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P R O L O G O 

No son raras, afortunadamente, las publicaciones que en nuestra Pa
tria, como en todas las naciones cultas, van apareciendo sobre el tema 
que motiva esta obra. 

Estimulados los arqueólogos por el prurito de la investigación, que 
hoy cunde en todas las esferas de la sociedad humana, y movidos por el 
noble deseo de vulgarizar las nociones científicas más profundas, que 
antes se consideraban como exclusivo patrimonio de los sabios, publican 
muy a menudo curiosos artículos informativos, interesantes monografías, 
amenas e ilustradas revistas y aun monumentales obras, que tratan de 
asuntos arqueológicos y artísticos, logrando con esta profusa labor lite
raria llamar la atención del público hacia los monumentos de la antigüe
dad e interesar a doctos e indoctos por la conservación de cuanto signi
fica arte de los pasados siglos. 

Pero esta labor de los maestros en Arqueología, por activa y fecunda 
que demos en suponerla, no produce, cuando mucho, sino eruditos en 
determinadas porciones del vastísimo campo de la ciencia arqueológica, 
ya que la falta de unidad, y aun de conexión entre los diversos trabajos 
que se publican, y la total ausencia de preparación científica en la mayo
ría de los lectores, constituyen gravísimo impedimento para que éstos 
lleguen a darse cuenta del fondo y abracen con mirada sintética los por
menores de los monumentos que se estudian. Y si bien los grandes y cos
tosos volúmenes de Historia del Arte, o de alguna de las ramas en que 
se divide el frondoso árbol arqueológico, suelen contener luminosos estu
dios, hechos con bastante competencia, acerca de los asuntos que se pro-
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ponen, distan mucho de ofrecer el carácter popular y de vulgarización 
que en ellos suele buscarse y que sería conveniente que tuvieran. 

Necesítase, por lo mismo, un libro elemental de Arqueología, que, sin 
dejar de ser más o menos técnico y científico, universal y completo en 
cuanto quepa, reúna las condiciones de breve y sencillo manual, sin am
pulosidades superfinas, y sin aparato de indescifrable tecnicismo, acomo
dado a todas las fortunas y a la inteligencia del pueblo, y que pueda 
servir de iniciación y orientación en toda clase de estudios arqueoló
gicos. 

Una obra de este género era y es en su línea el desiderátum de la 
Real Academia de la Historia, que hace ya más de treinta y cinco años 
nombró de su seno una Comisión para redactar el Manual de Arqueolo
gía, según consta en todos sus Anuarios desde el correspondiente al 
de 1885, sin que hasta el presente, y por causas ajenas al caso, haya lo
grado realizar su propósito. 

Es verdad que, con título de Nociones, Lecciones y Rudimentos, y 
debidos a iniciativas particulares, han salido de las prensas españolas, 
desde mediados del último siglo, diferentes compendios arqueológicos 
(así los de Castellanos, Villa-Amil y Castro, Manjarrés, Vinader, López 
Ferreiro, Gudiol, ), algunos de ellos muy apreciables, e inspirados en la 
plausible idea antes apuntada; pero su limitación al campo de la Arqueo
logía Sagrada unas veces, y su carácter regional otras, y lo reducido y 
atrasado de su caudal y de sus fondos científicos casi siempre, privan a 
dichas obras de mucha parte del mérito que hay ya derecho a exigir en1 
las de este linaje. 

Por tal causa es digna de señalarse y con mucho gusto señalo la apa
rición del nuevo libro que, con el título de TRATADO COMPENDIOSO DE AR
QUEOLOGÍA Y BELLAS ARTES, saca ahora a luz el P. Francisco Naval, quien, 
otorgándome una muestra de aprecio y de amistad que estimo en lo que 
vale, quiso que sirvieran al libro así como de nárthex—y perdónese lo ar
queológico del término, ya que de Arqueología se trata—algunos renglo
nes míos. 

Nuevo he dicho que era el libro, y nuevo es, en efecto, si se repara en 
la fecha de su nacimiento, en la forma que afecta y en mucho de lo que 
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en él se dice; pero, en realidad, no es del todo- nuevo, ya que puede con
siderarse como tercera edición de ciertos Elementos de Arqueología y 
Bellas Artes que el P. Naval hubo de componer hace años y de que en 
poco tiempo se agotaron dos numerosas ediciones, si bien esta tercera 
sale de los tórculos notablemente corregida, grandemente amplificada y 
aun totalmente refundida. 

Que el libro del P. Naval, en el que pudiéramos llamar su estado an
tiguo, me pareció, desde que le conocí, obra meritoria y útil, es cosa tan 
firme como que ha ya quince años, al dar de ella una noticia biblio
gráfica en cierta publicación periódica hice notar «la mucha lectura y 
sólida erudición del autor», la «doctrina estética excelente, con harta 
oportunidad aplicada», la «critica atinada y justa», y, sobre todo, «una 
claridad, un método tan riguroso y un orden tan práctico, como pudiera 
desear el más exigente espíritu» (1). 

Dáse a la obra el título de TRATADO COMPENDIOSO DE ARQUEOLOGÍA, 
porque su autor compendia en ella lo mejor que otros han escrito sobre tan 
complicada materia, habiendo, por tanto, de ceñirse a fijar los principios 
y elementos de aquella ciencia y de sus mas salientes ramas; y se añaden 
al título las palabras Y DE BELLAS ARTES, porque, realmente, se exponen 
también aquí sus fundamentos como base necesaria para la inteligencia 
de las nociones arqueológicas. Podría muy bien agregársele y en especial 
de España; porque, en verdad, buena parte de la obra se consagra al es
tudio especial de los monumentos españoles. 

El plan general del Tratado puede verse expuesto en la «Introducción» 
o «Preliminares» que van a su cabeza. Al adentrarse el lector por el texto, 
luego advertirá que con él dispone de toda una serie de resúmenes útilí
simos y muy discretamente trabajados sobre lo mucho que han escrito 
los tratadistas, los biógrafos de artistas y los críticos de Arte, y que, por 
andar muy diseminado en formidable número de dispersos libros, es muy 
difícil de consultar y tener bajo la mano. El saber elegir lo más esencial, 
el acertar a ser breve, es gran mérito, y no de los menores en el P. Naval 
y en su obra. Pero esta conveniente brevedad en la doctrina, obligada al 
aplicarse a un tratado compendioso, no impide al autor estampar al pie 

(1) Boletín de la Sociedad española de Excursiones, tomo XIII (año 1905), pág. 186. 
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numerosas indicaciones bibliográficas, en particular de tratadistas mo
dernos, y aun de libros recentísimos, lo cual ensancha pródigamente la 
utilidad que puede reportar la obra, sobre todo a los no muy versados 
en esta gustosa especialidad de las humanas disciplinas. 

Con relación a las dos primeras ediciones del libro del P. Naval, se 
advierten en esta tercera, según más arriba dije, mejoras y adiciones que 
realzan su importancia. He aquí algunas de ellas. El autor ha corregido, 
aumentado y refundido de nuevo todos los capítulos del libro; pero, de 
un modo especial, los referentes a la Escultura, a la Pintura, a la Simbo-
logía, a las Artes suntuarias, al Mobiliario y a la Numismática. Con la 
debida amplitud se han fijado y precisado bien las diferentes escuelas de 
Arquitectura, Escultura y Pintura, y se han caracterizado los grandes 
pintores, así españoles como extranjeros, por el estudio y por la clasifi
cación de sus obras. Se han dispuesto en amplio resumen los recientes 
trabajos de los investigadores arqueólogos en orden a la escultura y a la 
pintura prehistóricas, al arte ibérico y a los cuadros pictóricos llamados 
primitivos, que tanto interesan hoy a los exquisitos en materia artística. 
El estudio de la Simbología y de la Iconología, que en las anteriores edi
ciones se limitaba al Arte cristiano, con buen acuerdo se extiende más 
aquí, abrazando a los antiguos pueblos orientales, al ibérico y a la civili
zación pagana clásica, al tratar de la cual, se expone sobriamente la Mi
tología. En la sección dedicada a las Artes suntuarias, se ha añadido un 
capítulo muy sustancioso, y que se hacía indispensable, con el título de 
«Industrias artísticas», donde se resumen la técnica y la historia de la 
cerámica, la vidriería, el esmalte, la orfebrería, la broncería, los hierros 
artísticos, los tejidos, tapices, bordados, encajes y cueros artísticos. En fin, 
el estudio del mueblaje se ha extendido también, dándose cabida en esta 
edición al profano. 

Bien documentado el P. Naval en las diferentes modalidades arqueo-
lógico-artísticas y sus diversas épocas, inspírase, no obstante, con prefe
rencia su obra en un hondo y legítimo amor a la idea cristiana y a la mo
ralidad en el Arte, a las tradiciones del gran Arte religioso y a nuestro 
glorioso Arte nacional. Justificadas preferencias son éstas, ciertamente: 
justificadas, sí, por el carácter y la persona del autor, por la índole del 
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público a quien más señaladamente se dirige la obra, y, sobre todo, por 
las exigencias del presente momento, en que, al verificar la Humanidad 
culta, de que formamos parte, la revisión general de los valores que le 
afectan, hállase, más que con la conveniencia, con la imperiosa necesidad 
de contraponer al pseudo-humanitarismo internacionalista y al culto de 
la materia una orientación sanamente patriótica y francamente espiritua
lista: orientación, además, grandemente favorable para el logro del fin 
artístico, ya que la Belleza ideal y la Patria fueron siempre, y siempre 
serán, mientras haya en el mundo espíritus abiertos a la sugestión obje
tiva, fuentes perennes de inspiración, manantiales de arte verdadero. 

No es, pues, para mí dudoso que la obra del P. Naval, en su tercera 
salida, y presentándose, como ahora se presenta, con nuevos arreos que 
la hacen aún más atrayente y vistosa, prestará excelentes servicios a sus 
lectores de toda condición; así al español como al extranjero, al seglar 
como al eclesiástico, lo mismo al sabio avezado a la arqueológica facul
tad, como al principiante que pisa los umbrales del artístico edificio. Mo
desto el autor, como hijo que es, por su profesión, de aquel venerable 
siervo de Dios, fundador de la Congregación de Misioneros del Inmacu
lado Corazón de María, podrá considerar su TRATADO como producto 
de una labor también modesta; pero si con su concurso consigue, y sí 
conseguirá, vulgarizar los conocimientos arqueológicos, y logra, y es de 
esperar que lo logre, que se admiren, respeten y conserven los monumen
tos que las generaciones pasadas nos legaron como testimonio de su fe y 
de su cultura, quedará compensado de los afanes y desvelos que supone 
obra tan meritoria como la presente. 

EL CONDE DE CEDILLO. 

Madrid, abril 1920. 



A D V E R T E N C I A 

Los números que van en tipos cursivos y entre pa
réntesis, v. gr. {123), se refieren a los números margi
nales de la misma clase, donde se hallará completada la 
idea que se expone en el lugar en que va la referencia. 



N O C I O N E S PRELIMINARES 

/. DEFINICIÓN.—Arqueología (del griego logas, discurso, y ar-
jaios, antiguo) es la ciencia que tiene por objeto el estudio de los 
monumentos antiguos, en relación con las ideas, gustos, hechos y 
costumbres de nuestros antepasados y con el tiempo a l cual se 
atribuyen. 

Llamamos ciencia a la Arqueología, porque tiene principios y 
conclusiones propias y ciertas, siquiera lo sean con certeza moral 
o histórica; forman su objeto material los monumentos (del latín 
monendo, avisando, enseñando), es decir los seres materiales, la
brados o modificados por la mano del hombre; pero antiguos, que 
se labraron en una época anterior a la presente; y se estudian 
ellos con relación a las ideas, gustos, hechos y costumbres de la 
época a que se atribuyen, porque la tal referencia constituye el 
objeto formal de la Arqueología, que la distingue de otras ciencias 
similares; pues no estudiamos los monumentos precisamente como 
objetos de valor comercial o de recuerdo histórico, sino como 
reveladores de las ideas y costumbres de la época y nación que 
los produjo. 

Así precisado el concepto de Arqueología, y desechando por 
inadecuadas muchas otras definiciones que suelen darse de esta 
ciencia, no podrá confundirse con la Historia, que abraza el estu
dio de los sucesos humanos anteriores a nuestro tiempo y de im
portancia suficiente para que sirvan de enseñanza a las generacio
nes presentes y venideras, ni con la Historia del Arte, la cual no 
estudia sino de un modo indirecto y secundario las ideas, los gus
tos, hechos y costumbres antiguas y sólo directamente las variadas 
evoluciones del arte en la sucesión de los tiempos, ni con la Cien
cia e Historia de la Civilización, que sólo considera la evolución 
o el retroceso de la cultura (ideas y costumbres) de los pueblos; 
pero es indudable que todas ellas contribuyen al progreso de la 
Arqueología y forman con la Crítica histórica sus mejores auxilia
res 1 ambién lo son la Geografía y la Cronología, dichas con ver
dad los dos ojos de la Historia. 
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Un monumento podrá tener valor histórico si patentiza un su
ceso notable, valor artístico si guarda con perfección las reglas 
del arte, valor comercial si es de gran precio, valor arqueológico 
si es antiguo y caracteriza la época y la nación a que se refiere. 

No se objete contra el carácter científico dado a la Arqueolo
gía la inseguridad o incertidumbre con que proceden y dan sus 
conclusiones los arqueólogos, pues aunque a veces las deducciones 
en Arqueología no salen de la esfera de la probabilidad, llegan a 
la certeza en multitud de otros casos, como en todas las ciencias 
humanas ocurre; ni se diga que los principios fundamentales de 
esta clase de estudios son vaguedades y suposiciones arbitrarias, 
pues cabalmente se apoyan ellos en la inducción legítima, hecha 
en vista de multitud de observaciones que se han realizado sobre 
otros monumentos con datos ciertos e inequívocos de la Historia. 
De ello nos garantiza la Crítica histórica y documental, hoy tan 
adelantada y rígida que raya en escéptica. 

2. FUNDAMENTOS DE LA ARQUEOLOGÍA.—Apóyase la Arqueolo
gía en monumentos o documentos de autenticidad inequívoca, los 
cuales, una vez conocidos, sirven de base para investigaciones se
guras respecto de los desconocidos o dudosos. 

Los documentos aludidos, que se dicen fuentes ( ! ) porque sir
ven al arqueólogo como primer punto de partida, se reducen a las 
inscripciones, figuras o dibujos, diplomas y códices de remota fe
cha y autenticidad indubitable, y a las noticias históricas legadas 
por historiadores, geógrafos y otros escritores antiguos, aunque 
no se conserven sus códices originales, siempre que reúnan los 
caracteres de veracidad que la sana crítica exige. Cada una de las 
ramas de la Arqueología tiene sus especiales fuentes, y se hallan 
principalmente en los museos, archivos y monumentos públicos. 

Tratándose de la Arqueología cristiana, dichas fuentes son en 
especie: las Actas de los Mártires, los Martirologios, Calendarios, 
Sacraméntanos e Itinerarios de los primeros siglos de la Iglesia, el 
Liber Pontificalis (reunión de biografías de los Papas de los nueve 
primeros siglos hasta Esteban VI) y las colecciones epigráficas, 
además de las fuentes generales de la Historia eclesiástica (2). 

Las de la Arqueología española redúcense por Hübner (3) a 
cinco grupos: 1.°, los geógrafos antiguos, griegos y romanos que 
más o menos escribieron de España, a contar desde el siglo V 
antes de J . C , tales como Hecateo de Mileto, Herodoto, Posido-
nio, Estrabón, Varrón, Agrippa, Plinio, Marcial, Claudio Ptolo-

(1) No se confundan estas fuentes, que son primitivas en su g-enero, con las derivadas o 
trabajos sobre fuentes, y son las obras de autores insignes que han bebido en las primeras, 
estudiándolas con acierto. A esta segunda clase pertenecen la mayoría de las obras que cita
mos en la presente (8). , , . , , , , . Í T - -

(2) Véase MARUCCHI (Horacio), Eléments d Arche'ologie chretienne, t. 1, paginas XV y 
siguientes (Roma, 1899), y Manuale di Archeologia cristiana (Roma, 1908). 

(3) HÜBNER (Emilio), Arqueología de España (Barcelona, 1888), obra que trata de anali
zar y examinar en especie dichas fuentes. 
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meo, el Itinerario de Antonino Caracalla, etc.; 2.°, los historiógra
fos como Timeo, Polibio, Cornelio Nepote, Julio César, Salustio, 
Diodoro Sí culo, Tito Livio, Floro, Silio Itálico, Tácito, Plutarco, 
Apiano, Dion Casio, Ammiano Marcelino y los cronistas auténti
cos de la Edad Media; 3.°, las inscripciones celtibéricas, griegas y 
romanas, etc., y las colecciones de ellas conservadas en obras an
tiguas o en museos; 4.°, las monedas, ídem id.; 5.°, los monumen
tos arquitectónicos y escultóricos de fecha o época indubitable. 
De los tres últimos grupos hablamos en su lugar correspondiente; 
los dos primeros no son de nuestra incumbencia en esta obra. Y 
fuentes semejantes pueden asignarse a la Arqueología profana de 
las demás naciones europeas. 

3. DIVISIÓN.—La Arqueología se divide, por razón del tiempo, 
en protohistórica e histórica, según que se refiera a monumentos 
anteriores a épocas bien deslindadas en la Historia o que entre de 
lleno en períodos de ésta. La segunda puede subdividirse en las 
mismas épocas de la Historia general, a saber: antigua, media y 
moderna. Por razón del espacio o de la extensión geográfica se 
distingue en universal, regional, local, etc., y más especialmente en 
oriental, egipcia, griega, etc., de donde vienen los tratados de Asi-
riología, Egiptología, Palestinología y otros. 

Por razón del fin o destino que tuvieron los monumentos, pue
de ser la Arqueología: religiosa o sagrada y civil o profana, sub-
dividiéndose la primera en bíblica y cristiana. Los monumentos 
que estudia la Arqueología bíblica son todos los que se relacionan 
con los hechos de la Sagrada Biblia, y los que forman el objeto de 
la Arqueología cristiana pertenecen a la Historia y Disciplina 
eclesiásticas. En concepto de varios autores, no abraza esta última 
sino los primeros siglos de la Iglesia, hasta el VIH; pero aquí la ex
tendemos tanto como la profana o civil, comprendiendo una y otra 
las mismas edades que abraza la Historia. 

Por razón del objeto mismo de la Arqueología, o sea por los 
monumentos en sí considerados, divídese en numerosas ramas, que 
parten (a nuestro modo de ver) de dos troncos principales: el ob
jeto artístico y el objeto ideal. Si el monumento se considera pre
ferentemente como objeto de arte (que expresa la belleza o la uti
lidad, o ambas cosas), tendremos la Arqueología de la forma 
artística o plástica; pero si en él se estudia la idea o noticia que se 
transmite a la posteridad, prescindiendo del arte o dando a éste 
un lugar secundario, resultará la Arqueología literaria ( i ) . Cada 

(1) Adviértase la diferencia que media entre monumento artístico y monumento literario-
ambos contienen y expresan alguna idea; pero en el artístico está la idea armónicamente comí 
penetrada con la parte material del monumento (70), y en el literario se halla deslig-ada de es
tas tormas. Un monumento puede ser artístico y literario a la vez, aunque por distintos con
ceptos; asi, una ara que lleve inscripción votiva, será objeto de la Arqueolog-ía artística por 
ia torma de ara, y de la Arqueología literaria por razón del epígrafe que ostenta. Cosa pare-
cioa ocurre en las monedas, en los códices con miniaturas, en los objetos simbólicos, en las 
imágenes, 
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tronco de estos fundamentales ramificase en diversos tratados o 
ciencias, que pueden distribuirse, a su vez, en principales y secun
darios. 

En el primer grupo están como principales: la Arquitectura, 
que estudia los edificios; la Escultura, que versa acerca de las re
presentaciones figuradas de los seres por medio de la materia cor
pórea en sus tres dimensiones; la Pintura, que se ocupa igualmente 
en dichas representaciones, pero sobre una superficie con trazos y 
colores. Son como secundarias en la forma plástica las que se 
refieren a las llamadas Artes industriales y suntuarias, entre las 
cuales figuran: la Indumentaria, que trata de los vestidos; la Cerá
mica y la Vitraria o Vidriería, de las obras de barro y vidrio, res
pectivamente; la Musivaria, de los mosaicos; la Orfebrería, de los 
utensilios y adornos trabajados con metal precioso; la Eraría o 
Broncería, ídem de bronce; la Cerrajería o Ferretería, ídem de hie
rro; la Tormentaria, Armería o Panoplia, que trata de instrumen
tos .bélicos; la Gliptología, que examina los relieves y grabados en 
cuños y gemas o piedras preciosas; la Dactiliología, que estudia 
los anillos y sus piedras preciosas labradas; la Eboraria, que versa 
sobre marfiles artísticos. 

Ramas del segundo tronco, o de la Arqueología literaria, son 
como principales: la Iconología, que estudia la idea expresada con 
imágenes; la Simbología, que trata de la idea representada con 
símbolos o emblemas; la Paleografía, que analiza y descifra la idea 
expresada con letras o signos, y si éstos representan inmediata
mente no ideas, sino tonos, y por su medio las ideas y los senti
mientos, resulta la Arqueología musical. 

La Paleografía se subdivide: en Epigrafía, que interpreta las 
inscripciones lapidarias y sus semejantes; Paleografía propiamente 
dicha, que examina los caracteres de letra; Bibliología, que tiene 
por objeto los códices y libros de todas clases; Diplomática, cuan
do versa sobre documentos cuyo valor critica. Subordinadas a la 
Iconología, Simbología y Paleografía, y participando del carácter 
de todas tres, se hallan: la Esfragística o Sigilografía, que estudia 
los sellos de los documentos; la Numismática, que investiga las 
medallas y monedas antiguas, y la Heráldica, que se ocupa en 
escudos nobiliarios y puede considerarse como extensión o apli
cación de algunas de las precedentes ramas, sobre todo de la Pa
leografía y Simbología; la Lipsanología, que juzga la autenticidad 
de las reliquias antiguas de los santos. 

Llámase lipsanoteca la caja que contiene reliquias; dactilioteca 
la colección de anillos y gemas; gliptoteca la colección de gemas 
grabadas; pinacoteca la galería o museo de pinturas. 

Adviértase de paso que las divisiones y definiciones dadas a 
las ciencias comprendidas en todo este número, tienen su valor 
consideradas como ramas de la Arqueología; pero tratándose de 
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muchas de ellas como artes, han de agruparse y definirse de otro 
modo según podrá verse más adelante {30). 

4. MÉTODO ADOPTADO.—Como en todas las ciencias, se distin
gue en Arqueología el método de invención del expositivo o de 
enseñanza. Se inventa examinando las fuentes, comparando monu
mentos, induciendo leyes o principios y deduciendo conclusiones; 
mas para desarrollar o exponer en obras de enseñanza como ésta 
las verdades que forman el cuerpo de la Arqueología, se dan ya 
por descubiertos dichos principios y conclusiones, se presentan 
claros y explícitos al lector u oyente, se da la razón de ellos, se 
corroboran con ejemplares típicos, y así se engendra la ciencia en 
el estudioso, quien a su tiempo sabrá aplicarla descifrando los 
monumentos que visite y los que de nuevo se descubran. Los prin
cipios a que aludimos, propios de esta ciencia, son, en nuestro 
caso, los caracteres generales y especiales de los monumentos, 
según las épocas, regiones y escuelas que los produjeron; las con
clusiones a que nos referimos suelen ser, en general, las verdades 
que de allí se infieren sobre la fecha, el origen, el significado, las 
influencias del monumento y el grado de civilización de los pue
blos, según lo que arroja el estudio de cada pieza u obra de arte, 
correspondiendo al fin propio de esta ciencia. E l método, pues, 
que ordinariamente hemos de seguir en nuestro TRATADO ha de ser 
el expositivo, y aun limitando siempre las explicaciones a lo estric
tamente necesario para dar a conocer los monumentos en sus ca
racteres típicos o generales, según sus épocas y estilos, pues no 
consienten más los límites de nuestra obra. 

5. NOTAS HISTÓRICAS.—La Arqueología, según el concepto en 
que hoy se la considera y tal como la hemos definido, no se re
monta en su conjunto más allá de los comienzos del siglo X I X , pues 
antes de nuestra época solía denominarse Anticuaría y se confun
día, en gran parte, con la Historia de cosas e instituciones anti
guas. Sólo algunas ramas de ella tenían carácter propio y se culti
vaban independientemente de la Historia, tales como la Epigrafía 
y la Numismática, desde los albores de la Edad Moderna. 

Y a en el siglo X V , coincidiendo con el Renacimiento italiano, 
empezaron a tener vida propia algunos de dichos estudios parcia
les, que se ordenaron sistemáticamente en cuerpo de doctrina; y 
desde entonces hubo célebres anticuarios, más o menos peritos en 
diferentes ramas de la Arqueología, y se fundaron Academias para 
cultivarlas. Sobresalieron varios italianos como epigrafistas, siendo 
los más célebres Poggio Bracciolino, humanista de la corte del 
Papa Martino V; Maffeo Veggio, canónigo de San Pedro en tiempo 

(1) La Numismática, por ejemplo, se considera por algunos tratadistas como una rama 
del Grabado, y éste como una de las artes plásticas subordinadas a la Escultura; pero como 
eiencia arqueológica, debe colocarse la Numismática entre las del grupo de la Arqueología 
literaria, toda vez que en ella se estudian principalmente la idea o noticia histórica, a diferen
cia del arte, que sólo se fija en la utilidad y belleza del monumento. 
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de Nicolao V; Nicolás Nicoli, apellidado el Padre de la Arqueolo
gía; Pomponio Leto, fundador de la Academia romana, y Pedro 
Sabatino, a quien se atribuye la gloria de haber sido el primero 
que publicó una colección metódica de inscripciones antiguas (1). 
Casi toda la Arqueología de dicho siglo y del siguiente se limitaba 
al campo literario o humanista, fuera de la imitación de los modelos 
clásicos en Bellas Artes, emprendida calurosamente por los artis
tas de la época. 

A l siglo X V I corresponde el nacimiento de la Arqueología cris
tiana con la exploración de las: catacumbas de Roma, iniciada por 
el dominico español P. Alfonso Chacón (el Ciaconio de los italia
nos), quien estudió las de la Vía Salaria, descubiertas fortuitamen
te en 1578 (2). E l caballero maltes Antonio Bosio, siguiendo las 
huellas y los consejos de San Felipe Neri, trabajó en dichas explo
raciones con tal éxito, que mereció el renombre de el Colón de las 
Catacumbas. Y entre los muchos arqueólogos, que sobre otras 
ramas de esta ciencia brillaron en el mismo siglo, descuellan el 
agustiniano Onofre Panvinio, primer autor del tan celebrado Cor
pus iriscriptionum; el arzobispo de Tarragona, Antonio Agustín, 
verdadero fundador de la Numismática española; el insigne epigra
fista Ambrosio de Morales, el eminente analista Jerónimo Zuri
ta (3) y otros en diversas naciones de Europa, mayormente los ar
queólogos de la corte de los Médicis, en Florencia. 

Continuando los estudios arqueológicos en el siglo X V I I se 
hicieron célebres: el P. Aringhi, de la Congregación del Oratorio, 
en investigaciones sobre las Catacumbas; en Epigrafía, Grúter y 
Muratori; en interpretación de jeroglíficos, el jesuíta P. Kírcher; 
en trabajos de coleccionista de antigüedades, el docto Ciampini, 
apellidado en Roma // Padre dell' Antiquaria cristiana; y en varias 
disquisiciones arqueológicas de España, Suárez de Salazar, Rodri
go Caro, Vázquez Siruela, el marqués de Mondéjar y Vicente Juan 
de Lastanosa, notable numismático. 

E l siglo X V I I I nos ofrece un Boldetti, un Buonarroti y un Botta-
ri en el estudio de las Catacumbas; un Mabillón, en códices y por
menores históricos; un Montfaucón, un Fabretti y un Finestres (4), 
en Epigrafía; un Pérez Bayer y un Luis José Velázquez, en Numis
mática, en la cual brilla ante todos, como príncipe, el clarísimo 

(1) MARUCCHI, Eléments, t. I , pág. xxi; CANTU (César), Arqueología, etc., t. XI de su 
Historia Universal (Barcelona, 1891). 

(2) Boletín de la R. Academia de la Historia (Madrid, 1S96), t. XXIX, páginas 237-253; 
la revista Razón y Fe (Madrid, 1903), t. V I , pág. 523; ARMELLINI, Le catacombe romane des-
critte, part. 1.a, c. XIII (Roma, 1880). 

(3) Para formar el catálogo de arqueólogos españoles y de sus obras, desde principios 
del siglo X V I a primeros del XIX, véase MENÉNDEZ Y PELAYO, L a Ciencia española, 3.a edi
ción, t. III, páginas 331-345 (Madrid, 1888). 

(4) Este celebérrimo juriconsulto, catedrático de la Universidad de Cervera, hoy apenas 
conocido, fué autor del primer Catálogo de inscripciones romanas de Cataluña con notas y 
comentarios: Sylloge inscriptionum romanarüm qaae in Principatu Catalauniae vel exstant 
vel aliquando extitarunt... a Josepho FINESTRES (Cervera, 1762). 



NOCIONES PRELIMINARES 7 

P. Flórez, agustiniano; Marcos Burriel, jesuíta, y Andrés Merino, 
escolapio, en Paleografía, y Masdeu, S. J . , en varias antigüedades 
de España. Hacia fines del siglo tomó la Arqueología un carácter 
más artístico, mediante las monumentales obras del alemán Wm-
fckelman y del francés D'Agincourt, quienes fundaron la Arqueo
logía artística y la verdadera Historia del Arte, aunque sin reco
nocer en los estilos de la Edad Media el valor que en realidad ate
soran y que los buenos críticos del siglo X I X han acertado a descu
brir en ellos. , , . . .1 

E l siglo X I X mereció llamarse por los descubrimientos en el 
realizados el siglo de oro de la Arqueología, toda vez que ya desde 
sus principios logró extender y multiplicar las ramas de este fron
doso árbol y dió carácter científico, aunque todavía imperfecto, a 
esta clase de estudios. E l primer autor que llegó a imprimir cierta 
forma general con aparato científico a la Arqueología, parece ser 
el alemán Carlos Múller en su obra Manual de Arqueología, pu
blicada en 1830. Se inventaron la Asiriología y la Egiptología; ésta 
por los hermanos Champollión (Juan y Jacobo, desde 1828), al 
descubrir la verdadera clave para descifrar los jeroglíficos, y aqué
lla por Botta (desde 1842) y Oppert, franceses también, y los in
gleses Layard y Ráwlinson, precedidos por el alemán Grotefend, 
con repetidas excavaciones en las ruinas de las antiquísimas ciu
dades asirías y con el acierto en la interpretación de los caracte
res cuneiformes. A ellos siguió una pléyade numerosa de orienta
listas, con sucesivas misiones arqueológicas mandadas por los Go
biernos de varias naciones, figurando especialmente Jorge Smith, 
Lenormant, Sarzec, Lepsius, Mariette, Dieulafoy, Maspero, etc. 
Descubriéronse los restos de las civilizaciones prehelénicas por 
Enrique Schliemann, seguido de Arturo Evans (alemán aquél, e 
inglés el segundo), revelando el arte de la época legendaria que 
Homero y Hesiodo celebraron en sus poemas. Las antigüedades 
griegas y romanas y las de India y América se han investigado 
con ardor y éxito desde mediados de dicha centuria por multitud 
de sabios de diversas naciones, remontándose a los orígenes de los 
pueblos y creando la Protohistoria. De la Arqueología cristiana 
ha sido meritísimo paladín el comendador Juan B. de Rossi, pre
cedido del P. Marchi, jesuíta, y seguido del P. Garrucci, de Arme-
llini, Stevenson y Marucchi, todos exploradores de las Catacum
bas. A l estudio del Arte cristiano en la Edad Media se han con
sagrado, entre otros muchos, el inglés Ruskin y los franceses Cau-
mont y Viollet-le-Duc; y al de la Epigrafía, los alemanes Momsen y 
Hübner y el francés Le Blant, secundándoles muchos estudiosos y 
aficionados. En Numismática son muy conocidos los nombres de 
Mionnet, Sabatier, Cohén, Heiss, con los españoles Delgado, Zó-
bel, Codera, Campaner, Vives y otros. En el estudio del arte es
pañol antiguo se han ocupado con brillantes resultados los fecun-
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dos escritores Pedro de Madrazo, Aureliano Fernández Guerra, Tuan 
de Dios de la Rada, el ya citado Hübner, Amador de los Ríos, 
(José y Rodrigo), Eduardo Saavedra, el P. Fidel Fita y el Sr. Mé-
hda (José Ramón), entre otros innumerables, siendo por fin el se
ñor marqués de Cerralbo, dicho el Schliemann español ( i ) , una 
primera potencia descubridora del arte ibérico y del prehistórico 
en buena parte de nuestra Península, durante los primeros años 
del siglo X X . 

Entre los focos más potentes de donde ha irradiado tan activo 
y efccaz movimiento en nuestra época, deben contarse las Acade
mias. Sociedades y Revistas arqueológicas, históricas, geográficas 
artísticas y de excursiones, fundadas en estos dos últimos siglos, y 
las co ecciones o Museos de Arqueología, que tanto se multiplican 
en todas las naciones cultas. 

Las Academias en este concepto más notables son en el ex
tranjero las de Londres, París, Berlín, Gotinga, Leipzig, Bruselas, 
Roma, Turin Nápoles y Calcuta. En España figuran la Real Aca
demia de la Historia, fundada en 1735, y aprobada por Real cé
dula en 1738; la Real Academia de Bellas Artes de San Fernan
do, tundada en 1752, aunque su actual denominación data de 1873-

ÍOCO'7',0 ^ Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, creado' 
en 1858; las Academias de Bellas Artes de Zaragoza (desde 1792) 
de Barcelona, Granada y Sevilla (todas desde 1819), la de Valen
cia desde Fernando V I , y otras. 

Los Museos arqueológicos de mayor celebridad e importancia 
son: el Británico y el de Kénsington en Londres, los de Louvre y 
Uuny en París; los de Berlín, Munich y Dresde en Alemania, el deí 
trmitage en San Petersburgo; los de Florencia, Turín, Nápoles y 
Koma en Italia (en Roma, los del Vaticano, el Lateranense, el C a -
pitohno y el Kircheriano); el Nacional y el de Pinturas del Prado 
en Madrid; el Nacional de Méjico; el de Gizeh en Egipto, con 
otros muchos en todas las naciones civilizadas. En España son im
portantes, además de los dichos, los de las Academias de la His
toria y de Bellas Artes e Instituto de Valencia de Don Juan (Ma
drid), el Episcopal de Vich, los provinciales y municipales de Bar
celona, Tarragona, Valencia, Córdoba, Sevilla, Burgos y demás 
provincias, con otros en diferentes Seminarios (especialmente de 
Cataluña) y los de propiedad particular en varias localidades. 

6. IMPORTANCIA DE LA ARQUEOLOGÍA.—La importancia y utilidad 
de la Arqueología se evidencian con sólo advertir que en ella en
cuentra la Historia un auxiliar poderoso, el Arte una fuente riquí
sima de inspiración y progreso, y sobre todo la Religión un apoyo 
tortísimo y un servicio glorioso. 

Auxiliar de la Historia hemos dicho ser la Arqueología, por-
{U^áñ^me^ ' Eí hallaZg0 S el descubrimieni° arqueológicos, discurso, pág. 38 
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que al estudiar los monumentos antiguos ha fijado con exactitud 
buena parte de la Cronología, ha descubierto narraciones ignora
das, llenando lagunas que ofrecían los antiguos historiadores; ha 
rectificado errores históricos, harto repetidos por escritores ruti
narios; ha contribuido grandemente al perfeccionamiento de la 
crítica histórica, depurando el valor de los monumentos, y ha crea
do nuevas ramas del humano saber, como la Prehistoria, la Asi-
riología, etc. ( i ) . 

Fuente de inspiración y de progreso para el Arte ha sido y será 
la Arqueología, porque ha descubierto modelos desconocidos u 
olvidados de los artistas, y al comparar unos estilos con otros, en 
cada una de las Bellas Artes, y al relacionar las diferentes cons
trucciones entre sí, ha logrado refinar el gusto artístico y ha ense
ñado la manera de construir y de realizar otras obras de arte con 
solidez, economía y elegancia, oyendo las lecciones que la expe
riencia de los siglos ha dictado al observador atento. La filología, 
la música y las artes industriales y suntuarias deben a la Arqueo
logía muchos elementos de su actual desarrollo. 

Pero sobre todas, la Religión católica ha recibido de esta cien
cia el homenaje de sumisión, apoyo y defensa que puede ofrecer a 
una institución divina la acción humana. Muchos relatos de las 
Santas Escrituras han obtenido perfecta confirmación por los des
cubrimientos de la Asiriología, Palestinología, Egiptología y Ar
queología greco-romana (2); las investigaciones y estudios sobre 
las Catacumbas, mediante la luz que irradian la Iconología, Epigra
fía y Simbología cristianas, han revelado muchas prácticas disci
plinares de los primeros siglos, idénticas en su fondo a las actua
les, y han evidenciado la creencia de los primitivos fieles en los 
mismos dogmas que hoy profesa la Iglesia católica. E l culto de los 
santos, por ejemplo, la intercesión por los vivos y difuntos, la prác
tica de los Sacramentos, la primacía del Romano Pontífice y otras 
verdades y prácticas religiosas, puestas en tela de juicio por los 
novadores, han sido victoriosamente demostradas por la Arqueo
logía como recibidas por la tradición de la primitiva Iglesia (3). Y , 
en fin, se ha podido convencer el más ciego en materia de Bellas 
Artes que sólo la Iglesia católica supo darlas esa inspiración de lo 
sublime, rayana en lo divino, que tanto las dignifica. 

Por lo mismo, el estudio y la vulgarización de la ciencia arqueo
lógica contribuirán grandemente a infundir estima de lo que valen 

(1) Véase W . DEONNA, L'Archéologie, sa valeur, ses méthodes, t. III, c. X I , 'París, 1912). 
(2) Véanse FERNÁNDEZ VALBUENA (D. Ramiro), Egipto y Asiría resucitados (Toledo, 

1901); BRUNENGO (P.José) , L'Impero de Babilonia e di Ninive (Prato, 1885); VIGOUROUX, L a 
Bible et les découvertes modernes (París, 1884), etc. 

(3) Consúltense las obras de MARUCHI arriba citadas; ítem ARMELLINI, Lezioni de Archeo-
logia cristiana (Roma, 1888 ; SCAGLIA 'P. Sixto , O. Cist., Noíiones Archaelogiae christianae 
(Roma, 1908-1912); FERNÁNDEZ VALBUENA, L a Arqueología greco-latina ilustrando el Evan--
gelio, t. I , lib. II (Toledo, 1909); DE GROOT, (P. Vicente), O. P., Summa apologética, quaest.. 
24, a. 3 (Ratisbona, 1906). 
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los antiguos monumentos, a procurar su conservación y a utilizar 
sus importantísimas lecciones. 

7. PLAN DE LA OBRA.—Para incluir ordenadamente en un libro 
manual los principales asuntos sobre que versa la Arqueología, 
pueden seguirse dos procedimientos generales distintos: el crono-
lógico-geográfico y el teórico-artístico, o en otros términos: división 
de la obra en monografías de las diferentes civilizaciones (verbigra
cia: egipcia, griega, etc.), tratando en cada una todas las artes del 
respectivo pueblo, o en monografías de las distintas artes por se
parado (v. gr.: arquitectura, escultura, pintura), sobre las cuales 
haya de versar nuestro estudio. Este segundo plan, aun sin reunir 
todas las ventajas del primero en orden a conocer más perfecta
mente la civilización de los pueblos, nos parece más razonable 
porque divide la ciencia en ramas según su objeto (3), y lo cree
mos más sencillo, porque no congloba diversas ideas en un mismo 
tratado, y es más fácil de seguir en un curso, porque se presta me
jor a que se descarten unas ramas científicas de las otras, dado que 
no importe mucho al profesor o al aficionado el ocuparse en todas, 
como sucede por lo común, y de consiguiente, lo tenemos por más 
apto para un libro que pueda servir de texto y libro elemental, 
como el presente. 

Dividiendo la Arqueología en las dos grandes secciones arriba 
mencionadas, a saber: Arqueología de la forma artística y Arqueo
logía de la forma literaria, agrupamos en cada una de ellas las 
principales subdivisiones de que hicimos breve recuento y que más 
pueden interesar a la mayoría de nuestros lectores, pues el tratar 
de todas, sin faltar una, sería tarea inacabable. 

Pero no siendo posible conocer a fondo los monumentos artís
ticos, ni juzgar de su valor y mérito, sin poseer la teoría del arte, 
impónese la necesidad de un estudio previo de dicha teoría, sobre 
todo en este manual en que tratamos de iniciar a los lectores en 
los elementos o nociones fundamentales de la Arqueología. De 
aquí la primera parte de nuestro libro, que llamamos teórico-artís-
tica, y la justificación del título de esta obra de Arqueología al 
añadirle Y DE BELLAS ARTES. De este modo acudimos a llenar un 
vacío que experimentan los alumnos, y aun los sabios arqueólogos, 
cuando, embarazados por el tecnicismo que suele usarse en la des
cripción artística de los monumentos, vense con frecuencia en la 
precisión de recurrir a los diccionarios técnicos, no siempre inteli
gibles para principiantes ni puestos a su disposición en cualquier 
momento. 

La segunda parte, que denominamos histórico-artística porque 
abraza lo histórico de las artes del Dibujo, tanto que sean éstas 
primarias como secundarias, no ha de ser precisamente una histo
ria del Arte, sino un estudio y conocimiento de los estilos artísticos 
desarrollados en la Historia; de suerte, que nuestra labor se ocupa 
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preferentemente en caracterizar bien los diversos estilos y en notar 
las diferencias que los separan entre sí, reseñando a la vez, o apun
tando siquiera, los modelos históricos más considerables entre los 
monumentos existentes en el día y prescindiendo de los que hayan 
desaparecido. Tal creemos ser el campo o terreno propio del ar
queólogo, a diferencia del que compete al historiador o al artista. 

La tercera parte de la obra queda para la Arqueología de la 
forma literaria, resumiendo en ella lo teórico y lo histórico de esta 
rama arqueológica en lo que puede caber dentro de nuestro redu
cido marco. 

De estas breves consideraciones, y de lo apuntado arriba sobre 
el método que debe seguirse (4), fácil es deducir el plan de nues
tro TRATADO COMPENDIOSO, cuyas líneas generales son de ver por el 
siguiente cuadro: 

P L A N G E N E R A L D E L A O B R A 

PARTE 1. 
TEÓRICO-ARTÍSTI-

El Arte y la belleza artística. 
Teoría de la Arquitectura y su tecnicismo. 
Teoría de la Escultura y de sus similares. 

CA. / Teoría de la Pintura y de sus afines. 
Teoría del Ornato y formas del mismo. 

PARTE 2.a 
HlSTÓRICO-ARTÍS-

SECCIÓN 1.a 
Arquitectura.. 

SECCIÓN 2.a 
TICA i Artes figurativasA 

SECCIÓN 3.a ' 
A rtes suntuarias. 

PARTE 3.a 
TEÓRICO E HISTÓ-

RICO-LITERARIA. 

SECCIÓN 1.a 
Literarias propias 

SECCIÓN 2.a i 
Literarias por ex-\ 

tensión ( Heráldica. 

Protohistoria. 
Arquitectura oriental antigua. 
Arquitectura clásica. 
Arquitectura cristiana primitiva. 
Arquitectura de la Edad Media. 
Arquitectura moderna. 

La Escultura en la historia. 
La Pintura en la historia. 
La Simbolog-ía. 
La Iconología. 

Industrias artísticas. 
El Mobiliario. 
La Indumentaria. 

Paleografía y Epigrafía. 
Bibliología. 
Diplomática. 

Sigilografía. 
Numismática. 

APÉNDICES 
Conservación de los monumentos. 
Diccionarios de siglas y demás 
„ abreviaturas. 
Indices varios. 
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Para mayor inteligencia de este plan, advertimos: 1.°, que la 
primera parte, denominada teórica, lo es respecto de la segunda, 
aunque no deja de tener su influencia en la tercera; 2.°, que agru
pamos la Iconología y la Simbología con las artes figurativas, y a 
continuación de la Escultura y Pintura, dada la estrecha afinidad 
que con las mismas guardan en su parte material o artística, sin 
embargo de que en su lado formal, o por la idea que en ellas pre
domina, corresponden al grupo de las literarias; 3.°, que, vicever
sa, incluímos en la tercera parte la Sigilografía y la Numismática, 
a pesar de sus afinidades con las artes del Dibujo, porque en los 
monumentos sobre que versan no es tanto la parte material y ar
tística lo que se estudia, cuanto la idea y noticia que ellos ofrecen 
{3, notas), y, además, porque dichos objetos presentan muy visi
bles analogías con los escritos e impresos, los cuales, evidentemen
te, corresponden a la parte literaria. Y en fin, a medida que vaya
mos desarrollando el plan se irán viendo mejor las razones del 
mismo en todos sus detalles. 

8. FUENTES DE ESTA OBRA.—Como garantía de verdad y solidez 
en nuestras afirmaciones sobre datos históricos, artísticos y ar
queológicos, indicamos las fuentes de que nos hemos servido para 
la composición del presente libro, apuntando en las correspon
dientes notas las obras principales consultadas, bien que no siem
pre abracemos todas las opiniones de sus autores ni nos entreten
gamos en criticarlas cuando no las admitimos, pues no consiente 
mucha labor crítica un compendio tan reducido como el presente. 

Fuera de las aludidas obras, siempre muy acreditadas, y que 
se refieren a tratados especiales de la Arqueología, y además del 
estudio personal que hemos realizado sobre los monumentos ori
ginales en multitud de casos, y de las repetidas visitas que para el 
mismo efecto hemos girado a diferentes museos arqueológicos na
cionales y extranjeros, se han consultado otras muchas obras de 
carácter más o menos general sobre estos mismos asuntos, y entre 
ellas varios diccionarios enciclopédicos, revistas arqueológicas e 
históricas, compendios de Arqueología y colecciones gráficas. 

Entre los diccionarios nos han sido más familiares los siguien
tes: Dizionario di erudizione storico-ecclesiastica, por MORONI (Ve-
necia, 1840-1879); Dictionnaire d'Archéologie sacrée, por BOURAS-
SÉ (París, \&51)', Diccionario de ciencias eclesiásticas, porPERujoy 
PÉREZ ANGULO (Barcelona, 1883-1890); Diccionario de antigüedades 
cristianas, por el abate MARTIGNY (Madrid, 1894); Dizionario eccle-
síastico illustrato, por CECCARONI (Milán, 1899); Dictionnaire d'Ar
chéologie chrétienne, por el P. CABROL (París, desde 1907); Lexicón 
antiquitatum romanarum, por PITISCO (La Haya, 1737); Dictionnai
re des antiquités romaines et grecques, por RICH, traducido del in
glés por Cheruel (París, 1895); Dictionnaire des antiquités grecques 
et romaines, por DAREMBERG y SAGLIO (París, desde 1877); Dicciona-
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rio universal de la lengua castellana, ciencias y artes, bajo la di
rección de NICOLÁS MARÍA SERRANO (Madrid, 1875-1889); Diccio
nario enciclopédico hispano-americano, editado por Montaner y 
Simón (Barcelona, 1887-1899); Enciclopedia universal ilustrada, 
por los editores Espasa e Hijos (Barcelona); Vocabulario de tér
minos de arte, por ADELINE, traducido y aumentado por MÉLIDA 
(Madrid, 1887). Se han tenido a la vista diferentes colecciones 
gráficas, como el Atlas Herder, de Friburgo; el Panorama nacio
nal, de H . MIRALLES (Barcelona, 1898); el Portfolio fotográfico, de 
C. ROCAFORT (Barcelona); el Portfolio de Galicia, por FERRER (Co-
ruña, 1904); Materiales y documentos de arte español, por MIRA 
LEROY (Barcelona, 1900); etc. 

Los compendios y las historias antes aludidas son, entre otras: 
Historia general del Arte, por varios autores, dirigida por L . Do-
MENECH y J. PUIG Y CADAFALCH, editada por Montaner y Simón (Bar
celona, 1896); Los grandes inventos, por REULEAUX, traducida por 
Gillman (Madrid, 1888); Historia del Arte o el Arte a través de la 
Historia, por J. PIJOÁN (Barcelona, 1914-1916); la serie de mono
grafías titulada Museo español de antigüedades, bajo la dirección 
de D. J. DE LA RADA Y DELGADO (Madrid, 1872-1889); Arqueología 
y Bellas Artes, por CÉSAR CANTÚ, traducida de la edición 10 italia
na (Barcelona, 1891 y 1901); Arqueología sagrada, por LÓPEZ FE-
RREIRO (Santiago, 1894); Nocions d'Arqueología sagrada catalana, 
por GUDIOL Y CUNILL (Vich, 1902); con otras varias historias pro
fanas y eclesiásticas y multitud de obras arqueológicas de interés 
menos general (citadas en sus lugares respectivos), entre las cuales 
se cuentan diferentes guías o itinerarios modernos, especialmente 
los tan celebrados de BAEDÉKER, etc. 

De las revistas que más nos han ilustrado para esta obra cita
mos especialmente: el Boletín de la Real Academia de la Historia 
(Madrid, desde el año 1877), la Revista de Archivos, Bibliotecas y 
Museos (Madrid, desde 1871), el Boletín de la Sociedad Española 
de Excursiones (Madrid, desde 1893), la Revista de la Asociación 
Artístico-Arqueológica Barcelonesa (desde 1897), el Bulletino di 
Archeologia Cristiana (Roma, 1863-1894), el Nuovo Bolletino (des
de 1895), los Anuales de la Société d'Archéologie de Bruxelles, la 
Revue de l 'Art Chrétien, de París; con otras varias nacionales y 
extranjeras, que en sus lugares se citan. 
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CAPITULO PRIMERO 

E L A R T E Y L A B E L L E Z A 

P. CONCEPTO DEL ARTE.—Entendemos por Arte, en el sentido 
propio y objetivo de la palabra (del latín ars, y del griego aro, 
adaptar, disponer), el conjunto de reglas, fundadas en razón, por 
las cuales el hombre hace o dispone perfectamente las cosas ex
teriores. Más breve, según la definición clásica: el Arte es la recta 
razón de las cosas factibles (1). 

Puede considerarse el Arte de tres modos: 1.°, en sí mismo, 
como disciplina humana; 2.°, en el sujeto que lo posee; 3.°, en la 
obra exterior o artefacto. En el primer caso tenemos el arte obje
tivo, o sea una colección de reglas, que la razón formula; verbi
gracia, la Retórica, la Arquitectura, la Jardinería; en el segundo 
el arte subjetivo, es decir, la habitual disposición o habilidad ya 
cultivada del sujeto para ver, sentir y obrar conforme a dichas le
yes del arte, y a este sujeto se le dice artista; en el tercer caso 
existe lo que llamamos obra de arte, o sea la manifestación ade
cuada del pensamiento humano en los medios exteriores. 

Infiérese de aquí la distinción que media entre artista, artesano 
y crítico del Arte. Artista es el sujeto que sabe sentir e inventar 
obras de arte, poseyendo a la vez habilidad suficiente para obrar 
conforme a las leyes del mismo; artesano, el que tiene dicha habi
lidad, pero solo en la ejecución de la obra ideada por el artista-
critico, el que posee la ciencia del arte y sabe formar juicio exac
to de las obras artísticas. Dedúcese también de lo dicho que los " 
animales no pueden llamarse ni son artistas, por más admirables 
que resulten sus obras o productos, pues no conocen las redas 
del arte y menos aún la razón de ellas, ya que las realizan por ne
cesidad de su naturaleza: de aquí la uniformidad y la carencia de 
progreso que se observa en las producciones de cada especie 

70. CIENCIA O TEORÍA DEL ARTE.—Llámase Ciencia o Teoría 
del Arte el conocimiento de las razones en que se fundan las le-

(1) SANTO TOMÁS, Summa Theol., 1.a 2.ae, q. 57, a. 4. 
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yes o reglas constitutivas del mismo. Este conocimiento no forma 
artistas, sino críticos del Arte. Para obtenerlo en cada arte espe
cial, hay que saber por principios las condiciones que deben re
unir las obras artísticas en general y en cada uno de los elementos 
de que se forman. Vamos a estudiar ahora cuáles sean estos ele
mentos y condiciones en sus líneas generales, dejando para los ca
pítulos sobre las Bellas Artes en especie el estudio de los elemen
tos y condiciones propias de cada una. 

77. ELEMENTOS DE UNA OBRA ARTÍSTICA.—En toda obra de arte 
se hallan por necesidad tres elementos esencialmente constituti
vos, según se infiere de la noción que de ella dimos al definirla {9), 
y son: la idea expresada, el medio exterior con que se expresa, y 
la expresión misma o relación armónica entre una y otro. En tér
minos más precisos: lo expresado, el medio expresante y la expre
sión. E l primer elemento, concebido por el artista, ha de ser como 
el alma o forma esencial de la obra de arte; el segundo ejerce ofi
cio de cuerpo, y es la materia u objetó en que la idea encarna, no 
precisamente considerado en su ser material inculto, sino labrado 
convenientemente por el artista, y el tercero consiste en la unión 
o relación íntima de entrambos. La perfección del arte no se halla 
únicamente en el primor o atildamiento de las formas exteriores, 
que constituyen la materia de la obra artística, sino en la perfec
ción de todos y cada uno de los tres elementos, mayormente del 
último. Una obra se dirá perfectamente artística cuando en el con
junto de formas exteriores de la materia, bien proporcionada, se 
transparente la idea superior y digna que el artista quiso impri
mirle. 

En un cuadro, por ejemplo la Dolorosa de Murillo, no tanto 
se ha de admirar la exactitud en los perfiles, la contraposición del 
claro-oscuro y la riqueza del colorido, cuanto la expresión del do-
.lor vehemente, que aparece como viva y palpitante en el conjun
to de líneas y colores. Quien esto no ve, no comprende el arte; y 
quien no sabe expresar tales ideas y sentimientos, no merece el 
nombre de artista í1) . 

Por lo mismo, el ideal del verdadero artista, esa su noble as
piración a producir algo perfecto, debe fijarse en expresar digna
mente el carácter propio de las personas, escenas o cosas que tra
ta de reproducir por medios exteriores (2); y a esta expresión han 
de contribuir los demás elementos y recursos de que disponga el 
agente, después de madurar el asunto, bien ideado y sentido (75). 

12. DIVISIÓN CAPITAL DE LAS ARTES.—Las obras exteriores del 
hombre se encaminan de suyo a remediar alguna necesidad del 
mismo, o a servir de término a su contemplación y gusto razona-

(V Consúltese la obra de MILIZIA (Francisco de\ Arte de ver en las Bellas Artes del Di
seño, trad. con notas e ilustrado por CEÁN BERMÚDEZ Madrid, 1827 . 

(2; Véase TAINE ^Hipólito), E l ideal en el Arte, trad. del francés, c. I , § 3.° (Madrid, s. a.)-
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ble; de aquí la división de las artes en útiles y bellas Las pro
ducciones de las artes útiles no tienen más objeto que el de servir 
de medios para conseguir algún fin conveniente; las obras de las 
Bellas Artes son términos o fines en cuya contemplación descan
sa nuestro espíritu, percibiendo por lo mismo natural complacen
cia. Esta complacencia, racional y sensible a la vez, pero ordena
da, no es otra cosa que el descanso de las potencias humanas en 
su término u objeto. 

Bien se comprende que al tomar como fin y término del hom
bre el objeto de las Bellas Artes, hablamos de términos interme
dios respecto del fin último, en los cuales puede fijarse y descan
sar como en una de tantas gradas de la escalera que conduce al 
término final a que aspira. Ni se trata de fines propios de la vo
luntad, como son los objetos morales (error en que algunos trata
distas incurren, confundiendo la bondad con la belleza); sino de 
términos u objetos de las facultades aprehensivas o cognoscitivas, 
facultades que son en detalle el entendimiento, los sentidos (vista 
y oído) y la fantasía; pero términos, que no lo son precisamente 
en cuanto verdaderos, sino por razón de la armonía o proporción 
que encierran como diremos luego. 

A los dos mencionados grupos de artes puede añadirse un 
tercero, o de artes mixtas, cuyo objeto participa casi por igual del 
carácter de los anteriores; grupo conocido también con el nombre 
de artes suntuarias. 

En conclusión; las artes deben clasificarse por el destino que 
tienen, según la idea que en ellas predomina y que es como su 
esencial forma. Si prevalece la condición de utilidad, o de medio 
para subvenir a una exigencia de la vida humana, artes útiles; si 
predomina la idea de término o de belleza, en cuya contemplación 
descansan las facultades cognoscitivas del alma. Bellas Artes; si 
ambas condiciones campean por igual o en proporción equitativa 
en la obra, artes mixtas o suntuarias. 

Bellas Artes son, por lo mismo, las artes que expresan la belle
za ideal, bajo una forma sensible. 

13. CONCEPTO DE LA BELLEZA.—Las precedentes consideracio
nes quedarían sin suficiente base, si no determináramos con pre
cisión el concepto de belleza. Es belleza, en general y objetiva
mente considerada, la propiedad de los seres en virtud de la cual 
excitan nuestra complacencia. Bello se dice todo ser en cuyo as
pecto o en cuya contemplación las potencias cognoscitivas del 
alma hallan reposo y contento, según lo define Santo Tomás de 
Aquino: Pulchra dicuntur quae visa placent (2). 

, (1) Niegan esta distinción algunos criticos, afirmando que toda arte bella es útil; pero 
no se fijan en que la utilidad es lo secundario y accesorio en las Bellas Artes, como la belle
za es lo de menos en las artes útiles: hay que atender, pues, a lo que predomina y se intenta. 

(2) Samma Theol., p. 1.a, q. 5, a. 4, ad 1. 



20 ARQUEOLOGÍA Y B E L L A S A R T E S 

La principal causa de este reposo y complacencia, y, por con
siguiente, la raíz de la belleza, no es otra, en sentir de los mejores 
filósofos cristianos, que el orden y la proporción que existe en los 
diferentes elementos (que aparecen o que son) integrantes del ob
jeto conocido, y a la vez entre el mismo objeto y la facultad cog-
noscente Y es, que el entendimiento descansa donde halla orr 
den y proporción, y se inquieta donde observa confusión y des
orden. De consiguiente, la belleza objetiva, que por lo dicho es el 
punto del descanso, se fundará en esta proporción y en este orden 
debidos, que existen y se manifiestan en el ser que se dice bello. 
Por esto la definió San Agustín como el esplendor del orden: 
spléndor órdinis (2) . 

De lo expuesto se infiere que la belleza, aunque en grado in
ferior se perciba también por los sentidos internos y externos (ima
ginación, vista y oído), es objeto de la razón más que de ellos en 
todo caso, pues sólo el entendimiento es capaz de percibir el orden, 
fundamento de la misma. Pero como también los sentidos perci
ben esta complacencia ordenada (aunque sin penetrar su funda
mento), es por lo mismo la belleza objeto de ellos secundariamen
te y por participación. De lo contrario, no sería ella racional y sen
sible a un tiempo. 

Con el nombre de Estética (del griego estethikos, lo pertene
ciente a los sentidos) se conoce desde mediados del siglo X V I I I el 
tratado de la belleza y la teoría de las Bellas Artes, ó la ciencia de 
lo bello; pero siendo bastante impropia dicha palabra, la sustitu
yen hoy varios autores por la de Calología ó Caleología (de Icallos, 
belleza, y Zô os tratado) ó Caleotécnica (de techne, arte), aunque 
haya prevalecido el primer término, hasta en el uso vulgar, y así 
se dice, v. gr., condición estética, gusto estético, etc. (3). 

Í4. DIVISIÓN DE LA BELLEZA.—Distingüese la belleza en clases o 
especies, determinadas por la elevación de la esfera ontológica 
donde se hallen los objetos, cuya contemplación agrada a nuestras 
facultades cognoscitivas; pues como ellos pueden ofrecer distintas 
maneras de orden y de proporción, ya en sí mismos ya con rela
ción a nosotros, la belleza tendrá que reunir, por este respecto, 
diversidad de grados. De aquí la distinción de la belleza en artifi
cial (o artística), natural y sobrenatural, según que dicho orden lo 
ponga el arte humano, o Dios como Autor de la naturaleza, o el 
mismo Supremo Hacedor como fuente de la gracia y de la gloria. 
Hay también belleza física y belleza moral, según que se refiera la 
cualidad bella a un ser físico, o a un ser espiritual, adornado de 

(1) TAPARELLI, Ragioni del bello, § 5, núm. 3 (Roma, 1860); L a Civiltá Cattolica, s. 4, 
val. V I , pág-. 44; GONZÁLEZ I Ceferino), Estudios sobre la filosofía de Santo Tomás, t. I , ca
pitulo XXVIII; JUNGMANN, L a Belleza y las Bellas Artes, trad. de Ortí y Lara, t. I , p. 1.a, 
§ 1 . (Madrid, 1882). 

(2) De Vera Religione, c. X L l , n. 77, y c. XXXII , n. 59. 
(3) Véase JUNGMANN, obra citada, p. 2.a, § 29. 
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virtudes morales; belleza corporal y belleza espiritual, suponiéndo
la respectivamente en los cuerpos o en los espíritus; belleza rela
tiva y belleza absoluta, comparada con otra mayor, o que no pue
da compararse por exceder a toda otra. Y sobre todas estas dife
rencias está la de belleza real u objetiva y belleza ideal o subjeti
va, según que se la considere en los objetos mismos, o en nuestro 
entendimiento que la percibe y concibe. 

Cabe asimismo la distinción de la belleza en los tres géneros 
que se llaman de belleza armónica, belleza sublime y belleza cómi
ca y graciosa, que luego estudiamos {20). 

15. LA BELLEZA ARTÍSTICA.—La belleza artística de que se trata 
en nuestro caso, debe, por lo mismo, definirse, en vista de lo ex
puesto: la propiedad o aptitud que tienen las obras de arte para 
excitar la complacencia de nuestras facultades cognoscitivas. 

Sé trata, pues, de una belleza real, física, corpórea y artificial, 
cuyo fundamento ha de hallarse en la proporción y el orden que 
las obras artísticas guardan entre sus propios elementos integran-
te's y con relación a los seres que ellas representan, y también con 
respecto a nuestras potencias aprehensivas. 

Sábese por experiencia que la referida proporción de elemen
tos es tanto más agradable cuanto más sencilla. Así se observa, 
por ejemplo, en las ventanas de un frontis de edificio, en el núme
ro proporcional de las vibraciones que constituyen las notas musi
cales de un acorde, en el movimiento regular de un mecanismo, 
etcétera. Por esto decía Leibnitz que la música «es una especie de 
matemáticas, en las cuales la inteligencia cuenta sin darse cuenta». 
En una fachada, v. gr., hallaremos mayor belleza cuanto más sen
cilla sea la proporción que exista entre el número de filas de sus 
ventanas y el de éstas en cada fila, y asimismo entre las medidas 
de las distancias que van de una a otra, y aun entre la longitud de 
las líneas horizontales y de las verticales de cada ventana. La pro
porción sencilla en tales números existe cuando ellos son entre sí, 
como I e s a l ó a 2 ó a 3 ó a 5 , o como 2 es a 3 ó a 5, o como 3 
es a 5, o bien cuando se relacionan múltiplos de estos números. Las 
tres notas musicales del acorde perfecto mayor, v. gr., tienen el 
número de sus vibraciones por segundo en la proporción de los 
números 4, 5 y 6; pero los acordes más perfectos, al decir de los 
tratadistas, son el unísono y la octava, porque sus vibraciones res
pectivas se hallan en la proporción más sencilla posible, a saber: 
de 1 es a 1 y de 1 es a 2 

16. GoNDicioNEs DE LA BELLEZA ARTÍSTICA.—Lo dicho en el pre
cedente número, sobre condiciones de la belleza artística, refiérese 
a la raíz o fundamento de ella en cuanto se distingue de las otras 
especies enumeradas; pero si se trata de fijar todas las condicio-

(1) LAGOUT Eduardo}, ¿'e^aa^on rftz 6ea« ;París, 1873). 
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nes que en una obra de arte se exigen para que se diga bella, he
mos de extender nuestra consideración a otros puntos de vista. 

A tres reduce Santo Tomás los requisitos esenciales de toda 
belleza, a saber: integridad, consonancia o proporción y claridad o 
perspicuidad Para mayor inteligencia de estos requisitos, apli
cados a la belleza artística, comparemos las obras de arte con la 
elocución o manifestación del pensamiento por medio de la pala
bra, ya que toda obra artística, en general, es la manifestación ade
cuada de la idea por medios exteriores (9); y las mismas condi
ciones que los retóricos o literatos asignan a la elocución perfecta 
o adecuada, podrán servirnos como propias condiciones de toda 
obra bella en el terreno artístico. 

Y en la elocución exigen los tratadistas siete cualidades esen
ciales, a saber: unidad en la variedad, honestidad, claridad, pre
cisión, oportunidad, naturalidad y novedad u originalidad {2). De
tengámonos algún tanto en la consideración de estas propiedades, 
generalizándolas o extendiéndolas a toda obra artística, para que 

acertemos a juzgar cuándo pueda ésta 
llamarse perfectamente bella. 

1.a La unidad es ante todo nece
saria, ya en la idea, ya en la composi
ción y distribución de partes, como es 
necesario el orden, del cual ella resul
ta. Y esta unidad ha de campear en la 
variedad, para que no causen hastío la 
monotonía y el amaneramiento, que, 
de lo contrario, habrían de seguirse. 
Contra la unidad, según ciertos críti
cos, pecó Rafael en su célebre cuadro 
de la Transfiguración al representar 
en la falda del monte el episodio del 
energúmeno que esperaba la salud, ya 
que resaltan sus figuras más aún que 
las de Jesucristo y de los tres Apósto
les, resultando así dos asuntos en un 
mismo cuadro (fig. 1.a). Contra la va
riedad faltan, generalmente, las obras 
pictóricas de la Edad Media, antes del 

siglo X I V , por su monotonía repitiendo en una misma composición 
idénticas formas en los rostros y aun en las actitudes de los perso
najes (fig. 2.a). En cambio, se acreditó de gran maestro el insigne 
Rafael en la composición de los frescos de Tas Estancias, en el V a 
ticano, por la unidad, en medio de la variedad, que acertó a im-

(1) Summa theol., p. I , q. 39, a. 8, y opúsculo De Pulchro et Bono; ítem, véase SAN 
AGUSTÍN, De civitate Dei, lib. XXII , c. XIX. 

2) Véase COLL Y VEHÍ, Elementos de Literatura, p. 1.a, Rb. II , c. I .Madrid, 1871). 

FIG. i.a—RAFAEL: 
LA TRANSFIGURACIÓIÍ DEL SEÑOR. 

(Palacio del Vaticano.) 
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primir en sus figuras; v. gr.: en la «Disputa del Sacramento» (figu
ra 3.a). 

2. a La honestidad, nobleza y dignidad son condiciones nece
sarias en toda obra de arte, como exi
gidas por la moral y la verdadera cul
tura, las cuales no consienten bajeza 
alguna ni cosa repugnante a la recta 
razón, donde ésta no halla descanso 
ni consonancia. E l placer racional de 
la belleza, aun tratándose de la sen
sible y artificial, diversifica del grose
ro de la sensualidad, y aun diametral-
mente se le opone ) . Y si en la culta 
sociedad no se admite una elocuencia 
soez ni se consienten palabras inve
recundas, tampoco debe tolerarse la 
manifestación de lo indecoroso por 
medio de las artes figurativas y dra
máticas. Contra las referidas condicio
nes peca el moderno naturalismo, de 
que hablaremos luego {22). 

3. a La claridad es indispensable 
en la obra bella, pues la confusión y 
oscuridad del pensamiento del artista 
apenan al espectador y le abruman: la belleza es de suyo perspi
cua y evidente. De esta condición carecen los embrollados con

ceptos del churrigueris
mo en Arquitectura, como 
los del gongorismo en L i 
teratura. Pero no se con
funda la claridad con la 
vulgaridad, ni se recha
cen los emblemas o sím
bolos como contrarios a 
la idea clara, pues muy 
bien se componen con 
ella y le sirven de realce. 
Clara es la idea de con
templación que se expre-

FIG '—RAFAEL- ^ V' Sr-' en ê  Cuadro de 
LA DISPUTA DELS'ACRAMKNTO o G L O R i n c A d Ó N la «Natividad», por Lui-

DE JESUCRISTO. n i (fig. 4 . ) ; pero difícil 
(Fresco en el Vaticano.) y O S C U ra la de OtrÓS, 

FIG. 2 . a — C i M A B U E : 

V I R G E N CON E L NIÑO 
(Galería de Florencia.) 

IV) SAMSÓ 'JuaiO, Escultura religiosa, discurso de recepción, pág. 9 ^Madrid, 1899); Pa
dre FÉLIX, E l Progreso por el Cristianismo, conferencia sexta del año 1856 y la cuarta del 
1867, trad. {Madrid, 1866 y 1870). 



24 ARQUEOLOGÍA Y B E L L A S A R T E S 

FlG. 4.a—LUINI.—LA NATIVIDAD. 
(Iglesia de Saronno.) 

como la «Muerte de la Virgen», por el Caravaggio (fig. 5.a), 
4. a La precisión, que consiste en no poner más ni menos de 

lo que debe entrar en la 
1 obra, para que exprese con 
1 fidelidad la idea concebida 

por el artista, es otra de las 
condiciones exigidas para 
la belleza, pues tanto la di
fusión y redundancia, como 
la sequedad y esqasez, son 
vicios que abruman o ape
nan el ánimo de quien los 
advierte, y destruyen, por 
lo mismo, la complacencia 
de la facultad cognoscitiva. 
Faltaron por exceso a di
cha cualidad muchas cons
trucciones de arte churri

gueresco en el siglo X V I I , y, por defecto, varias otras de arte he-
rreriano o de la forma severa en el X V I {203). Y como aun dentro 
de la bella precisión literaria caben 
los tres estilos, limpio, elegante y 
florido, pues no consiste dicha cua
lidad en un ajuste matemático, sino 
en una proporción equitativa, lógi
co es inferir que también las demás 
Bellas Artes pueden admitir dichos 
tres géneros o estilos en el terreno 
de la precisión y sin menoscabo de 
ella, los cuales deberían distinguir
se con los mismos términos que en 
Literatura. Los tres períodos del 
estilo ojival en Arquitectura co
rresponden más o menos a dichos 
tres grados (según es de ver en su 
lugar respectivo), y más todavía 
los tres órdenes de la arquitectura 
griega {180). 

5. a La oportunidad o conve
niencia, que por otro nombre se 
llama propiedad, es la consonan
cia que guardan los medios exter
nos con el fin que el artista se 
propone, o bien con la idea que 
trata de expresar: condición indispensable, y fundamental en el 
Ar te {11), contra la cual pugnan aquellos irreflexivos artistas que 

FIG. 5.a—CÍRAVAGGIO: 
M U E R T E D E '-L A V I R G E N . 

(Museo del Louvre.) 
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Fio. 6.a—ARTE KLAMEIÍCO 
DEL, SIGLO XV AL XVI. SANTA ANA 

CON LA VIRGEN Y EL NIÑO. 
(Catedral de Burgos.) 

llegan a prescindir hasta de la verdad y de la verosimilitud en sus. 
obras Frecuentemente se hallan en los cuadros de la Edad 
Media y en los del Renacimiento chocan
tes anacronismos en los personajes, en la 
vestimenta o en los muebles que figuran 
como accesorios de la escena. Se distra
jo, sin duda, el flamenco Van-Dyck al 
pintar un crucifijo en la entrada de la 
cueva donde figuraba un Nacimiento, y 
más todavía el escultor germano que 
taUó la efigie de Santa Ana con la Vir
gen María en su brazo derecho, la cual 
siendo niña, lleva, a su vez, al Niño Jesús 
sobre sus rodillas; obra, por lo demás, 
muy bella, que se halla en un retablo de 
la suntuosa Capilla del Condestable en 
la catedral de Burgos (fig. 6.a). Toléran-
se, y aun se aprueban, ciertos anacronis
mos en el Arte cuando son de poca mon
ta y los justifica alguna idea superior del 
artista; pero de ningún modo cuando 
pugnan abiertamente con la verdad o no 
se advierte en ellos finalidad alguna que los abone. Así, por 

ejemplo, se alaba, no sin razón, el 
lienzo de Sasoferrato, que repre
senta a Santo Domingo y a Santa 
Catalina (distantes dos siglos en la 
existencia) recibiendo ambos el ro
sario de María, como si los dos hu
bieran sido fundadores del mismo 
(fig. 7.a); pero no puede tolerarse 
lo inverosímil de la escultura de 
Santa Ana ni lo anacrónico del cua
dro flamenco antes mencionados. 

6.a L a naturalidad, que hace 
aparecer como espontáneos y fáci
les los esfuerzos del artista, debe 
ser otra de las condiciones de la 
obra bella, ya que lo artificioso, lo 
estudiado y violento causan desvío 
y desdén penosos. A la naturalidad 

a c se oponen por igual la exageración 
r io . 7 . — b A S S O R E E R A T O : i f r . , í > 1 1 ° 1 

L A V . R O K N B K L R O S A R . O . Y la afectación de muchas obras-
(En Santa Sabina, de Roma.) de arte modernas, sobre todo las 

(1) Véase la obra de INTERIÁN DE AYALA (P. Juan), E l pintor cristiano y erudito, nueva 
edición (Barcelona, 1883). 

I 



26 ARQUEOLOGÍA Y B E L L A S A R T E S 

churriguerescas {204) y algunas de estilo modernista. Véase la vio
lenta y extraña actitud en que un afamado pintor supone a San 
Marcos (fig. 8.a). 

7.a Por fin, la originalidad es una excelente condiciojx.de las 
obras debidas al propio ingenio del artista, por la cual se pre
sentan a los ojos del público de modo que sorprendan con nuevas 
y gratas impresiones y no puedan to marse como un plagio. Por 
esta condición se acreditan los artistas, y por la exageración de 

ella se descalabran, 
cuando el afán de sin
gularizarse los condu
ce a extravagancias e 
imposibles novedades. 
Fué original Velázquez 
en su crucifijo, por 
mucho que antes de 
él se hubiesen pintado 
numerosas imágenes 
de este género; pero 
son extravagantes los 
que, por alardear de 
originales, desnatura
lizan los estilos anti
guos, o dan a las figu
ras actitudes inverosí
miles, o mezclan en un 
mismo ornamento, 
v. gr., delfines con 
manzanas y peces con 
leones. Véase la inex
presiva y desacertada 
originalidad de un sa
lón modernista (figu
ra 9.a). 

17. CRITERIO Y GUS
TO ESTÉTICOS.— Criterio 

estético es la regla o principio en cuya virtud se juzga rectamente 
de la belleza que exista en una obra cualquiera. Hay criterio a 
priori y criterio a posteriori; el primero resulta del conocimiento 
exacto de las leyes o condiciones de la belleza que acabamos de 
exponer; el segundo de la contemplación directa de la obra bella. 
De ambos se compone el gusto estético, el cual es sencillamente !a 
facultad de percibir la belleza de los seres; y se dice gusto artístico 
la misma facultad cuando se trata de la belleza en obras de arte. 

E l gusto se deprava con frecuencia por las falsas ideas y los 
torcidos sentimientos reinantes en la época o período histórico en 

Fio. 8.'*—EL DOMINIQUINO.—SAN MARCOS BSCRIHIBNDO 
SU EVANGELIO. 

(Iglesia de San Andrés della Valle, Roma.) 



E L A R T E Y L A B E L L E Z A 27 

que se vive. A semejante depravación contribuyen por mucho los 
artistas con el olvido de la misión moralizadora que han de ejer
cer en la sociedad y por el afán de quemar incienso ante el ídolo 
del mundo perverso que los rodea, y, a la vez, son ellos el reflejo 
de las costumbres de la sociedad en que viven, pues nunca se los 
puede tomar como hombres aislados ( i ) . 

Y aunque en el verdadero gusto artístico se encuentra siempre 
cierto fondo natural y constante, no cabe duda que en él tienen 
grande parte los usos y costumbres, aun legítimas, de los tiempos 
que corren, junto con las afecciones particulares de cada uno. Por 
esto dice el adagio latino que de 
gústibus non est disputándum; 
pero no debe tomarse en absolu
to semejante aforismo si no que
remos parar en las extravagan
cias reprobadas arriba, vicio con
denado por el insigne Horacio 
cuando explica un apotegma se
mejante: Pictóribus atque poe-
tis (Epíst. ad Pisones, vers. 9). 

78. EL BELLO IDEAL.—Se de
nomina ideal el tipo o el concep
to superior que se forma de una 
cosa o empresa, haciendo abs
tracción de sus imperfecciones y 
dificultades; y bello ideal será 
este mismo concepto en materia 
propia de Bellas Artes. 

Cuando se dice, por ejemplo, 
que una famosa estatua es el ideal 
de la belleza, se habla impropia
mente, y sólo se quiere expresar 
que la obra se aproxima tanto a su tipo que puede considerarse 
como tal, por más que el concepto sea muy superior a la realidad 
artística (2). 

Cada artista concibe a su modo el bello ideal y lo expresa de 
igual suerte; y en hacerlo así, pero de una manera digna y sobre 

<1) TAINE fHipólito\ Filosofía del Arte y L a pintura en Italia, p. l,a c. I , traducida de! 
francés Madrid, s. a . Y nótese la responsabilidad que en esto pesa sobre los artistas, mayor, 
ial vez, que sobre los filósofos,¡pues, como dice el P. Félix (loe. cit.í, «la Ciencia no extiende 
su dominio sino a una clase de la Humanidad, mientras que el Arte se apodera de las masas, y 
si bien sólo puede juzgarlo una minoría reducida, su poder se ejerce sobre la Humanidad en
tera». 

\2 Hace al caso el bellísimo pensamiento de un célebre poeta alemán del siglo XVIII: «Yo 
i l veo expresada, oh María, en mil imágenes, y, sin embargo, ninguna de ellas te puede re
presentar cual mi alma te concibió. Sólo sé, que desde el momento en que llegué a contem
plarte de este modo, el ruido del mundo se desvanece ante raí cual vana sombra y un cielo 
inefablemente más dulce tengo yo en mi corazón» [Novalis, o Federico de Hardenberg). He 
aquí el ideal excediendo siempre a la representación artística. 

FLG. 9."—ARTB PARISIÉN" MODERNISTA. 
INTERIOR DE UN SALÓN DE MODA. 
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la común práctica de los otros, consiste la inspiración o genio ar-
tístico, el cual podría definirse: una potencia extraordinaria, crea
dora de obras originales de arte. 

Idealizar es para el artista aproximar su obra exterior al tipo 
que concibe, de modo que alcance a expresar este tipo, mediante 
la tal obra, con la mayor perfección posible. En'otro significado, 
es elevar los objetos exteriores por la abstracción intelectual de 
sus imperfecciones o por adición de las perfecciones que tienen 
los demás de su especie, hasta llegar a un concepto que sea como 
el tipo superior de los mismos. 

19. EL IDEAL Y LA FE CRISTIANA.—Se comprende fácilmente que 
una doctrina divinamente relevada, que elevó a inconmensurable 
altura el caudal de los humanos conocimientos e infundió en el 
corazón del hombre los afectos más delicados y profundos que en 
él puedan fomentarse, ha debido elevar en igual proporción el 
ideal artístico, y de esta suerte contribuir sobre manera al des
arrollo del arte en todas sus manifestaciones. Y viceversa: la nega
ción del dogma católico, y aun cualquier atentado contra él, lo mis
mo que la ignorancia de las verdades religiosas y la falta de pie
dad cristiana, ha debido ser y ha sido siempre fatalísimo para el 
arte, porque le han restado inspiración y sentimiento í1 )• 

Como el divino Verbo sublimó a la naturaleza humana en Cris
to, así la revelación del Verbo divinizó el arte en la Iglesia, que es 
la depositaría de las divinas revelaciones. ¿Quién, sino el ideal 
cristiano, animó el pincel de un Fray Angélico, del divino Morales, 
de un Juan de Juanes, de un Murillo y de cien otros que vivían del 
espíritu de la Iglesia? ¿Qué idea, sino la que brota de la fe cris
tiana, trazó los planos de las catedrales de Friburgo, Reims, Co
lonia, León, Toledo, Burgos, Sevilla y otras mil, convirtiéndolas en 
casas de Dios y en museos de Arte? (2). Una sola expresión de la 
Escuela de Siena será suficiente para explicar las maravillas del 
arte cristiano: «Nuestra vocación y destino es, por la gracia de 
Dios, publicar las grandezas de la fe a las almas que no saben leer 
de otro modo». Así los «Estatutos para el Arte de Pintura en Sie
na», formulados en 1355 (3). 

«Meditar en el Salvador», llamaba Fray Angélico a sus ejerci-
cicios de pintura, no tomando la paleta sino después de la oración 
o de haber comulgado, como también solían hacerlo nuestros bue
nos pintores Juan de Juanes y Luis de Vargas. Artistas como éstos 
comprenden bien el ideal del arte, al paso que reniegan de aquel 
principio que hoy tanto preconizan los que no pueden remontar 
su vuelo a tan elevada altura: el arte por el arte; como si las Bellas 
Artes gozaran de omnímoda independencia o no tuvieran finalidad 

(1) Véase GOMA (Isidro), E l valor educativo de la Liturgia católica, p. 2.a, sec. 3, c. IV y 
V I , § 1 f Barcelona, 1918 . , 

(2i Véase LÓPEZ Y PELÁEZ (limo. D. Antolín), Museos diocesanos (Madrid, 1914'. 
13) CHAVIN DE MALÁN, Histoire 'de Ste. Catherine de .Síenne (París, 1846 ,̂ 
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moral ni religiosa de ningún género ni conocieran elevados ideales, 
cuando cabalmente la tal finalidad y dirección es lo que más las 
realza y dignifica (22). «El arte por el arte (ha escrito el P. Félix, 
en sus Conferencias de París), es ¡decir, el arte por sí mismo, es 
filosófica y estéticamente el absurdo en su más alto grado. E l arte, 
como todo lo demás, existe por un fin superior a él mismo». Nun
ca, por consiguiente, los artistas de verdadero nombre podrán in
vocar el malhadado principio, ni menos pretender substituir con él 
al antiguo e indiscutible de el arte por la idea (* ) . «La misión del 
arte, dice el Sr. Calpena, no se circunscribe a producir un deleite 
pasajero; más profunda deberá ser la huella que en nuestro espíri
tu produzca el roce divino de sus alas. A l deleite debe mezclarse 
la instrucción, la moralización, según el prudente consejo de Ho
racio. Arte inmoral no es arte en su riguroso sentido» (2) . 

No se infiera de nuestra doctrina que toda obra de arte haya 
de tener precisamente un fin moralizador, dogmático o instructivo, 
para que pueda llamarse bella, pues muy bien puede tenerlo sim
plemente recreativo; pero sí debe deducirse que jamás la obra se 
dirá bella con razón y verdad, si contradice a tan elevados fines, 
y que será tanto más noble y poderosa para excitar nuestra racio
nal complacencia, cuanto más los secunde y promueva dentro de 
su esfera propia o en los elementos que la constituyen ( / / ) . 

20. Lo SUBLIME Y LO CÓMICO.—Son los dos extremos de la be
lleza común o armónica; pero uno y otro caben dentro de la esfe
ra de la belleza en general, como se ha definido (3). Lo sublime es 
lo bello en su más alto grado; es la grandeza de realidad y per
fección, que nos admira a la vez que nos deleita. Lo cómico y lo 
gracioso es lo bello en su ínfimo grado, que por alguna falta de 
grandeza y de proporción mueve a risa (4) . Así, v. gr., la rosa es be
lla, el arco iris y la tempestad son sublimes, una estatua ordinaria 
puede ser bella, un coloso será sublime. Pero hablando con toda 
propiedad, el verdadero sublime se halla únicamente en Dios y en 
todo lo que se refiere a Jesucristo, a la Santísima Virgen, y en ge-

íl^ Véase CABELLO Y LAPIEDRA, E l Arte, los artistas y la Exposición de Bellas Artes 
<Madnd, 1897); TORRAS Y BAGES (limo. Sr. Obispo) Obres completes, t. V I , De la fruició 
•artística, § 10, y las demás conferencias sobre el arte ¡Barcelona, 1914 ; MILIZIA, obra cita
da, pág. 44, etc. 

(2) CALPENA (Luisl, L a luz de la Fe en el siglo X X , t. I I , pág. 388 {Madrid,_1917). 
i3, MULLER (M. O.), Noveaa manuel complet d'Archeologie, trad. del alemán por Nicard 

•(Par s, 1841 , t. 1, Introduction, § 14. 
(4) Algunos tratadistas que hablan de lo cómico (pues muchas obras de Estética no ha

cen siquiera mención de este g-énero) no lo admiten como incluido de suyo en lo bello, ya que 
loman lo cómico por lo ridículo y se fijan en el desorden o desproporción que lo constituye 
(V. Principios generales de Literatura por REVILLA (Manuel de la), p. 1 a, sec. 1.a ; pero 
debe notarse que la referida desproporción, constitutiva de lo ridículo, está en lo cómico su-
'bordinada de suyo (per se, que dirían los escolásticos) a otro fin u objeto de superior esfera, 
verbigracia, a la representación natural o artística de una escena o a la manifestación del 
ingenio, y por esta nativa dependencia y ordenación entra lo cómico en el campo de lo bello: 
no así lo ridículo, por la razón contraria. Tampoco ha de confundirse lo dramático en gene-
Tal (27) con lo cómico y menos con lo ridículo: son conceptos muy distintos, como parece por 
su definición respectiva. 
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neral, a las cosas divinas. Cómico será, por ejemplo, un enano, un 
mascarón, una caricatura. 

En cualquiera de las Bellas Artes pueden hallarse producciones 
correspondientes a estos tres géneros de belleza: lo sublime, lo 
armónico y lo cómico. Así, en Arquitectura, la catedral gótica re
presenta lo sublime; el palacio greco-romano, lo bello armónico; 
la portada churrigueresca, lo cómico. 

21. IDEALISMO Y REALISMO EN EL ARTE.—Con las anteriores no
ciones se enlazan íntimamente dos géneros supremos de arte en 
general, cuyo alcance necesitamos definir dada la importancia 
suma que su conocimiento ofrece para la crítica del Arte: el idea
lismo y el realismo. 

Como no siempre guardan perfecto equilibrio los elementos 
constitutivos de una obra artística ( / / ) , las diferencias de propor
ción que existan entre las ideas y los medios externos darán por 
resultado géneros distintos en el arte. Llámase idealismo y simbo
lismo al predominio de la idea o fondo sobre el medio externo o 
forma, y realismo o naturalismo al predominio de la forma exte
rior sobre el fondo. En el primer caso supónese tan elevada la 
idea, que no se halla medio adecuado para expresarla por una ima
gen propia y hay que recurrir al símbolo o a cierto convenciona
lismo; en el segundo caso trátase de objetos que se hallan muy a 
nuestro alcance, y entonces se esmera el artista en reproducir con 
exactitud la forma real o natural de los mismos, como si hubiera de 
obtener una fotografía, aunque tienda siempre a eliminar algunos 
detalles o defectos inconvenientes. 

Dejando aparte la representación de los misterios de la Reli
gión y de las cosas impersonales y abstractas, como las virtudes y 
los vicios, la cual representación no puede hacerse sin algún sím
bolo; en lo demás, el Arte ha de ser realista e idealista a la vez,, 
con la mayor armonía posible entre los dos elementos. Como el 
Arte expresa la realidad, y ésta se aprende en el estudio de la 
Naturaleza, por esto el Arte ha de ser realista y naturalista; pero 
como esta realidad no se ha de reproducir grosera ni baja, sino 
despojada de las imperfecciones con que se presenta en los indi
viduos, de donde la tomamos, y realzada por la idea típica o el 
ideal que concebimos, per eso el arte ha de ser también idealista. 
Del famoso pintor italiano del Renacimiento, Leonardo de Vinci„ 
se dice que anduvo largo tiempo visitando diferentes calabozos 
para obtener las facciones de los criminales y dar la expresión 
conveniente a la cara de Judas en el cuadro al óleo que pintó para 
los Dominicos de Milán, conocido con el nombre del «Fresco de 
la Cena»: este insigne artista comprendía bien el realismo. Pera 
ciertamente que no daría al rostro de Judas las repugnantes fac
ciones y los mismos perfiles que había observado en alguno de los 
referidos criminales, sino que estampó el concepto o el ideal que 
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hubo formado después de su estudio, prescindiendo de varios de
talles de la realidad que eran inconvenientes a su objeto: he aquí 
el idealismo bien aplicado. 

«El Arte—dice el P. Félix (!)—expresa la realidad, pero trans
formada por el ideal; el Arte expresa lo ideal, pero realizado en un 
tipo de la Naturaleza. Ser realista o naturalista en el Arte, sin más, 
equivale a ser fotógrafo; pretender seguir el idealismo sin aten
der a la naturaleza, vale tanto como ser visionario o fantástico.» 

De todo lo dicho se puede inferir cuánta verdad tenga el prin
cipio de Aristóteles, que tan vulgar se ha hecho en materia de Be
llas Artes, por más que lo hayan impugnado autores modernos: 
«Ars imitatur Natúrame, el Arte imita a la Naturaleza, pues verda
deramente «la Naturaleza es el gran modelo del Arte» (2). Pero a 
la vez se comprende cuán falsas pueden llegar a serlas aplicacio
nes a que se presta el aforismo en cuestión, si se entiende por imi
tación de la Naturaleza la copia exacta de los individuos de la mis
ma, en cualquier forma y sin ideal ninguno que los realce. 

22. PERVERSIÓN DEL REALISMO.—Consecuencia de las interpreta
ciones falsas del citado principio es la perversión del realismo, 
hasta el punto de llamarse realista o naturalistá la obra de arte 
que ofende al pudor y a la honestidad de las costumbres. L a ho
nestidad y la decencia exigen que se represente la figura humana 
tal como nos la ofrece la culta sociedad, pudorosamente cubierta 
con el ropaje adecuado a la posición de cada individuo, no de otra 
suerte que en el lenguaje culto se exigen la decencia y el deco
ro {16). No es, por otra parte, la belleza corpórea el objeto exclu
sivo de las Bellas Artes, como si en ella terminaran la misión y eL 
ideal del artista {18, 19). Ni tampoco resulta, en multitud de casos, 
verdadera representación de la Naturaleza el desvergonzado natu
ralismo. Sin citar otros ejemplos menos decorosos, ¿quién no ha 
visto cuadros de artistas modernos que representan la Natividad 
de Jesucristo (fig. 4.a) o la adoración de los pastores al Niño Dios, 
desnudito casi por completo, andando los pastores también medio 
desnudos? Pues tales representaciones son contrarias a la realidad, 
por contradecir al texto del Evangelio, que supone al Niño envuel
to en pañales (Luc , II, 7 y 12), y por inverosímiles, aun tratándose 
de los pastores, en medio del crudo invierno. 

Para canonizar semejante perversión de ideas y sentimientos se 
invoca el reprobable aforismo de el arte por el arte, que censura
mos arriba {19); principio monstruoso, inventado por Víctor Cou-
sín (3), y que en forma poética formuló Víctor Hugo al escribir 

(1) P. FÉLIX, Conferencias sobre E l progreso artístico por el Cristianismo, año 1867, con
ferencia quinta; ítem MARTÍN (Eiías , Discurso de recepción en la R. Academia de Bellas A r 
tes, pájr. 7 (Madrid, 1872 

(2) MILIZIA, obra citada, pag-. 22. 
Í3' Véase MENÉNDEZ Y PELAYO, Historia de las ideas estéticas en España, 2.a edición 

t. VII I , c. III, pág. 159 (Madrid, 1908), 
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aquella seductora frase: «En el jardín del arte no hay fruto prohi
bido». Lo cual podría traducirse en buena prosa de este modo: «es 
lícito quebrantar todas las leyes divinas y humanas, siempre que 
al hacerlo pueda guardarse la forma artística». ¿Quién es capaz de 
arrostrar las terribles consecuencias de semejante absurdo? 

Atribuyamos al rebajamiento moral de la época moderna la 
depravación del gusto estético y la perversión del realismo, veris
mo y naturalismo, voces que hoy se emplean en significación de lo 
inmoral e indecoroso, y recordemos a los artistas la hermosa ex
presión del filósofo español latino: Májor sum et ad majora géni-
tus (para mejores cosas he nacido) 

23. MATERIALISMO Y ESPIRITUALISMO EN EL ARTE.—Siendo el bello 
ideal, de que antes hicimos mérito, la verdadera causa ejemplar de 

FIG. 10.—ORIGBH DB LA ARQUITEC
TURA ARQÜ1TRABADA. 

Fio. ii.—ARQUITECTURA ARQUI-
TRABADA 

la obra artística, se comprende fácilmente que si él se toma de las 
cosas materiales y de pura utilidad, tendremos el materialismo en 
el Arte; mas cuando se remonta la idea sobre el mundo sensible, 
dará por resultado el espiritualismo. E l primero se constituye por 
el gran predominio que en la idea artística se concede a las leyes 

(1) SÉNECA, Epíst. 65. Véanse las Conferencias del P. FÉLIX y del limo. TORRAS Y BA-
•GES, antes citadas, y la obra del P. JUNGMANN, p. 1.a, § 23; ítem P. Ruiz AMADO, L a esfera 
del Arte, en la revista Razón g Fe, temos IV y V (Madrid, 1902-1903); P. WEISS, Apología 
del Cristianismo, traducido del alemán por Font y Sagué, t. V I , apéndice de la 3.a parte (Bar-

•celona, 1906), etc. 
(2) En estos grabados 10 y 11 se patentiza cómo el sostén o pie derecho se convierte en 

•columna; las cabezas de las vigas, en triglifos; los intermedios de ellas, en metopas; los zó
calos del alero, en modillones y dentículos, etc.; se acanalan los triglifos, como indicando que 
por ellos ha de escurrirse el agua sin estropear la obra, lo cual representan igualmente las 
piececitas cónicas o piramidales que se observan debajo de ellos, y que se llaman, por lo mis
mo, gotas de agua. Para éstas y otras palabras técnicas que se mencionen antes de explicar-

ílas, véase el Indice alfabético de asuntos. 
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de la naturaleza física y a las conveniencias materiales como fuen
tes de belleza; el segundo resulta del predominio de la verdad 
moral o dogmática en la idea del artista {19). Ejemplo de lo pri
mero nos lo presenta la arquitectura griegar en la cual todos sus 
miembros, y aun el ornato principal del edificio, toman su origen 
de la idea mecánica (figuras 10 y 11); tipo de lo segundo se ofrece 
en la sublime arquitectura ojival, cuya sola vista de conjunto (figu
ra 12) revela desde luego el origen espiritual de las formas que 
ostentan sus miembros esenciales y aun sus adornos, venciendo y 
como subyugando la idea a la masa, se
gún se detallará en su correspondiente 
capítulo {187). 

24. ESTILO, ESCUELA Y MANERA EN LAS 
ARTES.—-Las diferencias en el ideal, se
gún se ha visto en los números prece
dentes, dan por consecuencia la varie
dad de géneros artísticos desarrollados 
en cada una de las artes. Subordinados 
a los géneros supremos se hallan los 
estilos y las escuelas, que toman dife
rentes matices, según los pormenores o 
las determinaciones que a dichos géne
ros se añadan. 

Llámase estilo a la disposición pe
culiar y uniforme que admiten las obras 
de arte, según los países o las épocas 
en que se desarrollan y el gusto domi
nante en cada una. Orden arquitectóni
co es el estilo particular dentro del arte 
clásico (griego y romano) en Arquitec
tura {105). Escuela es el estilo más par
ticular que siguen varios autores de una 
región o que profesan una misma doctrina estética y tienen igua
les procedimientos. La escuela es, respecto del estilo artístico, lo 
que el dialecto es relativamente a la lengua o idioma. Manera c;> 
el procedimiento de ejecución que tiene un artista en diferentes 
épocas de su vida. Así se dice, por ejemplo, estilo románico, orden 
jónico, escuela sevillana, Murillo tuvo ¿res maneras, etc. En sen
tido vicioso, manera significa rutina, y así se entiende al de
cir, v. gr., pinturas amaneradas, el amanerado bizantinismo, un es
cultor amanerado. 

25. CLASIFICACIÓN TEÓRICA DE LOS ESTILOS.—Aunque las diferen
cias de estilos sean debidas al espíritu y a la idea general que pre
side en el arte, sin embargo se clasifican ordinariamente aquéllos 
por las épocas y naciones donde se formaron; y por lo mismo, 
pertenece su estudio a la parte histórica de las artes, más bien que 

FIG i 2 , — L A CATEDRAL 

DE COLONIA. — PREDOMUTIO 
DE LA LÍNEA VERTICAL. 
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a esta sección teórica. Pero fundando la clasificación en las nocio
nes apuntadas en este capítulo, pueden reunirse teóricamente los 
estilos en tres grupos, que son otros tantos géneros en materia de 
Bellas Artes, a saber: el arte simbólico, el arte clásico y el arte cris
tiano: división que se atribuye al filósofo alemán Hégel y que no 
hay inconveniente en admitirla con ciertas salvedades. Si predo
mina el fondo, aunque vago e incoherente y sin perfección en las 
formas, tendremos el arte simbólico; si predomina la perfección 
en las formas con un fondo pobre, o sea, con ideal poco elevado 
aunque bastante concreto, el arte clásico; si ambos se hallan en 
armonía, el fondo y la forma, arte cristiano en su mayor desarro
llo; y, podríamos añadir, si hay exceso de fondo, concreto y subli
me, pero con formas imperfectas, arte cristiano en su formación y 
desarrollo primitivo. A l primer grupo corresponden los estilos 
caldeo, egipcio, e indio; al segundo, los estilos griego, etrusco y 
romano; al tercero, el románico y el ojival, y al cuarto, los cristia
no-latinos o románicos de la primera época. Los estilos del rena
cimiento d^hen llamarse pseudo-cristianos y pertenecen más bien 
al segundo grupo. 

Hay que reconocer, no obstante, verdadera imposibilidad de 
una clasificación teórica perfecta de los estilos desarrollados en la 
Historia, pues ninguno de los grupos que se formen tendrá carác
ter exclusivo y perfectamente deslindado. Su evolución histórica 
suele pasar por tres distintas fases, que sirven para subdividirlos 
en períodos y matices distintos, a saber: 1.°, período de imitación 
y adaptación, en el cual se copian o imitan modelos de otra región 
adelantada e influyente; 2.°, periodo de invención o de creación pro
pia, en el cual se emancipa el arte de influencias extrañas; 3.°, pe
ríodo de exageración y decadencia, en que se da excesiva impor
tancia a las formas ornamentales, descuidando lo fundamental 
y abundando en lo superfino, debido todo a noveles y audaces 
maestros, faltos de verdadera inspiración artística. A veces sigue 
a éste un 4.° período, que lo es de restauración, en que por cierta 
reacción de buenos artistas, se recobra gran parte del gusto per
dido ( i ) . 

(1) Véanse para todo este capítulo, además de las obras en él citadas, el Dictionnaire 
(TEsthétique chrélienne ou Théorie da Beau, por JOUVE, edit. Migne (París, 1856), y las nota-^ 
tables disertaciones que le acompañan; ítem ARTÉAGA, Investigaciones filosóficas sobre la be-' 
lleza ideal (Madrid, 1789;; MILÁ y FONTANALS, Principios de Teoría estética y literaria Bar
celona, 1869 ; MANJARRÉS (José de), Los Bellas Artes, artículos 1-4 (Barcelona, 1875); H . GINER 
DE LOS RÍOS, Manual de Estética y Teoría del Arte ! Madrid, 1894 ; BLANC I Charles^, Gram-
maire da Dessin, Principes, 5.a edit. (París, 1883 ; URRÁBURU, Institationes Philosophicae, vo-
lúmen I I , disp. 2, c. IV a. 7 f Valladolid, 1891); LLERA (P. Indalecio), Teoría de la Literatura y 
d é las Artes, capítulos I-XVII (Bilbao, 1914*. 



CAPÍTULO I I 

CLASIFICACIÓN D E L A S A R T E S 

26. RAZÓN DE ESTE CAPÍTULO.—Dejamos apuntada arriba {12) 
la división capital de las artes en tres grupos: bellas, útiles y mix
tas; pero nuestra idea quedaría manca, si no la completáramos ex
tendiendo la clasificación hasta los últimos límites a donde la lle
van los tratadistas de Teoría del Arte ( ! ) , para conocer y fijar con 
más precisión el objeto de; nuestro compendioso TRATADO. Y a ello 
dedicamos el presente capítulo, que será como resumen de lo que 
nos ha parecido más razonable entre las diversas clasificaciones 
que dan los autores mencionados. 

Partiendo, pues, de los tres grupos referidos, continuamos la 
división como es de ver en los números siguientes: 

27 DIVISIÓN DE LAS BELLAS ARTES.—Prescindiendo de otras cla
sificaciones filosóficas de las Bellas Artes, pueden éstas conside
rarse agrupadas en tres secciones, dichas de la forma literaria, 
forma tónica y forma plástica, según el medio de que se sirve el 
hombre para expresar su idea, a saber: la palabra, el sonido mo
dulado y la materia laborable. 

En el primero de dichos casos tenemos la Retórica, si el objeto 
es hablar con elegancia; la Oratoria, si el fin es persuadir y mover 
el afecto de la multitud, y la Poesía, si se trata de expresar lo bello 
de los conceptos humanos por medio de la palabra, con el fin de 
complacer al lector o al oyente. 

En el grupo de la forma tónica se hallan la Música y el Canto, 
cuyo objeto es manifestar los sentimientos del corazón por medio 
de sonidos rítmicos o acompasados, que se ejecutan, respectiva
mente, con instrumentos y por la voz humana modulada. 

En el tercer grupo, o de la forma plástica, hallamos que puede 
ser ésta simplemente tal, y entonces se admiten la Arquitectura y 

(1) PEÑA Y FERNÁNDEZ, Arqueología prehistórica. Preliminares 'Sevilla, 1890', y las 
obras citadas de Jungmann, Giner y Milá en el capítulo precedente, con los Diccionarios en
ciclopédicos antes mencionados. 
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la Escultura, según que se trate de construir edificios o de repro
ducir objetos por medio de formas orgánicas en sus tres dimensio
nes; o puede convertirse la forma en plasto-gráfica, sobre una su
perficie, y da por resultado el Arte gráfico o del Dibujo, que se 
llama Pintura si usa de colores. 

A las tres secciones dichas, reconocidas comúnmente por los 
autores de Estética, debe preceder otra, que podría llamarse el 
Arte escénico, o bien el Arte de la forma humana en acción, y 
comprende la Mímica y el Arte dramático o teatral, los cuales no 
se reducen a otro de los dichos y constituyen el grado más per
fecto de las Bellas Artes, ya que el medio de que se sirven es más 
noble, a saber: la acción humana por sí misma. A l arte dramático 
y a las Artes de la forma literaria y forma tónica se las llama tam
bién Artes del movimiento, y a las de la forma plástica. Artes del 
reposo o estáticas. 

Pero la división más común y más antigua, que se admite en 
Bellas Artes, consiste en distinguirlas, como es sabido, en Arqui
tectura, Escultura, Pintura, Música y Poesía o Literatura. 

28 ORDEN DE DIGNIDAD ENTRE LAS BELLAS ARTES,—Si se atiende 
a la nobleza e inmaterialidad de los medios externos de que se sir
ve el hombre en cada una de las Bellas Artes, el orden de las mis
mas ha de ser totalmente inverso al que hemos anunciado ahora, y 
por lo mismo precede a todas la Poesía, a la cual siguen la Músi
ca, Pintura, Escultura y Arquitectura; pero teniendo en cuenta que 
la Música expresa sus conceptos con más vaguedad, y por tanto, 
con menos perfección que la Pintura y la Escultura, debe aquélla 
seguir después de éstas, quedando siempre última la Arquitectura 
y precediendo a todas la Poesía o Literatura. A esta última y a sus 
semejantes se las denomina en conjunto con el nombre de Bellas 
Letras, dejando para las demás el de Bellas Artes propiamente di
chas. A la Arquitectura, Pintura y Escultura se las conoce también 
con el nombre de Artes del Dibujo, por lo mismo que éste se re
quiere para el trazado de los planos y bocetos de sus obras; y por 
ser éstas de suyo fijas o permanentes, se las dice estáticas o del 
reposo, como indicamos arriba. La Escultura y la Pintura Uámanse 
también Artes figurativas, por razón de su objeto, que es reprodu
cir la figura de los seres vivos, y de aquí su excelencia sobre la 
Arquitectura. 

29. DIVISIÓN DE LAS ARTES ÚTILES.—Aunque no formen el obje
to de nuestro estudio las artes de este grupo, no será ocioso dar 
la idea de su clasificación natural, para complemento del tratado 
general del Arte. 

Como la obra de las artes útiles se reduce a perfeccionar algo 
que pueda servir al hombre de medio para el logro de un fin, es ló
gico distinguirlas por la naturaleza de las cosas mismas perfeccio
nadas. Y como son susceptibles de perfeccionamiento los seres del 
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reino mineral, vegetal y animal, y aun el hombre mismo, siquiera 
sea en sus cualidades puramente accidentales y en sus operaciones, 
de aquí el fundamento o base de una clasificación completa de las 
artes útiles; de la cual vamos a dar sólo sus líneas generales. 

Las artes que perfeccionan al hombre se refieren a él como in
dividuo o como multitud: en el primer caso, si se trata del alma, 
tenemos la Pedagogía y la Gramática; si del cuerpo, la Gimnasia, 
la Cirugía y la Medicina; en el segundo caso están el arte de go
bernar y el arte militar. 

Las que perfeccionan al bruto pueden aplicarse a conseguirlo, 
dirigirlo, conservarlo o curarlo: en el primer caso está la caza y la 
pesca; en el segundo, el arte ecuestre; en el tercero, la ganadería, 
apicultura, sericicultura, etc.; en el cuarto, la veterinaria. 

Si las artes se refieren a las plantas, pueden éstas ser árboles, 
y entonces la arboricultura y la silvicultura se encargan de su cui
dado; o se trata de plantas pequeñas en cultivo extensivo, y en 
ellas se ocupa la labranza; o en cultivo intensivo, y entra la horti
cultura; o son para recreo, y tiene lugar la jardinería. 

Por último, si el objeto es la materia bruta, puede ella modifi
carse en sus primeras materias, y tenemos la metalurgia, la fundi
ción, los cementos, la molinería, lanificación, curtiduría; o puede 
disponerse para consumirla inmediatamente, y están la panadería, 
culinaria, confitería, fabricación de vino y aceite, cerería y farma
cia práctica; o para consumirla mediatamente, y vienen la fabrica
ción de drogas, la tintorería y los hilados con las artes textiles; o 
para moverla, y concurren a ello la mecánica, locomoción, maqui
naria, etc. Las artes de todo este grupo se dicen industrias o artes 
industriales, toda vez que su objeto es modificar profundamente la 
materia, transformándola en otros productos más provechosos al 
hombre. 

30. DIVISIÓN DE LAS ARTES SUNTUARIAS.—Puédese fundar esta 
división en la analogía que ofrecen con las Bellas Artes, agrupán
dolas con éstas como accesorios respectivos; pero esta clasifica
ción no resulta bastante deslindada en multitud de casos. Más 
natural encontramos la basada en el fin u objeto inmediato de cada 
arte, reduciéndolas a tres grupos: construcción, exornación y repro
ducción 

A l primer grupo se adjudican todas las artes que, por algunos 
tratadistas, se denominan en conjunto Arquitectura menor, y com
préndense las siguientes: Zas artes alfareras, o sea la cerámica y la 
vidriería; las artes propiamente constructivas, albañilería y cante
ría; la toreútica o artes del metal o metalistería, como la orfebre
ría, broncería, herrería, hojalatería, armería; la dedálica o artes 
carpinteras, como ebanistería, sillería, carpintería; las artes del mo-

(1) PEÑA Y FERNÁNDEZ, loe. cit. 
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biliario, que resultan de la dedálica y toréutica; las artes del ves
tuario, como sastrería, zapatería, sombrerería y otras. 

En el segundo grupo entran: la glíptica, que es el arte de gra
bar cuños y labrar escultóricamente piedras preciosas; la talla, que 
se refiere al laboreo artístico de maderas y piedras y a la incisión 
en metales; la eboraria, que esculpe el marfil; la cromática, que es 
el arte de iluminar con colores. Pertenecen a la primera la joyería; 
a la segunda el grabado, cincelado, tallado, y a la última, los es
maltes, dorados, mosaicos, pintura ornamental, oleografía, cromo, 
pirotecnia. 

Y en el tercer grupo se cuentan el vaciado o moldeado, la im
prenta, la litografía, fotografía, fototipia y estampados diferentes. 

Relacionando estas artes mixtas con las Bellas Artes del dibu
jo, pueden tomarse como secundarias de la Arquitectura las artes 
de construcción en su mayor parte; de la Escultura, la eboraria, la 
glíptica el tallado, el vaciado y las artes alfareras en gran 
parte, y de la Pintura, la cromática, la fotografía y los estam
pados. 

31. ARTES DE NUESTRO CURSO.—Como resultaría imposible es
tudiar o exponer en un breve manual, como el presente, siquiera 
lo más principal de teoría e historia relativo a todas las artes men
cionadas, y, por otra parte, no entra en el campo de la Arqueolo
gía sino lo que pueda llamarse monumento estable, ceñimos nues
tra investigación a las Bellas Artes del dibujo o artes estáticas, y 
a sus similares entre las suntuarias, pasando desde luego al estu
dio de su teoría en particular y, sobre todo, de la Arquitectura, 
que es su reina. 

(1) Si la glíptica y la eboraria se refieren a la talla de metales, piedras finas y marfiles 
con figuras en hueco o en relieve, son verdadera y propia Escultura, como lo es todo relieve 
de fig-uras esculpidas que representan seres vivientes. 



CAPÍTULO H I 

TEORÍA D E L A A R Q U I T E C T U R A 

32. DEFINICIÓN DE LA ARQUITECTURA.—La Arquitectura, consi
derada en general, es el arte de construir con utilidad y belleza; 
pero tomándola en sentido restringido y propio se define: el arte 
de imprimir utilidad y belleza en las construcciones que sirven para 
morada del hombre. Se la distingue desde la antigüedad con el 
nombre de «reina de las artes», regina artium; pues, no obstante 
de ser la menos perfecta entre las Bellas Artes {28), reúne mayor 
importancia y se presta mejor que las otras a causar en el ánimo 
del hombre la impresión de lo sublime. En todas las civilizaciones 
la Arquitectura ha grabado sobre sus muros las ideas dominantes 
en el pueblo, sus creencias religiosas o supersticiosas, sus costum
bres, sus hazañas 

En la Naturaleza no existen modelos perfectos de Arquitectu
ra, como se encuentran para las otras Bellas Artes del dibujo, y de 
aquí el tener una interpretación más convencional y variada (2); 
pues, como varían las ideas, las necesidades y las conveniencias 
humanas según los tiempos y lugares en la sobrehaz de la tierra, 
y a todas ellas ha de acomodarse la Arquitectura, resulta, por lo 
mismo, que ha de ser más movida o menos uniforme que las otras, 
careciendo de un patrón o modelo fijo, como ellas lo tienen. Y 
aunque tomada por el lado de la utilidad que ofrece, Sujétase a 
ciertas leyes fijas y constantes, que señalan los tratadistas de cons
trucción de edificios; considerada como arte bella sigue con faci
lidad las ideas, los gustos y aun los caprichos de la época. De aquí 
la verdad que encierra aquella sentenciosa frase de un crítico mo
derno (3): «Cuantas veces se advierta en la Historia que la Arqui
tectura cambia de formas, otras tantas se observará que la civili
zación ha cambiado». Y también: «Si se nota que en una época 

(1) VALMY (Le Duc de\ Le passé et Favenir de FArchitecture, p. 1.a, c. II (París, 1864), 
(2) Ibíd., p. 2.a, c. I I . 
(3) FORTOUL .Hipólito', De VArt en Allemagne (París, 1844". 
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cualquiera no tienen originalidad las construcciones, puede asegu
rarse sin temor que tampoco la tienen sus ideas». 

Se cuenta la Arquitectura entre las Bellas Artes, a pesar de 
que por su doble fin u objeto (constructivo y bello) parecía co-
rresponderle el grupo de las mixtas, porque en ella se considera 
lo principal, que son los templos y palacios, y en éstos campean 
siempre la belleza y el decoro más que la utilidad servil y rastre
ra (72). 

33. Su DIVISIÓN.—Por razón del fin o destino que tienen las 
construcciones, divídese la Arquitectura en cuatro clases: civil 
(incluyendo la religiosa), militar, hidráulica y naval. Las tres últi
mas corresponden al grupo especial de Ingeniería. La arquitectura 
civil se subdivide en religiosa, monumental, doméstica y rural, y 
comprende los edificios denominados iglesias, conventos, palacios,, 
universidades, hospitales, lonjas, bolsas, teatros, casas. La Arqui
tectura militar construye fortificaciones; la hidráulica, puentes y 
calzadas; la naval, embarcaciones. 

34. CONDICIONES DE UTILIDAD EN LAS OBRAS DE ARQUITECTURA.— 
Propónese la Arquitectura, como arte útil, resolver un problema 
cuyo planteamiento puede formularse en estos sencillos términos: 
Dado el fin o destino de un edificio en proyecto, construirlo con 
lá mayor solidez y comodidad posibles y con el menor gasto po
sible. 

La solución que haya de darse al problema dependerá, como 
fácilmente puede comprenderse, de las condiciones de salubridad, 
solidez, economía y propiedad o conveniencia que tengan los ma
teriales y las formas disponibles para el caso. 

ha salubridad se obtiene procurando: 1.°, buena situación, de 
modo que no se emplace el edificio en suelo húmedo ni de difícil 
acceso; 2.°, suficiente ventilación, abriendo ventanas y ventiladores 
en la posición más favorable para cumplir los preceptos de la Hi
giene; 3.°, oportuna preservación de vientos fuertes, de lluvias y 
nieves, de emanaciones pútridas y de avenidas peligrosas. 

ha solidez exige: 1.°, buenos fundamentos del edificio, hasta 
hallar terreno firme donde se apoyen; 2.°, compactos materiales de 
construcción, de suerte que no se desmoronen o disgreguen y que, 
a la vez, se hallen trabados con buen aparejo (45); 3.°, estables y 
seguros puntos de apoyo, sobre los cuales gravite la cubierta; 4.°, 
proporcionada distribución de la carga, para que no cedan los 
puntos flacos o menos robustos; 5.°, fuertes contrarrestos o reszs-
tenciqs a los empujes, que se ejercen constantemente por los arcos 
y bóvedas (57), para conservar el equilibrio de toda la fábrica. 

La economía del material y la propiedad de las formas se 
obtienen: 1.°, con la Justa proporción, de modo que la magnitud del 
edificio y su ornato correspondan al fin a que se le destina; 2.°, 
con la sabia distribución de las piezas y dependencias, de suerte 
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que se dé el espacio y el sitio convenientes a cada oficina y a cada 
habitación, sin pecar por exceso ni por defecto y sin emplear ma
yor material que el necesario en cada punto; 3.°, con la suficiente 
y bien orientada iluminación, tal que cause recogimiento en los 
templos, viniendo la luz de arriba, o que ayude a los trabajos de 
escritorio en las oficinas, entrando por detrás y un poco encima, 
o facilite las labores de la casa, comunicándose por el lado (1)> 

35. CONDICIONES DE LA BELLEZA ARQUITECTÓNICA.—Fúndase la 
estética de la Arquitectura o belleza arquitectónica en la conve
niencia del edificio con el fin a que se destina, pues sólo guardan
do esta conveniencia logrará tener el edificio verdadera expresión 
artística y reunir las cualidades y requisitos de la belleza propia 
del arte (/ó); los cuales requisitos, aplicados a la Arquitectura, se 
traducen por los siguientes: 1.°, euritmia y simetría, que es la uni
forme distribución de partes semejantes, colocadas en igual núme
ro a un lado y otro con respecto a una línea; 2.°, sencillez en las 
proporciones, de modo que las medidas de las líneas que se relacio
nan (por ejemplo, la altura con la base del edificio y aun de una 
simple ventana) estén proporcionadas entre sí como los números 
sencillos {15); 3.°, unidad de plan y de estilo, junto con variedad de 
miembros arquitectónicos y de líneas; 4.°, exornación u ornato con 
sobriedad y decoro, evitando la sequedad o escasez de adornos y 
la exuberancia; 5.°, naturalidad, que excluya la violencia y que 
proscriba toda pieza fuera de su lugar y aquellas que por su acti
tud o posición causen pesadumbre (por ejemplo, columnas en for
ma de pirámides truncadas invertidas, o atlantes agobiados por el 
peso); 6.°, verdad o verosimilitud, de suerte que en miembros y 
adornos del edificio no se represente lo imposible, y que lo exte
rior de toda la fábrica revele la interior estructura, sin farsas o dis
fraces arquitectónicos (2); 7.°, sabia combinación de vanos o luces 
y dé macizos, de modo que produzca toda la obra la impresión de 
seriedad o de ligereza que convenga al fin a que se destina (3) . 

36. ESTÉTICA DE LAS LÍNEAS.—Para fijar con más precisión el 
valor estético de la Arquitectura y aquilatar las condiciones pre
cedentes, apuntemos algo sobre lo que se ha llamado lenguaje de 
las líneas arquitectónicas, al cual debe la reina de las artes la im
portancia que mencionamos arriba (31). Como dicta la experien
cia y se infiere de la noción de lo sublime (20), recibimos la'im
presión de éste al contemplar objetos materiales cuando se pre
sentan grandiosos e imponentes, ya lo sean en sus tres dimensio
nes, ya en una de ellas con respecto a las otras. La magnitud ex-

(1) Véase GIRO y ARANOLS, Carso meío'rftco de Dibujo lineal, p. 2.a, sec. 2.a (Barcelo
na, 1888); CLOQUET, Traite (TArchitecture. t. III (París, 1898). 

(2) GUADET, Elements et théorie de FArchitectare, 1.1, lib. I I , pásf. 112 (París, sin fecha1. 
(3) E l claroscuro es en Pintura lo que el vano y el macizo en Arquitectura: la severi

dad de un edificio depende, pues, de la preponderancia del segundo elemento sobre el prime
ro (BLANC, obra citada, Architectare, § IX). 
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traordinaria de un objeto o la continuación de las líneas cuando 
apenas se advierte su término en el espacio, como ocurre en alta 
mar, o en medio de extensa llanura, nos causa admiración y nos 
<la la idea de lo sublime. Y basta que una de las dimensiones pre
pondere en mucho sobre las otras, para obtener el mismo resulta
do, aun cuando no se trate de grandiosos edificios, como sucede 
con muchas iglesias ojivales. Y viceversa, cuando las tres dimen
siones son próximamente iguales, se pierde en gran parte la refe
rida impresión, aun tratándose de objetos grandes: así acontece al 
visitar el interior de la grandiosa archibasílica de San Pedro en el 
Vaticano. Obsérvase también que la línea vertical y el arco traen 
la idea y el sentimiento de actividad y de vida; la línea horizontal 
y el arquitrabe despiertan la idea de reposo y de muerte; la pfro-
fundidad y la oscuridad de un edificio recoge nuestras potencias; 
la altura las eleva; la anchura con la mole poco elevada nos aplas
ta, la iluminación ños alegra, la ornamentación nos anima y mue
ve, la combinación de la curva y de la recta nos agrada, la senci
llez en lo grande nos asombra 

Además, partiendo del hecho, por todos conocido, de que 
nuestra vista aprecia como más próximos entre sí los objetos que 
están más lejos de nosotros (como sucede, por ejemplo. Viendo 
una larga fila o calle de árboles), se pueden lograr efectos de ilu
sión óptica, aun en Arquitectura (65), aproximando gradualmente 
por la parte opuesta al observador los elementos pareados, y apa
recerán éstos a la vista más prolongados y mayores de lo que 
son (2), o viceversa desviándolos. 

De toda esta elocuencia natural de las líneas puede inferirse 
cómo está en manos del arquitecto la facultad de producir diver
sas impresiones en el ánimo del público, según la dimensión, di
rección, iluminación y ornamentación que dé a su obra, y, a la vez, 
cómo deben variar dichos elementos, según el género de belleza 
que deba expresarse y según el destino del edificio que haya de 
construirse (3), pues con mucha verdad afirmó el celebrado maes
tro Goethe que «la Arquitectura es una música rígida», es decir, 
música de líneas. Insistiremos en esta idea más adelante, con oca
sión de la Pintura (68). 

37. GÉNEROS DE ARQUITECTURA.—Además de los comunes a 
todas las Bellas Artes (20), admítense dos géneros de Arquitectu
ra, como propios de sola ella, caracterizados por la diferente apli
cación de las leyes mecánicas: el género de arquitectura arquitra-

.{V) Véase BLANC t Charles , obra citada, >lrcAríecfure, § V . 
Í2) Así es de notar, por ejemplo, en el brazo Oeste de la nave del crucero de la catedral 

•de Tarragona, por efecto de la reducción gradual de los tramos en que, se divide (FERNÁNDEZ 
'CASANOVA, en el Boletín de la R. Academia de la Historia, t. L , pág. 170l. 

(3' CLOQUET, Traite (TArchitectare, t. V , c. V I (París, 1898-1901 ; MANJARRÉS, Teoría 
.estética de la Arquitectura (Madrid, 1875); CABELLO Y ASO, L a Arquitectura: sa teoría estética 
'(Madrid, 1876}. 
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bada o rectilínea y el de arquitectura curvilínea o de arco. En el 
primero, así llamado por el arquitrabe (viga maestra) que le distin
gue, se ejercen todas las presiones en sentido vertical (fig. 11), jr 

ilUilUIJiJÜ nmiimm 

FIGS. 13 y 14.—ORIGEN DE LA ARQUITECTURA CURVIMKEA. 
L O S TORNAPUNTAS A Y B S S TRANSFORMAN EN DOVELAS PARA EL ARCO C, D. 

en el segundo, el empuje o presión actúa en sentido horizontal y 
oblicuo (figuras 13 y 14), como se dirá al exponer la teoría del arco 
y de la bóveda (5 / , 54). 
Distínguense también los 
mencionados géneros por 
el predominio de la línea, 
que es la horizontal en 
los edificios de arquitec
tura arquitrabada, y la 
vertical en los de arco (1) . 

Tipo del primer géne
ro son los templos egip
cios y griegos de la anti
güedad (fig. 15); y del se
gundo muchos de los 
buenos edificios romanos 
y los templos cristianos, 
mayormente la catedral 
gótica (fig. 12). 

L a arquitectura curvilínea ofrece la imponderable ventaja de 
(1) Puede añadirse un tercer g-énero arquitectónico, llamado de ensambladura o arqui

tectura ensamblada, en el cual se unen y traban con clavos, espigones y mortajas entre sí 
los elementos del edificio, de tal modo que mutuamente se apoyan o sostienen y no pueden 
derribarse unos sin caer o inclinarse los demás. Los materiales dé construcción en este siste
ma suelen ser la madera y el hierro, sirviendo a veces los tales elementos como de armazón 
para la obra plástica de hormigón o de cemento que la reviste. Sin embargo, este género se 
reduce a uno de los antedichos, según la forma en que se establezca: cuando tiene la forma 
simplemente rectangular o de entramado, teóricamente resulta el género arquitrabado; cuan
do la forma es oblicua o de armadura, remeda la arquitectura de arco (a la cual dio origenj, 
como lo patentiza la figura 13. 

FIG. 1 5 . — E L PATERNÓN (ATENAS). 
PREDOMINIO DB LA LÍNEA HORIZONTAL. 
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poderse cubrir con ella espacios mucho mayores que en la otra? 
sin menoscabo de la unidad y esbeltez de los edificios; mientras 
que en la rectilínea sólo cabe ampliar las construcciones por la 
adición de cuerpos de edificios que se yuxtaponen (57). 

Ambos géneros se combinan aparentemente en la arquitectura 
llamada del Renacimiento, que sigue la técnica usada ya por los 
romanos; pero si bien se observa, se advertirá que el género rec
tilíneo sólo figura allí como accesorio y ornamental, pues el arqui
trabe se convierte en una especie de cornisa de puro resalto, que 
no ejerce función alguna (198). 

38. EL TEMPLO CATÓLICO.—La obra capital de la reina de las 
artes, la que más la honra y dignifica, y en la cual se manifiesta 
más esplendorosa y sublime la idea del genio artístico, es, sin duda,, 
el templo católico. En la construcción de éste preside, más que en 
cualquiera otra, el doble fin de utilidad y belleza que inspira los 
edificios de verdadero arte: utilidad en la solidez y amplitud que 
ofrece para reunir a las grandes muchedumbres de fieles; belleza 
en la esbeltez, proporción y conjunto armónico de todas sus par
tes, conspirando a obtener el ideal sublime a que tiende la arqui
tectura cristiana: hacer visible en la Tierra, por medios materiales, 
las obras maestras de la omnipotencia y sabiduría de Dios, a 
saber, la Iglesia santa y la Jerusalén celeste, como exponen los 
tratadistas de Liturgia í1). 

Los artistas de la Edad Media, que así lo comprendieron, llega
ron a realizar felizmente el ideal cristiano en la incomparable cate
dral gótica. Como podrá verse con mayor copia de datos al estu
diar los estilos ojivales, la cruz y la rosa o la estrella son las formas 
típicas y los principales símbolos admitidos en la construcción de 
las iglesias por el riquísimo y sublime lenguaje de los artistas cris
tianos. La cruz es el plano sobre el cual se levanta la iglesia de 
Dios, es la piedra angular y fundamental del edificio y, a la vez, el 
remate y el término de la construcción religiosa. Y no podía estar 
separada de Jesús su Madre Santísima por esto la Rosa mística; y 
la Estrella de la mañana y Estrella de los mares repítense a cada 
paso representadas en multitud de miembros arquitectónicos. E l 
plano de las columnas ojivales, el de los ábsides rodeando a la 
capilla mayor, la crucería de las bóvedas, los calados de las ven
tanas, los rosetones, etc., nos manifiestan en todas partes las figu
ras de la rosa y de la estrella, símbolos de María, Madre del amor 
hermoso y de la santa esperanza (2) . 

La misma palabra nave, con que se designan los cuerpos del 
edificio religioso, es un recuerdo de la mística navecilla de San 

(1) DURANDO DE MENDE, Rationale divinoram offic, lib. I , c. I íedic. de Lyón, 1605). 
(2) Es bellísima la ¡dea de Inocencio III, citado por San Buenaventura: «Quibus auxiliis 

possunt naves inter tot perícula transiré usque ad littus? Gerte per dúo, per lignüm et stel-
lam, id est, per fidem crucis et per virtutem lucís, quam peperit nobís Maris Stella, María» 
(Spéculum B. M. Virginis o Mariale, c. III, § 2 \ 
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Pedro; las capillas del ábside forman la corona simbólica de Jesu
cristo, que reside personalmente en su centro; las torres empina
das, las esbeltas y agrupadas columnas, la elevación, ligereza y 
atrevimiento de los arcos, expresan, con mucha elocuencia, las vir
tudes: que han de formar el corazón del cristiano en esta vida; el 
número de tres, las hojas de trébol y los triángulos, que se repiten 
por todas partes en el templo católico, emblemas son muy expre
sivos de los misterios principales de la Religión santa; las airosas 
columnas que lo sostienen representan los Santos Padres y Docto
res de la Iglesia; la solidez del edificio, que permanece a través de 
los siglos, pregona la estabilidad del Reino de Cristo y enseña la 
prudencia del hombre, que edificó sobre piedra viva; la espléndida 
ornamentación, sobre todo la que reproduce formas vivas de vege
tales y animales, parece como que está vivificando a la materia 
inerte y designando a la Iglesia católica, regeneradora y vivificante 
de la Naturaleza caída. 

La Arquitectura llamó en su auxilio a todas las artes para la 
realización de su ideal completo, y vinieron en primera fila, como 
inseparables compañeras, la Escultura y la Pintura, poblando este 
cielo terrestre de imágenes venerandas, reflejo de los bienaventu
rados moradores de la celestial Jerusalén, y colocóse a Jesucristo, 
Juez, sobre el dintel de la portada, y a María, Madre de pecado
res, en el parteluz de la misma, y a los Apóstoles en las columnas 
que sostienen el arco de la gloria que rodea al Salvador del mun
do. ¡Magnífica idea, sólo comprendida en los siglos de fe, que hoy 
se llaman de oscurantismo! 

No se diga que el referido lenguaje simbólico no pasa de ser 
una invención caprichosa de románticos y visionarios: la expresión 
mística de la Liturgia católica, sobre todo en la solemne ceremo
nia de la consagración de las iglesias, y el espíritu cristiano de la 
Edad media, obrador de tantas maravillas en el arte y que se in
filtró en las esferas todas de la vida social y privada, otra cosa nos 
<Iicen y suponen, como enseñan los escritores más eruditos de 
aquellas épocas í1). Y cuando vemos en aquellos siglos de fe tan
to simbolismo cristiano en Heráldica, en Numismática, en Diplo
mática y aun en los usos y costumbres populares, ¿habríamos de 
negarlo a la sublime Arquitectura? Imposible; mas no por esto he
mos de dar en el extremo de la exageración del simbolismo, que
riendo verlo en detalles que no lo tienen y que nada significan. 

Por último, son nuestras Catedrales riquísimos Museos que 
reúnen la obras más acabadas del arte, acumuladas por cien gene-

(1) SAN ISIDORO, De Eccl. Officiis y Allegoriae, etc.; HUGO DE SAN VÍCTOR, Spéculum de 
mysteriis Eclesiae, c. I ; DURANDO, obra citada, lib. I , etc. Véase también RICARD (L'Abbe An-
toine1, «Résumé de symbolisme architectural», en la Revue de L'Art Chrétien, tomos II y III (Pa
rís, 1858 y 1859); REPULLÉS Y VARGAS fEnrique1, E l simbolismo en la Arquitectura cristiana. 
Conferencia (Madrid, 1898 ; MALE, (Emilio , L'Art religieux du XIIIsiécle en Frunce, pág. 28 

(París , 1910). 
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raciones; preciosos libros, en donde el artista recibe divinas ins
piraciones al estudiar sus páginas; monumentos imperecederos^ 
que guardan con indelebles caracteres los hechos más gloriosos 
de nuestra historia; testimonios elocuentes de la fe de nuestros ma
yores, y argumentos decisivos contra los enemigos de la Iglesia al 
tacharla de oscurantista y retrógada, los mismos que tratan de os
curecer la verdad, retrocediendo veinte siglos en el camino de la 
civilización verdadera. 

i 



CAPÍTULO I V 

L O S E L E M E N T O S ARQUITECTÓNICOS 

39 EL TECNICISMO ARQUITECTÓNICO,—Pocas artes como la A r 
quitectura exigen tan copioso tecnicismo, ya que ninguna otra em
plea tan numerosos y variados elementos. Y como sin previas no
ciones de este lenguaje convencional y sabio es imposible enten
dernos al describir los monumentos arquitectónicos en la parte 
histórica, hácese indispensable al arqueólogo empezar por el estu
dio de los elementos del edificio y por el conocimiento de sus 
nombres, si no quiere verse después embarazado en mil dificulta
des, que le resultarían insolubles. Tal es el objeto del presente ca
pítulo, clave para la inteligencia de toda explicación y descripción 
que de los monumentos arquitectónicos haya de hacerse. 

40. CLASIFICACIÓN DE LOS ELEMENTOS DEL EDIFICIO.—Se reducen 
estos elementos a dos grupos: cuerpos de edificio y miembros. A 
los primeros se los puede considerar en sus formas geométricas o 
en su realidad física; los segundos se estudian divididos en princi
pales y secundarios o accesorios. De unos y otros tratan por su 
orden los párrafos siguientes. 

41. ELEMENTOS GEOMÉTRICOS.—A dos clases pertenecen los ele
mentos geométricos que pueden considerarse en un edificio para 
su estudio: secciones teóricas y superficies aparentes o externas. 
Del primer género son: el plano o planta, equivalente al solar del 
mismo; el corte longitudinal, que representa el edificio como si es
tuviera cortado a lo largo por un plano vertical, y la sección trans
versal, como si lo estuviese a través. Son del segundo: el paramen
to, que es la superficie de un muro, sillar, etc.; el alzado, alzada o 
elevación, dibujo de la superficie exterior y vertical de una cara 
del edificio; la fachada, frontis o hastial, conjunto de la parte ex
terior principal o de entrada en el edificio; el imafronte y el cima-
fronte, que respectivamente se dicen la parte inferior y la superior 
de la fachada; el testero, o paramento que se halla al extremo de 
cualquier sala o edificio, frente a la entrada. E l alzado se dice géo-
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JFIGS. 16 Y 17.—CORTE LONGITUDINAL, Y PLANO 
DE UN EDIFICIO. 

.(Basílica de San Juan Ante Portam Latinam, 
en Roma, siglo VIH.) 

F i a s . 18 Y 19.—CORTE TRANSVERSAL 
POR ENCIMA D E LA LÍNEA A B DEL PLANO 

D E UNA I G L E S I A : SAN M l G U E L DE T A R R A S A . 

(Dibujo de Lampírez.) 

FIGS. 20 Y 21.—ALZADA Y PLANO FIG. 22.—PLANO DE UN 
DE UN E D I F I C I O . - E L PATERNÓN (ATENAS) . E D I F I C I O P R Ó S T I L O Y P S E U -

DO-PERIPTERO. — LEMPLO 
EDIFICIO ANFIPRÓSTILO Y PERÍPTERO. ROMANO DE LA FIGURA 23. 

métrico, si sólo representa un frente del edificio, y escenográfico o 
en perspectiva, si ofrece la vista del mismo a la vez por dos o más 
lados (figuras 16-25), E l arte de trazar planos y demás figuras de 
sección y croquis diferentes, se llama icnografía, y el especial de 
objetos en perspectiva, escenografía. 
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42. CUERPOS DE EIHFICIO.—Considerados los cuerpos de edifi
cio como porciones físicas que inmediatamente lo componen, se 
distinguen así: ala, o 
cuerpo que se extiende 
por un lado, con relación 
a otro (fig. 26); pórtico, 
cuerpo formado por ga
lería de columnas o por 
arcadas ante la portada 
del edificio (figuras 17 E 
y 22 C), y también toda 
galería de columnas o pi
lastras, cubierta y apoya
da en el suelo, pero abier
ta al aire libre; peristilo, 
pórtico alrededor del edi
ficio, por dentro o por 
fuera (figuras 21 B y 28); 
atrio, patio dentro del edificio, y también una plaza en lo exterior 
de algunas iglesias; vestíbulo, el mismo atrio interior y, en general, 
la primera estancia después de 
la puerta, que da paso a las de
más; nave, todo ámbito interior 
que se extiende a lo largo en 
las iglesias (fig. 17 D, C), 11a-

LA 
FIG. 23. 

IMAISOS OARRK» O TEMPLO KOMANO DE NIMES. 

FIG. 24. — PLANO BE OT EDIFICIO in antis 
Y ANMPRÓSTILO. 

LA VICTORIA APTERA (ATESTAS). 

mada así por considerarse con 
su bóveda como un barco in
vertido; transepto, nave menor 
que corta a las otras; crucero, 
lo mismo que transepto, y tam
bién la intersección de éste 

FIG. 25.—SECCIÓN ESCENOGRÁFICA 
DE U N ÁNGULO DEL PARTENON. 

(Dibujo de Niemann.) 

con la nave principal (ibid. B ) ; giróla o deambulatorio, nave 
circular detrás de la capilla mayor, como prolongación de las 
naves colaterales (fig. 26); tramo, cada una de las porciones tran-
versales (de columna a columna o de pilastra a pilastra) en que se 
divide toda nave] ábside, cuerpo de planta semicircular o poligo-
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FIG. 26.—PLANTA DE LA CATEDRAL DE LEÓN ('). Fio. 27.—ABSIDES ROMÁNICOS Y TOEHB, 

nal en el extremo de la nave (figuras 16 y 17 A) , el cual se dice 
menor o secundario o absidiolo, cuando es uno de los varios en 
que se divide toda la parte absidal (figuras 26 y 27); cripta, capilla 
o iglesia subterránea, por lo común debajo de otra al" aire libre; 

crujía, ámbito entre dos muros de 
carga en cualquier piso; claustro* 
conjunto de pórticos interiores, ro
deando un patio en los monasterios, 
y catedrales; galería, todo ámbito 
con arcadas abiertas al aire libre 
en cualquier piso (fig. 28), y tam
bién toda obra saliente en forma 
de balcón prolongado, o una es
tancia muy prolongada; triforio, 
galería en la parte superior de las 
naves laterales (fig. 29); tribuna, 
pequeño triforio; coronamientor 
conjunto de remates del edificio 
como término o corona del mismo. 

43. FORMAS DE EDIFICIOS.—Aten
didos la planta y los pórticos, se 
denominan los edificios: cela (o cel
ia), si la planta es rectangular y 
sencilla (fig. 22); rotonda, si circu-

(1) Nótese en este plano, a la izquierda, una ala del claustro, adherido con otras capillas 
al crucero de la catedral, y en ésta sus tres naves; su amplio crucero con cinco naves, su gi
róla con cinco capillas absidales, otra gran capilla (la sacristía) a la derecha del ábside, etcé
tera. Las líneas de puntos representan arcos y bóvedas de crucería. 

Fio. 28. 

PATIO O CLAUSTRO CON PERISTILO Y GALE
RÍAS (la Cancillería en Roma). 
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29.—PARTE DEL TRIFORIO T BÓVEDAS APUNTADAS 
DE LA CATEDRAL DE LUGO. 

lar; polígono, si poligonal. Se llama próstilo el edificio que tiene 
pórtico de columnas por delante (fig. 22); anfipróstilo^ si también 
lo tiene por detrás (fig. 24); períptero, si lleva galería de columnas 
alrededor, separadas del muro (fig. 21); pseudo-períptero, si las 
columnas están adosadas por fuera (fig. 22); áptero, si no las tie
ne; díptero, si lleva idos se
ries de columnas, también 
alrededor de la cela; pseudo-
díptero, si una serie está ado
sada y la otra separada; 
dydstilo, tetrástilo, exástilo, 
octóstilo, etc., son edificios 
que presentan por delante 2, 
4, 6 u 8 columnas; monópilo, 
si no tiene m á s que una 
puerta; monóstilo, si consiste 
en una columna central tan 
sólo, alrededor de la cual se 
dispone el edificio; en antas 
o in antis, cuando el pórtico 
tiene dos solas columnas y 
dos pilastras o antas en los 
extremos o esquinas (figu
ras 24, pórtico interior, y 41); 
pabellón, edificio menor y como accesorio, aislado del principal o 
adherido al mismo. 

44. MIEMBROS ARQUITECTÓNICOS PRINCIPALES.—Los cuerpos de 
edificio constan de miembros, ya principales, ya secundarios, como 
decimos arriba (40). Los principales clasifícanse en dos géneros: 
los soportes o sostenes y lo soportado o sostenido. A l primer grupo 
corresponden los muros y las columnas; al segundo, el entabla
mento, los arcos y bóvedas y las techumbres. Los muros o paredes 
y las columnas se denominan, en general, macizos, para distinguir
los de los vanos, que son los espacios de luz entre aquéllos. En los 
macizos se considera principalmente el aparejo, que es la disposi
ción y trabazón dadas a los materiales empleados en la obra (* ) . 

45. CLASES DE APAREJOS.—El aparejo de un edificio o de cual
quier muro puede ser regular o irregular, diferenciándose uno de 
otro en que el primero consta de piezas escuadradas y el segun
do no. Se da el nombre de despiezo a la descomposición teórica 
de una construcción en las piezas aparejadas que lo forman, y pue
de ser horizontal, radial, irregular, regular, etc. Las piedras talla
das a escuadra se llaman sillares, y la obra hecha con éstos se de
nomina sillería o cantería. E l aparejo regular se dice grande, me-

(1) GUADET, Elements et théorie de l'Arquitecture, t. I , libros III, IV y V. (París, s. a.). 
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FIG. 30.—APAREJOS (•}. 

diano y pequeño o de sillarejo, según la magnitud de los sillares, 
que entre los romanos era aproximadamente de un metro de al
tura para las hiladas del aparejo grande, de medio para los del 
mediano y de un decímetro para el pequeño. 

E l aparejo se llama isódomo (el opus isodomon de griegos y ro
manos) cuando todas las hiladas de sillares tienen la misma altura; 
seudo-isódomo o pseudo-isodomon, cuando no la tienen; oblicuo, 
si los sillares tienen la forma de rombos; reticulado, si ofrecen el 
paramento como un tablero encasillado o a manera de red; de ho
jas de helécho (opus spicatum de los romanos), si presenta hiladas 

cuyos sillares (o 
ladrillos) de en
cima toman po
s i c i ó n oblicua 
respecto de los 
de abajo; al
mohadillado, si 
las l í nea s de 
unión entre los 
sillares apare
cen como hun
didas, resaltan
do el paramen
to del sillar en 

su parte céntrica (véase fig. 30). Como el almohadillado es más 
bien una forma decorativa de los sillares, préstase a muchas varia
ciones caprichosas, como la de en chaflán (que es la más corrien
te), la de en punta de diamante, la de almohadillado rústico, ver-
miculado, etc. 

Si el aparejo es irregular y de piedras pequeñas, que se van 
colocando a mano, recibe el nombre de mampostería, que es el 
opus incertum de los romanos, y se denomina relleno (el emplec-
ton de los griegos), cuando ofrece el muro un paramento exterior 
regular, estando por dentro los materiales a granel o en hormigón 
compacto (2) . 

La mampostería se dice ordinaria cuanáo es de cal y canto; 
seca, si no tiene cal o cemento, y concertada, cuando se ajustan bien 
las piedras y ofrece visualidad agradable. Llámase poligonal el 
aparejo irregular cuyas piedras ofrecen el paramento en forma de 
polígonos contiguos, y si la figura de ellas es redondeada o esqui-

(1) A , isódomo; B, K , seudo-isódomo; C, opus lateritium; D, almohadillado; E , muro es
carpado; F , opus spicatum; G, oblicuo y opus reticulatum; H , mampostería; / , aparejo de ma
yor y menor; L , cadenas; R, revestimiento de mármoles; O, grapas que unen los sillares. 

'2) VITRUVIO, ¿os disz libros de Architectara, Hb. II, c. VHI; traducidos del latín y comen
tados por J . ORTIZ Y SANZ (Madrid, 1787 ; MILLIGTON John1, Elementos de Arquitectura, tra
ducido por Carrillo de Albornoz Madrid, 1848 , t. I , pag. 246; ROVIRA Y RABASSA, Estereo-
tomía de la piedra, i . I , c. 111 (Barcelona, 1897), CLOQUET, (Luis}, Traite tTArchitecture, t. I , 
capítulo I , § 4, (París, 1898 . 
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B 

nada, sin que se ajusten las superficies de unas con otras, el apa
rejo se dice ciclópeo, nombre que suele reservarse para el caso de 
ser grandes las piedras (figuras 157 y 158). 

En la esquina del muro se disponen los sillares de modo que, 
por un lado o paramento, se presenten a lo largo y por el otro a 
lo ancho, alternativamente, lo cual se denomina aparejo de mayor 
y menor. En los aparejos de ladrillo (opus lateri-
tium de los romanos) y en los de mampostería 
suelen colocarse para mayor solidez hiladas verti
cales de sillería, formando cadenas. Se dice muro 
escarpado el que toma una posición oblicua y sir
ve para muros de contención de terraplenes, etc. 
(fig. 30). Hay una especie de mampostería llamada 
de hormigón, y es la formada con un encajonado, 
en donde se ponen piedras menudas y barro o ce
mento; si sólo contiene barro y escasas piedras se 
llama tapial; éste ha de apoyarse sobre cimientos 
o zócalos de piedra, y suele llevar de trecho en tre
cho algunas hiladas de ladrillo, llamadas verduga
do o verdugo. 

46. Los SOPORTES.—Queda ya indicada su divi
sión {44) en dos clases: muros y columnas. Los mu
ros pueden ser de carga (o maestros), medianeros y 
tabiques, denominaciones que son vulgares. Las 
columnas propiamente dichas son sustentáculos de 
forma cilindrica, y se dicen pilastras cuando tienen 
forma prismática. La columna se compone, común
mente, de tres partes: basa, fuste y capitel, y suele 
estar apoyada sobre otro cuerpo que se llama 
pedestal (fig. 31). 

E l pedestal es un soporte prismático destinado 
a sostener otro soporte mayor, a manera de colum- FIG. 31;—ORDEN 
na, y se compone ordinariamente de tres partes: ARQUITECTÓNICO (i). 
zócalo, dado o neto y cornisa. Cuando el pedes
tal es corrido y sostiene una serie de columnas se llama basamen
to, el cual se dice estilóbato si está adornado con molduras y esíe-
reóbato si es liso, sin adorno alguno. Se da también el nombre de 
pedestal a todo soporte en forma de corta y ancha columna, que 
sostiene una estatua u objeto análogo, y se llama pedículo cuando 
es a modo de pie o columnita, en que se apoya un objeto mayor 
que ella; v. gr.: una pila, un pulpito. 

Basa o base, en general, es todo soporte de poca altura; cuan
do se refiere a la columna consta siempre de varias molduras, 
siendo la inferior el plinto. Se conocen varias formas de basas, y 

(1) A , pedestal; B , columna; C , entablamento; D, frontón; a, zócalo; b, dado o neto, c, 
cornisa; d, basa; e, fuste;/, capitel; g, arquitrabe; h, friso; i, cornisa. 
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son las más comunes: la toscana, formada por un filete, un toro y 
el plinto; la ática, por una escocia entre dos filetes y dos toros, 
además del plinto, y es la más común y elegante, la cor intia, cons
tituida por dos toros, uno o dos junquillos y .dos escocias con el 
plinto; la jónica tiene otras molduras intermedias (figuras 32-34). 
Hay también basa egipcia, basa románica, basamento gótico, etcé
tera, según se dirá en su lugar correspondiente. 

i » iSi^HíBiiiliij 
FlG. 32. 

BASA TOSCANA (') 
FIG. 33. 

BASA ÁTICA (2). 
Fio. 34. 

BASA CORINTIA (' 

47. FORMAS DE COLUMNA.—Se distinguen las columnas en va
rias formas, atendido el fuste, siendo las principales: lisa y estria
da, según que tenga la superficie sin estrías o con ellas; disminuida 
y cilindrica, según que vaya reduciéndose hacia arriba o suba siem
pre de igual diámetro; panzuda, si está como abultada en una por
ción intermedia, a manera de huso; salomónica, si sube en forma 
de hélice; corolítica, si tiene adorno de guirnaldas en espiral; exen
ta, si está libre o suelta; adosada, si aplicada al muro y como em-

FlG. 33. FlG. 36. FlG. 37. 
COLUMNA COLUMNA COLUMNA 

DISMINUÍDA ESTRIADA SALOMÓNICA 

FIG. 30 
ÜOLUMNA COLUMNA 

PASCI CULADA 

potrada por mitad de él; geminadas, dos columnas que se yuxta
ponen; agrupadas, si son tres o más las yuxtapuestas; fasciculada 
o en haz, conjunto de columnillas que están como soldadas entre 
sí (figuras 35-40). Atlante y cariátide son especies de columnas en 
figura de hombre o de mujer, respectivamente (fig. 41). Imóscapo 

(1) A , filete; B, toro; C, plinto. 
(2) a, c y e, filetes; b, toro menor; / , ídem mayor; g, plinto. 
(3) Un junquillo intermedio con sus filetes divide en dos la escocia de la basa ática. 
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F i a . 40.—COLUMNAS GEMINADAS T AGRUPABAS 
CAPITELES HISTORIADOS.—EL CLAUSTRO DE LA ESCUELA 

DE LA VEGA, EN SALAMANCA. 

se dice el diámetro inferior del fuste; sumoscapo el superior; énta-
5¿s la parte más gruesa que el resto del fuste, cuando no es él per
fectamente cilin
drico; apófige la 
pequeña porción 
inferior cóncava 
al comenzar el 
fuste, encima de 
la base o debajo 
del capitel. 

Llámanse so
portes compuestos 
las columnas fas-
ciculadas y tam
bién las pilastras 
que llevan adheri
das a sus frentes 
otras semicolum-
nas o medias pi
las t ras , corres
pondiendo cada 
uno de los ele
mentos del soporte a un arco o a un nervio de bóveda, como se 
observa en los estilos románico y gótico (fig. 42). Y cuando alguno 

de estos nervios no se co
rresponde con un soporte 
parcial, sino que está como 
metido entre otros al arran
car de encima del capitel, 
constituye lo que llaman los 
arquitectos enjarje. 

Semejantes a columnas en 
sU forma y oficio hay otros 
miembros arquitectónicos de 
uso frecuente, siendo los 
principales: el pie derecho, 
pilar de madera sin adornos; 
la pilastra, soporte prismáti
co, y que tiene basa y capi
tel como las columnas, aun
que más sencillas; estípite, 
pilastra en forma de pirámi
de truncada e invertida; ma
chón, pilastra que sostiene las 

arcadas que están debajo de algún arquitrabe y también toda pi
lastra que refuerza un muro en los ángulos del edificio, sin adorna 

41.—PÓRTICO in antis Y CON CARIÁTIDES. 
TESORO DE LOS CNIDIOS EN DELFOS. 
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alguno; contrafuerte, refuerzo de un muro, saliente en el paramen
to de éste; banda lombarda, contrafuerte uniforme y poco salien
te; estribo, contrafuerte que sostiene el empuje de un arco o bó

veda; botarel, estribo que en parte se halla 
separado del muro, pero que se une a él por 
medio de un arco llamado botarete o arbo
tante, cuyo extremo superior resiste el em
puje del pie de otro arco o bóveda a que 
se aplica (figuras 43-46). 

48. CAPITEL Y SUS FORMAS.—El capitel es 
la parte superior o cabeza de la columna; 
consta de una porción, más o menos cónica,, 
invertida (fig. 47 B) , con algunos adornos en 
ella, terminada en la parte superior por una 
pieza llamada dbaco y en la parte inferior 
por alguna moldurita, dicha astrdgalo, me
diando, a veces, un collarino. 

Ofrece el capitel variadísimas formas, 
que, en muchos casos, sirven de característi
ca o distintivo de los estilos arquitectónicos, 

según se irá viendo en la historia de ellos. Las principales som 
por su forma, capitel cúbico, acampanado, infundibuliforme (en 
forma de embudo); por su ornato, de moldura (cuando no tiene 
más adornos que molduras lisas), de follaje (cuando de él se revis
te), historiado o iconístico (si contiene relieves históricos, fig. 40), 
y, según los estilos di-

FIG 42.—PILAR COMPUESTO 
(P, C ) YKNJARJE 

DE UN NERVIO [e). 

^|Tp|||jjj^1[| 
versos, dícese el capi 
tel: egipcio, persa, dó
rico, jónico, qorintio, 
toscano, de orden com
puesto, latino, bizanti
no , románico, ojival, 
árabe, del Renacimien
to (véanse las figuras 
en sus capítulos res
pectivos). Distingüese 
también el capitel en 
simple y compuesto, 
correspondiendo éste a la columna compuesta de que arriba ha
blamos. 

49. Lo SOPORTADO.—Más que los soportes carácterizan al edi
ficio las piezas que ellos sostienen, por las cuales se diferencian las 
obras de Arquitectura, no solamente en sus géneros propios, como 
dijimos antes (36), sino aun en los estilos diversos que han ido 
desarrollándose en la Historia, como podrá verse en su lugar res
pectivo, pues los distintos procedimientos que se siguen para cu-

FlG 43. 
PIE DERECHO. 

FIG. 44. 
PILASTRA COMPUESTA. 

FIG. 45. 
CONTRAFUERTES. 
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brir un vano dan el verdadero carácter a los estilos arquitectóni
cos (1). 

Y a hemos dicho cuáles sean estos elementos soportados {44)r 
cuyo estudio hacemos separadamente en los siguientes párrafos. 

50. EL ENTABLAMENTO.—Llámase entabla
mento o cornisamento el conjunto de piezas, 
que gravitan inmediatamente sobre las co
lumnas en la arquitectura arquitrabada. Di 
vídese en tres secciones: arquitrabe, friso y 
cornisa (fig. 31). Sobre ésta se apoyan, for
mando coronamiento, otras dos cornisas en 
ángulo o una arqueada, y a este conjunto se 
le llama frontón, dándose el nombre de tím
pano al espacio circunscripto por el trián
gulo resultante. Los lados del frontón re
presentan las laderas del tejado. 

Entre las diferentes for-
mas de frontón hállanse más lyilllllllllllllllll'HüllpP 

a- \ Z Z r J M ] B 
T 3 i 

comunes: el frontón triangu-

FIG. 46. 
BOTAREL X ARBOTANTES. 

lar (que es el normal u ordi 
nario), el circular, el partido, 
el aguzado, el rebajado (se
gún la altura del triángulo) y 
el gablete o piñón, que es un 
frontón aguzado y de puro 

adorno, propio de la arquitectura ojival (figuras 48-51). También 
se dice piñón la parte alta de un muro terminado en forma trian
gular. 

FIG. 47.—CAPITEL 
DE MOLDURA (2). 

i 

FIG. 48. 
FRONTÓN TRIANGULAR {A, B). 

FIG. 49. 
FRONTÓN PARTIDO. 

FIG. 50. 
FRONTÓN CIRCULAR. 

57. EL ARCO Y su TEORÍA.—Llamase arco el conjunto de piezas 
que cubren un vano y se contrarrestan por empuje horizontal. Di-

(1^ RUSKIN, Conferences sur FArchitecture et la Peinture, trad. del inglés por E . Cam-
maerts (París, 1910), conferencia primera, pág. 12. 

(2) A , astrág-alo; C, collarino; P , ábaco. « 
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FIG. 51.—GABLETE. 

chas piezas se dicen dovelas; la superior tiene el nombre de clave; 
las inferiores, que se apoyan directamente sobre el capitel o la im
posta, denomínanse almohadones (fig. 52). Dovelas acodadas son 
las dovelas que, después de su eorte radiante, siguen una dirección 

horizontal, formando parte del muro; y 
se dicen archivoltas las molduras que ro
dean al arco. 

La clave (ibíd. A) tiende a caer verti-
calmente por su peso; mas impidiéndose
lo sus vecinas, ejerce presión sobre ellas, 
y éstas sobre las demás, sucesivamente, 
hasta llegar, en fin, a la columna, sobre 
la cual actúa la referida presión o em
puje en sentido oblicuo, según manifies
tan las adjuntas figuras. Las últimas do
velas tienden a resbalar sobre la imposta 
(ibíd. C) y a desvencijar de ésta el arco; 
pero los estribos (ibíd. B ) se lo impiden. 
L a sola inspección de los grabados reve

la que si el arco toma la forma apuntada u ojival, el empuje pro
pende a ser menor en sentido horizontal, porque aumenta la ver
ticalidad relativa del arco y, 
por lo mismo, disminuye la 
exigencia de contrarresto; 
pero sucede lo contrario si el 
arco presenta la curvatura 
rebajada. Cuando las dove
las inferiores se apoyan in
mediatamente sobre los es
tribos, dícese salmer la pieza 
de éstos que sirve de apo
yo a dichas dovelas (figu
ra 54 £) . 

Nótese la diferencia que media entre el arco propiamente dicho 
y el falso arco: en éste no hay dovelas que se empujen, sino que 
las piezas componentes del mismo descansan unas sobre otras en 
sentido vertical, siendo sus juntas horizontales y situándose las de 
encima algún tanto voladas sobre las que están debajo, hasta cerrar 
el vano (figuras 55 y 56). Lo mismo debe notarse de la falsa bóve
da: ésta y aquél no pasan del género de arquitectura arquitrabada 
y estuvieron ya en uso en el arte protohistórico. 

Dícese por los técnicos, y es una verdad palmaria, que el arco 
y la bóveda nunca mueren. En tal grado es así, que los muros en 
donde el arco o la bóveda se apoya desviaríanse de la normal, 
empujados lateralmente y sin cesar por la presión oblicua del tal 
elemento curvilíneo, si no fueran bastante robustos o no estuvieran 

FIG. 52, 
ARCO 

FIG. 53. 
ARCO OJIVAL. 

DK MEDIO PUNTO. 

FIG. S4-
ARCO 

REBAJADO. 
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reforzados por los estribos, lo cual no puede ocurrir en la arqui
tectura arquitrabada. Pero, en cambio, el género de arquitectura 
en arco reúne sobre el arquitrabado extraordinarias ventajas con 
la esbeltez, elevación y facilidad de construcción que le distingue, 
pues en aquél puede emplearse material menudo y no se exigen 
los grandes arquitrabes enterizos que usaba la arquitectura egipcia 
o la griega, siempre costosos y 
difíciles de hallar y hasta impo
sibles cuando hubieran de cu
brir extensos vanos. 

En un edificio de arcos y 
bóvedas todo ha de estar com
binado a modo de un organis
mo, pues unos arcos tienen que 
servir de contrarresto a otros 
interiormente y el empuje de 
todos se ha de amortiguar en los estribos; de aquí el ser muy 
arriesgada la supresión de uno solo de estos elementos, a diferen
cia de la arquitectura adintelada, en la cual se puede aumentar o 
disminuir el edificio sin peligro o inconveniente para la estabilidad 
de lo restante. 

De todo lo dicho se infiere cuán propiamente se afirma que la 
arquitectura curvilínea representa la actividad, el organismo y la 
vida; al paso que la rectilínea es la expresión de la inercia, de lo 
material y de la muerte {36, 37). 

F l G S . .—FALSOS AUCOS DE GRECIA. 

5I 
ARCO 

DEPRIMIDO 

F r e s . 57 
ARCO 

ADINTELADO. ANGULAR 

59 
DE MEDIO PERAL 

PUNTO 

F l G S . 62 63 
ARCO DE 

REBAJADO. HERRADURA. 

65 66 
LANCEOLADO OJIVAL 

O TÚMIDO. EQUILÁTERO. 

52. FORMAS DE ARCO.—Pasan de cincuenta las formas de arcos 
empleadas en diversas construcciones, siendo más notables las s i
guientes: arco adintelado (véanse fig. 57 y siguientes), que es recto 
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por debajo; angular o de frontón, que tiene la forma de ángulo; 
angular truncado, combinación de los dos precedentes; de medio 
punto, o de semicircunferencia; de herradura o bizantino, mayor de 
una semicircunferencia; peraltado, de medio punto sobre una por

ción recta en cada lado; de
primido, formado por una lí
nea horizontal que descansa 
sobre cuartos de circunfe
rencia; carpanel o apainela-
do, que tiene tres, cinco o 
siete centros, aunque for
mando curva seguida; ojival 
o apuntado, constituido por 
dos arcos de círculo encon

trándose por arriba; lancetado, u ojival más alto que ancho; lan
ceolado (en forma de lanza) u ojival túmido, ojiva en herradu
ra; ojival equilátero, tan ancho como alto; ojival de medio punto 
roto u ojival rebajado; arco tudor, ojival deprimido y de cuatro 
centros, usado en Inglaterra en la época de la familia Tudor; cono-
pial, de cuatro centros, dos arriba y dos abajo, a modo de tienda 
o conopium; florenzado, el mismo conopial que suele estar adorna
do; lobulado, formado por lóbulos o arquitos menores; si éstos son 
tres se llama trilobado, y si muchos polilobulado, y si los arquitos 
son menudos y muchos, festoneado o angrelado; elíptico, si el arco 

F l G . 67. FlG. 
ARCO 

DE TUDOR. 

f IG. 6q 
OJIVAL APAINELADO 

REBAJADO. O CARPANEL. 

FlG. 70. 
ARCO CONOPIAL. 

FIG. 71 . 
ARCO FLORENZADO. 

FIG. 72. 
ARCO TRILOBADO. 

FIG. 73. 
P o L I L O B U L A D C 

es una sección de elipse; abocinado o aboquillado, si tiene la forma 
de trompa o boquilla; enviajado, cuyos arranques tienen posición 
oblicua sobre la línea horizontal; por tranquil, cuyos arranques se 
hallan a diferente altura uno de otro para formar una rampa o es
calera; capialzado, si sus frentes se hallan a diferente altura, for
mando su intradós una especie de bovedilla sobre una puerta o 
ventana en el espesor del muro; gemelos, si son dos arcos yuxta
puestos sin intermedio alguno; etc. 

Por razón de su oficio especial se distinguen los arcos así: de 
descarga (fig. 77), cuyo oficio es aliviar el peso de un muro sobre 
un dintel o equivalente; arcos torales, los que van perpendiculares 
a los muros paralelos entre sí (figuras 78 y 84) y también los cua-
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t r o que sostienen una cúpula (figuras 80 y 87); formeros, los para
lelos a dichos muros y que sirven para separar una nave de otra; 
asimismo los que se hallan aplicados a los referidos muros sirvien-

F i o . 74. FIG. 75. 
ARCO ABOCJÍTADO. ARCO ENVIAJADO. 

FIG. 76. 
CAPIALZADO. 

FIG. 77. 
ARCO DE DESCARGA. 

d o de arranque o de base a una bóveda de arista o de lunetos (figu
ra 84 C) ; cruceros o aristones, los que van en sentido diagonal de
bajo de las bóvedas por arista o que sirven de apoyo a los ple-
mentos de la bóveda ojival (fig. 90 D) ; perpiaño, cincho o fajón, 
el que sostiene una bóveda cilindrica a modo de faja interior (figu
ra 81 G); arbotante o botarete, el arco por tranquil que se apoya 

FIG. 78.—ARCOS TORALES ('). FIG. 79.—ARCADAS CIEGAS. 

en un botarel y sostiene el empuje de las bóvedas a modo de 
puntal (fig. 46); arco triunfal, en las iglesias, el que se halla sobre 
l a entrada del presbiterio, y fuera de ellas el que tiene carácter 
monumental. 

Se llama arcada la abertura del arco, y también una serie de 
arcos; si éstos son ciegos o cerrados^ se dice arcada falsa o ciega 
(fig. 79), y se da el nombre de arquería al conjunto de arcadas 
falsas y decorativas. Los espacios triangulares que resultan entre 
los arcos y las rectas a ellos tangentes, reciben el nombre de enju-
ias (ibíd. A ) , y el ángulo curvo entre dos arcos, seno. 

(1) Arces torales, A; formeros, B, y bóveda de medio cañón, C . 
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53. BÓVEDA Y SUS FORMAS.—Se dice bóveda el conjunto de pie
zas ordenadas, que se unen para cerrar un espacio como cubierta 
del mismo, formando sobre éste una superficie más o menos curva. 
Para construirla, lo mismo que para armar un arco, suele emplear
se un armazón postizo de madera, llamado cimbra. En las bóve
das como en los arcos hay que distinguir el intradós o superficie 
inferior, y el trasdós o extradós, que es la superior; de donde vie
nen los nombres de bóveda trasdosada y arco trasdosado, si pre
sentan visible el trasdós y paralelo al intradós. 

E l problema que resuelve la bóveda como elemento construc
tivo es cubrir un espacio con materiales sólidos, no expuestos a 
incendios y a la vez menudos o de pequeñas dimensiones, con las. 
imponderables ventajas que arriba se indicaron (5/). Además tie
ne el valor estético de su airosa curva y ofrece una imagen de la 

bóveda celeste, que eleva y ensancha el áni
mo de quien la contempla. 

Variadísimas son las formas de bóveda 
empleadas por los arquitectos, sobre todo 
en la época moderna; pero todas ellas se re
ducen teóricamente a los dos comunes gru
pos de formas primamarias y formas deri
vadas. Las formas primarias ofrecen como 
tipos la bóveda de cañón o cilindrica y l a 
cúpula o esférica; [la primera se determina 
teóricamente por un arco marchando para
lelamente a sí mismo (fig. 78); la segunda, 

(i), por un arco girando alrededor de su eje o 
radio vertical (fig. 80 R, B ) . Una y otra pre

sentan numerosas variantes, según sean los arcos de que proce
dan. Las formas derivadas resultan de secciones e intersecciones o 
penetraciones teóricas de las primitivas o primarias. 

FIG. 8O.—INTERIOR 
DE UNA BÓVEDA ESFERICA ( 

FIG. 8 r.—BÓVEDA DE MEDIO CAÑÓN 
CON LA INTERSECCIÓN TEÓRICA 

DEL LUNETO. 

FIG. 82 
B Ó V E D A 

B U L B O S A . 

FIG. 83.—INTERSECCIÓN 
TEÓRICA DE DOS BÓVEDAS,, 
RESULTANDO LA DE ARISTA 

La forma primaria de tipo cilindrico ofrece como variedades 
más comunes la bóveda de medio cañón (que es el tipo, fig. 81), la 
bóveda rebajada, la peraltada, la apuntada (fig. 29), la elíptica, et-

(1) Sobre arcos torales, C , y sobre trompas en los ángulos, T. 
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cétera. La segunda forma tiene como tipo la bóveda esférica o de 
cascarón o media naranja o en plena cintra (que es una semiesfe-
ra hueca), la cónica, la en ojiva, la esferoidal, la bulbosa (fig^ 82), 
la rebajada, la de concha o de medio punto (que es un cuarto de 
esfera, comúnmente usada en los ábsides) y otras. 

De las formas derivadas, unas corresponden a la de cañón y 
otras a la cúpula. Entre las primeras son más notables la bóveda 
por arista, resultado interior de la intersec
ción teórica de dos bódas de cañón que se 
cruzan en ángulo recto (figuras 83 y 84 A ) , 
y la bóveda de lunetas, semejante a la ante
rior, pero sin llegar la intersección hasta lo 
más alto del cañón de la bóveda primitiva 
(figuras 81 5 y 84 L ) . 

Dícese bóveda de crucería, la de arista o 
de secciones varias, cuando se apoyan en 
arcos cruceros (figuras 85, 86 y 90); cada sec
ción de la cubierta se llama témpano o ple-
mento, y el conjunto de éstos, plementería. 
Cuando la clave de dichos arcos cruceros 
se eleva más alta que la de los formeros, re
sulta un bóveda cupuliforme, dicha también 
domical, propia de algunas escuelas de estilo gótico (figuras 85 
y 86). 

La forma de cúpula ofrece como derivadas: la bóveda váida, 
que es una de cascarón, cortada por cuatro planos verticales que 

F l G . 84. — BÓVEDAS (')• 

FIG. 85.—ARCOS FORMEROS Y CRUCEROS 
PARA LA BÓVEDA OJIVAL CUPULIFORME. 

F l G . 86.—BÓVEDA OJIVAL CUPULIFORME, 
DICHA domical. 

determinan un cuadrado (fig. 91); la en rincón de claustro, forma
da por témpanos que se juntan lateralmente, constituyendo en sus 
interior ángulos entrantes (al revés de la bóveda por arista, que 
son salientes); la de compartimientos, cuya superficie interior está 
decorada con huecos o casetones reales o figurados; la gallonada,. 

(1) Bóveda de arista, A , y de lunetos, L , entre arcos torales, B, y formeros, C. 
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que tiene de arriba abajo grandes surcos o estrías curvas y hue
cas, llamadas gallones, que le dan ligereza y alivian su peso; la de 
pechina, que es una sección esférica determinada por los arcos to
rales y el anillo de la cúpula (fig. 87). También se dice pechina la 
concha de forma redonda u ojival, en que remata un rincón o una 
hornacina (fig. 88), y cuando sirve como la anterior para sostener 
una cúpula (desde los rincones de un cuadrado) y tiene forma 

-algún tanto cónica, recibe el nombre de trompa (fig. 80 T) . Se da 
•el nombre de domo a la cubierta exterior de la cúpula (cuando la 
tiene), cuyo objeto es dar a ésta más visualidad y protegerla; de cim
borio o cimborrio, a la misma cúpula y a todo el conjunto de ella 
y sus accesorios; de cupulino, a la pequeña cúpula que está enci
ma de la mayor; de linterna, a la porción cilindrica o prismática 
con aberturas para dar luz, colocada sobre la cúpula, y también al 
cimborio prismático; de tambor, a la parte cilindrica debajo de la 
cúpula, cuando existe visible (fig. 89), y que llevando ventanas se 

¿llama cuerpo de luces 

FIG. 87. 
' CÚPULA SOBKE PECHINAS (2 . 

FIG. 88. 
NICHO CON PECHINA. 

FIG. 89. 
CÚPULA CON DOMO (•' 

54. TEORÍA DE LAS BÓVEDAS.—De la noción misma de bóveda, 
arriba consignada, se infiere que la teoría de su mecánica debe ser 

iidéntica a la expuesta sobre los arcos de que se origina (57), y 
así es en realidad, hablando de las formas primitivas que hemos ya 
definido; pero las derivadas reúnen condiciones de equilibrio, de 
estética y de economía tan preciosas, que bien merecen alguna 
consideración más detenida. Y principalmente, las bóvedas por 

•arista y de crucería u ojivales. 
Bien se concibe que la bóveda cilindrica tiene que empujar en 

toda su longitud a los muros donde se apoya, y que para resistir 
¡semejante fuerza es preciso dar a los tales muros una robustez 
proporcionada (fig. 78); pero si de tal manera construímos y alige-

(1^ Véase ROVIRA Y RABASSA (Antonio), Estereotomía de la piedra, t. I I , capi'tu-
üos I -VI , etc. (Barcelona, 1897J. 

l2i A , cúpula; B , anillo sobre los arcos torales; C, pechina. 
(3) Cuerpo de luces, D; domo, C; linterna, B, y cupulino, A . 
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FIG. 97.—ARMADURA DE TEJADO. 

56. VANOS.—Los huecos entre los macizos se denominan me
nos {44), y el espacio o lienzo de pared entre éstos entrepaño. D i -
vídense los vanos en tres grupos: intercolumnios, puertas y venta
nas. Los primeros, como su 
nombre lo indica, son los espa
cios que median entre dos co
lumnas próximamente sucesivas, 
los cuales se miden desde el eje 
de éstas y ofrecen amplitud dis
tinta en cada orden arquitectó
nico de la arquitectura clásica o 
greco-romana. 

Las puertas son aberturas de 
entrada; las ventanas, aberturas 
de iluminación. En unas y otras se llama dintel a la pieza horizon
tal superior (fig. 30 M); jambas, a las laterales (ibid. N); jamba
je, a todo el conjunto con el dintel; repisa, a la parte inferior de la 
ventana, denominándose umbral su correspondiente en la puerta. 
E l sillar que está en el umbral o sobre la repisa de la ventana, con
tra el cual baten las hojas, dicese batiente, y se llama alféizar la 
parte lateral del muro en la puerta o ventana, por donde se descu
bre el grueso del mismo, como también la parte saliente de dicha 
repisa en lo extetior del muro. A l conjunto de columnitas y dinte

les y de arcos con sus archivoltas, que rodean 
a una puerta, se le designa con el nombre de 
portada; en ésta se llama tímpano el espacio en
tre el dintel y el arco (fig. 98). 

Hay muchas variedades de portadas y ven
tanales, correspondientes a los diversos estilos 
de Arquitectura, como puede verse en su lugar 
propio. Las más comunes formas de ventanas 
son como sigue: tronera o aspillera, abertura 
estrecha y vertical, que va ensanchándose hacia 
afuera; saetera, abertura en forma de tronera, 
pero que se ensancha hacia adentro del edifi
cio; ojo de buey u óculo, abertura redonda; ro
setón, óculo adornado con tracería o calados de 
piedra; ajimez, ventana partida por una colum-. 

nita llamada parteluz o mainel, sobre la cual se apoyan arcos ge
melos (figuras 99-102). Se dice mamel todo parteluz que no tiene 
forma de columna y que, a veces, se encorva o toma posición trans
versal, como se observa en muchas de las ventanas ojivales y del Re
nacimiento. Las ventanas que se disponen verticales en la pendien
te de un tejado se llaman buardas o buardillas, y, en general, se 
dicen lumbreras las aberturas que se practican en los techos y bó
vedas para dar luz o ventilación a un recinto. Aticurga es toda 

.—TÍMPANO 
D E P O R T A D A Y A G U J A S 

L A T t s R A L E S 

D E O R N A M E N T O . 
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abertura en forma de trapecio, por ser más reducido el dintel que 
el umbral. 

57. MIEMBROS SECUNDARIOS.—Por miembros secundarios o ac
cesorios (sin hablar de los adornos, que son materia de otro capí
tulo) entendemos aquellas piezas del edificio que se hallan como 
subordinadas a las principales y que no son necesarias para el sos-

F l G . 99. F l G . IOO 
O C U L O A J I M E Z 

FIG. 103.—REPISA. 

FIG. IOI. FIG. 102.—ROSETÓN DEL MO-
TRONERA. NASTERIO DE LA OLIVA 

(NAVARRA). 

tén y la cubierta del mismo. Aunque sean bastante numerosos los 
tales elementos, pueden todos considerarse como derivados de 
tres diversos tipos: el saledizo, el nicho y el remate. Como apén

dice se estudian los elementos aislados, los cua
les pueden hallarse lo mismo dentro que fuera 
del edificio. 

Se dice saliente, saledizo o arimez, respec
to de un muro, cualquier miembro que resalta 
del paramento. Puede ser: repisa, si se destina 
a sostener un busto o estatua o equivalente 
(fig. 103); ménsula, si tiene por objeto servir 
de apoyo a un arco, a un balcón, etc.; sa/e-

dizo, propiamente dicho, que es toda construcción apoyada en 
ménsulas, como los balcones; cartela (1) o ménsula que sostiene 
miembros de mucho vuelo; modillón o peque
ña cartela para sostener una cornisa; mátalo, 
modillón de forma cuadrangular; canecillo, todo 
modillón que lleva esculpido algún mascarón; 
zapata, ménsula para sostener una viga, y pieza 
de madera sobre pie derecho; imposta, el sa
liente prismático, a modo de capitel rudimenta
rio, que se coloca sobre un machón o pilastra; 
imposta corrida o cordón o cincho, la faja saliente en el paramento 
exterior de un edificio, que indica la división de los pisos; cornisa, 
todo saliente corrido y lineal con molduras; alero, el saliente del 

(1) Se dice también cartela un tarjetón ornamental, a veces en forma de escudo, destina
do a recibir alguna inscripción o rótulo. 

104.—CARTELAS. 
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tejado; aleta, la pieza que se coloca en los ángulos y rincones que 
resultan de montar un cuerpo menor sobre otro más ancho, a firi 
de suavizar la línea quebrada resultante y llenar el hueco; barba
canas, los saledizos en lo alto de las torres y en las cortinas (mu-

FIG. 105.—MODILLONES. FIG. 106.—MUTULOS. 

WiMmMMl 

FIG. 107.—CANECILLOS. 

ros entre los torreones) de los castillos para la defensa de los mis
mos (fig. 109); triforios y tribunas, ciertas galerías que están dis
puestas en saledizo (42). Estas y otras galerías, salientes o no, 
suelen tener una balaustrada, constituida por balaústres y antepe
cho (fig. 110) o sólo por antepecho o pretil calado. Sobre las re
pisas colócase, a veces, formando su complemento, un doselete p 

FIG. 108 
A L E T A 

FIG. 109. 
BARBACANA Y ALMENAS. 

EIG. n o . 
BALAUSTRADA Y REMATES. 

guardapolvos (fig. 111), que se dice umbela si remata en plano y 
marquesina si en torrecilla ( ! ) . La parte inferior y plana de todo 
saliente recibe el nombre de plafón o sofito. 

Entre el grupo de nichos o senos hállase como principal la hor
nacina, hueco de planta semicircular, abierto en un muro para co
locar en él una urna o estatua, y que ordinariamente lleva en la 
parte superior una pechina o concha (bóveda), dicha también ve
nera cuando efectivamente presenta la forma de una concha mari
na (fig. 112). Hay otras diferentes formas de nichos, cuya noción 
es vulgar y comente. 

A la sección de remates pertenecen: el ático o cuerpo superior 

(1) Hoy se dicen también marquesinas las techumbres voladizas que se colocan sobre las 
puertas para defenderlas de la lluvia. 



70 ARQUEOLOGÍA Y B E L L A S A R T E S 

de una fachada, cuyo fin es disimular el nacimiento de la techum
bre (fig. 113); el ático escalonado o flamenco, de forma escalona

da (fig, 114); el chapitel, remate pira
midal de una torre; la acrotera, corto 
pedestal, en lo alto de los edificios, 
para sostener un objeto; el pináculo, 
torrecilla maciza sobre los botareles 
y otros estribos para darles más peso 
(fig. 115); la flecha o chapitel muy 
elevado en las to
rres góticas; la agu

ja , pináculo muy 
agudo, decorativo 
con f r e c u e n c i a 
(fig. 98); la crestería 
o serie de remates 

calados, propios de la arquitectura ojival (figu-
115). Son también remates las a/menas, especie 
de grandes dentellones en que terminan los 
muros de las fortalezas (fig. 109), a veces per
forados los dentellones por troneras o saete
ras; los merlqnes o grandes almenas para la 
artillería, y, en fin, varios objetos ornamentales 
que se colocan en alto, como pinas, jarrones, 
pebeteros (fig. 110), antefijas o piezas orna- FIG. 112.—HORNACINA, 
mentadas que cierran las bocatejas del alero CON REPISA A , Y CONCHA R, 
(figura 144). 

Por último, entre los miembros aislados deben contarse los 
cipos o estelas, monolitos funerarios con inscripciones conmemo-

F l G . I I I . — D o S E L E T E S DE U N R E T A B L O . 

FIG. 113.—ÁTICO. FIG. 114.—ÁTICO FLAMENCO, A, 
Y CHAPITELES, Ch. 

rativas, que se dicen cenotafios cuando no guardan restos mortales; 
los obeliscos o columnas conmemorativas de mayor tamaño y di
versas formas (figuras 116 y 117); los sarcófagos o urnas funerarias, 
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con más o menos obra de fábrica; los templetes o baldaquinos, que 
son pabellones en forma de pequeños templos; las aras votivas o 
altares paganos, y otras piezas semejantes. 

Fto. ng.—PRETIL CALADO (I), 
CON CRESTERÍA (2), 

PINÁCULO (3) Y GÁRGOLA (4). 

FIG. 116.—CIPO ROMANO. 

J Í 0 3 Í 
FIG. 117.—OBELISCO. 

55. MÓDULO.—Los miembros de que se ha tratado en este 
capítulo, por lo menos los principales, se hallan sujetos dentro del 

\ 1 
-»-v 

FIG. 118.—CORTE TRANSVERSAL T TRIANGULACIÓN DE UNA IGLESIA 
ROMÁNICA: SAN VICENTE DE ÁVILA, PRIMITIVO. (Dibujo del Sr. Lampérez.) 

edificio a una medida común, cuya unidad se llama módulo. En la 
arquitectura clásica el módulo es el radio del fuste de las columnas 
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fundamentales, tomado en la parte inferior o cerca de la basa. Así, 
cuando se dice que una columna tiene 14 módulos se quiere expre
sar que su altura es 14 veces mayor que el radio. En la arquitectu
ra ojival el módulo era más complicado: consistía en un octógono, 

y antes, en la arquitectura romá
nica, un exágono, dentro del cual 
inscribíanse un triángulo y otras 
figuras geométricas; de sus lados 
se derivaban todas las medidas 
proporcionales de los miembros 
del edificio por muy complicado-
procedimiento Sólo por vía 
de muestra incluímos las figu
ras adjuntas (118 y 119), demos
trativas del oficio que representa 
dicho módulo y de la simetría 
que preside en el arte románico 
y en el ojival: en ellas puede ob
servarse cómo se determinan las 
medidas por triángulos equiláte
ros, y las diferentes alturas de 
las zonas del edificio, por los vér

tices superiores de los triángulos. Y aunque parece que en los; 
edificios ojivales cada artista seguía distinto procedimiento para el 
módulo, siempre se determinaban las dimensiones de las piezas 
arquitectónicas por múltiplos de tres o de cuatro veces una medi
da ( 2 ) . 

(1) LÓPEZ FERREIRO,/Irq'aeo/oiría sa^rarfa (Santiago, 1894); CLOQUET, Traite tTArcki-
tectare (París, 1901), que cita y amplía a López Ferreim en su t. V, p. 1.a, c. II.—Véase tam
bién LAMPÉREZ, Hist. de la Arquit. crist. esp., t. I (Madrid, 1908J. 

(2) _ Véanse para todo este capítulo las obras indicadas en el capítulo anterior y los Dic
cionarios citados arriba (pág. 12); además el Diccionario de Arquitectura civil, religiosa, mili
tar y legal, por varios autores (Madrid, sin año, del siglo XX); ítem Bosc (Ernest), Diction-
naire raisonné d'Architecture, etc. París, 1876-79 ; VIGNOLA, Reglas de los cinco órdenes de 
Arquitectura, adicionadas por C . M. DELAGARD'ETTE (Madrid, 1792}; M. BORRELL, Tratado 
teórico g práctico del Dibajo, con aplicación a las artes y a la industria (Madrid, l§¿6-79); 
foMN0' Gra^lmaire des Arts Dessin; Architecture, Sculptare, Peinture, 5 * edic. (París' 
1883); RONDELET, Traite' théorique et pratique de l'Art de batir, adicionado coa el Supplé-
ment de Abel BLOUET (París, 1881); DURAND, Précis des legons d'Architecture (París, 1883)-
CLOQUET (L . ) , Traité dArchitecture (París, 1898-1901); ídem, Lexique des termes architecto-
jiiques (París, 1905;, etc. 

FIG. 119.—CORTE TRANSVERSAL 
ESQUEMÁTICO 

T TRIANGULACIÓN DE UNA IGLESIA OJIVAL: 
LA CATEDRAL DE MILÁN. 



CAPÍTULO V 

TEORÍA D E L A E S C U L T U R A 

59. DEFINICIÓN DE LA ESCULTURA.—Entendemos por Escultura, 
el arte de representar objetos y de expresar ideas por medio de for
mas orgánicas, dadas a la materia en sus tres dimensiones. L a A r 
quitectura imprime en la materia formas geométricas; la Escultura, 
orgánicas, o sea tomadas del reino vegetal o animal. A la Pintura, 
le es dado expresar o representar las mismas cosas que represen
ta la Escultura, pero siempre sobre una superficie; la Escultura se 
sirve de las tres dimensiones del espacio, trabaja sobre material 
duro y permanente, e imita a la Naturaleza más que las otras dos 
Artes del Dibujo, 

L a Escultura es el Arte plástico propiamente dicho, pues se
gún su misma etimología (del griego plássein, formar, modelar al
guna cosa) es el arte de modelar figuras y reproducir objetos de 
bulto. En él se incluían antiguamente todas las artes alfareras, las-
de talla y cincel, con las de fundición y moldeado. 

60. Su DIVISIÓN.—Se divide la Escultura en dos grandes ra
mas: Estatuaria y Escultura ornamental, según que represente la 
forma humana y exprese las concepciones suprasensibles del hom
bre, o se ocupe en reproducir artísticamente los demás seres de la 
Naturaleza, animales o vegetales. La primera lleva con propiedad 
el nombre de Escultura y cultiva su ideal propio, de que la segun
da carece o lo posee en menor escala, desempeñando siempre un 
papel secundario y sirviendo de auxiliar a la primera y a la Arqui
tectura, r y n 

La Estatuaria, a su vez, comprende tres géneros: la estatua, el 
grupo y el relieve. L a estatua reproduce lá figura humana aislada 
y por entero, a lo menos en su porción más noble, que es la cabe
za; el grupo representa varias figuras humanas en escena, es decir, 
concurriendo a una acción común; el relieve las presenta en esce
na o aisladas, pero únicamente de resalto sobre una superficie. E l 
primero de estos géneros caracterízase por el reposo o la sobrie-
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F l G . 120. 

.ESTATUA ORANTE. 
F l G . 121. 

ESTATUA YACENTE. 
F i a . i23. 

HERMES. 

dad en el movimiento; el segundo, por la actividad y mayor sen
timiento; el tercero, por la perspectiva, que le asemeja a la Pin
tura. 

La estatua ofrece las siguientes formas: la propia (en pie), se-
dente (sentada), yacente (echada, generalmente sobre sarcófagos), 
orante (de rodillas) y ecuestre o a caballo. Busto es una estatua de 
sólo la cabeza; torso, de cabeza y tronco, o de éste tan sólo; her

mes, un busto que se 
prolonga por su base 
en forma de alto pe
destal, más estrecho 
hacia abajo y sin so
lución de continui
dad con la figura 
(figuras 120-122). 

E l relieve se dis
tingue en alto relie
ve, medio relieve y 
bajo relieve, según 

que la figura resalte del plano más de la mitad del grosor pro
porcional, o sólo la mitad, o menos que ésta. 

La Estatuaria se divide, además, en profana y religiosa; a ésta 
se la denomina iconológica. 

61* CANON DE PROPORCIONES.—El canon representa en'Escultu-
ra y en Pintura lo que el módulo en Arquitectura, y no es otra 
cosa, en general, que el conjunto de las medidas proporcionales 
que se observan en la figura humana. Adviértase, sin embargo, la 
diferencia radical que media entre uno y otro; pues el módulo 
siempre resulta medida convencional entre los arquitectos, mien
tras que el canon se toma de la Naturaleza misma, más o menos 
bien estudiada e interpretada. Además, la Escultura y la Pintura 
no pueden exagerar una línea a expensas de las otras, sin caer en 
lo ridículo, al revés de lo que se observa realizado en Arqui
tectura {37). 

Los artistas griegos del siglo de oro (siglo V antes de J . C.) tu
vieron ya su canon, atribuido principalmente al escultor Policleto, 
y aunque desde entonces ha ido sufriendo rectificaciones y varia
ciones en manos de los antiguos y de los modernos artistas, quedó 
bastante fijado por el insigne pintor florentino Leonardo de Vinci 
a últimos del siglo X V , acomodándose a él la mayoría de los es
cultores y pintores modernos ( ! ) . La medida fundamental del ca
non florentino, tomada del hombre bien formado, está en la cabe
za; la cual se considera en altura como la octava parte de todo el 
cuerpo, siendo la cara la décima parte del mismo y de una altura 

(1) Véase REJÓN DE SILVA (Diego Antonio), el Tratado de Pintara por Leonardo de Vin
ci y los tres libros de León Alberti, ttad. y anot. (Madrid, 1827). 
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igual a la longitud de la mano. Estando el hombre en pie y exten
diendo los brazos, determina un cuadrado perfecto con las líneas 
que bajan a plomo y pasan por los extremos de las manos, y las 
que horizontalmente se tienden sobre la cabeza y debajo de los 
pies; las diagonales de este cuadrado se cortan en la ultima vér
tebra lumbar y fijan el centro de toda la figura. Tirando una hori
zontal por dicho punto céntrico, se divide el hombre en dos par
tes iguales, y cada una de éstas en otras dos, por líneas paralelas 
que atraviesen por mitad del pecho y por las rodillas. La cabeza 
divídese a su vez en cuatro partes iguales, siendo una de ellas la 
nariz; la cara o rostro equivale en altura a la mano, y ésta viene a 
ser la décima parte de la estatura. 

62- ^ PROPIEDAD DE LA ESTATUARIA.—Siendo la Estatuaria la sec
ción más noble de la Escultura y la única susceptible de ideal ar
tístico, a ella deben referirse las propiedades generales de la obra 
estética en su lugar enumeradas {16), a las cuales agregamos aho
ra, como especiales y características de este arte, las siguientes: el 
reposo, la expresión típica e individual y la proporción orgánica. Si 
se trata del género grupo, debe añadirse a ellas la conveniente dis
posición de las figuras, armónicamente concurrentes a una acción 
común, y si del relieve, la proporción de las magnitudes con la 
perspectiva {65), pues han de ser relativamente mayores los ele
mentos más próximos al observador, como se comprende. 

E \ reposo exigido en una estatua no consiste en la expresión de 
inmovilidad absoluta, sino en cierta fijeza de actitud y en la so
briedad o moderación del movimiento que se representa. La agi
tación de la figura humana o de su vestidura siempre resulta peno
sa y repulsiva a los espectadores, y es característica del arte en 
decadencia (1). Dése, v. gr., un momento en el cual aparezca más 
bello el drama; hágase que todas las personas que en él figuran 
queden inmóviles en aquella misma situación, como si se obtuviera 
de ellas una instantánea fotográfica, y tendremos por este concep
to la obra escultórica apetecida. Se llama actitud a la posición es
cogida por el artista y que éste imprime en su obra. E l movimiento 
se representa por la inclinación de la figura o de alguna parte de 
ella; el reposo, por la fijeza y rectitud y cierta moderada rigidez de 
formas. Es notable el reposo de muchas estatuas egipcias y muy 
celebrado el del «Moisés», de Miguel Angel, como lo es el movi
miento de la «Victoria de Somotracia», etc. En cambio, son re
prensibles no pocas esculturas del siglo XVI11, dada la agitación 
en que se las supone, sin motivo alguno, como si el viento las azo
tase por cualquier lado. 

La expresión típica y la individual deben contarse como leyes 
de la Estatuaria, por ser objeto de ésta la representación de indi-

(1) BLANC (Charles), Grammaire da Dessin, Sculptare, § 6; JUNGMANN, obr. cit., t. I I . s 
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viduos con su carácter propio y distintivo, aunque siempre con lo 
típico de su clase, muy depurado de condiciones bajas y defectuo
sas. Así, por ejemplo, en una estatua de Balmes (como la del mi
nisterio de Fomento en Madrid, por Alcoverro), no sólo ha de 
verse al filósofo y al clérigo, sino al tal clérigo y al tal filósofo, sin 
que pueda confundirse con los demás de su clase. Pero no tratán

dose de representar individuos (sea en 
retrato, sea en alegoría), sino clases, ra
zas y seres morales o abstractos (como 
la virtud, la justicia, etc), la expresión de 
que hablamos se concreta al tipo o a la 
especie, ya que no son posibles las cir
cunstancias individuales. En todo caso, 
la expresión nunca debe ser excesiva o 
exagerada en una obra de escultura, aun 
tratándose de representar escenas paté
ticas, pues la exageración de la línea 
descompone la forma humana, haciéndo
la repulsiva. Por lo mismo, se reprueban 
las «Dolorosas» con facciones horribles 
o con gran movimiento de brazos, etc. 
Véanse todas estas leyes de la Estatuaria 
cumplidas en el modelo adjunto (fig.123). 

La proporción orgánica es indispen
sable requisito para toda obra de escul
tura que haya de tratarse en serio, por lo 
dicho arriba del canon a que debe suje
tarse; pero si se intenta producir una 
caricatura, el artista se dispensa modera
damente de esta ley en lo necesario para 
conseguir su objeto. Ninguna de las cinco 
llamadas Bellas Artes se presta mejor 
que la Escultura y la Pintura para el gé

nero cómico y caricaturesco, aunque bien pueden ambas expre
sar lo sublime en determinados casos {20). Y para obtener esta 
última expresión, lo mismo que para dar a las figuras cierto aspec
to místico, se impone, a veces, sacrificar algunas líneas de propor
ción, como se dice de varias obras célebres de el Greco, que no 
sean exageradas. 

L a proporción con el punto de vista reforma también en parte 
la ley antedicha, pues ocurre, a veces, tener que situar en alto una 
estatua, y, al mirarla desde abajo, aparece con menos desarrollo 
su parte superior que la inferior, y de aquí la necesidad de hacer 
relativamente mayor aquélla, para que se ofrezca con toda regula
ridad a la vista. Además, dejando sin pulir y tosco, hasta cierto 
punto, el trabajo, se observa fino mirado desde lejos, y, en cam-

FIG. 123.—SÓFOCLES EN ACTITUD 
DE REPRESENTAR. TJN,. DRAMA: 

ESTATUA GRIEGA DEL. MUSEO 
DE LBTRÁN, EN ROMA. 
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feio, si se hubiera dejado con lisura no se apreciarían ciertas líneas 
amportantes. En la habilidad del artista que sabe aprovechar estas 
condiciones circunstanciales se halla el medio de conseguir el me
jor resultado estético de la Escultura, según las distancias y posi
ción de los espectadores. 

Las referidas propiedades se realzan teniendo en cuenta la es-
tética de las líneas, de que hablamos, como en lugar más propio, 
•al tratar de la Pintura {66). 

63. PROCEDIMIENTOS.—La Escultura, y más aún las artes a ella 
subordinadas (30), sírvense de vanados procedimientos, cuyo es
tudio no deja de interesar al arqueólogo y al crítico del Arte, y, 
por lo mismo, es razón que de tales operaciones apuntemos aquí 
los más fundamentales conceptos. 

Suelen los escultores preparar su obra formando en modelo 
((modelando), con arcilla o yeso fino, la figura que ha de servirles 
como tipo, y este modelo equivale para ellos a lo que el boceto 
para el pintor o el plano para el arquitecto; después el artista saca 
de puntos su obra con auxilio de alguna cuadrícula, haciéndola 
•exactamente proporcional a su tipo í1). La ̂  materia sobre la cual 
trabaja el escultor suele ser el barro, la piedra, la madera, el bron
ce, el hierro, el marfil, la plata, el oro. 

E l procedimiento fundamental y clásico seguido por los escul
tores dícese esculpido, sirviéndose del escoplo y del buril o cincel, 
según los casos, pues aun los otros procedimientos de fundir y 
moldear exigen más o menos retoques de cincel si la obra ha de 
salir perfecta. Se usan, además, e\ moldeado o vaciado, el cincela
do, el repujado, el embutido, el grabado y el estampado o troque
lado. 

Esculpir es quitar partículas al tronco o bloque, ya desbasta
do, hasta lograr la figura que se intenta; moldear es dar a una pas
ta la deseada forma, añadiendo o quitando porciones de masa; va
ciar es obtener una forma en hueco o vacío, para llenarla después 
con fundición o con una pasta cualquiera y lograr la positiva (2); 
cincelar es retocar con cincel las figuras obtenidas por el vaciado,' 
y también formar bajo relieves con el cincel en una lámina metálica; 
repujar es producir en una lámina de metal a fuerza de marti
llo sobre algún molde los relieves y los huecos necesarios para 
conseguir la forma que se intenta; grabar es rehundir o fijar por 
incisión (mediante cincel, buril o agua fuerte) sobre material duro 
un dibujo cualquiera; estampar o troquelar es imprimir sobre Una 
lámina de metal o de pasta un cuño o troquel con las figuras en 

V a s a r i (Giorgio\ Arti del Disegno, c. IX (Turín, 1872). 
(2) Entre los procedimientos del vaciado se conoce desde la remota antigüedad el que se 

dice a cera perdida, y consiste en labrar primero el molde o modelo en cera; luego se recu-
»re este con arcilla plástica, y sometiendo el conjunto a la acción del fuego, se evapora la 
•cera y queda la figura en hueco, para llenarlo con el metal iundido y obtener así la positiva 
rompiendo el casco. ^ ; 1 * 
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hueco, para que éstas resulten de relieve; embutir es aplicar sobre 
un molde duro una delgada chapa de metal precioso, para que a 
fuerza de golpes tome sus formas, y después, quitando la chapa y 
uniendo los bordes de ella, quede una estatua u objeto artístico 
hueco, pero con apariencias de macizo. También se dice embutido 
e incrustado el resultado de introducir algunas piezas en las aber

turas o surcos practicados en otra. Son 
variedades de estas incrustaciones, muy 
usadas en artes decorativas, la taracea, 

y^jjSBWF ilffiPIÑl que se hace con madera o marfil, embu-
I ^ ' J A J B ^ B V U tiéndelo en la superficie de algún mueble 

de madera, y la ataujía o damasquinado, 
que se practica introduciendo laminillas 
de metal precioso en los dibujos abier
tos en bronce, hierro o acero. Con estas, 
formas decorativas en piezas metálicas 
relaciónanse el granulado y la filigrana", 
ésta se hace aplicando hilos o cordon
cillos de metal precioso encima de Otro 
de la misma especie o de inferior clase,, 
produciendo caprichosos dibujos (figura 
124), y aquél sembrando de perlitas me
tálicas la superficie de la joya o pieza de 
igual clase. 

La glíptica (del griego glyptos, escul
pido), que es una forma especial de la 
Escultura {30), produce camafeos y enta
lles. Pícese camafeo todo relieve obteni
do en piedra preciosa, de variado color 
generalmente, con delicadas figuras; en
talle (inverso de camafeo) es toda piedra 
dura grabada en hueco. Las piedras 
finas que se usan para tales efectos 
suelen ser ágatas, cornalinas, esmeral

das, amatistas, granates y lapislázuli; para los camafeos se prefe
rían las ágatas y más aún las variedades sardónica y ónice, apro
vechando la distinción de colores que ofrecen las aguas o capas 
de tales piedras, de suerte que puliendo y rebajando conveniente
mente la primera capa, se dejaba la segunda para fondo y queda
ba la primera con los relieves de la figura, etc. Pero tanto ahora 
como en siglos remotos se imitan y falsifican estas piedras con v i 
drios y esmaltes, y especialmente los camafeos, soldando un relie
ve de piedra o vidrio con otra piedra de color distinto. Cabujón 
es una piedra preciosa convexa y pulimentada, pero sin tallar, que 
también se emplea como adorno. Las producciones de la glípti
ca han servido desde los tiempos más remotos de la Historia 

FIG. 124.—DETALLE 
DE UNAS TAPAS DEL SIGLO XII, 

DECORADAS COK FILIGRANAS 
Y CABUJONES. 

(Catedral de Jaca.) 
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para sellos, ornamentación y objetos piadosos o supersticiosos. 
Llámase coroplastia o escultura coroplástica (del griego koré, 
muñeca, y plássein, formar) el arte de moldear estatuas y relieves 
de barro, cociéndolo después e imitando las obras de piedra. 

E l decorado de pintura sirve para completar la obra del escul
tor, haciendo contribuir los colores a realzar la obra de escultu
ra. Los antiguos artistas de Grecia, y también los de la Edad Me
dia, pintaban con sobriedad sus estatuas, aun cuando fueran del 
más rico mármol, y bien podría imitárseles en las obras moder
nas, por más que hoy no esté conforme semejante práctica con el 
gusto de la época, tratándose de esculturas qué no sean de barro 
o madera. Esta última se decora principalmente con el estofado, 
que consiste en estucar finamente la estatua, dorarla, bruñirla lue
go y aplicar sobre el dorado la pintura, en la cual se raya después 
con habilidad, descubriendo el dorado en los puntos convenientes 
para el buen efecto del dibujo. 

A l tratar especialmente de las artes suntuarias en la sección 
tercera de esta segunda parte de la obra, se completarán en lo 
posible las nociones técnicas que a ellas corresponden, y que no 
tienen cabida en el presente capítulo. 



CAPÍTULO V i 

TEORÍA D E I A PINTURA 

64 DEFINICIÓN DE LA PINTURA.—Pintura es el arte de expresar 
ideas y representar objetos por medio de lineas y de colores sobre 
una superficie, simulando las tres dimensiones del espacio. Con 
mayor propiedad se la designa con el nombre de Arte del Dibujo 
y Arte gráfico (de graphium, punzón o estilo de los antiguos), ya 
que .lo esencial de este arte consiste en el trazado de líneas com
binadas, para la representación dé objetos. E l arte gráfico, aunque 
sólo dispone de superficies, posee indudablemente mayor viveza 
en la expresión que el plástico, merced a la acción sugestiva de 
los colores y a la mayor amplitud del campo u horizonte que pue
de abrazar su composición, sin las trabas y limitaciones con que 
tropieza la Escultura. 

65. Sus ELEMENTOS.—Son elementos esenciales de la obra pic
tórica, hasta el punto de no merecer el calificativo de artística si 
le faltara uno de ellos, los siguientes: el dibujo, que determina el 
contorno y demás lincamientos de la figura; el claroscuro, o acer
tada combinación de luz y sombras con sus medias tintas, que pro
duce en nuestra vista la ilusión de las tres dimensiones del espa
cio; la perspectiva, que resulta de los dos anteriores, y es la dispo
sición de las figuras en el plano de tal modo que les da la apa
riencia del espacio y de las distancias relativas; el colorido (para 
las obras pictóricas y no simplemente gráficas), que da viveza y 
animación al conjunto 

La perspectiva se divide en lineal y aérea, correspondiendo a 
la causa que la produce; la primera resulta del dibujo lineal, o bien, 
de las combinaciones geométricas de las líneas; la segunda viene 
del claroscuro en relación con la masa de aire y el estado de la 

(1) CARDUCHO (Vicente Carducci), Diálogos de la Pintura, 5.° (nueva edic., Madrid, 
1865) ; MENGS 'Antonio Rafael), Obras, publicadas por AZARA (José Nicolás de\ con comen
tarios de éste; tratado último, Lecciones prácticas de Pintara (Madrid, 1780); MARTÍNEZ (JU-
sepe). Discursos practicables del nobilísimo arte de la Pintura, edit. por CARDERERA (Madrid. 
1866) . 
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atmósfera que rodea al objeto del cuadro. Dícese claroscuro la 
degradación de las tintas en la pintura o dibujo, de modo que se 
distribuyan acertadamente la luz y las sombras. En la perspectiva 
lineal, fundamento de la otra, se distinguen: el punto de vista o 
punto principal (fig. 125, O), a donde convergen las líneas que 
huyen o líneas de fuga, como las llaman los técnicos, y que son las 
verdaderas líneas de perspectiva (ibíd., O A, O f, etc); el horizonte 
del cuadro, o línea horizontal que pasa por el mencionado punto 
^ibíd., A B ) y paralela a la base del cuadro (base que es la in
tersección de éste con el plano objetivo), o línea de tierra (ibíd., 

c d), y paralela también 
al límite superior o línea 
del cielo, (ibíd., e / ) ; el 
punto de distancia, o de 
vista en el espacio, que 
es el punto en que ha de 
situarse el ojo del obser
vador, el cual dista del 
punto principal del cua
dro tanto como éste del 
extremo del horizonte; el 
ángulo óptico, formado 
por las visuales dirigidas 
a la vez por un ojo a los 
extremos del cuadro de 
perspectiva y que no pue
de exceder de 90 grados, 

pero que en perspectiva nunca se le supone mayor de 45 ( ! ) . Se 
da el nombre de escorzo a la deformación del dibujo de las figuras, 
según las leyes de la perspectiva, para que vistas de abajo arriba o 
desde el punto conveniente, aparezcan en forma natural (fig. 8.a). 

66. DIVISIÓN DE LA PINTURA.—Divídese la Pintura, semejante
mente a lo dicho para la Escultura, en dos grandes ramas: Pintu
ra de cuadros y Pintura decorativa, según que su objeto sea el pro
pio y exclusivo de este arte, o que sirva como auxiliar de otro. La 
primera se subdivideen dos géneros de cuadros: históricos y de sim
patía, según que se tome como asunto la figura humana y las es
cenas diferentes de la vida del hombre, o bien los paisajes de la 
Naturaleza. A l primer género, único susceptible de verdadero 
ideal, pertenecen los cuadros de historia, de batallas, el retrato o su 
equivalente, y asimismo los cuadros de género, los simbólicos, reli
giosos y mitológicos. Dícense cuadros de género los que represen
tan escenas de familia o de la vida ordinaria del hombre. En el 

(1) BRUCKE, Principies scientifiques des Beaux Arts, c. I (París, 1881'; CLAUDI, Manual 
de perspectiva Barcelona, I914i; ROMEO PALAZZI, Guida per i giovani que iniraprendono la 
-siudio del disegno (Roma, 18S6 '. 

FIG. 125.—TEORÍA DB LA PBSPBCTIVA LINEAL. 
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segundo grupo entran el paisaje, la marina, la naturaleza muerta, 
los animales, las flores y frutos y los bodegones o asuntos de co
cina y despensa. Por razón de la materia de los cuadros se dividen 
éstos en murales, que se pintan sobre las paredes y bóvedas del 
edificio; dé caballete, sobre lienzos, tablas y placas; miniaturas 
(del color rojo del minio que antiguamente se empleaba en ellas), 
o pinturas de cortas dimensiones sobre pergamino, papel, marfil 
y metales diferentes. Por razón del procedimiento, dícense las pin
turas a l fresco, a l temple, etc. {70). 

La pintura decorativa utiliza infinidad de motivos y se aplica a 
toda clase de objetos (72): pueden considerarse ramas suyas las 
artes afines a la pintura, propiamente dicha, como son la tapicería, 
el bordado, el esmalte, el mosaico y otras {70). 

67. CONDICIONES ESTÉTICAS DE LA PINTURA.—De las condiciones 
generales de toda obra bella {16) se desprende fácilmente cuáles 
deban ser las de la Pintura y, sobre todo, cómo haya de formarse 
la composición del asunto, que consiste en la acertada invención o 
elección del mismo, con todos sus pormenores, y en la disposición 
o distribución ordenada de todos los objetos y personas que lo in
tegran, de suerte que resplandezca la unidad del conjunto en ac
ción, lugar y tiempo. Y ciñéndonos a lo que es más propio de este 
arte, dedúcense sus condiciones estéticas de los mismos elementos 
que esencialmente lo constituyen, según quedan ya enumera
dos (65). Apuntemos las principales de estas condiciones. 

E l dibujo de las figuras debe ser: correcto, conforme al natural 
y observando el canon de las proporciones orgánicas, fuera de los 
casos en que se representan las figuras en escorzo o perspecti
va {67)', valiente, con soltura y sin timidez e inseguridad; suave, 
evitando la dureza en los contornos y ocultando el artificio; propio 
y adecuado, con expresión del carácter típico y el individual de las 
personas y objetos que figuran en la composición; sujeto a las le
yes de perspectiva lineal, es decir, que se observen con exactitud 
las condiciones del único punto de vista (que suele ponerse en el 
centro del cuadro o en uno de sus lados) y de las líneas en él con
currentes, y que la línea del horizonte se halle a la altura del ojo 
del observador y a una distancia proporcionada. 

E l claroscuro ha de proceder por grados en el rebajamiento 
de las tintas; ha eje tener correspondencia con la dirección de la 
luz, que se suponfe iluminando la escena; ha de contribuir a que 
resalten los puntos más interesantes del cuadro y a que se oculten 
los de menor importancia, y debe, en fin, proceder con naturalidad 
en la distribución de la luz y de las sombras. 

E l colorido ha de ser: propio de cada objeto y no arbitrario del 
artista; suave, y no chillón ni bajo, por lo común; variado, pero no 

-abigarrado. 
68. ESTÉTICA DE LAS LÍNEAS.—Además de las leyes geométricas 
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y físicas a que han de sujetarse las obras del arte gráfico, hay otras 
puramente estéticas y de apreciación común, de las cuales se sir
ven ios pintores para dar expresión a las figuras, por mucho que 
ellos tiendan a la libertad e independencia de que nos habla Ho
racio, y se permitan genialidades de estilo, peculiares de cada ar
tista. 

Completando la teoría expuesta en Arquitectura sobre la elo
cuencia de las líneas (57), añadamos aquí otras observaciones de 
cotidiana experiencia y que tienen grande aplicación en el arte del 
Dibujo. Las líneas horizontales dan a nuestro ánimo la impresión 
de quietud y calma, como se observa al contemplar un rostro se
reno (fig. 127) o una dilatada llanura; las líneas divergentes ascen

dentes, a partir de 
un punto o de una 
línea normal, pro
ducen y expresan 
alegr ía y expan-̂  
sión; v. gr.: los per
files oblicuos de un 
rostro sonriente 
(fig. 126) y los ár
boles elevando sus 
ramas; las divergen

tes descendentes causan tristeza y melancolía, como es de notar 
en el rostro de un melancólico (fig. 128), en las formas piramida
les de los monumentos fúnebres, en las ramas caídas del sauce llo
rón, etc. ( ! ) . 

Por otra parte, la comparación de la línea recta con la línea 
curva y la combinación de ambas, abren inmenso campo a la esté
tica de las líneas, como es fácil de observar en cualquier obra de 
arte. L a línea recta y la quebrada expresan rigidez y arcaísmo; la 
línea curva, flexibilidad, naturalidad y perfección en la belleza ar
tística; la exageración y el retorcimiento de las curvas denotan ca
pricho y decadencia ( 2 ) . Sabido es que las curvas suaves de los 
modelos vivos que nos ofrece 1& Naturaleza constituyen la mayor 
dificultad para su interpretación o representación en las Bellas 
Artes del Dibujo. Por esto el Arte en su infancia produce las obras 
con predominio de la línea recta (v. gr., una estatua antigua de la 
época arcaica de Grecia); el Arte en su perfección da el predomi
nio a la curva (las estatuas de la época de Fidias y las del Renaci
miento clásico); el Arte en su decadencia exagera y retuerce las 
curvas sin natuialidad alguna (las exageraciones del barroquismo), 
como tendremos ocasión de observar en la parte histórica de nues
tro libro. 

F . O l S . l i ó , 127 Y 128.—ESTÁTICA DE LAS LÍNEAS. 

(1) BLANC, Grammaire du Dessin; Principes, § 4. 
(2) CLOQUET, Traite d'Architecture, vol. V , p. 1.a, c. III (París, 1901) 
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69. TEORÍA DEL COLORIDO.—Tres son los colores que la Pintura 
reconoce como fundamentales o primarios, y otros tres los secun
darios o complementarios, al decir de los artistas: son los prime
ros, el rojo, el amarillo y el azul, y los segundos, el anaranjado, el 
verde y el morado. Reunidos los tres primarios, se forma, aproxi
madamente, el blanco, y si se juntan sólo dos resulta, más o me
nos, un color secundario, en esta forma: del rolo y amarillo, el 
anaranjado; del rojo y azul, el morado; del amarillo y azul, el ver
de. Complementario se dice el color que falta a uno de éstos para 
formar el blanco, y así lo será el anaranjado para el azul, el verde 
para el rojo y el morado para el amarillo. 

Es digno de notarse que se perciben muy realzados los colores 
Cuando los rodea su complementario, y de esta fecundísima obser
vación sacan frecuentes aplicaciones los artistas para dar más real
ce a las figuras de sus cuadros y los comerciantes e industriales 
para la venta de sus tejidos, pues el color percibido por el ojo del 
espectador, no sólo depende del que tiene la figura, sino del que 
presenta el fondo que le rodea. Así es de observación constante el 
fenómeno de aparecer más intenso y algo azulado el color negro 
de una cinta de seda, por ejemplo, cuando se coloca sobre fonda 
amarillo, mientras que sobre el rojo aparece la cinta verdosa y 
sobre el azul amarillenta ( i ) . 

También se observa, como ya lo notó el Tiziano, que el color 
rojo produce el efecto de aproximar las figuras, el amarillo las de
tiene, el oscuro las aleja, el azul suaviza las sombras. 

70. PROCEDIMIENTOS. — Los variados procedimientos que se 
usan en Pintura, al mismo tiempo que contribuyen al valor estéti
co de sus producciones, sirven de base para la clasificación de ellas 
y forman objeto de estudio e investigación para arqueólogos y 
técnicos, por las cuales razones los apuntamos aquí sumariamente. 

Son los principales: pintura a l fresco, que se hace sobre un 
muro recién cubierto de cal, humedeciendo cada día la parte que 
en él ha de pintarse, de modo que, aplicando luego los colores con 
agua, se logra que la pintura llegue a combinarse con la cal de la 
pared y alcance solidez o consistencia; a l fresco seco, que se eje
cuta sobre la pared pulimentada, cuidando de frotarla suavemente 
con agua de cal en la víspera y en el día en que se pinte; a l tem
ple, que se obtiene disolviendo los colores en agua de cola o ge
latina o en yema de huevo, y aplicándolos sobre la pared seca o 
Sobre el lienzo o madera; a l encausto, que se trabaja desliendo los 
colores en cera fundida y pasando después sobre el cuadro un 

(1 * SALA (Emilio', Gramática del color, p. 1.a (Madrid, 1906V BLANC, ob. cit., Peintarer 
§ 13; HELMNOLTZ, Uaplique et de la peinture, capítulos 111 y IV Í París, 1881); GUIGNET, Les 
co/enrs, capítulos XIII y XIV (París, 1889). Véase también REJÓN DE SILVA Diego Antonio, 
E l Tratado de la Pintura por Leonardo de Vinci y los tres libros de León Alberti, traducido 
e ilustrado con notas ^Madrid, 1827 ; PALOMINO Y VELASCO (Antonio), E l Museo pictórico y la 
escala óptica: Teoría y práctica de la Pintura (Madrid, 1715 . 
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hierro candente o cauterio; a l óleo, que se prepara con aceites se
cantes, disolviendo en ellos los colores; a la aguada, que se ejecuta 
empleando agua de goma y miel, con el color espeso; si éste se 
diluye en mucha agua, forma la acuarela, y se llama lavado cuando 
sólo se emplean el blanco y el negro; por fin, se dice a l pastel si 
sé aplica el color por medio de lápiz blando y en seco, y a l carbón 
cuando se hace con lápiz de carboncillo. Aguazo es un lienzo flojo 
y pintado a la aguada, habiéndolo antes humedecido por detrás y 

sirviendo de color blanco el fondo 
del mismo. 

Entre los procedimientos pictóri
cos usados en artes decorativas, so
bresalen por su preciosidad y hermo
sura el esmalte, el mosaico; el bordar 
do y la tapicería. 

E l esmalte se prepara colocando 
sobre un objeto de piedra, de cerámir 
ca o de metal, previamente labrado o 
dispuesto, una pasta vitrificable; la 
cual, sometida luego a la acción de 
elevadísima temperatura, se convierte 
en una especie de vidrio que perma; 
nece allí adherido (285). E \ niel ó 
nielo no es más que un esmalte de 
color negro azulado, el cual se aplica 
sobre los dibujos en hueco, abiertos 
en una pieza metálica (1) . 

E l procedimiento del mosaico, ya 
conocido y usado desde la antigüe
dad remota, tiene su aplicación lo 
mismo en el arte decorativo que en 
la imitación de la pintura del gé
nero histórico, aunque en esta for

ma no se ensayó hasta la época imperial romana. De cualquier 
modo que sea, consiste en la agrupación de pequeñitos pris
mas de madera o de piedra sobre alguna masa de cemento o 
equivalente, de modo que el conjuntó" ofrezca una superficie 
regular con los dibujos que resultan de la combinación de las di
ferentes piececitas diversamente coloreadas. Ofrece este procedi
miento la gran ventaja de la solidez y duración de los colores y de 
la obra, pues como dijo el florentino Ghirlandaio, «la verdadera 
pintura para la eternidad es el mosaico». Dícese mosaico de Flo
rencia el formado por elementos de mármoles y jaspes u otras pie
dras susceptibles de recibir hermoso pulimento, qüe se aplican, so-

(1) Véase VASARI (Giorgio , Arti del Disegno, capítulos XXIIl y X X I V , nueva edic. 
(Turín, 1872,. 

FIG. 129.—CUADRO AL MOSAICO: 
FUGA DB LOT DB SODOMA. 

(En Sania María la Mayor, Roma.) 
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bre todo, a objetos preciosos de mobiliario; y mosaico de Roma, 
el constituido por unos prismas hechos de pasta especial con es
malte de colores varios en la superficie; algunos de ellos se hacen 
dorados y encima esmaltados y sirven para fondo del cuadro de 
mosaico, procedimiento conocido con el nombre de bizantino 
Del mosaico puramente decorativo hablamos en el capítulo si
guiente {81), y del histórico al reseñar la historia de la Pintura. 

A imitación del mosaico, ademas dé las vidrieras artísticas de 
que tratamos en otro lugar {246), conócese un raro y curioso pro
cedimiento pictórico, seguido por artistas mejicanos, en el cual se 
hacen servir para el mismo efecto menudísimas plumas de colibrí 
y de otras pintadas avecillas, que se pegan sobre tablas de cobre 
o madera. Aventajan estas composiciones a las otras en brillo y 
hermosura de colores, péro no en estabilidad y naturalidad, como 
puede suponerse. 

La tapicería y el bordado, que en realidad son procedimientos 
pictóricos por medio de los cuales se han reproducido cuadros de 
célebres autores, pertenecen al grupo de las artes suntuarias y tex
tiles, que serán objeto de nuestro compendioso estudio en su capí
tulo correspondiente {2S9, 290). 

(1) Hoy tienen fama sobre todas las fábricas y talleres de labores al mosaico la del Vati
cano y la de París. Véase GERSPACH, L a mosaique ^París, s. a.). 



CAPÍTULO VI I 

TEORÍA D E L A ORNAMENTACIÓN Y SUS E L E M E N T O S 

77. NOCIÓN DEL ORNATO ARTÍSTICO—Se da el nombre de orna
to (o adorno) a toda pieza o forma accesoria que se añade a otra 
principal con objeto de embellecerla. No es necesario para orna
mentar un objeto cualquiera añadirle otra pieza; basta imprimir 
nuevas formas accesorias a uno de sus miembros: así constituyen 
ornato, v. gr., las molduras lineales de una cornisa o de una basa. 
Dícese ornamentación la acción y efecto de adornar, y también el 
arte de disponer artísticamente los adornos; en esta ultima sigmti-
cación vale tanto como Arte decorativo. 

Todas las producciones artísticas anteriormente reseñadas, 
aunque ya bellas de suyo, son susceptibles de nuevo esplendor 
accidental en su misma belleza, y esto se pretende comunicarles 
con la ornamentación debida o proporcionada. Estudiar estas ter
mas elementales de ornamentación, y ver las leyes que a ella pre
siden, constituye el objeto del presente capítulo. 

72. ELEMENTOS DE ORNAMENTACIÓN—DOS elementos tundamen-
tales entran a constituir la ornamentación artística: el motivo y la 
composición. Consiste el primero en el asunto u objeto de la Na
turaleza o del Arte que el adorno representa; v. gr., una rosa, un 
insecto, una torrecilla; y se forma la composición de combinacio
nes que se hacen con los motivos, ya sean ellas regulares ya capri
chosas. Los motivos ornamentales son variadísimos, y pueden to
marse de los tres reinos de la Naturaleza o de obras de arte, y aun 
de ficciones y abstracciones ideadas por los artistas. La composi
ción, aunque puede reunir mucho de caprichosa y arbitraria, se 
halla sujeta a ciertas normas, que han consagrado el gusto y la 
costumbre, como apuntaremos luego i1 ) . Las artes del esmalte, 
filigranado, mosaico y demás que se usan para decoraciones, y de 
las cuales hemos hablado en los dos capítulos precedentes, no son 

(1) Véanse MAYEUX 'Enrique), L a composííion décorative (París, 1885;; J . GAUTHIER et 
L . CAPELLE, Traite' de compqsitionjdécorative (Par s, s. a. . 
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elementos teóricos de ornamentación, sino procedimientos plásticos 
de la misma. 

73. DIVISIÓN DE LA ORNAMENTACIÓN.—Debiendo constituir siem
pre la ornamentación un elemento accesorio, respecto de las obras 
de arte a que se aplica, su división y clasificación han de venir 
condicionadas por el arte mismo que le sirve de fundamento, y de 
aquí el distinguirse en ornamentación egipcia, asiría, griega, roma
na, bizantina, románica, gótica, árabe, etc. Por esta causa sirve 
frecuentemente la ornamentación al arqueólogo como precioso 
dato para descubrir el estilo y la época de los monumentos some
tidos a sus investigaciones, toda vez que ella sigue las variaciones 
del estilo según las épocas y los pueblos. 

Mirada la ornamentación con respecto al objeto adornado, 
puede distinguirse en dos géneros: ornamentación natural o racio
nal y ornamentación de artificio o de capricho. En la primera, los 
motivos se toman del mismo objeto que se decora, ya se le consi
dere en si, ya por el fin a que se destina; v. gr, los adornos de un 
enita/3oxment,0 grÍeSO ^ 0 los de una PortacIa de iglesia oji
val (JSy, en la segunda, o de artificio, no guardan relación alguna 
los motivos ornamentales con el objeto decorado por ellos; verbi
gracia, los adornos de algunas columnas en los estilos plateresco 
y churrigueresco. Ciertamente que la primera ha de ser, en todo 
caso, la preferible y recomendable. 

74. ^ COMPOSICIÓN ORNAMENTAL.—Las reglas a que obedecen las 
composiciones regulares en materia de ornamentación suelen re
conocer los siguientes fundamentos ( i ) : la euritmia o simetría, por 
yuxtaposición de dos porciones iguales, cualesquiera que ellas 
sean (fig. 144); la repetición, en la cual se repite un elemento, for
mando sene (figuras 137 y 145); la alternativa, repitiéndose y al
ternando elementos desiguales (fig. 135); la gradación, en la cual 
disminuyen o aumentan periódica y gradualmente los elementos; 
la radiación, a partir de un centro o alrededor del mismo (fig. 140); 
la poligoni'a, en que se agrupan formando ángulos entrantes y sa-
i ^ i o !ílg~133); la ondulación o de curvas sinuosas y uniformes 
(fig. 134). Con estas diferentes combinaciones se logran bellísimas 
formas ornamentales, por lo armónicas y variadas; en ellas quié
brase la hnea recta, de suyo severa y rígida, y se la combina gra
ciosamente con las curvas, tanto más gratas cuanto más se apar
tan de la dirección recta, por su corto radio de curvatura, y menos 
bruscas se presentan. 

Fuera de esto, la imitación directa de los seres naturales se 
combina a menudo con las formas dichas y constituye siempre una 
fuente inagotable de elementos para la ornamentación, muy explo
tada por los artistas en sus combinaciones, como es de ver en la 
gran mayoría de sus obras. 

(1) CAJAL .Federico), L a Ornamentación (Barcelona, 1897). 
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75. CLÁSIFICÁCIÓN DÉ LOS ADORNOS.—El variadísimo conjunto 
de adornos usados por los artistas puede distribuirse en dos cla
ses: simples (o elementales) y compuestos. Consisten los primeros 
en un sólo motivo, ya aislado, ya repetido y combinado con otro 
en serie; los segundos son un complejo de los elementales. 

Los adornos simples divídense a su vez en caligráficos, geo
métricos y orgánicos^ según que sus motivos sean trazos de es
critura, líneas de la geometría o seres del reino vegetal y ani
mal: estos últimos se dicen, respectivamente, fitaria y zodaria. Los 
geométricos ofrecen dos tipos: el de línea continua, que constitu
ye la moldura, y el de línea interrumpida, o adorno geométrico 
simplemente dicho. De todos los cuales grupos indicamos a conti
nuación las formas principales. 

76. ADORNOS CALIGRÁFICOS.—Esta clase de adornos apenas tie
ne aplicación fuera de los códices y 
de la arquitectura arábiga y sus deri
vadas. En los códices se emplean de 
muy caprichosas formas, llegándose 
hasta producir figuras humanas y de 
animales fantásticos con solos trazos 
de pluma. En las obras de arquitectu
ra árabe y mudéjar sirven de ordina
rio estos adornos en forma de ins
cripciones, que se hallan en el arrabá 
o alfiz, que es un semicuadro alrede
dor del arco de una puerta o ventana, 
y en diferentes círculos o medallones 
intercalados en alguna composición 
ornamental de arabescos (fig. 130). 

77. MOLDURAS.—Se da el nom
bre de moldura a todo resalto y a 
cualquier vaciado, uniforme y corrido, que sirva para adorno de 
algún miembro arquitectónico. Se distinguen por su perfil en cua
tro clases: planas, convexas, cóncavas y mixtas, y se estudian en su 
sección teórica, según es de ver en el grabado adjunto (fig. 131). 

A l grupo de molduras planas corresponden: el filete, de sec
ción casi cuadrada y pequeña, que sirve para separar entre sí las 
molduras curvas; se llama también listel cuando se refiere a los 
filetes que separan las estrías de algunas columnas: la corona, de 
sección mayor que el filete, formando parte de las cornisas y lle
vando con frecuencia una canal inferior llamada goterón, para es
cupir el agua; Xa. faja o banda, ancha y de poco resalto; las plata
bandas, o fajas en que se divide a lo largo cualquier paramento: eí 
plinto, o parte inferior de una basa (véanse las figuras 33 y 132). 

Las molduras convexas son: el toro, de perfil semicircular y de 
grosor considerable; el junquillo o baquetilla, de pequeño diáme-

FIG. 130.—ARCO RODEADO 
DB ARRABÁ (A, A ) , CON INSCRIPCIO

NES CÚFICAS (C, CJ. 
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Fio. 131.—ESQUEMA 
D E L A S M O L D U R A S (' 

tro; el bocel, semejante al toro y de sección semicircular, a veces 
elíptica o más que semicircular, usado en la arquitectura gótica; 

el cuarto de bocel, de sección igual a un 
cuarto de circunferencia. 

Entre las molduras cóncavas se cuentan: 
la media caña y el Junquillo inverso, de sec
ción semicircular; la estría o glifo, ídem a lo 
largo de un fuste (o en otra pieza semejan
te) y de sección variable (se dice esírza ma
ciza cuando en ella está alojado un junqui
llo); el caveto, que puede ser recto o inverso 
según que la parte más avanzada esté arriba 
o abajo, y tiene de sección un cuarto de cir
cunferencia; la escocia o nácela, formada 
por dos porciones de diferentes circunferen
cias. 

Las molduras mixtas constan de una 
parte cóncava y otra convexa, en esta forma: 
el talón, con la parte convexa avanzando en 
el espacio más que la cóncava, y que puede 
ser recto, si la parte cóncava se halla deba

jo, o inverso, si encima: la gola, al revés del talón, y se llama recta 
si la parte cóncava está encima, y reversa o inversa en caso con
trario; el cimacio, que es la gola con que re
matan las cornisas, especialmente las de los 
entablamentos (fig. 132). 

78. ORNATO GEOMÉTRICO. ̂ —Además de 
las molduras, hállanse muy frecuentes otras 
formas puramente geométricas de ornato en 
las obras artísticas, siendo más comunes las 
siguientes: la greca, regleta doblada repeti
das veces en ángulo recto; el meandro, gre
ca con más repliegues ^símbolo del río de 
su nombre en la antigua Grecia); las postas, 
curvas en S unidas, las cuales dícense tam
bién grecas y ondas griegas; los rosarios, aga
llones y baquetillas recortadas, como su nom
bre respectivo indica; los dentículos, dien
tes cuadrados que penden bajo la cornisa y cuya serie se llama den
tellón; la ajaraca o lazos (fig. 130 L ) ; lacería, o serie de anillos 
enlazados, conteniendo cada uno un rosetoncillo; las lacerías, orna
mentación de follaje entrelazado y de lazos diferentes; los arabes-

(11 .f, listel;/, junquillo; 7", toro; E , escocia; C i, caveto inverso; C r, ídem recto; N, 
.junquillo inverso; M, mediacaña; 5, cuarto de bocel; TV, talón recto; G í, gola inversa; 

G r, ídem recta. 
(2) a, gola; b, corona; c, goterón; d, dentículos; e, friso; / , g, h, platabandas del arqui

trabe. 

F i o . 132.—MOLDURAS 
DE UN ENTABLAMENTO (A). 
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eos, adornos geométricos árabes y entrelazados curvos, que imi
tan hojarasca; los almocárabes, arabescos en forma de lazos; lo-
sanjes enlazados, estrellitas, ondas, bezantes o perlas, rodelillos 
alineados, ajedrezados, ziszás o serie de líneas quebradas en án
gulo: baquetones rotos o junquillos en líneas quebradas, cables o 
funículos (a modo de cordeles), almenillas, puntas de diamante o 
rombos en serie, cabezas de clavo o puntas cuadradas y piramida
les dientes de sierra, trenzados, billetes (como indica su nom-

FIG. 133.—GRKCA. F l G . 135.—BAQUETILLA RECORTADA. 

F i o . 134.. 
MEANDRO [A) Y POSTAS (B, C ) . 

F i a . 136. 
ARABESCOS, ALMOCÁRABES Y I/ACERÍAS. 

FIG. 137.—BILLETES FIG. 138.—TRENZADO. FIG. 139.—CAIRELES. 

bre), caireles (arquitos de adorno debajo de un arco), volutas y ró~ 
leos (adornos replegados en espiral), y, en fin, trifolios, cuadrifo
lios, quinquefolios o círculos en que hay inscritos otros circulitos 
tangentes en número de tres, cuatro o cinco, y que a veces presen
tan la forma de rosetones, Dícense casetones, los compartimientos 
cuadrados o poligonales con algún florón en su centro; arteso
nes, lo mismo que los anteriores cuando se hallan adornando te
chos y bóvedas. 

79. ADORNOS DE PITARÍA. — A este grupo de adornos per
tenecen todos los motivos sacados del reino vegetal, dichos en 
conjunto de flora o fitaria. Preséntase unas veces con sus formas 
orgánicas o de imitación más o menos natural, y otras sólo con 
sus rasgos característicos y en forma esquemática o casi geomé~ 

^) Véase para casi todos estos elementos de ornato la fig-ura^ que ponemos al tratar de 
<n smos como propios del estilo románico en Arquitectura K749). , , 
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trica, llamándose entonces//ora esíz'Zzzacfo. Los motivos más fre
cuentes en una u otra forma conócense con los siguientes nom
bres: florón, flor grande y abierta; rosetón, flor de rosa abierta y de 
frente; artesón, florón pendiente del techo í1); grumo o macolla, 

grupo de hojas que suele ponerse como rema
te; piña, un remate imitando el fruto del mis
mo nombre: cornucopia, cuerno de la abun
dancia con hojas y frutos (2); guirnaldas, gru
pos de hojas y frutos enlazados que figuran 

M como pendientes de alguna cornisa o ménsu
la, etc.; palmetas, figuras de palmas; hojas acuá
ticas, que imitan las algas; royos de corazón, 
hojas acuáticas con alguna forma de corazón; 
caulículos o tallos, follaje serpeante, que for
ma róleos; frondas u hojas salientes, más o 

menos encorvadas; hojas de acanto, de apio, de cardo, de trébol, 
<le flor de lis, etc., cuando se parecen a estos vegetales. 

FIG. 140.—TRIFOLIOS, 
CÜDEIFOLIO 

Y QUINQUEFOLIO. 

FIG. 141.—ORNAMENTACIÓN ROMANA 
EN BAALBEK, DE SIRIA 

FIG 142.—ORNAMENTACIÓN ROMANA 
EN BAALBEK, DE SIRIA (4,e 

80. ZODARIA.—Los motivos que se toman del reino animal 
para simple ornato suelen ser estilizados, como se ha dicho de las 
plantas, y también quiméricos o fantásticos. De éstos distínguense 

FIG. 143.—FRONDAS. FIG. 144. — ANTEFIJA 
CON UNA PALMETA. 

(1) A los adornos pendientes de las claves en las bóvedas de los edificios góticos se los 
distingue también con el nombre de pechinas, 

(2 También se dice cornucopia un espejo en forma de escudo y muy adornado, que sir
ve para ornamento de iglesias y salones desde el siglo XVIII. 

(3) M, mascarón; N, macolla; O, caulículo; P, acanto. 
(4) S, follaje serpeante; R, rosón; F , florón; A, hojas acuáticas; O, ovos. 
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los principales con los nombres siguientes: atlantes y cariátides, 
figuras de hombre o de mujer, respectivamente, que sostienen un 
cornisamento; canecillos y mascarones, cabezas caprichosas; gar-
golas, figuras de animales que se ponen para arrojar el agua de los 

! 
FIG. 14.5. 

HOJAS DE AGUA. 
FIG. 14.7. 

ESFINGE GRIEGA. 

WIWIIIIU', 

piuiimiiiiiiiiiililllimii;"!'"""'"""»"!"!!;!! 

FIG. 146. 
TALLO SERPEANTE. 

canalones que van en los tejados o terrados; bichas, animales fan
tásticos que terminan en follaje; grifos y esfinges, bichas diferentes 
que se ponen, a veces, en las acroteras o ante las puertas de los 
«dificios, y son monstruos alados, con cuerpo de león, el primero 

FIG. 148.—ALICATADO. FIG. 149.—MOSAICO ROMANO 
DB P A V I M E N T O S E N L U G O . 

con cabeza de águila (fig. 132 e) y el segundo de persona (fig. 147); 
ovos o huevos, figuras que tienen la forma de tales y que, puestos 
-en serie entre dardos, constituyen el ovario (fig. 142), y suelen de
corar varias molduras en el estilo greco-romano (fig. 132); bucrd-
neo, cráneo de buey con guirnaldas, que suelen adornar los frisos 
<le los templos griegos y romanos (fig. 11); grutescos, grupos fantás
ticos de bichas, sabandijas y follaje; veneras, conchas de peregrino. 

81. ADORNOS COMPUESTOS.—Entre los adornos que llamamos 
compuestos enuméranse como más notables: los artesonados, te
chos muy adornados con artesones; los alfarjes, artesonados ará-
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bigos, que se forman con entrelazados de madera (55); los aliza
res, azulejos y cintas o frisos de azulejos ( i ) ; los alicatados, labo
res de azulejos de diversas formas, a manera de mosaicos; los 
mosaicos, conjunto de piezas que se aplican al revestimiento de 
paredes y formación de pavimentos, etc. {70). Cuando los mosai
cos se hallan compuestos de ménudas piezas, con las cuales se 
forman caprichosas figuras y dibujos, llevan con propiedad su 
nombre, que los griegos llamaron lithostrotos y los romanos opus 
musivum, opus tessellatum, opus vermiculatum, opera segmentata; 
si están formados por cubos o pequeñísimss baldositas cuadradas 
de mármoles y jaspes, se denominaron opus tessellatum, y cuando 
son cubos o baldositas algo mayores e irregulares, o de diversas 
figuras, que forman varias combinaciones geométricas, resulta el 
llamado opus sectile u opus alexandrinum (del Emperador Alejan
dro Severo), y que hoy se dice vulgarmente mosaico de pavimen
tos. E l opus vermiculatum se forma por piececitas irregulares, de 
colores varios, que van siguiendo el contorno de las figuras e imi
tan composiciones pictóricas (2). 

fl) MARIÁTEGUI ^Eduardo"1, Glosario de algunos antigaos vocablos de Arquitectura y de 
sus artes auxiliares Madrid, 1876 . 

(2 Véanse para todo este capítulo los Diccionarios citados arriba (8 y las obras también 
citadas de Vig-nola, Borrell, Giró, Bosc, etc.; ítem FOSAS (Julio , Dibujo ornamental, según 
las distintai épocas dd Arte Barcelona, 1891 ; HAVARD, Dictionnaire de l'ameublement et de 
la decoration París, lib. Quantin, s. a.,; MARINAS (Aniceto), E l arle decorativo, discurso 
4Madrid, 1903). 
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A R Q U I T E C T U R A 

P R E Á M B U L O 

82 CLASIFICACIÓN DE LOS ESTILOS ARQUITECTÓNICOS.—Visto en la 
parte primera de la obra lo más interesante que se ofrece al ar
queólogo sobre la técnica y la teoría estética de las artes, nos ha
llamos ya en el caso de estudiar la realización histórica de las mis
mas, tal como las entendieron y aplicaron los diferentes pueblos 
de la tierra en el decurso de los siglos. Y en este proceso histórico, 
lo mismo que en el teórico, es razón que empecemos por la Ar
quitectura, toda vez que va siempre al frente de las ?tras como 
reina de las artes. Pero no siendo propiamente la Historia del Arte 
lo que constituye el objeto de las secciones de esta parte segunda 
de nuestra obra, sino el conocimiento de los estilos historíeos (7), 
es consiguiente que demos comienzo a la sección primera clasifi
cando dichos estilos en el terreno de la Arquitectura, para sentar 
de este modo los jalones que han de guiarnos en la distribución de 
capítulos y en el desarrollo de la n^ateria que a esta sección com-

Aunque nuestra clasificación esté basada, como es justo, en los 
caracteres diferenciales arquitectónicos, seguimos en ella un orden 
más o menos cronológico y geográfico para facilitar su estudio, 
fijando ahora tan sólo sus épocas en general y dejando para su 
lugar respectivo el advertir las modificaciones propias de cada es
tilo, según las regiones y los tiempos de su desarrollo. 

No se olvide lo que arriba notamos {4) sobre el método expo
sitivo que a nuestra obra corresponde, y teniendo ademas pre
sente la condición elemental y compendiosa de la misma, nadie 
buscará en estos capítulos prolijas disquisiciones históricas y criti
cas sobre el origen y la evolución de Jos estilos arquitectónicos, 
ni exigirá que descendamos á todas las particularidades de os 
mismos ni que señalemos las diferentes subdivisiones que de ellos 

7 
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pueden hacerse. Con todo, siendo la Arquitectura como la funda
mental entre las demás artes del dibujo, nos detenemos en ella 
mucho más que én las otras y fijamos en el desarrollo de sus esti
los ciertos puntos históricos y cronológicos, que servirán también 
de orientación para las demás artes de nuestro TRATADO y que no 
habremos de repetir al reseñar los estilos históricos de ellas en sus 
correspondientes lugares. 

Dados estos precedentes, he aquí el sencillo cuadro que resu
me y concilia las diferentes clasificaciones presentadas por los crí
ticos del Arte: 

C U A D R O D E L O S E S T I L O S D E A R Q U I T E C T U R A 

P R E H I S 
TORIA 

EDAD 
ANTIGUA 

EDAD 
M E D I A 

EDAD 
MODERNA 

MONUMENTOS 
EUROPEOS.. . 

ORIENTALES., 

CLÁSICOS. 

ORIENTALES. . 

ROMÁNICOS.. 

OJIVALES < De apogeo 

Megalíticos. 
Ciclópeos. 

Egipcios. 
Caldeo-asirios. 
Medo-persas. 
Indios y chinos. 
Derivaciones: Americanos. 

Griego con sus precursores. 
Etrusco y romano. 
Romano-cristiano: Siglos I - V . 

Prebizantinos: Siglos IV al VI. 
Bizantino puro: Siglos VI al X V . 
Derivaciones: Arte ruso. 

Período de formación: Siglos VI al X L 
Período de perfección: Siglos X I al XII. 
Período de transición: Siglos XII al XIIL 

Incipiente: Siglos XII y XIII. 
De apogeo: Siglos XIII y XIV. 
Decadente: Siglos XV y XVI . 

ARÁBIGOS . 

DEL RENACI
MIENTO 

Del califato: Siglos VIII, IX y X. 
De transición: Siglos XI y XII. 
Granadino: Siglos XIII, XIV y XV. 
Derivaciones: Mudejar y asiáticos. 

De transición: Siglos XV al XVI. 
Neo clásico: Siglos XVI al XVII. 
Decadente: Siglos XVII al XVIII. 
De restauración: Siglos XVIII al XIX. 

APÉNDICE Arte contemporáneo. 



CAPÍTULO PRIMERO 

A R Q U I T E C T U R A PREHISTÓRICA 

83. LA PROTOHISTORIA.—Con los nombres de Protohistoria y 
de Prehistoria se designa el estudio de los sucesoá ocurridos en la 
Humanidad antes de los tiempos bien definidos en la Historia pro
fana por testimonio escrito Por Arqueología prehistórica se 
entiende el estudio de los monumentos pertenecientes a una época 
anterior a las conocidas y bien determinadas en la Historia. Se 
diferencian, pues, la Arqueología prehistórica y la Prehistoria en 
que la primera sólo tiene por objeto los monumentos de arte y las 
deducciones que de su estudio resultan; mientras que la Prehisto
ria abraza más amplios horizontes, añadiendo al estudio de los 
productos artificiales el de los restos humanos naturales (cráneos 
y demás osamenta), el de las razas, de los climas y de todo cuanto 
en un orden cualquiera pueda servir para la reconstrucción de la 
historia de la Humanidad en los tiempos que precedieron a los 
conocidos por los historiadores profanos. 

A la formación de la verdadera Prehistoria hubieron de prece
der seguros conocimientos de Geología, Paleontología y Antro
pología anatómica, sin los cuales nunca hubiese tenido ella carác
ter científico. Su origen, con tal carácter, no se remonta más allá 
del promedio del siglo X I X , y reconoce por principal iniciador al 
francés Boucher de Perthes y como especial organizador científico 

(1) E l nombre más comúnmente dado a esta ciencia es el de Prehistoria (anterior a la 
Historia , y se funda en la carencia de datos cronológicos ciertos para fijar la historia de aque
llas edades; pero tenemos por más adecuado el de Protohistoria (la primera Historia), porque 
sea lo que fuere de la incertidumbre cronológica, siempre resulta que han de entrar aquellas 
épocas en el cuadro general descrito por el Génesis, que es la más antigua y segura historia. 
Y si a incertidumbres atendiéramos, no son pocas ni leves las que hoy reinan sobre las pri
meras dinastias faraónicas, por ejemplo, sin que por esto dejen de considerarse como históri
cas por los egiptólogos. Hay autores que reservan el nombre de Protohistoria para las prime
ras edades del metal; nosotros usaremos indistintamente uno y otro nombre, según convenga, 
pero entendiéndolos siempre como los hemos definido en el texto. 



100 ARQUEOLOGÍA Y B E L L A S A R T E S 

al danés Worsaae director que fué del Museo de Copenhague, 
o a su antecesor Thomsen, quien ya en 1836 publicó la primera 
clasificación de las edades prehistóricas. Tomada como simple 
conjunto de conocimientos, referentes a edades remotísimas, la 
Prehistoria comienza a mediados del siglo X V I I I , aunque ya en 
anteriores centurias se hallan indicios aislados de semejantes noti
cias, que no pasaban de curiosidades. 

No vemos inconveniente alguno en reconocer a la Prehistoria 
valor científico, pues no deja de tener conclusiones ciertas; pero 
son tantas las oscuridades e incertidumbres en que aún hoy se ha
lla envuelta, y tan infundadas muchas de las tesis sostenidas por 
sus cultivadores, que los más sensatos arqueólogos la consideran 
todavía en mantillas, a pesar de las incontables investigaciones y 
de los pacientísimos estudios que sobre la materia en cuestión han-
se realizado hasta la fecha. 

Nuestro objeto en el presente capítulo, según anuncia el epígra
fe, debería limitarse a estudiar las construcciones protohistóricas; 
pero exigiendo la naturaleza del asunto alguna previa noción de 
otras cuestiones de Prehistoria, que sirvan para orientar a los lec
tores en todo lo referente a las artes bellas del hombre primitivo, 
creemos necesario empezar por algunas de las tales nociones ge
nerales de Prehistoria, en gracia de los que apenas hayan saludado 
esta curiosa ciencia. 

84. LAS EDADES PREHISTÓRICAS.—Gran número de geólogos de 
primera nombradía están contestes en afirmar que no se ha
llan restos humanos ni huellas seguras de arte o industria en 
las capas geológicas correspondientes ^ la era terciaría (2); pero 
que existen indudablemente desde los comienzos de la cuaterna
ria o por lo menos de la pleistocénica (cuaternaria media), adu
ciendo como pruebas fehacientes los numerosos sílex tallados y 
los depósitos de huesos humanos que se encuentran en las caver
nas y en las capas diluviales, mezclados con otros fósiles de espe
cies animales que vivieron en la misma época, algunas de las cua
les razas o especies se hallan hoy extinguidas y otras emigradas a 
regiones de clima muy diverso (3). A los estratos de la era cua-

l l ) MENÉNDEZ Y PELAYO, Historia de los heterodoxos españoles, t. I , Proleg-óraenos, se
gunda edic, p. 72 Madrid, 19101. 

(2i DÉCHELETTE, Manuel d'Archéologie préhistorique, céltique et galo-romaine (París, 
1908-14) vol. I , c, I I , § 5 ; H . OBERMAIER, E l Hombre fósil, c. I (Madrid, 1916). No faltan, 
sin embargo, geólogos de última hora que dan por demostrada la existencia del hombre ter
ciario, aunque las pruebas que se aducen para ello y a la vez en pro de la teoria evolucionista 
distan mucho de llevar la convicción al ánimo imparcial y sereno. Las resume y acepta (sin 
que las hallemos bastante fundadas) el catedrático ANTÓN Y FERRÁNDIZ, LOS orígenes de la 
hominación, discurso de recepción en l'a Real Academia de la Historia (Madrid, 1917). 

3 Como se ve, son datos importantes para la resolución de estos problemas prehistóri
cos los fósiles humanos que se hallen junto con otros de animales desaparecidos hoy de cier
tas regiones. Es probable que no hay otras especies de verdad extinguidas en la época cua-
tsmaria, fuera del Elephas primigenias (Mamut), Elephas antiguas, Rhinoceros tichorhinus. 
R. leptorhinus, R. hemitcecus y Megaceros hibe'rnicus: LVBBOCK, L homme pre'historiqae, t. I , 
c. IX, edic. 4.a (París, 1897). 
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ternaria pleistocénica (que acaso terminaron de formarse con el 
diluvio bíblico) siguen cronológicamente las capas de terrenos de 
aluvión y detritos, depositadas desde los comienzos de la era geo
lógica moderna (o cuaternaria actual), en las cuales hállanse tam
bién innumerables productos de industria humana que nos revelan 
sucesivas y más adelantadas civilizaciones, junto con fósiles de 
animales cuyas especies todavía existen. 

Del estudio comparativo de los mencionados monumentos y 
sus acompañantes deducen los geólogos y arqueólogos la existen
cia de tres edades en la Prehistoria, caracterizadas por los utensi
lios de que principalmente servíase el hombre para subvenir a di
versas necesidades de su vida: denomínanse con los antiguos y clá
sicos nombres (que ya indicó el poeta romano Lucrecio) de edad 
de la piedra, edad del bronce y edad del hierro, llamadas estas últi
mas en conjunto ec/ac/es í/eZ metal. La edad de la piedra se divide 
en dos períodos, que también se dicen edades por algunos geólo
gos (en las cuales denominaciones se observa no poca variedad y 
falta de fijeza), y son: período paleolítico o arqueolítico (del griego 
palaios o arjaios, antiguo, y lithos, piedra) y período neolítico (de 
neos, reciente). E l primero de éstos, por lo menos en su primera 
fase, correspóndese con la era cuaternaria pleistocénica de los geó
logos; el segundo y las edades del metal, con las primeras épocas 
de la era geológica moderna, coincidiendo los principios de la 
edad del hierro con los albores de la Historia propiamente dicha 

Los utensilios de la primera edad en el período paleolítico se 
dicen sílex tallados, porque son principalmente de sílice o peder
nal y siempre trabajados a golpe con auxilio de otras piedras, lla
madas por lo mismo percutores ( ! ) ; los propios del neolítico son 
comúnmente piedras de basalto, diorita, serpentina, feldespato, et
cétera, afiladas y pulidas en un extremo o en ambos; pero sin que 
del todo se abandone en esta segunda época la talla de los sílex o 
pedernales a golpe y en diversas formas, siempre con mayor finu
ra. Las edades del metal caracterizan se, respectivamente, por el 
uso de instrumentos de bronce o de hierro, persistiendo en cada 
una de ellas el empleo y aun la talla de utensilios propios de las 
épocas anteriores, y perfeccionándose la cerámica, de la cual se 
hallan numerosos restos ya desde el período neolítico. Aunque no 
se descubren utensilios de metal en los depósitos del período pa
leolítico ni en las primeras fases del neolítico, pero en la última de 
éste no es raro ya el hallazgo de pequeños objetos de oro y de co
bre puro, que en el sentir de los más modernos arqueólogos ca
racterizan un período de transición, llamado eneolítico o edad del 
cobre (de asneas, cosa de cobre). 

(1^ Los geólogos dan el nombre de eolitos f del griego eos, aurora, y lithos, piedral a cier
tos sílex apenas tallados, que pueden confundirse con piedras naturales, y que se suponen 
como primeras y rudimentarias manifestaciones de la industria humana. En ellos hacen hinca
pié los geólogos que admiten la existencia del hombre terciario. \ l» ® * ^ ' 
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Todas las sobredichas edades y sus períodos admiten divisio
nes en épocas, pero ninguno las tiene tan numerosas y constantes, 
en la estimación de los arqueólogos, como el período arqueolítico 
o de la piedra tallada. Prescindiendo de otras divisiones ideadas 
por los geólogos, ha prevalecido, con más o menos retoques, la 
del francés Gabriel Mortillet (1), basada en la forma y perfección 
de la talla que se observa en los sílices y dando a los distintos 
grupos el correspondiente nombre de la localidad donde se en
cuentran los sílices más típicos y mejor estudiados. Las épocas en 
este concepto más comúnmente admitidas, como propias del pe
ríodo paleolítico (aunque sólo podrán tener aplicación exacta para 
el suelo francés), son las conocidas con los nombres de cheliana 
o chálense (de Chelles, no lejos de París), musteriana o musterien-
se (de Moustier, en la Dordoña), solutriana o solutrense (de Solu-
tré, en Saona y Loira) y magdaleniana o magdalenense (caverna 
de la Madeleine, en la Dordoña). A la época chelense suele ante
ponerse hoy la prechelense, que supone mayor rudeza y grosor en 
los sílex tallados, y se la pospone la acheliana o achelense (de Saint-
Acheul, cerca de Amiens), que representa la transición a la mous-
teriana, así como la auriñaciense (de Aurignac, en el Alto Garona), 
de que hablan los modernos arqueólogos, es el comienzo de la 
solutrense, y la aziliense (de Mas d'Acil, en el Ariége) es el final 
de la magdaleniense (2). 

Correspóndense tales épocas con las ideadas por Lartet y ba
sadas en la existencia de fieros animales, cuyos fósiles se hallan 
con los restos de la industria humana correspondiente, a saber: la 
edad del gran oso (que Déchelette cambia por el hipopótamo), la 
del mamut y la del reno; esta última se divide en dos fases, equi
valentes a las dos últimas épocas de Mortillet (3) . 

Los sílex pertenecientes a cada una de dichas épocas ofrecen 
traza distinta en su talla, que los caracteriza de este modo: los 
chelenses son hachas o puntas que tienen forma amigdaloide 
(como de enormes almendras, llegando algunas hasta medir 30 
centímetros), y están groseramente talladas por ambas caras; las 
puntas musterienses tienden más a la forma triangular, aunque 
curva, y llevan algo más fina la talla, que suele estar sólo en una 
cara (aunque por ambos lados cortante), y tienen menores dimen
siones, presentándose otros sílex en forma de raspadores; los 
sílices solutrenses aumentan en finura y toman, a veces, la forma 
de huso con puntas en ambos extremos, mientras que otros ejem
plares adquieren la figura de cuchillo recto o curvo, de punta de 

(1 MORTILLET Gabriel , L a Pre'WstozVe (París, 1882), 
(2) Véase H . h R É v i L , Les subdivisions da paléolithique supériear et leur signi'ication. 

Memoria en el Congrés International d'Anthropologie et d'Arch. Prehist., sesión XIV (Gi
nebra, 1912 . Pero téngase en cuenta que todas estas divisiones prehistóricas son puramente 
convencionales y que el paso de una a otra es insensible: CARTAILHAC, Les ages préhistori-
qaes de ÜEspagne et da Portugal (París, 1886,). 

(3) DÉCHELETTE, ob. cit., vol. I , p. 1.a, c. III . 
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lanza u hoja-de laurel, de sierra, flecha, punzón, etc.; los magdalé-
nicos se ofrecen todavía más perfectos en la talla y más variados 
en las dimensiones, llegando a reducirse algunos a pocos milíme-

FIG. 150.—HACHAS PREHISTÓRICAS (•)• 

tros, mientras que los cuchillos se hacen muy prolongados, alcan
zando, a veces, hasta 35 centímetros. Con estos sílices se encuen
tran algunos utensilios de hueso y de asta de reno o de ciervo 
(frecuentemente con dibujos grabados), ya desde la época solu-

(1) A , punta del tipo achelense o de San Isidro; B, ídem sin retoques; C, raspador mus-
teriense; D, cuchillo magdalénico; E , ídem curvo; F , punzón con dos puntas; G, punzón con 
una punta; H , punzón y sierra magdalénica; /, hacha neolítica pulida (reducidas casi a la ter
cera parte de su longitud). 
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triana y auriñaciense, pero muchos más y mejores en la magdalé-
nica O ) . De los mencionados sílices muy diminutos, opinan los 
arqueólogos que no debieron servir de utensilios, sino más bien de 
amuletos y adornos. Las hachas de piedra pulida, aunque ofrecen 

variadas formas, no 
| caracterizan dife

rentes p e r í o d o s 
dentro de la época 
neolítica, a la cual 
p e r t e n e c e n to
das como se dijo 
arriba. 

Más aceptable y 
más sencilla que la 
precedente clasifi
cación de épocas 
en que se haya de 
dividir la edad de 
la piedra, sobre to
do en España, pa
rece la propuesta y 
seguida por los 
mejores tratadis-

FIG. 151.—HACHAS PREHISTÓRICAS {-). 

tas españoles (aunque hoy la combaten otros), quienes la redu 
jeron a tres períodos o épocas: la paleolítica (que abraza las dos 
primeras de Mortillet), de sílex tallados 
en forma amigdaloide; la mesolítica (de 
mesos, medio, y lithos, piedra), que com
prende las dos últimas de dicho arqueó
logo o de sílex en forma de cuchillos, y la 
neolítica, de piedra pulida (3). Con los 
utensilios de piedra se asocian los de 
hueso y asta de ciervo o de reno en la 
época mesolítica y siguientes (4). 

85. ESTACIONES PREHISTÓRICAS.— Con 
el nombre de estaciones prehistóricas se 
distinguen las localidades donde por los 
utensilios hallados en las mismas se su
pone haber residido el hombre proto-

(1) DÉCHELETTE, ob. cit., c. IV, y sig-. 
(2) A y B, neolíticas de piedra pulida (Logroño); C, tallada en obsidiana, de los aztecas 

(Méjico): reducidas a la mitad de su longitud. (De nuestra colección ) 
(3) VILANOVA y DE LA RADA, Geología y Protohistoria ibéricas ^Madrid, 1890); LANDE-

RER, Principios de Geologíag Paleontología, p; 217 (Barcelona, 1907). 
(4) La presencia del reno debió ser rarísima en España, habiéndose descubierto sus res

tos únicamente, y aun escasos, en yacimientos de la costa cantábrica. OBERMAIER, ob. cit., 
pág. 259. 

(5) A, de la época neolítica, hallada en Quel Logroño); B y C, de los actuales indios 
guaraníes (Brasil): reducidas a la mitad de su longitud. (De nuestra colección.) 

FIG. 152.—FLECHAS 
DE SÍLICE TALLADO (S). 



ARQUITECTURA PREHISTÓRICA IOS-

histórico de un modo permanente. Algunas de ellas ofrecen c a 
dentes señales de haber sido talleres de los mencionados utensilios y 
como centros fabriles de donde se exportaban a otras localidades, 
atendido el gran depósito de hachas y demás útiles lapídeos ha
llados en las cavernas o terrenos donde estuvieron las estaciones 
emplazadas. 

Entre las numerosas estaciones prehistóricas que se han explo
rado en nuestra Península í1), si bien las de la primera época son 
escasas, mencionaremos como principales las siguientes: la de To-
rralba (Soria), que hoy pasa como la más antigua de Europa entre 
las conocidas, y en la cual se han hallado hachas muy rudimenta
rias ( 2); las de San Isidro del Campo (Madrid), con sus hachas amigda-
loideas de la más remota antigüedad europea después de la antedi
cha; la de Puente Mocho o Campo Redondo (Jaén), con extenso taller 
paleolítico (3); la de Argecilla (Guadalajara), con su taller paleo-
neolítico y con sus muestras déla primitiva cerámica peninsular (4); 
la de Ciempozuelos (Madrid), con la mejor cerámica prehistórica; 
la de Seriñá (Gerona), con excelentes sílices de tipo magdalénico; 
las de de Albalate del Arzobispo (Teruel), con manifestaciones de 
todas las edades prehistóricas (5); y las de Almería, Carmona, et
cétera, etc. Y entre las rocas y cavernas prehistóricas más céle
bres deben contarse las de Altamira (Santander), Alpera (Albace
te), Alcañiz (Teruel), Cogul (Lérida), por sus interesantes pinturas; 
las de Fuencaliente y Batanera (Ciudad Real) y la de «Los letre
ros» en Vélez Blanco (Almería), por sus jeroglíficos y signos alfa-
betiformes; la de Villastar (Teruel) o «montaña escrita de Peñal-
ba», por contener toda clase de manifestaciones gráficas del hom
bre prehistórico, junto con inscripciones ibéricas y romanas al aire 
libre; las de Perales de Tajuña (Madrid) y las de Calascovas (Me
norca), por constituir todo un pueblo troglodita (habitante en ca
vernas), etc. Añádanse a las mencionadas estaciones los sitios don
de se alzan dólmenes y demás construcciones prehistóricas de que 
hablamos en otros párrafos. 

E l estudio de las grutas y cavernas que han servido al hombre 
de morada o de enterramiento se conoce hoy con el nombre de 
Espeleología. 

86. CONSTRUCCIONES PREHISTÓRICAS.—Llegando, pues, ahora al 
l \ ) Véase CABRÉ, E l Arte rupestre en España, p. 36 (Madrid, 1915 ; OBERMAIER, ob. cit., 

c. V I , p. 168. 
(2) CERRALBO ímarqués de\ E l Alto Jalón (Madrid, 1909). Nada menos que 26 co'millos-

de elefantes (del Elephas merídionalis y del E . antiguas) halló el citado señor marqués en d i 
cha estación prehistórica, midiendo uno de ellos más de 3 metros: Conferencia en el Congre
so para el Progreso de las Ciencias (Madrid, 1915). 
1916^ CaBRÉ 'J1131^ y WERNERT (Pablo), E l Paleolítico inferior de Puente Mocho fMadrid, 

(4) VILAKOVA, Estudios sobre lo prehistórico español, en el t. I del «Museo Español de 
Antigüedades» ¡Madrid, 1872). 

(5J BARDAVÍU v Vicente , Pbro., £s¿acíones prehistóricas y Poblados desiertos en locali
dades de la provincia de Teruel (Zaragoza, 1818,. 
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objeto especial de este capítulo, que es tratar de Arquitectura 
prehistórica, hemos de distinguir dos géneros de construcciones 
^ntre las que pertenecen con más o menos título al campo de la 
Arquitectura, a saber: construcciones mejra/z'ífcas y construcciones 
ciclópeas. Las primeras (del griego megas, grande, y lithos, piedra) 
constan de enormes piedras verticales y horizontales sin desbastar 
o muy escasamente desbastadas, nunca unidas con cemento ni aun 
con aparejo propiamente dicho; las ciclópeas (así nombradas por 
haberlas atribuido los griegos a unos gigantes fabulosos, llamados 
cíclopes) se constituyen por un aparejo sencillo de piedras sin escua
drar, aunque más desbastadas y de menor volumen que las mega-
líticas y a veces en parte escuadradas, admitiendo alguna vez un ce
mento arcilloso y formando muro con paramento. Las primeras co
menzaron en la época neolítica y continuaron en los primeros tiem
pos de la del bronce; las segundas son siempre de las edades del 
cobre y bronce o del hierro. 

Sin pertenecer con toda propiedad al terreno de la Arquitec
tura, se conocen otras diferentes construcciones, que sirvieron de 
habitación al hombre desde los tiempos más remotos. Tales son: 
la cabana o choza, formada por ramaje; la gruta o caverna, artifi
cial o natural, pero acomodada por la mano del hombre a sus pro
pios usos; la tienda, armada con pieles, tejidos y cuerdas; los pa
lafitos, o habitaciones lacustres de madera, levantadas sobre pilo
tes clavados en el fondo de un estanque o pantano; los cranoges 
(propios de Irlanda), habitaciones lacustres a modo de islotes, sin 
que pase el agua por debajo de ellas; los terramares (descubiertos 
en Italia), chozas de madera y arcilla en sitios pantanosos. Con di
chas habitaciones se relacionan los paraderos o kiokenmodingos 
(voz danesa que significa restos de hogar), que son montecillos for
mados por depósitos de conchas con cenizas, carbones, huesos, 
piedras y fragmentos de cerámica tosca, muy considerables en Di
namarca y repetidos en otras regiones. 

Los palafitos más notables, por su extensión y número, se han 
encontrado en los lagos de Suiza, hasta cubrir en el de Ginebra la 
superficie de unos 150.000 metros cuadrados. En España se han 
hallado restos de tales viviendas en las inmediaciones de Betanzos 
y en otros sitios de Galicia (1); asimismo, en las cercanías de Olot 
(Gerona), de Bolbaite y de Chella (Valencia). Esta clase de vivien
das y sus similares atribúyense a la época neolítica, y tenían por 
objeto la defensa contra los animales fieros y dañinos. 

87. MEGAUTOS.—Las construcciones megalíticas, dichas tam
bién megalitos, presentan dos formas radicalmente distintas: el 
dolmen y el menAfr. Llámase dolmen (del celta dol, mesa, y men, 
piedra) toda construcción antigua formada por dos o más grandes 
piedras verticales, o ligeramente inclinadas entre sí, que sirven de 

( l j MURGUÍA, «Galicia» (de la obra España y sas monnmentos), Barcelona, 1888, pág. 34. 
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apoyo a otras horizontales, constituyendo un recinto cubierto. 
Aunque no se puede afirmar que todos los dólmenes han estado 
cubiertos de tierra, consta que muchos de ellos fueron el armazón 
de un artificial montecillo. 

Cuéntanse como variedades del dolmen: el kemidolmen, así 
dicho cuando la piedra somera descansa por un lado en el suelo; 
el trilito o lichaven, dolmen de solas tres piedras, dos verticales y 
una horizontal; la galería cubierta o dolmen de piedras más des
bastadas, prolongado en forma de corredor y terminando ordina
riamente en una estancia de mayor anchura, y, en fin, los dólmenes 
de tipo rectangular, coni
forme y cupuliforme, ca
racterizados por la forma 
que tiene la estancia. 

E l tipo menhir (del 
celta me/?, piedra, e hir, 
larga) o peulvan (piedra 
pro longada) , consiste 
sencillamente en un mo
nolito o piedra suelta, le
vantada a modo de obe
lisco. Son variedades y 
combinaciones de menhi-
res, que algunas veces se 
asocian a los dólmenes, 
las siguientes: ringleras o 
alineaciones, filas de mo
nolitos en línea recta ( ! ) ; 
los cromlech (del bretón crom, curvo, y lech, piedra), conjun
to de menhires formando líneas circulares o elípticas, dobles 
o triples; las piedras oscilantes o bamhoneables, monolitos si
tuados sobre alguna roca, de tal manera que oscilen al menor 
empuje, y que pueden ser sencillamente naturales; los túmulos, 
montecillos de tierra y piedras con alguna cavidad interior, en la 
cual suele hallarse alguna cista o caja rectangular de piedra, que 
sirve de sepulcro (2) . 

La extensión geográfica de los referidos monumentos es enor
me, pues abraza la India, la Siria, el Cáucaso, la Crimea, el litoral 
septentrional del mar Negro, Bulgaria, el Africa del Norte, la Pen
ínsula Ibérica, Francia, Islas Británicas, la parte Suroeste de Sue-
cia, Dinamarca, Holanda, Bélgica y Alemania del Norte. En Italia 

(l1 Los más notables y celebrados monumentos de esta clase son las «Alineaciones de: 
Carnac», en la antig-ua Bretaña francesa, departamento de Morbihan, donde se hallan alinea-

nOS en-treS ser'es 2.742 menhires, de 6 metros los más altos. Un menhir de Locmariquer 
iMorbihanl mide 20,50 metros de altura y es el mayor conocido. 
, „ l2 D J S C H E L E T T E , ob. cit., vol. I , p. 2.a, c. 111; B E N O I T , L'Architectura; Antiquité, lib. I 
(París, 1911J. 

F I G . 1 5 3 . — D O L M E N DE K O K K O N N O 

E N E L D E P A R T A M E N T O D E M O R B I H Á N ^ F R A U C I A ) . 
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no se encuentran, fuera de la provincia de Otranto, y tampoco en 
Grecia ni en sus islas, aunque en ellas se descubren utensilios y 
construcciones de época neolítica debajo de las magníficas obras 
de civilización egea {103). 

En América del Norte se hallan sustituidos estos monumentos 
por los moundbuilders, montecillos artificiales y terraplenes for
mados por tierra y piedras, que debieron servir como obras de 
fortificación algunas de ellas, otras como valladares de sitios para 

pIGí I54.—DOLMEN <EL, ROMO» EN CASTILLO DE LOS ARCOS (BADAJOZ). 

reuniones de culto religioso y otras para túmulos o enterramien
tos. E l perímetro de varias de dichas construcciones ofrece en con
junto la silueta de una figura humana o de un animal salvaje, y en 
todas ellas encuéntranse sílex tallados y restos de cerámica pri
mitiva. E l mismo carácter prehistórico parecen reunir ciertos mo
numentos funerarios del Perú (y de otras regiones americanas), 
que tienen la forma de dolmen (fig. 162, y otros muy semejan
tes a los túmulos arriba descritos; así como también las cons
trucciones ciclópeas americanas de que hablamos en el párrafo 
siguiente (1) . 

Entre los más celebrados megalitos que se hallan en nuestra 
Península Ibérica, merecen consignarse: el llamado «Cueva de 
Menga» en Antequera (Málaga), que es una galería cubierta, for-

(1) DAVIS, Ancients monnments in the Mississipi Valley (Filadelfia, 1847); CRONAU, Amé
rica: Historia desa descubrimiento .Barcelona, 1892 , t. I , pág. 42. 
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mada por dos naves, y mide 27 metros de larga; el cromlech de Ro-
mañá de la selva (Gerona), rodeand® a otra galería cubierta; otro 
semejante y mayor en Llanera (Solsona, Lérida); los túmulos de 
G a l i c i a , conocidos con el 
nombre gené r i co de má-
moas; los túmulos de Car-
mona (Sevilla) y otros de 
-Andalucía, llamados moti-
llas; los menhires del Am-
purdán (Gerona) y, en fin, 
los dólmenes de tipo ordi
nario en diferentes localida
des de Navarra, Cataluña, 
Andalucía, Extremadura y 
Portugal (1). De esta última 
nación se celebran especialmente el dolmen del Valle de Moura» 
en el Alemtejo, y el llamado «Lapa dos mouros», cerca de Anco
ra, en el Norte de Portugal. 

88. CONSTRUCCIONES CICLÓPEAS.—Se distinguen muy visiblemen
te las construcciones de este grupo de las enumeradas antes, como 

FIG. 155.—GAI/BRIA CUBIERTA T «CROMLECH» 
DE ROMANA DE LA SELVA (GER01IA\ 

A VISTA DE PÁJARO. 

FIG. 156.—RINGLERAS DE CARNAO EN EL DEPARTAMENTO DE MORBIHÁN. 

dijimos arriba (56), aunque las denominen también megalíticas algu
nos arqueólogos. Las ciclópeas tienen siempre algún aparejo, que 
puede ser más o menos poligonal y semiescuadrado, o bien ciclópeo 
propiamente dicho (figuras 157 y 158); no así las megalíticas. Y 

'!) Véase GÓNGORA, Antigüedades prehistóricas de Andalucía (Madrid, 1868); TUBINO, 
«Monumentos megalíticos de Andalucía, Extremadura y Portugal», en el Museo Español de A n -
ií?üerfac?2s, t. VII Madrid, 1876'; CARTAILHAC, Les ages préhistoriaues de FEspagne et du 
Portugal París, 1886); CAÑAL, Sevilla prehistórica Sevilla, 1894 ; BÓNSOR, Les colonies agri-
coles pré-romaines de la valée du Bétis París, 1899); SARALEGUI V MEDINA (Manuel de ¿ s -
iudio sobre la época céltica en Galicia, c. V , E l Ferrol, 1894 ; ídem, ¿os monumentos megalíti
cos en España Madrid, 1918 ; ITURRALDE, «Monumentos megalíticos de Navarra», en e 1 Bole
tín de la Academia de la Historia, t. LVIII , año 1911, p. 197; CAZURRO, LOS monumentos me

galíticos de la provincia de Gerona (Madrid, 1912,); SERRA Y VILARÓ (Juan) Pbro., Excavacio
nes en el dolmen de Llanera (Madrid, 1917;, etc. 
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F i o . 157. 
M U R A L L A C I C L Ó P E A 

D E L T I P O D E T l E l N T O 

(De Batissier.) 

F i a . 158. 

M U R A L L A Y P U E R T A 

P O L I G O N A L D E L T I P O 

D E M l C E N A S Y B E O C I A . 

como se ha creído hallar el tipo de aquéllas en las antiguas cons
trucciones de Micenas y Tirinto (Grecia), que se atribuían a los 
pelasgos o primeros pobladores de dicha región, de aquí los nom

bres de pelásgicas y micenia-
nas con que también se las 
distingue, aunque bien po^ 
drían ser de origen oriental 
y debidas a los fenicios {98), 
por lo menos en España. Los 
tipos prehelénicos de estas 
construcciones pertenecen al 
final de la protohistoria de 
Grecia y de ellos se trata 
por separado como arte con
trapuesto al oriental (103); 
no obstante, podemos in
cluir sus copias o imitacio

nes europeas en la Prehistoria occidental, toda vez que para estas 
regiones ofrecen todos los caracteres de 
monumentos prehistóricos. 

A este género de construcciones per
tenecen las conocidas con los siguientes 
nombres: murallas ciclópeas, verdaderos 
muros defensivos de antiguas ciudades, 
como son los restos de las primitivas 
murallas de Tarragona, Ibrós (Jaén), Nu-
mancia y Santa María de Huerta (Soria); 
castras de Galicia y citanias de Extrema
dura y de Portugal (en la provincia de 
Miño estas últimas), o ruinas de antiguos 
pueblos en recintos fortificados, con fo
sos y parapetos de perímetro más o me
nos circular en montecillos, que no siem
pre datan de épocas prehistóricas (:l); 
talayotes de Baleares, edificios de pie
dra en forma de cono truncado, casi ma
cizos, con alguna rampa o escalera rudi
mentaria exterior y con una pequeña cámara en su interior, a la 
cual se llega por estrecho corredor y mezquina puerta (2); nave
tas de Menorca, construcciones de estructura semejante a los ta-

'1) V I L L A A M I L Y C A S T R O , «LOS castros y las máraoas de Galicia» en el Museo Español de 
Antigüedades, t. V i l , p. 199 Madrid, 1876); ídem «Monumentos meg-alíticos de Galicia», en el 
Museo Españ., t. III Madrid, 1873 ; S I M O E S , Introducgao a Archeología da Península ibé
rica Lisboa, 1879); M O N S A L U D marqués de1, «Citanias extremeñas», en la Revista de Extre
madura, t. III, p. 6 Cáceres, 1901 ; Roso D E L U N A Mario), «Protohistoria extremeña», en el 
Boletín de la Real Academia de la Historia, t. L1I, p. 140 y t. X L V , p. 507, etc. 

(2 Con los íaía^o/es (dichos así por cierta semejanza que tienen con las atalayas) se re
lacionan las taulas, especie de megalitbs formados por dos piedras, una vertical y otra hori-

F I G . 1 5 9 . — P U E R T A 

D E L A M U R A L L A C I C L Ó P E A . 

D E T A R R A G O N A ; 

E N C I M A , M U R A L L A R O M A N A . 
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layotes, aunque tienen su cámara interior más amplia y ofrecen a l 
extenor algún parecido con una pequeña nave invertida, de don
de les viene el nombre impropio que llevan (pues más bien su 
planta tiende a la forma de herradu
ra); nuragas de Cerdeña, edificios que 
en dicha isla corresponden a los tala-
yotes de Baleares, aunque de forma 
algo más cónica y a veces semielip-
soidal; tumbas de cúpula (de falsa 
bóveda cupuliforme), cámaras sepul
crales formadas por series de piedras 
horizontales y en círculo, salientes unas 
sobre otras hasta constituir una espe
cie de cúpula algo cónica, soterradas 
y precedidas de una galería cubierta; 
como lo es la famosa de Micenas, 
conocida con el nombre de «Tesoro de Atreo.. A este último gé
nero pertenecen no pocos monumentos de Andalucía, Extremadu
ra y Portugal, como las tumbas de Los Millares (Almería) y con 

más propiedad aún la «necró
polis del Romeral» en Anteque
ra (Málaga), otro monumento 
en la vasta necrópolis de Car-
mona (Sevilla), el dolmen de la 
«Granja de Toniñuelo» en Jerez 
de los Caballeros (Badajoz), etc.; 
en los cuales se advierte la fal
sa cúpula montada sobre cons
trucciones megalíticas, uniéndo
se en un solo monumento am-

, . bos sistemas constructivos O ) , 
hn America del Norte se conocen con el nombre de cUff-du-

veílers o casas de peñascos las ruinas de ciertas viviendas de ar
quitectura ciclópea, establecidas entre rocas y formando, a veces 
casas de vanos pisos, rodeadas por muros de defensa, que se ha
llan en las regiones del Colorado, de Nuevo Méjico y Arizona, et
cétera. Ln el antiguo Perú se encuentran asimismo abundantes 
restos de construcciones ciclópeas, como las murallas de Cuzco y 
ios monumentos funerarios en forma de torres, ya cuadradas, ya 

m?™1^ v°d0dwmeSa^ o círculo de medras 

"s^ss/^s»^'19,4,i p™í^&ásss . 

F I G . 1 6 1 . — N A V E T A D E M E N O R C A . 
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F I G . 1 6 2 . — C H U L P A S Y O T R O S S E P U L C R O S P E R U A N O S 

J U N T O A L L A G O D E T L T I C A C A . 

(Dibujo de Cronau.) 

redondas y ligeramente cónicas (más estrechas por abajo que por 
arriba), llamadas chulpas. De éstas y de otros sepulcros, en forma 
de pequeños dólmenes, consérvase un buen número en las inme
diaciones de Acora, a orillas del lago Titicaca {^ ) . 

89. CRÍTICA DE LAS EDADES PREHISTÓRICAS.—En vista de repeti
das observaciones realizadas sobre los diferentes hallazgos pre

históricos, no puede dudar-
^ Í ^ ^ ^ ^ O I Í . se que hubo regiones, ma

yormente europeas, en que 
por algún tiempo, más o me
nos largo, viviría el hombre 
primitivo en cavernas (el 
hombre troglodita), como 
también viven ahora de igual 
modo en determinadas loca
lidades no pocas familias, y 
es evidente que por entonces 
debió servirse de utensilios 
exclusivamente de piedra, en 
cuya fábrica íbanse adies
trando y perfeccionando ca
da vez más los tallistas; pero 

si juzgamos la cuestión con ánimo sereno y libre de prejuicios, no 
del todo se podrá inferir que en las edades de la piedra se desco
nocieran en absoluto los metales, sino más bien que el hombre de 
tal o cual región no se hallaba por de pronto en condiciones de 
explotarlos. Mucho menos se deduce que las mencionadas edades 
o etapas del progreso artístico fueran larguísimas y uniformes 
para todos los pueblos y razas. No pudieron ser de larguísima du
ración, porque se dan la mano las sucesivas civilizaciones y, en 
parte, se confunden, como diremos luego; tampoco uniformes ni 
generales, pues la Historia y los mismos descubrimientos arqueo
lógicos enseñan que, mientras unas gentes se hallan muy adelan
tadas en la carrera de la civilización, otras viven todavía en pleno 
salvajismo. Viceversa: por el hecho de haberse encontrado en una 
misma estación prehistórica utensilios de todas las edades, no debe 
inferirse que en todo caso éstas se confundan en una sola, como 
pretenden los poco versados en estudios prehistóricos, pues acon
tece con mucha frecuencia que persisten las formas y los procedi
mientos artísticos e industriales antiguos, aun en contacto con los 
nuevos y más perfeccionados. Así consta, v. gr., la continuación y 
permanencia del arte ibérico, a través del romano, en España du
rante los primeros siglos de la dominación de Roma. 

Ejemplos del enlace y aun de la coexistencia de las distintas 
•civilizaciones artísticas en la antigüedad, nos los presenta muy 

(1) C R O N A U , ob, cit., t. I , pág-. 110.—Pueden ser también de época histórica [101). 
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válidos la historia de los israelitas, narrada en las divinas Letras; 
pues, no obstante de haber presenciado el pueblo de Israel las 
magníficas obras del arte egipcio en todo su esplendor y de poseer 
armas y utensilios metálicos de todas clases, fabricaba cuchillos 
de sílice (Josué, V, 2), erigía monolitos o menhires (Primer Libro 
de los Reyes, V I I , 12) y cromlechs (Exodo, X X I V , 4; Josué, IV, 
20 y 21) y levantaba dólmenes y túmulos (Josué, V I I , 26, y VI I I , 29; 
Segundo de los Reyes, X V I I I , 17). 

Pero no hay que salir de nuestro territorio para comprobar 
dicho enlace entre las edades prehistóricas y los tiempos históri
cos, ya que son numerosas las pruebas de hecho y abundantes 
los testimonios de antiguos historiadores (1) y de modernos ar
queólogos que lo persuaden. Hanse hallado en no pocas estacio
nes de la edad del metal (v. gr., las de la región de Almería y Mur
cia) hachas de piedra tallada y pulida y diversos utensilios, en todo 
iguales a los de la época neolítica, asociados con objetos de cobre 
y de bronce (2); y lo que es más, en un mismo sitio (como es de 
ver, por ejemplo, en el Museo Arqueológico de Barcelona) han 
aparecido hachas neolíticas junto con varios útiles de bronce y de 
hierro y con fragmentos de cerámina romana, griega y prehistóri
ca. De todo lo cual se infiere la proximidad cronológica de tales 
civilizaciones (3); deducción corroborada por textos de geógrafos 
e historiadores antiguos, quienes afirman que al llegar las colonias 
griegas al litoral de Ampurias hallaron a los indígenas habitando 
en cuevas (4). Las tumbas de cúpula arriba descritas {88) y los 
muros ciclópeos unen las construcciones megalíticas con las pro-
tohistóricas o históricas de. Micenas, según lo reconocen los auto
res allí citados (5), quienes hasta llegan a confundirlas con las ibé
ricas de arte prerromano. Y así como las referidas tumbas y los 
muros ciclópeos de la protohistoria española son un reflejo de las 
construcciones prehelénicas, así los mismos dólmenes y menhires 
pueden considerarse como toscas imitaciones de la gran arquitec
tura de Oriente o de Egipto, según opinión de críticos juicio
sos (6), y por lo mismo, podrían ser de fecha posterior al primer 
«desenvolvimiento de ésta. Más todavía: en algunos túmulos de la 
región sevillana, como los del Acebuchal de Carmona, se han des
cubierto sílices neolíticos junto con placas de marfil procedentes 

(1) E S T R A B Ó N , Geografía, lib. III , c. III , § 7; A V I E N O , Ora marítima, vers. 520-526; Dio-
D O R O S Í C U L O , Biblioth. histórica, lib. V , núm. 17, etc. 

(21 Véase S I R E T , Las primeras edades del metal en el Sudeste de España ^Barcelona, 1890); 
^L'Espagne. préhistonque», en la Revae des questions scientifiques, de Bruselas (enero 
»de 1907), etc.; itera P E Ñ A Y F E R N Á N D E Z , Arqueología prehistórica Sevilla, 1890 , pág-. 485; 
M I R (P.Juan). L a Creación, c. X L I V , a. 1 (Madrid, 1890). 

(3) P U I G Y C A D A F A L C H , «Les excavations d'Empuries», en el Anuari del Instituí de E s -
iudis Catalans, año 1908, pág- 175. 

(4) A V I E N O , loe. cit., vers. 525. Lo misrao afirma de los baleares D I O D O R O D E S I C I L I A , 
loe. cit. (edic. de F . Didot, Paris, 1843). 

(5) Véase también MENÉNDEZ Y P E L A Y O , Los heterodoxos, t. I , pág. 141, 2.a edic. 
(6) P U I G Y C A D A F A L C H , ob. cit., pág. 150; MÉLIDA, Iberia arqueológica anterromana, pá

gina 30. • 
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de los fenicios, y que ostentan figuras grabadas, de visible inspira
ción asiría o caldea (275), uniéndose de esta suerte la prehistoria 
ibérica y la historia de Asia ( i ) . 

La proximidad y seguida unión de la época paleolítica—por lo 
menos en su fase mesolítica {84)—y de la neolítica se evidencian 
en las estaciones prehistóricas de Albánchez y de Los Millares, 
entre otras de la provincia de Almería (2); pero, sobre todo, en 
los talleres paleo-neolíticos de Argecilla (Guadalajara) y Ciurana 
(Tarragona), donde se descubrió un buen número de hachas de 
piedra pulida, asociadas con gran variedad de sílex tallados (3) . 
Si mucho distaran entre sí las tales civilizaciones, o hubiera cada 
una de ellas recorrido un período larguísimo, no se explicarían la 
identidad y la junta de sus producciones características, que en 
tales hallazgos y con tanta frecuencia se descubren/Confesemos, 
sin embargo, que no media, ni con mucho, tanta unión entre las 
épocas paleolítica y mesolítica, como entre ésta y la de piedra 
pulida y la del bronce; lo cual atribuyen algunos al diluvio que se 
interpuso entre las dos primeras, como decimos luego {90, 9.a). i 

. Tampoco puede admitirse de plano la evolución progresiva y 
gradual de las civilizaciones en toda región habitada; pues, a juz
gar por los objetos de industria artística extraídos de las capas de 
terreno exploradas en alguna localidad, fuerza es convenir en que 
más de una vez el cambio debió ser brusco y hasta retrógrado. 
Pruebas de ello son, entre otras, los descubrimientos realizados 
desde 1870 por el famoso explorador Schliemann, en Hissarlik, 
junto al estrecho de los Dardanelos (donde se supone que estuvo 
la célebre Troya), en cuyas ruinas profundizó hasta 16 metros, 
encontrando en sus capas restos inequívocos de siete ciudades 
(que otros reducen a cuatro), equivalentes a otras tantas civiliza
ciones sobrepuestas. Lejos de hallarlas en progresiva perfección, 
a medida que estaban en más elevado piso (como parece debía 
ser, dada la teoría evolucionista), pudo observar que los utensilios 
más perfeccionados, sobre todo en hermosa cerámica, se encon
traban más profundos, es decir, entre los 10 y 15 metros bajo la 
superficie, y que en todas las capas se veía el metal asociado con 
los útiles de piedra, siendo éstos últimos más escasos cuanto a 
mayor profundidad se descubrían (4). Estas exploraciones, y las. 
realizadas más tarde por el mismo arqueólogo en Tirinto y Mice-
nas (Peloponeso, Grecia) y por otros investigadores en territorios 
de la antigua Grecia, ponen de manifiesto que no siempre las civi
lizaciones primitivas de una localidad fueron allí las más atrasadas 
y que, muchas veces, el desarrollo posterior del arte se ha debido 

(1) C A Ñ A L , Sevilla prehistórica, páginas 89 y siguientes ( Sevilla, 1894'». 
(2i M A R T Í N E Z D E C A S T R O , Protohisíoria de la provincia de Almería (Almena, 1911). 
(3' Anuari del Instituí de Estudis Catalans, año 1909-10, pág. 263 'Barcelona). 
(4) Véase H A M A R D , en la Sciencie Catholique (París, 1888 , pág. 710, etc.; ítem G O N Z Á 

L E Z ^Cardenal Zeíerino,1, L a Biblia y la Ciencia, t. I I , c. III, art. 6.° ^Madrid, 1891). 
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a reminiscencias e imitaciones del que existió en otra época o en 
otro sitio. íY, llevando más lejos la inducción lógica, es lícito infe
rir que el hombre salvaje no por serlo ha de confundirse con el 
hombre primitivo, pues muy bien pudo ser aquél un degenerado de 
otro más culto, como se observa aún hoy en varias tribus africa
nas ( i ) y se comprueba en nuestro mismo suelo (2). 

90. CONCLUSIONES RAZONABLES.—De las precedentes considera
ciones, ampliadas con las sugeridas por el estudio que más ade
lante hacemos de la pintura y escultura protohistóricas, dedúcen-
se con fundamento las siguientes conclusiones, por lo que toca a 
las civilizaciones y emigraciones primitivas. 

1. a Que los megalitos antes enumerados no son peculiares de 
los druidas, o casta superior del pueblo celta, como se creyó hasta 
mediados del siglo X I X , sino que deben atribuirse a muy diversos 
pueblos de la época neolítica hasta llegar a la del bronce, como lo 
prueban la diversidad de regiones en que se han alzado tales mo
numentos y los utensilios que en ellos hanse descubierto. Lo mis
mo debe decirse de las habitaciones lacustres, que alcanzaron has
ta la época del hierro, a partir de la neolítica. 

2. a Que las construcciones ciclópeas corresponden a las eda
des del metal (del bronce) y son imitaciones de la civilización egea 
o de la miceniana {103), como se infiere de la semejanza que entre 
unas y otros se observa, advirtiéndose en las ciclópeas de Occi
dente no un germen sino una degeneración de las de Grecia (3). 
Unas y otras podrían ser copias o reproducciones de algún tipo 
protohistórico egipcio (4), y tal vez reminiscencias o derivaciones 
de la antigua arquitectura histórica de Egipto y Asiría {98, al fin). 

3. a Que el destino de los dólmenes, túmulos y aun probable
mente el de los talayotes y navetas, era funerario, a juzgar por la 
analogía con las pirámides y tumbas de Oriente, y sobre todo por 
los restos humanos allí escondidos. Igual oficio desempeñaron mu-
ch as cavernas artificiales y naturales de la prehistoria; en la cual, 
por lo visto, no se conocía la cremación o incineración de los ca
dáveres, usada en parte desde la edad del bronce y generalizada 
en la del hierro. 

4. a Que los menhires, cromlechs y cuevas con pinturas y gra
bados tenían carácter monumental y religioso, como se arguye de 
la semejanza de los primeros con los obeliscos, y también de la 
multitud de símbolos que se advierte con frecuencia en las picto-

( l i N A V A L , «USOS y costumbres de los indígenas de la Guinea española», en el Boletín 
de la R. Academia de la Historia, t. L X I X y tirada aparte Madrid, 1916 . 

(2) MIR lAigueh, Armonía entre la Ciencia y la Fe, c . X W Madrid, 1892'; R O D R Í G U E Z Y 
F E R N Á N D E Z Ildefonso!, Prehistoria, cuestiones 13, 14 y 15 Madrid, 1.906 ; C A L V O (Ignacio) y 
C A B R É Juant, Excavaciones en la Cueva y Collado de los Jardines, Memoria, páginas 25 y 26 
(Madrid, 1917). Véase también lo que decimos en otro lugar {258j sobre la degeneración de 
las ideas primitivas y el pretendido salvajismo del hombre. 

(3) MÉLIDA, Iberia anterromana, páginas y 39. 
(4) M É L I D A , Cronología de las antigüedades ibéricas anterromanas, coníerencia see-unda. 

pág. 37 (Madrid, 1916). . 
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grafías. Aun las escenas de caza que en éstas se dibujan, pueden 
atribuirse, en el sentir de los críticos, a ofrendas o augurios para 
el acierto en las batidas ( i ) . 

5. a Que en la mayor y mejor parte de los monumentos pre
históricos y especialmente en los sepulcros domina la idea religio
sa (o supersticiosa) y la creencia universal en la otra vida, como 
lo revelan los símbolos, las figuras y los amuletos que los acompa
ñan. Así lo reconocen, no sólo escritores católicos de nota (2) , 
sino aun arqueólogos desaprensivos (3), y hasta llegan a la afir
mación categórica de que el origen del arte se halla siempre en la 
idea religiosa (4). 

6. a Que los progresos de los indígenas y colonos de una re
gión en sus producciones artísticas no siempre fueron debidos a 
invasiones de pueblos extraños, sino que a menudo procedían de 
reminiscencias conservadas por aquéllos o de la evolución natural 
del ingenio humano, como así lo demuestra el paso gradual e in
sensible de unas formas artísticas a otras, que se observa con fre
cuencia en la prehistoria; pero tampoco se han de admitir cons
tantes dichos progresos, pues a menudo se interrumpen con de
cadencias y retrocesos. 

7. a Que la civilización y aun la emigración de los pueblos an
tiguos partió del Asia, llegando a Europa (y sobre todo a la Pen
ínsula ibérica) por dos vías principales: la del Mediterráneo y 
Norte de Africa, y la del Centro de Europa, entrando en éste por 
la ruta defpanubio, etc. Así se infiere de los modelos arquitectó
nicos, industriales y ornamentales hallados en los referidos países, 
a contar por lo menos de la época neolítica (5). 

8. a Que las edades prehistóricas fijadas por los arqueólogos 
no pueden tener en manera alguna valor absoluto para toda la fa
milia "Humana, sino relativo para diferentes pueblos o regiones; 
pero debe admitirse que ni todos ellos pasaron por todas las eda
des, ni éstas han corrido simultáneamente en las diversas regiones 
habitadas, como ya dijimos arriba. Y es muy admisible que mien
tras la Península ibérica se hallaba en la edad neolítica y elevaba 
sus dólmenes, el pueblo egipcio había construido sus pirámides y 
el asirio sus torres {95). 

9. a Que si bien no pueden señalarse fechas, que aproximada
mente fijen el comienzo y la duración de las referidas edades y sus 
divisiones, deben rechazarse por quiméricas o infundadas las de 
centenares de siglos que los geólogos de la pasada centuria (y aun 
varios de la presente) señalan a cada una; fechas que los más sen-

O B E R M A I E R , E l Hombre fósil, c. VII , pág-. 244. 
(2) Véase MENÉNDEZ Y P E L A Y O . ob. cit., páginas 79 y 86. , a . . j 
(3) Entre otros, el positivista R E I N A C H ' S a l o m ó n ^ / I p o / o , lección 1. (Madrid, 1916}. 
(4) Mosso (Angelo 1, Le origini della civilitá mediterránea, c. IX lMilán, 1912). 
(5) B E N O I T , L'Architecture: Antiqnité, t. (, lib. I (París, 1911); D E C H E L E T T E , ob. cit., t. 1 . 

pág. 313. ; 
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satos entre los modernos críticos, salvo raras excepciones, van re--
duciendo a justos límites a medida que se estudian y se com
paran mejor los monumentos, llegando no pocos escritores (1) a 
sostener que con unos seis mil años antes de J . C. (ya casi admitidos 
por el Martirologio Romano, que se redactó en el siglo IX) hay 
tiempo suficiente para explicar todos los fenómenos y abrazar to
dos los sucesos realizados desde la creación del hombre hasta hoy. 
Cuando mucho, bastarían y sobrarían diez mil años, como sostie
nen graves y recientes críticos (2). Puede también sostenerse, 
como probable, que la época paleolítica fué anterior al diluvio bí
blico (el cual pudo muy bien ocurrir de tres mil a cuatro mil años 
antes de J . C ) , siguiendo a éste la mesolítica y la neolítica, etc. (3) . 

10. Que respecto de la Península ibérica no es aventurado 
señalar con varios y discretos arqueólogos de nuestra patria la 
fecha del siglo X l l o X I V antes de J . C. para las primeras cons
trucciones ciclópeas, debiendo cerrarse por entonces en las regio
nes orientales la época neolítica y empezarse la del bronce, aun
que se prolongara aquélla en el Centro hasta el siglo V I , en que 
empezó la segunda edad del hierro (4); y que no muchas centu
rias antes de la X I I debió comenzar la época neolítica o de los dól
menes (por ejemplo, seis u ocho), la cual en muchos lugares coin
cide con la del cobre (4). Véase más abajo {104) completada esta 
idea. y 

(1) B A C U E Z y V I G O U R O U X , Manual Bíblico, t. I , pág. 425, traducido del francés por Cala-
tayud ^Alicante, 1891 ; M O I G N O , LOS esplendores de la Fe, traducido del francés Barcelona, 
1880), t. I I , capítulos VII y VIII; J A U G E Y , Diccionario apologético de la fe católica, traducido 
por Torres Asensio, verbo Antigüedad del hombre (Madrid, 1890); V O S E N , E l Cristianismo y 
las impugnaciones de sus adversarios, traducido dé la 5.a edic. alemana por el P. Abadal, 
lib. IV, c. III , § 55 (Madrid, 1911).—No obstante, el ilustrado académico A N T Ó N Y F E R R Á N -
D I Z admite por lo menos doscientos mil años desde la creación del hombre, apoyándose en da
tos inseguros y en afirmaciones gratuitas de geólogos evolucionistas: asi en su discurso arri
ba cits do, pág. 143. 

(2) S C H A N Z ¡Pablo), Apología del cristianismo, traducido del alemán por Hernández Vi -
llaescusa, t. I I , c. XIX, núm. 11 Barcelona, 1913). 

(3) Véase P. G O N Z Á L E Z A R I N T E R O , E l Diluvio Universal, c. III f Vergara, 1891). 
(4) M É L I D A , Iberia arqueológica anterromana, páginas 24 y 41. Este mismo autor, en sus 

conferencias tituladas Cronología de las antigüedades ibéricas, (conferencia segunda, pág. 41, 
Madrid, 19-6), fija el año 2500 para el comienzo de la edad del bronce: algo remota se halla
rá tal vez la fecha para nuestra Península (J04J. S I R E T rebaja de la cuenta diez siglos. 

(5) Es bastante común entre los más recientes arqueólogos españoles admitir como pri
meros pobladores históricos de España a los iberos, que vinieron del Asia por los menos al 
comenzar la época neolítica, y que entraron por el Sur, salvando el estrecho (quizá entonces 
istmo) de Gibraltar; en el siglo XIV antes de J . C . debieron llegar las primeras colonias feni
cias de Sidón; en el XII , las de Tiro, fundando a Cádiz en 1100, y por entonces los pelas-
gos o pueblos afines de ellos i antehelenos), trayendo sus formas de construcción ciclópea; en 
los siglos VIII y V I , colonias de griegos focenses o jonios; en el mismo siglo V I y en el III, 
los cartagineses primeros dominadores, que descendían de los fenicios , ya establecidos en 
Ibiza desde el siglo VIH; en el siglo V I llegaron los celtas por el Norte, fusionándose luego 
(en parte con los iberos y formando así el pueblo celtibero, y en el siglo III los romanos, 
que al fin dominaron y organizaron la Iberia. Véase M É L I D A , ob. cit.; R O D R Í G U E Z D E B E R -
L A N G A , «Málaca», en la Revista de la Asociación Arqueológica Barcelonesa, vol. V, año 
1906, pág-. 200; D O M É N E C H en la obra de Reinach, Apolo, pág. 101; B A L L E S T E R O S Y B E R E T -
T A (Antonio1, Historia de España y su influencia en la Historia Universal, t. I , páginas 74, 
120 y siguientes Barcelona, 1919 , etc. Véase lo que advertimos más abajo (104) sobre estos 
datos cronológicos y sobre la época del hierro. 



CAPITULO I I 

A R Q U I T E C T U R A O R I E N T A L A N T I G U A 

91. IMPORTANCIA DE LA ARQUITECTURA ORIENTAL.—Hallándose en 
las regiones de Oriente la verdadera cuna del género humano y el 
primer foco de la civilización universal, como notamos arriba (90), 
deberá encontrarse por lo mismo en sus producciones artísticas la 
escuela donde aprendieron y el tipo que imitaron los artistas occi
dentales del antiguo mundo en sus primeros esbozos (1). De aquí 
la excepcional importancia que reviste para el conocimiento del 
arte europeo el estudio del oriental, y el vivo interés que despier
tan en los cultivadores del arte los descubrimientos realizados en 
las ruinas del antiguo Egipto, con los de Asiría y Caldea primiti
vas. Y si esto puede afirmarse con verdad de las principales ma
nifestaciones artísticas de dichos pueblos orientales, con mayoría 
de razón cabe decirlo de la Arquitectura, que es la reina de las 
artes. 

92. NOCIÓN Y DIVISIÓN DE LA ARQUITECTURA DEL ANTIGUO ORIEN
TE.—Abrazando la arquitectura oriental los monumentos de cons
trucción levantados en las regiones que se hallan al Oriente de 
Europa (incluyendo en ellas Egipto), su división en grupos corres
ponde a la de los pueblos que principalmente la originaron, y de 
aquí sus dos ramas primeras: la Arquitectura egipcia y la Arquitec
tura caldeo-asiria. De éstas derívanse otras secundarias, las cuales 
participan, a su vez, de otras influencias artísticas, y son: la medo-
persa, la fenicia, la hebrea, y más remotamente, la india, la china y 
la americana precolombina. De todas ellas vamos a ensayar un rá
pido estudio en el presente capítulo. 

Distingüese la arquitectura oriental por lo gigantesco y pesado 
de sus construcciones, tendiendo más a lo extraordinario que a lo 
bello, y por cierta persistencia o constancia de formas y procedi
mientos seguidos en el arte, sin que por esto resulte inmóvil y ajeno 

(1) D E O N N A , L'Archéologie: sa valeur, sss methodes, t. I I , c. VIII (París, 1912). 
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a toda evolución progresiva, como algunos le achacan (1). En es
pecial, como advertimos más abajo, se caracteriza el arte egipcio 
por la idea de perpetuidad o duración constante que envuelven 
sus producciones; el caldeo-asirio, por la robustez y potencia, y 
estaba reservada al griego la expresión de la belleza armónica (2) . 

93 NOTAS GEOGRÁFICAS, CRONOLÓGICAS E HISTÓRICAS.—Para la 
debida orientación del estudioso en el campo que sirve de fondo 
a la arquitectura oriental y que se vislumbra en los párrafos suce
sivos de este capítulo, exígense previas nociones de Geografía e 
Historia antiguas sobre los aludidos países, sin las cuales haríase 
muy difícil la inteligencia del asunto. Las resumimos en este pá
rrafo, concretándolas al Egipto y al Centro del Asia occidental, 
las dos grandes regiones que fueron teatro de los más ruidosos 
acontecimientos en el mundo antiguo. 

Notas geográficas.—Tomando como punto de partida para la 
región céntrica del Asia occidental los montes de Armenia, donde 
se halla el origen de 
los famosos ríos Tigris 
y Eufrates, y descen
diendo con los mismos 
hasta el golfo Pérsico, 
obsérvase bañado por 
ellos y por sus afluen
tes un gran territorio 
que en los tiempos 
antiguos dividióse en 
cuatro comarcas: la 
Mesopotamia (el Sen-
naar bíblico o el Na-
harain de las inscrip
ciones monumenta
les), en la parte su
perior y media entre los dos ríos; la Asiría (parte del actual 
Kurdistán), al Nordeste de la Mesopotamia; la Caldea o Babi
lonia (llamada por algunos Mesopotamia inferior), debajo de la 
primera y entre los ríos hasta su desembocadura; la Susania o 
Elam, al Este y Sur de la Caldea. A l otro lado de los Montes Za-
gros (hoy de Kurdistán, situados al oriente del Tigris) y en la par
te oriental del golfo predicho, se extiende la Región del Irán, cu
yas porciones más notables son la Media al Norte y la Persia al 
Sur, centros una y otra de importantes revoluciones en la Edad 
Antigua. Entre la Mesopotamia y el Mediterráneo se encierra la S i 
ria antigua, que comprende la Siria superior o propiamente dicha, 

(1) Véase P E R R O T y C H I P I E Z , Histoire de l'Art dans Vantiquité, vol. I , c. I , § 6 (Pa
rís, 1882). 

(2) B L A N C , Grammaire da Dessin, lib. I , § 8 (París, 1833;; R E I N A C H , Apolo, lección ter
cera. 

F I G . 1 6 3 . — T E R R I T O R I O S 

D E I R Á N , M E S O P O T A M I A , 

S I R I A T E G I P T O . 
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debajo del monte Tauro (a la cual perteneció en un principio la 
Mesopotamia superior), y la Siria baja, en la cual están in
cluidas la Fenicia y la Palestina o país de Canaán: de este último, 
que llegaba hasta los límites de la Arabia, formó parte la Ju-
dea o territorio de Israel, que hoy llamamos Tierra Santa. 

E l Egipto, que es la región del Africa más próxima al Asia, 
confinaba al Este con el istmo de Arsinoe (hoy canal de Suez); al 
Norte, con el Mediterráneo; al Oeste, con el desierto líbico (el Sa
hara); y al Sur, con la Etiopía (Abisinia). Dividíase por sus habi
tantes en Alto yBaj'o; pero los griegos y romanos lo distinguieron 
en tres regiones: Alto Egipto o Tebaida (por la ciudad de Tebas), 
en la parte meridional: Medio Egipto o Eptanómide (por sus siete 
nomos o provincias) en el centro; Bajo Egipto o Delta (por la figu
ra de una D griega o triangular, que forman las bocas del Nilo), 
en la parte del Norte o del Mediterráneo. A l Oeste de Egipto se 
hallaba el Africa púnica o cartaginesa, y entre una y otra región 
mediaban la Libia marítima y la Syrtica o país de las Sirtes (hoy 
Trípoli), el cual dependió en algún tiempo de Cartago y recibió 
con ésta el nombre de Africa propiamente dicha. 

Notas cronológicas.—Los importantísimos y numerosos descu
brimientos realizados en las regiones de Oriente, sobre todo con 
la lectura e interpretación de sus inscripciones antiguas, no han 
bastado para disipar la confusión lamentable que todavía reina en 
puntos de cronología y de catálogos regios, formados por histo
riadores y arqueólogos (1). En medio de esta penosa incertidum-
bre, y para no andar repitiendo fechas, según los diferentes egip
tólogos y asiriólogos, adoptamos para el Egipto la cronología del 
alemán Carlos Ricardo Lepsius, modificada por su compatriota 
Eduardo Méyer, y la del inglés Jorge Ráwlinson para la Mesopo
tamia (2), por creerlas menos exageradas que la mayor parte de 
las otras y por estar más conformes con el parecer de los moder
nos intérpretes de la sagrada Biblia. 

Sabido es que la primera historia de Egipto fué escrita en grie
go por el gran sacerdote egipcio Maneton, y la primera de Caldea 
por Beroso, sacerdote de Belo en Babilonia, ambos del siglo 111 
a. de J . C ; y aunque no existan sus obras auténticas ni se conoz
can íntegras, hanse hallado copias de fragmentos reunidos por 
antiguos escritores. 

Distingue Maneton en la historia de Egipto 30 dinastías (3) , 
(1) Como muestra de la falta de acuerdo entre los egiptólogos en punto a cronología,, 

baste notar que el principio del reinado de Menes (primer rey de la primera dinastía) se fija 
por Henne de Sargpns en el año 6467 a. dej. C ; por Petrie, en el 5510; por Mariette, en el 5004,. 
por Brugsch, en el 4455; por el Museo Británico, en el 4400; por Lepsius, en el 3892; por 
Búnsen, en el 3623; por Méyer, en el 3315; por Seyffarth, en el 2781; por Wilkinson, ea 
el 2330. Total, diferencia de cuarenta y dos siglos nada menos. 

(2) E . MÉYER, Aegyptische chronologie Berlin, 1908); G . R Á W L I N S O N , Thefive great mo-
narchies of the ancient eastern world i Londres, 1879 . 

(3) En la nomenclatura egipcia no tiene la palabra dinastía el mismo significado que era 
nuestros idiomas. Las dinastías indígenas se distinguen entre si por el nombre de la ciudad 
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prescindiendo de la edad mítica o fabulosa, que, según el mismo 
autor, las precede con sus extrañas dinastías de dioses y héroes. 
Comienza la prmera dinastía histórica con el rey Menes, en la ciu
dad de Thinis, hacia el año 4000 a. de J . C , según la opinión más 
corriente ( i ) , o el 3300, según la cronología que adoptamos; siguen 
nueve dinastías más, completándose con estas 10 el llamado An
tiguo Imperio (dicho también menfita por haber sido Menfis la ciu
dad más caracterizada), que llega hasta el año 2160. La dinastía X I 
da comienzo al Imperio Medio o Tebano primitivo (de Tebas, la 
capital), que abraza siete dinastías, siendo las tres últimas (es de
cir, la X V , X V I y X V I I ) contemporáneas con la de los hiksos o 
reyes pastores (invasores del Bajo Egipto, venidos de Asia y que, 
sin duda, importaron civilización asiática), y termina hacia el 
año 1580, en que fueron expulsados los tales reyes. Con la dinas
tía X V I I I empieza el llamado Nuevo Imperio, que encierra las di
nastías siguientes, hasta la X X X inclusive, y que llega desde el 
año 1580 al 340. En este período se comprenden el Segundo Im
perio tebano (hasta la dinastía X X y siglo X I I inclusive) y las épo
cas tanítica y saíta (de Tanis, con Bubasti y Sais, capitales situa
das en el Delta), que empezaron o brillaron con las dinastías X X I 
y X X V I , respectivamente, desde el 1060 para la primera y desde 
el 663 para la segunda. Viene, por último, el Período extranjero,. 
que se forma de las cuatro dinastías añadidas al catálogo de Ma-
neton, a saber: la X X X I , persa (2), desde el año 340; la X X X I I o 
macedónica, de Alejandro Magno, desde el 332; la X X X I I I , griega 
o tolemaica, de los Tolomeos, sucesores de aquél desde el 305, y 
la X X X I V o romana, a partir del 30 a. de J . C , quedando desde 
esta última fecha el Egipto declarado provincia romana. 

Los imperios caldéo y asirio, en conjunto, se dividen por Be-
roso en ocho grandes dinastías, a contar desde el diluvio hasta 
Alejandro Magno; la primera, aunque de fecha muy dudosa, pudo 
comenzar en el siglo X X X V I a. de J . C , siendo su primer rey 
Evechous (el Nemrod de la Biblia); sígnenle cuatro dinastías me
jor determinadas, formando entre todas el primer Imperio caldeo 
hasta el siglo X I V a. de J . C , incluida la dinastía V, que es de 

que era sede o capital del imperio; las extranjeras por el de la nación de donde procedían. E s 
gravísimo para la cronología egipcia el embrollo que descubren varios críticos modernos en 
las dinastías catalogadas sin critica por Maneton, embrollo que ya, en gran parte, fué adver
tido por Lepsius, Brugsch y otros, consistente en las repeticiones manifiestas que se hacen de 
algunas de ellas, o de sus reyes, con otros nombres, y, además, en la coexistencia o contem
poraneidad de no pocas que pasaban por sucesivas) en diferentes capitales. Véanse los dos 
folletos del académico D. Antonio B L Á Z Q U E Z , titulados Estudios de Historia antigua de Egip
to (Madrid, 1912 , y otro del mismo autor con el título de L a Cronología en la antigüedad' 
clásica (Madrid, 1913 . Hasta que se esclarezcan más estos puntos históricos, seguiremos ad
mitiendo la serie tradicional de dinastías egipcias. 

(1) R E I N A C H , ^4po/o, lección tercera Madrid, 1916\ 
(2) Esta dinastía pérsica es la segunda originaria de la Persia, pues la primera ̂ o XXVII 

en el orden) fué debida a la conquista hecha por Cambises (año 525 a. de J . C ) , hasta que 
ciento veinte años después recobró el Egipto su autonomía. Desde la segunda pérsica ya no 
hubo más dinastías nacionales. 
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reyes árabes; pero si se descuenta por ser de invasión extranjera, 
termina dicho imperio en el siglo X V I . La V I dinastía de Bero-
so es del Imperio asirio dominante, y abraza los siglos X I I I y si
guientes, hasta que en 625 fué destruida Nínive, su capital, y en
tronizada la V i l dinastía o Segundo imperio caldeo con Nabopola-
sar, que fué aliado de Ciájares, emperador de los medos. Por fin, 
la dinastía VIH empieza con Ciro, rey de los persas, quien destro
nó a Baltasar, caldeo, en el año 538, dominando desde entonces el 
Imperio persa hasta la conquista de Alejandro en el 325 antes de 
Jesucristo (1) . 

Sincronismos.—Abrahám vivió en tiempo de la dinastía X I de 
los egipcios y del reinado de Kodorlahomor de los caldeos, dinas
tía líl de Beroso (siglo X X ) ; José coincidió con la dinastía X V I , en 
tiempo de los hiksos y recibido por ellos (siglo XVII ) ; Moisés, con 
la dinastía X I X (siglo X I V ) , y tuvo que habérselas en Tanis con el 
faraón Menepftah (hijo de Ramsés II), nombrado en el libro del 
Exodo; Salomón relacionóse con la dinastía X X I (siglo X ) ; el rey 
Ezequías, con Sargón y Sennacherib, dinastía V I de Beroso 
y X X V de los egipcios (siglo V I I I al Vi l ) ; Sedecías, con Nabuco-
donosor, dinastía V i l de Beroso y X X V I I I de Maneton (siglo VI) ; 
Esdras, con Ciro (año 537), etc. (2). 

Notas históricas.—La Mesopotamia y el Egipto fueron en la 
remota antigüedad el campo de acción de los más poderosos im
perios de que nos habla la Historia primitiva. Coetáneos y riva
les, ambicionaban uno y otro el dominio del extremo occidente 
del Asia, y hubieron de venir a las manos cuando ya se hallaban 
robustecidos con importantes conquistas en los países limítrofes. 
Duró la gigantesca lucha diez siglos con suerte varia, cayendo los 
Estados intermedios de Palestina y Siria bajo el despotismo, ora 
de unos ora de otros, con intervalos de prosperidad y decadencia. 
E l dominio de los Faraones sobre territorios asiáticos abraza cua
tro siglos con algún intervalo (desde el X V I al X I I a. de J . C ) , 
en tiempo de la V dinastía del catálogo de Beroso y de las X V I I I , 
X I X y X X faraónicas, desde Thutmes o Thutmosis III a Ram
sés IV (3); pero una vez formado y robustecido el imperio asirio, 
disputó al egipcio la primacía en el siglo X I I I (a. de J . C ) , se 
la arrebató en el IX y llevó sus conquistas al mismo Egipto en 
el V I I por las armas de Asarhadón y Asurbanipal o Sardanápalo. 
Sometido el último Imperio asirio con la destrucción de Nínive por 

(1) Véanse: S C H I A P A R E L L I , Storia oriéntale antica, 6.a edic. ¡Turín, 1874 ; P. B R U N E N G O , 
L'Impero de Babilonia e de Ninive (Prato, 1885); R Á W L I N S O N , Historia del antiguo Egipto, 
traducida por Eduardo Toda (Madrid, 1889); R A G O Z I ' N , Historia de Caldea, traducido del in

g l é s por Rada y Delirado (Madrid, 1889); Historia de Asiría, traducida por Garcia del Mazo; 
Historia de Media, Babilonia g Persia, traducida por Sales y Ferré (Madrid, 1892); L E N O R -
M A N T , Histoire ancienne de ÍOrient (París, 1885), etc. 

2 Véanse F E R N Á N D E Z V A L B U E N A , Egipto y Asiría, t. I , pág'nas 378,412,474, etc.; 
S C H I A P A R E L L I , ob. cit.. c. III, § 103; C H A B A S (Francisco , Recherches pour servir a l'histoi-

.re de la X I X Dynastie (Paris, 1873 . 
(3) B R U N E N G O , ob. cit., t. I , c. XIV; S C H I A P A R E L L I , ob. cit. c. III, §§ 95-102. 
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los medos al mando de Ciájares en 625 a. de J . C. (1), y sub
yugado el último caldeo por los persas (Ciro, en 538), las luchas 
de Asia contra Europa y Africa siguieron dirigidas por este último 
pueblo, el cual llegó a conquistar el Egipto en tiempos de Cam-
bises (año 525) y sostuvo en el reinado de Darío y sucesores gue
rras formidables con Grecia (año 508), que duraron medio siglo. 
Conquistados los susodichos países por Alejandro magno (año 325 
a. de J . C ) , se extendió a todos ellos la influencia de la cultu
ra griega, ya iniciada en muchos con anterioridad a esta época, se
gún se deja comprender por las relaciones mencionadas. Todo lo 
cual, a una con la dominación romana que posteriormente llegó a 
unir casi todos los referidos pueblos, explica las influencias artís
ticas de unos en oíros y las ruinas en todos ellos, acumuladas a 
través de los siglos. Un edicto del emperador Teodosio en 381 
acabó con el arte egipcio para siempre. 

94. ARQUITECTURA EGIPCIA (2).—Es común entre los egiptólo
gos modernos admitir una época prehistórica en Egipto, anterior a 
las consabidas dinastías, fundándose en los hallazgos de sílices y 
marfiles labrados y de vasijas de cerámica y aun de piedra, deco
radas toscamente y sin orden, con relieves y pinturas, los cuales 
objetos no pueden referirse a épocas históricas, ajuicio de los men
cionados críticos. Y es de notar que semejantes descubrimientos 
no se han obtenido en las regiones que forman el Delta o vecinas 
a éste, sino en las del Alto y Medio Egipto. Se han hallado tam
bién ruinas de monumentos arquitectónicos, que se atribuyen a 
esta edad prehistórica, y algún dolmen (como los europeos) en 
Edfú, del Alto Egipto; pero se ignoran sus vicisitudes ni hay dato 
seguro para calcular su duración, la cual pudo y debió ser relati
vamente corta, a juzgar por las relaciones que mediaban entre 
Egipto y la Mesopotamia, centro de toda civilización en aquellos 
siglos (95). 

L a arquitectura egipcia suele dividirse por los historiadores del 
Arte en los mismos períodos de la historia de Egipto arriba enu
merados, aunque la tal división tenga más de convencional que de 
técnica o crítica. Aceptándola, no obstante, si bien con algunas 
modificaciones, hallamos en esta arquitectura cuatro períodos, del 
modo siguiente: 1.°, el arcaico o primitivo, llamado también tinita 
(de Tinis, capital por entonces), que abraza las dos primeras di
nastías (3), o las tres, según otros (4); 2.°, el del Imperio antiguo 
y medio, hasta la dinastía X V I I I ; 3.°, el del Imperio nuevo, desde 
entonces hasta los comienzos del siglo X I a. de J . C, y dinas-

(1) B R U N E N G O , ob. cit., t. I , pág-. 210. 
(2) Empezamos por el estudio de la arquitectura egipcia antes de la caldea, no porque la 

supongamos anterior a ésta, sino más bren por seguir la costumbre de los autores y por exi
gencias del orden o método para las demás del Asia. 

(3) M A S P E R O , Egypte, p. 1.a, c. I (París, 1912), y su traducción española por Diez Cañe
do (Madrid, 1912). 

(4) B E N O I T , L'Architecture: Antiquité, lib. I I , sec. 1.a (París, 1911). 



124 ARQUEOLOGÍA Y B E L L A S A R T E S 

F i o . 164.—LA PIRÁMIDE ESCALOITADA DE SAKKARÁH. 

tía X X I ; 4.°, el de las Dinastías establecidas en el Delta, desde 
la X X I hasta el siglo IV d. dej. C , en que termina el arte egipcio. 

A l primero de estos períodos corresponden varias ruinas de 
palacios o castillos rectangulares y de tumbas primitivas, y (si in
cluímos la tercera dinastía) también la pirámide escalonada que se 
alza en Sakkaráh, atribuida al faraón Zoser o Zosiri, con otra de 

tres cuerpos sobrepues
tos, del faraón Snofróu, 
en Meidum, las cuales son 
más bien aparentes que 
verdaderas pirámides. En 
el segundo período en
tran las pirámides típicas 
de Menfis, y sobre todo 
las tres mayores, con la fa
mosa Esfinge, de que ha
blaremos luego, y el pri
mer núcleo del grande 
templo de Karnak, en Te-

bas, sin contar las ruinas de otros varios. En el tercero se encuen
tran las grandes construcciones del templo de Luksor y del de Kar
nak, en Tebas, a la derecha del Nilo, con las del templo de Osiris 
por Seti I , en Abydos (el llamado Memnonium por los griegos), y 
otras muchas y colosales obras de los Amenofis, Tutmosis y Ra-
mesidas (los Ramsés, sobre todo el segundo, que fué el gran cons
tructor), entre las cuales no son las menores los suntuosos hipo
geos y el conjunto de edificios llamado Ramesseum, cuyas ruinas 
se ven hoy en las cercanías de Tebas, a la parte izquierda del fa
moso río. Del último período, épocas saítica, ptolemaica y romana, 
se conservan hermosas construcciones, en que impera notable 
delicadeza y finura en la ejecución de los detalles, junto con una 
decoración profusa; tales son, entre otros, los templos de la isla 
de Filé, en el Nilo (o Philae, en las fronteras de Nubia); el de Mo
nis, en Edfú, y el florido de la diosa Hator, en Denderáh 

Lo más saliente de la arquitectura egipcia, tan fecunda en mo
numentos de todas clases, concrétase a los templos y a las tumbas, 
construcciones todas cuyas ruinas se hallan con profusión a lo lar
go de la cuenca del Nilo, desde la actual Nubia hasta el mar Me
diterráneo, sin que se hayan extendido a otras regiones, fuera de 
una pequeña parte del Norte de Abisinia (2). No faltaron palacios 

(1) En el plafón del techo de una pequeña estancia superior de este templo hallóse gra
bado el célebre zodíaco o mapa celeste hoy en el Louvre), al cual se le atribuía en el si
glo XVIII una antigüedad de doce mil años, queriendo hacer de él los corifeos del filosofismo 
una potente arma contra la verdad católica: ahora resulta que no es anterior a la época roma
na. En esto paran todas las objeciones de los pretendidos arqueólogos contra la Religión ca
tólica: sólo sirven para confirmar su doctrina y contribuir al triunfo de la grande obra de Je
sucristo. 

\2) Los Reyes del Norte de Etiopía imitaron el arte egipcio hacia el final de la época de 
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y demás espaciosas viviendas para las clases acomodadas; pero 
sólo se conservan escasos restos de ellas por efecto de su cons 
trucción poco sólida, salvo los palacios de los Ramsés I I y I I I y 
otros del imperio segundo tebano, que por su unión con los tem
plos participaban de la solidez de éstos. De todas maneras, el pa
lacio egipcio constaba de un patio interior (con peristilo o sin él), 
en torno del cual se disponían las habitaciones, distribuidas en uno 
o dos pisos. 

La tumba se consideraba entre los egipcios como la vivienda 
eterna del difunto, y de aquí el construirla con solidez y decorar
la con riqueza y elegancia; pues, según la atinada expresión de 
Diodoro Sículo, «la casa era para los egipcios un lugar de paso y 
la tumba una mansión eterna». La tumba clásica de los reyes y 
magnates de Egipto -dividíase en tres partes: una, profunda y ocul
ta, destinada a la momia con los canopos (o vasos que guardaban 
sus visceras) y diferentes ofrendas, incluyendo también estelas fu
nerarias con jeroglíficos y figuras en relieve; otra destinábase para 
el alma o el doble, con las estatuas o respondientes en que había 
éste de fijarse i1) y con varios utensilios domésticos y pinturas de 
las cosas y faenas que más agradaron al difunto o pudieran ser
virle; la tercera, a la entrada, para oratorio o para recepción de 
visitantes; pero cada una de dichas estancias se desdoblan y repi
ten con el tiempo, hasta constituir un laberinto de salas y gabine
tes (fig. 165). Las formas 
que reviste la tumba egip
cia para las personas de 
calidad son la pirámide, 
el mastaba y el hipogeo; 
los pobres se enterraban 
en grutas o en sencillas 
fosas, aunque siempre se 
momificaba su cadáver de 
una u otra manera. A es
tas formas de edificios fu
nerarios puede añadirse 
la de templo, toda vez 
que las tumbas reales de 
la época saítica y ptole-
maica eran los templos, en uno de cuyos muros interiores se co
locaba la momia con su ataúd, encerrándola en algún nicho del 
mismo. 

Las pirámides son grandes construcciones en forma piramidal 
de base cuadrada, hechas de piedra sola o en combinación con 

éste , fusionando en un mismo edificio la pirámide, el mastaba y el pilono de Egipto, como e» 
de ver en las ruinas de la región de Meroé. 

(1) Véase lo que r ximos al tratar de la Escultura y Pintura (276, 237). 

FIG. 165.—PLANO DED MASTABA DE MARURUKA, 
EN LA V I DINASTÍA (SEGUN MORGIN). 
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ladrillo, y destinadas a servir de monumentos funerarios: están 
orientadas de modo que sus caras miran a los cuatro puntos car
dinales. Las pirámides del Antiguo Imperio no son otra cosa que 
tumbas reales, con las interiores cámaras funerarias antedichas; 
sólo que el templo u oratorio correspondiente se erigía en lugar 
próximo, unido por otras construcciones a la pirámide, y en él se 
daba culto al Faraón, a quien se consideraba como un semidiós 
después de muerto. Construíase la pirámide en vida del monarca, 
y se acababa y se decoraba después, si antes no hubo tiempo su
ficiente. La estancia para la momia (dentro de su ataúd y sarcófa
go) se disponía en lo profundo, y quedaba artificiosamente escon
dida para que no se turbara su reposo. 

Las mayores y más famosas pirámides son las tres de Ghizéh 
(cerca de las ruinas de Menfis), denominadas ( ! ) de Kéops o 
Chéops (de 233 metros por cada lado y de 139 metros de altura)^ 

FIG. 166.—EL CAMPO DB LAS PIRÁMIDES BE GIZEH, 

antiguamente de 146 ó 160), de Kefren (de 138 metros de altura) 
y de Mikerinos (de 79 metros), todas de piedra y pertenecientes 
a la IV dinastía. En la construcción de la primera se emplearon^ 
según Herodoto, 100.000 hombres, trabajando treinta años; con su 
material, que asciende a más de dos millones y medio de metros cú
bicos, podría formarse una ciudad de millares de casas. Ante las re
feridas pirámides, correspondiendo a la segunda, se alza la gran 
Esfinge, con cabeza humana y cuerpo de león, hundida en la are
na y ocultando entre sus pies la entrada de un templo, o sala de 
espera, como quieren otros: mide la esfinge unos 20 metros de al
tura con 57 de largo; su boca tiene una anchura de 2,32 me
tros ( 2 ) . 

Siguió el uso de monumentos piramidales para tumbas de re
yes aun en el Imperio Medio, en el cual los faraones tebanos, a 
partir de la dinastía X I I I , se enterraban en grandes mastabas, co-

(1) Estos nombres dieron los griegos a los faraones sepultados en las mencionadas pirá
mides, los cuales se llaman, respectivamente, en egipcio Khufn, Khafra y Menkara. 

(2J P E R R O T y C H I P I E Z , ob. cit., t. I , c. IV, pág. 326. 
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F l G . 167. 

LA PIRÁMIDE DE CHÉOPS T LA GRAN ESFINGE. 

roñados con pirámides menores, que por lo mismo se dicen mas-
tabas-pirámides. Igual sistema de enterramiento seguían los mag
nates de la región de Tebas y Abydos, mientras que los de Mentís 
continuaban con sus mastabas ordinarios y los demás se enterra
ban en hipogeos abiertos en la montaña, como después se hizo 
comúnmente para todos 
en el Nuevo Imperio o se
gundo tebano. A l Impe
rio Medio y dinastía X I I 
corresponden los sepul
cros excavados en las ro
cas de Beni-Hassán, cé
lebres por sus columnas, 
semejantes a las griegas 
de orden dórico (que des
pués se repitieron en al
gunos edificios de Egip
to), y que parecen ser 
p recur so ras de éstas 
(fig. 169). 

Dícense mastabas (voz árabe que significa banco) las tumbas 
cuadrangulares cuyos muros exteriores son escarpados o en talud, 
afectando la forma de una pirámide truncada y de poca altura. 

Tienen, a lo sumo, 12 me
tros de elevación, y los 
hay mucho menores. En 
su parte subterránea está 
la cámara de la momia, 
y a ella se descendía por 
un pozo de algunos me
tros de profundidad, a 
veces hasta de 20, que 
después se cegaba. Cons
truíanse los mastabas con 
piedra o ladrillo, y ser
vían para sepulcros de 
faraones, al principio, y 
siempre para magnates o 
personas de buena posi
ción social, siendo su 
uso anterior al de las 
p i rámides y contenien

do salas diferentes, como se ha dicho, en general, de las tumbas. 
Y como el sitio de la momia estaba cerrado, se colocaban en la 
parte oriental e interior del mastaba una o más estelas a modo de 
puertas, decoradas con relieves, las cuales tenían por objeto indi-

FIG. 168.—MASTABA-PIRÁMIDB DEL PRIMER EARAÓN 
TEBANO, MANTUHATPTJ. (Restauración de Clarke.) 
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F i o 169.—HIPOGKO EN BENI-ASSAN, 
COK L A S C O L U M N A S P K O T O D Ó R I C A S , 

car al espíritu o al doble de la momia el lugar por dónde había de 
salir de casa o entrar en ella. 

En las últimas épocas del imperio egipcio (desde la época saí-
ta) perdieron los mastabas su forma antigua, pues consistían en 

sencillas construcciones 
de ladrillo sobre el suelo 
y sin cámara subterránea, 
las cuales formaban, a ve
ces, panteón de familia 
colocándose unas encima 
de otras y con exterior 
escalera. Esto sucedía en 
el Bajo Egipto o Delta 
para resguardar los cadá
veres de la humedad pro
pia de las inundaciones. 

L o s hipogeos son 
tumbas excavadas en la 
roca, siguiendo un plan 

semejante al de las construcciones al aire libre, y como éstas 
ofrecen también los hipogeos sus estancias profusamente decora
das con relieves y pinturas. Empezaron ya en la época menfita, y 
tuvieron su desarrollo completo durante la segunda tebana, en la 
cual se abrieron las tum
bas reales en forma de 
suntuosos palacios subte
rráneos, acribillando la 
cordillera líbica en la re
gión de Tebas. Con ellos 
hiciéronse muchos otros 
menos solemnes, para los 
egipcios acomodados que 
buscaban allí su mansión 
eterna; pero no faltaban 
próceres egipcios que se
guían enterr á n d o s e en 
mastabas-pirámides, co
mo se ha dicho arriba. 
Considéranse como capi
llas funerarias de los hipogeos reales los templos tebanos de la 
llanura, salvo los grandiosos de Karnak y Luksor (y, tal vez, algu
nos otros), que estaban exclusivamente dedicados a las divinida
des oficiales. 

Los templos propiamente dichos del Antiguo y Medio Imperio 
no se conservan sino en ruinas de escaso valor, aunque se ha lo
grado reconstruir el plano de algunos de ellos, verdaderamente 

F l G . 170. 
GRUPO D S MASTABAS. (Restauración según Chipiez.) 
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complicado; entre sus res
tos vense escasas colum
nas y muchos pilares de 
base cuadrada, mesas de 
ofrendas, pilas, etc. Pare
ce que sólo existe com
pleto el sencillo templo o 
estancia de la Esfinge. 
Pero desde el Nuevo Im
perio se manifiesta el tí
pico templo egipcio, que 
está formado por exten
sas construcciones de re
cintos y patios, a los cua
les iban añadiendo nue
vas salas o nuevos pórti
cos los sucesivos farao
nes, por lo menos en los 
principales templos de 
Tebas. La disposición clá
sica del templo egipcio 
consiste en una gran fá
brica rectangular (figura 
172), cuya entrada se 
franquea por un macizo 

F i o . -ESTELA-PUERTA CON EL BUSTO DEL DIFUNTO. 
(Museo del Cairo.) 

prismático, llamado pilono (en el cual se abre la puerta), coronado 
con robusta cornisa y 
aprisionado entre dos ma
cizas torres de forma tra
pecial; suele tener adosa
das a sus lados sendas 
estatuas y se halla prece
dido de un par de obelis
cos ( ! ) , llenos de inscrip
ciones jeroglíficas. Siguen 
a dicho cuerpo varias es
tancias de menor eleva
ción, por este orden: pri
meramente una especie dé 

atrio, a cielo descubierto y ordinariamente con interior columnata 
o con pilastras y atlantes adosados, que se denomina por algunos 

(1) Algunos de estos obeliscos, y de los que después se erig-ieron aislados o fuera de los 
edificios, han sido transportados a Europa y ocupan sitios de preferencia en las plazas de 
•Constantinopla, Londres, París y Roma. En ésta se hallan el de la plaza del Vaticano, que 
mide 25 metros de altura, y el de San Juan de Letrán, con sus 32 metros, sin contar las basas 
ni pedestales; todos son monolitos. La célebre Aguja de Cleopatra es otro de dichos obelis
cos, hoy en una plaza de Londres; mide 20 metros de altura y pesa 180 toneladas. 

FIG. 172.—PLANO DEL TÍMPLO DE HORO EN EDPTJ, 
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m 

FIG. 173.—PILONO DEL TEMPLO DE KONSU EN KARNAK. 

sala hipetra; después un 
salón cubierto y formado 
por tres naves (siendo 
más alta la del centro), 
con varios órdenes de co
lumnas en cada nave; sa
lón que se ilumina por la 
parte lateral y superior de 
la nave central y por tra
galuces, y se dice sala hi
póstila', entre una y otra 
de dichas estancias se in
terpone, a veces, un pro
naos o pórtico cubierto y 
otro pilono; después déla 

sala hipóstila se halla el santuario para la divinidad ( i ) , que era 
una sala oscura o con muy esca
sa luz, donde se colocaba el 
ídolo o bien la barí (barca sa
grada), y en ella el ídolo dentro 
de un pequeño tabernáculo que 
se dice naos; y, por fin, siguen 
otras dependencias detrás o al
rededor del santuario, varias de 
las cuales eran capillas de divi
nidades secundarias, constitu
yendo un conjunto magnífico de 
centenares de metros de longi
tud en algunos casos (365 me
tros de largo por 113 de anchu
ra tiene el de Karnak), y ofre
ciendo las paredes infinidad de 
inscripciones y de figuras sin 
cuento en relieve y en pintura. 
A l susodicho pilono de entrada 
daba acceso en los templos más 
suntuosos una calle o avenida, 
flanqueada por dos largas series 
de esfinges y destinada a las pVo- Fig 
cesiones del público, al cual no 
era lícito penetrar en el templo 
más allá del atrio. Los templos más célebres de este género son 
el de Abidos y los de Karnak y Luksor; entre estos dos últimos 

(1) Y si la divinidad venerada era una tríada, el santuario se hacía trino. En el templo de 
Abydos ofrece el santuario siete celdas iguales, para otros tantos dioses, uno de los cuales 
•era el fundador Setí I . 

—Los DOS OBELISCOS DEL TEMPLO 
DE AMMÓS EN KARNAK. 
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(cuyos nombres son de dos pueblecillos, junto a las ruinas de 
Tebas) media una calle de esfinges en extensión de dos kilóme
tros (1) . Los templos de las épocas saítica y siguientes diferen
ciábanse poco del templo tebano, sólo que el muro exterior en
volvente de todo el 
conjunto, a partir 
del pilono, sepára
se a distancia en el 
templo saítico (y lo 
mismo en el ptole-
maico y romano), 
formando como 
una valla que inte
riormente lleva un 
peristilo. 

De la tumba 
subterránea proce
dió a partir de la 
dinastía X V I I I el 
templo t ambién 
subterráneo y ta
llado en la roca, 
conocido con el 
nombre de speo, el 
cual se dice hemispeo si tiene algunas construcciones exteriores. 
Son famosos los dos templos de esta clase que se hizo abrir en las 

rocas de Ibsambul (o Abu-
Simbel, Nubia) el poderoso 
Ramsés I I . E l mayor de ellos 
mide 55 metros de fondo, y 
cada una de las cuatro esta
tuas colosales de dicho mo
narca, sedentes junto a la 
puerta, alcanza 20 metros. 
Casi todos los speos y he-
mispeos se hallan en la Nu
bia que perteneció a Egipto, 
y parece que no tenían más 
objeto estas construcciones 

subterráneas que asegurar los monarcas para sí la vida feliz de 

FIG. 175.- -SALA HÍPETRA O PATIO DEL TEMPLO 
DE H O R O BU EDPIÍ. 

FIG. 176.—SALA HIPÓSTILA DEL TEMPLO 
DE KARNAK. (Reconstrucción de Chipiez.) 

(1) Parece ser que los templos dedicados a los faraones como semidioses, aun en la época 
tebana, disting-uíanse de los que se edificaban exclusivamente en honra de las divinidades 
egipcias; éstos (como el de Karnak, dedicado a Amon) eran respetados y atendidos por las 
dinastías siguientes; no así los otros. La mencionada sala hipóstila, del templo de Karnak, se 
considera como la de mayor amplitud que haya en el mundo, pues mide 152 metros de largo 
por 51 de ancho, y está formada por 140 columnas, de las cuales las del centro se elevan a 
21 metros, con 3,57 de diámetro. 
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FIG. 177.—AVENIDA DE LAS ESFINGES EÍT KARNAK: 
LADO NORTE. 

ultratumba en diferentes localidades, pues no disponían allí su en
terramiento. 

Los elementos típicos de las construcciones en el arte egipcio 
señálanse por la forma piramidal, íntegra o truncada, a que tienden 

ellas, y por la traza 
especial de sus capi
teles y cornisas: éstas 
se hallan constituidas 
por una gola, ordina
riamente decorada con 
hojas de palma y se
parada del arquitrabe 
por un toro, terminán
dose con una faja o 
corona superior que 
sirve de cimacio y ale
ro (véase en la figura 
171). Los capiteles 
ofrecen elegantes for

mas decorativas, entre las cuales se distinguen la palmiforme o de 
hojas de palmera; la lotiforme y papiriforme, de flor de loto o de 
papiro (abiertas o cerradas); la campaniforme, que se constituye 
por la representación de las mismas flores u otras, muy abiertas y 
en forma de campa
na invertida (en la 
fig.' 176); el capitel 
hatórico o cariático, 
formado por cabezas 
de la diosa Hator 
con orejas de vaca, 
muy frecuente en la 
época ptolemaica 
(fig. 182), y el capi
te l hatórico mixto, 
combinación de las 
dos últimas formas. 
Entre los elementos 
constructivos se ha
llan bastante comu
nes la pilastra cua
drada y la columna cilindrica (ésta muy escasa en el Antiguo Im
perio), la falsa bóveda y la cúpula también falsa (fig. 184); pero 
consta que ya en la dinastía V I (siglo X X V a. de j . C.) usóse la 
verdadera bóveda en plena cintra aunque debió ser rara, y en 
las ruinas del famoso Ramesseum (conjunto de edificios de Ram-

(1) P E R R O T y C H I P I E Z , ob. cit., t. I , c. V I , § 4. 

FIG. 178.—FACHADA DEL speo mayor DE IBSAMBUL. 
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sés I I , templo, palacio, escuelas y almacenes) del siglo X I V se des
cubren bóvedas apuntadas, dichas vulgarmente ojivales, y parabó
licas. La techumbre de los tem
plos hubo de resultar forzosa
mente plana, como formada por 
grandes piedras que insistían so
bre los arquitrabes; de aquí la 
necesidad de disponer las co
lumnas muy próximas entre sí, ya 
que no era fácil hallar losas bas
tante amplias para servir de cu
biertas, y por lo mismo el tener 
que dar a los muros un espesor 
excesivo (que llegó hasta de 7 a 
8 metros), para sostener tan enor
me peso. E l número de columnas 
en una estancia era casi siempre 

un múltiplo 
de seis ( 1). 

E l juicio 
que deba 
formarse de 
la arquitec
tura egipcia 
d e d ú c e s e 

F i o . 179. 
COLUMNAS CON CAPITEL PALMIFOKME 

DE UNA CAPILLA FUNERARIA. 
(Masco del Cairo.) 

FIG. 180.—COLUMNA 
LOTIEORME, PLOR CERRADA. 

(Museo del Cairo.) 

F i a . 181.—CAPITELES DE FLOR DE LOTO ABIERTA 
DEL TEMPLO DE F l L E . 

fácilmente de lo expuesto. En lo que tiene ella de más visible 
pertenece al género arquitrabado, con grande predominio de la 

(1) P R I S S E D ' A V E N N E S , et M A R C H A N D Ó N D E L A F A Y E , Histoire de l'Art egyptien d'aprés les 
monaments, Atlas et texte, lib III, pag. 171 (Paris, 1879). 
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FIG. 182.—COLUMNAS HATÓRICAS 
D E L PRONAOS EN EL T E M P L O D E D E N D E R A H . 

línea horizontal; carece de pro
porción en sus miembros y entre 
éstos con el edificio tomado en 
conjunto; produce en el ánimo la 
impresión de una mole pesada, 
en vista de la robustez y cantidad 
de sus macizos, y aunque sencilla 
en sus líneas, aparece en sus for
mas monótona o rutinaria. Es 
esencialmente decorativa ( 
hasta el punto de exagerar en sus 
mejores tiempos el ornato de mu
ros y columnas, haciéndolo por 
demás abundante y minucioso. 
En cambio, las construcciones 
son grandiosas y solidísimas, con 
tendencia a lo colosal y maravi
lloso y a la persistencia en las 
formas típicas (no del todo inva
riables), como expresión de lo 
eterno, que parece ser su idea 

predominante. Y no cabe duda que en la forma piramidal y en los 
capiteles y otros miembros arquitectónicos se esconde siempre 
alguna idea simbólica o religiosa: la pirá
mide, que se inmaterializa a medida que se 
eleva, y que al fin termina en punta, repre
senta la ascensión a Dios y es emblema de 
la unidad del Ser supremo: su orientación a 
los puntos cardinales simboliza las cuatro 
partes del Universo, etc. 

Hablando en particular de cada época, 
distingüese la arquitectura del Imperio An
tiguo y Medio por sus formas piramidales y 
severas; la del Nuevo Imperio, por la gran
diosidad de sus templos y demás construc
ciones, aunque menos atildadas en la ejecu
ción de los detalles; la de la época saíta, por 
la delicadeza y gracia de su estilo florido, 
perdiendo no poco de la magnitud y virili
dad anteriores; continúa , de igual modo en 
las épocas griega y romana, en las cuales 
recibe influencia » helenísticas sin perder su 
fisonomía tradicional, y construye templetes 
y kioscos elegantes y sencillos, para des-

(1) A G R A S O T (Ricardo), Historia, teoría y técnica ornamental y decorativa de Egipto 
(Madrid, 1909). 

FIG. 1S3. 
CAPITEL HATÓRIOO MIXTO 

EN FILÉ. 
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FIG. 184.—CORTE DE UN MASTABA-PÍRIMIDE DE ABTDOS 
CON SU FALSA CÚPULA (SEGÚN M A R I B T T E ) . 

embarcaderos, y eleva obelicos independientes de los templos. 
Sucumbe, por fin, bajo el decreto del emperador Teoddsio, para 
no levantarse más con sus propias formas; y por necesidad había 
de perecer ante la religión verdadera que por todas partes se 
difundía, dado el carácter 
esencialmente pagano 
del arte egipcio (1). 

95. ARQUITECTURA 
CALDEO-ASIRIA. Puede 
admitirse hoy como ver
dad histórica suficiente
mente probada, aun sin 
tener en cuenta más da
tos que los obtenidos por 
las investigaciones ar
queológicas, que el pri
mer foco de la civiliza
ción estuvo en las mese
tas del Asia central y so
bre todo en la Mesopota-
mia (2) . No se han descubierto en esta región monumentos de los 
propiamente llamados prehistóricos (fuera de hachas y utensilios 

de piedra, y aun éstos en 
unión con los de metal), 
ya que sus pobladores se 
hallaban civilizados desde 
el principio, y tal vez sus 
primitivas torres de pla
taformas escalonadas sir
vieron de modelo a las 
m á s antiguas pirámides 
egipcias, como lo denun
cia la semejanza de su es
tructura. Y aunque las 
ruinas de los monumen
tos arquitectónicos explo
radas hoy en Mesopota-
mia no cuenten con la re

mota fecha de las primitivas de Egipto, otros diferentes vestigios 

(1) M A S P E R O , E l arte en Egipto, p. 3.a, pág-. 265. Véase para todo este arte la mag-istral 
obra de P E R R O T y C H I P I E Z , ya citada; ítem E B E R S , Egipto, traducido por Berg-nes de las Ca
sas (Barcelona, 1899); C A N I N A (Luis), l'Architettara egizia (Roma, 1832-34); C H O I S Y , L'art 
de batir chez les egyptiens (París, 1904); F L I N D E R S P E T R I E , Menphis, Abydos (París, 1903); 
MASPERO, L'Archeologie égyptfenne'(París, 1907); M É L I D A , Historia del arte egipcio (Ma
drid), R Á W L I N S O N , Historia del antiguo Egipto, traducida por Toda (Madrid, 1889). 

(2) F E R N Á N D E Z Y G O N Z Á L E Z , Primeros pobladores históricos de la Península Ibérica, c. IV 
(Madrid, 1890); B E N O I T , ob. cit., pág. 12; P I J O Á N , ob. cit.. Prólogo, pág. IV; M O R G A N , Les 
premieres civilisations, pág. 211 (París, 1897); J . R E I N A C H , L'Egipte prehistóriqnei pág. 38. 

FIG. 185.—KIOSCO DE TRAJANO EN FILÉ. 
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y restos de civilización hallados en aquellas regiones parecen 
acusar mayor antigüedad que los de las orillas del Nilo, especial
mente las inscripciones ideográficas que guardan el Museo Britá
nico y el Nuevo Museo de Antigüedades de Constantinopla (1) . 

Los dos grandes imperios, el caldeo y el asirio, que fueron su-
cediéndose en la antigua región del Eufrates y del Tigris, dieron 
origen a dos civilizaciones también distintas y sucesivas, aunque 
en el arte fueran muy hermanas por copiarse mutuamente las 
formas. E l primer imperio tuvo al principio su asiento en dife
rentes ciudades de Caldea, que si no guardaban unidad política, 
respetaron al fin la hegemonía de la célebre Babilonia, y el se
gundo en Asiría, siendo por último su capital la famosa Nínive. 
Destruida esta ciudad por el medo Ciájares, renació el Imperio 
caldeo con Nabopolasar, y tuvo su más brillante período con Na-
bucodonosor, hijo de éste, para terminar con la toma de Babilo
nia por los persas {93). Distó mucho la arquitectura asirio-caldea 
de alcanzar la perfección que la egipcia obtuvo, y a pesar de las 
reiteradas exploraciones de que ha sido objeto en el último siglo, 
no se ha logrado tener de ella un conocimiento perfecto, dado lo 
deleznable de su material constructivo y en vista del estado lamen
table de sus ruinas. Hase recurrido para el estudio de esta arqui
tectura a los textos de historiadores y a los relieves que dan la si
lueta de varios edificios. La época mejor conocida en el terreno-
arquitectónico es la del Imperio asirio, sobre todo con la explora
ción de los palacios de Nimrud y Nínive; y tanto de ella como de 
las otras cúmplenos dar aquí un breve resumen de lo más impor
tante que encierran en el campo de que se trata. 

Establecido el primer Imperio en la baja Mesopotamia, donde 
no se hallaba piedra de construcción, pero sí excelente arcilla para 
adobes y ladrillos, el arte caldeo empleó estos materiales, simple
mente endurecidos al sol, o cocidos al horno, según la robustez 
que exigía el edificio. Hanse hallado innumerables de estos ladri
llos, que son de magnitud extraordinaria, y tienen varios de ellos 
forma de cuña o de dovela, para entrar sin duda en la construc
ción de arcos: unos y otros disponíanse en aparejo regular, unidos 
con asfalto o arcilla como cemento. 

Las construciones más notables de arte caldeo en esta primera 
época del imperio, además de las murallas y canales de regadío 
que en ella se comenzaron, son las torres llamadas zikurats o zig-
gurats, que servían de templos, y las tumbas. Hubo también pa
lacios y castillos, pero no han sido explorados y se desconoce su 
estructura. 

Las torres eran colosales edificios de forma piramidal escalo-

• (1) Una de ellas, en el Museo citado de Constantinopla, se atribuye a cuatro mil qui
nientos añosa, d e j . C ; asimismo otra del Museo Británico, en la cual figura el nombre de 
Akurgal, gobernador de Sirpurla, y data de la misma época. 
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F l G . - T E M P L O D E L . D I O S L U S A 

E N L A A N T I G U A U E . 

(Reconstrucción de Taylor.) 

nada (de 5 a 7 mesetas), en cuya plataforma superior elevábase 
un pequeño templete, donde se colocaba el ídolo o tal vez el ob
servador, pues dichas torres tenían el carácter de templos y acaso 
de observatorios astronómicos, según 
opinan varios autores. Los cuatro án
gulos de la torre, elevada siempre so
bre algún terraplén o explanada arti
ficial, hallábanse orientados en direc
ción a los cuatro puntos cardina-
lés (1); las plataformas comunicaban 
entre sí por exteriores graderías o por 
suaves rampas, y cada uno de los 
cuerpos de la torre distinguíase por 
el color de los ladrillos de que esta
ba fabricado, simbolizando de esta 
suerte los siete astros del sistema planetario (el Sol, la Luna y los 
cinco planetas entonces conocidos) o bien las siete zonas o esfe
ras que suponían en el universo. 

Las tumbas, según se han hallado en la extensa necrópolis de 
Warka, son colinas artificiales (des
de unos veinte siglos a. de J . C ) , en 
cuyo interior se encuentran grandes 
ataúdes o cajas mortuorias de arci
lla, colocadas unas sobre otras o 
mediando hiladas de ladrillo, hasta 
llegar a la altura de 10 ó 15 metros, 
y tanto en dicha localidad como en 
Mugheir se han descubierto cáma
ras funerarias de ladrillo hechas con 
bóveda falsa, conteniendo unas y 
otras restos humanos y utensilios del 
difunto. 

Las ruinas principales de los mo
numentos caldeos se estudian en las 
antiguas ciudades de Zerghul o Sir-
purla (hoy Tello), Warka (el Erech 
de la Biblia), Larsam, Nipur, Sippa-
ra, Mugheir (antigua Ur, patria de 
Abrahán) y Babilonia (2) . 

E l arte asirio se apropió las formas caldaicas, así en edificios 
como en inscripciones, bien que en éstas abandonó por completo 

(1) Esta orientación se ordena por los ángulos o esquinas, es decir, que son éstas y no 
los planos los que miran a los puntos cardinales, al revés de lo que sucede en las pirámides 
de Egipto. Se exceptúa el zig-gurat del templo de Bel en Babilonia, orientado a la manera 
egipcia. 

(2) M É N A N T , Babylone et la Chaldée (París, 1875); S A R Z E C - H E U Z E Y , Deconveries en Cal
dee {París, 1890), y Nouvelles feuilles de Tello (1909-11); R A G O Z Í N , / / í s í o r í a de Caldea, tra
ducida por Rada y Delgado (Madrid, 1889). 

F l G . 1 8 7 . — Z l G U R A T O T O R R E C A L D E A . 

(Reconstrucción de Chipiez.) 
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la lengua proto-caldea, usando la asiría, y en aquéllos construyó 
con más solidez, suntuosidad y perfección en el exorno. Aunque 
en Asiria no escasean las canteras de piedra, y de los montes 
próximos de Armenia extraíanse buenas calizas y mármoles, cons
truían los asirios con ladrillo y adobe, a imitación de los caldeos, 
y sólo echaban mano de la piedra para revestimientos de muros y 
para la base de los edificios, los cuales fueron principalmente torres 
y palacios. Apenas se sabe cosa alguna de las tumbas en el Im
perio asirio, y, sin duda, que no se preocupaban por ellas sus 
moradores cuando no han dejado muestras relevantes. Las torres 
oziggurats componíanse de siete plataformas, con el mismo destino 
y significación que en el arte caldeo; pero se diferenciaban de las 
de éste, a juicio de graves arqueólogos (1), en que no tenían ex
terior escalinata ni rampa alguna (fuera de la que servía para el 
terraplén inferior), franqueándose el acceso a las plataformas su
periores por interior escalera, que partía de un vestíbulo con su 
puerta monumental, situados al pie del edificio en una de sus caras. 
Había, además, otros templos menores para divinidades secunda
rias, ya en forma de pequeñas torres, ya como edículos o temple
tes, con su frontón a la manera griega, aunque rudimentaria. 

Los palacios, que en la arquitectura asiria ofrecen extraordi
naria importancia, se elevan asimismo sobre grandes plataformas 
o terraplenes, con planta rectangular prolongada y orientados 
como las torres; encierran en su perímetro grandes patios, alrede
dor de los cuales se alzan los cuerpos de edificio divididos en di
ferentes cuadras o salas de extraordinaria longitud (las mayores 
que se han medido tienen de 45 a 50 metros de largo con 11 de 
ancho), cuyas paredes interiores más ricas, y a veces aún los pavi
mentos, cubríanse, hasta cierto punto, con láminas de alabastro, 
adornadas en los muros con relieves historiados e inscripciones, y 
más arriba revestíanse los muros con ladrillos esmaltados o azu
lejos, que ostentaban hermosa pintura policroma. E l bronce y el 
oro. abundaban asimismo en estas decoraciones palatinas (2). Es 
lo más probable que no tenían los palacios más de un solo piso y 
que recibían la luz por el techo, el cual se hacía plano y se ador
naba con madera esculpida. Junto al real palacio elevábase la to
rre-templo. 

Aunque los asirios conocieron la bóveda, tanto falsa como ver
dadera (de medio cañón y apuntada), no dieron gran importancia 
a estos elementos arquitectónicos, pero sí al arco de medio pun
to y al elíptico para las puertas monumentales; tampoco hicieron 
frecuente uso de las columnas, a juzgar por los restos hallados, y 
es probable que se construían éstas de madera sobre zócalo re-

(1) P E R R O T y C H I P I E Z , ob. cit., t. I I , pág-. 396. 
(2) E l palacio de Sarg-ón, en Kórsabad, medía casi 10 hectáreas, contando sus 30 patios 

interiores (uno de los cuales, el mayor, tenía una hectárea) y sus 209 salones. 
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dondo de piedra. Junto a las puertas principales de los regios pa
lacios, como para defender la entrada o simbolizar el poder, había 
colosales figuras de aladas esfinges, a veces de 5 metros de altu
ra, que por lo común tenían la cabeza de hombre (androsfinges) 
con barba rizada, el cuerpo de toro o de león y las alas de águila, 
esfinges que ya empezaron a usarse en el arte caldeo primitivo. 
Entre los motivos orna
mentales hallan muy 

grecas, pi-

F l G . 188. — A N D R O S F I N G B A S I R I A 

D E L P A L A C I O D E S A R G Ó N B N K Ó R S A B A D . 

se 
comunes las 
ñas, palmetas, rosones, 
las acciones guerreras y 
las cacerías. 

Las ruinas de ciuda
des asirías más explora
das por los arqueólogos 
son las de Nínive, Nim-
rud o Kalah {[a. Chale del 
Génesis) y Ellassur; las 
cuales t e n í a n elevados 
muros, defendidos por 
numerosas torres, y ence
rraban magníficos pala
cios. Los más notables de 
estos palacios, cuyas rui
nas se han descubierto 
y explorado, son el de 
Asshurnasirpal (Sardanápalo 1) y el de Salmanasar I I con su fa
moso Obelisco negro, ambos en Nimrud, siglo I X a. de J . C ; el 
de Assarhaddón, en la misma localidad, siglo V I I ; el de Sargón I I 
o Sarkín, en Kórsabad, siglo VII I ; el de Senaquerib y otro de As
sarhaddón, embellecidos por Sardanápalo 11 (Asshurbanipal), si
glo V I I , en Koyundjik E l de Sargón estaba decorado con 24 
pares de toros alados y unas 2.000 losas de piedra esculpidas y 
colocadas por dentro y fuera, a lo largo del muro; el de Senaque
rib era semejante al de Sargón, aunque no tan extenso (2), 

E l arte del segando Imperio babilónico no se diferencia del a si
rio sino en el uso exclusivo del ladrillo para las construcciones y en 
que abunda más la decoración pictórica y de relieve de sus ladri
llos esmaltados para revestimiento, en vez de los de mármol que 
se usaban en el arte precedente. Las torres y las tumbas, sin em
bargo, seguían en la baja Caldea la traza ya descrita del primer 
Imperio. 

(1) Estos palacios de Nínive se dicen hoy de Koyundjik por el nombre del pueblecito si
tuado con el de Nebbi-Yunus dentro del recinto de la antigua ciudad; fuera de ésta hállase la 
aldea de Kórsabad con las ruinas del palacio y ciudad del mencionado Sarg-ón II . 

(2) B O T T A , LeMonument de Ninive découvert et décrit (París, ¡849); O P P E R T (Julio), Ex-
6 dition scientifiqae en Mssopotamie (París, 1863-69). 
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Célebre ha sido en todos tiempos la gran ciudad de Babilonia,, 
embellecida sobremanera en este último período por Nabucodo-
nosor II el grande (años 605 a 562 a. de J . C ) ; medía en esta épo
ca unos 514 kilómetros cuadrados de área; sus gigantescas mura-
rallas elevábanse a 106 metros de altura con 26,50 de espesor; su 
famoso templo de Belo con la torre abrazaba un perímetro de 
1.480 metros, elevándose a 185 metros de altura; el puente sobre 
el Eufrates, río que la atravesaba diagonalmente, contaba un kiló
metro de largo por 10 metros de ancho, siendo también colosal el 

túnel que pasaba por debajo del 
mismo río, el primero que se conoce 
en el mundo; los jardines pensiles, o 
construidos sobre pilastras y arcos, 
los palacios, las fortalezas y los tem
plos (que llegaron al número de 43)r 
todo era soberbio y colosal, según 
atestiguan las ruinas en parte hoy 
exploradas. Entre ellas descúbrense 
las de dos ziggurats antiguas, pero 
reedificadas por Nabudonosor, que 
han obtenido fama universal por los 
recuerdos que a las mismas van uni
dos. La mayor es la llamada Bit-Sag-
gatu, en Babil o templo de Belo, que 
debió elevarse a 185 metros (mayor 
altura que las pirámides egipcias, 
aunque hoy mide 40) con otros tan
tos de base; la otra es Bit-Zida (el 

Pl^ANOYALZADADELATORREYTEMPIX. £ f / s . y y ; m m ¿ ¿e ¡Qg ¿ , . ^ 5 ) CU l a DE BZg1BO™TH1TONIA acróPolis Borssippa, con 80 metros 
EG-UN . OTHESJ. ^ g j^ j^ (hoy 45) y 700 de lado en 

su base. Esta es probablemente en su origen la torre de Babel, co
ronada hoy desde 1865 por una imagen de María Inmaculada^1). 

A pesar de la grandiosidad y de la fastuosa exornación que 
distingue a la arquitectura caldeo-asiria, se halla ésta desprovista 
de verdadera elegancia, es pobre o sencillísima en sus líneas, pe
sada y monótona en sus formas, distando de justificar la extraor^ 
diñaría fama de que ha gozado en otros tiempos. En la forma pi
ramidal de las torres, en el número de sus cuerpos, en la orienta
ción y otros detalles hay que reconocer gran simbolismo religioso, 
como advertimos en la arquitectura egipcia. 

(1) Véanse M E N A N T , ob. cit.; B R U N E N G O , Z,"/mpero..., t. I , pág. 158; F E R N Á N D E Z V A L -
B U E N A , Egipto y Asiría, t. I , pág. 352; S C H I A P A R E L L I , Storia Oriéntale, pág. 449. Véase 
también P E R R O T et C H I P I E Z , ob. cit., vol. II , Chaldée et Assirie, (París, 1884); B E N O I T , obra 
«itada, lib. II , sec. 2 .a, Z E N A I D A R A G O C Í N , Historia de /ls/ría, traducida por García del 
Mazo (Madrid, 1890); ítem, Media, Babilonia y Persia, traducida por Sales y Ferré (Madrid. 
1892). 
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96. ARQUITECTURA MEDO-PERSA.—Subditos o tributarios en al
gún tiempo los medos de los reyes de Nínive, libres después con 
Ciájares, y dueños luego de inmensas regiones con los persas en 
tiempo de los monarcas de la dinastía aqueménida, formada por 
Ciro, Cambises, Darío, Jerjes (el Asuero de la Biblia) y otros, se 
comprende que el arte medo-persa había de tener grandes analo
gías con el asirio, el egipcio y el griego, propios de las naciones 
sometidas, como así se manifiesta en las ruinas de antiguas ciuda
des medo-persas hoy exploradas. E l florecimiento y esplendor de 
este arte duró poco más de dos siglos, desde Ciro hasta Darío co-
domano (300 a. de J . C ) , último rey de la dinastía, vencido por 
Alejandro. 

£1 arte medo primitivo debió correr parejas con el babilónico 
en las construcciones de las murallas; pero, según indicios y rela
ciones antiguas, parece ser que los palacios regios construíanse 
con madera revestida de metal precioso, resultando unos edificios 
poco sólidos, elegantes y ricos, formados por columnas y arqui
trabes. E l arte de esta primera época se estudia en las ruinas de 
Ecbatana o Agbatana, así como el posterior o persa, influido por 
el egipcio, asirio y griego, se ha manifestado en las exploraciones 
realizadas en las antiguas capitales Pasargada, Persépolis y Susa. 
En la primera de estas tres ciudades se han descubierto el palacio 
y la tumba de Ciro; en la segunda, los palacios de Darío y Jerjes 
con las tumbas reales de Nakshi-Rustem (cerca de Persépolis), ex
cavadas y talladas en la roca; en la tercera, el palacio de Artajer-
jes II y varios objetos persas ( ! ) . 

Distingüese el arte medo-persa en las construcciones (que sue
len ser de piedra) por la esbeltez de las columnas, por sus capite
les en zodaria y con volutas y por la magnificencia de sus pala
cios, los cuales tienen una sala hipóstila de honor, circuida de gran 
columnata (como la sala de las 100 columnas en el de Susa, cada 
una de las cuales mide 20 metros de altura con uno y medio de 
diámetro), y en fin, se caracteriza por la regularidad y perfección 
en el plan de los edificios, aunque sin salirse del género arquitra-
bado. Los arquitrabes debieron ser de madera, lo mismo que la 
techumbre, como lo indican los vestigios hallados en las ruinas de 
sus construcciones. No obstante, hízose uso de las bóvedas con 
más frecuencia que en la arquitectura asiría, aunque para obras 
inferiores y no aparentes. 

Servían de grandioso basamento a los palacios persas las te
rrazas o plataformas de tradición caldeo-asiria; colocábanse an-
drosfinges ante las puertas; adornábanse los muros con relieves 

(1) D I E U L A F O Y , L'art antiqae de la Perse (París, 1885) y L'acropole de Sase (París, 1890). 
Como prueba de las sobredichas influencias del arte egipcio y asirio está la figura en relieve 
<lel rey Ciro, descubierta en Pasargada. Contra la costumbre de los demás reyes, la figura 
de Ciro lleva alas, tomadas del arte asirio, y coronan su cabeza varios símbolos de evidente 
inspiración egipcia (259). 
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en revestimientos de mármol y con azulejos, y los pavimentos con 
mosaicos de mármoles y ladrillos; se decoraban las tumbas reales, 
abiertas en la roca, de modo que pareciesen fachadas de palacios,, 
y, en suma, tods el arte se ordenaba a la ostentación y comodidad 
de los Monarcas, pudiéndose calificar de palaciego. Admira, en 
verdad, la descripción que de estos primores artísticos nos hace el 
sagrado libro de Ester (Esth., c. I , v. 6), bien comprobados con las 

investigaciones de los asiriólogos (1). 
Pero no se aplicaban dichos progresos a 
la construcción de magníficos templos, 
los cuales consistían en sencillos edículos-
en forma de torre o en aras al aire libre,, 
pues los persas adoraban a Dios bajo el 
símbolo de la llama o del fuego (2). 

No se confunda el arte persa de la 
dinastía aqueménida con el de la sasáni-
da, que imperó desde el siglo III de la 
Era cristiana hasta el V I I , y del cual ha
blamos más adelante como precursor del 
arte bizantino. 

97. ARQUITECTURA HETEA, FENICIA Y HE
BREA.—Del arte desarrollado en Mesopo-
tamia y en Egipto participaron directa
mente, y en más o menos escala, los pue
blos situados entre una y otra región, se
ñalándose especialmente en la historia 
antigua los fenicios, los hebreos o israeli
tas y los héteos o hittitas. 

Habitaron los héteos en la parte oriental del Asia menor y en 
la Siria septentrional, floreciendo desde el siglo X I X a. de Jesu
cristo hasta el IX , y desaparecieron a fines del siglo V I , también an
terior a nuestra Era. Su capital, descubierta en estos últimos años,, 
estaba en Boghaz-Keui, en Capadocia (Turquía asiática). Entre las 
ruinas de sus edificios, hechos con muros de aparejo pelásgico, se 
han encontrado tabletas de arcilla, grabadas con la típica escritura 
cuneiforme, que por entonces era la oficial para relaciones diplo
máticas en Oriente; pero tenían ellos su escritura jeroglífica espe
cial, que se manifiesta en los relieves hallados en su región, toda
vía indescifrados. La traza de sus dibujos y de otros muchos relie
ves labrados por aquel pueblo misterioso, revelan un arte indígena 
con poderosas influencias caldeo-asirías; y aunque nada en con
creto pueda asegurarse de la forma de sus edificios, se adivina su 
semejanza con los de Asiría a juzgar por las ruinas menciona-

(1) P E R R O T et C H I P I E Z , ob. cit-, vol. V, Perse, Phrygie, etc., lib. X, c. V, pág. 726 
(París, 1890). 

(2) M A S P E R O , Histoire ancienne despeuples de VOrient classique (París, 1895-99). 

F I G . 1 9 0 . — C O L U M N A Y C A P I T E L , 

C O N V O L U T A S , E N P E E S E P O L I S . 

F I G . 191 .—ORDEN P E R S E P O L I T A N O 

E N Z O D A R I A 

( S E G Ú N C H I P I E Z ) . 

C O N C A P I T E L , 



ARQUITECTURA ORIENTAL ANTIGUA 14S 

das (1). Algunos modernos arqueólogos han llegado a identificar 
la civilización egea con la hetea, como si los egeos hubiesen inva
dido las islas del mar Egeo en la época de su mayor florecimien
to; pero semejante opinión no está hoy admitida por los críticos e 
historiadores (103). 

E l pueblo fenicio, aventurero, navegante y mercader por exce
lencia, constituye un poderoso lazo de unión entre las civilizacio
nes y más aún entre las formas artísticas del mundo antiguo, por 
la imitación, fusión y difusión de ellas, aunque no se le considere 
como original inventor de alguna. Situados los fenicios en la parte 
occidental de Siria, a orillas del Mediterráneo, florecieron desde 
tiempos remotos (acaso desde el siglo X X I I I a. de J . C.) hasta la 
conquista de Alejandro (332 a. de J . C ) ; vivían en ciudades inde
pendientes unas de otras, aunque bajo la preponderancia o hege
monía de Sidón hasta el siglo X I I I , y de la de Tiro desde esta fe
cha en adelante (2), siendo como su ciudad santa o centro moral 
y religioso la famosa Biblos o Gebal, de 
donde procedían los canteros que traba
jaron para el templo de Salomón (lib. I I I 
de los Reyes, c. V, v. 18). E l arte fenicio 
se estudia principalmente en las ruinas 
de las ciudades que fueron colonias sido-
nitas o tirias, como las de Cerdeña y Es
paña, y sobre todo en las chipriotas o es
tablecidas en la isla de Chipre {218). Sus 

FIG. 192.—CAPIXEL FENICIO 
producciones tienen más de industriales PROTO-JÓNICO, 
que de artísticas; y en sus esculturas, ce- HALLADO EN CHIPRE, 
rámica, joyas y metalistería, se halla do- (De Chipiez.) 
minante la influencia egipcia desde el si
glo X a. de J . C. (que es la fecha más antigua que puede asignar
se al arte conocidamente fenicio), admitiendo desde luego elemen
tos asirios hasta llegar al siglo V I I ; más a partir de esta centuria 
prepondera la traza griega, llegando a veces a confundirse sus 
producciones con las griegas, como se confunden las anteriores al 
siglo X con las asirías y egipcias (3). Las formas de arquitectura 
se infieren más por los dibujos de los sellos y otros relieves, 
que por las ruinas de sus edificios, aunque no faltan algunos res
tos de piezas arquitectónicas hallados en Chipre y Fenicia. Entre 
éstos figura el capitel con volutas, inspirado en el arte oriental, y 
que bien pudo ser el antecesor del capitel jónico. Los templos fe
nicios (como el de Biblos)^ se distinguían por tener el santuario sin 

(1) P E R R O T et C H Í P I E Z , ob. cit., vol. IV, Judée, Cappadoce, lib. V I (París, 1887); E . B A -
B E L Ó N , Manuel dArchéologie oriéntale (París, 1888). 

(2) Véase la admirable descripción que del concurridísimo comercio de Tiro hace el pro
feta Ezequiel en el c. XXVII de su libro sagrado. 

(3) V I V E S Y E S C U D E R O (Antonio), Estadio de arqueología cartaginesa: la necrópoli de 
Ibiza, introducción (Madrid, 1917). 
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cubierta: en él se daba culto a una piedra o hetilo, que ordinaria
mente consistía en un aerolito de forma cónica (como piedra 
bajada del cielo), situado en medio de la estancia, a la cual pre
cedía un atrio rodeado interiormente de columnas. Era también 
característica la forma que a los sarcófagos suntuosos de pie
dra daban los fenicios sidonitas, que se adaptaba más o menos al 
contorno de la figura humana como los de madera egipcios (sar
cófagos antropoides) y ostentaba en relieve sobre la tapa una ima
gen típica o tal vez el retrato del difunto 

E l arte cartaginés o púnico es una derivación del fenicio, con 
el cual a menudo se confunde. Puede afirmarse que casi todo el 
arte fenicio del Mediterráneo occidental es púnico (2). Se estudia 
principalmente en las ruinas de Cartago (fundada por fenicios en 
el año 880 a. de J . C ) , en Ibiza (fundóse Ebusus por cartagineses 
en 720 a. dej. C.),en Cádiz y en Cerdeña; pero antes de dichas fun
daciones ya habían arribado fenicios a Cádiz y a la islita Palma de 
Baleares, constituyendo factorías. 

Los hebreos carecieron de arte propio. E l memorable tem
plo de Salomón sólo se conoce por las descripciones que de él nos 
hacen los Libros santos, y nada absolutamente se sabe de la traza 
que tendrían los palacios construidos por el mismo rey en los días 
de su gloria; pero la circunstancia de haber sido sus arquitectos 
los fenicios, y la semejanza que puede hallarse entre algunas pie
zas del templo y otras del arte egipcio (sobre todo entre el vestí
bulo de aquél y los pilónos de éste y el plan general de uno y otro) 
y la identidad de algunos motivos ornamentales hebreos con los 
asirlos, inducen a creer que los suntuosos edificios israelitas eran 
egipcios en su construcción y asirlos en su ornato, aunque no de
jaban de ofrecer notables diferencias (3). Los sepulcros hebreos 
del valle de Cedrón, si fueron construidos en la época a que se 
atribuyen (el de Absalón y el de Zacarías), han sufrido reconstruc
ciones y modificaciones de arte greco-romano en posterior fecha, 
y son las que ahora presentan a la vista (4). 

98. EL ARTE ORIENTAL EN ESPAÑA.—Las numerosas colonias fe
nicias establecidas en la parte meridional de la Península Ibérica 
y en Baleares (5), que empezaron ya en el siglo X I V a. de Jesucris
to (90), acaso huyendo de la invasión del pueblo de Israel, que les 
ocupó una buena parte de sus dominios, hubieron de traer nece
sariamente reflejos de la civilización oriental, los cuales se aumen
tarían en siglos posteriores con las nuevas oleadas de colonos que 

(1) Véanse P E R R O T et CHIPIEZ, Hisioire de l'art..., vol. III , Phenicie, Chgpre (París, 
1885); B E N O I T , ob. cit., lib. II , p. 2.a, y otros. 

(2) V I V E S , loe. cit. 
(3) A N C E S S I , L'Egypte et Moise (París, 1875), y Atlas geographique et Archeologiqae (Pa

rís, 1876); V O G Ü É (Meíehor de), Le temóle de Jerasalen, pág. 27 (París, 1864); P E R R O T et 
C H I P I E Z , ob. cit., vol. IV, lib. V , c. II; F E R N Á N D E Z V A L B U E N A , ob. cit., t. III, c. X I . 

(4) H E R T Z E N A U E R , Theologia bíblica, t. I , § 28 (Friburg-o, 1908). 
(5) Véanse enumeradas algunas de ellas en el capítulo de la Numismática. 
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iban sucediéndose; y estos recuerdos han de conservarse, más o 
menos vivos, en las obras de arte que se descubran pertenecientes 
a la época anterromana. Y así es, en efecto, aun sin tener en cuen
ta varios otros factores étnicos menos estudiados, que aportarían 
destellos de la misma civilización a esta parte extrema del mundo 
entonces conocido. 

De las mencionadas aportaciones, que, alternando con lospre-
helenos y los griegos, iban llegando a la Península Ibérica, resul
taron dos géneros de arte: el colonial de cada grupo (fenicio, car
taginés, pelásgico, griego, etc.) y el ibérico, éste como resultado 
de la fusión e imitación de las formas del otro. Ambos se mani
fiestan principalmente en obras de escultura, grabado, cerámica y 
metalistena (como decimos en sus correspondientes lugares) mu
cho mas que en las de arquitectura y construcción, apenas cono
cidas por lo que se refiere a las importadas de Oriente. 

Sólo vestigios y reflejos de arquitectura oriental pueden reco
nocerse, cuando mucho, en algunas construcciones primitivas o 
antiguas de la Península Ibérica {89). Como restos de obras feni
cias admítense el templo de Melkart o Hércules fenicio, que se 
supone hundido en aguas de Cádiz ( i ) , un muro de piedra escua
drada y restos de piscinas en Málaga, con otras obras que para 
la salazón del pescado, o la extracción de la púrpura, o la fundi
ción de metales, se han descubierto en los sitios donde se estable
cieron colonias tirias ( 2 ) , y los diferentes sepulcros hallados en sus 
inmediaciones. Entre éstos deben contarse, especialmente, el sar
cófago antropoide ( 3 ) de Cádiz (hoy en su Museo) y los hipogeos 
de la misma población, formados por grandes bloques de piedra 
toscamente escuadrada y que asientan unos sobre otros, constitu
yendo una sene de nichos rectangulares. Este género de construc
ciones parece ser miceniano {104), aunque fuera debido a los feni
cios (4) . 

Como obras de arquitectura propiamente ibérica, en las cuales 
se refleja el atte oriental, aducen algunos arqueólogos las porcio
nes de las murallas de Tarragona debidas a su primera recons
trucción, hecha con sillares almohadillados ( 5 ) , y aun quizá las 
tumbas de cúpula y otras construcciones pelásgicas o micenia-
nas {88), que pudieron ser imitaciones de las falsas bóvedas orien-

(1) MENÉNDEZ Y P E L A Y O , LOS heterodoxos, t. I , páginas 402 y siguiente (2.a edic, 1911). 

(3) Llámase antropoide porque tiene una forma algo semejante a la humana o que sicrue 
el contorno general del cuerpo humano, como se ha dicho arriba (97). Aunque de tipo s S 
ta, hizose, evidentemente, bajo la influencia griega. 4 P 

(4) R. D E B E R L A N G A en la obra E l nuevo bronce de Itálica (Málaga, 1891) v en la Revista de 
Q u ™ ? f¿bbot.ecT Y' Pá^nas 172 y 312 (año 1901), y t. v!. ¿ág. 6 ^ ñ o 1%2); Ítem 
<Mádr?d! iVur1"015 18 anterr0mana de CádÍZ,>' en eI Bolp-tín de la Soeiedadde Excursiones 

« e l i n i 190SLrniJL4VnOlPOlÍS ^ Ta.rrafotr' en la «vista Arquitecturas Construcción (Bar-
porches . ^ P g' meJOr fundamento' seSÚn parece, consideran romanas dichas 

10 
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tales, conocidas y aquí ensayadas por los fenicios o pueblos seme
jantes (1). Aun los restos del famoso santuario ibérico del Cerro 
de los Santos, en Montealegre (Albacete), clasificados como grie
gos por los críticos (2), deben considerarse como greco-orienta
les, al igual de muchas de sus esculturas (222), según lo revelan 
los fragmentos de capiteles jónico-arcaicos de inspiración persa 
allí descubiertos (3). Más genuinamente ibéricas son las construc
ciones de túmulos, como los de la antigua Tútugi (hoy Galera, 
Granada); montecillos artificiales, cuyo armazón está formado por 
una o dos cámaras rectangulares o circulares, construidas con pie
dras bien escuadradas y unidas en aparejo pseudo-isódomo, si
guiendo la tradición de los túmulos y galerías cubiertas de la Pre
historia (4). Esta clase de enterramientos parece ser en España 
obra exclusiva de los iberos, pues los celtas y celtíberos contem
poráneos prescindían de la Arquitectura en sus necrópolis {104). 

99. ARQUITECTURA INDIA.—Los monumentos más antiguos de 
la India (Indostán, Ceilán, Indo-China), a los cuales tan remota 
fecha señalaba el filosofismo del siglo X V I I I pretendiendo hallar 
en la misma un argumento contra nuestros Libros Santos, resultan 
ahora, por testimonio de modernos exploradores y críticos impar
ciales, ser obra de una época reciente, comparada con los de Cal
dea y Egipto, y se atribuyen al promedio del tercer siglo anterior 
a nuestra Era (5), o cuando más al quinto (6). Hubo, sin duda, en 
aquellas regiones edificios de más remota fecha; pero construidos 
de madera y adobe, desaparecieron luego sin dejar apenas rastro 
de su existencia. 

No es posible, según reconocen los tratadistas (7), ordena-
nar una rigurosa clasificación cronológica de los monumentos in
dios, ni es fácil tampoco reducirlos a tipos constantes y uniformes, 
si no es tomándolos en sus líneas más salientes. Por lo mismo, nos 
limitamos en este compendioso trabajo a señalar algunos tipos ge
nerales, prescindiendo de regiones y épocas del arte en cuestión, 
no sin advertir previamente que todos ellos revisten carácter ex
clusivamente religioso, debido a las sectas bramánicas y búdicas 
allí dominantes. No se conocen palacios antiguos en la arquitectura 
india, pues los de más remota fecha datan del siglo X V , habién
dose construido los anteriores con material deleznable, y aun los 

(1) E l mismo autor sn^su discurso Iberia arqueológica, pág. 43 (Madrid, 1906). Abona 
esta sospecha, por lo menos en lo que se refiere a las tumbas de cúpula, la circunstancia de 
que las mejores de ellas se hallan precisamente en la región de las colonias fenicias. 

(2) F I E R R E P A R Í S , Essai sur l'art et üindustrie de [Espagne primitive, t. 1, páginas 41 y 
siguientes (Paris, 1903). 

(3) M É L I D A , discurso citado, pág. 47. 
(4) Dentro de dichas cámaras sepulcrales se han hallado urnas cinerarias ibéricas y grie

gas, con otros utensilios. Véase C A B R É (luán). L a necrópolis ibérica de Tútugi (Madrid, 1919). 
(5) BEHOIT, L'Architecture: L'Orient medieval et moderne,\ih. V, p. 1.a, c. I (París, 

1912). 
(6) L E B O N (Gustavo), Les monuments de tlnde (París, 1891). 
(7) B E N O I T , ob. cit., pág. 287. 
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que se hallan de carácter indio (que no pertenezcan al arte musul
mán) resultan escasísimos. Lo mismo ocurre con las tumbas o mo
numentos funerarios que no sean religiosos. 

Los tipos más comunes de la arquitectura india son el templo 
subterráneo con el monolítico, la stupa o tope con la vihara, la pa
goda al aire libre, la gopura y las puertas y columnas conmemora
tivas. 

Los templos subterráneos son grutas artificiales (o naturales, 
pero labradas y decoradas), dispuestas con techos comúnmente 
planos y con gruesas columnas, extrañamente molduradas, que en 

FIG. 193.—TEMPLO SUBTERRÁNEO DEL DIOS INDRA EN ELLORA, SIGLO I X . 

su estructura general recuerdan las construcciones de ensamblaje 
o de madera, las cuales debieron ser las primitivas de India. Aná
logas a estos santuarios indios y del mismo arte son las construc
ciones monolíticas, templos excavados y tallados en una roca al 
aire libre, que también se decoran con multitud de relieves mito
lógicos por dentro y fuera de los mismos: su tipo es el templo lla
mado de Kailasa, en Ellora, que mide 84 metros de largo por 48 
de ancho y 32 de altura, y data, según recientes investigaciones, 
del siglo V I I I de nuestra Era. 

L a stupa (voz del idioma sánscrito que significa tumba o tú
mulo) es un edificio' circular, terminado en forma semiesférica y 
destinado a guardar reliquias de Buda o de un santón indio. Cons
truíase de ladrillo y piedra, y solía situarse sobre plataformas cir
culares, accesibles por dos rampas, y se rodeaba de columnas o de 
una empalizada. Cerca de estos edificios se levantaban capillas 
para los contemplativos anacoretas, que debían ser como los cus-
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FIG. 194. -TEMPLO MONOLÍTICO DE KAILASA EN ELLOEA, 
SIGLO V I I I (SEGT5N G. L E BON). 

todios de la stupa, y con el tiempo fuéronse aumentando estas ca
pillas, se decoraron con estatuas de Buda y se unieron entre sí, 
llegando a formar verdaderos conventos o viharas. En estas viha-

ras, de formas variables, 
se advierte inequívoca la 
presencia del influjo grie
go, hasta el punto de 
constituir muchas de ellas 
un arte especial, que hoy 
se dice greco-búdico o in
do-helénico, dominante 
en las regiones de Cache
mir y Gándara, y que du
ró hasta el siglo V de 
nuestra Era. 

Llámanse pagodas los 
templos indios fabricados 
con materiales de piedra 
y en forma escalonada, la 
cual resulta de la super
posición de varios cuer
pos en magnitud decre
ciente, ya sean rectangu

lares, ya circulares u oblongos; llevan exteriormente infinidad de 
nichos, con estatuas o ídolos, y coronan los pisos diversas cúpulas 
o remates. Una multitud de pórticos, formados 
por numerosas columnas, con sus arquitrabes o 
arcos, sostienen el edificio por la parte baja e 
interior, y en el centro de todo el conjunto se 
halla el santuario con el ídolo principal de la 
pagoda. Por lo común, hay en los tales elemen
tos arquitectónicos gran diferencia de propor
ciones y falta de simetría, y en el número de 
cada grupo de ellos se atiende más que todo al 
simbolismo,' según la mitología y filosofía brah-
mánicas. Así, por ejemplo, en una pagoda de la 
región de Pondichery se observa que el santua
rio interior está sostenido por 18 pilastras, en 
memoria de los 18 poemas sagrados o Pura-
nas; su techo está formado por 64 vigas, en re
cuerdo de los 64 oficios brahmánicos, y le 
adornan nueve globos de oro, significando las 
nueve encarnaciones de la divinidad; el pórtico 
del santuario tiene cinco pilares de palo de sándalo, simbolizando 
los cinco «lementos del mundo, etc. 

Las gopuras son entradas monumentales al recinto de la pago^ 

FIG. 195.—GRAN PAGODA 
DE TANJORE, SIGLO X I . 

(Dibujo 
sumario de Benoit.) 
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da o del templo subterráneo, las cuales constan de una puerta co
ronada de compleja torre, escalonada a manera de pagoda. Hay 
también puertas monumentales cuadradas y columnas sueltas, lle
nas todas de esculturas mitológicas, cuyo objeto es conmemorar 
algún hecho importante. 

Desde el siglo X de la Era cristiana empezó a fusionarse el arte 
indio con el árabe, constituyendo un nuevo género, de que habla
remos en su lugar; pero no dejaron de construirse pagodas de tipo 
exclusivamente indio, el cual, con más o menos alteración, ha per
severado hasta nuestros tiempos. La conquista arábiga de la India 
no terminó hasta el siglo X V I , y de ordinario fué tolerante con el 
culto indígena. 

Juzgando ahora el arte indio en Arquitectura, por lo que lleva
mos dicho, debe afirmarse en conclusión que no es difícil descu
brir en él visibles reminiscencias deliarte egipcio, asirio y persa, ni 
le faltan ingerencias del arte griego, sobre todo en los monumen
tos búdicos; sus edificios carecen de esbeltez, son pesados y están 
recargados de escultura en exceso, sin ofrecer verdadera unidad o 
sencillez arquitectónica, a pesar de su tendencia a la forma pira
midal escalonada, y, en fin, se hallan informados por un extrava
gante simbolismo 

100. ARQUITECTURA CHINA.—La arquitectura china puede to
marse' como una derivación de la india, y sobre todo del arte gre
co-búdico, desde el siglo I de nuestra Era. 

Su material de construcción es comúnmente la madera y el la
drillo; las columnas suelen tener escasa elevación y carecen de ca
pitel; las techumbres o cubiertas se adicionan con un grande alero, 
cuyo borde, mayormente en sus puntas, se encorva hacia arriba. 
Aunque más ordenada en la ornamentación que la arquitectura 
india, úsanse en ella variadas decoraciones policromas: azulejos, 
baldosines de porcelana, incrustaciones, campanillas y caprichosos 
juguetes, con nimiedad en los detalles. 

Son típicos edificios en China: el ting, palacio o templo de for
ma cuadrangular, con enorme techumbre y grande alero, sostenido 
todo por columnas y rodeado, a veces, de pórticos; la taa o torre-
pagoda, formada de muchos cuerpos cilindricos o poligonales 
sobrepuestos, llevando cada uno su alero; c\ pelea o pai-lu, espe
cie de arco triunfal o puerta monumental de género arquitrabado. 

Aunque los chinos se atribuyen grandes construcciones, reali
zadas en la dinastía Hia (dieciocho siglos a. de J . C.) y en la de 
Tcheóu (doce siglos ídem), no parece que los edificios más anti
guos hoy existentes suban más allá de los primeros siglos de nues
tra Era, y ni es posible otra cosa, dado lo deleznable de su mate
rial. Exceptúase, sin embargo, la Gran muralla de la China, enor-

(1) Véanse los autores antes citados y, además, F O U C H E R , L'art greco-houdhique (Pa
rís, 1905); F E R G U S S O N , Monuments of central India (Londres, 1886). 
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me fábrica de piedra y ladrillo, que data de poco más de dos si
glos a. de J . C. y ocupa una extensión de 2.500 kilómetros a lo 
largo, elevándose a 7,50 metros, con otros tantos de anchura; en 
ella se alzan unas 24.000 torres de defensa, cuya altura media al
canza 12 metros. Construyóse con la mira de contener las invasio

nes de los pueblos del Norte; pero, al fin, 
resultó inútil para este efecto 

La arquitectitra japonesa, aunque origi
nada de la china e india, no carece de fiso
nomía propia, siendo su característica el em
pleo casi exclusivo de la madera y el pre
dominio de los vanos sobre los macizos (2). 

701. ARQUITECTURA AMERICANA. — Com
plemento de las sumarias lecciones que he
mos visto sobre arquitectura oriental antigua 
podrán ser las nociones de arquitectura 
americana precolombina, toda vez que en 
ésta se reproducen algunos de sus rasgos, 
aunque no se remonte, ni con mucho, a la 
antigüedad de aquélla (3). 

En el estado en que se hallan actualmen
te los estudios sobre América precolombina, 
es muy aventurado el dar como segura una 
clasificación cronológica de los estilos indí
genas allí desarrollados, y más aún el deter 
minar la filiación que unos tengan de otros 

FIGS. 196,19; T 198. en las antiguas construcciones, hoy en rui-
SANTUARIODEVAN-CHEÜ-CHAN. nas. Quedan por descubrir y por estudiar 

PAGODA LING-KUANG-SSEU. muchos de estos monumentos; siguen indes-
PAGODA DE PEKÍN cifrables los jeroglíficos que se admiran en 

EN EL PALACIO DE VERANO, varios de ellos, y todavía no se ha logrado 
(Dibujos súmanos de Benoit.) ieer con seguridad los códices antiguos de 

aquellas gentes, por más que se hayan ocu
pado en tan ímproba labor muchos sabios americanistas de na
ciones diversas. 

Además de los antiguos monumentos que se adjudican a una 
época prehistórica {86 y 88), hállanse en América notables cons

ol) C H A V A N N E S , Mission archéologiqne dans la Chine septentrional (París, 1909); B E N O I T , 

ob. cit., lib. V , p. 1.a, sec. 2.a, c. I . 
(2) G O N S E (Luis), L'art japonais, t. II , c. IV (París, 1883). 
(3) Alg-unos opinan con Alfredo C H A V E R O (en su ohra México a través de los siglos, 

t. I , pág-. 61) que el pueblo americano primitivo corre parejas en antigüedad con los del viejo 
mundo, y que su emigración de éste al nuevo debió verificarse por la supuesta Atlántida; otros, 
como Narciso S E N T E N A C H (Ensayo sobre la América precolombina, Toledo, 1898), dan mayor 
importancia a las emigraciones por el Extremo Oriente, que admiten como principales pobla
doras del Norte americano, quizá en los últimos siglos anteriores a la Era cristiana, lo cual 
parece más razonable. Otros nada se atreven a conjeturar de fijo, sino que se hallaba la Amé
rica del Norte al fin de la época neolítica al llegar Colón a sus playas: B E U C H A T , Manuel cTar-
chéologie américaine, conclusión (París, 1912). 
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trucciones de arte indígena, anteriores al descubrimiento realizado 
por Colón, y cuya fecha no puede remontarse más allá del siglo X I 
o X I I de la Era cristiana. Las mismas tradiciones del país no atri
buían a los mencionados edificios una antigüedad mayor que la de 
cuatro siglos antes de la llegada de los españoles 

Dos grupos capitales suelen hacerse de los tales monumentos, 
correspondiendo a las principales razas que poblaron las regio
nes más civilizadas del Nuevo Mundo en aquellos siglos, a sa
ber: el grupo nahua-maya, propio de Méjico, Yucatán y Centro 
América, y el aimará-quechua, extendido por el Perú, Boliyia y 
parte de Colombia. La zona de toda esta arquitectura se limita 
por el grado 20 de latitud Norte y el 15 de latitud Sur. En el primer 
grupo se incluyen tres razas: los mayas (Yucatán y Guatemala), 
los zapotecos y mistecas (Oajaca) y los aztecas (el Anáhuac o cen
tro de Méjico); en el segundo, dos: la aimará (Bolivia) y la que
chua (Perú). 

En uno y otro de los referidos grupos se hallan edificios con 
aparejo más o menos ciclópeo y otros con aparejo regular y escua
drado, notándose en la arquitectura del Perú mayor tendencia 
al primero de dichos sistemas constructivos y sobre todo al apa
rejo poligonal, mientras que la de Méjico y regiones vecinas ofre
ce casi siempre regularidad y corte a escuadra en el aparejo. En 
ambos grupos se hallan edificios con adornos esculturales y sin 
ellos; pero las construcciones de América del Sur preséntanse con 
gran severidad en esta clase de ornatos, aunque abundaban los de 
metal (cobre y oro) en sus buenos tiempos; en cambio, los monu
mentos del grupo Norte y Centro propenden a la ornamentación 
escultórica y constructiva, señalándose los zapotecas y los de Mé
jico por sus labores geométricas, formadas por los mismos elemen
tos construétivos; los mayas del Yucatán y Guatemala, por dichas 
labores combinadas con figuras y jeroglíficos, y los mayas de Pa
lenque, por sus construcciones sólidas, pero severas. En estas se
mejanzas y divergencias, que entre uno y otro grupo se advierten, 
apóyanse algunos historiadores y críticos del arte para suponer 
que en un principio hubo de ser uniforme la Arquitectura en todas 
las predichas regiones, debida a la tribu de los toltecas, grandes 
constructores y fundadores del Anáhuac (centro de Méjico); y 
añaden los críticos mencionados que más adelante evolucionó la 
del Norte y del Centro, quedando la del Sur estacionaria y reve
lando así las primitivas formas de este arte; pero otros investiga
dores modernos niegan estas suposiciones y dependencias (2). 

Como elementos arquitectónicos del arte precolombino se no
tan: el pilar monolítico, ya en forma de pilastra, ya de columna; el 
capitel (pOco frecuente), a modo de sencillo ábaco o de cilindro; 

(1) C H O I S Y , Histoire de TArchitecture, t. I , c. VII (París, 1899-903). 
(2) Véanse S E N T E N A C H , ob. cit.; B E N O I T , L'Orient medieval, lib. V I , etc. 

5 ^ 
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el arquitrabe, el arco falso (fig. 202) con la falsa bóveda (nunca 
verdaderos uno y otra), y la techumbre de madera y en terrazas, 
salvo en alguna localidad que son de piedra y en vertientes, como 
los edificios de Palenque. Fueron sus materiales de construcción 

FIG. 199.—TEQCALLI DE HÜATÜSCO. 
(Dibajo de Cronau.J 

FIG. 200.—INTERIOR DE V S SALÓS" 
DE U N O DE L O S P A L A C I O S DE M l T L A (OAJACA). 

la piedra y el adobe o ladrillo, y empleáronse como revestimien
tos diversas placas de cobre, sobre todo en la región peruana. 

Dos clases de edificios monumentales distínguense en cada una 
de las regiones mencionadas: el templo, llamado teocalli, y el pa

lacio, que se de
nomina vulgar
mente casa del go
bernador, conven
to, juego de pelo
ta, casa del sol o 
de la luna, etc., 
no constando con 
certeza sus dife
rentes destinos. 

La disposición 
del teocalli obe
dece al tipo de 
una gran pirámi
de escalonada, 
que s i rve como 
de b a s e a u n 
edículo, donde es

taría el simulacro, y a cuya cima se llega por soberbia escalinata 
exterior, situada en alguno o algunos de sus frentes. E l palacio se 
compone de varias construcciones, alrededor de un gran patio rec
tangular, siendo la principal de ellas más elevada y dispuesta sobre 

FIG. 201.—RUINAS DE UN TEMPLO EN UXMAL (YUCATÁN). 
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FIG. 202.—EL «ABCO MATA» 
RUINAS DEL PALACIO DE LABUÁ (YUCATÁ.N;.. 

una plataforma con escalinata. 
Cada ciudad tenía uno o varios 
de estos edificios, situados, por 
lo común, cerca del teocalli. No 
suelen tener ventanas los teoca-
llis, ni aun los palacios, pero sí los 
que se llaman conventos, y ofre
cen éstos y los palacios numero
sas puertas, las cuales son gene
ralmente de poca altura. 

Los monumentos más cele
brados de este arte singular, extinguido con la conquista de los 

europeos, son los 
siguientes: en la re
gión del Anáhuac, 
las pirámides de 
Chólula, Tehuante-
pec, Teotihuacán y 
Tula; en la de Chia-
pas, las de Palen
que y Menché; en 
Oajaca, los pala
cios de Mitla; todos 
en la gran región 
de Méjico En 
la península de Yu-
c a t á n se admiran 
las construcciones FIG. 203.—PÜBRTA MONOLÍTICA DE TIAHUANACO (BOLIVIA). 

de Chichen-Itzá, Izamal, Aké, Labná y Uxmal; en Honduras y Gua
temala están las céle
bres ruinas de Tikal y 
Copán ; en Bolivia y 
Perú, las de Tiahuana
co y demás de las in-

- ?! T: 

mediaciones del lago 
Titicaca, y las célebres 
murallas y puertas de 
Cuzco. Entre todas las 
referidas construccio
nes merece notarse 
por su magnitud la pi
rámide o teocalli de 
Chólula (cerca de Pue
bla), cuya altura debió ser de unos 60 metros y cuyos lados de 

(1) Véase P E Ñ A F I E L (Antonio), Monumentos de arte mejicano antiguo (Berlín, 1890)? 
L E Ó N (Nicolás ) , Lyobaa o Mictlán; Guia histórica descriptiva (Méjico, 1901). 

FIG. 204.—PALACIO DE LOS INCAS EN LA ISLA DE COATÍ,, 
LAGO DE TITICACA, BOLIVIA. (Dibujo de Cronau.) 
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base miden 439 cada uno: hoy parece un montecillo natural, sobre 
cuya cima se alza una ermita dedicada a la Santísima Virgen. La 
gran pirámide de Teotihuacán se eleva a unos 60 metros, tenien
do su base 232 por lado, y está formada por cuatro cuerpos so
brepuestos. 

Considerados en conjunto los predichos monumentos america
nos, descúbrense fácilmente en sus formas piramidales y en sus 
plataformas y escalinatas, lo mismo que en varios detalles de su 
ornamentación, visibles reminiscencias del arte asirio, del egipcio 
y aun del griego primitivo, y estos recuerdos se observan igual
mente repetidos en varios productos de cerámica y de otras in
dustrias artísticas de la misma época. De aquí el fundamento de la 
opinión que atribuye a los pueblos primitivos de América un ori
gen asiático o de Oriente, sin excluir la existencia de posteriores 
invasiones europeas o africanas, no precisadas aún, que aportarían 
elementos de la civilización de Occidente y se fusionarían con los 
antiguos orientales 

(1) C H O I S Y , ob. cit.; C H A V E R O , Antigüedades mexicanas (Méjico, 1892); C H A R N A Y , VO-
Jjage au Yucatán et av. Pays des Lacandons {o g-uatemaltecos), (París, 1882); asimismo, y ade
más de los autores citados en este número, M E N D I V E , L a Religión católica vindicada de las 
imposturas racionalistas (Madrid, 1883), páginas 716 y siguientes; MÍR Y N O G U E R A , L a Crea
ción (Madrid, 1890), páginas 892 y siguientes, en donde se hallará bien refutada la errónea y 
herética opinión que atribuye a los primitivos pobladores de América un origen autóctono, es 
decir, natural del mismo país, sin entroncar con el resto del género humano. 



CAPÍTULO I I I 

A R Q U I T E C T U R A CLÁSICA 

102 NOCIÓN E IMPORTANCIA DEL ARTE CLÁSICO.—Dase el nombre 
de clásico, en general, a todo lo que en materia de arte o indus
tria humana puede ser considerado como típico o modelo digno 
de imitación en su género. Y como los artistas del siglo X V I , es
pecialmente los italianos, estimaban al arte griego cual si fuera el 
non plus ultra de perfección en el campo de las Bellas Artes, de 
aquí el llamarle clásico en toda la extensión de la palabra y el des
preciar como bárbaro a cualquier otro que no siguiera sus leyes o 
inspiraciones. E l mencionado calificativo y la idea exclusivista que 
envuelve prevalecieron de tal modo entre los artistas de la época 
llamada del Renacimiento, que aun después de mediado el si
glo X V I I I llegó a escribir el erudito Wínckelmann, considerado 
con razón como el primer historiador concienzudo y crítico del 
Arte: «Ocuparse en el estudio de la cultura de las Bellas Artes 
entre los griegos, es tratar de la belleza misma, cuyo arquetipo 
parece identificado con este pueblo tan remoto y tan justamente 
célebre» O ) . Y todavía en 1846 la Academia de Bellas Artes de 
París negaba al estilo gótico las condiciones que el verdadero arte 
de construir exige, como si fuera irregular y caprichoso. Y aunque 
los estudios realizados en el siglo X I X sobre el arte ojival y los 
demás estilos esencialmente cristianos han restituido a éstos el 
lugar y las consideraciones que les son debidas (2 ), el título de 
clásico se lo lleva definitivamente, consagrado por el uso, el arte 
que dominó en la antigua Grecia durante los siglos de su mayor 
cultura. Mas como el arte romano en su edad de oro seguía la ins-

(1) W Í N C K E L M A N N , «Monuments inédits de l'antiquité», c. IV del Traite prélimínaire, 
edición francesa de París, 1808. 

(2) Mucho antes que los beneméritos arqueólogos franceses Caumont y Viollet-le-Duc 
y el inglés Ruskin nos descubrieran las maravillas del arte ojival en el siglo XIX, nuestros 
mejores críticos y literatos del XV111, como el P. Flórez, Ponz, Jovellanos y Capmany, lo ha
bían cubierto de elogios ponderando su gallardía y gentileza, según es de ver en sus respec
tivas obras. Consúltese MENÉNDEZ Y P E L A Y O , Historia de las ideas estéticas en España, t. V I , 
pág. 335, 3.a edic, (Madrid, 1904). 
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piración griega, y con ambos se hallaba estrechamente unido el 
etrusco por haber tenido un fondo común con el griego y ser maes
tro del romano, lógico será incluir uno y otro bajo la misma deno
minación adoptada. 

Entendemos, pues, por arquitectura clásica el arte de edificar 
que se cultivó en Grecia, Etruria y Roma durante los siglos de su 
respectivo apogeo en la Edad Antigua. Por oposición al clásico, 
se dice arte romántico al que prevaleció en la Edad Media cristia
na; pero esta denominación debe rechazarse por injusta, si con ella 
se quiere tildar de irregular y fantástico al sublime arte genuina-
mente cristiano de la Edad Media. 

No representa el arte clásico, sobre todo en Arquitectura, el 
último esfuerzo del ingenio humano en materia artística, según ad
vertimos luego e insinuamos antes (10)', pero no cabe duda que 
desempeña en la Historia un papel de suma importancia, ya que 
de las sucesivas evoluciones y repetidas imitaciones del referido 
arte, incluyendo en él al romano, procede casi todo lo bueno y 
perfecto que desde su aparición hasta la fecha se ha producido en 
el campo de las artes plásticas. 

Y a hemos dicho que no todo el arte griego merece el califica
tivo de clásico, sino sólo el correspondiente a los siglos de la ma
yor cultura griega, a los cuales precedieron otras civilizaciones en 
los mismos territorios. De ellas vamos a dar una sucinta idea, bajo 
la denominación común de arte egeo y prehelénico (de hellenicos, 
griego), antes de hablar del clásico (helénico, etrusco y romano), 
objeto principal del presente capítulo. 

W3 ARTE EGEO Y PREHELÉNICO.—Los descubrimientos realiza
dos en el Sur de Grecia, en Asia Menor y en las islas del mar 
Egeo, desde que el intrépido Schliemann comenzó explorando-las 
ruinas de Troya (89), seguido luego por Evans en la isla de Creta 
(hoy Candía) y por otros investigadores, han revelado al mundo 
una civilización importantísima que floreció en dichas regiones allá 
por los tiempos que se decían heroicos o legendarios de Grecia, y 
que sólo en parte y entre ficciones poéticas conocíase por los fa
mosos poemas de Homero y Hesiodo. Los modernos tratadistas 
dan a dicha civilización el nombre de egea identificándola al
gunos con la hetea {97) o derivándola de la misma, y la dividen 
comúnmente en dos épocas o períodos: el cretense o minoano (de 
Minos, rey de Creta), que principalmente abraza los siglos X X 
al X V a. de J . C , y el miceniano o miceno (de Micenas, ciudad 

(1) Algunos escritores reservan el nombre de periodo egeo para los siglos que precedie
ron a la época de floración cretense, o sea del siglo X X X al X X a. de J . C ; mientras que otros 
más comúnmente llaman hoy civilización eĝ ea a toda la que precedió al siglo XK en dichas re
giones, denominando más propiamente civilización prehelénica a la que medió entre el si
glo XII y el VII a. de J . C.—Creen algunos escritores ya demostrada la identidad de los hé
teos con los egeos (DE C A R A , S . J . , Degli Hittim o Hethei e de loro migrazioni, Roma, 1894, 
con otros posteriores trabajos del mismo autor); pero otros la niegan en absoluto ( D U S S A U D , 
Les civilisations préhelléniques, c. IV, § 4, París, 1914). 
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principal de la Argólida, que sucedió a Creta en la hegemonía), 
extendiéndose desde el siglo X V al X I I anteriores a la Era cristia
na. Cada una de estas épocas o períodos se divide en otros, los 
cuales todos en conjunto forman, en sentir de muchos arqueólo
gos, como la edad protohistórica de Grecia, y en todo caso deben 
considerarse como propios de una civilización independiente y 
oponible a las de Egipto y Asiría, de las cuales tomó algún ele
mento, sin ser jamás copia servil de ellas. La época minoana o cre
tense coincide en el tiempo de su esplendor con las dinastías 
XII-XV11I egipcias; pero en sus comienzos rudimentarios puede da
tar del tiempo de las primeras dinastías: la miceniana estuvo en 
contacto con las dinastías XVI11 y siguientes del Nuevo Imperio, 
y ambas se consideran como formando la edad del cobre y del 
bronce de Grecia por medio de las cuales se ha logrado en
sayar la cronología prehistórica del Sur de Europa. 

Coincidiendo con la más primitiva época de la civilización mi
noana floreció en las islas Cicladas del mar Egeo (sobre todo en 
las de Tera y Melos o Milo), en Troya, en algunos lugares del Pe-
loponeso (Tirinto y Orcomenos) y en otras regiones vecinas, una 
civilización llamada por los arqueólogos troyano-ciclddica, que es 
tenida por ellos como antecesora de la micénica, bien que esta úl
tima debió también mucho a la minoana, y aun ha llegado a con
siderarse como una degeneración de la misma. 

Tomado en conjunto el arte egeo, manifiéstase, principalmente, 
en vastas construcciones de piedra, en objetos de cerámica pinta
da y zoomorfa (de formas animales), en joyas y artículos de ador
no {283, 6«, y 286. 5°), en armas de piedra y de bronce, en relieves e 
idolillos de mármol, o de bronce, o marfil, y aun en tablitas con 
inscripciones no descifradas todavía. No se han hallado de él es
tatuas en grande ni templos conocidos; pero sí grandes palacios, 
que debieron servir de templos a la vez que de moradas regias, 
teniendo, por lo menos, un oratorio en ellas, aunque de reducidas 
dimensiones. 

E l período cretense o minoano se descubrió y estudió des
de 1900 por el inglés Evans en la isla de Creta, donde se exhuma
ron las ruinas de sendos palacios reales en Cnosos, Festos y Ha-
gia-Tríada, los cuales se hallaron sin murallas de defensa, pero 

(1) Aunque no del todo uniformes los pareceres de los críticos sobre los mencionados pe
ríodos minoano y miceniano, se admiten hoy ambos como simultáneos en g-ran parte, siempre 
comenzando mucho antes el primero e influyendo sobre el segundo, como se ha dicho. Hacia 
el año 1100 (a. de J . C.) una invasión de pueblos del Norte de Grecia (los dorios) destru
yó allí dichas civilizaciones; pero se conservaron restos y reminiscencias, llevadas por los 
huidos de la invasión y refugiados en el Asia Menor y en algunas islas próximas, especial
mente en las de Chíos y Chipre, de donde irradió más tarde nueva civilización a Grecia des
de el siglo VIII a. de J . C . A este último período, que desde el siglo IX abraza también las 
civilizaciones frigia, lidia, licia y caria, se le llama hoy prehelénico, siendo los anteriores, en 
conjunto, de civilización e^aa.—Véanse P E R R O T y C H I P I E Z , ob. cit., vol. V I , L a Crece prí-
mitive (París, 1894); D É C H E L E T T E , Manuel d'Archéologie. etc., vol. V I , al fm; B E N O I T , L A r -
chitecture; Antiquité, lib. III; B O S C H Y G I M P E R A , Grecia y la civilización crético-micsmca (Bar
celona, 1914), y RENÉ D U S S A U D , ob. cit. 
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formados con piedra escuadrada y conteniendo grandes patios, 
diferentes salas con pinturas, alrededor del patio; salas-almacenes 
con enormes tinajas, escaleras monumentales y soberbias platafor
mas. Había en cada palacio un vestíbulo y una grande sala para 
recepciones o asambleas, que los griegos llamaban mégaron; las 
columnas figuraban en el vestíbulo y sala principal como soportes 
secundarios (los primarios eran gruesos muros), y en todo caso 
hubieron de consistir en soportes cuadrados o en columnas de ma
dera, las cuales disminuían su diámetro hacia la parte inferior y se 
coronaban con un capitel anular sencillo. Entre todos es célebre 
el edificio de Cnosos, llamado antes el Laberinto (como si allí hu
biera estado el fabuloso Laberinto de Creta), y hoy conocido con 
el nombre de Palacio de la Hacha, porque se observa por todas 
sus partes, en relieve o de bulto, esculpida una doble hacha, a la 
cual se le daba culto, según todas las probabilidades (* ) . Todas 
estas obras, con los primeros teatros (semejantes a los posteriores 
de traza griega), que también allí se descubrieron, pertenecen a 

los t iempos de mayor 
apogeo de la civilización 
minoana, hacia el si
glo X V I I a. de J . C , y 
fueron destruidas por una 
invasión de aqueos o de 
micénicos hacia el a ñ o 
1400 ( 2 ) . 

E l período micenianor 
que dieron a conocer las 
excavaciones hechas por 
Schliemann en Hissarlik 
(donde estuvo la antigua 
Troya, junto a los Dar-
danelos), y en Tirinto y 
Micenas (ciudades del 

Peloponeso), se caracteriza en Arquitectura por los robustos mu
ros y palacios de aparejo, ya ciclópeo, ya poligonal y medio es
cuadrado, y por las tumbas de cúpula falsa (átf), las cuales hállan-
se diseminadas por las regiones de Grecia y mar Egeo. Son céle
bres, entre otros monumentos de este grupo, la Puerta de los Leo
nes, en Micenas, con sus murallas de 3 a 7 metros de espesor-
la tumba llamada Tesoro de Atreo o Tumba de Agamenón, en la 
misma localidad (de 15 metros alta); las murallas (de 7 a 8 me
tros grosor) y el palacio de Tirinto (con sus dos pórticos), la 
tumba hallada en Orcomene y conocida con el nombre de Tesoro-

(1) E V A N S , Papers of the British School of Athens (Londres, 1901-906); Mosso (Ande
lo), Escursioni nel Mediterráneo e ¡¡ti scavi di Creta (Milán, 1910). 

(2) Mosso, en la ob. cit., c. IX, nieg-a que los aqueos destruyeran la civilización minoa
na, pues llegaron a Creta mucho después del año dicho. 

F I G . 2 0 5 . — P U E R T A D E L O S L E O K E S Y M U R A L L A 

B E M I C E N A S . 
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de Mingas, el muro pelásgico de Atenas y otros muchos (1) . Los 
palacios micénicos se diferencian de los minoanos en admitir la
drillos como material constructivo sobre la piedra, en hacer uso de 
columnas de piedra, aunque escasas y de la misma forma que las 
dichas de madera, y en situar alrededor del mégaron las demás 
habitaciones. 

704. E L ARTE EGEO O PREHELÉNICO EN ESPAÑA. No Cabe dudar 
de la existencia de un arte ibérico en los últimos tiempos de la pre
historia y primeros históricos de nuestra Península, importado 
aquí por los pueblos egeos o pelasgos (2), fenicios, cartagineses 
y griegos, pero modificado y apropiado a sus conveniencias por 
los indígenas, el cual presenta reminiscencias orientales (98) y 
ofrece grande semejanza con el arte micénico, antes descrito. De-
muéstranlo principalmente las tumbas de cúpula y los muros pe-
lásgicos, repetidas veces levantados en la Península Ibérica {88); 
asimismo, las esculturas de inspiración greco-oriental descubiertas 
en la región levantina (222), aunque posteriores al período de Mi-
cenas, y aun, si se quiere, muchos objetos de cerámica pintada y 
zoomorfa, algo parecidos a los minoanos y demás prehelénicos. 
De estos últimos hablaremos al tratar de la pintura ibérica y de la 
cerámica {243 y 283), y en cuanto a los monumentos de arquitec
tura miceniana, dijimos ya lo bastante para nuestro objeto en el 
capítulo de la Prehistoria (88) y en el estudio del arte oriental 
aplicado a nuestra Península (98), el cual puede también conside
rarse como micénico. 

Sólo advertimos en este lugar, con ocasión de las precedentes 
notas sobre el arte prehelénico, que todavía no está bien deslin
dada la influencia ejercida en el arte ibérico por las civilizaciones 
minoana, miceniana y céltica, y que no parece bastante razonable 
atribuir origen celta a los objetos de cerámica y de metal corres
pondientes a las edades del bronce en nuestra Península, según 
se lo atribuyen Siret y sus partidarios (3); sino que más bien pue
den considerarse como verdadera obra ibérica indígena, influida 
por las civilizaciones prehelénicas y fenicias. Los que admiten la 
teoría céltica de Siret comparan los productos de la industria ibé
rica con los de las estaciones protohistóricas y célticas dependien-

(1) S C H L I E M A N N , Mykenae (Leipzig, 1878); Orchomenos (1881); Illios (1882); Tiryns 
(1886); M É L I D A , Historia del arte griego (Madrid), p. 1.a, y demás autores antes citados. 

(2) Supónese hoy con bastante fundamento que los pelasgos, fenicios, héteos, sardos y 
etruscos forman todps una familia, de alguna de cuyas ramas procedió el pueblo griego. 
Qu I N T E R O (Pelayo), en el Boletín dé la Sociedad dé ¿Excursionesf ano 1914, pag. 84. Véase 
también el informe de S A A V E D R A (D. Eduardo), sobre el opúsculo de J . D E G U I L L E N «Les hé-
théens, ont ils colonisé Catalogue?» (Friburgo, 1899), en el Boletín de la Real Academia de 
la Historia, t. X X X V (Madrid, 1899); ítem, el artículo de B R U N E T Y B E L L E T , «Los Heteus», 
en la Revista Arqueológica Barcelonesa, t. II (años 1899-900). 

(3) L . S I R E T , «L'Espagne préhistorique», en la Revue des qaestions scientifiques (Bruse
las, 1893); ítem, «Essai sur la chronologie protohistorique de l'Espagne», en la Revue Ar-
chéologique (París, 1907), y su obra Questions de chronologie et d'ethnograpie ibériqaes, t. J 
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tes de Hallstatty L a Teñe ( ! ) y los encuentran muy semejantes, 
no advirtiendo que también ofrecen parentesco y tal vez mayor 
con los minoanos, micenianos y chipriotas (de Chipre), y que es 
más lógico suponer su filiación de éstos aunque remota, como la 
tienen otras obras del arte prehistórico o del que en general se 
dice pre-romano, existentes en nuestra Península ( 2 ) . No negamos 
con esto el influjo celta que en numerosos artículos industriales y 
artísticos, sobre todo en los de hierro, debió existir en determina
das localidades protohistóricas de la Península {287); pero siem
pre debe reconocerse este influjo como muy posterior al de las 
islas del mar Egeo y coetáneo en parte con el greco-fenicio y el 
púnico. 

A los fenicios se atribuye hoy con más verdad la importación 
de las industrias del cobre y bronce y del hierro en España ( 3 ) ; 
ésta hacia el año 1000 o 900 a. de J . C ; pero los celtas las difun
dieron y perfeccionaron, dando principio a lo que se llama segun
da edad del hierro en Europa, desde el siglo V I a. de J . C , que 
para España es la primera como edad indígena del hierro, al decir 
de los críticos. Desde el comienzo de esta edad hízose común en 
la Península Ibérica la cremación de los cadáveres y el uso de las 
urnas cinerarias de barro, junto a las cuales se colocaban las armas 
que había usado el difunto y, tratándose de damas, sus dijes y 
adornos. Esto obligó en algunas localidades de la Celtiberia (los 
iberos puros seguían con sus túmulos como antes) a fundar exten
sas necrópolis, con alineaciones y calles de sepulturas soterradas, 

(1) Los modernos arqueólogos admiten dos primitivas épocas en la Edad del hierro en 
huropa con los nombre de época de Hallsíatt (Austria), la primera, y época de L a Teñe (ciu
dad junto al lago Neuchatel Suiza), la segunda, fundados en que se ha descubierto en las es
taciones protohistóricas de dichas localidades como el centro de donde irradiaba la civiliza-
C1<m i1"? 7? ^ U R 0 P A 6 J tal,eS épOCas- La P""161"3 de ellas se extiende por los años de 900 
a 5UU a. dej . C ; la segunda abraza en sus tres períodos desde el comienzo del siglo V hasta 
el I antes de nuestra Era (140). Las edades del cobre y del bronce empiezan, respectivamen
te, con los periodos minoano y miceniano antedichos. Asi D É C H E L E T T E , Archéolosie préhi'to-
rique etc., volumen ultimo (París, 1914), tabla final. Véase, sin embargo, lo que decimos sobre 
la industria del hierro en su lugar respectivo (287), 

(2) D É C H E L E T T E , «Essai sur la chronologie préhistorique de la Peninsule Iberique», en la 
^ « e ^ I r c W o ^ u e (París, 1908), páginas 219 y 390. Según este ilustrado arqueólogo, las 
estaciones del bronce y neolíticas de Almería y Murcia (como Los Millares, de Almería; E l 
Uarcel, bl Argar y La Pernera, de Murcia) deben parangonarse con el primitivo período mi-
noano y no con el miceniano y colocarse en el final del tercer milenario y principios del segun
do a. de J . C . (mientras que Siret fija el año 1000 para E l Argar); añade, además, que la pri
mera edad del hierro en nuestra Península es céltica y data de los primeros años del siglo VI 
perteneciendo a ellas las necrópolis de las inmediaciones de Carmona (como el Acebuchal, lá 
Alcantarilla, la Canadá de Ruiz y los Alcores); la segunda edad del hierro, según el mismo 
autor, empieza con el siglo IV y acaba con la toma de Numancia por los romanos, año 133 an
tes de nuestra Era - T a l vez fija Déchelette demasiado cerca la edad del hierro y quizá un 
poco lejos eyenodo de cobre o del bronce en España. Su fundamento, que estriba sobre 
todo en la identidad de los objetos de cerámica, no aparece bastante sólido; pues de la seme
janza de productos no siempre se puede argüir su contemporaneidad (90). Más lejos todavía 
coloca dicha edad del bronce el arqueólogo Hubert Schdmít (cinco o seis siglos atrás) v con 
menos fundamento: S C H ^ en España, i r a á n k ¿ por 
Bosch Gimpera Madrid, 1915) Para SlRET. en la citada obra Qaestions de chronologie. em-
pleZf lono , , , ?°bre 0 eneolltlca de la Península hacia el 1550 a. de J . C ; la del bronce 
en el l^üü; la del hierro, en el 800, lo cual tenemos por más razonable. 

- { % nífEL5D-j' 9™2?lo§ía de las ""tigüedades ibéricas anterromanas, conferencia tercera, pag. 32 (Madrid, 1916). 
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situando cada una de éstas al lado de una piedra, que servía cómo 
de estela o cipo, según se advierte en las necrópolis celtibéricas 
exploradas por el señor marqués de Cerralbo en la región en que 
se unen las provincias de Zaragoza, Soria y Guadalajara (1). La 
costumbre seguida por varios pueblos de la antigüedad, a imita
ción de los egipcios? de enterrar junto al cadáver o a la urna cine
raria los objetos de predilección del difunto o los que sirvieron 
para su uso personal, nos ha proporcionado la conservación de 
monumentos que, de otro modo, se hubieran perdido y que ofre
cen inestimable valor para descubrir el progreso artístico y las 
costumbres de aquellos tiempos y naciones (257, etc.), 

105. ARQUITECTURA GRIEGA.—El arte propiamente griego em
pieza en el siglo V I I a. de J . C. y atraviesa, con todas sus manifes
taciones, por tres períodos distintos, hasta que se confunde con el 
romanó, a saber: 1.°, período arcaico o de formas rígidas, que 
abraza casi dos siglos y medio, hasta pasado el primer tercio del 
siglo V; 2.°, periodo de perfección, que se distingue por su esbeltez 
y elegancia y se extiende hasta fines del siglo IV; 3.°, período hele
nístico o de difusión, que también se dice de decadencia, desde las 
conquistas de Alejandro Magno, en que la cultura griega se difun
de a todas partes, hasta la conquista de Grecia por los romanos, 
año 146 a. de J . C . 

Por lo que hace a la Arquitectura, fórmase desde los comien
zos del período arcaico el robusto orden dórico, al cual sigue el 
jónico desde fines del siglo V I ; pero uno y otro se hacen más airo
sos en el segundo período o de perfección, en el cual se crea un 
nuevo orden, todavía más esbelto y elegante, llamado orden corintio. 

Con el nombre de orden arquitectónico se designa el conjuntó 
bien dispuesto y proporcionado de columnas y cornisamentos de 
un edificio, o de una parte de él, en la arquitectura clásica. La ar
quitectura griega no conoció más órdenes que los tres menciona
dos: el dórico, el jónico y el corintio (2). Añadiendo a ellos el tos-
cano (de los etruscos) y el compuesto (de los romanos), tendremos 
los cinco órdenes de Arquitectura de que nos hablan los tratadistas 
de la época del Renacimiento (3). Describamos ahora los tres de 
la arquitectura griega, sin perjuicio de hacer un recuento de todos 
al hablar de la romana, 

(1) C E R R A L B O (Marqués de), Zas necrópolis ibéricas (Madrid, 1916). Exploró este noble y 
activo arqueólog-o un centenar de necrópolis, con unas 20.000 sepulturas en conjunto. 

(2) Véase Los diez libros de Arquitectura de M . - V I T R U V I O P O L L I Ó N , traducidos y comen
tados por O R T I Z y S A N Z , Pbro., lib. IV (Madrid, 1787).—Los modernos tratadistas reducen 
los órdenes arquitectónicos a dos: el dórico y el jónico; del corintio sólo hablan como una va
riante del seg-undo. Véase, entre otros, B E N O I T , UArchitecture: Antiquité, lib. III, p. 2.a, sec
ción 2.a, c. V I . Pero aqui seguimos la nomenclatura más común, usada por Vitruvio y por los 
tratadistas del Renacimiento, a pesar de que tienen razón los modernos. 

(3) A R F E Y V I L L A F A Ñ E , Varia'commensuración para la Escultura y Arquitectura (Sevi
lla, 1585); V I G N O L A , Reglas de los cinco órdenes de Arquitectura, adicionadas por D E L A G A R -
H E T T E (Madrid, 1792); G A L L I B I B I E N A (Ferdinando), Direzioni nell Disegno dell'Architettura 
chite (Bolonia, 1745), y otros muchos. 

• 11 
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106. ORDEN DÓRICO.—Llámase así este orden por haberse for
mado entre las tribus dorias del Peloponeso (Sur de Grecia) y del 
Sur de Italia (la Magna Grecia), aunque de un modo rudimentario 
se encuentre ya en Egipto (tumbas de Beni-Hassán), en construc
ciones fenicias de Chipre y aun en el arte prehelénico de Creta y 
de Micenas (*) , según se ha dicho arriba y se patentiza en los mo
numentos respectivos (figuras 169 y 205). 

l i i f 

F I G . 206. 
O R D E N D Ó R I C O . 

F I G . 207. 
O R D E N J Ó N I C O . 

D E L P A R T E N Ó N . D E L T B M P L , O E N E L LDISO, 

A T E N A S . 

F I G . 208. 
O R D E N C O R I N T I O . 

D E D M O N U M E N T O 

D E L I S Í C R A T E S , A T E N A S . 

Son componentes del orden: columna disminuida, cuya altura 
es de 10 a 12 módulos; intercolumnio, de casi tres módulos (2); 
fuste estriado con 16 a 24 estrías en arista viva (sin listeles inter
medios); capitel de tipo dórico, o sea de simples molduras, debajo 
del cual se halla el astrágalo, formado por líneas entrantes o sur
cos; el friso con triglifos y metopas (espacio entre dos triglifos con
secutivos), adornadas, generalmente, con relieves; sobre el arqui
trabe, debajo de los triglifos y también por encima de éstos, hay 
un listel, del cual penden seis-pequeños relieves cónicos o pirami
dales llamados ¿roías de agua; la cornisa del entablamento va sos
tenida por mútulos; carece el orden de basa y hasta de basamen
to; pero en vez de éste hay una plataforma de tres gradas; por 
encima del entablamento monta un frontón, correspondiente a la 

(1) C H I P I E Z , Histoire des origines et de la formation des ordres grecs (París, 1876), pági
na 191; MÉLIDA, Historia del arte griego, pág-inas 61 y 101. 

(2) Las medidas de los intercolumnios suelen ser mayores que las indicadas en estos 
números; pero la razón de la divergencia está en que los tratadistas se refieren, por lo común, 
a los órdenes romanos, los cuales, por llevar pedestal o por ser más elevadas las columnas i 
aumentan la distancia que entre ellas media. No nos detenemos en más pormenores, por no 
ser ellos constantes en los edificios ni asunto propio de esta obra. Téngase también presente 
que algunos tratadistas entienden por módulo el diámetro del fuste de la columna y lo consi
deran dividido en partes de diferente modo que otros. 
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fachada del edificio, y otro a su cara opuesta, llevando molduras 
semejantes a las de la cornisa (figuras 20 y 25). 

Los más antiguos y célebres monumentos que de este orden sé 
conservan son las ruinas del templo de Palas (Minerva la comba
tiente), en Corinto; el de Apolo, en Delfos; el de Diana, en Sira-
cusa; el de la Concordia, en Agrigento (Sicilia), y el de Neptuno, 
en Pesto (ciudad antigua de la Calabria, en Italia). Deeste último, 
constituyen varios tratadistas un orden dórico inferior, llamado de 
Pesto o de Posidonia, caracterizado por la escasa elevación de las 
columnas, que no pasan de ocho módulos. Pero el más bello y 
típico monumento de orden dórico (ya del período de perfección) 
es el famoso Partenón o 
templo de Atenea Pártenos 
(Minerva la virgen), en la 
Acrópolis de Atenas (*) , 
construido por Iktinos, ba
jo la dirección de Fidias, 
en el siglo V a. de J . C , he
cho todo de mármol (figu
ras 15, 20 y 25): mide el 
edificio 71 metros de lon
gitud y 32 de ancho, con 
21 de altura. También son 
célebres, en la misma Ate
nas, el templo de Teseo y 
los Propileos o pórticos si
tuados a la entrada de la acrópolis dicha, que datan de la misma 
época y pertenecen al orden dórico y al jónico en parte. 

707. ORDEN JÓNICO.—El nombre y el origen del segundo orden 
griego hállanse en los jonios, rivales de los dorios y establecidos 
en el Asia Menor y en el Atica, quienes lo emplearon por vez pri
mera en Efeso hacia el año 518 a. de J . C. E l período de su es
plendor corresponde a la ciudad de Atenas por el siglo V y al 
Asia Menor durante el IV a. de J . C. Sus elementos ornamentales 
se han hallado en Asiría (palacio de Sargón, siglo VI I I a. de J . C ) , 
Babilonia y Fenicia (fig. 192), mayormente las volutas de su capi
tel característico (2). 

Los componentes del orden son: columna de 18 módulos, es
triada con 24 estrías, separadas por listel y no tan disminuida como 

(1) Se da el nombre dé' acrópolis a la parte más alta y fortificada de las ciudades de la 
antigua Grecia (y por extensión a la de otras poblaciones antiguas), que era como la ciudade-
la de nuestros tiempos; en ella estaban los templos de las divinidades tutelares y los más sun
tuosos edificios. En la de Atenas, próxima a la colina de Areópago, se encerraban el Parte
nón, los Propileos con la Pinacoteca, la Agora o plaza pública y el Erecteón o templo de Ate
nea Palias (Minerva guardiana de todas las acrópolis) y de Erecteo, fundador de Atenas. En 
la vertiente occidental de la acrópolis, a la cual se subía por escalinata abierta en la misma 
roca, estaba situado el templo de la Victoria A' ptera o de Atenea Niké (Minerva la victoriosa). 

(2) C H I P I E Z , ob. cit., pág. 263; MÉLIDA, ob. cit., pág-. 103. 

F I G . 209.—LA A C R Ó P O L I S D B A T E N A S . 

(Reconstrucción, según Michaelis y Springer.) 



164 ARQUEOLOGIA Y B E L L A S A R T E S 

F i a . 2 1 0 . 

T R I B O N A D E L A S C A B I A T I D E S E N E L E R E C T E Ó N . 

la dórica; intercolumnio de seis módulos y un tercio; basa ática yv 
a veces, jónica; capitel con volutas montadas sobre el cuatto de 
bocel, que está adornado con ovos, lo cual constituye el capitel 

jónico; dichas volutas son 
cuatro (dos por delante 
y dos por detrás, con co-
j ine te s por los lados), 
cuando la columna no 
forma ángulo en el edifi
cio; pero si lo forma, han 
de ser ocho, dos por ca-: 
da cara; el arquitrabe, di-
yidido con frecuencia en 
platabandas; el friso no 
tiene triglifos, pero sí re
lieves; el cornisamento, 
con más molduras que el 
dórico, lleva casi siempre 
dentículos debajo de la 
corona. 

E l primer edificio de este orden fué el templo de Artemisa 
(Diana), en Efeso, y a él siguieron los de Apolo y Baco, en la 
misma ciudad. Junto al Partenón erigieron los atenienses un tem
plo de orden jónico, de
nominado Erecteón; en él 
hay columnas convertidas 
en cariátides (mujeres de 
la Caria esclavizadas), lo 
cual ha dado pie a varios 
críticos para distinguir 
otro orden, llamándole 
caridtico, si bien se redu
ce al jónico. Y a los dorios 
habían empleado los at
lantes, en vez de colum
nas, en el templo de Agri-
gento (hoy Girgenti), y 
antes que ellos usaron los 
egipcios parecido siste
ma. Entre otros conocidos templos de orden jónico se cuentan el 
de la Victoria A ' ptera o de Atenea Niké (Minerva la victoriosa), en 
Atenas, cerca del Partenón; el de Apolo, en Figalia y en Mileto, etc. 

108. ORDEN CORINTIO.—Atribuyese al orfebre o escultor Calí-
maco, de Corinto, a mediados del siglo V a. de J . C , la idea del 
capitel de este orden, y de aquí el nombre que lleva. Sus caracte
res son: columna de 20 módulos (debida la diferencia a la mayor 

F l G . 211. 

T E M P L O D E L A V I C T O R I A A P T E R A ( V I S T A L A T E R A L ) . 
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elevación del capitel), con el fuste estriado, como la jónica; inter
columnio de seis módulos y dos tercios; basa, como el orden jóni
co; su capitel, a modo de calato o cestito, rodeado por dos o tres 
series de hojas de acanto, de las cuales brotan dos tallos o calícu-
los por cada frente, y éstos, a su vez, se ramifican en dos volutas 
cada unO; ábaco, chaflanado en sus puntas y con una flor en sus 
frentes; arquitrabe, con tres platabandas de ordinario; friso y mol
duras, con diversos adornos de ovos y hojas de agua, por lo co
mún; cornisa, sostenida por dentículos. 

Fué modelo de este orden el templo de Aíenea, en Tegea, 
construido por Scopas, y sobre todos el templo de Júpiter Olím
pico, en Atenas, y el monumento llamado cordgico, en honra del 
corego (director de coro) Lisícrates, en la misma ciudad, erigido en 
el siglo IV a. dej. C. 

709. GÉNEROS DE EDIFICIOS GRIEGOS.—Los más suntuosos edifi
cios de toda Grecia eran los templos, de los cuales hemos citado 
algunos tipos. La planta de casi todos ellos se disponía rectangular 
y, raras veces, en círculo. Se dividían en las siguientes piezas o 
estancias (fig. 21): 1.a, un pórtico o pronaos de hermoso aspecto 
(casi siempre de seis columnas de frente), constituyendo la facha
da y rodeado con frecuenciade otros pórticos, que también rodea
ban a todo el edificio; de suerte que, por el número de columnas 
o por la extensión relativa que tomaban los pórticos, se decían 
los templos próstilos, anfipróstüos, exástilos, etc. {43); 2.a, la cel-la 
o naos (1) , reservada a la estatua o ídolo; 3.a, el opisthodomos o 
habitación destinada a guardar las joyas y tesoros, detrás de la 
cel-la. Si la cel-la estaba dividida en tres naves (caso raro), la del 
medio carecía de techumbre, según parece afirmar Vitruvio, y el 
templo se llamaba hípetro; pero si la cel-la o santuario era simple, 
se ignora si quedaba abierta o cerrada por arriba, siendo probable 
que habría ejemplares de uno y otro. No se conocían las ventanas 
en los templos griegos, a no ser en algún caso raro, y es cuestio
nable la traza que habría para iluminar la cel-la o para protegerla 
si estaba al descubierto. Se decoraban las columnas, los mujros, las 
estatuas, etc., con policromía, aunque no se sabe a punto fijo el 
procedimiento seguido. Además, estaban muy en uso los relieves 
decorativos en los tímpanos y frisos, con los ovos, palmetas, hojas 
acuáticas, etc., sobre las molduras. 

Los monumentos funerarios, bastante sencillos en general, ofre
cían, por lo común, las siguientes formas: en Atenas, la de una sim
ple estela con relieves de figuras; en el Peloponeso, la de pequeño 
templete; en Macedonia servíanse de grutas excavadas en la roca 
o en el suelo, con bóvedas y pinturas; en el Asia Menor, temple-

(1) Nótese la diferencia que media entre el templo griego (y aun el de Jerusalén para el 
verdadero Dios) y el templo cristiano: en aquél abundaban los pórticos para la gente, quedan
do la divinidad como escondiera en lugar solitario; pero en las iglesias cristianas el pueblo es 
admitido al consorcio con la Divinidad en un mismo recinto. 
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tes como en el Peloponeso, o hipogeos como en Macedonia. En-
tre4e<los fué notatte por lo suntuoso el mausoleo de orden jóni
co, adornado con relieves y estatuas, que se elevó en Halicarnaso 
(Asia Menor) a la memoria de Mausolo, rey de Caria, por su mu
jer Artemisa (siglo IV a. de J . C ) ; de donde toman nombre los 
mausokqs. Otras veces se quemaban los cadáveres, guardándose 
las cenizas en urnas o en vasijas. 

Entre los edificios de utilidad pública y de diversión figuraban 
como principales, después de los templos: las dgoras o plazas pú

blicas, rodeadas de pórticos para las 
reuniones civiles; mercados y asam
bleas; los gimnasios o edificios para 
escuelas, también con patios y pór
ticos; los teatros o construcciones 
con gradería semicircular, colocada 
frente a un escenario (que semejaba 
la fachada de un templo), quedando 
la orquesta en la planta del semi
círculo resultante (fig, 223); los esía-
dios, con gradería recta a lo largo y 
semicircular en un extremo, para ca
rreras a pie y pugilatos; los hipó
dromos, semejantes a los estadios, 
pero con cerramiento arqueado en 
ambos extremos y que se destinaban 
a carreras de caballos y carros (1). 

7 JO. CRÍTICA DE LA ARQUITECTU
RA GRIEGA. — Como puede inferirse 
de lo expuesto, el carácter distin
tivo de esta arquitectura es la re

gularidad y justa proporción de todos los elementos que la cons
tituyen, el uso de la columna y del arquitrabe, como esencia
les elementos, sin adoptar el arco ni la bóveda o haciendo escasí
simo uso de ella; la elegancia y aparato exterior de los edificios, 
mayormente en pórticos y fachadas; la sobriedad o moderación en 
los adornos, que en su mayor parte son motivados por los miem
bros del edificio o por su destino, y, en fin, la expresión de la be
lleza armónica, llegando hasta donde puede alcanzar el humano 
ingenio, desprovisto del ideal superior que informa y anima al es
píritu cristiano. E l modelo principal del arte griego encuéntrase en 
el hombre, no sólo para la Pintura y Escultura (220), sino aun en 
, í1) 0bras citadas de Vitruvio, Choisy, Benoit, Perrot y Chipiez (vol. VII), Mélida, etc. 
ÍO^'OV/1 nNA (Luis)' V A/chitettura greca, descrita e dimostrata coi monumenti (Roma, 
1832-34); B A T I S S I E R (L . ) , Histoire del'art monamsnfal (París, 1860); L E C H A T , Le temple erec 
(Hans. 1902); C O L L I G N O N , Manuel d'Archéologie grecqu3 (París, 18S4); L A L O U X , L'Architec-
tare grecque (París, 1888). 

(2) Representa el acto de despedirse de sus joyas y personas queridas el difunto (que es 
la matrona sentada), asunto muy frecuente en esta clase de monumentos. 

E S T E L A F U N E R A R I A A T E N I E S S E . 

(Museo de Atenas) (2 ) . 
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Arquitectura, pues de la forma humana sacaba la regla y medida 
de todo ( i ) . 

Es proverbial y de todos sabida la estética del pueblo griego: 
a tal punto llegó en las proporciones y en la disposición de los 
miembros arquitectónicos, que sujetaba a medida exacta las di
mensiones de todos ellos y observaba escrupulosa regularidad en 
las líneas y en la simetría de los mismos; disminuía los fustes hacia 
arriba, precisamente para que a la vista apareciesen los interco
lumnios paralelos. Porque es de notar que nuestro ojo aprecia 
como más cercanos entre sí los objetos, a medida que se hallan 
más lejos de nosotros (57), y por lo mismo, dos columnas eleva
das y paralelas nos parecen tanto más próximas una de otra, cuan
to más vayan ganando en altura: para corregir esta ilusión óptica, 
inventaron los griegos disminuir por arriba las columnas, a fin de 
que la distancia entre ellas fuera tanto mayor, cuanto nuestra vista 
las aproxima. 

Siempre el arte de un pueblo corresponde al estado moral e 
intelectual del mismo. Por esto el orden dórico es sencillo y ro
busto, como expresión adecuada de la virilidad y sencillez del pue
blo que lo inventó; el orden jónico representa la elegancia y gen
tileza, en relación con el pueblo ilustrado que le dió vida; el co
rintio, con su delicadeza y ornamentación florida, expresa el afe-
minamiento y la molicie de la época en que obtuvo su desarrollo. 
Corresponden los tres órdenes griegos a las tres formas de estilo 
literario, que se dicen de estilo limpio, elegante y florido (16). 

111. EL ARTE GRIEGO EN ESPAÑA.—El establecimiento de colo-
lonias griegas en nuestra Península no puede fijarse con certeza 
histórica más allá del siglo V I a. de J . C , ni cabe extenderlo con 
seguridad de acierto a más poblaciones que las de Ampurias, Ro
sas, Denia y alguna otra del litoral mediterráneo (2), bien que 
mucho tiempo antes llegaran por el Sur expediciones de tribus afi
nes a los helenos, alternando con los fenicios {90). Las colonias 
establecidas en dichas localidades levantinas fueron jónicas focen-
ses (de Focea, ciudad jónica del Asia Menor), que desde Marsella 
pasaron en el mencionado siglo a fundar centros comerciales en 
nuestro suelo, rivalizando con las fenicias. 

E l influjo griego en el arte de la Península Ibérica es indiscuti
ble; pues aunque no existiera ejercido directamente por sus colo
nias, habría que reconocerlo en la acción de los fenicios en su úl
tima época {98), y más aún en la de los romanos, cuyo arte era 
griego en el fondo. Aparte de esto, descúbrense en los sitios de 
las antiguas colonias focenses, y sobre todo en Ampurias, infini
dad de objetos de factura griega, ya en materia de cerámica, ya en 

(1) W Í N C K E L M A N N , Histoire de l'art chez les anciens, lib. I , c. I (edic. de París, 1789). 
(2) MENÉNDEZ Y P E L A Y O , LOS Heterodoxos, t. I , pág. 434 (edic. 2.a); M É L I D A , Cronología 

de las antigüedades ibéricas, pág. 53. 
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joyería, metalistería y escultura, que revelan un arte local, greco-
hispano, algo parecido al de la metrópoli helénica. De tales obje
tos y de las monedas griegas de Ampurias y Rosas hablaremos en 
sus lugares respectivos. 

En el terreno de la Arquitectura, aunque no pueda negarse el 
influjo antedicho ni la existencia de buenos edificios griegos en su 
época, no consta hoy con certeza ni uno sólo de ellos, si no reco
nocemos por tales las ruinas del célebre santuario ibérico de Mon-
tealegre, que era un templo in antis de formas griegas y bien orien
tado {98), y los trozos de murallas de Ampurias; pero existen rui
nas de obras romano-helenísticas en los sitios donde hubo colo
nias griegas, que después fueron romanas como Ampurias ( i ) . 

112. ARQUITECTURA ETRUSCA.—Los etruscos, pobladores de la 
Etruria (centro de Italia, entre los ríos Tíber y Arno), a quienes 
los griegos llamaban tirrenos y que probablemante descendían de 
los pelasgos o héteos {104), cultivaron el arte simultáneamente con 
los dorios, y tal vez con anterioridad a los mismos, pues ya desde 
unos diez siglos a. de J . C . se hallaba el pueblo organizado. Ade
más de varias construcciones ciclópeas a ellos atribuidas, se sabe 
que importaron de Oriente y usaron en los edificios el arco de me
dio punto, la bóveda perfecta y el orden arquitectónico llamado 
toscano o etrusco. Imitaron en sus construcciones los tres órdenes 
griegos, pero distinguiéronse más que todo por sus trabajos de in
geniería (2). 

Los componentes del dicho orden toscano son: columna lisa y 
disminuida, de 14 módulos, con su basa y capitel; éstos son más 
sencillos que los dóricos; carece de triglifos, de mútulos y dentícu
los y de todo adorno que no sea moldura lisa; la columna descan
sa sobre un pedestal, que tiene de elevación la tercera parte de 
aquélla. No se conocen sino muy escasos restos de este orden, y 
sólo se han hallado en el centro de Italia (en Vulci y Alba Fucen-
se); pero se saben sus proporciones por los libros de Arquitectura 
de Vitruvio antes citados. (Véase la idea del mismo en la figura 31.) 

No existen edificios etruscos propiamente dichos, fuera de al
gunos muros y de alguna puerta, como la de Perusa, y de los res
tos de tumbas, como las de Castel d'Asso, etc.; pero se han des
cubierto multitud de galerías subterráneas o criptas funerarias, 
como las de Corneto, Volterra, Perusa, Cervetere, etc., que, a 
veces, tienen su cubierta de falsa cúpula y revelan grandes remi
niscencias egipcias y micenianas. De ellas, y de otros lugares de 
Etruria, se han extraído numerosos objetos de cerámica y orfebre
ría, que guardán los museos, y en los cuales se advierte poderosa 
la inspiración griega, ya del Asia, ya de Europa. Por los dibujos 

(1) P U I G Y C A D A F A L C H , <EIS Temples d'Empuries», en el Anuari del Instituí de los años 
1912 y 1913, ang I V (Barcelona, 1913). 

(2) C H O I S Y , Histoire de TArchitecture, t. I (París, 1903); M A R T H A (Julio), L'Art étrus-
•que (París, 1899); ítem, Manuel d'Archéologie éirusque et romaine (París, s. a.). 
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que son de ver en algunas vasijas etruscas, consta que daba entra
da a sus templos un pórtico de los llamados in antis, como los pri
mitivos pórticos griegos. En Roma consérvase todavía, como pri
mera construcción de los etruscos, la célebre Cloaca máxima,. 
conducto abovedado que data de la época de Tarquino Prisco 
(siglo V I a. de J . C ) . 

En los buenos museos arqueológicos hállanse magníficas urnas 
cinerarias y grandes sarcófagos de piedra o de barro cocido, con 
notables relieves de labor etrusca y seme
jantes a los sarcófagos romanos. Distín-
guense de éstos en que la tapa del sarcófago 
etrusco suele llevar la imagen del difunto en 
gran relieve o en estatua verdadera, pero 
siempre en actitud recostada; a veces, no 
obstante, se presenta dicha tapa en forma 
de tejado. 

E l arte etrusco, siempre menos elegante KIG. 2 1 3 . 
y menos genial que el griego, compartió con SEPULCROS ETRUSCOS 
éste el favor del pueblo romano y logró de- EN CASTEL D'ASSO 
cisivo influjo en su Arquitectura por la in- Y EN C B R V E T E R E . 
troducción del arco y de la bóveda en las (Reconstrucción.) 
construcciones. 

113. ARQUITECTURA ROMANA.—El arte romano debe su primer 
origen al etrusco, secundado por la influencia griega, sobre todo 
después de las guerras púnicas (146 a. de J . C ) , y fué, por lo mis
mo, un resultado de la combinación de uno y otro^ aunque osten
tando especial fisonomía. Como arte propio de Roma, no parece 
constituido hasta la época de Octavio Augusto, pues antes de esta 
fecha considerábase entre los romanos como innoble la profesión 
de artista, que ejercían los griegos y etruscos (1). Sin embargo^ 
hoy se hace datar la arquitectura romana de la fecha en que se 
construyeron la primera vía {Via Appia) y el primer acueducto 
{Aqua Appia), año 312 a. de J . C. (2). De todos modos, por esta 
época, y durante las conquistas de Roma en Sicilia y en la misma 
Grecia, solían los generales romanos llevarse como trofeo de sus. 
victorias gran multitud de objetos artísticos (3), los cuales se 
aumentaban de día en día por la constante labor de artistas grie
gos y etruscos, atraídos por la grandeza de la señora del mundo. 
De aquí fué naciendo en Roma el gusto y aun la pasión por las. 
Bellas Artes, y en estas repetidas escuelas se formaron sus artistas 
propios. 

E l período de esplendor del arte romano abraza los dos pri-
(1) Ennoblecióse en Roma la profesión de arquitecto con Vitruvio, al escribir éste su cé 

lebre tratado De Architectura hacia el año 11 a. de J . C , dedicándolo al emperador Octavio-
(2) B E N O I T (Francisco), L'Arqnitectare: Antiquité, lib. IV (París, 1911). 
(3) Del dictador Sila se refiere que sólo él llevó de una vez a Roma, con multitud de es

clavos de guerra, nada menos que 240 carros de estas obras artísticas en el año 82 a. de J . C -
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F I G . 2 1 4 . — R U I N A S D E L A B A S Í L I C A C I V I L 

D E C O N S T A N T I N O Y M A J E N C I O , E N R O M A . 

meros siglos del Imperio; mas ya a principios del I I de nuestra 
Era , desde el tiempo de Adriano (año 117), se inicia la decaden
cia del buen gusto, que se acentúa en el III y se confirma en el IV 
por efecto de cierto barroquismo o irregularidad y pesadez en los 
estilos, aunque aumente el fausto y Ja-magnitud de las obras; pero 
la Arquitectura, en cuanto es simplemente el arte de construir, si
gue desenvolviéndose hasta la invasión de los bárbaros, por lo 

menos en los principales 
centros de cultura. Prue
bas de esto último son las 
grandes basílicas de Ro
ma, construidas en el si
glo IV; no sólo las desti
nadas al culto cristiano, 
sino aun las civiles. Los 
restos de la colosal Basí
lica civil de Constantino 
(dicha también de Majen-
cio), que todavía se alzan 
en Roma (fig. 214), sirvie
ron como fuente de inspi
ración a los arquitectos 
del Renacimiento en el si

glo X V I , hasta el punto de afirmar el maestro Bramante, al conce
bir el plano de la Archibasílica de San Pedro, que «se proponía 
•elevar el Panteón de Roma sobre la Basílica de Constantino». 

Los elementos propios de la arquitectura romana consisten fun
damentalmente en los tres órdenes griegos de columnas y arqui
trabes, alterados y combinados con el arco y la bóveda: ésta no se 
Jorma con dovelas de piedra aparejada (salvo en algunas cons
trucciones romano-asiáticas) como se disponía la bóveda etrusca, 
.sino de una masa concrecionada de cemento y cascajo, sostenida 
a veces por gruesos arcos de ladrillo, ya paralelos, ya diagonales, 
pero embebidos en la bóveda misma, como es de notar en la so
berbia cúpula del Panteón de Roma. Conocieron los romanos, por 
lo mismo, no sólo la bóveda de medio cañón y la cúpula, sino la 
de arista y la de crucería rudimentaria; pero estas últimas debie
ron usarse con parsimonia, fuera del Oriente romano, pues sólo se 
lian descubierto en ías Termas de Caracalla y en la Basílica de 
Majencio, en la cual se advierte el sistema de contrarrestos inte
riores, aplicados a los empujes de la bóveda. También llegó a pre
ludiar la arquitectura romana los capiteles historiados, que tanto 
cundieron en la Edad Media, pues de ellos se han descubierto al
gunos ejemplares en Pompeya y en otros sitios ( * ) . 

(1) N I C C O L I N I (Fausto e Felice), Le case ed i monumeníi di Pompei, t. II (Nápoles. 
1854 % ) . 

ü 
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La arquitectura romana adoptó con frecuencia la superposi
ción de un orden arquitectónico a otro de diferente especie en un 
mismo edificio, quedando el más sencillo y robusto debajo del más 
delicado y elegante, según es de notar en el grandioso Coliseo de 
Roma. Decorábanse los edificios suntuosos con pinturas en sus 
muros y con mosaicos en sus pavimentos (1). 

114. LOS CINCO ÓRDENES DE LA ARQUITECTURA ROMANA. Admitió 
ia arquitectura romana los tres órdenes griegos y el llamado etrus-
co, modificándolos y añadiéndoles otra forma de capitel, que se 
definió por los arquitectos del Renacimiento con el nombre de or
den compuesto. De esta suerte se cuentan cinco órdenes por los 
referidos tratadistas, a saber: el toscano, el dórico, el jónico, el co
rintio y el compuesto (2). En todos ellos pueden ser lisos o estria
dos los fustes de las columnas, las cuales se elevan ordinariamente 
sobre un pedestal, cuya altu
ra equivale al tercio de la 
columna respectiva (3). 

Notemos algunas de las 
diferencias que presentan 
ios órdenes romanos en re
lación con los griegos, ya 
que el toscano o etrusco per
manece esencialmente el 
mismo (fig. 31). 

E l dórico romano eleva 
su columna a 16 módulos, 
adorna su collarino O gar
ganta, añade un talón al ába-
co, tiene el astrágalo en for
ma de junquillo que rodea al 
fuste, y debajo de la corona 
del cornisamento lleva dentículos o mútulos. Esta última diferen
cia le constituye, respectivamente, en las variantes de dórico den
ticular y dórico modillonar, según los arquitectos del Renaci
miento. 

E l jónico romano adorna más su capitel que el griego, reduce 
de magnitud las volutas, suprime a veces el astrágalo y eleva la al
tura del fuste. 

E l corintio romano se ostenta más florido aún que el griego, y 
en él abunda, sobre todo, la hoja de acanto; de ésta lleva dos o 
tres series el capitel, dobladas hacia delante; y además de los den-

(1) C H O I S Y , L'art de batirvhez les romains (París, 1873). 
. (2) ALBERTI, I I tratatto della Pittura e i cingue ordini arcAííeííomcí (Lanciano, 1913): la 

primera edición se hizo en 1436. 
(3) Hablamos de estos cinco órdenes como si fueran realmente distintos, porque así los 

denominan muchos tratadistas y para la mejor inteligencia de sus obras; pero en el fondo no 
ss admiten por los críticos de hoy más que los dos o tres griegos, según lo dicho arriba {105) 
y lo que advertimos luego en este mismo número. 

F I G . 2 1 5 . — O R D E N D Ó R I C O 

R O M A N O , D E I i T E A T R O 

D E M A R C E L O , E N R O M A . 

F I G . 2 1 6 . — O R D E N 
J Ó N I C O R O M A N O . 
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F I G . 217.—OKDEN 
C O R I N T I O R O M A N O . 

F I G . 218.—ORDEN 
COMPUESTO. 

tículos admite series de modillones adornados, para sostener la 
cornisa. 

E l orden compuesto, que llegó a ser el predilecto de los roma
nos, no difiere del corintio 
sino en cargarse más de 
adornos y en alguna modi
ficación accidental del ca
pitel: éste se constituye por 
hojas de acanto sin cállen
los y con cuatro volutas 
que salen por encima del 
cuarto de bocel, de suerte 
que parece compuesto de 
jónico y corintio. 

No es difícil deducir de 
esta sencilla descripción de 
los órdenes romanos, que 
todos cinco deben reducir
se teóricamente a los tres 
de la arquitectura griega, 
en vista de que el toscano 
equivale a una simplifica

ción del dórico, y el compuesto no es más que una modificación 
puramente ornamental del corintio. 

Fueron modelos de los referidos órdenes en Roma: el Templo 
de Marte y el Teatro de Marcelo, 
para el dórico; parte del mismo teatro, 
el Templo de la Fortuna viril y el de la 
Concordia, para el jónico; el Panteón 
de Agripa (hoy Nuestra Señora de la 
Rotonda), y el Templo de Antonino y 
Faustina y el rotondo de Vesta. en el 
corintio; el Arco triunfal de Tito y 
Vespasiano y el de Septimio Severo, 
en el compuesto; del toscano lo fue
ron el Templo del Capitolio y el Foro 
Romano, y del dórico, jónico y corin
tio a la vez, sigue siéndolo el gran
dioso Coliseo de Vespasiano, anfitea
tro colosal, donde cabían más de 
100.000 espectadores. 

En las colonias romanas usáronse 
también los mismos órdenes; pero ge- „ 4 T ^ 

- 1 . , 0 r io . 219.—ARCO DB ÍITO, EN ROMA. 
neralmente con menos perreccion y 
con más alteraciones que en la Metrópoli. Son muy celebrados, 
entre otros edificios, el anfiteatro y el templo de Roma y Augusto 
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en Nimes {La Maisón Carree, fig. 23); la Puerta negra de Tréve-
ris, el Templo de Vesta en Tívoli, el Arco de Trajano en Ancona 
y en Benevento, el palacio y el mausoleo de Diocleciano en Spa-
lato (hoy catedral), los templos de Baalbeck y de Palmira en 
Siria, etc., además de los monumentos españoles {116). 

115. GÉNEROS DE EDIFICIOS ROMANOS.—Entre los diversos géne
ros de construcciones debidas a la arquitectura romana, son más 

• ; ^ de notar para nues
tro caso: 1.°, los 
templos, que se
guían comúnmente 
el plan de los grie-
g o s (s i bien se 
adoptó mucho más 
que entre ellos la 

I 

F I G . 220.—EL C O L I S E O D B V B S P A S I A N O : V I S T A D E L I N T E R I O R 

T D E L E X T E R I O R . 

rotonda), hasta que 
al fin se modifica
ron, disminuyendo 
el número de co-
lumn a s exteriores 
o sustituyéndolas 
por pilastras o abo
vedando las naves, 
pero sin acusarse 
al exterior la bó
veda ni el arco en los templos rectangulares; 2.°, las basílicas, 
que eran palacios de justicia y también lonjas, las cuales tenían 
planta rectangular, con su pronaos o pórtico (fig. 222 A ) , sus na
ves (central B y laterales C) para el público, su transeptum o chal-
cídicum (ibíd. D) para los abogados, su absis o exedra (ibíd. E ) 
para el tribunal, sus entradas principal (ibíd. b) y laterales {a, a) y 
sus tribunas o galerías, sobre las naves laterales, con vistas a la 
central; 3.°, los arcos triunfales, que se dedicaban a honra de algún 
vencedor glorioso y que se derribaban luego de haber pasado él 
en triunfo, haciéndose permanentes los construidos durante el Im
perio; también se elevaban estos monumentos, lo mismo que las 
columnas u obeliscos (*) , en conmemoración de otros hechos 

(1) E l gran modelo de obeliscos romanos admírase hoy en l a soberbia y marmórea Co
lumna de Trajano, en el Foro de su nombre, en Roma; mide 44,13 metros de-altura, por3,6J 
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gloriosos; 4.°, los edificios para diversiones públicas, como los tea
tros, semicirculares, a la manera de los griegos; los anfiteatros {no 
conocidos de los griegos), de planta circular o elíptica; los circos 
para carreras de carrozas, como los griegos hipódromos, pero con 
una es^ma o muro, coronado de estatuas, a lo largo de la línea 
media, y las naumaquias, anfiteatros cuyo fondo se llenaba de agua 
para representar combates navales; 5.°, los acueductos, formados 
con soberbias arcadas de piedra y destinados a la conducción de 
aguas; 6.°, las termas o edificios de baños para el servicio público; 

1° , los palacios y la casa romana, que 
estaban dispuestos en dos secciones 
rectangulares de edificio, cada una de 
las cuales tenía un patio descubierto^ 
en derredor del cual se situaban las 

^ ^ f ^ g ^ K S habitaciones y dependencias, y, dejan
do la primera sección para los visitan
tes, huéspedes y tiendas de comercio,, 
destinábase la segunda, con sus peris-
tylum (patio interno), triclinium (co
medor), cubícula (cámaras) ytablinum 
(salón de recibimiento), para la fami
lia, la cual vivía en la planta baja, 
quedando los pisos para la servidum
bre; 8.°, los sepulcros, que unas veces 
consistían sencillamente en una este
la o cipo esculturado o en una simple 
lápida sobre el nicho que guardaba 
los restos, y otras, sobre todo duran
te el Imperio, fueron suntuosos mauso
leos, como la mole Adriana (hoy casti

llo de Santángelo) y la tumba de Cecilia Métela, en Roma; también 
llegaron a formarse prolongadas series de sepulcros a lo largo de 
los caminos, como es de notar en la Vía Apia, y verdaderos pan
teones de familia y enterramientos subterráneos, con nichos agru
pados o en filas, que se llamaban columbarios, conteniendo cada 
uno de éstos la urna cineraria (1), de barro cocido o de piedra, 
con relieves y con la inscripción correspondiente (227); 9.°, las vías 
públicas, bien fundadas y sólidamente empedradas (ya con anchas 
de diámetro, y es interiormente accesible mediante una escalera espiral de 184 g-radas, a. 
las cuales dan luz 43 ventanas; por fuera tiene relieves sobre una faja que da 23 vueltas en 
espiral (que desarrollada mediria unos 200 metros), con 2.500 figuras humanas, además de 
otras muchas de animales y de construcciones militares, etc., que refieren todas los episodios 
g-loriosos del emperador en la conquista de Dacia. Se halla coronada por la estatua de San 
Pedro, que sustituyó a la de Trajano en el siglo X V I . Véase Guido, metódica di Roma, por 
M E L C H I O R R I R O M A N O , pág. 724. 

(1) Desde los principios de la época republicana de Roma (unos cinco siglos a. de J . C.> 
fué generalizándose en la ciudad y sus dominios la práctica de la cremación o incineración d i 
los cadáveres; pero desde el tiempo de los emperadores Antoninos (hacia mitad del siglo II> 
se abandonó. 

I 

Fl6 . 221. 
I H T B R I O S D E L T E M P L O D E B A C O 

M r B A A L B E C K D E S I R I A . 
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losas, ya con menudos cantos), que, partiendo de Roma, llegaban 
hasta los extremos del Imperio, con sus margines o aceras algo 
elevadas, sus columnas miliarias para señalar las millas (los miles 
de pasos), sus puentes, etc. 

116. EL ARTE ROMANO EN ESPAÑA.—Sometida definitivamente la 
Península Ibérica al dominio de Roma desde el año 38 a. de J . 
por el emperador Octavio Augusto, fué admitiendo paulatinamen
te la civilización romana con tal adhesión y fidelidad, que a fines 
del siglo I de nuestra Era las grandes poblaciones de las tres pro
vincias españolas ofrecían un aspecto enteramente 
romano, por más que en detalles de escasa impor
tancia y en pueblos más apartados de las grandes 
vías militares se conservaran tradiciones y prác
ticas de carácter indígena. De aquí el modelarse 
desde entonces las artes e industrias españolas 
conforme al tipo romano y formar ellas como un 
sector parcial dentro de la periferia enorme de las 
artes e industrias universales del imperio de Ro
ma (2). Prescindiendo ahora de los objetos de 
arte hispano-romano que pertenecen a otras sec
ciones de nuestro TRATADO, enumeremos los prin
cipales restos que todavía se conservan de aquella 
imponente y sólida arquitectura. 

En el género de templos se citan como más im
portantes los restos del de Marte en Mérida (hoy 
«Hornito de Santa Eulalia»), el llamado de «Diana» 
en Evora (Portugal), los que se dicen de Hércules 
en Barcelona y Sevilla, y el edículo (pequeño tem
plo) deTrajano, hecho por Lácer, junto al puente de Alcántara, con 
otros de difícil atribución en Vich, Tarragona, etc.; entre los edificios 
públicos para diversiones cuéntanse las ruinas de los anfiteatros de 
Itálica (cerca de Sevilla) y de Mérida, y de los teatros de Mérida, 
Sagunto y Clunia (3), y asimismo las ruinas de los circos de To
ledo, Tarragona, Sagunto y Mérida; entre los arcos triunfales o 
conmemorativos, los de Bará (Tarragona) y Mérida; entre los acue
ductos, el celebérrimo de Segovia, que tiene 170 arcos y se com
pone de unos 25.000 sillares de granito, asentados sin cemento, y 

(1) Véanse las obras de Batissier, Choisy, Benoit y Cloquet, citadas arriba. Item C H O I S Y , 
L'Art de batir chez les romains (París, 1873); D U R U Y , Historia de los romanos, traducida por 
Cecilio Navarro (Barcelona, 1888); S E R O U X D ' A G I N C O U R T , Storia dell'Arte, dimostrata coi 
monumenti, traducida por Ticozzi (Prato, 1826); C A N I N A , Uarchitettura romana, descrita e 
dimostrata coi monumenti, Roma (1832-40); R O G E R P E Y R E , Les Beaux Arts dans l'antiquitJ 
(París, 1896). 

(2) HUBNER,/Jr^ueo/ogia cíe £spaña (Barcelona, 1888), pág-. 240. 
(3) Hallábase esta colonia romana entre Coruña del Conde y Peñalba de Castro (Bur

gos); su teatro ofrece la particularidad de estar por completo excavado en una cantera caliza 
(otros de España lo están en parte), y sirven de asientos en él las mismas capas en que se di
vide la roca, pudiendo dar cabida a unos 3.000 espectadores: C A L V O (Ignacio), Pbro., En las 
ruinas de Clunia (Madrid, 1916). 

F I G . 222 .—PLAÍTO 

D E U l í A B A S Í L I C A 
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F i a . 223 .—VISTA P A N O R Á M I C A D E L T E A T R O R O M A N O D E M É R I D A ( I ) . (Fot. Mélida.) 

que hoy se atribuye a la épeca de Augusto, así como el de Ta
rragona y los tres de Mérida (2); entre los puentes, el de Méri
da sobre el Guadiana, que se extiende a 910 metros de largo por 

cinco de ancho con 64 arcos, 
y el de Alcántara (Cáceres) 
con sus 190 metros de largo 
y 8 de anchura; entre las to
rres de atalaya, la que se 
dice de Hércules en La Coru-
ña y que puede tener algún 
resto de la del siglo I I ; entre 
los mausoleos, el llamado de 
los Escipiones en Tarragona 
(de un tal Cornelius), el de 
Emilio Lupo en Fabara (Za
ragoza) en forma de templo 
in antis, y el de la familia de 
los Atilios en Sádaba (Zara
goza), además de los escul
turados sarcófagos, como el 
de Husillos (Museo Nacio
nal), el de Covarrubias(222), 
el de Ager (en su iglesia pa
rroquial, provincia de Léri
da) y otros de los Museos de 
Barcelona y Tarragona; en
tre los baños o termas, las 

FlG 224. 
U N A S E C C I Ó N D E L A C U E D U C T O D E S K G O V I A . 

(1) Obsérvese a la derecha del grabado la extensa gradería, distribuida en tres series: 
ima cávea o parte inferior más visible; media cávea, la de más arriba; samma cávea, la que 
corona el edificio. En ellas se advierten las puertas de entrada y salida (vomitoria) y la divi
sión de todo el conjunto en sectores o cúnei. A la izquierda del grabado están, sucesivamen
te, la orchestra o semicírculo del pavimento, la scena para los actores, con la aparatosa/rons 
scenae (derruida), donde estaban las habitaciones para el vestuario. Tenía cabida el teatro 
para más de 5.000 espectadores. Véase M É L I D A , E l Teatro romano de Mérida (Madrid, 1915). 

(2) Véase M A C Í A S (Maximiliano), Mérida monumental y artística (Barcelona, 1913). 
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de Caldas de Malavella y de Montbuy en Cataluña, las dé A l -
hama, Lugo, etc. Por último, son dignas de notarse las extensas y 
numerosas calzadas roma
nas o vías públicas, empe
dradas con menudos can
tos, y las fuertes murallas 
cuyos restos se alzan toda
vía en muchos lugares de 
la Península, como Tarra
gona, Barcelona, León, Lu
go, etc. ( ! ) . 

777. JUICIO DE LA AR
QUITECTURA ROMANA.—Se ca
racteriza la arquitectura 
romana por su grandiosi-

F I G . 2 2 5 . — U S A S E C C I Ó N D E L P U E N T E D E M É E I D A . 

^ v ^ x & - — 

dad, solidez y elegancia. Obra de romanos se dice 
masia toda 

FlG - E L M A U S O L E O D E L O S A T I L I O S E N S Á D A B A 

( Z A R A G O Z A ) . 

por antono-
construcción 

sólida y extensa. Dió esta 
arquitectura singular im
portancia al arco y a la 
bóveda (y aquí estriba su 
principal mérito), sentando 
con estos elementos la ba
se de la evolución arqui
tectónica en la Edad Me
dia (773 y 736); pero al 
combinarlos con la arqui
tectura arquitrabada, pro
pia de los griegos, causó, 
por fin, la degeneración de 

ésta, reduciéndola a simple ornato y obligándola a seguir los ca
prichos de la moda; de aquí el prescindir de las medidas clásicas, 

(1) En el Itinerario de Antonino (llamado así por atribuirse al mandó del emperador An-
tonino Caracalla) figuran 372 vías públicas, de las cuales 34 corresponden a la provincia His-
pania, midiendo éstas en conjunto 6.926 millas, según el cómputo más razonable; pero C O E -
i - L O (D. Francisco) las hace subir a 20.000 millas, aunque se tengan como inseguros los datos 
por él reunidos.—Véanse el discurso de este académico, al ser recibido en la R. Academia de 
la Historia (Madrid, 1874) y los de F E R N Á N D E Z G U E R R A (Aureliano) y S A A V E D R A (Eduardo) 
en la recepción de este último en 1862.—El primer monumento demostrativo de los itinera
rios españoles hasta el siglo II de nuestra Era lo constituyen los Vasos Apolinares, que 
son cuatro cilindros huecos de plata en forma de pequeñas columnas miliarias, encontrados 
en 1852 en Baños de Vicarello en Toscana (ant. Aquae Apolinares), sin duda ofrecidos allí 
como ex votos por viajeros españoles: contienen inscritos los itinerarios relativos a España, 
•desde Gades a Roma, y son del siglo 1 o II (HÜBNER, Arqueología supracítada): cada uno de 
ellos repite íntegro el mismo itinerario, inscrito en cuatro listas verticales, y son de ver hoy en 
el Museo Kircheriano de Roma. La milla (unidad de mil pasos) tenía diferentes medidas o 
tipos aun dentro de una misma Provincia romana y según las épocas, oscilando entre 1.000 y 
1.600 metros. La más común milla romana equivale a 1.480 metros. 

Véanse, además, las diferentes monografías del Museo Español de Antigüedades (Madrid, 
1874-1884), que tratan de muchos de los indicados monumentos, y la obra de C E A N B E R M Ú -
D E Z . Sumario de las antigüedades romanas (Madrid, 1832). 

12 
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el adornar los fustes y el cubrir de minuciosos e inútiles ornatos 
las cornisas. E l mismo fenómeno vemos repetido en la arquitectu
ra del Renacimiento, sobre todo en los siglos X V I I y X V I I I . No 
acertó la arquitectura romana a elevar la bóveda esférica sino so
bre planta circular (la Rotonda), pues el disponerla sobre un cua
drado quedó para los persas y bizantinos, como diremos más ade
lante {131 y 132), quienes dieron al problema constructivo la solu
ción habilísima, que no han sabido superar, sino sólo imitar, los 
arquitectos medioevales y los modernos al fundar sus atrevidas 
cúpulas sobre el cuadrado que determinan los arcos torales {54). 



CAPITULO I V 

A R Q U I T E C T U R A C R I S T I A N A PRIMITIVA 

718. ARTE CRISTIANO Y SUS ÉPOCAS.—Entiéndese por Arte..crís-
tiano, como su mismo nombre lo indica, todo arte inspirado en las 
ideas y sentimientos propios de la Iglesia de Jesucristo. Aunque 
muy real y positivo el influjo de estas ideas en el campo de las 
Bellas Artes ya desde los primeros siglos de la Iglesia, no se ma
nifestó potente y dominador en dicho terreno sino a medida que 
los artistas cristianos disponían de medios materiales y la Iglesia 
gozaba de libertad para el desarrollo de estas expansiones del 
culto ( i ) . 

La historia del arte cristiano ofrece, como todas, sus períodos 
de preparación, de infancia, de adolescencia, perfección y deca
dencia; los cuales, por lo que respecta a las obras de Arquitectura, 
pueden acotarse del siguiente modo: 1.°, período de introducción 
o preparación, que abraza los cinco primeros siglos y se manifiesta 
con el estilo cristiano primitivo o simplemente latino; 2.°, a partir 
del siglo IV se inicia (y luego se perfecciona en el VI) el estilo bi
zantino en Oriente, al mismo tiempo que en Occidente y a con
tar desde el siglo V I comienza el período de formación del arte 
cristiano occidental, con vida propia e independiente y variada; 
3.°, período de adolescencia del mismo arte occidental, que corres
ponde al arte románico, uniforme y completo, y abraza los si
glos X I y X I I ; 4.°, período de perfección del arte cristiano, que se 
identifica con la época del arte gótico u ojival y comprende los 
siglos X I I (en parte), X I I I , X I V y X V ; 5.°, período de decadencia, 
correspondiente a los estilos del renacimiento o pseudo-cristianos, 
desde el siglo X V I en adelante. Cada uno de dichos períodos se 
divide en otros parciales, como se verá en su lugar respectivo. 

/19. ARTE CRISTIANO PRIMITIVO.—Tratando ahora del arte cris-

G H I G N O N I (P. Alessandro), / / pensiero cristiano nelTArte, lettura prima (Roma 
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tiano primitivo o del primer período, fácil es comprender el funda
mento de su natural división en dos tiempos: el de las persecucio
nes, hasta principios del siglo IV, y el de la paz, hasta las invasiones 
de los bárbaros en el siglo V . Del primero, que se llama también 
paleo-cristiano, se estudian principalmente las Catacumbas, y del 
segundo las Basílicas. 

E l carácter general del arte cristiano primitivo consiste en la 
adaptación de los elementos artísticos romanos a la idea cristiana; 
de suerte, que lo material del arte se toma de los modelos paga
nos y civiles de Roma, únicos a la sazón disponibles, los cuales se 
utilizan y se acomodan para servir de expresión i(poco feliz, por 
cierto, en el terreno artístico) a las nuevas ideas cristianas. 

La singular importancia que ofrece el estudio de dicho arte, y 
sobre todo el del paleo-cristiano, estriba principalmente en que 
por él se descubren los aludidos pensamientos y creencias, más o 
menos bien reflejadas en las pinturas, esculturas y construcciones 
de aquella época; constituyendo, por lo mismo, estas obras primi
tivas del arte cristiano un verdadero lugar teológico, de donde 
pueden sacarse argumentos en favor de la ¿doctrina que profesa la 
Iglesia Católica^ (1). 

J20. LAS CATACUMBAS—Con el nombre general de Catacum
bas se designan los cementerios subterráneos de la primitiva épor 
ca cristiana. Su etimología parece venir del griego ¡cata (junto a) 
y de la palabra cubitorium o accubitorium, que en la baja latinidad 
significaba tumba. En los primeros siglos no se distinguía con este 
nombre sino el pequeño subterráneo qué se halla junto a la basí
lica de San Sebastián en la Vía Apia, conocido en el Martirologio 
Romano con el titulo de Coemeterium ad Catacumbas, porque allí 
habían permanecido en algún tiempo los sepulcros de los Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo, tumbas por excelencia (2). Después del 
siglo V fuése extendiendo el nombre de catacumbas a todos los 
cementerios antiguos y subterráneos de Roma y de otras localida
des, aun de los pertenecientes a judíos y paganos. 

Se han hallado catacumbas cristianas en varios lugares de Eu
ropa (sobre todo en Italia), Norte de Africa, Malta, Egipto y Asia 
Menor, con señales evidentes de haber servido para los mismos 
fines que las de Roma. 

En cuanto a España, supónense restos de catacumbas (muy 
cortas debían ser) algunas criptas o subterráneos de Barcelona, 

(1) Véanse las obras de Marucchi, Armelliní, Marchi, Garrucci, De Rosi y otras que ci
tamos en este capítulo. Item, las de Scaglia, De Groot y Fernández Valbuena, citadas en la 
pág. 9. 

(2) D E R O S S I (J-b-). Roma sotterranea, lib. III , pag. 428; M A R U C C H I , Eléments dArchéo-
logie Chrétienne, t. I , lib. I I , preliminares.—En octubre de 1909 se descubrió en dichas cata
cumbas de San Sebastián una inscripción esgrafiada (grafitto), atribuida al siglo I I , que dice: 
D O M V S P E T R I , con la cual se prueba lo que ya la Historia afirmaba de haber estado allí 
el sepulcro de San Pedro ( C O L A G R O S S I , en la revista Romana Tellns, números 3.° y 4.° de 
1912). 
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Gerona (1), Zaragoza (2), Osuna (3), Ilíberis (Granada); pero son 
discutibles los datos y monumentos que de unas y otras han podi
do adquirirse o que hayan llegado hasta nosotros, por la Historia. 

De todos modos, es un error manifiesto el considerar a las ca
tacumbas como habituales viviendas de los cristianos perseguidos 
o como únicos lugares destinados al culto religioso en las prime
ras centurias, pues consta que su objeto o destino propio era fu
nerario y que se disponían por cuenta de familias particulares (y 
desde el siglo III también por cuenta de la Iglesia) para servir 
como lugar de enterramiento a sus difuntos. Las familias particu
lares que tenían sus hipogeos propios admitían con facilidad en 
ellos, al hacerse cristianas, a otros fieles difuntos, y por fin los ce
dían en propiedad a la Iglesia. De aquí ha procedido la denomi
nación personal que conservan algunas catacumbas, como las de 
Priscila, Domitila, Lucina, Ciriaca, Pretextato, etc., mientras que 
otras han tomado el nombre del mártir principal que allí fué se
pultado, o de alguna otra circunstancia local o personal digna de 
mérito. 

E l haberse destinado en los primeros siglos de la Iglesia los 
tales cementerios subterráneos a centros de reunión y de culto fué 
debido, en parte, a las violentas persecuciones que no permitían 
manifestaciones cristianas al aire libre, y también a la fe y piedad 
de los fieles, que deseaban convivir espiritualmente con los her
manos que pasaron a mejor vida y especialmente con los mártires, 
a quienes veneraban como santos. 

Además de dichos hipogeos, había otros lugares de sepultura 
al aire libre en determinadas localidades, y también iglesias de 
fábrica, durante los primeros siglos, según diremos luego; pero 
como de unos y otros apenas se conserva resto alguno, sólo queda 
el recurso de bajar a las Catacumbas si queremos estudiar en sus 
fuentes el arte paleo-cristiano. 

727. LAS CATACUMBAS DE ROMA.—Las típicas, y por todos con
ceptos más importantes y dignas de estudio entre las Catacumbas, 
son indiscutiblemente las de Roma; por lo mismo, es justo detener
nos algún tanto en su descripción y en el conocimiento del arte 
que en ellas se descubre. 

Las Catacumbas de Roma hállanse en las afueras de la gran 
ciudad, junto a las 15 vías principales que ponían en comunicación 
la capital del mundo con las provincias de su vastísimo imperio. 
Todas ellas constan de múltiples galerías o corredores de más o 
menos longitud, que, por lo común, miden un metro escaso de an
chura por dos de altura, y que están cruzadas en distintas direc-

(1) D O R C A , Colección de noticias para la historia de los Santos Mártires de Gerona, c. IV 
(Barcelona, 1806). 

(2) D E L A F U E N T E (Vicente), Historia Eclesiástica de España, t. I , § 3 4 . 
(3) D E L O S R Í O S , «Las cuevas de Osuna», en el Museo Español de Antigüedades, t. X , 

pág. 271. 
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ciones, constituyendo una red verdaderamente laberíntica. Llegan 
al número de 42 las catacumbas exploradas metódicamente por los 
arqueólogos (5), teniendo varias de ellas dos, tres y hasta cinco 
pisos, todos excavados en la parte del terreno de la campiña 
romana, que está constituido por una roca deleznable o toba gra-
nugienta, conocida allí con el nombre de tufo. Las galerías ofrecen 
de tanto en tanto ciertos ensanches, a modo de salitas o estancias. 

Para dar alguna idea de la magnitud e importancia de las Ca
tacumbas de Roma, calculó el P, Marchi, si bien algo a tientas, que 
si se unieran todos los corredores o galerías, poniéndolos en línea 
recta, obtendríamos una mina de 1.200 kilómetros, por lo menos, 
y que el número de sepulcros contenidos en dichas galerías y es
tancias puede muy bien alcanzar la cifra de unos 6 millones 
Pero el arqueólogo Miguel de Rossi, con datos más precisos y des
pués de maduro estudio, llegó a la conclusión de que la suma de 
ídlómetros referida no pasaría de 900 (2) . 

122. Su ORIGEN CRISTIANO,— Empezaron las Catacumbas de 
Roma a fines del siglo I , se ampliaron notablemente en el I I I , se 
mejoraron en sus condiciones materiales con la paz de Constanti
no, y cesó la práctica de enterrar en ellas desde la toma de la ciu
dad por Alarico, año 410. A contar desde el siglo I X fueron dán
dose al olvido, por haberse trasladado de ellas los restos de los 
mártires a las Basílicas, con objeto de evitar profanaciones (3). 

Para demostrar el oiigen y destino cristianos que tuvieron las 
Catacumbas romanas y las de provincias, bastaría aducir los sím
bolos, las figuras y las inscripciones evidentemente cristianas que 
en ellas se han descubierto; pero fué opinión de críticos tan emi
nentes como Baronio, Bossio y Aringhi, entre otros, la de atribuir 
a las Catacumbas de Roma un origen civil, suponiendo que los 
canteros y constructores de la ciudad abrieron dichas galerías sir
viéndose de numerosas brigadas de esclavos, para extraer piedra 
y arena, y que una vez abandonadas las tales minas, apoderáron
se de ellas los cristianos, quienes hicieron después notables am
pliaciones. 

Lo insostenible de semejante afirmación púsose de manifiesto 
por el P. Marchi (4) y otros insignes arqueólogos del siglo X I X 
con las razones siguientes: 1.a, el silencio que sobre tales galerías 
se observa en los historiadores paganos, como Tito Livio, Plinio, 
Tácito y Suctonio, quienes por otra parte describen minuciosa
mente las cosas de Roma, aun menos notables que las Catacum
bas; 2.a, el fin que perseguían los cristianos al construir sus gale
rías subterráneas, para el cual sería contraproducente escoger lu-

(1) M A R C H I , I Monumenti delle arti cristiane primitive (Roma, 1844). 
(2) D E R O S S : (Michele), Deirampiezza delle romane Catacombe (Rotna, 1869). 
(3) M A R U C C H I , ob. cit., lib. II , c. I ; G A U M E , Histoire des Caiacombes de Roma (Pa

rís, 1875). 
(4) M A R C H I , ob. cit. 
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gares conocidos de todos y que eran del dominio público; 3.a, la 
forma de las galerías cristianas, muy diferente de las que sirvieron 
para la extracción de piedra y arena, toda vez que las primeras 
son rectas, estrechas y de varios pisos, al revés de estas segun
das; 4,a, las diferencias de los materiales que pueden extraerse del 
subsuelo de la campiña romana, pues las Catacumbas están exca
vadas en la toba granular, que no sirve para construcciones; mien
tras que las galerías llamadas latonias y arenarias, hechas por 
los canteros y constructores de edificios, se abrieron en la toba 
litoide las primeras y en la puzolana las segundas, para extraer, 
respectivamente, buena piedra de construcción y excelente arena 
para el cemento romano; pero que ofrecerían no pocas dificul
tades si hubieran de servir para enterramientos y morada de vivos, 
como lo fueron las Catacumbas. Y mucho menos hay que supo
ner a éstas como sirviendo indistintamente para cristianos y pa
ganos, pues ni la historia profana habla de ellas ni contienen indi
cio alguno de haber guardado sepulcros de infieles. 

Infiérase de lo dicho cuán ímproba y constante labor hubo de 
realizar la valiente fe de los primitivos cristianos al abrir tan nume
rosas y extensas galerías subterráneas bajo la presión de sus po
derosos enemigos, y cuan admirable se manifestó la divina Provi
dencia al deparar a sus fieles servidores un medio tan a propósito 
para los fines que éstos perseguían, procurándoles, a la vez, una 
relativa tranquilidad en aquellas mansiones subterráneas, garanti
zada, más o menos, con las leyes y costumbres de Roma sobre la 
inviolabilidad de las sepulturas 

123. EL ARTE DE LAS CATACUMBAS.—El arte paleo-cristiano o de 
las Catacumbas manifiéstase, principalmente, en obras de pintura 
decorativa sobre estuco, en algunos relieves y esculturas, en obje
tos de vidriería y cerámica, y, aunque muy pobremente y de un 
modo rudimentario, también se revela en trabajos de Arquitectu
ra. Tócanos ahora reseñar estos últimos, dejando los otros para 
sus lugares respectivos. 

Habiéndose desarrollado en condiciones tan difíciles y preca
rias el arte cristiano en los tres primeros siglos de su existencia, 
según queda referido, bien se deja entender que no realizaría la 
Arquitectura primores artísticos de ningún género, ni hay que bus
car en sus obras un acabado tipo o modelo de imitación para los 
arquitectos de posteriores centurias. Con todo, hállanse entre sus 
elementos los gérmenes de la verdadera Arquitectura cristiana, 
que, desarrollados más tarde, produjeron las magníficas obras de 
nuestras grandes iglesias. Consisten principalmente dichos elemen
tos en el plano y distribución de la iglesia, en el ábside con su cá
tedra, en el arco triunfal del presbiterio, en algunos soportes, ya 

(1) Véase L E C L E R C Q , O. S. B. , Manuel d'Archéologie chrétienne depais les origines j'as-
q'aü huitieme siecle, t, I , c. II (París, 1908). 
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en forma de pilastra ya de columna; en arquitrabes, cornisas, arcos 
y bóvedas, por lo común tallados en la roca o dispuestos con apa
rejo de ladrillo. Los techos de las galerías y estancias de las Ca
tacumbas son planos ordinariamente o inclinados a dos vertientes; 
pero a veces imitan, más o menos, la bóveda de medio cañón y 
aun la váida y la de arista. 

E l mejor monumento arquitectónico hallado en las Catacumbas 
es, sin duda, la célebre Cripta de los Papas, en el cementerio de 

San Calixto, des
cubierta por el in
signe Juan B . De 
Ross i en 1854. 
Encontráronse en 
ella trozos de co
lumnas acanala
das en hélice, ca
piteles corintios y 
otros fragmentos 
de mármol y de 
pórfido, que de
nuncian el estilo 
romano de la de
cadencia. Los Pa
pas que allí estu
vieron enterrados 
pertenecían al ter
cer siglo; pero la 
obra principal de 

Arquitectura que en ella existe se atribuye al Papa San Dámaso en 
la centuria siguiente (años 366-384). 

Enumerando en síntesis las piezas más o menos arquitectóni
cas que integran las Catacumbas romanas, hallamos las siguientes: 
los corredores o galerías, llamados ambúlacra, en cuyas paredes se 
abren horizontalmente filas de nichos o lóculi, que se cerraban 
con ladrillos o con lápidas; las estancias o cubícala, que son peque
ñas cámaras sepulcrales de alguna familia en comunicación con los 
referidos corredores; las capillas o cryptae, algo mayores que las 
precedentes y de variadas formas (rectangulares, poligonales, cir
culares), destinadas a reuniones y también con sus lóculi (fig. 228); 
las iglesias subterráneas o criptas de grandes dimensiones, donde 
se advierte la planta basilical, los asientos del Pontífice y de los 
presbíteros, etc.; los arcosolios, o nichos de más distinción, forma
dos por un sepulcro a modo de altar, metido en una hornacina ex
cavada en la pared y cubierto con un grande arco, que se ador
naba todo con pinturas; los respiraderos, lucernarios o luminaria, 
que para la renovación del aire y la entrada de la luz ponían en 

F I G . 227 .—PLANO D E L A S C A T A C U M B A S D B S A N P E D R O 

T S A N M A R C E L I N O E N L A V Í A L A B I C A N A , T D E T A L L E S 

D E U N L U C E R N A R I O Y C R I P T A S . 
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comunicación varias criptas o cubícala con el aire libre por medio 
de una especie de pozo cuadrado hecho de ladrillos. Como ejem
plo de cripta o iglesia subterránea suele presentarse una de las 
catacumbas de Santa Inés (fig. 229), descrita por el P. Marchi O ) . 
En ella son de notar; 1.°, el corredor (A), que da entrada a la igle
sia; 2.°, la entrada (B), en la misma; 3.°, la nave destinada a los 

Fio. 228.—CRIPTA rarSANTA C E C I L I A EITIÍAS-GATACD-MBAS rrB &Atr CALIXTO. 

hombres (C); 4.°, la nave que se dice ocupaban las mujeres (E); 
5.°, el presbiterio (D), con la silla pontifical ( / ) y los asientos de la 
clerecía (g); 6.°, columnas de separación entre el presbiterio y la 
nave (i), labradas en la misma roca y estucadas; 7.°, nichos para 
poner estatuas (k); 8,°, nichos o lócali, para los difuntos (h). En el 
centro del presbiterio (D) se supone que habría una mesa portátil 
con función de altar. 

Algunas de las estancias menores servían de baptisterios o luga
res deputados para la administración del Bautismo, como lo de
nuncian las pinturas o el hallazgo de alguna pila, y son de ver en 
las Catacumbas de San Calixto, Santa Priscila, San Pretextato, San 
Alejandro, etc. Tiene no pequeña celebridad el baptisterio de las. 
Catacumbas de San Ponciano; por más que, tal como hoy se pre-

(1) M A R C H I , ob. cit., láminas 35 y 37. 
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asenta, acusa una restauración hecha en el siglo V I . Allí se distin
gue una gran cruz pintada, con muchos adornos y con el alfa y 
omega, cuyo pie toca en el agua de la pila. 

124. IGLESIAS PRIMITIVAS AL AIRE LIBRE.—Queda ya indicada la 
existencia de iglesias y cementerios al aire libre, durante los pri-
jneros siglos de la fe cristiana {119); pues aunque apenas si se con
serva algún vestigio monumental de ellas, constan evidentemente 
por irrefragrables testimonios. Y a en los Hechos de los Apósto
les y en las Actas de los Mártires se habla no pocas veces de ora
torios en casas particulares donde se reunían los fieles; pero con 

F I G . 229 .—PLANO D E I G L E S I A P R I M I T I V A S U B T E R R Í N B A 

E N L A S C A T A C U M B A S D E S A N T A I N É S . , 

el propio nombre y el destino de iglesias públicas se nombran én 
antiquísimas inscripciones y vetustos códices ( ! ) y en varios cáno
nes del concilio de Elvira o Ilíberis (junto a Granada), celebrado 
liacia el año 301. 

Aunque se ignoran el estilo y la disposición de estas iglesias 
primitivas, se colige de algunas frases de los aludidos historiado
res y de los relieves de un sarcófago del Vaticano (el cual data de 
los primeros años del siglo IV) la forma rectangular (o de cel-la) 
de dichos templos, con su ábside semicircular en un extremo y su 
frontoncito sobre la fachada. 

Consta, asimismo, la existencia de cementerios al aire libre; 
los cuales se hallaban junto a una iglesia de las mencionadas y 
contenían sepulturas en la tierra, formadas con ladrillos, y sarcó
fagos de piedra sobre el suelo y al lado de los muros. Además, en 
los mismos cementerios y aun sobre los hipogeos de las Catacum
bas, a la entrada, elevábanse ciertas capillas funerarias, conocidas 
en la Historia con el nombre de cubículum memoríae o celia me-
moriae; las cuales constaban de una salita rectangular, con su áb
side o exedra, que, por lo visto, servía de oratorio y también de 
salón para los ágapes y convites funerarios que se celebraban 

(1) E U S E B I O D E C E S Á R E A , Historia Eclesiástica, lib. VII , 13; C I A M P I N I , Vetera monimen-
ta (Koma, 1690-99); D E R O S S I , Bulletino di Archeologia cristiana (año 1867). 
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anualmente en familia. Junto a la capilla cultivábase un jardín cer
cado í1) y con su fuente; pero téngase en cuenta que varias de 
estas capillas se hicieron con posterioridad, ya en tiempo de la 
paz constantiniana. 

En España se han hallado ruinas de algunos monumentos de 
esta clase, que bien podrían ser de la época paleo-cristiana, y que, 
por lo menos, se atribuyen a los primeros tiempos de la paz de 
Constantino. Por tales se consideran las pequeñas basílicas rec
tangulares de Manacor (Baleares) y de Ampurias (Gerona), cuyas 
ruinas se han descubierto en estos últimos años (2). Asimismo, 
pero con verdadero carácter de iglesia cristiana muy primitiva, se 
admite (siquiera como probable) la edificada en Santiago de Com-
postela por los discípulos del Santo Apóstol, cuyos cimientos se 
hallaron en 1878 al practicar algunas excavaciones en la cripta de 
la catedral compostelana. Observóse en dichos cimientos la traza 
de un templo períptero, con su celia para el sepulcro del Santo y 
su pronaos, de puro estilo greco-romano (3). 

J25. LAS BASÍLICAS.—Las verdaderas y perfectas basílicas de 
arte cristiano empezaron con la paz de Constantino, quien ordenó 
la construcción de ellas en varias ciudades de su imperio. E l tipo 
y el nombre de basílica (del griego basileus, rey, y que vale tanto 
como mansión regia) eran ya conocidos en la arquitectura griega 
y en la romana, como dijimos arriba; pero al adoptar los cristia
nos esta forma para sus grandes iglesias públicas, hubieron de in
troducir en ella algunas modificaciones exigidas por el culto. 

Sin embargo, ha sido opinión de no pocos ni leves tratadistas 
de Arqueología Sagrada la de considerar el templo cristiano como 
procedente en sus formas arquitectónicas de las grandes criptas 
abiertas en las catacumbas, más bien que derivado de la basílica 
civil o de la casa romana (4), añadiendo los aludidos autores que, 
si ha prevalecido el nombre de basílica, no se debe precisamente 
a la forma de ésta, sino al significado de casa regia (5). Con todo, 
parécenos bastante comprobada la derivación que las iglesias cris
tianas ofrecen a la vez de las tres clases de construciones dichas: 
las criptas catacumbales, la basílica civil y la casa romana. De esta 
última tomaron nuestras iglesias o basílicas principalmente el pa
tio con su fuente o impluvium (6); de la basílica civil, las naves y 
el transepto; de las criptas, el ábside y el arco triunfal, con la dis-

(1) M A R U C H I , ob. cit., lib. I I , c. III; A R M E L L I N I , Lezioni di Archeologia cristiana, p. 1.a, 
c. XI (Roma, 1898); P É R A T É , Les commencements de üart chrétien en Occident; en la obra de 
M I C H E L , Histoire de l'Art, t. I (París, 1905), etc. 

(2) Véase Anaari del Instituí de Esíudis Catalans, años 1909-10, páginas 295 y 361; ítem 
P I J O Á N , Historia del Arte, t. II, pág-. 21 (Barcelona, 1915). 

(3) L Ó P E Z F E R R E I R O (Antonio), Pbro., Historia de la Santa Magistral Iglesia de Santiago 
de Compostela (Santiago, 1891). 

(4) S E R O U X D ' A G I N C O U R T , ob. cit., láminas 13 y 14- M A R C H I , ob. cit., lám. 38, etc.. 
(5) S A N I S I D O R O , en sus Etimologías, define así la basílica: «Ideo divina templa basílica 

nominantur, quia ibi, Regi omnium Deo, cultus et sacrificia offeruntur». 
(6) Véase M A R U C C H I , Basiliqaes et Eglises de Rome, lib. I , c. II (Roma, 1902). 
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tribución de los lugares según las clases o categorías de las per
sonas. 

Se entiende por basílica cristiana, propiamente dicha en senti
do arquitectónico ( i ) , toda iglesia de planta rectangular con uno 
o más ábsides en el testero y con naves a lo largo, determinadas 
por columnas (o pilastras), sobre las cuales se apoyan sus corres
pondientes arcos o arquitrabes de tipo romano. Las referidas na
ves (tres por lo común) terminan en otra menor y transversal, si
tuada entre ellas y el ábside y que recibe el nombre de chalcidi-
dicum o transepto: entre éste y el ábside se alza el airoso arco de 
triunfo, con un muro o tabique encima que llega hasta la techum
bre. En las basílicas más cumplidas precede al frontis un grande 
pórtico o un patio o ambas cosas juntas. 

La cubierta de las naves suele consistir en una armadura de 
madera, artísticamente decorada y visible desde el interior, o bien, 
oculta por un artesonado: a veces tienen bóveda el transepto y las 
naves laterales, y siempre el ábside remata en bóveda de cuarto 
de esfera. La iluminación en las basílicas se obtiene por ventanas 
abiertas en la parte superior de la nave central, más elevada que 
las laterales, y por otras ventanas que se sitúan en el ábside y en 
el frontis del edificio: todas ellas solían cerrarse con láminas de 
mármol perforado o calado, para dar entrada a la luz e impedir la 
acción de elementos destructores; pero también se usaban lámi
nas transparentes de alabastro, sin perforar, y aun vidrieras de 
color en basílicas suntuosas, según se infiere de algunos textos 
de San Juan Crisóstomo y de Prudencio. La decoración interior se 
logra por las mismas líneas arquitectónicas del edificio, con sus 
clásicas molduras, y por diferentes adornos de pinturas y mosai
cos, sobre todo en el muro superior del arco triunfal y en los ábsi
des, siempre magníficamente decorados. Con frecuencia se dispo
nían orientadas has basílicas según el eje principal de ta nave, de 
modo que el ábside cayera hacia Occidente; pero desde el siglo V I , 
dando ejemplo las iglesias bizantinas, se orientaron en opuesto 
sentido, ya que el sacerdote (que al ofrecer el Sacrificio miraba a 
Oriente) no celebraba ya de cara al pueblo como antes. 

Además de las iglesias de tipo basilical, había en esta primera 
época de la paz constantiniana otras menores de planta simple
mente rectangular o cuadrada y aun redonda, que servían de ora
torios o de capillas sepulcrales o memorias de los mártires {celias 
memoriae), y no faltaban otras de traza poligonal o circular, des
tinadas a baptisterios {126). Todas ellas, y aun casi todas las gran
des basílicas, construyéronse desde sus fundamentos, y sólo algu
nas en escaso número habían sido antes edificios públicos o tem
plos de los paganos que se habilitaron para el culto verdadero. 

(1) En sentido litúrgico se da hoy el nombre de Basílica a ciertas iglesias que por su an
tigüedad e importancia reciben de la Santa Sede dicho título con varios privilegios. 
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La distribución interior de las basílicas en los primeros siglos 
de la paz, siguiendo el modelo de las constantinianas, es como 
sigue (fig. 230): 1.°, el atrio { A ) , con su entrada (P), su peristilo y 
su fuente ojxznthams en medio (D), precedido, a veces, de un pór
tico o vestíbulo exterior ( i ) ; 2.°, el ndrthex o vestíbulo interior (TV); 
3. °, a seguida, las tres puertas correspondientes a las tres naves; 
4. °, las tres naves, separadas por columnas y, a 
veces, por verjas y cortinajes; 5.°, el transéptum 
(O), que en algunas basílicas tenía el altar en 
medio en vez de hallarse en el ábside; 6.°, el 
coro de los cantores (C), situado en el transep-
to o delante de él; 7.°, el bema o ábside o pres
biterio (H), elevado con dos o tres gradas, con 
su arco de triunfo sobre la entrada (a) y su 
único altar en medio (cuando no se halla en el 
transepto), cubierto con un templete o balda
quino y situado sobre la cripta o sepultura de 
un mártir (confessio); además tiene el ábside su 
cátedra episcopal (E) y los asientos para los 
presbíteros (c) ; 8.°, los ábsides laterales o ni
chos para servir de sacristías o secretarium, 
donde se colocaban las vestiduras y diferentes 
objetos sagrados en el de la derecha, llamado 
diáconium, y las ofrendas de los fieles en el de 
la izquierda, que por esto se denominaba ^a-
zophylacium. No siempre existían los ábsides 
secundarios ni se destinaban, en todo caso, 
a servir de sacristías; pero en algunas igle
sias colocábanse a los lados del presbiterio 
dos altares menores para la preparación y terminación del Sa
crificio (próthesis y apódosis, respectivamente), conforme se prac
tica todavía en el rito oriental. En la entrada del presbiterio, 
como para aislarlo del resto de la iglesia, elevábanse unas colum-
nillas que sostenían un arquitrabe de mármol o de madera, para 
fijar sobre él ex votos y lámparas: a este conjunto arquitectónico 
se le llama pérgula, y corresponde al iconostasio de las iglesias 
orientales, el cual es un cuerpo más cerrado y completo y se halla 
decorado con multitud de imágenes devotas (2). Sobre una parte 
de las naves laterales había en algunas basílicas un piso con tribu
nas, que daban vista a la central y que se reservaban, generalmente, 
para las vírgenes y viudas: este sitio llamábase gynnaeceum. La 
planta baja de la nave izquierda (o sea del Evangelio) se destinaba 
a las mujeres, y se denominaba matronikion; la derecha, para los 

(1) Al pórtico exterior se le llama también nárthex exterior o exonárthex, y al vestíbulo 
interior nárthex interior o esonártex; entre ambos mediaba el atrio o patio con galerías en las 
basílicas más suntuosas. 

(2) M A R U C C H I , ob. cit., pag-. 20. 

F I G . 230.—TIPO 

D B B A S Í L I C A C R I S T I A N A . 

(Dibujo de Benoit.) 
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hombres, decíase andron, y cada grupo entraba en la basílica por 
su correspondiente puerta; la de en medio, que se llamaba argén
tea y speciosa, servía de entrada a los clérigos. En la parte derecha 
del transepto, y con separación de verja o pretil, se situaban los. 
hombres de distinción, y en la izquierda las matronas; de aquí los 
nombres de senatorium y matronaeum que, respectivamente, se les. 
daba. A los lados del coro situábanse anchos pulpitos o ambones, 
para la lectura del Evangelio y de la Epístola. 

En el atrium o, en su defecto, en el nárthex, pero a distancia 
de la puerta interior de entrada, se colocaban los penitentes del 
primer grado (/lentes); en el nárthex o pronaos, junto a la puerta 
interior, los penitentes del segundo grado (audientes) y los cate
cúmenos del primero (que también se decían audientes)-, dentro ya 
de las naves, y cerca de las puertas, los penitentes del tercero y 
cuarto grados (prostrati y consistentes) con los catecúmenos pros-
trati y competentes; más adelante, y cerca del transéptum, estaban 
los heles comunicantes, o que participaban de los divinos miste
rios. 

Este género de arquitectura basilical siguió imperando en 
Roma y sus cercanías con bastante firmeza y exclusivismo hasta la 
época moderna (salvo raras excepciones); pero en las demás re
giones del mundo católico evolucionó muy luego, transformándo

se en los diferentes géne
ros y estilos que estudia
mos en los capítulos si
guientes. 

Entre las célebres basí
licas de los primeros si
glos, son dignas de men
ción especial las siete de 
Roma, llamadas constanti-
nianas por atribuirse su 
fundación a Constantino 
el Grande, a saber: San 
Juan de Letrán.San Pedra 
en el Vaticano, San Pablo 
extra muros, Santa Cruz de 
Jerusalén, Santa Inés en la 
vía Nomentana, San L o -

i c n/r ..• " „ venzo in agro Verano y\SL 
de ban Marcelino y San Pedro Ínter duas lauros. Atribúyen-
se ademas a Constantino muchas otras basílicas en Jerusalén, 
Belén, Constantinopla, en las Calías, etc. Por demás es adver
tir que todas ellas han sufrido grandes reformas y varias recons
trucciones desde su origen, aun las que perseveran en su sitio^ 
como las mencionadas de Roma. Celebérrima es, entre otras pos-

F i a . 231 .—BASÍLICA D E S A N P A B L O E X T R A M U R O S ; 

F O R M A P R I M I T I V A , C O N L A A R M A D U R A V I S I B L E . 
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teriores, la Basílica de Santa María la Mayor o Basílica Liberíana.. 
que, fundada en 352, ampliada en 432 y restaurada varias veces^ 
goza de primacía entre las 80 iglesias de Roma dedicadas a la San
tísima Virgen, y es una de las mayores y más hermosas basílicas, 
allí existentes. Del siglo IV, y conservando su primitiva forma, se 
celebra la basílica de San Pedro ad Vincula, y del mismo siglo,, 
aunque más antiguas co
mo oratorios privados, la 
de Santa Pudenciana (con 
los más antiguos mosai
cos absidales, siglo IV) y 
la de Santa Práxedes 
sin hablar de otras de 

F I G . 232.—SAN P A B L O E X T R A M U R O S : 

R E S T A U R A C I Ó N B E 1823, C O N A R T E S O N A D O . 

centurias posteriores. 
De las basílicas más 

notables por su antigüe
dad entre las redondas o 
de planta circular, cítanse 
las de Santa María la Ro
tonda (antes el Panteón 
de Agripa) y San Esteban 
el Rotonda, que fueron 
templos paganos, y la de 
Santa Constancia, que en 
su origen era un mausoleo de la familia de Constantino, y que 
ofrece entre otras notabilidades una perfecta bóveda anular y al
gunos preciosos mosaicos, los más antiguos que se conocen de 
origen cristiano. De planta poligonal sólo existen algunas basíli
cas edificadas para baptisterios, por lo que se refiere a la época 
constantiniana. 

126. Los BAPTISTERIOS.—Con el nombre de baptisterios se de
signan las pequeñas iglesias y las capillas destinadas a la adminis
tración del Bautismo, ya estén aisladas de las grandes basílicas 
(aunque siempre próximas a éstas), ya adosadas a ellas, ya dentro 
de las mismas. Construyéronse en edificio aparte durante la época 
constantiniana, siendo ya raros en esta forma después del siglo V i l ; 
en cambio, dispusiéronse a modo de capilla en todas las parro
quias, a partir de dicha centuria. 

Cuando los baptisterios se erigían en edificio separado, elevá
banse sobre planta circular o poligonal y se coronaban con una 
cúpula de la misma forma, sostenida por arcos apoyados en una 
columnata concéntrica con el muro; su interior se adornaba con 
mosaicos y pinturas, y en el centro del plano alzábase la gran pila 
bautismal de piedra. Casi todos los baptisterios propiamente di-

(1) M A R U C C H I , ob. cit., Basiliques..., páginas 323 y 264. 
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chos se dedicaron a San Juan Bautista, y no se fundaban sino en 
las ciudades que tenían Obispo. 

Es célebre y típico entre todos el baptisterio de San Juan de 
Letrán, que data de Constantino; con él compite el mausoleo de 
Santa Constancia, antes mencionado, que probablemente sirvió 
también de baptisterio en la misma época; elévase el primero sobre 

planta octogonal, y sobre planta 
circular el segundo. Memorables 
son, además, pero construidos en 
diferentes siglos, los baptisterios 
italianos de Bérgamo, Cremona, 
Milán, Pistoya, Rávena y Verona, 
de planta octogonal; los de Aqui-
leya, Parma y Sena, de plano exa-
gonal; los de Nocera y Pisa, de 
planta circular, y el de Biella, de 
planta en cuadrifolio. También se 
erigieron desde el siglo IV numero
sos baptisterios aislados en Fran
cia, en el Norte de Africa, en Egip
to, en Siria y en algunas otras re
giones de Oriente. En España ape
nas se conocen baptisterios de 
dicha forma, como diremos luego. 

727. CEMENTERIOS Y SEPULCROS. 
Desde la paz de Constantino hi-

ciéronse comunes los cementerios al aire libre, cercados con mu
ros, en las afueras de las poblaciones y junto a una iglesia o basí
lica. Consistían sus sepulcros en cajas de una o varias piezas o en 
nichos formados con material de albañilería y cubiertos con algu
na losa, que se situaban en el muro del cementerio o bajo tierra. 
Los más suntuosos colocábanse sobre un poyo, adheridos al exte
rior de la iglesia (o aislados del muro), y disponíanse en forma de 
caja o pila rectangular de mármol, hermosamente esculpida en su 
cara exterior de frente y, a veces, en las de los lados con símbolos 
cristianos y pasajes bíblicos, costumbre que ya se había introduci
do en las Catacumbas, por lo menos desde el tercer siglo, aunque 
fuese raras veces seguida hasta que brilló la paz constantiniana. 
Con frecuencia figuran entre los relieves algunos motivos arquitec
tónicos, en los cuales se advierte el estilo romano de la decadencia 
(fig. 234). Cuando se esculpían pocas figuras, era frecuente llenar 
los espacios intermedios con el adorno de los estrígiles o estrías 
curvas en S (inversa o recta), copiado de los sarcófagos paganos. 
Desde fines del siglo V cesó en Roma la costumbre de esculpir figu
ras en los sarcófagos, limitándose la ornamentación a símbolos cris
tianos y dibujos indiferentes. En España seguía aún en el siglo V I I . 

• F I G . 2 3 3 . — I N T E R I O R D E U N B A P T I S T E R I O 

D E L S I G L O I V ( E D D E R A V E N A ) . 
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F I G . 234.—SARCÓFAGO CRISTIANO EN SALONA 
(DALMACIA), 

CON MOTIVOS ARQUITECTÓNICOS. 

También se disponían los sepulcros con obra de fábrica sobre el 
suelo, en forma parecida a los lóculi de las Catacumbas, semejando 
estantes de bibliotecas (1). Los sarcófagos tenían siempre plana su 
cubierta en los primeros siglos; desde el V empezó a usarse ar
queada, y a partir del V I I I se dispuso a modo de tejado a dos aguas 
o vertientes (2). Algunos de dichos sepulcros estaban interiormen
te divididos en compartimientos para contener dos o más difuntos, 
llamándose entonces bisamos o trisomos, etc., como consta por 
inscripciones y, a veces, lo revelan las figuras o retratos de los per
sonajes allí depositados, esculpidas en relieve sobre una cara del 
sarcófago. Igual práctica 
siguieron los gentiles an
tes de los cristianos (22/). 

Celébranse, con ra
zón, por sus hermosos re
lieves, los sarcófagos que 
se visitan en el Vaticano 
y en otros puntos de Ro
ma, singularmente la pre
ciosa* colección de 270 
sarcófagos que guarda el 
Museo de San Juan de 
Letrán; a ésta sigue en 
número la del Museo de Arlés (Francia), que atesora más de 80 
piezas del mismo género. Son también dignos de especial men
ción los sarcófagos de las antiguas iglesias de Ravena, entre otros 
de Italia. 

128. EL ARTE CRISTIANO PRIMITIVO EN ESPAÑA.—Escasos, a la ver
dad, son los restos del arte cristiano primitivo en España, que han 
podido llegar hasta nosotros salvando tantas peripecias como han 
debido sufrir en el transcurso de los tiempos; mas no dejan de ser 
muy preciosos e interesantes. Y a hemos apuntado arriba {120) la 
probable existencia de Catacumbas, aunque de pequeñas dimen
siones, y el hallazgo de venerables cimientos de basílicas, sobre 
todo de la primitiva de Santiago {124). Consta, además, por irre
fragables testimonios de los escritores de aquella época el culto 
espléndido que se tributaba a Dios y a los Santos en nuestras igle
sias y la magnificencia de éstas, como lo pondera el sublime Pru
dencio (3). Y si no lo dijeron ellos, lo proclamarían muy alto los 
concilios de Elvira (año 301), de Zaragoza (año 380) y el primero 
de Toledo (año 400), cuyos obispos y presbíteros contaban, indu-

(1) D E Rossi (Juan R.) , Roma sotterranea, t. I , pág. 94; MARVCCHI, Eléments , t. I , 
Hb.IV, c. VIII . Véanse también: G A R R U C C I , Storia delle arti cristiane nei primi sette secoli 
della Chiesa (Prato, 1873-81), y los Diccionarios de Martigny, Cabrol, etc., citados al princi
pio de la obra, y asimismo lo que apuntamos en su lugar sobre la escultura cristiana y simbo-
logía sagrada. 

(2) M A G N I (Basilio), Storia dell arte italiana. 1.1, c. X (Roma, 1905). 
(3) P R U D E N C I O (Aurelio), lib. Peristephanon, o de las coronas, y otros libros» 

13 
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dablemente, con iglesias proporcionadas a su categoría. L a histo
ria nos habla asimismo de baptisterios, separados de basílicas. 

Sin embargo, no puede asegurarse que existan en nuestra Pen
ínsula restos inequívocos de basílicas, baptisterios y cementerios 
(salvo algunos sarcófagos) correspondientes a la época constan-
tiniana; pues los que a ella se han atribuido (o bien al siglo I V ) 
podrían tal vez ¿datar de la época visigótica, según decimos más 
adelante {J43). Entre los monumentos que Con probabilidad han 
sido adjudicados al siglo IV o V, deben contarse los restos de pe
queñas iglesias en Ampurias y Manacor, de que arriba hicimos mé
rito (124) y otra en Mérida. La de ésta ofrece dos estancias para
lelas, cada una con su ábside redondo, y éstos con tres ventanas 
y con pinturas murales ^1); la de Ampurias se componía de dos 
celias juntas; la de Manacor, de tres cortas naves, en cuyo pavi
mento se halló una inscripción funeraria de mosaico. Más exce
lentes que las mencionadas debieron ser sin duda las basílicas, 
de Mallorca (2) y Elche (3), ambas de planta rectangular y con 
ábside redondo la segunda, descubiertas, respectivamente, en 
1833 y en 1905. En los restos de casi todas estas basílicas se ha
llaron mosaicos, que formaban en el pavimento hermosos dibujos 
de carácter geométrico, añadiéndose en la de Palma de Mallorca 
figuras historiadas de asuntos bíblicos, que desgraciadamente se 
destruyeron. A juzgar por sus inscripciones, también de mosai
co, la de Mallorca fué una basílica latina, y griega la de Elche, en 
la cual los aludidos rótulos griegos señalaban el lugar que los 
presbíteros (acaso, mejor, ancianos o magistrados del pueblo) y el 
pueblo fiel debían ocupar en la iglesia. Hoy se hacen remontar 
estas últimas construcciones al siglo V cuando mucho, y no ha 
faltado arqueólogo extranjero (4) que, apoyado en argumentos 
muy discutibles e inseguros, clasifique de sinagoga judaica la basí
lica de Elche. 

En cuanto a baptisterios, sólo consta con toda propiedad el de 
Tarrasa, que resueltamente se coloca hoy entre los monumentos de 
la época visigoda, y que más adelante reseñamos (143). 

Como muestra de edificio profano de la época romana, aco
modado al culto católico después de la paz de Constantino (5), se 
cita uno de la provincia de Tarragona, llamado Centcellas (próxi
mo al pueblo de Constantí); pero resulta de últimas investigacio
nes que no es el tal edificio sino un conjunto de ruinas de unas 

(1) M É L I D A , Í7na casa-6as¡7ica, romano-cr/sí?ana (Madrid, 1917): 
(2) Á S S A S , «Mosaico descubierto en Mallorca», Museo Español de Antigüedades, t. VIH, 

pág. 288, donde puede verse una lámina facsímil (Madrid, 1887). 
(3) I B A R R A R U I Z , informe publicado en la Revista de la Asociación Artístico Arqueológi

ca Barcelonesa, t. IV, pág-. 913; ítem, Bo/eí/w de la Real Academia de la Historia, t. X X X V I , 
pág. 166, y t. X L , pág-. 119. '-

(4) A L B E R T I N I , «Fouilles d'Elche», en el fi«//eíín//¿spaní^ue (junio de 1907). 
(5) D E L A R C O , «Notas arqueológicas de la diócesis de Tarragona», en la Revista de /4r-

chivos, t. II'(Madrid, 1898). ^, . ,,v¡í, 
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Fio. 235. 

termas romanas, que llevaban el nombre de Villa Adriana, sin que 
conste su adaptación al servicio religioso 

Conócense en España unos 30 sarcófagos cristianos de már
mol, pertenecientes a tos siglos IV al V I I inclusive (2), esculpidos 
en uno de sus frentes 
(o en tres) con figuras 
de asuntos bíblicos y 
emblemas cristianos, 
junto con motivos ar
quitectónicos y estrí-
giles (fig. 235), imitan
do a los de Roma. Co
mo obras que son de 
escultura, hacemos al
guna mención de ellos 
en el capítulo corres
pondiente {224), y só
lo advertimos ahora, 
por lo que toca a su objeto o destino, que no hay fundamento 
para suponer que se labraran con el fin de encerrar cuerpos de 
mártires (salvo rara excepción) ni para ser colocados precisamente 
bajo magníficos arcosolios, como algunos tratadistas suponen; sino 
que debieron servir de sepultura a los fieles de posición acomo
dada y hubieron de adosarse a los muros de los cementerios o al 
exterior de las basílicas, bajo algún nicho o cobertizo, según cos
tumbre de la época {127). 

(1) L A M P É R E Z , Historia de la arquitectura cristiana española, t. I (Madrid, 1908). 
(2) No creemos (contra el parecer de beneméritos publicistas) que alguno de dichos sar

cófagos esculturados pueda adjudicarse al siglo III o que sea anterior a la paz constantiniana. 
Los que se suponen más antiguos (como el de Ampurias y el de Covarrubias, si éste es cris
tiano) ostentan el retrato del difunto sobre un clípeo, y esta costumbre no existió ni aun en 
Roma antes del siglo IV.—Véase P É R A T É en la obra de Michel, Histoire de l'Art, t. I . p. 1.a, 
pág. 63 (Paris, 1905). 

- S A R O Ó P A G O C R I S T I A N O E S P A Ñ O L , S I G L O I V . 

(Museo de Valencia.) 



CAPITULO V 

A R Q U I T E C T U R A BIZANTINA 

129. Los ESTILOS CRISTIANOS EN LA EDAD MEDIA.—La unidad po
lítica en que estuvieron como fundidos bajo el potente foco de 
Roma los diversos países de Oriente y Occidente, que en las pos
trimerías de la Edad Antigua formaban la mejor parte del mundo 
civilizado, hubo de traer por necesaria consecuencia la comunión 
de ideas y costumbres y la uniformidad artística de los pueblos 
incluidos en el gran Imperio, salvas siempre diferencias accidenta
les. De aquí el hallar en Siria, por ejemplo, soberbias construccio
nes de arte romano, y en Roma visibles reflejos del arte oriental, 
aun en obras que se realizaban en lo escondido de las Cata
cumbas. 

Pero a medida que el Oriente distanciábase en lo político del 
Occidente, sobre todo con la formación de los nuevos estados oc
cidentales, íbanse diferenciando también más y más los estilos ar
tísticos de una y otra parte, ganando en importancia y evolucio
nando con rapidez el oriental, merced a las ventajosas condicio
nes en que se hallaba Constantinopla, su centro; hasta que, an
dando los siglos, cambian estas condiciones, y a partir de la duo
décima centuria prepondera el arte occidental, no sin recibir des
de siglos anteriores provechosas influencias de Oriente. 

Para la inteligencia de estas denominaciones geográfico-artís-
ticas, que tanto se repiten por los historiadores de la Edad Me
dia, importa sobremanera fijar ante todo la significación que suele 
darse a los términos de Oriente, Occidente y Norte en esta época 
de la Historia. Sabido es que el emperador Constantino el Gran
de, al trasladar en el año 330 su corte a la pequeña Bizancio, situa
da en el Bósforo y que desde entonces se llamó Constantinopla, 
hizo de ella la primera ciudad del mundo en orden a cultura artís
tica, siendo como era el centro político de su vasto Imperio. A l 
dividirse éste en dos por el gran Teodosio, repartiéndolo entre sus 
hijos Arcadio y Honorio (año 395), quedóse la ciudad de Cons-
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tantinopla como fastuosa capital del Imperio de Oriente, y Roma 
se redujo a serlo tan sólo de Occidente. Por lo mismo, regiones de 
Oriente se llamaron desde aquella fecha las que se agrupaban en 
torno del cetro de Constantinopla, las cuales tenían como predo
minante la cultura griega, y regiones de Occidente dijéronse las que 
obedecían a Roma, teniendo civilización latina. La línea de divi
sión geográfica entre Oriente y Occidente puede considerarse 
como establecida a lo largo del mar Adriático y descendiendo por 
el mar Jónico hasta partir el Africa por junto al territorio de Egip
to. Por regiones del Norte se entendían las que fueron centros o 
focos de invasiones de poderosas tribus, llamadas de bárbaros, y 
principalmente los países germánicos superiores, los escandinavos 
y otros afines vecinos, donde predominaba una civilización más o 
menos céltica {139). Pero una vez convertidos los invasores al cris
tianismo, iban adoptando las artes de los pueblos donde se fija
ban, modificándolas con su propio estilo o manera antigua. 

Como se deduce fácilmente de esta brevísima reseña histórico-
geográfica, tres son los grupos de arte cristiano que nos ofrece la 
Alta Edad Media (1) en los países europeos y en los occidentales 
de Asia, y de cuyas combinaciones resultarán los demás estilos 
que se vayan sucediendo en la Historia (admitiendo, además, algu
na ingerencia del arte árabe), a saber: el grupo oriental o bizanti
no, el occidental o latino y el septentrional o céltico y bárbaro. 

Dejando los dos últimos grupos para otro capítulo, dedicamos 
al primero los números del presente. 

730. EL ARTE ORIENTAL CRISTIANO.—Con el nombre de arte 
oriental cristiano entendemos, por lo dicho en el número preceden
te, el arte bizantino; es decir, el arte que obtuvo su desarrollo en 
Constantinopla (antigua Bizancio) desde el final del siglo IV hasta 
la caída de la ciudad en poder de los turcos a mediados del si
glo X V . La evolución histórica del arte bizantino, sobre todo en 
Arquitectura, abraza las tres épocas ya comunes en el desarrollo 
de cualquier arte (25), a saber: 1.a, de preparación o arte prebizan-
tino; 2.a, de perfección o arte bizantino propio; 3.a, de exageración 
o arte bizantino decadente. La primera época extiéndese desde el 
siglo IV a los comienzos del V I ; la segunda desde el V I al X I I , y la 
tercera desde este último hasta que muere el arte con la toma de 
Constantinopla, si bien sobreviven sus derivaciones en algunas 
mezquitas turcas y, sobre todo, en Rusia y en el Oriente cismático. 

No ha de confundirse con el arte prebizantino el latino que 
prevaleció en el Oriente cristiano, lo mismo que eu Occidente, du
rante el primer siglo de la paz constantiniana. A I trasladarse Cons
tantino a Bizancio no pudo llevar, ni llevó por de pronto allí, otra 

(1) Suele dividirse la Edad Media en alta y baja, comprendiendo la primera el tiempo 
transcurrido desde la caída del Imperio de Occidente (año 476) hasta el año 1000; la segunda 
desde aquí al siglo X V I , con el cual empieza la Edad Moderna. 



198 ARQUEOLOGIA Y B E L L A S A R T E S 

arquitectura que la romana, y de puro estilo latino se construyeron 
las primitivas basílicas de Santa Sofía, en Constantinopla, y del 
Santo Sepulcro, en Jerusalén, mandadas erigir por el mencionado 
emperador entre otras varias de Oriente 

E l estilo oriental latino, usado en la época constantiniana, coin
cide con el romano de las basílicas, arriba descrito {125), fuera de 
algún detalle accesorio. Hízose común en Oriente el triple ábside, 
en vez del único admitido en las basílicas de Roma, pero con 
la circunstancia de que los ábsides laterales solían ser cuadrados. 
Había también iglesias menores de planta circular y octogonal en 
Oriente, como dijimos de las regiones occidentales. 

131. ARTE PREBIZANTINO.—El establecimiento de la corte impe
rial en Constantinopla atrajo, como era natural, multitud de sabios 
y artistas de Oriente y Occidente, reuniendo y fundiéndose en 
aquel punto céntrico de Europa, Asia y Africa las civilizaciones de 
todos los países relacionados con el Imperio. Decadente a la sazón 
el arte romano, y pujante el oriental, por lo menos en inventiva y 
atrevimiento; poseída la corte imperial de tendencia constante a la 
esplendidez y magnificencia, e informada por un genio innovador 
y activo, no es de admirar que muy pronto surgiera un arte más 
oriental o asiático que romano, y más atrevido e independiente 
que servil imitador de la clásica decadencia. Y así fué en realidad, 
ostentándose glorioso el arte bizantino; pero antes de llegar éste a 
constituirse perfecto, hubieron de preceder ensayos artísticos de es
tilos parciales, que forman en conjunto el llamado arte prebizantino. 

Comprendemos, pues, bajo la denominación común de arte pre
bizantino los estilos arquitectónicos desarrollados en Oriente des
de los primeros siglos de nuestra Era hasta la época del empera
dor Justiniano (siglos IV al VI ) , en cuanto se apartan de los anti
guos modelos clásicos. Y en concreto, aplicamos el calificativo al 
estilo persa de la dinastía sasánida y al arte cristiano de Asiría y 
Egipto y aun de la misma Constantinopla en la época referida, los 
cuales poseían los elementos de formación definitiva del estilo 
bizantino propio, como se verá en la siguiente reseña. 

1.a Dícese arquitectura sasánida la que tuvo su comienzo y 
desarrollo en Persia durante la dinastía del mismo nombre, la cual 
dominó desde el siglo II I de J . C. hasta la conquista del país por 
los árabes en el siglo V I I (años 227-641). Aunque profano en su 
origen este arte, y heredero del antiguo asirio y medo-persa, se le 
considera hoy de excepcional importancia en el estudio de la ar
quitectura de la Edad Media, toda vez que aportó a la misma los 
elementos que más la realzan en el orden material o constructivo 
y algunos otros que la diferencian en el decorativo. Entre aquéllos 
se cuentan, principalmente, el arco de herradura y el ojival o apun
tado, la cúpula elevada sobre cuatro arcos torales que determinan 

(1) C L O Q U E T , Les cathédrales et basiliques, páginas 57 y 66 (París, 1912). . ¡ 
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una planta cuadrada, la bóveda de uso exclusivo para cubierta de 
las naves y los contrafuertes, que en este arte son interiores o em
bebidos en la estructura del edificio. Dichos elementos, a una con 
el arco elíptico u ovoideo y el de medio punto, la bóveda y cúpula 
elípticas, el capitel piramidal o el griego degenerado y que se ter
minan con un desarrollo del ábaco en forma piramidal, la ornamen
tación geométrica y vegetal estilizada, etc., han sido hallados en 
las ruinas de edificios persas y figuran después casi todos en el 
arte bizantino Pero singularmente caracterizan al arte persa 
el uso de la cúpula sobre planta cuadrada, con el intermedio de 
trompas en los ángulos (fig. 236); el gran des
arrollo o importancia de las bóvedas, construidas 
con materiales ligeros o con piedra aparejada, 
y los contrafuertes. Se descubren los referidos 
elementos en las ruinas de los palacios de ̂ iru-
zabad y Sarvistán (del siglo IV o V) , ciudades de 
Persia, y en el de Cosroes I , en Ctesifonte de 
Mesopotamia (años 531-79). 

A l extenderse el cristianismo en Persia du
rante los primeros siglos de la paz constantinia-
na, se unieron los referidos elementos indígenas 
con los latino-cristianos, y se erigieron basílicas FlG. 236, 
de planta rectangular con bóvedas de medio ca- T R O M P A S A N G T O A R E S 

ñón y de arista y a veces cúpula central, monta- P A R A S O S T E N E R 

da ésta sobre planta cuadrada, circular u octógo- U N A otípmA: P A L A C I O 

na, según los casos, sirviéndose en el primero DE S A R V I S T Á N ( P E R S I A ) . 

del procedimiento de trompas ya referido. 
2.a L a Arquitectura siria en la misma época, influida sin duda 

por el arte persa, formóse con elementos semejantes a los mencio
nados: planta basilical. tres ábsides (siendo generalmente cuadra
dos y disimulados en lo exterior los laterales), bóvedas de cañón 
y cúpulas; éstas apoyadas sobre planta circular o cuadrada, y en 
este último caso, conviértese el cuadrado en octógono y éste en po
lígono de 16 lados, mediante losas bien dispuestas, colocadas en 
los ángulos que se forman entre los arcos torales (fig. 237). Tam
bién hubo iglesias o baptisterios con planta circular o en polígo
no. L a decoración escultórica es notable por lo decidida que se 
presenta, reproduciendo elementos de flora en archiyoltas y ca
piteles. Se celebran como tipos en esta región las basílicas de Taf-
ka y Turmain y el baptisterio de San Jorge en Ezra (2). 

(1) J U S T I (Fernando), L a Persia antigua, traducida del alemán, editada por Montaner y 
Simón (Barcelona, 1881), pág-. 82; B A T I S S I E R , Histoire de l'art monnmeñtal, pág. 384 (Pa
rís, 1860); C H O I S Y , Histoire de TArchitectare. t. I I , c. XIII (París, 1903); D I E U L A F O Y (Marce
lo), L'art antiqae de la Persé"(París, 1889); B E Ñ O I T , L'Architectare.—L'Orient médiéval. lib. I 
<París, 1912). , 

(2) DÉ VOGÜé, Syrie céntrale; Architecture civile et religieuse da premier aa septwme 
siecle (París, 1867); L E C L E R C Q , Manuel d'Archéologie chfétienne, t. I I , c. II ((París, 1908); B E -
N O I T , ob. cit. . ' V . ; , ; / ... • r, i . S - U -
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Fio. 237. 
S I S T E M A S I R I O D E M O N T U R A 

D E U N A C Ú P U L A . 

( E N S A N J O R G E D E E Z R A . ) 

3.a L a Arquitectura copta o egipcio-cristiana ofrece interés en 
sus relaciones con la bizantina, dada la importancia que tuvo la 

propagación del cristianismo en aquella región 
durante el predominio romano. Conocidos y 
celebrados son en la historia de la Iglesia los 
desiertos de la Tebaida con los numerosos mo
nasterios e iglesias que allí se edificaron. Y aun
que desgraciadamente la mayor parte de las 
iglesias coptas desde el tiempo del patriarca 
Dióscoro, a mediados del siglo V, cayeron en 
la herejía de Eutiques, no por esto se extinguió 
en el país la religión católica, ni cesaron de 
construir los disidentes conforme al plan adop
tado antes porr los buenos cristianos. En él en
tran los elementos ya referidos: planta basili-
cal de tres naves (alguna vez cinco), separadas 
entre sí por doce columnas (seis a cada lado, 

en memoria de los doce Apóstoles) con sus arcos redondos, y 
terminadas en ábsides semicirculares, los cuales no suelen ser vi
sibles al exterior, sino que su pa
ramento externo se presenta rec
tangular; la basílica se divide a lo 
largo en cuatro secciones, coro
nándose cada una de ellas (en las 
tres naves) por una cúpula ( ! ) so
bre trompas (como las tienen una 
iglesia de Deir-el-Abiad, otra en 
Deir-Anba-Bishai y otra en el Cai
ro), y es rara la cubierta de las 
iglesias con bóveda cilindrica. Hay 
algún ejemplar de esta última for
ma (en Deir-abu-Faneh), cuyas na
ves laterales se cubren con bóveda 
de cuarto de cañón, aplicada de 
suerte que sirva como de estribo a 
la bóveda de la nave central, a ma
nera de arbotante corrido. Esta 
forma, que parece originaria de la 
India, usóse con alguna frecuencia 
en iglesias de Oriente y se adoptó en varias de Occidente duran
te el período románico, según veremos. Las columnas y capiteles 
del arte copto son corintios degenerados; la decoración de las 
paredes consiste en pinturas y mosaicos de factura bizantina. 

(!) P. JuLtlEN, L'Egipte: soavenirs bibliques et chrétiens (Lilla, 1891). páginas 79 y 229-
B E N O I T , oh. cit., p. 2. , sec. 2.a. Sin embargo, esta repetición de cúpulas y la estructura qu¿ 
«Has suponen deben ser postenores a la formación del estilo bizantino. 

FlG. 238. 
I G L E S I A D E S A N V I T A L E N R A V B N A . 
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FlG. - I N T E R I O R D E L M A U S O L E O D E G A L A 

P L A C I D I A ( R A V E N A ) . 

4.a En la misma Constantinopla fué precursora del arte bizan
tino la iglesia de los santos Sergio y Baco (año 527), y en el Occi
dente (en la parte entonces dependiente de los bizantinos) la de San 
Vital de Ravena (526-34), 
ambas de planta octogo
nal y cúpula sobre un oc
tógono (con pechinas ru
dimentarias) , contempo
ráneas del tipo que luego 
se fijó en Santa Sofía de 
Constantinopla. Asimis
mo, pertenece a esta épo
ca el Mausoleo de Gala 
Placidia en Ravena (año 
440), con planta de cruz 
griega y cúpula de bóveda 
váida en el centro, prelu
diando la bóveda en pe
chinas. 

132. ARQUITECTURA 
BIZANTINA.—La referida iglesia de Santa Sofía (la Divina Sabidu
ría) en su tercera reedificación (años 532-68), bajo el imperio de 

Justiniano, se ha tenido siempre como 
el gran modelo y punto de partida del 
estilo bizantino, cuyos precedentes ar
tísticos hemos bosquejado. 

Y para comprobar mejor su filia
ción asiática, baste saber que asiáti
cos fueron los arquitectos directores, 
de la gran Basílica: Anthemio de Tra-
lles, que sólo pudo echar sus cimien
tos, e Isidoro de Mileto, que la llevó a 
cabo en 537. Costó la fábrica del tem
plo sumas fabulosas, y trabajaron si
multáneamente en él 10.000 obreros, 
sobre los 9.000 metros cuadrados que 
mide la planta del edificio. Glorióse 
Justiniano al contemplar a Salomón 
vencido en magnificencia, luego que 
pudo celebrar en 27 de diciembre del 
537 la dedicación de su famoso tem
plo a la Divina Sabiduría. 

Como elementos propios de la arquitectura bizantina deben 
contarse los siguientes: planta de cruz griega (que es de brazos 
iguales) o en forma de cuadrado circunscribiendo a dicha cruz, y, 
a veces, planta polígona; tres ábsides en el testero, por lo común; 

F I G . 240 .—PLANO D E S A N T A S O F Í A 

E N C O N S T A N T I N O P L A . 
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F I G . 241.—ESQUEMA D E L A CÚPULA 
D E SANTA SOFÍA ( I ) . 

y en el centro del edificio álzase la gran cúpula sobre arcos tora
les y pechinas, que se apoyan en robustas pilastras; pero los demás 
arcos apéanse en columnas parecidas a las romanas, con basa ática 
modificada; capiteles de formas extrañas y variadas, generalmente 
corintios y jónicos desnaturalizados, o en forma de tronco pirami

dal o cónico invertido, o cubos con 
sus ángulos inferiores truncados; 
sobre el capitel apóyase grande 
ábaco - piramidal y sobre éste los 
arcos, que son de medio punto, 
peraltados y a las veces en herra
dura; exclúyense los arquitrabes y 
los frontones; las bóvedas (de ca
ñón, de arista, esféricas y esferoi
dales) hállanse construidas ordina

riamente con materiales ligeros (ánforas y tubos de alfarería enchu
fados y ladrillos flojos), y a las veces con piedra aparejada; pero no 
de masas concrecionadas, como las de los romanos; las cúpulas ca
recen de domo o cubierta; las ventanas suelen ser geminadas o en 
ajimez y se cierran con mármoles y vidrios, según se dijo de las 
basílicas latinas; la ornamentación, siempre independiente de la 
construcción y de poco relieve, consiste, generalmente, en formas 
geométricas y en crucecitas; los adornos en fitaria, muy poco na
turales o estilizados y algo rígidos. 
Se hace frecuentísimo uso de los 
mosaicos, no sólo para adorno de 
los pavimentos, sino en las bóve
das y muros, abundando los dora
dos y esmaltados. 

Pero lo singular y característi
co dé l a arquitectura bizantina se 
halla en la cúpula sobre la plan
ta cuadrada por el intermedio de 
pechinas, a diferencia del arte per
sa, que usó trompas, y del roma
no, que únicamente elevó cúpulas sobre plantas circulares y octó
gonas. E l empuje de la cúpula central se contrarresta con cuartos 
de esfera y con bóvedas cilindricas formando nicho (fig. 241); los 
contrafuertes que a éstas resisten hállanse embebidos en la estruc
tura del edificio, como era uso en Oriente y fué practicado por los 
romanos. Del uso de la cúpula dominante en las iglesias bizantinas 
resulta un tipo especial suyo, constituido esencialmente por un 
sistema de construcción céntrica y piramidal, de modo que todo el 
edificio gira en torno de un centro común con unidad perfecta, 

(1) Explicación: C, cúpula; B, pechinas; A , cuartos de esfera para contrarresto; £>, bó-
-vedas cilindricas; todo lo cual se aprisiona con estribos (fig. 240). 

F I G . 242. 
C A P I T E L PIRAMIDAL. 

F I G . 243. 
CAPITEL CÚBICO. 
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Fio. 24.4.—BASÍDICA D E SANTA SOFÍA 
E N C o N S T A N T I N O P L A (2). 

siendo la cúpula gran elemento culminante. Esta cúpula (semiesfé-
rica de ordinario, a veces poligonal, y en Armenia cónica) suele 
llevar una serie de ventanas, a imitación de la típica de Santa So
fía, las cuales hacia el siglo IX se omiten, abriéndose en un tambor 
cilindrico o cuerpo de luces, entre las pechinas y la cúpula. Desde 
el siglo X se generaliza el uso de añadir cuatro cúpulas alrededor 
de la central, que ya fué 
ensayado en la iglesia de 
los Apóstoles, en Cons-
tantinopla, por Justiniano 
{destruida por los turcos), 
y desde el siglo X I se 
emplean indistintamente 
las trompas y las pechinas 
para sostener las cúpu
las, si bien las primeras 
no llenan con tanta per
fección su objeto como 
las segundas (1). 

133. MONUMENTOS 
PRINCIPALES. — En Orien
te, además de la típica 
iglesia de Santa Sofía, que se celebra como una de las más sun
tuosas y magníficas producciones del ingenio humano (afeada por 
los turcos, quienes embadurnaron sus mosaicos al convertirla en 

mezquita), cuya grandio
sa cúpula mide 34 metros 
de diámetro y se eleva a 
56 sobre el plano, existen 
como principales obras 
de estilo bizantino, que a 
la vez fueron modelos de 
otras muchas, las siguien
tes: la iglesia de los San
tos Apóstoles en Salóni
ca (copia de la otra del 
mismo nombre que hubo 
en Constantinopla), con 
sendas cúpulas en los 
brazos de la cruz grie
ga, además de la del cen

tro; Santa Irene, de Constantinopla (siglo VIII) , cuya cúpula va 
(1) L A M P É R E Z (Vicente), Historia,de la arquitectura cristiana, pasf. 40 (Barcelona, 1904); 

C H O I S Y , L'art de batir chez les bgzantins (París, 1883); M I L L E T , L'art byzantin, en la obra de 
M I C H É L , Histoire deCArt, t. I , c. III (París, 1905). 

(2) La basílica ocupa el centro de la figura; las torres que se divisan a sus lados son mi-
nareíes erigidos por los turcos. 

Fio. 24.5.—INTERIOR D E L A BASÍLICA D E SANTA SOFÍA. 
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montada sobre un tambor de luces, siendo el ejemplar más anti
guo de este género; la iglesia de la Madre de Dios o Theotokos en 
la misma ciudad (siglo IX) , con la cúpula central sobre cuatro co

lumnas exentas; el Catho-
licon o catedral vieja de 
Atenas, a imitación de 
Santa Sofía en peque
ño, etc. En Occidente 
existe como principal mo
numento de estilo bizan
tino la soberbia y precio
sís ima basílica de San 
Marcos de Venecia (sigla 
X I ) , del tipo de la men
cionada iglesia^de Salóni
ca, con sus cin^o eleva
das cúpulas y sus exten
sos mosaicos de fondo de 
oro (1); y en Francia, la 
de San Front de Peri-
gueux, a imitación de la 

veneciana, pero sin el aparato magnífico ni la ornamentación es
pléndida que a la de San Marcos distinguen. Contemporánea de 
Santa Sofía y poco 

F I G . 246.—SAN MARCOS DB VENECIA; E X T E R I O R . 

anterior a ella es la 
ya citada iglesia de 
San Vital de Ravena 
(fig. 238), cuyos pla
nos y diseños proce
dieron de Constanti-
nopla: considérase 
como el tipo bizanti
no de planta poligo
nal, a cuyo ejemplo 
se erigió por Cario 
Magno, a últimos del 
siglo VI I I , la capilla 
imperial de Aquis-
grán (Aix-Ia-Chape-
lle), la cual, a su vez, 
sirvió de modelo para 
otras en Alemania {142). Pueden también incluirse dentro del esti
lo bizantino (aunque únicamente lo sigan en ornamentación, en la 

(1) Véase sobre esta ig-lesia la monumental obra de 16 tomos en gran folio, titulada L a 
Basílica di San Marco in Venezia, editada bajo la dirección de C A M I L O B O I T O (Venecia. 
1888-93). 

F I G . 24; .—INTERIOR D E SAN MARCOS D E VENECIA. 
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traza de los capiteles y en Ja cúpula) varias iglesias del Sur de Ita
l ia , que adjudicamos al estilo románico por ser en el fondo de tipo 
latino, aunque reúnen los elementos bizantinos mencionados y se 
manifiestan muy influidas por los estilos normando y árabe {151 
al fin). 

En España existen iglesias de estilo bizantino, con más o me
nos fidelidad interpretado; de las cuales, por considerarlas dentro 
del estilo visigodo y del románico, daremos alguna idea en los ca
pítulos siguientes. 

134. DERIVACIONES DEL ARTE BIZANTINO.—La influencia política, 
el prestigio artístico y la actividad comercial de Constantinopla, 
sobre todo en aquellos primeros siglos de la Edad Media tan os
curos y bárbaros para una gran parte de las regiones occidentales, 
no pudieron menos de producir la difusión del estilo bizantino en 
todas sus manifestaciones artísticas y especialmente en Arquitec
tura. Contribuyeron asimismo poderosamente a esta expansión del 
arte bizantino las expediciones militares del imperio, con las cua
les iban artistas; la persecución iconoclasta (siglo VIH), que hizo 
salir a muchos de éstos, y la propagación de los Institutos religio
sos orientales: sólo en la época iconoclasta se contaban en Cala
bria (Italia) 97 monasterios de la Orden griega de San Basilio. 

De la unión del estilo bizantino con los elementos regionales 
de cada país resultaron principalmente los estilos románicos y ará
bigos, y más adelante adoptó la cúpula bizantina el estilo llamado 
del Renacimiento. Pero el que más directamente heredó las tradi
ciones bizantinas, amalgamándolas con elementos indios y persas, 
fué el arte ruso, dada la filiación que la 
iglesia de Rusia debió a la de Constanti
nopla. 

E l arte ruso empezó por la Rusia asiá
tica, tomando su origen de Armenia y 
cundiendo por el Sudeste de la Rusia eu
ropea desde fines del siglo X . Fiel en sus 
comienzos a la idea bizantina, admitió 
influencias del estilo románico en el si
glo X I I , y mayores aún de los estilos persas 
y musulmanes en las dos siguientes centu
rias y algo del italiano en el siglo X V . En 
este último siglo y en el X V I se puede con-
:siderar formada en toda su madurez la 
arquitectura de estilo nacional ruso. Distin
güese éste por el gran predominio e im
portancia que da a la cúpula bizantina, comúnmente de forma 
bulbosa como en la India asiática, y por lo repetida que se 
halla en un mismo edificio, ostentándose airosa sobre un tambor 
o cuerpo de luces cilindrico u octógono, pero de muy considera-

Pie. 2 4 8 . 

I G L B S I A D E L A A S U N C I Ó N 

E N M O S C O U . S I G L O X V . 

(Esquema dibujado por Benoit.) 
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ble altura. Como elementos de apoyo para las cúpulas en los án
gulos que dejan los arcos torales, sírvese la arquitectura rusa de 
las pechinas bizantinas,y además tiene un sistema especial suyo,que 
consiste en series de pequeños arcos insistiendo unos encima de 
otros, con los cuales se transforma el cuadrado en octógono, etc.,. 
y se da visualidad al tambor dentro y fuera del edificio ^figu
ras 249 y 250). Por lo demás, los arcos redondos, los ábsides, la 
planta de cruz latina o de basílica, el gran iconostasio en el pres
biterio, los mosaicos en paredes y pavimentos, la decoración per
sa, etc., son elementos que también caracterizan a dicho arte. Hay 
en él iglesias de madera muy ricas y elegantes, con bóvedas y de
más elementos como si fueran construidas de piedra. Son célebres 
en este sistema las iglesias rusas de Kostroma, así como las típi
cas de construcción ordinaria de piedra que se ostentan en Nov-

gorod, Kiew, Moscou, A r -
kánge l , etc. Desde el si
glo X V I I , nótase una inva
sión de la arquitectura fran
cesa y alemana en Rusia, y 
en el X V I I I penetró más o 
menos el barroco italiano. 

La arquitectura de los 
países vecinos a Rusia admi
te asimismo no pocos ele
mentos bizantinos. Así, la de 
Serbia, que empieza a tener 
vida a últimos del siglo XII , . 
es al principio de estilo ro
mánico o lombardo, y desde 
el 1380 añade partes bizan
tinas, que luego mezcla con 

elementos musulmanes. La de Moldavia y Valaquia, nacida a últi
mos del siglo X I I I , reúne también elementos bizantinos, armenios 
y otomanos, excluyendo influencias lombardas. 

135. Juicio DEL ARTE BIZANTINO.—Es evidente, como se deduce 
de lo expuesto en los números de este capítulo, que el arte de B i -
zancio constituye un positivo y extraordinario progreso en Arqui
tectura: lo convencen el sistema de construcción que empleó en 
sus bóvedas, la solución que dió al problema de elevar las cúpu
las sobre planta cuadrada, y la esbeltez, altura, amplitud y des
ahogo con que supo edificar sus templos. Además, tiene dicho arte 
la gloria de haber sido el primero genuinamente cristiano, pues el 
latino de las basílicas traía su origen del paganismo en su parte 
más visible, y no cabe duda que mientras en las iglesias bizantinas 
se siente palpitar la vida religiosa y se recoge y se eleva el alma 
con la impresión de lo sublime, en las basílicas de techo plano y 

F I G . 249. F I G . 250. 
S I S T E M A R U S O D E A P O Y O P A R A L A S C Ú P U L A S ; 

I N T E R I O R Y E X T E R I O R . (De F . Benoit.) 
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de formas clásicas se nota como cierta frialdad y falta de inspira^ 
cion, no bien suplida por la exuberancia de adornos y la riqueza 
de los materiales. Sin embargo, no llega el arte bizantino a la es
beltez, ligereza e inspiración del ojival, exige mucha mayor copia 
de materiales que éste, y se reviste de una ornamentación postiza, 
que ordinariamente se halla en desacuerdo con el edificio. Tiene 
asimismo en contra el haberse hecho amanerado, rígido y seco, 
mayormente en pintura y relieves, sujetándose a rutinarios formu
lismos con el andar de los tiempos, según diremos al tratar de sus 
mosaicos y pinturas ? 

(1) Véase C . B A Y E T , L'Art bgzaniin (París, s. a.); ítem, Precis élémentaire cCHistoire de 
UArt (París, 1893), y las obras de Choisy, Benoit, Millet, etc., antes citadas. 



CAPITULO V I 

A R Q U I T E C T U R A O C C I D E N T A L EN L A A L T A 
E D A D MEDIA 

136. NOCIÓN DEL ARTE ROMÁNICO Y DEL PRERROMÁNICO.—Se ha 
convenido en llamar románico al arte que se formó en Occidente 
por la fusión de elementos latinos, orientales y septentrionales al 
terminar el primer milenario de la Era cristiana. E l fundamento 
para esta denominación tomóse de la estrecha semejanza que me
dia entre la evolución artística de aquellos siglos y la del vulgar 
lenguaje en los países neolatinos; pues así como se llamaba ro
mance la lengua vulgar, por derivarse del latín o romano, con las 
profundas modificaciones que le imprimían los pueblos de la Edad 
Media, así debía también decirse romancesco o románico el arte 
que seguía formándose paralelamente con las lenguas de entonces 
y se derivaba del latino de las basílicas romano-cristianas. De 
éstas, ya del Occidente ya de Oriente, salieron en realidad los ele
mentos artísticos cuya evolución dió por resultado el estilo romá
nico perfecto ( i ) , seguido del ojival o gótico {167). 

E l mencionado calificativo se debió a la Sociedad de Anticua
rios de Normandía en 1825, a propuesta de Mr. de Gerville, uno 
•de los fundadores de la misma; y, propagado desde luego por Ar-
cisio de Caumont (otro de los fundadores) en sus obras de Ar
queología, ha sido aceptado universalmente por los arqueólogos 
para evitar la confusión de nombres que al mismo arte daban los 
tratadistas. 

Pero como el estilo en cuestión no se manifestó uniforme ni 
perfecto hasta la undécima centuria de nuestra Era, y antes de la 
misma desarrollábase en Occidente gran variedad de estilos, como 
derivaciones del romano (aunque ya distantes de él y todavía im
perfectos, a semejanza de las lenguas de entonces), hay que bus
car otro nombre que los abrace a todos y los diferencie de la for-

(1) E . C O R R O Y E R , L'archttecture romane, p. 1.a (París, 1888). Véase lo dicho y citado en 
los números 113 y 7/7. 
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ma románica perfecta, y así suelen decirse hoy en conjunto arte 
prerrománico { } ) . 

Llamaremos, pues, arquitectura prerrománica al conjunto de 
estilos arquitectónicos derivados del latino, que se formaron en 
Occidente desde las invasiones de los bárbaros (siglo V) , hasta el 
año 1000 de nuestra Era. Todos, por consiguiente, corresponden 
a los siglos de la alta Edad Media y la llenan por completo; y como 
sus elementos componentes son en su mayor parte romanos y bi ' 
zantinos, y todos sirvieron como de preparación al arte románico, 
por lo menos en el país donde se cultivaban, de aquí los nombres 
de latino-bizantino o de románico primario con que han sido cali
ficados por varios autores. E l simple nombre de latino resérvase 
para el estilo de las basílicas romanas, el cual apenas se conservó 
puro fuera de la Italia central durante la Edad Media, como diji
mos arriba. 

137. Sus FACTORES HISTÓRICOS.—Tomados en sus líneas genera
les el arte románico y los prerrománicos, se comprende que debió 
contribuir a su formación un conjunto de causas históricas más o 
menos uniformes o comunes, además de las especiales de cada re
gión y determinantes de su propio estilo. 

Entre las causas generales, admitidas comúnmente por los crí
ticos, se cuentan: la influencia militar y política de Constantinopla, 
la devastación de las regiones occidentales del Imperio por los 
bárbaros con la simultánea y consiguiente decadencia del arte lati
no, los elementos más o menos artísticos que aportaron las mis
mas invasiones, la actividad del comercio que por numerosas vías 
enlazaba el Oriente con el Occidente, el desarrollo y la potencia 
civilizadora de las Ordenes monásticas desde el siglo V I , las fre
cuentes peregrinaciones a los Santos Lugares desde el siglo X , las 
invasiones y piraterías marítimas de los normandos en el mismo y 
en el precedente, y, en fin, las expediciones militares de las Cruza-
zadas, que empezaron al finalizar la undécima centuria. Pudo con
tribuir en algo al mismo efecto la desaparición del temor que em
bargaba a muchos respecto del último día del mundo, calculado 
para el año 1000; pues, transcurrida esta fecha, despertóse gran
de actividad con decidido progreso en las artes, mayormente en 
las constructivas; pero de esta concausa, tan ponderada por auto
res franceses y que sin duda sería poderosa en su nación, no se 
conserva recuerdo alguno en nuestra Península. 

En la formación de los estilos que hemos llamado prerrománi
cos influyeron, sobre todo, las tres primeras causas enumeradas. 
Añadióse a ellas la práctica de economía, seguida por los cons
tructores improvisados, quienes utilizaban para los nuevos edifi-

(1) P E R A T É (André), L'art préroman; les commencements de üart chrétien en Occident 
(París, 1905), en la obra de Michel antes citada. Item P U I G Y C A D A F A L C H , L'arquitectura ro
mánica a Catalunya, t. I , lib. II , pág. 322 (Barcelona, 1909), y otros. 

14 
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cios las ruinas o despojos de los antiguos; de donde provenía el 
verse a menudo precisados a mutilar miembros arquitectónicos 
enterizos con el fin de acomodarlos a la nueva construcción, de
formándolos y juntándolos con extraña mezcla. Por otra parte, la 
falta de pericia en los que tomaban a su cargo la obra ornamental 
y escultórica, y la precipitación con que debían éstos llevarla a 
cabo, conducíales a preferir los adornos geométricos, por encon
trar en ellos mayor facilidad de ejecución, y a imitar groseramente 
lo que veían en los modelos salvados del naufragio artístico. A l 
mismo tiempo, la influencia de los bizantinos, partiendo del cen
tro de civilización entonces floreciente, y llevada por las expedi
ciones militares o por los artistas llamados al efecto desde Occi
dente y por las redes comerciales entonces muy frecuentadas, es
pecialmente las del Mediterráneo, hubo de producir necesaria
mente profundas alteraciones en el arte occidental y repetidas in
gerencias del de Oriente, no siempre bien comprendidas ni hábil
mente amalgamadas por los artistas de nuevo cuño en Occi
dente. 

A las referidas causas generales hay que agregar como parti
culares de cada región los elementos de cultura que aportaron los 
diferentes pueblos invasores de las mismas; además, las relaciones 
políticas y los enlaces dinásticos que mediaban entre unas y otras 
naciones, y principalmente la fundación de Institutos religiosos 
que, procediendo de otros países, llevaban la civilización artística 
de aquéllos a la región donde se establecían, tendiendo a unifor
marla. Y concretando más estas causas por lo que a España se re7 
fiere, no cabe duda que debieron contribuir a la formación de sus 
estilos prerrománicos la armonía entre el pueblo godo (más civi
lizado que sus congéneres) y el romano-hispánico desde la conver
sión de Recaredo, la invasión árabe con la influencia de su cultura 
desde el siglo Y11I y la dispersión de los monjes cordobeses con 
otros cris'ianos andaluces al enfurecerse la persecución arábiga en 
el siglo I X {145). Y para el establecimiento y la difusión del estilo 
románico propio concurrieron especialmente en España la venida 
de los monjes benedictinos cluniacenses, en el siglo X I , y la de los 
cistercienses en la siguiente centuria ( ! ) , las peregrinaciones com-
postelanas y las relaciones políticas de Alfonso V I con la nación 
francesa (años 1073-1109), el establecimiento de colonias extran
jeras en los pueblos reconquistados (colonias de francos, proven-
zales, sirios, griegos, lombardos, etc.), la fundación de las órdenes 
militares (Calatrava, Alcántara y Santiago) en el siglo X I I , con 
otras causas parecidas. 

138. CLASIFICACIÓN DE LOS ESTILOS PRERROMÁNICOS.—No obstan
te la carencia de uniformidad que se observa en el arte prerromá-

(1) P O N Z (Antonio), Viaje de España (Madrid, 1787), t. XII, pág-. 182, etc.; P A S S A V A N T 
E l arte cristiano en España, traducido por Boutelou (Sevilla, 1877). 
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nico tomado en conjunto, como se ha dicho, es susceptible de cla
sificación en estilos parciales, correspondientes a las diversas re
giones, tiempos y dinastías en que se formaron y desarrollaron y 
que les dieron cierta uniformidad y nombre. Los más capitales 
grupos de los estilos que durante la alta Edad Media nacieron y 
se cultivaron en la Península Ibérica, pueden reducirse a tres (pres
cindiendo del árabe, que no pertenece a este cuadro), a saber: el 
visigodo, el asturiano y el mozárabe. Y entre los demás de Europa 
de la misma época, son dignos de notarse los siguientes: el septen
trional primitivo, el celta cristiano, el sajón, el ostrogodo, el lom
bardo primitivo o longobardo, el merovingio y el carolingio, con el 
teutón o germano. 

Dejando para el capítulo siguiente la reseña sumaria de la ar
quitectura románica propiamente dicha, dedicamos el presente a 
los mencionados grupos prerrománicos, empezando por los ex
tranjeros, para terminar seguidamente con los españoles. 

139. ARTE SEPTENTRIONAL.—Al definir en términos generales el 
estilo románico, dijimos que era una resultante de la combinación 
de elementos latinos, bizantinos y septentrionales (136). Conoce
mos ya los elementos latinos, como sintetizados en la basílica ro
mana (125); sabemos cuáles sean los bizantinos u orientales, como 
elaborados en Constantinopla, mayormente desde el imperio de 
Justiniano (132); fáltanos, pues, analizar los elementos que el Nor
te de Europa introdujo en las combinaciones artísticas de la Edad 
Media para llegar a la formación de los variados estilos en ella 
realizados. 

Damos el nombre de arte septentrional primitivo o del Norte 
europeo al que poseían los pueblos llamados bárbaros en la época 
de las invasiones, cuando estaba para finalizar la Edad Antigua. 

No consta que los pueblos del Norte cultivaran determinado 
estilo en Arquitectura antes de su desbordamiento sobre el Medio
día de Europa, y sólo se sabe por historiadores antiguos (*) que 
vivían en chozas construidas con madera y barro, siendo, además, 
notorio que se adaptaron, como les fué posible, a los usos y for
mas constructivas de los países conquistados; pero sí consta, por 
recientes descubrimientos, que las tribus relativamente cultas po
seían un arte especial decorativo, muy usado en alhajas preciosas, 
adornos de indumentaria, armas y utensilios diferentes; y que, una 
vez establecidos de asiento en sus nuevos dominios, aplicaron su 
peregrino arte a las obras de Arquitectura y demás producciones 
artísticas, por lo menos en su parte decorativa, sin dejar de tener 
su influencia en la constructiva. 

Se caracteriza el mencionado arte por la tendencia al zoomor-
fismo (figuras de animales), pero estilizando a menudo las figuras, 
retorciéndolas y combinándolas fantásticamente, dándoles miem-
L (1) T Á C I T O , De sita, moribas et pópulis Germaniae, edit. Schweizer (Halle, 1884), y otros. 
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bros de diferentes animales y mezclándolas con trazos curvos, en
trelazados y espirales o róleos. Además, se distingue en orfebrería 
y joyería por los engastes de piedras finas de diferentes colores, 
imitando a su modo los esmaltes y mosaicos de Oriente, y, en fin, 
por la complicación y fantasía ornamental, aunque tendiendo siem
pre a la simetría. Tuvieron los bárbaros gran predilección por la 
orfebrería y la joyería, y se recargaban de adornos en su persona, 
con variedad de collares, brazaletes, cintos, fíbulas o hebillas, 
adornos en sus escudos y armas, etc. 

Los tesoros de diferentes objetos de arte godo y bárbaro, ha
llados en muy distantes países, dan cuenta de cierta uniformidad 
de estilo observada entre aquellos pueblos, y a la vez señalan su 
paso y sus vicisitudes artísticas por varias regiones de Europa. Son 
célebres, entre otros monumentos, los tesoros descubiertos en los 
antiguos Estados de Dacia, Bósforo Cimerio y Escitia, los cuales 
objetos hanse reunido en el Museo de Ermitage (San Petersburgo). 
A ellos suelen añadirse, como derivaciones del mismo arte y del 
bizantino, los objetos del Tesoro de Petrosa ( i ) , hoy en el Mu
seo de Bucarest (Rumania); los del Tesoro de Guarrazar (To
ledo), conservados hoy en la Armería Real, de Madrid, y en E l 
Louvre, de París, y los del llamado Tesoro de Monza, consti
tuido por algunas piezas regaladas a la catedral de Monza (Ita
lia) por la reina de los longobardos, Teodolinda, aunque estos 
últimos y los españoles sean más bien bizantinos que septentrio
nales (28S). Lo que más admira en dichas colecciones, no es tanto 
la riqueza de los objetos (cruces, fíbulas, vasos, diademas, coronas 
votivas), formados de metal precioso, con repetidos engastes de 
piedras finas, cuanto la semejanza que entre sí ofrecen por razón 
de la factura, de la técnica y del gusto dominante, sobre todo los 
debidos al arte cristiano (2). Y cuéntese que parecidas joyas se 
han descubierto a orillas del Rhin y del Danubio, en los Cárpatos, 
en los montes Urales y en Siberia occidental. 

De los referidos hallazgos y de los textos de antiguos histo
riadores se infiere que los pueblos bárbaros procedían de Asia, de 
donde emigraron a contar desde pocos siglos a. de J . C , habién
dose hallado primero en contacto con la civilización persa: fijáron
se luego en la Siberia, empujados por otras tribus orientales; pa
saron después a orillas del mar Negro (por lo menos los godos), 
donde influidas por la civilización griega dieron más regularidad y 
simetría a su arte asiático; de allí partieron a través de Europa 
hacia el mar Báltico y unieron a su industria artística elementos 
celtas que por aquellas regiones hallábanse en uso, procedentes 
de la llamada civilización de L a Teñe {104). En las riberas del Bál-

(1) O D O B E S C O , Le Trésor de Pétrossa (París, 1890). Créese que dicho tesoro perteneció 
al rey visigodo Atanarico, relacionado con el emperador Teodosio. 

(2) Véanse M O L I N I E R , L'art de l'époque barbare, en la obra de Michel antes citada, t. I , 
p. 1.a, pág. 405; L A S T E Y R I E (Fernando), Histoire de COrfévrerie, c. II, § 3 (París, 1875). 
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tico dividióse el pueblo godo en visigodo y ostrogodo, y ambos 
se corrieron de nuevo hacia Bizancio y Sur de Europa, adueñán
dose de España los visigodos, y del Norte de Italia sus congé
neres. 

Con los precedentes datos arqueológicos e históricos puede 
fácilmente explicarse el origen de no pocos elementos asiáticos y 
bizantinos que se observan en los objetos y en las construcciones 
de arte visigodo que atesora nuestra Península, y aun conjeturar 
la procedencia de los motivos ornamentales que se admiran en las 
iluminaciones de códices visigodos y mozárabes {246) y en las es
culturas de los capiteles románicos, bien que la fuente de dichos 
elementos quedó siempre abierta por las frecuentes relaciones con 
los orientales. A esta misma explicación podrá contribuir igual
mente el estudio del arte céltico cristiano, de que hablamos a se
guida ( i ) . 

J40. ARTE CELTA CRISTIANO Y ARTE SAJÓN.—Dejamos consignado 
arriba por vía de nota (104) la importancia que hoy dan los ar
queólogos al arte protohistórico de L a Teñe, correspondiente a la 
segunda edad del hierro y característico de la civilización que se 
llama céltica. Se distingue principalmente en las repeticiones de 
espirales planas y de curvas retorcidas a manera de trompas, jun
to con circulillos concéntricos, que usa como predilectos motivos 
ornamentales. No se perdió dicho arte con el cambio de civi
lizaciones realizado en el centro de Europa; sino que, transportado 
a Irlanda, Escocia y Escandinavia cuando la Europa central iba 
recibiendo nuevas oleadas de bárbaros procedentes de Asia y Me
diodía de Rusia {139), conservóse íntegro y puro en aquellas apar
tadas regiones, donde no alcanzó la civilización romana. 

Convertidos rápidamente a la religión verdadera los irlandeses 
por la predicación de San Patricio en la quinta centuria, siguieron 
con su estilo celta, que fué cultivado y perfeccionado por los mon
jes de los numerosos monasterios allí establecidos a partir del si
glo V I , los cuales sirvieron de tranquilo y seguro refugio a las le
tras, mientras la Europa central y meridional hallábase agitada por 
violentas convulsiones. Por ser de la Orden benedictina dichos 
monjes, mantuvieron siempre relaciones con su centro de Italia y 
con otros monasterios de Europa, difundiendo entre ellos su estilo 
peculiar, que se refleja muy vivo sobre todo en las iluminaciones 
y en los ornamentos caligráficos de los códices de la alta Edad 
Media. Continuó en Irlanda y Escocia este caprichoso estilo du
rante muchas centurias, por lo menos bástala invasión anglo-nor-
manda de 1172. 

Caracterízase el estilo celta cristiano por las decoraciones cur-

(1) Véase M A D R A Z O (D. Pedro de), «Bosquejo histórico de la pintura cristiana en Espa
ña, desde su principio hasta el Renacimiento», en el Museo Español de Antigüedades, t. XI , 
pág. 101 (Madrid, 1880); J . P I J O Á N , Historia del Arte, t. lí, c. VII (Barcelona, 1914). 
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F I G . . 2 5 1 . — E S T U C H E D E L A C A M P A N A 

D E S A N P A T R I C I O . (Museo de Dnblín,) 

vilíneas antes mencionadas, a las cuales añade numerosas lacerías 
o entrelazados, de complicadísimas líneas, conocidos con el nom
bre de nudo rúnico (figuras 251 y 252), Los objetos más típicos y 

célebres de este arte figuran hoy en 
el Museo de Dublín, siendo los prin
cipales el estuche de plata (siglo Xí) 
que sirve como de relicario para guar
dar la campana de San Patricio, algún 
cáliz y alguna cruz del siglo I X y va
riadas fíbulas o broches, todos con 
sus tradicionales adornos en relieve. 
Asimismo, en los Museos de Zurich y 
Neuchatel (Suiza) puede estudiarse en 
infinidad de objetos el arte celta pri
mitivo y pagano. 

La arquitectura celta primitiva, 
después de los monumentos que se 
adjudican a la Prehistoria, consistía 
en construcciones de madera, de las 
cuales apenas si quedan restos; pero 
en el estilo irlandés cristiano hicié-

ronse a su imitación los edificios reli
giosos, valiéndose de h piedra seca y 
dándoles la forma de sencilla nave o 
embarcación invertida; desde el si
glo I X se les añadió una torre cilin
drica o ligeramente cónica. Sólo que
dan de este arte alguna muestra de 
iglesias, escasas torres y varias cru
ces de piedra enteriza, adornadas con 
labores de estilo celta ( ! ) . 

Semejante a dicho estilo debió ser 
el sajón, propio de Inglaterra, aunque 
de él apenas se conserva edificio al
guno anterior a la invasión danesa del 
siglo IX, que los arrasó casi por com
pleto, guardándose únicamente algunos restos unidos a construc
ciones de posterior fecha. E l estilo sajón comienza propiamente en 
el siglo I X y dura hasta la conquista del país por los normandos 
en 1066. Sus elementos constructivos son la piedra con el ladrillo 
romano; su forma, la de nave invertida, con pórtico cuadrado y to
rre, siendo de notar que el arco triunfal del presbiterio elévase a 

(1) D ' A R B O I S D E J U B A I N V I L L E , L a famille celtique (París, 1905); D O T T I N , Manuel pour 
servir a ^ « ^ - ^ ^ ' ^ ' ^ ^ « i (París, 1906); C O F F E Y , Cuide to the celtio antiquities of 
the chnstian gerjorf (DubUn 1909); W A L T E R A R M S T R O N G , Grande Bretagne et Mande, c. L de 
la cokcc.on/Astoíre general de FArt (París, 1910), y su traducción española por Diez Cañe
do (librería Gutenherg-), y las obras de Déchelette y de Míchel arriba citadas. 

F I G . 2 5 2 . — P I E D R A R I 5 N I C A 

E N J E L L I N Q U E ( J U T L A N D I A ^ 
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escasa altura, resultando poco mayor que la puerta de entrada. 
E l arte escandinavo primitivo (de Suecia, Noruega y Dinamar

ca, de donde procedieron los 
normandos) participa del sep
tentrional y del irlandés, abun
dando en representaciones fan
tásticas y trazos curvos, que 
graba o esculpe en la madera 
de sus construcciones. Las igle
sias más antiguas (siglo X) y 
los demás edificios eran exclu-

s i v a -
mente 
de ma
dera, la 
cual si-

F I G . 2 5 3 . — O R A T O R I O C E L T A D E G A L L E R U S ; 

C O N D A D O D E K E R R T ( I R L A N D A ) . 

g u i o 
usándose como material de construcción 
aun después de introducida la piedra en la 
fábrica de las iglesias con el 
siglo X I . Desde esta centuria 
el estilo de todas las mencio
nadas regiones sigue la mar
cha del románico de Inglaterra 
o de Alemania, aünque sin 
olvidar sus típicos elementos 
decorativos 

141. ARTE OSTROGODO Y 
LOMBARDO PRIMITIVO. — E l arte 
lombardo perfecto, que do
minó en la parte septentrional 
de Italia y se extendió a otras 
muchas regiones durante los 
siglos X I y X I I , es una forma 

del verdadero románico propiamente dicho; pero an
tes de llegar a esta perfección tuvo sus precedentes 
en el arte que podríamos llamar lombardo primitivo, 
y éste, a su vez, en el ostrogodo. 

La arquitectura ostrogoda sólo comprende el con
junto de edificios levantados^, en el Norte de Ita
lia durante el reinado de Teodorico (años 493-526), 
fundador del imperio de los ostrogodos, y conti
nuados poco después de su muerte. Teodorico habíase educado 
en Constantinopla, y una vez establecido con los suyos en Ita-

(1) Puede verse V E L Á Z Q U E Z B O S C O , E l dragón y la terpUrts en el capitel románico, dis
curso (Madrid, 1908). 

F I G . 2 5 4 . — T O R R E C E L T A 

E N B R E C H I N ( E S C O C I A ) . 

F I G . 255.—CRUZ 

C E L T A E N I R L A N D A . 
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F I G . 2 5 6 . — I G L E S I A S A J O N A E N B R A D F O R D 

S O B R E E L A V O N . 

Ha, sentó sus reales en Rave-
na, ciudad que también se ha
llaba poderosamente influida 
por el bizantinismo. De donde 
puede inferirse que la arqui
tectura ostrogoda se debió 
constituir por una mezcla de 
elementos latinos y bizanti
nos, según lo revelan clara
mente los pocos edificios que 
aun permanecen desde la re-
fe r i d a 
é p o c a . 
H i z o 

construir el monarca numerosas iglesias y 
baptisterios para los arríanos, a cuya secta 
pertenecía, siendo a la vez y a tiempos muy 
tolerante con los católicos, quienes llegaron 
a erigir por entonces importantes basílicas. 
Casi todas ellas seguían con fidelidad el tipo 
latino; pero admitían el capitel con grande 
abaco bizantino y se decoraban espléndida
mente con mosaicos de la misma proce

den cia . 
r- —' , Como 

edificios 
de factu
ra ostro
goda ci
tan se en 
Ravena los restos del palacio 
de Teodorico ( ! ) y el mausoleo 
que lleva el nombre del monar
ca. Este último (hoy Santa Ma
ría la Rotonda) es un edificio 
decagonal en la base y redondo 
por arriba, coronado por un gi
gantesco monolito a manera de 
cúpula poco elevada, cuyo peso 
se calcula en 394.000 kilogra
mos y cuyo diámetro es de 11 
metros. De él se dice que ha 
eclipsado las glorias de la me-

11* PJdrá tener dÍcho .palacÍO al5runos restos de la época ostrogoda; pero tal como se ha-
i a 9 (P^rls i g n r ^ T t " 1 ^ ^ f,5^ Y S ' j ^ RlCCI ( C o n r f d o ) / / ^ da T W , p á g l na y ^ans , W í l ) , y su traducción castellana (Madrid, 1914J. I V S 

257. — T O R R E S A J O N A 

E N C A M B R I D G E . 

F I G . 2 5 8 . — P O R T A D A D E M A D E R A 

E N L A I G L E S I A D E U R N B S ( N O R U E G A ) , 

S I G L O X I . 
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F I G . 2 5 9 . — C A P I T E L 

O S T R O G O D O : 

D B S A N A P O L I N A R 

I N C l / A S S E . RA V E N A . 

cánica egipcia. Existen, además, en Ravena, entre otras basílicas,, 
dos muy importantes del ya mencionado estilo, es decir, de tipo 
latino en sus tres naves y ábside, techumbre de 
madera, capiteles bizantinos y mosaicos brillan
tes, y son las de Sán Apolinar el Nuevo y San 
Apolinar in Classe o extramuros; la primera 
fué mandada construir por Teodorico para los 
arríanos; la segunda trae su origen de los cató
licos y data del año 534. Semejantes a ellas son 
la catedral de Grado (cerca de Pisa) con su 
baptisterio, y la de Parenzo, en Istria, que da
tan de la misma época o algo posteriores, pero 
del siglo V I , lo mismo que una parte de la 
iglesia de San Juan, en Asti. La iglesia de Pa
renzo conserva todavía un mosaico de pavi
mento con símbolos cristianos, de la época de 
las persecuciones, sobre el cual estaba colocado el altar primiti

vo En el mismo año de la 
muerte de Teodorico empezó a 
edificarse la iglesia de San V i 
tal, de Ravena, cuyo estilo bi
zantino reseñamos arriba {133). 

La arquitectura lombarda 
primitiva no tanto ha de atri
buirse a los longobardos, que» 
dirigidos por Alboino, estable
ciéronse en el Norte de Italia, 
fijando su capital en Pavía (año 
568) y más adelante en Rave
na (año 752), cuanto a la Socie
dad de arquitectos o construc
tores llamados Maestri comaci-
ni (de la isla Comacina en el 
lago de Como), de quienes se 
sirvieron los reyes longobardos. 
Consta por documentos histó
ricos la existencia de dicha So
ciedad en el siglo V I I y la im
portancia que fué adquiriendo 
en el VI I I , al propagar su ac
ción benéfica por otras regiones 

de Europa. Y despréndese asimismo de los aludidos textos, que la 
tal Sociedad convirtióse al fin en un gremio de simples construc
tores, bajo la dirección de monjes benedictinos, quienes per-

F I G . 2 6 0 . — P A L A C I O D I C H O D E T E O D O R I C O 

E N R A V E N A . 

(1) Véase M A R U C C H I , Basiliques, pág. 24 (Roma, 1902). 
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F i a . 2 6 1 . — M A U S O L E O D E T E O D O R I C O 

E N R A Y E N A . 

ieccionaron la técnica del arte lombardo hasta su completo des
arrollo ( i ) . 

Profesaban los longobardos la secta arriana, con resabios de 
paganismo, cuando se posesionaron 
del Norte de Italia; pero ya desde 
los últimos años del siglo V I iban 
entrando en el seno de la Iglesia Ca
tólica por los consejos de Teodo-
linda, esposa del rey Aguilulfo, y 
completaron su conversión en el si
glo V I I , en el cual erigieron notables 
iglesias con auxilio de los construc
tores comacinos. Sólo se conservan 
restos inequívocos de su arquitec
tura a partir del siglo VII I , y de 
ellos pueden inferirse como propios 
de la misma los siguientes elemen
tos: tipo basilical latino con tres na
ves y tres ábsides, columnas gruesas 
y aisladas, capiteles bizantinos o clá
sicos degenerados o con adornos de 
estilo septentrional; empieza (acaso 
ya desde el siglo VIII) el uso del 
pilar compuesto (de semicolumnas 

adosadas a un núcleo prismático o pilastra) y las naves laterales 
se cubren con bóvedas, 
pero la central con ar
madura visible de made-
Ta, llegando más adelante 
a cubrirse todas con bó
veda; suprímense los ar
quitrabes, que se sustitu
yen por una simple cor
nisa, y se introducen los 
a rqui tos ornamentales 
por debajo de las corni
sas, como para sostener
las, y los contrafuertes en 
forma de bandas lom
bardas. 

Entre losmonumentos 
de esta arquitectura que 
hoy existen, cuéntanse como importantes: en Brescia, la cripta de 
la iglesia de San Salvador (con capiteles historiados) y alguna par-

(1) M E R Z A R I O , IMaestri comacini: Storia artística di mille ducento anni (600-1800), Mi-
3án, 1898; M A G N I (Basilio), Storia delV arfe italiana dalle origine al secólo X X {Roma, 1905). 

F I G . 262 .—BASÍLICA D E S A N A P O L I N A R E L N U E V O 

(RA V E N A ) . 
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mfmr 

F I G . 2 6 3 . — I N T E R I O R D E S A N A P O L I N A R 

I N C L A S S E C R A V E N A ) . 

le de la rotonda, ambas del 
siglo VIH; en Milán, restos 
¡(en el Museo) de la iglesia 
de Orona o Aurona (con pi
lares compuestos) y los ábsi
des en la de San Ambrosio, 
también de dicho siglo, con 
las naves del IX y las bóve
das del X I I , y asimismo por
ciones de las iglesias de San 
Vicente y San Celso, de los 
siglos IX y X ; y en fin, otros 
varios restos en Bérgamo, 
Torcello y Pavía, sin olvidar 
la pequeña basílica de Po
lenta, cerca de Bertinoro, en 
la provincia de Forli O ) , ni 
el baptisterio de Biella, cuya 
planta (del siglo IX) es un 
perfecto cuadrifolio (2). 

742. ARTE MEROVINGIO Y CARLOVINGIO.—Habiéndose posesiona
do de las Gallas los francos en el promedio del siglo V, y una vez 
convertidos a la fe cristiana con su rey Clodoveo (año 496), em

pegaron a construir igle
sias como los demás pue
blos cristianos y a culti
var sus artes con regular 
florecimiento. Decayeron 
todas éstas durante los 
últimos reinados de la di
nas t í a merovingia; pero 
fueron brillantemente res
tauradas por Carlomagno 
a fines del siglo V I I I y 
principios del siguiente, 
trascendiendo dicha res
tauración a otros países 
de E u r o p a , aunque el 
impulso, dado perdiera 

muy pronto su energía. Llámase carolingia la época iniciada por 
el rey Carlomagno, investido con la dignidad de «Emperador de 

(1) C A R D U C C I , L a Chiesa di Polenta (Bolonia, 1899). Véase la fig. 265. 
(2) D A R T E I N , Elude sur l'architecture lombarde et sur les origines de Farchiíecture roma-

no-bizantine (París, 1870); E . C O R R O Y E R , L'architecture romane (París, 1888); R I C C I , obra ci
tada; P I E R R E - G A U T H I E Z , Milán, c. I (París, 1909); D I E H L (Charles), Ravenne (París, 1907);. 
C A T T A N E O (Rafael), U Architecture en Ilalie, du VIS au X I e siecle, trad. del ital. (Venecia^ 
1890). 

F I G . 2 6 4 . — I N T E R I O R D E S A N A M B R O S I O , D E M I L Á N . 
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Fio. 265. 

B A S Í L I C A D E P O L E N T A . 

romanos» por el Papa León III en el año» 
800, y merovingia la que precedió a ella en: 
Francia, correspondiendo con la dinastía 
del mismo nombre. 

La arquitectura merovingia adoptó e i 
sistema de basílica latina con sus capiteles 
clásicos degenerados y con el gran des
arrollo del ábaco en los mismos, añadien
do como especialidad suya una torre mon
tada sobre el crucero, que servía de lin
terna y acaso de campanario y terminaba 
en elevado y agudo chapitel, todo de ma
dera. Sólo quedan de la época merovingia 
la iglesia de San Juan de Poitiers (antes, 
baptisterio, rectangular y con un ábside),, 
la cripta de la iglesia de Jouarre, otra en. 

Auxerre y otra en San Lorenzo de Grenoble, que son pequeños, 
edificios aboveda
dos. 

La arquitectura 
carolingia no cons
tituye un estilo de
terminado, sino un 
renacimiento o una 
restauración de la 
arqui tectura , al 
igual de otras ar
tes, debida al em
peño de Carlomag-
no por el fomento 
de la cultura cris
tiana. Fijó el Em
perador su residencia en Aquisgrán (hoy Aix-la-Chapelle, Ale

mania), proponiéndo
se convertirla en la 
cuarta Roma (la se
gunda había sido B i -
zancio; la tercera, Ra-
vena en tiempo del 
emperador Honorio); 
reunió a este fin ar
quitectos y sabios de 
todas clases, y entre 
ellos var ios de los 
monjes irlandeses, que 
tanto cultivaban las 

I 
F I G . 266 .—PLANO D E L A B A S Í L I C A 

D E C A R L O M A G N O E N A Q X J I S G R I I T . 

F I G . 2 6 7 . — E X T E R I O R 

P R I M I T I V O D E L A B A S Í 

L I C A D E A Q U I S G R Á N . 

F I G . 268. 

P L A N O D E L A I G L E S I A 

D E S A N . G E U M I G N Y -

D E S - P R É S . 

F I G . 269 .—SECCIÓN 

D E L A I G L E S I A A N T E R I O R , 

P O R A . B. 

(Dibujo de Lampérez.) 
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letras {740)', llamó artistas de Ravena, de donde sacó también 
columnas y mármoles, que a una con despojos de Otras construc
ciones del imperio utilizó para sus obras. 

Aunque algunos historiadores hayan visto en Carlomagno al 
restaurador de la arquitectura romana, es lo cierto que los artistas 
y los elementos por él reunidos en su corte y las relaciones que 
mantenía con los emperadores de Oriente llevaban gérmenes fe
cundos de bizantinismo, que se desarrollaron en sus obras: las 
principales de éstas, que fueron su palacio y la basílica dedicada 
a la Virgen María, así lo acreditan, de acuerdo con la Historia. 
Todavía se conserva la referida iglesia, aunque añadida con otras 
construcciones y despojada de algunas preciosidades; y en su 
planta octógona interior, que al exterior se convierte en poligonal 
•de 16 lados, y en su cúpula ochavada, se advierte una copia de 
5an Vital de Ravena, si bien los capiteles de sus columnas osten
tan el tipo romano. La iglesia de San Miguel de Fulda (Alemania), 
construida también bajo el imperio de Carlomagno, es un edificio 
rotondo, y en él y en San Germigny-des-Prés (Loiret), de planta 
cuadrada con un ábside en herradura en cada uno de sus tres la
dos, con su cúpula y sus arcos también de herradura, se manifies
ta evidente el predominio de la idea bizantina y aun la huella del 
arte visigodo (1). Sin embargo, en otros lugares del Imperio, y más 
todavía en Italia, se construyeron bajo la protección imperial ba
sílicas de estilo latino. 

La arquitectura teutona o de Alemania en este período, hasta 
llegar al siglo X I , se confunde con el llamado estilo carolingio, y 
consiste en alguna imitación de la iglesia de Aquisgrán; pero la 
gran mayoría de las iglesias germánicas de la época son copias de 
las basílicas romanas. 

143. ARQUITECTURA VISIGODA.—Después de las devastaciones 
que en los primeros años del siglo V sufrió la Península Ibérica 
por las terribles oleadas de vándalos, alanos, suevos y visigodos 
.que la invadieron, quedó al fin relativamente sosegada con la do-
rminación de éstos últimos a partir del año 412, y más todavía 
•cuando en el 589 realizóse la conversión de los visigodos arríanos 
a l catolicismo con Recaredo, su monarca. A mediados del siglo V I 
llegaron a España legiones imperiales de Constantinopla, con obje
to de ayudar y afirmar en su trono al rey Atanagildo; y, posesio-
ínándose de algunas plazas en las costas de Levante y Mediodía, 
¡las retuvieron por más de media centuria (552-615), con su obli
gado acompañamiento de artistas bizantinos, contribuyendo de 

(1) La ig-lesia de San Germigny-des-Prés fué mandada construir por el obispo de Or-
Heáns Teodulfo, español, uno de los mejores sabios de que se rodeó Carlomag-no, y es creíble 
«que allí aportara el estilo visíg-odo de España, como opinan el Sr. Lámperez y otros. Véase 
L A M P É R E Z , Hist. de la Arquit. crist. esp., t. I,pág-. 180; ítem, Revae Hispanique, t. X V I fPa 
iris, 1907). 
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esta suerte a reforzar los elementos orientales, que ya formaban 
parte del caudal artístico de la gente goda {139). 

Consta por testimonios fidedignos de aquella época la existen
cia de magníficas iglesias en España, desde los últimos años del 
siglo V I hasta la invasión sarracénica. San Gregorio de Tours (si
glo VI) dice de la iglesia de San Martín, de Orense, que era cosa 
admirable, miro opere expedita; Isidoro Pacense (siglo VIII) califi
ca de «obras maravillosas y elegantes» las construcciones de Wam-
ba en Toledo; Paulo el Diácono (de Mérida, siglo VIII) elogia la 
iglesia de Santa Eulalia y el baptisterio de San Juan, de Mérida, 
cubiertos de pinturas; San Eulogio de Córdoba (siglo IX) encomia 
las iglesias que fueron de Santa Leocadia, en Toledo, y de San 
Félix, en Córdoba, etc. ( ! ) . Por el tesoro del siglo V I I , hallado en 
Guarrazar (Toledo), y por las inscripciones que se guardan de la 
misma época (de todo lo cual se hablará en su lugar correspon
diente), demuéstrase con evidencia el gran influjo que el arte visi
godo había recibido del septentrional y del bizantino y el adelan
to a que habían llegado las artes suntuarias en España, lo cual nos 
da derecho a inferir que no les iría en zaga la Arquitectura, reina 
de todas. 

Los pocos restos de construcciones visigodas que, salvándolas 
distancias de los siglos y las terribles vicisitudes por las cuales 
pasó nuestro suelo, han podido llegar hasta nosotros, demuestran 
que la España visigoda poseía un arte propio y nacional, distinto 
del de otros países, por lo menos desde la época de Recaredo. No 
constan con certeza edificios" visigodos o ruinas de ellos anteriores 
a su reinado. 

Los principales elementos componentes de la arquitectura visi
goda pueden fijarse de este modo para las iglesias propiamente 
dichas: plano de basílica latina, con tres naves y un ábside cuadra
do (a veces en herradura), en el cual se elevaba el altar único; co
lumnas exentas y monolíticas para dividir las naves, y, alguna vez 
para lo mismo, pilastras sencillas; capiteles de orden corintio o 
compuesto degenerados y con escultura de poco relieve (2 ) ; arcos 
de herradura y también de medio punto y peraltados; techumbre 
de madera en las naves y de bóveda de cañón o de cuarto de esfe
ra en los ábsides; los muros de piedra, sin combinación de ladrillo 
y con aparejo de hiladas irregulares; no se usan contrafuertes, y eí 
contrarresto se logra con el espesor de los muros; las ventanas sue
len ser ajimeces con celosías de piedra calada; la ornamentación 
sigue las formas bizantinas de estrellas, cruces (a veces con el alfa 

(1) M A D R A Z O (Pedro de), «Córdoba», en la obra de España y sus monumentos, etc. (Bar
celona, 1864). 

(2) En una sola iglesia, que es la de San Pedro de la Nave, los hay sencillamente histo
riados (también de escaso relieve), preludiando los románicos. Véase GÓMEZ M O R E N O , «Sara 
Pedro de la Nave, iglesia visigoda», en el Boletín de la Sociedad Castellana de Excursiones, 
t. II , pág. 365 (Valladolid, 1906). 
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y omega), florones y varios motivos geométricos; decóranse los 
muros con pinturas o con revestimientos de mármoles, y los pavi
mentos con mosaico, hoy desaparecidos. 

Había también iglesias que imitaban el tipo bizantino, acaso 
destinadas a servir de baptisterios; el cual tipo se manifiesta en la 
planta de cruz griega, o cuadrada y dividida en tramos, sobre cuyo 
centro se alzaba una cúpula o por lo menos una bóveda váida. Y 
no faltaban humildes oratorios y memorias de mártires (marty-
rium, como las llama San Isidoro), de sencilla planta rectangular y 
de cortas dimensiones, con ábside o sin él, y con más o menos or
namentación que las denuncia como de esta época. 

Fias. 270 T 2 7 1 . — C A P I T E L E S V I S I G O D O S 

D E L A B A S Í L I C A D E S A N J U A N D E B A Ñ O S . 
F I O . 2 7 2 . — C A P I T E L 

V I S I G O D O D E T O L E D O . 

E l arco de herradura usado por los visigodos (^) distingüese 
del mahometano en su arranque, en su amplitud, en su altura re
lativa y en su despiezo. E l visigodo arranca directamente del ába-
co del capitel y es algo más ancho que el intercolumnio por él cu
bierto; su peralte (porción que media entre el arranque y la línea 
horizontal que pasa por el centro) equivale a un tercio del radio 
o poco más, y su despiezo es comúnmente horizontal en el peralte 
y radial desde la terminación de éste, y alguna vez radial en todo; 
su curvatura no es sencillamente ultrasemicircular, sino que desde 
la línea horizontal del centro desciende la curva obedeciendo a 
otro centro más lejano, o formada al tanteo o a sentimiento, como 
dicen los artistas. En cambio, el arco musulmán de herradura apó
yase en zapatas salientes sobre el capitel, ofrece igual amplitud 
qüe el vano por él cubierto, tiene un peralte cada vez mayor (en 
el siglo IX, de medio radio, y desde el siglo X I I I conviértese el 
arco en ojiva túmida, resultando el peralte muy elevado), su des-

(1) E l arco en herradura no es de orig-en árabe, sino persa y bizantino, (J37 y 132); de
bió usarse en España en tiempo de los romanos, seg-ún lo indican algunas estelas funerarias 
que lo llevan esculpido en relieve, presentando una como sección transversal de un edificio. 
Entre dichos monumentos son dignos de estudio tres lápidas de los legionarios de León, de! 
siglo III, dos en el Museo de dicha ciudad y otra en el Nacional de Madrid; mas no habiéndo
se conocido tal forma de arco por los iberos, acaso debió su importación a las legiones roma
nas que lo trajeran de Oriente. Los visigodos lo usaron en obras de ornamentación, como es 
de ver en algunas fíbulas y estelas funerarias (Boletín de la Academia de la Historia, t. L I V ) , 
y supieron aprovecharlo en sus construcciones: de ellos lo tomaron los musulmanes de Espa
ña. Véase el Discurso de ingreso en la Academia de San Fernando por V E L Á Z Q U E Z H O S C O . 
(Madrid, 1894). 
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F i a . 

piezo es horizontal 
hasta más arriba de la 
línea del centro, por 
lo menos desde el si
glo IX, y su curvatura 
es simplemente ultra-
semicircular ( i ) . 

L o s monumentos 
de Arquitectura que 
hoy se consideran co-' 
mo visigodos en nues-

- B A S Í W O A D E S A N J U A N , E N B A Ñ O S D E C E R R A T O tra Península, aunque 
( P A L B N C I A ) . hayan sufrido poste

riores y variadas res
tauraciones o sólo se conserven ruinas de ellos, redúcense a los 
siguientes: la iglesia de San Juan, en Baños de Cerrato (Falencia), 
de tipo basilical latino (2); la de 
San Martín de Orense y la de San
ta Comba de Bande (Orense), de 
tipo más o menos bizantino, en 
forma de cruz griega, y la de San 
Pedro de la Nave (Zamora), como 
participando de uno y otro tipo; 
todas del siglo V I I , aunque las de 
San Martín y San Pedro pueden 
alcanzar los pr incipios del si
glo V I I I . También se adjudican en 
su origen a la misma época (del 
siglo V I al VII) las tres iglesias an
tiguas de Tarrasa (Barcelona), a 
saber: San Miguel, San Pedro y 
Santa María, aunque restauradas 
en los siglos I X y X I , y la última 
otra vez en el X I I . La de San Mi
guel, que debió ser el baptisterio 
dé la catedral de Egara (Tarrasa), tiene planta cuadrada, dividida 
en nueve compartimientos, un ábside en herradura, arcos peralta-

(1) _ G Ó M E Z M O R E N O , Excursión o través del arco en herradura (Madrid, 1906); L A M P É R E Z , 
Historia de la arquitec. crist. esp., t. I , pág;. 127. 

(2) Fué dedicada por Recesvinto en el año 661, seg-ún lo testifica la inscripción lapidaria 
que alh se conserva, cuya autenticidad es reconocida por los insig-nes epigrafistas Emilio Hüb-
ner y P. Fita (Inscriptiones Hisp. Christ., núm. 143, Berlin, 1871, y Boletín de la Academia-
de la Historia, t. X L I , pág. 490). Con verdadera ig-norancia de nuestra arquitectura niegan 
procedencia visigoda a la basílica predicha varios autores extranjeros, como Leclerq y Rivoi-
ra, apoyados en el parecer de M A R I G N Á N (Le moyen age, t. V I , pág. 75, París, 1902), a quien 
se puede contestar muy bien con lo que dice L A M P É R E Z (ob. c i t , páginas 127 y 146), distin
guiendo entre lo que hay de primitivo y lo que se añadió posteriormente en la basílica de Re
cesvinto. Más acertado que Marignán estuvo D I E U L A F O Y (Espagne et Portugal, pág. 70, Pa
rís, 1913) al suponer visigoda la basílica, pero rehecha en el siglo IX. 

F I G . 274.. 

I N T E R I O R D E S A N J U A N D E B A Ñ O S . 
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dos, cúpula central (que antes debió ser váida), apoyada sobre ocho 
columnas, con sus capiteles visigodos; bóveda de concha en los 
cuatro ángulos de la iglesia 
(figuras 18, 276 y 277) y una 
cripta con ábside en herradura, 
compuesto de tres lóbulos se
micirculares, como el de la igle
sia de San Pedro. Esta y la de 
Santa María siguen la forma ba-
silical, y apenas conservan otra 
cosa de la fábrica primitiva sino 
el ábside en herradura ( i ) . Co
mo ejemplares de pequeños 
oratorios se citan la cueva de 
San Antolín (que es una parte 
de la cripta de la catedral de 
Falencia), la ermita de los San
tos Justo y Pastor, cerca de Me
dina Sidonia (Cádiz), una capi
lla en la pequeña iglesia romá
nica de San Miguel in Excelsis 
(Navarra), la de Camarzana de 
Tera (Zamora), aunque altera
da, y los cimientos de las ba
sílicas de Burguillos (Cáce-
res), Palma de Mallorca (arri
ba descrita, probablemente visigoda), Guarrazar (Toledo) Se-
gobnga (cerca de Uclés, Cuenca), y asimismo los de las basíli
cas de origen griego en la costa levantina, como la de Elche (128), 
y acaso la de Játiva, de la cual se conservan restos en el interior 
de la de San Félix ( 2 ) . En los cimientos de la de Segóbriga se des
cubrió la planta del ábside en herradura. 

Hay además otras preciosas reliquias de arquitectura visigoda, 
diseminadas en varias poblaciones de España, como las de Méri-
da (capiteles en la iglesia de Santa Eulalia y otros restos en el 
Museo), Toledo (capiteles en las iglesias de San Román, Santa 
Lulaha, San Sebastián y Cristo de la Luz) y Córdoba. En esta úl
tima pueden verse fustes y capiteles visigodos en la antigua mez
quita mayor o aljama (siglo VIII ) , aprovechados por los musulma
nes de las basílicas por ellos destruidas (3) . 

„ , lonof^0 Y CuA?fFALCIí' ^ ^ í t e c t a r a románica a Catalunya, t. I , pág. 311 (Barcelo
na, 1909). Es probable que la iglesia de Santa María sirvió de catedral, ya que en la época 
visigoda todas las catedrales se dedicaban a la Virgen María, por más que no fueran las io-le-
sias de mayor aparato en las respectivas localidades. 

(2) Boletín de la R. Academia de la Historia, t. L I , año 1907. 
(3) Como prueba de la anterioridad de dichos capiteles en la mezquita-aljama cordobesa 

puede aducirse la particularidad de estar picados por los árabes los símbolos relisiosos íes 
decir, la cruz) que antes presentaban. . . 

F I G . 2 7 5 . — I N T E R I O R D E S A N P E D R O 

D E L A N A V E ( Z A M O R A ) . 
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144. ARQUITECTURA ASTURIANA.—Débese al erudito Jovellanos 
la denominación de esta arquitectura, refiriéndose a las construc
ciones que se hicieron en Asturias durante los primeros siglos de 

la Reconquista; y no carece de fundamento el 
calificativo, dada la especial fisonomía que 
ofrecen dichas obras, aunque no sea uniforme 
su estilo. Nace ya esta arquitectura en el si
glo VIII, poco después de la rota llamada del 
Guadalete ( ! ) y consiguiente invasión sarrace
na, y se desarrolla por el favor de los reyes de 
Asturias, para terminar en el siglo XI absorbi
da por el estilo románico venido de Francia. 

Aunque sucesor del estilo visigodo, no pue-
F I G . 2 7 6 . de llamarse el asturiano heredero legítimo suyo. 

PLANO D E LA IGLESIA pues no conserva sino accidentalmente alguno 
P E S A N M I G U E L de sus elementos 

DE TARRASA . principales, como 
es el arco en herra

dura; y si bien a los principios debió 
ser una imitación pobrísima del men
cionado arte visigodo, muy pronto se 
manifiesta con nuevos y originales ele
mentos, acaso importados de Oriente 
o de Lombardía, que singularmente lo 
realzan y lo denuncian como precusor 
del románico. 

La arquitectura asturiana ofrece 
los dos tipos o formas que ya se no
taron distintas en el estilo visigodo, 
pero que en el asturiano se precisan 
más todavía: el tipo latino y el tipo 
bizantino (2), y si queremos expresar 
esta diferencia en términos históricos, 
los llamaríamos tipo alfonsí (de A l 
fonso II el Casto, años 791-842) y tipo ramirense (de Ramiro I , 
842-850), que respectivamente se corresponden (3). E l tipo alfon-

(1) Después de las investigaciones históricas de los hermanos Oliver Hurtado y otros 
académicos, se da por seguro que la derrota de Don Rodrigo no fué en el Guadalete, sino en 
el rio Barbate (Guadibeca en árabe), cerca del lago de lajanda: S A A V E D R A (Eduardo), Estu
dio sobre la invasión de los árabes en España (Madrid, 1892). Pero no deja de tener la nueva 
afirmación sus contradictores, cuyos reparos no carecen de fundamento. Véase R O S A Y L Ó P E Z 
(Simón de la), E l lugar en que se dió la batalla del Guadalete: estudio histórico (Sevilla, 19il) . 

(2) L A M P É R E Z , ob. cit., t. I , pág. 262.—Como el tipo bizantino de estos edificios es im
perfecto por carecer de cúpula, no faltan críticos del arte que no lo reconocen como tal en la 
arquitectura asturiana; entre ellos el Sr. S E L G A S (Fortunato), en el Boletín de la Sociedad 
Española de Excursiones, t. XVII , pág. 38 (Madrid, 1909). 

(3) GÓMEZ M O R E N O en el mismo Boletín, t. XXf, pág. 93 (Madrid, 1913). Véase R E D O N 
D O , Iglesias primitivas de Asturias (Oviedo, 1904); M. V I G I L (Ciríaco), Asturias monumental, 
epigráfica g diplomática (Oviedo, 1887); L Á Z A R O (Juan B.) , Ermita de Santa Cristina en 
Lena (Madrid, 1894). 

F I G . 2 7 7 . — I N T E R I O R DE L A IGLESIA 

D E SAN MIGUEL DE TARRASA. 
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sí fué imitado por los reyes sucesores de Ramiro I ; no así el de 
éste, que a pesar de su perfección relativa quedó estancado. 

E l tipo alfonsí, en las iglesias antiguas de Asturias, se consti
tuye por la adopción de planta basilical con tres naves, por lo co
mún, sus ábsides cuadrados y su ventana en cada uno; cúbrense 
éstos con bóveda de cañón, y las naves con armadura de madera. 
E l tipo ramirense adopta la planta cuadrada o de cruz griega, el 
ábside cuadrado, también con fenestra; la bóveda de cañón, para 
cubrir todas las naves, y los arcos perpiaños, para sostén o refuer
zo de las bóvedas. Uno y otro admiten columnas y pilastras y tam
bién semicolumnas adosadas al muro y trabadas con arcos, for
mando así el muro compuesto y preludiando el pilár compuesto de 
la arquitectura románica, el cual aparece ya completo en la arqui
tectura mozárabe del siglo X . En ambos tipos se hallan arcos de 
medio punto y peraltados, pero no de herradura, sino por excep
ción (fuera de los ajimeces), y arcos también de descarga en los 
muros y contrafuertes o estribos exteriores. En uno y otro se obser
van cancelas o antepechos de piedra ornamentada en el ingreso 
del ábside; capiteles algo historiados y que se apartan de la idea 
clásica; ventanas ajimezadas y con ornamentación de piedra cala
da; pequeños rosetones; ornamentos de toscas figuras, de tallos 
serpeantes, de rosetoncillos variados, de cables y trenzados y otras 
labores de estilo visigodo. 

Los monumentos más relevantes del primer tipo son actual
mente: la iglesia de San Julián de los Prados (o Santullano, en un 
arrabal de Oviedo), que tiene arquería, sobre columnitas de már
mol, en el presbiterio, y estuvo decorada con pinturas ( i ) ; la de 
San Tirso, aunque muy alterada por sucesivas restauraciones; la 
Cámara Santa, de Oviedo, junto a la catedral {157), y su cripta de 
Santa Leocadia; todas de la época de Alfonso I I (siglo I X ) . Ade-; 
más, pero ya de fechas posteriores, la iglesia de San Salvador de 
Val de Dios, abovedada y muy influida por el arte mozárabe (si
glo IX) ; la de San Salvador, de Priesca; ídem de Deva (siglo X ) , y 
la de San Salvador, de Fuentes (de principios del XI ) , y otras de 
menor importancia. De estilo ramirense sólo se encuentran la de 
Santa María de Naranco, que antes fué palacio de Don Ramiro I , 
y la de San Miguel de Linio, ambas cerca de Oviedo, y la de San
ta Cristina, en Pola de Lena, todas del promedio del siglo I X . 

Fuera de Asturias existen varias iglesias de este período, sobre 
todo en León, sin que pueda afirmarse de ellas que pertenecen al 
estilo asturiano. En su mayoría son mozárabes, como diremos 
luego, y las que no, resultan sencillas construcciones de tipo latino 
con alguna influencia bizántina. Así debió ser en León la basílica^ 

(1) Véanse la monografía de S E L G A S , «La basílica de San Julián de los Prados», en el 
Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, t. XXIV, pág-inas 29 y 97 (Madrid, 1916), y 
los artículos del mismo autor antes citados. 
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de San Juan, predecesora, en los comienzos del siglo X I , de la 
actual Colegiata de San Isidoro, aunque sólo daten de esta época 
algunos restos y quizá alguna parte de su famoso Panteón de los 

Reyes (1); en Navarra, la cripta 
de San Salvador de Leyre (si
glo IX) , con unos capiteles muy 
toscos, que de lejos imitan a los 
corintios, pero de forma pira
midal invertida; en Aragón, la 
cripta o iglesia inferior de San 
Juan de la Peña (siglo IX) , in
fluida por el arte mozárabe; en 
Cataluña, las primeras recons
trucciones de las iglesias visigo
das de Tarrasa y la fundación 
de otras muchas, reedificadas 
posteriormente en estilo romá
nico. También se construyeron 
algunas de tipo bizantino en 
esta última región, conserván
dose desde el siglo X (aunque 
con posteriores restauraciones) 
la de San Pedro de las Puellas, 

de Barcelona, con planta de cruz griega y cúpula sobre trompas. 
Otras iglesias, que datan de fines del siglo X , pertenecen ya al es
tilo románico o más bien 
al mozárabe, de que trata
mos a seguida. 

745. ARQUITECTURA MO
ZÁRABE. — Paralela con la 
arquitectura asturiana co
rrió en España la mozára
be, desarrollándose al mis
mo tiempo como genuina 
heredera de la visigoda. 
Con el nombre de mozára
bes (derivado del árabe 
mogtdreb, que significa ara-
bizado) se distinguieron 
en España los cristianos 
que sin perder su religión 
ni sus costumbres vivían sometidos a los mahometanos; y vice
versa, llamábanse mudejares (del árabe mudechan, tributario) los 
mahometanos que sin abandonar su secta se hallaban como súbdi-

(1) DÍAZ-JIMÉNEZ ( } . Eloy), «San Isidoro, de León», en el Boletín de la Sociedad Españo
la de Excursiones, i . X X V , pág. 81 (Madrid, 1917). 

F I G . 279.- - S A N T A M A R Í A D E N A R A N C O 

E N O V I E D O . 
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F I G . 280.—CAPITEL 
DE SANTA MARÍA D E NARANOO; 

(De la obra 
Monumentos Arquitectónicos 

de España.) 

tos de los reyes cristianos, y se reservaba el nombre de moriscos 
para los moros que abrazaron la religión cristiana y vivían sin con
fundirse con los españoles. Los mismos nombres se aplican a los 
estilos cultivados por artistas de los respectivos grupos (794), y 
ahora nos toca reseñar los caracteres y 
los monumentos principales que al pri
mero de ellos corresponden. 

Y a desde mediados del siglo X I X se 
calificaron de mozárabes determinados 
edificios del tiempo de la Reconquista; 
pero ni el estilo en cuestión se hallaba 
bien definido, ni la clasificación había 
sido generalmente aceptada en Arqui
tectura, pues ordinariamente confundía-
sele con el asturiano ( i ) . Comenzado 
ya el siglo X X , los críticos del arte es
pañol han dirigido sus investigaciones 
hacia el supuesto estilo mozárabe, y hoy 
goza éste de legítima carta de naturale
za en la historia de la Arquitectura 
hispano-cristiana, merced a los sabios 
tratadistas que lo han descubierto y dado a conocer en diferentes 
publicaciones (2). 

E l estilo mozárabe debió comenzar poco después de la inva
sión arábiga (año 712), como sucesor del visigodo en los países 
sometidos, y su primer campo de acción fueron, sin duda, Toledo 
y Córdoba; pero las corrientes de emigración que iban fluyendo 
desde los territorios dominados por los árabes a los reinos cristia
nos de la Reconquista, y sobre todo la de monjes cordobeses con 
motivo de la persecución tiránica, movida por Abderramán I I y 
Mahomed I a mediados del siglo IX, difundieron el mozarabismo 
en todas las manifestaciones del arte cristiano español de aquella 
época, según lo testifican numerosos monumentos plásticos y lite
rarios. Sólo que, al ponerse en contacto el estilo mozárabe con el 
asturiano, y al fundirse después en el románico propiamente di
cho, resultaron variedades y matices de tal naturaleza, que en mu
chos casos no es fácil determinar el estilo que prevalece en la obra 
que se analiza. 

Caracterízase el estilo mozárabe en Arquitectura por la imita
ción y aun continuación del visigodo, modificada con alguna in
gerencia del estilo arábigo y adicionada con elementos originales 

(1) Así entre otros, TVBINO, Estudios sobre el arte en España, § 4.° (Sevilla, 1886). 
(2) L A M P É R E Z , ob. cit., t. I , pág-inas 195 y sig-uientes; GÓMEZ M O R E N O , «De Arqueología 

mozárabe», en el Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, t. X X I , páginas 89 y siguien
tes (Madrid, 1913); C O N D E D E C E D I L L O , Un monumento desconocido: Santa Maria de Melgue 
(Madrid, 1907), y otros.—Y debe preferirse el calificativo de mozárabe al de proto-mudéjar 
que le da alg-ún escritor francés ( D I E U L A F O Y , Espagne et Portugal, pág. 67), pues no parece 
que el arte en cuestión sea debido a los moros sometidos al poder cristiano. 
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S A N M I G U E L D B E S C A L A D A . 

(Dibujo de Lampérez.) 

suyos, o quizá tomados de la arquitectura 
lombarda. Su distintivo especial consiste en 
el frecuente uso del arco en herradura con 
tendencia a la forma musulmana, aunque 
aproximándose más en el despiezo al visi
godo {143). Los elementos de esta arquitec
tura, más en detalle, pueden fijarse de este 
modo: planta basilical, o en cruz griega (o 
cuadrada y divida en tramos, que determi
nan dicha cruz), como se ha dicho de la ar
quitectura asturiana; ábsides semicirculares 
o en herradura, que alguna vez son cuadra
dos, pero que exteriormente aparecen siem
pre en esta última forma (1); soportes cilin
dricos o de columnas, ya exentas ya adosa-

F I G . 2 8 1 . — P L A N O das, empe
zando con 
el siglo X a 
adoptars e 
el perfecto 

pilar compuesto; capiteles corin
tios degenerados, por lo común, 
pero con gran desarrollo del ába-
co, a imitación de los bizantinos; 
las bóvedas, de cañón como más 
ordinarias, aunque también las 
hay de arista, váidas o cupulifor-
mes, gallonadas y aun de ple-
mentos sobre sencillos arcos cru
ceros desde mediados del sigloX; 
la techumbre de madera se adop
ta sólo para las naves largas en 
las iglesias de tipo basilical; los 
muros raras veces llevan contra
fuertes visibles al exterior, y es
tán formados de sillarejo en la 
mayoría de los casos. La orna
mentación, bastante parca, suele consistir en cables (sobre todo 
en el astrágalo del capitel), círculos, rosetoncitos y follaje estili
zado. En algunos edificios se observa sobre tal o cual puerta o 
ventana el medio cuadro ornamental, dicho arrabá, de procedencia 
árabe. Debieron tener, por lo común, una especie de linterna, a 

F I G . 2 8 2 . — I N T E R I O R D E S A H M I G U E L 

D E E S C A L A D A . (Fot. G. Moreno.) 

(1) La semejanza de estos ábsides con el de la basílica visigoda de Segóbriga hace sospe
char a alg-unos críticos del arte que el ábside visigodo debió ser también de planta en herra
dura, por lo menos en las regiones meridionales de España. Lo son también los de las iglesias 
visigodas de Tarrasa. 
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FlG. 283. 
PÓRTICO D E SAN MIGUEL D E ESCALADA. 

modo de torre, de la cual se conserva todavía algún ejemplar ín
tegro (en Santiago de Peñalba) y restos o indicios de otros. 

Los monumentos que aun existen de arquitectura mozárabe 
hállanse principalmente encerrados en las regiones de León y Cas
tilla y alguno en Galicia, con imperfectas derivaciones a otros lu
gares, sumando como unos 
20 edificios. Los más nota
bles pueden calificarse del 
modo siguiente. De tipo ba-
silical: San Miguel de Esca
lada (León), típica en el es
tilo y con bóveda gallonada 
en los ábsides; San Cebrián 
de Mazóte (Valladolid) y 
San Millán de Suso (Logro
ño), tenidas antes por visi
godas y pertenecientes al si
glo X , siendo de notar que 
la iglesia últimamente nom
brada tiene sencillos arcos 
cruceros para sostener las 
bóvedas. Y acaso deba adju
dicarse a este grupo la basílica de Val-de-Dios, que antes hemos 
incluido entre las de estilo asturiano De tipo más o menos bi
zantino se cuentan (y todas parecen ser del siglo X ) : la bien pro
porcionada iglesia de Santa María de Lebeña (Santander), con so
portes o pilares compuestos; la de Santiago en Peñalba (León), 

con dos ábsides, uno en cada extremo, y con 
cúpula gallonada y linterna; el ábside poligonal 
y semielíptico de Santo Tomás de las Ollas 
(León); la iglesia de San Miguel de Celanova 
(Orense), con ábside poligonal en su interior; 
la parte antigua de la iglesia de Vamba (la 
antigua Gérticos, provincia de Valladolid); la 
de Santa María de Melque (Toledo), con cúpu
la váida, que en el arranque de los ángulos 
aparece como bóveda de arista; la de San Bau-
delio, en Casillas de Berlanga (Soria), de planta 
cuadrada, en cuyo centro se alza una columna, 

L sobre la cual se apoyan ocho arcos radiantes 
para sostener la bóveda cupuliforme, formada 
ésta por lajas de piedra. 

En las localidades donde se originó el estilo en cuestión se 
hallan algunas iglesias de planta mozárabe, pero rehechas y refor-

(1) Véase MENÉNDEZ (José), Pbro., L a basílica de San Salvador y la iglesia y monasterio 
de Santa María la Mayor de Val-de-Dios (Madrid, 1919), 

F I G . 284.—PLANO 
- D E S A N T A M A R 

D E LEBEÑA. 
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madas en posteriores épocas; así son las de San Lorenzo y San 
Miguel en Córdoba y as discutidas de San Sebastián, S a n t a l 
lia y 5an Lucas, en Toledo, etc. 

Hállanse, además, en casi toda España restos de la misma ar
quitectura o monumentos influidos por ella, entre los cuales se 
distinguen: en Asturias, además de la iglesia del antiguo monaste! 

rio de Valdediós, las de Be-
driñana, Nora y Priesca; en la 
provincia de Zamora algunos 
elementos de Santa María la 
Nueva, en la capital (ya del 
siglo X I ) , y probablemente la 
de Santa María de Camarza-
na; en la provincia de Burgos 
un muro del antiguo monaste
rio de Silos, resto de la cons
trucción del siglo X , con arco 
en herradura; en Navarra, 
probablemente los tres arcos 
triunfales o de ingreso a los 
ábsides del santuario de Nues
tra Señora de Ujué, que son 
de ligera herradura; en Ara
gón, la iglesia baja o cripta de 
San Juan de la Peña (la Co-
vadonga de A r a g ó n , s i -

c , gl0 IX) ; en Cataluña, la an-
igua iglesia de San Fehu de Boada (Gerona), la de Marquet 

(cerca de San Vicente de Castellet, Barcelona), la de Pedret (junto 
a Berga), aunque muy alterada en el siglo X I I ( i ) , y la capillita de 
Ulerdoia (Barcelona); todas de la décima centuria. Asimismo en-
cuentranse algunas en el antiguo Rosellón (Francia) y en la Cerda-
na francesa, regiones en otro tiempo españolas, y son, principal
mente, la de San Martín de Fonollar y la de Santa María de Vida, 
ambas del siglo IX, y con arcos en herradura, como las catalanas 
antedichas (^ ) , aunque ni unas ni otras reúnan todos los caracte
res asignados a las castellanas. 

. 14.6- CLASES DE EDIFICIOS.—Distinguiéronse en esta época va
nas clases de edificios religiosos (y no hablamos de los civiles por
que apenas se hallará uno), que tan grande importancia habían de 
adquirir en los períodos sucesivos. Además de la conocida basílica 
y del baptisterio de los cuales se trató en los capítulos preceden
tes (726), se diferenciaban las iglesias mayores o episcopales de 
{ B ^ l l o n t l * t i PÍntUreS maralS Catalanes- fascícul0 Por ^ Instituid' Estudis Catalán* 

-. W Brv't^1-s> Noíes sobre r art religiós en el Roselfó, traducida por Massó v Torréns-
Item P U I G Y C A D A F A L C H , ob. cit., y GÓMEZ M O R E N O , loe. cit. y lorrens' 

FlG. 285. 
I N T E E I R DB SANTA MARÍA DE LBBBÑA. 
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las otras menores por seguir las primeras la forma de basílica más 
rigurosamente onteniendo su cátedra episcopal, que les valió eL 
nombre de Catedrales. La primera que suele citarse con este título 
es la iglesia de San Marcos, de Venecia, desde el siglo I X , pero ya 
en las actas del primer concilio de Tarragona (año 516) se da eL 
nombre de Ecclesia Cathedralis a la episcopal o maestra. 

Casi todas las iglesias de la época orientábanse de modo que 
su cabecera daba al Oriente y su ingreso al Oeste, y era común el 
preceder un pórtico o un nártex a la entrada del templo, menos en 
los de arquitectura mozárabe, entre los cuales hállase con alguna 
frecuencia el ingreso en el muro lateral de Norte o Sur, y es rarísimo 
que tengan pórtico. 

Además, se erigieron numerosos monasterios, con sus claustros 
e iglesias abaciales, como propios edificios de los monjes. Casi 
todos en Occidente se constituían bajo la regla de San Benito, 
bien que no reinaba entre ellos la cohesión y solidaridad que des
pués mandaron los Cánones. Poco se ha conservado de las cons
trucciones monacales realizadas en este primer período; pero cons
ta que fueron muchas y que contribuyeron poderosamente a la 
formación y propagación de los nuevos estilos arquitectónicos. Los 
monasterios benedictinos dependientes del Monte-Casino, en Ita
lia, y los de San Gall, en Suiza (cuyos planos, delineados en el 
año 820, todavía se conservan), en estrecha relación con los artis
tas longobardos, fueron centros de civilización y progreso artístico 
entre otros muchos de Italia, Francia, Alemania, Inglaterra e Irlan
da. En España eran ya célebres en el siglo IX los de Ripoll, en 
Cataluña; de Leyre, en Navarra; de San Juan de la Peña ( ! ) , en 
Aragón; de Celanova, en Galicia, y monacales fueron también las. 
iglesias de Valdediós y de Escalada, etc., ya descritas. Los institu
tos religiosos que salvaron las ciencias y las letras en las irrupcio
nes bárbaras, desenvolvieron también el arte, no sólo en esta épo
ca de revoluciones sociales, sino aun después de ella, hasta alcan
zar en los siglos X I y X I I el perfeccionamiento del estilo románico 
y su transición al ojival o gótico. 

Las torres-campanarios constituyen otra clase de edificios en
sayados en esta época. Aplicadas al culto las campanas desde la 
paz de Constantino, o por lo menos desde el siglo V {309), era con
siguiente que hubiese campanarios. Según Venancio Fortunato 
(Obispo de Poitiers, celebrado escritor del siglo VI) , los primeros, 
construidos, de los cuales había noticia, fueron tres en la iglesia 
de Nantes y dos en Santa Eulalia de Mérida, a mediados de dicho 
siglo, todos de planta cuadrada. También Paulo Diácono habla de 
la torre de Santa Eulalia y de otra en la iglesia de Santa Engracia, 

. (1). Mayor celebridad tuvo el de San Victorián (el cual Santo fué alg-o anterior a San Be
nito, sm pertenecer a su Orden), pues ya existía al principio de la sexta centuria; pero en su 
restauración, después de la invasión arábiga, es del sig-lo X I , y actualmente no queda más, 
que una iglesia del siglo XVIII , cerca de Ainsa (Huesca). 
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de Zaragoza, aunque no consta que se refiriese a campanarios. Y 
^según parece, por entonces se erigieron en Italia de forma redon
da (1 ) , quedando siempre aisladas de la iglesia, como son de ver 
«n San Apolinar in Classe y San Apolinar el Nuevo en Ravena 
(siglos VI I I y IX) . Los campanarios de este período que directa
mente o en restauraciones han llegado hasta nosotros en la Pen

ínsula, tienen la forma de 
espadaña, pues hay que ad
judicar al período románi
co propio los más antiguos 
en forma de torre que aun 
se conservan. E l ritual usa
do por los visigodos men
ciona explícitamente las 
campanas, y contiene una 
fórmula de bendición para 
las mismas (2), lo cual nos 
autoriza para suponer que 
habría torres, o espadañas, 
por lo menos, ya desde el 

F I G . 286.—EXTERIOR DE SAN APOLINAR siglo V (3). 
m CLASSE y su CAMPANARIO. parece que debieron 

ser campanarios las torres 
irlandesas arriba mencionadas, ni tampoco las que tenían los mo
nasterios en sus ángulos (cilindricas también), según se indican en 
el dibujo del monasterio de San Gall en Suiza, perteneciente al 
siglo I X : considéranse más bien como torres de atalaya y defensa. 

Los cementerios de toda esta época se hallan al aire libre, jun
to a las iglesias, y los enterramientos verificábanse en el suelo, o en 
cajas de piedra o formadas por grandes ladrillos (como se dijo de 
la época constantiniana) y alguna vez en peña viva; pero nunca den
tro de las iglesias, a no tratarse de obispos o monarcas. En la épo
ca visigoda usáronse algunas veces sarcófagos esculpidos, y a ella 
pertenecen los más toscos de los que enumeramos arriba {127); 
pero lo más frecuente en las sepulturas de distinción era cubrirlas 
con alguna lápida de mármol, adornada con algunos relieves e 
inscripción breve esculpida. 

747. JüICIO DE LA ARQUITECTURA PRERROMÁNICA.—Ya indicamos 
arriba (736) que el arte occidental cristiano de los siglos V al X I 
carece de uniformidad y.aun de carácter propio, fuera de lo que 
hemos notado en ciertos grupos muy parciales; pero hablando en 

(1) E l primer campanario de que se hace mención en Italia fué el de San Pedro en el Va
ticano, de forma cilindrica y del sig-lo VIII; de las otras torres más antiguas, como las de Ra-
^vena, no se sabe que entonces fuesen campanarios, 

(2) Véase F E R O T I N , Liber ordinum, en usage dans l'eglise wisigothiqae et mozárabe cTEs-
j)agne da V au XIsiecle (París, 1904). 

(3) VéaseiSELGAS.(Fortunato de), «La basílica del Salvador», en el Boletín de la Socie
dad de Excursiones, i . X V I , pág. 181 (Madrid, 1908). 
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general, puede afirmarse que, salvas algunas imitaciones sencillas 
de tipos bizantinos, la arquitectura prerrománica debe ser consi
derada como una degeneración del estilo latino con mezcla de ele
mentos orientales. Nótase en ella una marcada tendencia a ir eli
minando elementos latinos o clásicos superfinos (v. gr., los ar
quitrabes, la rutina en los capiteles) y a conseguir el aboveda-
miento de todas las naves en las iglesias; pero la timidez y la falta 
de técnica en los arquitectos occidentales impedían dar a los recin
tos la amplitud conveniente y obligaban a dividirlos en estrechas 
naves y pequeños tramos, para no elevar demasiado amplias y 
atrevidas las bóvedas, con peligro de su estabilidad y firmeza; de 
donde resultaba la pequeñez y mezquindad de los edificios, com
parados con los posteriores románicos y ojivales. 

En el arte español de los primeros siglos de la Reconquista, 
sobre todo en los más oscuros de la historia europea, como son 
el I X y el X , pueden observarse ya todos los elementos que des
pués forman el estilo románico, lo cual demuestra que no hacían 
falta invasiones e ingerencias de las escuelas ultrapirenaicas del 
mencionado estilo para que la arquitectura española desarrollara 
y perfeccionase su inventiva hasta constituir un estilo nacional y 
completo. Por otra parte, las demás producciones artísticas y lite
rarias de aquellos siglos, especialmente los bellos códices que se 
redactaban y escribían en los monasterios españoles, evidencian 
que la cultura nacional española podía competir ventajosamente 
con la más adelantada de la misma época en otras naciones euro
peas 

(1) GÓMEZ MORENO (Manuel), De Arqueólogiz mozárahe,\oc. cit. 



CAPÍTULO V I I 

A R Q U I T E C T U R A ROMÁNICA 

148. NOCIÓN Y DIVISIÓN DEL ESTILO ROMÁNICO.—Llámase estilo 
románico en Arquitectura el resultado de la combinación razonada 
y armónica de elementos constructivos y ornamentales de proce
dencia latina, oriental (bizantinos, sirios, persas y árabes) y sep
tentrional (celtas, germánicos, normandos), que se formó en la 
Europa cristiana durante los primeros siglos de la baja Edad Me
dia (siglos X I y X I I ) . 

Dimos arriba {136) la razón del nombre que distingue al estilo 
y enumeramos sus factores históricos principales {137), que no 
hemos de repetir ahora; pero después de recorrer la serie de esti
los preparatorios del románico propio, desarrollados en las dife
rentes regiones europeas, fácil es deducir que los más poderosos 
determinantes del estilo que nos ocupa debieron ser los monjes 
benedictinos y los arquitectos lombardos. Y que en realidad fué 
así, testifícanlo repetidos monumentos históricos, algunos de los 
cuales todavía se guardan auténticos en los archivos, e incontable 
multitud de iglesias y monasterios que a través de los siglos han 
perpetuado la memoria del hecho {150). 

La época normal del desarrollo que obtuvo el estilo románico 
se encierra en los siglos X I y X I I , sin absoluta exclusión de otras 
centurias, pues mientras que algunos edificios del siglo X , arriba 
enumerados, tal vez puedan ya calificarse de románicos, erigiéron
se otros verdaderamente tales en diversos países (especialmente 
en Asturias y Galicia) durante la época ojival o gótica, hasta casi 
alcanzar la del Renacimiento. 

La división del estilo románico más comúnmente seguida en el 
siglo X I X señalaba dos períodos del Arte, además del primario o 
prerrománico ya descrito, a saber: el propio o normal y el de tran
sición o románico-gótico, dando al primero los monumentos que 
ofrecen caracteres puros del estilo (hasta mediados del siglo X I I ) , 
y adjudicando al segundo los edificios en que dichos caracteres o 
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«lementos se mezclan con los góticos u ojivales; pero hoy se pres
cinde, generalmente, de esta división por los tratadistas, fundados 
-en que si los elementos góticos añadidos a los precedentes son 
bóvedas de crucería (y, por lo mismo, con los sostenes que éstas 
exigen), ya el edificio debe calificarse de gótico, según diremos en 
su lugar correspondiente; y si no consisten dichos elementos sino 
en arcos apuntados y bóvedas de la misma clase, no revisten la 
importancia necesaria para constituir estilo aparte, pues las tales 
formas de arco no mudan el carácter del sistema. Con todo, puede 
sostenerse la distinción entre románico sencillo y románico de tran
sición, dando a este segundo grupo un valor secundario y consi
derándolo como una variante del primero, con tal de incluir en él 
los edificios de aspecto románico que ostenten algunos arcos oji
vales o apuntados, sin cubrirse con bóvedas de crucería. Este se
gundo grupo empieza con el siglo X I I , péro no se hace común 
hasta mediados de la misma centuria, y aun entonces coexiste con 
el primero, y también con el gótico primario, en determinadas re-
•giones. 

Cabe también distinguir por otro concepto el estilo románico 
en dos variantes, con los nombres de sencillo y florido, pues se 
observa que en la primera época del estilo, hasta ya entrado el 
siglo X I I , preséntanse los edificios con relativa sencillez en los 
adornos de puertas y ventanas y con cierto aspecto de pesadez y 
tosquedad, que van perdiendo a medida que avanza dicha centu
ria; mas no puede fijarse en esto una norma constante, por obede
cer a muy diferentes causas regionales o locales la perfección y 
elegancia en las construcciones, o por corresponder su filiación a 
distinta escuela artística, como veremos al fijar el carácter de éstas. 
No obstante, la división entre románico sencillo y románico flori
do servirá en multitud de casos para determinar la cronología de 
los edificios de este género en una misma región o localidad que 
haya de estudiarse, y desde luego puédense atribuir en España al 
segundo grupo (correspondiente al promedio del siglo X I I hasta 
bien entrado el siguiente) los edificios románicos que ostenten 
exuberancia ornamental o gran finura en la ejecución de los de
talles. 

149. Los COMPONENTES DEL ESTILO.—Descendiendo a enumerar 
y describir los elementos arquitectónicos que distinguen al estilo 
románico, notemos previamente que la característica del mismo se 
halla en el pilar compuesto y de núcleo prismático, en el arco de 
medio punto, en la cubierta de bóveda de medio cañón y de arista 
y en la cúpula poligonal sobre trompas, elevándose la fábrica so
bre planta de cruz latina con ábsides semicirculares, si se trata de 
iglesias. Pero veamos más en detalle cada uno de dichos elemen
tos, secundados por otros de no tan capital importancia. 

1.° La planta típica de una iglesia románica es la basilical la-
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tina con tres o cinco naves y crucero de brazos salientes; en el tes-
'tero o cabecera, que siempre mira al Oriente, se bailan tres o cin
co ábsides semicirculares, ya de frente ya formando corona, lle
vando cada uno de ellos tres ventanas en su muro; y en los pies o 
entrada del templo se alza un pórtico o un nártex, flanqueado por 
dos torres cuadradas. Pero así como las iglesias rurales o meno
res sólo constan de una sencilla nave y un ábside, sin crucero sa
liente y sin torres junto a la portada, así las mayores, sobre tod© 

FlG. 287. 
- PLANO DB LA IGLESIA 

D E SAN ESTEBAN, 
EN CAEN (FRANCIA) ( I ) . 

F I G . 288. 
PLANO DE L A BASÍLICA 

D E SAN V I C E N T E , 
EN ÁVILA (2}. 

F I G . 289.—PLANO D E LA I G L E S I A 
ABACIAL D E ALRVAULT (3^, 
(Dibujo de L . Cloquet.) 

las de grandes monasterios o los santuarios visitados por nume
rosas peregrinaciones, suelen ofrecer muy amplio el transepto o 
crucero y tienen prolongadas las naves laterales en torno de la 
capilla mayor, constituyendo la giróla o nave semicircular, que da 
paso a diferentes capillas absidales, abiertas en torno de ella a 
modo de corona (fig. 289). Algunas iglesias tienen los brazos del 
crucero convertidos en sendos ábsides, que con el central forman 
una especie de gran trifolio. Las iglesias de templarios y de otras 
Ordenes caballerescas afines álzanse, por lo común, sobre planta 
poligonal o circular y son de escasas dimensiones (fig. 291). As i 
mismo, existen pequeños oratorios de planta circular (fig. 292), 

(1) Adviértanse los dos ábsides sobre el crucero o transepto y el único de la nave cen
tral, etc. Es el plano primitivo, de escuela normanda del siglo X I , con bóvedas posteriores. 

(2) Nótense-lo& tres ábsides de frente, correspondiendo a las tres naves; el crucero de 
brazos salientes, el nártex, y un g-ran pórtico lateral. 

(3) Véanse en el plano la giróla, los absidiolos en ella y en el transepto, y las dos cúpu
las, una al pie de la iglesia y otra en el crucero, debidas a influencia bizantina. 
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que fueron capillas funerarias o que estuvieron unidas a fortifica
ciones como oratorios militares, y no faltan otras, que siguiendo» 
la traza o la inspiración bizantina, 
se disponen a modo de cruz grie
ga y de cuadrifolio (fig. 293). 

2.° Los soportes característi
cos de un edificio románico son el 
pilar compuesto y el estribo o con
trafuerte, adherido exteriormente 
al muro. E l referido pilar monta 
ordinariamente sobre un zócalo ci
lindrico o de poca altura, y se com
pone de una pilastra simple o com
puesta, que lleva adosadas a cada 
frente o a alguno de ellos una o 
dos columnas semicilíndricas (o en 
vez de éstas, otras pilastras más 
estrechitas) con objeto de dar pie 
a los arcos formeros y a los trans
versales o fajones; las cuales co
lumnas tienen basa y capitel, igual
mente adosados al núcleo central 
prismático (fig. 42). Hay también 
columnas exentas y pareadas, de dos en dos, o de cuatro en 
cuatro; pero no se hallan de estas formas ordinariamente sino en 

los claustros, pórticos, galerías y 
ajimeces. Los contrafuertes tienen 
por objeto reforzar los muros y 
servir a la vez de estribo o con
trarresto a los arcos y bóvedas 
(servicio que también prestan los 
pilares compuestos): son visibles 
al exterior, lisos y de forma pris
mática; pero cuando se adhieren 
a los ábsides, aparecen frecuente
mente a manera de columnas que 
sostienen el alero (fig. 27). Los 
muros están formados de sillarejo 
o de sillares desiguales, con poca 
regularidad en las hiladas. 

3.° Los capiteles románicos 
ofrecen especial intérés por lo va
riado de su forma y por las curio-

F I G . 290..—PÍA NO D E DA CATEDRAL 
D E SANTIAGO DE COMPOSTELA, 

CON PARTE D E SU CLAUSTRO ( I ) . 

PIG. 291.—LA V E R A CRUZ D E SEGOVIA: 
IGLESIA T TORRE D E TEMPLARIOS. 

(1) Obsérvense los cuatro ábsides sobre el transepto, los cinco absidiolos en la giróla, el 
claustro gótico a la derecha, el nártex con las torres en la entrada, el amplio transepto de tres-
naves (como el brazo mayor), con bóvedas de arista las laterales. 
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sísimas labores con que suelen decorarse. Algunos de ellos con
servan reminiscencias clásicas de sabor corintio degenerado; pero 
-en su gran mayoría se forman de un grueso prisma, o de un tron
co piramidal o de cono invertido, en cuyos frentes lleva esculpí-

F I G . 292 .—CAPILLA FUNERARIA 
EH" C E R T E R A (LÉRIDA): 

IGLESIA D E SAN PEDRO, SIGLO X I ( i ) . 

F I G . 2 9 3 . — C A P I L L A FUNERARIA EN LA ABADÍA 
D E MONTMAJOUR (CERCA D E A R L E S ) : 

IGLESIA D E SANTA CRUZ, SIGLO X I (2). 

das labores geométricas entrelazadas, o motivos vegetales que en 
forma de hojas le rodean, o asuntos simbólicos e históricos. Va 
coronado el capitel por un ábaco grueso, el cual se halla casi 

siempre decorado con moldu
ras u otros ornamentos pro
pios del estilo y frecuentemen
te lleva por su parte inferior 
una serie de modillones cua-FlG. ¡ Í\'. 294. " * ' " WV,*ÍV, ^ xiiwvuiiwii^o ^ud" 

"SBCCIONES TEÓRICAS DE PILARES COMPUESTOS (3). drados, que parecen almenas 
. (fig. 294). En las columnas ge

minadas o yuxtapuestas suele cubrir el ábaco a todo el grupo de 
ellas, uniendo así sus capiteles 
(figuras 40 y 297). 

4.° Las basas de las colum 
ñas tienen la forma toscana o áti
ca, pero con el toro inferior an
cho y aplastado, y suelen llevar 
en las enjutas o ángulos del plin
to una figurilla caprichosa o bien 
una garra, que aparenta sujetar 
con el plinto la moldura curva o 
toro que en él descansa. En el 
siglo X I I se ornamentan frecuen
temente las basas con diferentes labores propias del estilo, lo cual 

(1) A, entrada; B , ábside y altar; C, escalera dentro del muro; D, banco; E , nichos o 
nuecos. 

(2) Véase V I O L L E T - L E - D U C , Dictionnaire raissoné..., t. I I , pág- 445 (París, 1867). 
(3) A, sección de pilastra cruciforme; B, ídem, con semicolumnas adosadas a dos fren

tes; C, pilastra con semicolumnas en sus cuatro frentes; D, tipo de transición ojival, con se-
•anicolumnillas en los áng-ulos.ds la pilastra compuesta, además de las del frente. 

F I G . 2 9 5 . — C A P I T E L E S D E L CLAUSTRO 
D E SANTO DOMINGO D E SILOS, SIGLO X I . 
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ya se usó alguna vez 
en la arquitectura visi
goda (y mucho más en 
la romana), según se 
observa en la iglesia 
de San Pedro de la 
Nave, 

5.° Los arcos de 
construcción se apo
yan inmediatamente 
sobre el referido ába-
co y son de medio 
punto o peraltados, 
sin molduras y casi (SANTANDER), SIGLO X I I , 

siempre dobles o tri-

F I G . 296. 
CAPITBII COMPUESTO 

D E L CLAUSTRO 
D E SAKTILLANA 

F I G . 297. 
C A P I T E L E S D E L CLAUSTRILLO 

D E LAS 
HUELGAS EN BURGOS, 

SIGLO X I I . 

F I G S . 298 T 299.—BASAS ROMÁNICAS. 

de la segunda época (siglo XII) es el arco 
apuntado, dicho también ojival, que, a 
veces, se halla en edificios románicos 
como medio constructivo para disminuir 
el empuje lateral (sin que por esto sea in
dicio de estilo gótico, según se ha dicho 
antes, si falta la bóveda de crucería) y 
nunca como ornamento, Hállanse,no obs
tante, en algunos edificios románicos, in
fluidos por la arquitectura arábiga, arcos 
lobulados y entrelazados, ya ornamenta
les, ya constructivos; pero estos últimos 
sólo en arcadas de claustros o en obras 
equivalentes, 

6,° L a cubierta interior de las naves 
y estancias diferentes consiste de ordi
nario en la bóveda de medio cañón—a 
veces apuntada, como los arcos (fig, 29)— 
para la nave central; de arista o de cuarto 
de cañón, para las laterales, y de concha 
o de cuarto de esfera, para los ábsides, 

pies, es decir, que cada uno de ellos 
consta de dos o tres semianillos ad
heridos, uno debajo de otro, siendo 
más ancho el de encima (fig, 300). 
Cuando se adornan con molduras, 
propiamente dichas, denúnciase la 
segunda época del estilo, y se pre
sentan ellas en forma de un baque
tón grueso, bordeando la esquina 
del arco (fig. 40), Propio asimismo 

F I G . 300.—ARCOS DOBLES 
ROMÁNICOS EN SAN AMBROSIO' 

D E MILÁN, SIGLO I X . 

16 
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alzándose sobre el crucero una cúpula poligonal, apoyada en 
trompas (a estilo persa), que se colocan en los ángulos o rincones 
resultantes del encuentro de los arcos torales. Dichas trompas se 
constituyen por una bovedilla semicónica (fig. 80 T) o por una 

F I G . 301.—ESTRUCTURA INTERNA 
DB U N A I G L E S I A , TIPO DB V E Z E L A Y . 

(Dibujo de L . Cloquet) (i). 

FlG. 302.—CORTB TRANSVERSAL 
DB UNA IGLESIA ROMANICA DB TIPO' 

AUVERNIENSB. 
{Dibujo delSr. F . Casanova) (2). 

serie de arquitos en degradación, que hacen el mismo oficio. Algu
nas veces, según la escuela a que pertenezca el edificio, la nave 
central lleva techumbre de madera o carece de cúpula, o, por el 

contrario, la tiene verdade
ramente esférica y elevada 
sobre pechinas, a estilo bi
zantino. La dificultad y la 
diferencia mayor que se ha
llan en estos edificios estri
ban en el problema de com
binar el abovedamiento de 
todas las naves con la ilu
minación suficiente de la 
central y, además, en dar al 
crucero o al encuentro de 
las naves un equilibrio muy 
estable y una cubierta pro

porcionada: las soluciones varias que se dan a este doble proble-

(1) Adviértase en el |rabado la nave central con bóvedas de arista y mucho más elevada 
que las latera es para rec.b.r por encima de ést^s luz directa, mediante las ventanaTdel muro^ 
lo cual construye la soluoon más perfecta de la iluminación y el embovedamiento, a u n q T k 
menos segura por entonces. Las naves laterales se iluminan también directamente. q 

{¿) La bóveda de la nave central .4,4 se contrarresta por las superiores de las naves late
r a l e s ^ forma de cuarto de cañón B B , y recibe luces la central por el triforio que está sobre 
las laterales D , mediante las ventanas E , las laterales C , la reciben de las ventanas F 

» (Mi 
i» I n 

F I G . 303.—PARTE ABSIDAL, LINTERNA T TORRE 
D E LA IGLESIA D E L MONASTERIO D E RLPOLL 

(GERONA). 
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ma constituyen las diferencias principales de las escuelas arquitec
tónicas del estilo románico, según veremos luego. 

7.° La cubierta exterior o tejado insiste sobre las bóvedas 
mediante una armadura sencilla de madera que se apoya en ellas 
(fie. 302), pero en el siglo X I I se hace independiente esta armadu
ra y es sostenida sólo por los muros, para no cargar de peso las 
bóvedas y cúpulas. Sobre la cúpula poligonal del crucero elevase 
una linterna prismática, ya formando cuerpo con ella, ya estando 
independiente, a manera de domo; la cual linterna se termina por 
una cubierta piramidal, semejando 
el conjunto una torre de ancha ba
se y poca altura (fig. 303), que, a 
veces, ejerce también oficio de 
campanario. 

8.° Las puertas se hallan for
madas por una serie de arcos re
dondos concéntricos y en degrada
ción, apoyados en sendas columni-
llas, de suerte que todo el conjunto 
forma una especie de arco abocina
do y moldurado, contribuyendo al 
mayor efecto visual el mismo espe
sor del muro, que suele formar allí 
un cuerpo saliente i1) . Algunas 
portadas carecen de dintel y de 
tímpano (fig. 304); pero común
mente se hallan provistas de uno y 
otro, y entonces se esculpen sobre 
el último relieves simbólicos o ico
nísticos (fig. 310), y a los lados de la portada o en las jambas, y 
aun en el mismo arco abocinado, se disponen vanadas senes de 
labores ornamentales en relieve, flanqueándose, a veces, con esta
tuas el ingreso en las iglesias más suntuosas. , 

9 0 Las ventanas se abren casi siempre en la tachada y en el 
ábside y algunas veces en los muros laterales; son bastante mas 
altas que anchas, y terminan por arriba en arco doble, general
mente plano o de arista viva (fig. 305). apoyado sobre colummtas 
como las de la portada, y cuando estos arcos se rodean de mol
duras finas o baquetones, o bien las ventanas han dejado a pri
mitiva estrechez, pertenecen a la segunda éppca del estilo (tigura 

(l) Esta hermosa disposición de la portada románica, cuya invención u origen algunos 
atribuyen a los íoTgobardos, tiene sus antecedentes rudimentarios en construcc.ones romanas 
de laTcadencia; así, por ejemplo, en el palacio de Diocleciano, en Spalatro (Dalmac.a), se 
o L e r l un a^uirab/enc ivado , que, yunto con sus molduras acomodase a la forma d i 
Í c o de una puerta al pasar sobre la misma Igual disposic^n P ^ f ^ a r - J 
tanza de Roma, v en el relieve del conocido Disco de Teodosio ( ^ ) ; que f guaraa ene! 
Musei de la R^al Academia de la Historia. Precedentes semejantes hallanse tamb.en, según 
l o s criticos, en el arte sasánida. 

F I G . 3 0 4 . — P O R T A D A ROMÁNICA 
D E L SIGLO X I I : IGLESIA PARROQUIAL 

D E L PUBBLODE ESCALADA ( B U R G O S ) . 
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306). Hay también ajimeces, óculos y pequeños rosetones; estos 
últimos corresponden al último período (figuras 102, 307 y 308) 
Uerranse las ventanas con vidrieras incoloras o de color 1246 5 o) 
en algunas iglesias suntuosas, o con láminas translúcidas de'ala-

FlG. 305. 
VENTANA ROMÁNICA D B L SIGLO X I , 

EN L A IGLESIA D E CAMARZANA (ZAMORA). 

FlG. 306. 
VENTANA ROMÁNICA D E L SIGLO X I I 

E N L A CATEDRAL D E CIUDAD RODRIGO. 

bastro o de yeso cristalino, o con simples celosías de piedra per-
torada, y en las iglesias pobres, con simples telas blancas encera
das o impregnadas con trementina. De aquí que hayan de ser poco 
extensas las ventanas de esta época (lo mismo que en la preceden

te) hasta que se fué en
sayando y generalizando 
el uso de las grandes vi
drieras. 

10. Las cornisas, le
jano recuerdo de los clá-
sicos arquitrabes, for
man como una imposta 
corrida sobre pilastras y 
muros y a continuación 
de los ábacos de los ca
pí te les , y adornan el 
frontispicio colocadas 

encima de la portada o debajo de las ventanas; llevan adornos y 
molduras, y a menudo (lo mismo que el frontón y el alero o te-
jaroz. que también son cornisas) están sostenidas por canecillos 
o por senes de arquitos ciegos (figuras 300, 303, 305 y 310). 

307-FlG. 
ROSETÓN D E L A IGLESIA 

D E L A MAGDALENA, 
EN ZAMORA. 

F I G . 308. 
ROSETÓN D E LA IGLESIA 

D E SANTA MARÍA D E CAMBRE 
(CORUÑA). 
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Fio. 309. 
O R U A M E N T A C I Ó N R O M Á N I C A 

11. La ornamentación típica del estilo románico se manifiesta 
principalmente en las cornisas, archivoltas, capiteles, puertas y 
ventanas, y consiste en un conjunto de lí
neas geométricas quebradas o en ziszás, 
billetes, ajedrezados, dientes de sierra, 
puntas de diamante, lacerías, arquerías o 
arquitos ciegos, rosetoncitos, follaje ser
peante y otros mdtivos vegetales, siempre 
estilizados o con escasa imitación de la 
naturaleza. También se usan los relieves y 
estatuas iconísticas, los mascarones o ca
necillos, los bestiarios (monstruosas figuras 
de animales) y los relieves simbólicos. De
corábanse los muros interiores con varias 
pinturas de dichos motivos y de escenas 
religiosas o bíblicas (246), y los pavimen
tos alguna vez con mosaicos. Por regla 
general, se halla íntimamente unida con la 
estructura en los edificios románicos su 
decoración escultórica, de modo que sirva 
ésta para acentuar los miembros más sa
lientes de aquélla, y no sea como vestidu
ra postiza del edificio. No obstante, obsérvanse en algunos edifi

cios esculpidas varias 
figuras de monstruos, 
como aplastados por 
las basas de las colum
nas, o de relieve en el 
zócalo de las facha
das, con idea eviden
temente simbólica o 
moral, ya que no la 
tengan arquitectónica. 

12. La estructura 
general de una iglesia 
románica puede infe
rirse de lo que lleva-
mos dicho sobre la 
planta, soportes y bó
vedas (figuras 301 y 
302) : sólo falta ad
v e r t i r que toda la 
composición interior 

FlG. - F A C H A D A D B L A I G L E S I A D E S A N T O D O M I N G O 

E N S O R I A , S I G L O X I I . 

(1) a, caireles; b, almenillas; c, puntas de diamante; d, canecillos; e, dientes de sierra; 
/ , baquetones recortados; g, cabezas de clavo; h, arcos entrelazados; i, cables; / , bezantes 
o agallones; /r,7, ziszás; //, ajedrezado; m, perlas; n, ondas; o, flores; p, losanjes. 
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se acusa exteriormente por los contrafuertes, que señalan los 
tramos de la planta; asimismo, por las impostas corridas, que 
indican las divisiones de la alzada; por las ventanas y arquerías, 
que responden a los triforios interiores o sus equivalentes y a las 
diferencias de alturá en las naves, etc. En las fachadas bien dis
puestas se advierte una gran cornisa sostenida por canecillos so
bre la portada, una o tres ventanas o un rosetoncito en lo alto, 
dos o tres series de arquerías ciegas a diferentes niveles, y un 
frontón o piñón, bordeado por una cornisa en el término superior 
del muro (fig. 310). 

150. DIFERENTES CLASES DE EDIFICIOS ROMÁNICOS.—Distínguense 
muy particularmente en el arte románico las siguientes clases de 
edificios, que merecen ser estudiadas aparte: catedrales, monaste
rios, claustros, torres, cementerios, castillos y palacios. 

1.° Las catedrales no tuvieron gran importancia hasta el si
glo X I I , 

pues frecuentemente las superaban en magnificencia las 
iglesias monacales; pero desde la referida centuria fueron crecien
do en interés social y arquitectónico. Y como servían para defen
sa de las ciudades y eran centro de reuniones civiles, presentan 
el aspecto de fortalezas con sus torreones almenados y robustísi
mos muros Tipos en este sentido lo son la catedral de Sigüenza y 

el ábside de la de Avila, y en Rose-
llón (Francia) la antigua catedral de 
Elna, entre otros. 

2.° Las iglesias menores, que no 
sean monacales, se diferencian de és
tas y de las catedrales en sus reduci
das dimensiones y en tener poco des
arrollado el ábside central, que en los 
monasterios y catedrales servía para 
coro de la comunidad respectiva. En
tre estas iglesias menores deben con
tarse los baptisterios, que s e g u í a n 
construyéndose alguna vez en Italia 
(y apenas fuera de ella) separados de 
las iglesias catedrales o parroquiales, 
y tenían planta redonda o poligonal, 

como se dijo antes (726) y manifiesta el grabado adjunto (figu
ra 311). 

3.° Los monasterios con sus iglesias abaciales revistieron ca
pital importancia desde el siglo V I , como notamos arriba (757); 
pero hasta el siglo X no debieron llamar la atención en el terreno 
arquitectónico; pues los monjes, más que a la Arquitectura, se da
ban al cultivo de las ciencias y letras, a roturaciones de terrenos 
y al mejoramiento y organización del estado social, a la sazón tan 
caído. Á partir de dicha centuria, las riquezas que por donacio-

FlG. 311. 
B A P T I S T E R I O D E L S I G L O X I : 

I G L E S I A D E S A N P E D R O , B N A S T I 

( I T A L I A ) . 
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nes iban adquiriendo los monjes y el favor que gozaban de los se
ñores feudales, proporcionábanles medios para la construcción de 
sus iglesias y monasterios en grande escala. En éstos se distinguen 
como obra de arte, además de la iglesia, la sala capitular para las 
reuniones y los claustros. En las iglesias monacales suele estar muy 
desarrollado el ábside, y en las pertenecientes a grandes monaste
r io s también el crucero, 
para dar cabida a los nu
merosos monjes que allí 
constituían el coro (figura 
312). 

Sabido es de todos que 
los benedictinos fueron los 
grandes arquitectos de las 
centurias I X , X , X I y X I I , y a 
su difusión, actividad y pe
ricia debe la Europa incon
tables monumentos artísti
cos de todo género en el 
mencionado período. A l 
comenzar el siglo X I , sólo 
la Orden benedictina, en 
sus diversas ramas, llevaba 
fundadas más de 15.000 
abadías. Y entre las muchas 
que gozaban de justa cele
bridad en toda Europa, mayormente para el arte, sobresalió como 
centro principal en los siglos X I y X I I la Abadía de Cluny (Fran
cia), que era una reforma benedictina fundada en el año 910; si
guióle en importancia la del Cister, nueva reforma que empezó 
casi con el siglo X I I , y ambas dieron lugar a ciertas variantes de 
estilo que estudiaremos luego. Llamábanse vulgarmente los de la 
primera rama benedictinos de hábito negro, y los de la segunda, de 
hábito blanco, porque en realidad así se distinguían y se distin
guen hoy mismo en su vestimenta. 

En España florecieron, principalmente, los monasterios de Ri -
poll (siglo X , reconstruida la iglesia en el X I y restaurada a últimos 
del X I X ) , en Cataluña; de San Victorián, en Aragón (fundado en 
el siglo V I , destruido por los árabes en el V I I I y reconstruido en 
•el X I ) , con el de San Juan de la Peña; en Navarra, los de Leyre e 
Irache; en La Rioja, el de San Millán de la Cogolla y el de San 
Martín de Albelda; en León, el de Sahagún, como otro Cluny para 
los estados leoneses, del cual dependían muchos otros monaste-

(1) A , entrada de la iglesia y pórtico; B , puerta.del monasterio; C , naves de la iglesia; 
D . muros y torres de defensa; .palacio del rey Don Martín; F , sacristía nueva; 7-/, cemen
terio; /, claustro;/, claustro menor; L , sala capitular; M, biblioteca; N , refectorio; O, cocina. 
(De la obra Resumen gráfico de la Historia del Arte.) 

F I G . 312. 
P L A N O D E U N M O N A S T E R I O C O N S U I G L E S I A : 

E L D B R R U Í D O D E L P O B L B T ( T A R R A G O N A ) , 

S I G L O X I I A L X I I I (i). 
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ríos; en Galicia, el de Celanova, fundado por San Rosendo; en 
Castilla, el de Santo Domingo de Silos y el de Oña. Todos ellos 
fueron reconstruidos, si no fundados, en los siglos X I y X I I , aun
que varios ya eran célebres en épocas anteriores {146). Gran nú
mero de poblaciones de España, como también del extranjero, 
deben su origen a los monasterios en los siglos X , X I y X I I , prin
cipalmente en el reino de León; todos bajo la regla de San Beni-
t o ' ( i ) . 

4.° Los claustros fueron, como son ahora, patios interiores 
con peristilo, recuer Jo de los atrios de las antiguas basílicas, dife
renciándose en que las columnas de las arcadas no insisten inme
diatamente sobre el suelo, sino sobre un podio corrido. Se encuen
tran ya desde este período ( 2 ) formando parte, no sólo de los mo
nasterios, sino también de las catedrales. Se conservan todavía 
restos de claustros del siglo X I en algunas catedrales, entre otros 
el de Lina (Rosellón) y el de Seo de Urgel; muchos hay de monas
terios, como el de Santo Domingo de Silos, el de San Benito de 
Bages, San Cucufate del Vallés y San Juan de la Peña (Huesca), 
todos los cuales debieron comenzar en el siglo X I ; y del X I I son 
los de Ripoll (Gerona), de San Pablo del Campo, en Barcelona; 
ban Pedro, de Huesca; San Juan de Duero y Colegiata de Sa 
Pedro, en Soria; el de Santillana (Santander), el de la Escuela d 
a Vega, en Salamanca (fig. 40); el de Santa María del Sar, en Ga

licia, etc. Simplificación de los claustros y de los atrios primitivos 
son los pórticos prolongados, que en algunas iglesias románicas, 
sobre todo españolas, se extienden ante una o dos alas del edi-
ncio. 

5.° Los campanarios formaban parte principal de las iglesias 
o estaban adjuntos a ellas; construíanse en Italia con más inde
pendencia de las mismas; en Francia y en Alemania empezaron a 
erigirse torres gemelas a los lados de la fachada en iglesias impor
tantes, como ya las había indicado el plano del monasterio de San 
Cjall, antes referido; pero lo más común en el estilo románico es 
situar una sola torre-campanario a un lado del crucero o sobre eí 
mismo. Por regla general su planta es cuadrada, aunque alguna rara 
vez la tienen redonda o poligonal, elevándose uniforme en toda 
su altura; llevan en cada frente cierto número de ventanas, que 
denuncian los caracteres del estilo; cada piso o cuerpo en que 
se divide la torre está señalado exteriormente por cornisa romá
nica (fig. 303), y su remate, siempre piramidal cuando no tiene al
menas, no suele ser muy agudo. En Francia, y alguna vez en Italia, 
hallanse ejemplares románicos de torres cuadradas o poligonales, 

Celina, ^ 5 ) ^ ° ' NaVarra V Lo^o/io (Barcelona, 1886); C U A D R A D O , Asturias y León (Bar-
™ £ l E m P f a.ro"' P°r lo menos, en los monasterios del sig-lo IX, como se observa en el pia
res a U r X x 'en 83" G-a1-1' amba í 1 ^ V.46* mas a P - " ^ conocen hoy restos a r S -
res al siglo XI, en que principiaron a adquirir importancia. 

an 
e 
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cuyos cuerpos suben disminuyendo gradualmente, coronados con 
torrecillas o pináculos, pero ya entran en la época y en el espíritu 
del estilo gótico (fig. 313). 

6.° Los cementerios se construían junto a las iglesias ya desde 
siglos remotos {124), sin que hasta 
el X I I I se diera sepultura dentro de 
los templos, a no tratarse de santos, 
de obispos, abades y reyes, aunque 
estos últimos comúnmente se ente
rraban en criptas. Los fundadores de 
iglesias y monasterios, y otras per
sonas de distinción, tenían sus se
pulcros en los pórticos o en la pared 
exterior del templo o en los claus
tros, como lo revelan muchos edifi
cios todavía existentes (fig. 314). 
Los sarcófagos eran poco suntuo
sos, consistiendo en cajas de piedra 
más o menos decoradas, con exorna
ción románica e inscripciones, y que 
raras veces ostentan la figura del di
funto en relieve; también se cavaban 
en la peña, según costumbres regio
nales. Con frecuencia se enterraban 
los difuntos, aun distinguidos, en un 
sepulcro de fábrica bajo tierra, cu
bierto con una simple lauda o losa funeraria con inscripciones^ 

Las urnas de piedra que se 
advierten todavía en algu
nos claustros y paredes de 
iglesias románicas y góticas 
no contienen otra cosa sino 
los huesos y cenizas de los 
difuntos beneméritos, que 
se trasladaban allí después 
de consumido perfecta
mente el cadáver con el 
tiempo: de aquí el nombre 
de u r n a s - o s a r i o s que 
llevan. 

7.° Las construcciones: 
civiles y militares, como 
casas, palacios y castillos,, 

se modelaban según la forma románica de las iglesias en el orna
to, en las puertas, ventanas, etc., aunque siempre con menor apa
rato externo. Los palacios tenían un pórtico o un patio interior,. 

F I G . 3 1 3 . — A B A D Í A D B D C L A R A V A L 

M I L A N É S ( I T A L I A ) 

C O N S U T O R R E P O L Í G O N A , S I G L O X I I I . 

F I G . 3 1 4 . — I G L E S I A D E F O L G A R O L A S ( B A R C E L O N A ) , 

C O N S E P U L C R O S A L O S L A D O S D E L A P O R T A D A , 

S I G L O X I I . 
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-a semejanza de la casa romana. Los castillos no empezaron a 
llevar los saledizos llamados barbacanas sino desde el siglo X I I , 
generalizándose en el X I V ; pero antes había en lugar de ellos unas 
galerías cubiertas, hechas de madera, dichas también matacanes o 
ladroneras, como las barbacanas, todo lo cual fué traído de Orien
te por los Cruzados Los castillos señoriales ostentan en el in
greso del recinto fortificado una torre ancha y robusta, llamada 
torre del homenaje. Son célebres, entre los monumentos civiles y 
militares de esta época, las murallas de Avila, el castillo de Loha-
rre (Huesca), el de Turégano (Segovia), el de Carcasona (Fran
cia), el palacio de los duques de Granada de Ega, en Estella 
(Navarra), etc. 

J5J. ESCUELAS ROMÁNICAS. — Constituyen escuela dentro del 
estilo las variantes, más o menos uniformes y sistemáticas, que se 
observan en los edificios románicos de una región determina
da (24). A la vez que recorramos brevísimamente las escuelas ro
mánicas principales, notaremos los edificios de mayor importancia 
en cada una de las regiones donde aquéllas brillaron, sin hablar de 
las españolas, que reservamos para el capítulo siguiente. Y con los 
grabados que a uno y otro capítulo acompañan se completará el 
estudio de los elementes arquitectónicos del estilo románico, an
teriormente descritos. 

Prescindiendo del carácter regional de las escuelas, y fijándo-
donos sólo en la técnica o teoría que las informa, hallaríamos que 
se reducen a tres capitales: la románico-latina, la románico-bizan
tina y la románica perfecta. La primera conserva el tipo basilical 
y la cubierta o techumbre de madera sobre los arcos, pero admi
te algunas bóvedas, excluyendo del todo las cúpulas; la segunda 
adopta la cúpula semiesférica sobre planta cuadrada, ya con el tipo 
de basílica latina (fig. 289), ya con el de cruz griega; la tercera si
gue el tipo basilical latino, pero con bóvedas, y eleva una cúpula 
poligonal sobre el crucero (fig. 288). 

Las escuelas regionales más caracterizadas se fijan principal
mente en territorio francés, por haber cultivado Francia con ma
yor perfección y gusto el estilo románico y por ser centro de las 
escuelas benedictinas {J50, 3 . 0 ) . Son, en conjunto, las siguien
tes (2), que en absoluto podrían agruparse a las tres antedichas. 

1.a Escuela de Auvernia: se caracteriza por sus tres naves 
con giróla y corona de capillas absidales; nave central con bóveda 
de medio cañón (sin luces directas), contrarrestada por otras de 
cuarto de cañón sobre el triforió o piso superior de las laterales; 

(1) C A S T A Ñ O S Y M O N T I J A N O (Manuel), Fortificación Arqueológica, c. X V I (Madrid 1918). 
(2) C H O I S Y , Histoire de l'Architectare, t. II (París, 1903); E N L A R T (Camilo), «L'Architec-

"ture romane», en la obra de M J C H E L , Histoire de l'Art depuis les premiers temps chrétiens, 1.1, 
p. 2.a, pág-. 454 (París, 1905-912); LAMPÉKEZ, Historia de la arquitectura cristiana, pág. 100; 
V I O L L E T - L E - D U C , Dictionnaire raisonné de VA^ehilecture frangaise da X I au X V I siecle, artí
culos «Eglise», «Architecture» (París, 1868). Véase también R. D E L A S T E Y R I E , L'Architectare 
•en France a la époqué rómane, c. XIII (París, 1912). 
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éstas se cubren con bóveda de arista, y sobre el crucero se alza 
la cúpula poligonal, apoyada en trompas y cubierta o acusada al 
exterior por una gran linterna, por la cual y por ventanas abiertas 
en el triforio se ilumina 
el recinto (figuras 288 y 
302). Sus tipos son la 
iglesia de Nuestra Se
ñ o r a del Puerto en 
Clermont-Ferrand, la de 
Issoire (Puy-de-Dome) 
y la de San Saturnino o 
San Sernín, en Tolosa 
de Francia. 

2.a Escuela de Poi-
tou o poitevina: com
prende las regiones de 
Poitou, Saintonge y las 
dos Charentes. Sus ca
racteres son: planta de 
tres naves con giróla y capillas absidales; bóvedas de medio 
cañón sobre todas las naves, que se elevan casi a una misma altu
ra (en Saintonge tienen bóvedas de arista las laterales), sin luces 
directas sobre la central, pero sí en las del lado; torre cuadrada 

sobre el crucero; ornamentación es
pléndida desde el siglo X I I , y series 
de arquerías ciegas, sobre todo en 
las fachadas; éstas se flanquean con 
torres de cubierta cónica aguda, y 
las portadas (por lo menos las de 
Saintonge) suelen carecer de tímpa
no. Tipos: la renombrada iglesia de 
Nuestra Señora la Grande de Poi-
tiers, la de Santa Cruz de Burdeos y 
la de Santa María de Saintes (1) . 

3.a Escuela de Perigord: dispo
ne la planta en forma de cruz grie
ga, sobre cuyo centro se alza la cú
pula con pechinas, o bien consta de 
una sola nave dividida en comparti
mientos cuadrados, elevándose so
bre cada uno de ellos la mencionada 
cúpula, elementos que denuncian la 

F I G . - C Á T E D R A D E A N G U L E M A , 

S I G L O X I I , 

(1) En algunos tratados de Historia del Arte se habla de,las escuelas aqwícOTa y lemosi-
na, como si fueran distintas^de las anteriores en Ja época románica; pero, bien; consideradas, 
se reducen a las dos antedichas. La lemosina {de Limogfes,",su centro).'es,la misma de Poitou 
con minuciosidad en los detalles y variedad "en la ornamentación geométrica románica; la 
aquitana se confunde con la de Auvernia. 
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filiación bizantina de esta escuela románica. Son tipos la célebre 
iglesia de San Frontín de Perigueux (133), la de San Esteban de 
la misma ciudad, la de San Juan de Colé, y las catedrales de Ca-
hors y Angulema. Derivación importante son las iglesias que tie
nen la cúpula reforzada o sostenida por nervios y dispuesta en 
hiladas de piezas que forman anillos concéntricos, sistema que 
sigue la iglesia de Saint-Avit-Senieur y que reproducen nuestras 
grandes iglesias de la región salmantina {J60). 

4. a Escuela provenzal: ofrece como carácter distintivo el uso 
de una sola nave con ábside semicircular o poligonal, bóvedas de 
medio cañón, contrafuertes muy salientes al interior de la iglesia» 
los cuales forman entre uno y otro capillas, que también se cubren 
con bóvedas de medio cañón, aunque en sentido perpendicular a 
las de la nave; tiene pilastras en vez de columnas y ornamenta
ción de molduras y de otros elementos de tradición clásica. Cítan-
se como tipos la catedral de Orange, la de San Trófimo de Ar-
lés y la iglesia abacial de Saint-Gilles, estas dos con hermosos 
claustros. 

5. a Escuela de Borgoña: distingüese por adoptar en sus igle
sias la planta de cruz latina con tres naves y giróla, más amplia e 
iluminada que en las dos primeras escuelas descritas; por admitir 
capillas absidales en el testero, un nártex a la entrada, arcos apun
tados, bóvedas de la misma clase para la nave central (que resulta 
muy elevada para tener a través de sus muros luces directas) y 
bóvedas de arista para las naves laterales (a veces también para 
la central), y, en fin, señálase por su riqueza escultórica, sobre 
todo en los capiteles. Son tipos las abadías de Cluny (destruida), 
Vezelay, Paray-le-Monial, etc., y las catedrales de Autún y Cha-
lons-sur-Saone. 

A esta arquitectura borgoñona se la consideró en algún tiem
po como la genuina escuela cluniacense, por haber sido la región 
de Borgoña el solar de las grandes abadías de Cluny y del Cister; 
pero no consta que tuvieran los aludidos monjes un estilo comple
tamente uniforme en sus iglesias durante el período románico, sino 
que más bien se acomodaban al carácter o a la escuela regional 
en donde se establecían. Distínguense, no obstante, los cluniacen-
ses por la esplendidez en la ornamentación escultórica, y los cis-
tercienses por la sencillez y pureza en las formas arquitectónicas y 
la extrema sobriedad en los adornos, con la total supresión de 
monstruos o bestiarios, obedeciendo a las órdenes dictadas por el 
fundador de la abadía de Claraval, San Bernardo (* ) . La impor-

(1) Véase cómo se expresa el melifluo doctor en su epístola titulada Apología ad Cailler-
mum Abbaiem, reprobando el abuso de esculpir tales y tantas figuras: «In claustris córam le-
géntibas frátribus, quid facit illa ridicula monstruósitas, mira quaedam deformis formósitas, 
•acformosa defórmitas? Quid ibi immundae simiae, quid feri leones, quid monstraosi centaari, 
<¡md semihómines, quid maculosae tigrides, quid milites pugnantes, quid venatores tubicinan-
tes? Videos sub uno cápite multa córpora, et rarsas, in uno córpore cápita multa. Cérnitur in 
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tancia de las iglesias cistercienses está en el período de transición 
y primer periodo ojival, en que verdaderamente forman escuela. 

b. hscuela de Normandía: sus componentes son la planta de 
tres naves con crucero y sin giróla, capillas absidales de frente, 
linterna cuadrada sobre el crucero, la nave central cubierta con 
armadura de madera, y asimismo los triforios que están encima de 
ias laterales, pero llevando éstas bóveda de arista; también suele 
haber dos torres en la fachada. La 
ornamentación adoptada es la de 
formas geométricas (ziszás, discos, 
billetes, losanges, etc.), y si alguna 
vez tiene figuras, son de poco relie
ve y estilizadas. Tipos, dos iglesias 
abaciales en Caén y otras en Jumie-
;ges, Bocherville, Graville, etc. ( ! ) . 

7.a Escuelas germánicas. Dos 
escuelas principalmente hallamos 
dentro del estilo románico alemán, 
sin tener en cuenta los edificios que 
pertenecen al tipo de basílica latina 
según los modelos de Roma, a sa
ber: la escuela carolingia de Aquis-
grán y la escuela del Rhin, que es 
la típica alemana. L a primera adop
ta la planta poligonal y la composi
ción central bizantina: tipos de ella 
son la ya descrita iglesia de Carlo-
magno en Aix-la-Chapelle (742) y la 
é e Ottmannsheim (Alsacia). 

L a escuela románica de la cuenca del Rhin tiene sus focos entre 
r T y ,CTnia y acusa Poderosas influencias de la arquitectura 
lombarda. Es característico en ella la planta latina de tres naves y 
el desarrollo del ábside que existe con frecuencia en cada brazo 
del crucero, ademas del que tiene la nave mayor. En varias igle
sias hay un ábside en cada extremidad de dicha nave, precedidos 
de coro o transepto (a manera de dos iglesias unidas por la entra
da), y quedando entonces las puertas en los lados de la iglesia-
•ademas, sobresalen como elementos característicos las torres y las' 
galenas. La forma típica de la iglesia rhiniana tiene cinco torres 
^ S t ^ ^ ^ L ^ Z Í S f i t a c - I - E n el capítulo de la « S í J 
^ue L c l f o s de ellos p a r e ™ qUe tenian loS refe"d- monstruos, aun-

• c i a i : " ^ f i n ^ d V É Estado franeés en 1799 a un comer-
«ual sólo pudieron salvaje aWnos ^ desde luego a la demolición, de la 

F I G . 3 1 7 . — C A T E D R A L D E B A M B B R G 

( B A V I B R A ) , S I G L O X I , 

R E E D I F I C A D A E N E L X I I I . 
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A B A C I A L D E SAN A L B A N O , 

S I G L O X I . 

dos en cada extremo y una sobre la cú
pula octógona del crucero. Las galerías 
no sólo se manifiestan interiores sobre 
las naves laterales, sino que dan al ex
terior con frecuencia y especialmente 
en lo alto del ábside, además de las ar
querías propias del estilo lombardo, 
que son decorativas. Como tipos de 
esta arquitectura germánica, siempre 
grandiosa, severa e imponente, se citan 
los tres gigantes de la época románica, 
a saber: las catedrales de Spira, Wor-
ms y Maguncia, y entre otras merecen 
también especial recuerdo la de Bonn 
y la de Bamberg, con las iglesias de 
Santa María de Laach, Santa María deí 
Capitolio, Santos Apóstoles y San Mar
tín de Colonia: las tres últimas, de Co
lonia, son modelos del triple ábside for
mando cruz o gran trifolio, que abraza 
la cabecera y el crucero. La mayor de 
todas (la catedral de Spira) mide 147 
metros de largo, por 42 de ancho en 
sus na
ves, y 
39 de 

altura Del tipo basilical lati
no se conservan pertenecientes 
a esta época, si bien con reto
ques y restauraciones, las iglesias 
de Hildeshein (San Miguel y San
ta María, que es la catedral), y si
guen el mismo tipo las iglesias 
antiguas de Sajonia y Turingia. 

La escuela rhiniana irradió 
hacia el Norte y Oeste, produ
ciendo, entre otros monumentos, * 
siempre con especial y local fiso
nomía, la catedral de Tournai, en 
Bélgica; la de Ribé, en Dinamar
ca, y la de Lund, en Suecia. 

8.a Escuela inglesa: derívase 
de la normanda, de la cual ape
nas se distingue, si no es en la 

(1) Véase L O B K E (Guillermo), Denkmaler der kanst zur abersicht íAres (Monumentos del 
arte y su desenvolvimiento), texto y atlas (Stuttgart, 1S84). 

F I G , 3 1 9 . — I N T E R I O R D E L A C A T E D R A L 

D E D ' E L T . 
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tendencia a los ábsides rectangulares y en la acentuación del plano 
cruciforme, disponiendo los brazos de la cruz muy salientes. Elé
vase la linterna del crucero en forma de torre, aparte de otras to
rres colocadas frecuentemente en 
los extremos de las naves o brazo 
mayor de la iglesia. Se celebran como 
tipos de estilo anglo-normando las 
catedrales de Peterborough, D'Ely 
y Ripon, y las iglesias abaciales de 
San Albano, Ronsey, y la de Kelso, 
en Escocia, etc. 

9.a Escuelas italianas. Para el 
estudio de la arquitectura italiana 
en los siglos X I , X I I y comienzos 
del X I I I , hay que distinguir tres re
giones: el Centro, el Norte y el Sur. 
£1 Centro sigue con bastante fideli
dad el tipo de la basílica latina, con 
sus tres naves, su sencillo ábside se
micircular, sus columnas exentas, 
más o menos clásicas, y su cubierta 
de madera; sólo admite alguna vez 
la cúpula bizantina y con frecuencia 
algunos detalles de ornamentación 
lombarda, sobre todo en las fachadas. E l Norte pertenece a la 
escuela lombarda, y el Sur a la siciliana. 

La escuela lombarda es la continuación y perfección de la que 
con el mismo nombre fun
cionaba desde el siglo VIH 
{141); sigue con los mismos 
caracteres y se distingue 
especialmente por el abo-
vedamiento de todas las 
naves (que son de planta 
basilical y con crucero), 
por la cúpula octógona so
bre trompas, por el gran 
desarrollo de las arquerías,, 
que se presentan formando 
series o zonas en la facha
da; por la repetición de ar
quillos ornamentales, y por 
el uso de contrafuertes po

co salientes al exterior, en la forma dicha de bandas lombardas. 
Son tipos la iglesia de San Ambrosio de Milán, en sus naves y 
atrio, que son del siglo IX (figuras 264 y 300), y de los siglos X I 

F I G . 3 2 0 . — I G L B S I A D E S A N M I G U E L , 

E N P A V Í A , 

R E C O N S T R U I D A E N E L S I G L O X I . 

FlG. 321.—LA C A T E D R A L D E F E R R A R A , S I G L O X I I . 
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y X I I las catedrales Ferrara, Parma, Cremona, Plasencia (o Pia-
«enza), Luca, San Miguel de ídem, Santa María della Pieve en 
Arezzo y San Miguel de Pavía. La célebre catedral de Pisa, con su 

famosa torre inclinada (cilindrica y toda 
de mármol, de 55 metros de altura y de 
ocho pisos) y su magnífico baptisterio de 
planta circular, son también de esta épo
ca y pertenecen más o menos a la es
cuela lombarda; pero la catedral se apar
ta del tipo románico en las columnas 
(como también la de Plasencia) y en la 
cubierta plana de la nave central, que 
son propias de las basílicas de estilo clá
sico, y en la cúpula elíptica, que es bi
zantina; el baptisterio tiene adornos gó
ticos de la época en que se terminó, a 
fines del siglo X1IL 

La escuela de Sicilia y Sur de Italia 
reúne y amalgama elementos latinos, bi

zantinos, normandos y árabes, sin excluir del todo los de proce
dencia lombarda. E l tipo común de tales edificios ofrece la plan
ta de cruz latina, las columnas de tradición clásica, la cúpula bi
zantina sobre el crucero. 

Fio. 322. 
IP-LANO D E L A C A T E D R A L D E PlSA, 

S I G L O X I . 

las puertas de bronce con 
•relieves, también de fac
tura bizantina, los mosai
cos bizantinos, añadiendo 
a veces arcos entrecruza
dos y alguno en herradu
ra, de aportación arábi
ga, con las arquerías y 
bandas lombardas y va
rios elementos de orna
mentación normanda, etc. 
Entre sus más notables 
iglesias ( ! ) sobresalen 
por sus elementos bizan
tinos la de San Juan de 
los Ermitaños y la de Santa María del Almirante (la Martorana, 
con su famosa torre), en Palermo, que tienen planta de cruz grie
ga dentro de un cuadrado y cúpula; la catedral de Siracusa, 
con formas semejantes, y la de Salemo, con su cúpula también bi
zantina y adornada con muy brillantes mosaicos. Por sus elemen-

F I G . 323. 
L A C A T E D R A L D E P I S A C O N S U B A P T I S T E R I O 

Y E L C A M P A N A R I O O T O R R E I N C L I N A D A . 

(1) C O L A S A N T I (Arduino), UArle bisantina in Italia (Milán, 1912); E R R A R 
L-Artbyzantin ¿aprés les monnments de tltalie, de Vlstrieet delaDalmatie (P 
«cía el 1898); B E R T A U X , L'art dans ritalie méridionale (París, 1904;. 

E R R A R D E T G A Y E T , 
arís, s. a., ha-
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tos normandos se distinguen las catedrales de Ruvo y Acerensa, 
muy parecidas a las iglesias de Caén de Normandía (Francia); por 
sus elementos árabes, aunque conservando las iglesias el tipo lati
no y algunas la cúpula bizantina, son celebradas las catedrales de 
Amalfi, Ravello, Cefalú, Monreale, Palermo, la capilla palatina de 
esta ciudad y la catedral de Mesina, que tienen arcos entrecruza
dos ornamentales y otras decoraciones arabescas, y las últimas 
ofrecen arcos en herradura (733). En suma: la escuela de Sicilia 
presenta los caracteres de un verdadero estilo mudejar {195), de
bido a que los reyes normandos, desde el conquistador Roger I 
en 1072, utilizaron los servicios de los musulmanes, que habían 
dominado el país durante el siglo I X hasta la mencionada fecha (1). 

10. E l estilo románico de Austria parece reducido a simples 
influencias de la escuela lombarda y de la bizantina en varias igle
sias latinas de Dalmacia y de 
otras regiones unidas a Italia; 
pues aunque en la Alta y Baja 
Austria se hallan iglesias del es
tilo que nos ocupa, correspon
den más bien a la época de 
transición o primera del estilo 
gót ico , representada por las 
construcciones de la escuela 
cisterciense. Asimismo en Hun
gría, todo su estilo románico es 
ya de la referida transición al 
gótico y de formas simplicísi-
mas. Como edificios más nota
bles de la época románica, por 
sus detalles lombardos, se cuen
tan la catedral de Trento en el 
Tirol, la de Gurk en la Carin-
tia, las de Zara y Trau en la 
Dalmacia y las magníficas torres 
de esta última región, especial
mente la de Spalato (cuya ca
tedral es el antiguo mausoleo 
de Diocleciano), sin tener en 

F I G . 3 2 4 . — C A P I L L A P A L A T I N A D E P A L E R M O , 

C O N A R C O S Y T E C H U M B R E A R Á B I G O S J S I G L O X I I I . 
(Dibujo de L . Cloqaet.) 

cuenta otras de puro estilo latino, aunque de esta misma época, 
como las catedrales de Trieste, Sekkan, Aquileya (ésta con arcos 
góticos, por reformas del siglo XIV) y otras muchas (2), entre las 
cuales puede contarse la de Parenzo, anterior a ellas {141). 

11. Estilo románico en Oriente. Llevado por las Cruzadas el 
estilo románico, extendióse a las regiones de Siria y Palestina, con 

(1) V. L A M B E L I N , L a Sicile (Lille et París, 1894). 
(2) L . C L O Q U E T , Les Cathedrales et Basiliqaes, pág. 162 (Lille et París, 1912). 

17 
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especial carácter de sencillez en esta forma: planta de basílica la
tina, sin brazos salientes en el crucero y con tres ábsides; pilastras 
cruciformes, en vez de columnas; arcos apuntados, y bóvedas de 
arista. Tipos: la basílica del Santo Sepulcro de Jerusalén, edifica
da en el siglo X I I , la cual encierra en su interior la grandiosa ro
tonda del Santo Sepulcro, cuya planta es del siglo V I I ; además, la 
antigua catedral de Beyruth o Berito (hoy mezquita turca) en 
Siria ( i ) . 

(1) Véanse V O G Ü É (Melchor de). Les églises de la Terre Sainte (París, edit. Didier); G E -
B H A R D T (Víctor), L a Tierra Santa (Barcelona, edic. Espasa, s. a.). 



CAPITULO V I I I 

A R Q U I T E C T U R A ROMÁNICA E N ESPAÑA 

752. CARÁCTER GENERAL DEL ESTILO ROMÁNICO ESPAÑOL.—Apun
tados quedan en otro número {137) los factores históricos del es
tilo románico en España, y no es difícil concluir, en vista de ellos, 
que la multitud y variedad de elementos artísticos aportados a 
nuestra Península en los siglos X I y X I I debieron dar por resulta
do variadísimas combinaciones y diversidad de matices, que hoy 
admiramos en los edificios españoles de aquellas centurias, aun 
sin salirse de las formas generales del estilo que nos ocupa. De 
aquí procede la dificultad de reducir a clasificación metódica el 
conjunto de tales producciones artísticas, para constituir grupos 
bien determinados o hallar escuelas regionales perfectamente de
finidas. 

Sin embargo, cabe señalar grupos de parentesco o de estrecha 
semejanza, dentro de la variedad que presentan los mencionados 
edificios; y al hacer en este capítulo la reseña de los principales, 
podrá verse que algunos de los aludidos grupos bien merecen los 
honores de verdadera escuela artística. Mas como no en todos &e 
halla definido este carácter, por esto en la enumeración y clasifi
cación de los monumentos seguimos más bien un orden geográfi
co, estudiando separadamente la arquitectura de las diferentes re
giones de España y recorriendo en cada región sus provincias y 
sus pueblos, sin olvidar del todo la filiación artística ni la agrupa
ción metódica de sus monumentos románicos, qije procuramos se
ñalar en lo posible. Esto creemos ser para nuestra obra lo más 
sencillo y lo que mejor ha de conducir a la orientación de los afi
cionados y estudiosos, a quienes va dedicada. 

En general, preséntase el estilo románico español con cierto 
carácter de sobriedad en los adornos, sencillez en sus elementos, 
robustez en la construcción, rudeza en la factura y electicismo en 
las formas de escuela; pero no faltan en él modelos de lujo asiáti-
tico ni ejemplares de elegancia y delicadeza, tales que pueden 
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competir con los mejores del extranjero. Sus principales compo
nentes o factores artísticos, además de los latinos e indígenas pre
existentes, son los de arquitectura bizantina, lombarda, arábigo-
hispana y los particulares de las escuelas francesas de Auvernia, 
Poitou, Borgoña, Provenza y Normandía. Tiene además como es
pecialidad suya el cimborrio prismático sobre el crucero en las¡igle-
sias mejores y el pórtico prolongado ante una o más alas del edi
ficio en algunas de ellas. Recorramos ahora cada uno de sus gru
pos, comenzando por las regiones de Oriente y Norte 

153. REGIÓN CATALANA,—La arquitectura románico-catalana 
empieza en los últimos años del siglo X y llega en varios de sus 
monumentos hasta la segunda mitad del X I I I . Es carácter especial 
suyo la robustez y la sobriedad, como se manifiesta en el espesor 
de los muros y en la relativa sencillez de sus fachadas. No admite 
bóvedas por arista, salvo rarísima excepción; y, por lo mismo, no 
exige contrafuertes o estribos considerables, los cuales se limitan 
a la forma de bandas lombardas; pero, en cambio, hace constante 
uso de las bóvedas de medio cañón, ya redondas, ya apuntadas 
(éstas mediado el siglo XI I ) , para las cuales exígense gruesos mu
ros, y en varias ocasiones aplica, para contrarrestar la bóveda de 
la nave central, otras de cuarto de cañón sobre las naves laterales, 
sistema usado en Egipto y en la escuela auverniense. 

E l tipo general de las mejores iglesias románicas de Cataluña 
es el de basílica de planta latina (algunas pocas tienen cruz grie
ga), de una o de tres naves, con crucero, ábside semicircular, cú
pula o linterna octógona sobre el crucero, apoyada en trompas, y 
pilastras sencillas o compuestas, en vez de columnas adosadas, que 
rara vez existen como verdaderos soportes. Con frecuencia se re
piten los ábsides en un edificio, añadiéndoseles otros secundarios 
(absidiolos) junto al principal, y en varias iglesias los tres ábsides 
forman una cruz a manera de trifolio. Hállanse también algunas 
pocas iglesias de planta circular y otras que llevan airosa cúpula 
bizantina o semiesférica en vez de la ochavada. La ornamentación 
no peca de excesiva, ni mucho menos; no admite la imaginería en 
los frontis, a no ser en algún caso rarísimo (como la celebérrima 
portada del monasterio de Ripoll), y aun entonces sólo en forma 
de relieve, alto o medio. Pocas veces se adornan las cornisas con 
labores de escultura, y no es frecuente que las tengan espléndidas 
las portadas, bien que haya también preciosos ejemplares de uno 
y otro; en cambio, los capiteles se presentan variadísimos y rica
mente labrados, y son de uso muy común los arquitos ornamenta
les, no faltando buenos ejemplares de pequeñas arquerías lom
bardas. 

Las torres-campanarios, que suelen acompañar a las iglesias, 
(1) Véanse L A M P É R E Z , Hist. de la Arquitec. Crist. Esp., t. I , y las obras de la colección 

«España, sus monumentos y artes», editada por Cortezo y Compañía (Barcelona, 1884-91). 
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están unidas a la fábrica de éstas, y en algunos casos van monta
das sobre la cúpula o linterna que se alza sobre el crucero (figu
ra 328); tienen, por regla general, forma cuadrada, con ancha base 
y poca altura, y se dividen de arriba abajo en varios cuerpos, se
parados por series de arquitos ornamentales, coronándose por un 
tejado piramidal; pero es bastante común la terminación plana con 
antepecho (efecto, quizá, de posteriores reformas o derribos), y en 
cada uno de los cuerpos superiores ábrense grandes ajimeces, 
imitando las torres de la ar
quitectura lombarda. Se dis
tinguen sobremanera los 
claustros de antiguos monas
terios, que son de bellísima 
fábrica y numerosos; ofrecen 
de ordinario un solo piso, y 
se componen de arcos re
dondos, columnas pareadas, 
hermosos capiteles y te
chumbre abovedada con me
dio cañón o cuarto de cañón, 
siendo rara la techumbre de 
madera, que tan común se 
observa en Castilla. 

Los precedentes elemen
tos, que forman el carácter 
del estilo románico en Cata
luña, denuncian con eviden
cia las poderosas corrientes 
bizantinas, lombardas y pro-
venzales que afluyeron por 
aquella época al suelo cata
lán, atestiguadas, a la vez, 
por documentos históricos 

F I G . 3 2 5 . — P O R T A D A D E D M O N A S T E R I O D E R I P O L D . 

Entre los edificios que aun se conservan de estilo románico en las 
cuatro provincias catalanas, son dignos de especial mención los 
siguientes: 

En la provincia de Gerona datan del siglo X I (aunque alguno 
de estos monumentos haya comenzado en el siglo X ) : la iglesia 
del monasterio de San Daniel, en la capital, con planta de cruz 
griega y cúpula semiesférica sobre trompas; la de San Nicolás, allí 
mismo, también con cúpula y con la especialidad de tener los dos 
lados del crucero convertidos en sendos ábsides, los cuales, junto 
con el central, forman un gran trifolio; además, los restos de un 
claustro en San Felíu de Guíxols, con arcos en herradura; la severa 
abadía de Villabertrán, con su claustro; la iglesia del antiguo mo
nasterio de San Pedro de Roda, en el término de Selva de Mar 
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F i a . 3 2 6 . — C L A U S T R O D E S A N P E D R O 

D E G A L L I G Í N S . 

con |us columnas adosadas y 
sobrepuestas, sus capiteles de 
sabor clásico, su rara giróla y 
sus arcos en ligera herradura 
para sostener la bóveda de la 
nave central; la de San Pedro de 
Besalú, con su enorme ábside, 
su giróla y sus bóvedas de cuar
to de cañón en las naves latera
les; la parroquia de San Juan de 
las Fonts, con sus perfectos y 
hermosos pilares compuestos y 
sus bóvedas de cuarto de ca
ñón, como en Besalú; la de San 
Pablo, en la villa de San Juan 
de las Abadesas, con su ábside 
trilobulado; y, en fin y sobre 
todo, la del magnífico monas

terio de Ripoll, con su soberbia portada, llena de esculturas en 
relieve ( ! ) , y sus cinco naves, abo
vedadas en cañón seguido y con lu
ces directas, y con tres ábsides se
cundarios a cada lado del principal 
y a lo largo del crucero (fig. 303), su 
cúpula octogonal con pechinas ele
mentales, y sus anchas torres y su 
espacioso claustro, que es ya del si
glo X I I , restaurado éste con la igle
sia en 1887. A l siglo X I I correspon
den: el claustro de la catedral y la 
iglesia de San Pedro de Galligáns, 
en la capital, con el precioso claus
tro adjunto a esta iglesia, que es uno 
de los románicos mejores de Cata
luña (hoy Museo Provincial); asimis
mo la iglesia de Santa María, en 
Porqueras, con su portada y arco 
triunfal de ligera herradura; las de 
Llanas y Lladó, con sus portaditas 
adornadas con cables y agallones; la 
de Camprodón, con sus ábsides cuadrados, su cúpula octogonal 
sobre pechinas rudimentarias y su torre sobre la cúpula; la de Ca-

• P^vih05 cn'ticos de,1 arte' fuera de Cataluña, adjudican dicha puerta al promedio del 
sig-lo Aü; pero los catalanes la atribuyen al X I , o a lo sumo conceden que puede ser de prin-
^pios deL XII.Vease^GiJDiOLGosé), presbítero, «Iconografía de la portalada de Ripoll» en el 
VatUeti deL Centre Excursionista (Barcelona, 1909); L A M P E R E Z , obra cit., t. I , pág. 660 y 

F I G . 3 2 7 . — P O R T A D A D E L A I G L E S I A 

P A R R O Q U I A L D E L L A D Ó . 
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FIG.328 . 

L I N T E R N A Y T O R R E 

D E S A N T A E U G E N I A D E B E R G A . 

( P L A N A D E V I C H ) . 

ralps, con su largo pórtico de entrada; la colegiata de San Juan de 
las Abadesas, con su grandioso ábside dividido en tres menores 
y acompañado de otros dos pequeños. Es también digna de no
tarse la torre de la iglesia parroquial de 
Castellón de Ampurias, hermoso ejemplar 
románico de torres catalanas, aunque ya de 
la época gótica. 

En la provincia de Barcelona se distin
guen como obras del siglo X I : la iglesia de 
San Lloréns de Munt, sencilla y de tres na
ves; alguna ermita de las de Montserrat, 
como Santa Cecilia; la iglesia y cripta del 
castillo de Cardona; los restos del claustro 
de la antigua iglesia mayor de Manresa; la 
de San Miguel, en la misma ciudad, y la de 
San Pedro en Caserras: esta última (como la 
mencionada de San Lloréns) con bóvedas 
de cañón seguido y a una misma altura en 
sus tres naves. También son de notar la de 
San Sixto y la de San Lorenzo en la Plana 
de Vich, como sencillos modelos de una sola 
nave, y una en La Pobla de Lillet, por su 
planta circular y su cúpula. Del siglo X I I 
constan: las restauraciones de San Pedro de las Puellas y de las 
iglesias de Tarrasa con la de Pedret de Berga, iglesias que datan 

de siglos anteriores {143 y 145)', la re
edificación de San Pablo del Campo en 
la capital, con restos de anterior época, 
y la construcción de su pequeño claustro 
con arcos lobulados; la pequeña iglesia de 
Llusá y sus claustros; la de Tabérnolas y 
su torre; la parroquia de Santa Eugenia 
de Berga (cerca de Vich), con adornos 
de trenzados y follaje en su bella por
tada y con su cúpula sobre pechinas ru
dimentarias y su torre montada sobre la 
cúpula; además, la torre de la catedral 
de Vich, modelo románico-lombardo de 
Cataluña; las iglesias de San Poncio de 
Corbera, Santa María del Estany con su 
bello claustro y la de San Jaime de Fron-

ianyá, las tres con cúpula semiesférica sobre trompas; la iglesia 
del antiguo monasterio de San Cucufate del Valles (con bóvedas 
de crucería de últimos del siglo o principios del XIü) y su her
moso claustro, que pasa por el mejor de Cataluña entre los ro
mánicos] la de San Benito de Bages, con bóvedas de medio canon 

F I G . 3 2 9 . — D E T A L L E 

D E L I N T E R I O R D E L Á B S I D E 

I D E L A I G L E S I A D E S A N M A R T Í N 

E N S A R R O c A . 
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apuntado y su buen claustro (que debe ser del siglo X I ) ; la de San 
Martín de Sarroca, precioso modelo por sus elegantes arquerías 
interiores y exteriores sobre columnillas adosadas al ábside y por 
su cúpula sobre pechinas. 

En \a. provincia de Tarragona apenas se hallan otros ejempla
res románicos que los de transición, propios ya de la primera 
época ojival y muy valiosos, por cierto. Es digna de notarse, sin 
embargo, la pequeña capilla de San Pablo (dentro de los claustros 
del seminario, en la capital), que data del siglo X I I y tiene curio
sos arquitos ornamentales polilobulados. También son completa
mente románicos los ábsides de la catedral de Tarragona, una 
portada en la iglesia parroquial de Gandesa y algunos elementos 
de los monasterios de Santas Creus y Poblet (774). 

En la de Lérida se considera del siglo X I la mitad de la iglesia 
de San Lorenzo, en la capital, aunque haya sufrido reformas; ade
más, la antigua colegiata de Ager, en extremo sencilla; la robustí
sima capilla funeraria de San Pedro, en Cervera, de forma circu
lar, que debió pertenecer a un cementerio de la época, y una puer

ta de la colegiata de la misma ciu
dad (la puerta de San Martín), que 
es un resto de la antigua iglesia 
románica allí existente; asimismo, 
la parroquial iglesia y cripta del 
pueblo de Olius. 

También puede adjudicarse a 
dicho siglo la singularísima iglesia 
del antiguo monasterio de San Pe
dro del Burgal (junto a Escaló), que 
tiene tres ábsides hacia Oriente y 

„ . otro a Poniente H ) , como se dijo ^7^lTr " " P0RTADA de Ia mozárabe de Santiago 
D E L A I G L E S I A P A R R O Q U I A L J ^ D ~ 1 U / 1 J C\ r , ' S 

D E A G R A M U N T ( L É R X D A ) D E . P . E N A L B A i145)- Remontase a 
principios del siglo X I la catedral 
de Seo de Urgel; pero en sus por-

TYVTTT11^8 visibles Pe^enece al X I I , aunque desfigurada en 
el AV111; tiene el aspecto de fortaleza por sus dos torres en los ex
tremos del crucero, además de otras dos en la fachada, y posee 
un buen claustro adjunto desde el siglo X I I . 

De principios del siglo X I I datan las iglesias de San Clemente 
y banta Mana, en Tahull, de forma basilical romana, con columnas 
exentas. Del propio siglo son también el ábside de la catedral de 
bolsona, la iglesia parroquial de Covet con su hermosa portada, 

(1) E l ábside central de Oriente se halla decorado con pinturas de su época, v el del ex
tremo opuesto presenta un piso a manera de coro alto, como si la parte inferior hubiera sido 
d ' S U ? ^ Catala™' f - 3' P ^ a s por el l^titut 
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que lleva imaginería en las archivoltas; el ábside y una puerta del 
monasterio de Vallbona de las Monjas, y la iglesia parroquial de 
Agramunt, con su excepcional portada de 15 arcos o archivoltas 
que data del año 1283. Y a este último siglo X I I I hay que adjudi
car la antigua catedral de Lérida, de estilo ojival primario, pero 
con algunas portadas, capiteles y otros elementos puramente ro
mánicos, de escuela normando-lombarda ( i ) . 

154. ARAGÓN.—En la región aragonesa cultivóse el estilo ro
mánico bajo las mismas influencias que en la catalana, aunque sfe 
manifieste con alguna mayor 
independencia y se le adicione ] — — • . . 
la escuela de Borgoña en la re- i i j ^ ^ ^ ^ ^ 
gión zaragozana. Admite, por | ' F ^ ^ v * 1 1 ^ ^ 
ejemplo, los arquillos de Lom- I ' ' - " ' . ^ X • 
bardia y las bóvedas de medio T " . V " *• ^ ' - • 
cañón, pero no las bandas lom- ¡JSS^J ^ " ^ S ^ T ^ ^ r w 
bardas, sino los contrafuertes i 
muy acentuados; reproduce en U-X-^t', WQ^^% * 
algunos edificios la cúpula bi- • , ̂  ' 
zantina, pero no la planta de [_ 
cruz griega. Aunque, por lo co
mún, el estilo es sobrio, no fal- F I G . 3 3 1 . — S E P U L C R O S D E A B A D E S 

tan portadas elegantes ni capi- E L M O N A S T E R I O D E S A N J U A N D E L A P E K A 

teles bien labrados COn histo- OON ^ M O N O G R A M A D E C R I S T O . 

rias y figuras, los cuales se ha
llan en casi todas las iglesias de la época. Es constante en el tím
pano de las portadas románicas el relieve del Monograma de-
Cristo con el Alfa y Omega; pues aunque no sea exclusivo de 
Aragón este uso, en ninguna otra región se observa tan constante 
y uniforme (2). 

Digna es también de notarse la persistencia del adorno de aje
drezados o billetes, que ostentan sin excepción todas las iglesias 
del siglo X I y algunas del X I I ; el cual adorno se fija en las corni
sas o impostas corridas y en alguna archivolta de la portada. Fue
ra de este ornamento y de los arquitos lombardos, apenas se ha
llará otro en el exterior de las iglesias de la primera época, des
contando las molduras lisas y las labores de los capiteles. E l tipo 
más común en las iglesias se constituye por una o tres naves, con 
bóveda de cañón y uno o tres ábsides de frente. 

Los monumentos más notables son: en la provincia de Huesca 
(1) Véanse para este número las citadas obras dé G U D I O L , P U I G Y C A D A F A L C H (t. II) y 

L A M P E R E Z (t. I), y puede consultarse con provecho la de P I F E R R E R (Pablo) y Pi V M A R G A L L 
(t-rancisco), titulada «Cataluña» (Barcelona, 1884), que forma parte de la colección España, 
sas monumentos y artes, ya mencionada. - t ^ . 

(2) E n muchos otros pueblos de España existen iglesias con este símbolo, atribuidas fal
samente por los indoctos a la época de Coñstantinoí/erigañados por la figura dicha del lábaro, 
o a la visigótica, por querer ver en él una profesión de fe contra el arrianismo; son, por lo. 
común, románicas, de los siglos XI al XIII. j l \ . 
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y del siglo X I , los restos del primitivo claustro de la catedral y el 
claustro con la iglesia de San Pedro el Viejo (aunque ya alcanzan
do el siglo XII ) , de gran severidad en sus líneas, todo en la capi
tal misma; el claustro y parte de la iglesia de San Juan de la Peña, 
con los sepulcros de antiguos abades y de caballeros en la cripta; 
la catedral de Jaca (bien que desfigurada con posteriores adicio
nes y restauraciones), con su cúpula octógona sobre trompas y 
nervios; el castillo e iglesia de Loharre, con su gran cúpula semies-
iérica sobre dos órdenes de trompas, y su ábside con doble arca-
tura interior ( ! ) ; las iglesias de los antiguos monasterios de la 
montaña, hoy convertidas en iglesias parroquiales, como son la de 
Alahón (hoy pueblo de Sopeira), la de San Pedro de Tabernas, la 
de Orema (hoy Urmella), y la de Santa Cruz de la Serós, siendo 
ésta la más notable por su cúpula semiesférica y su ancha torre; 
la de San Pedro de Siresa, la antigua catedral de Roda (hoy pa

rroquia del pueblo, confinando 
con la provincia de Lérida), con 
su senc i l l a portada y severo 
claustro, y la pequeña iglesia de 
San Miguel en Tamarite, poste
riormente abovedada. Del si
glo X I I se conservan: la iglesia de 
Fraga, que ya es de transición y 
muy reformada, con el primer 
cuerpo de su torre; las iglesias 
parroquiales de Tamarite (con 
importantes adiciones góticas), 

F I G . 3 3 2 . — P O R T A D A D E L S A N T U A R I O Berbegal, Pertusa, Bierge y Ain-
D E N U E S T R A S E Ñ O R A D E S A L A S , E N H U E S C A . sa. una p0rtacla la antigua 

iglesia de Templarios en Bar-
bastro (hoy en su camposanto), la iglesia de Castro (cerca de la 
Puebla de Castro) y otra iglesia en Castanesa; el claustro e igle
sia de Alquézar, que son de transición ojival; la de San Miguel 
de Poces, en Ibieca, también de transición; los monasterios de Cas-
bas y de Sigena, distinguiéndose en este último su gran portada 
abocinada, constituida por trece arcos o archivoltas sin adornos, 
ya de fines del siglo X I I I , y en fin, las iglesias de San Miguel, San 
Juan y Santuario de Nuestra Señora de Salas (de principios 
del XIII) en la capital de la provincia: esta última iglesia es nota
ble por su bella portadita de variada ornamentación geométrica, 
y las otras dos de la capital, por su torre cuadrada. Puede tomar
se como edificio románico del siglo X I I el famoso castillo de 
Monzón, antigua fortaleza de Templarios, que a pesar de sus 

• (1) Véanse<1IL Y G A V I L O N D O (Isidro), E l Castillo de Loharre (Burgos, 1905); G A S C Ó N D E 
" G O T O R (Anselmo), «El castillo roquero de Luar», en la revista Estadio (Barcelona, septiem
bre de 1915). 
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repetidas modificaciones conserva cierta fisonomía de su ori
gen ( i ) . 

En la provincia de Zaragoza sólo se encuentran edificios ro
mánicos del siglo X I I y principios del X I I I , siendo los más impor
tantes: dos ábsides que aun quedaron de la catedral antigua en la 
capital y se hallan empotrados en la actual de La Seo; la iglesia 
del Salvador en Ejea de los Caballeros, de una espaciosa nave con 
su bóveda apuntada, sostenida por arcos dobles de la misma for
ma, y con sus dos magníficas portadas, una de las cuales lleva en 
su tímpano y en sus archivoltas relieves historiados; la de Santa 
María en la misma población, semejante a la primera, aunque sin 
los relieves historiados; la de San Martín y la de Santa María en 
Uncastillo; ésta con su rica 
portada, que ostenta precio
sas columnillas y curiosos re
lieves de monstruos entre sus 
archivoltas; las de San Juan, 
Santo Domingo y San Miguel 
en Daroca, y en fin, las igle
sias de transición (catedral de 
Tarazona en su cabecera y 
crucero, y monasterios cister-
cienses), pero con bastantes 
elementos románicos, de las 
cuales hacemos mérito al des
cribir las pertenecientes al es
tilo gótico. 

En la provincia de Teruel 
apenas se cita otro edificio ro
mánico que la iglesia de la 
Magdalena en Alcañiz, de úl
timos del siglo X I I ( 2 ) , 

155. NAVARRA.—El arte románico de Navarra se distingue del 
de otras regiones por su esplendidez ornamental en las fachadas 
de las iglesias, debida a influencias de la escuela del Poitou, sin 
excluir los vivos reflejos de otras, v. gr., de la borgoñona y de las 
de Oriente. Su ordinario tipo consiste en la planta latina de tres 
naves, con crucero o sin él, cubiertas con bóveda de medio cañón, 
y un ábside o tres de frente, sin más complicaciones, y no se ad
miten cúpulas ni linternas, sino en muy contados, edificios. Pero lo 
característico se halla en las magníficas portadas, que ostentan las 
principales iglesias, cargadas de relieves historiados en las archi-

(1) Véase A R C O (Ricardo del) y L A B A S T I D A (Luciano), E l Alto Aragón monumental u-
pintoresco (Huesca, 1913). 

(2) Q U A D R A D O (José María), «Aragón», en la obra España, sas monumentos u arfe? 
(Barcelona, 1886); M O N S E R R A T D E B O N D Í A y P L E Y Á N D E P O R T A , Aragón histórico, pintoresca 
y monumental (Barcelona). 

3 3 3 - — P O R T A D A D E S A N T A M A R Í A 

D E U N C A S T I L L O ( Z A R A G O Z A ) . 



268 ARQUEOLOGIA Y B E L L A S A R T E S 

m 

voltas y en el tímpano; y 
cuando éste no existe, pre
séntase el arco hermosamen
te cairelado sobre la puer
ta, al estilo de las iglesias de 
Poitou y Saintonge antedi
chas. Las columnillas latera
les de la puerta llevan adhe
ridas en algunos monumen
tos sendas estatuas en relie
ve, formando lo que suele 
l lamarse estatua-columna 
(fig. 336). 

Del siglo X I apenas se 
conserva edificio alguno dig
no de notarse, sino es la 
parte principal de la iglesia 
del monasterio de Leyre (su 
portada es románica de últi
mos del siglo X I I a princi
pios del XIÍI, con otras adi
ciones góticas), y la del pue
blo de Gazolaz con su pór
tico; pero desde mediados 
del siglo X I I hasta principios 

del siguiente abundan las iglesias del estilo florido mencionado. 
Haciendo un breve recuento de estas preciosas fachadas, no

temos que ofrecen el arco de 
la puerta adornado con cai
reles y sin tímpano las igle
sias de Santiago en Puente-
larreina, San Pedro la Rúa 
en Estella, San Román en 
Cirauqui, la antigua de la ca
te d ra l en Pamplona (hoy 
oculta), y la de San Pedro 
en Olite, aunque en esta úl
tima hay tímpano y a la vez 
caireles. Grande arco aboci
nado, con figuras historiadas 
en las archivoltas, se admi
ran en las pórtadas refe
r i da s de Puentelarreina y 
Estella, y además en la de 
San Miguel de esta última ciudad, en la antigua catedral de Tu
nela y en la iglesia de la Magdalena de esta población, en cuya 

F I G . 3 34.—PORTADA D E L A I G L E S I A D E S A N R O M Á N 

E N C I R A U Q U I . 

F I G . 335.—PORTADA D E S A N M I G U E L E N E S T E L L A . 
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portada (de la Magdalena) hay figuras de ciervos afrontados y bi
chas afrontadas de estilo arábigo-persa. Llevan estatuas-colurtmas 
en la portada las de San Salvador de Leyre y Santa María la Real 
de Sangüesa, y ésta ofrece además profusión de relieves sobre la 
portada, que es de arco apuntado y de transición ojival. La de San 
Miguel de Estella tiene asimismo relieves y estatuas en series o 
zonas a los lados de la puer
ta. En dicho templo de San
güesa y en el de Irache se 
alza airosa una cúpula octo
gonal, que aparece al exte^ 
rior como torre-linterna. 

Románicas del siglo X I I 
son también la iglesia de San 
Nicolás de Pamplona, la pa
rroquial de San Martín de 
Unx y la de San Marcial de 
Huarte-Aráquil, buenos mo
delos del tipo general, con 
elegantes portaditas; y asi
mismo la iglesia parroquial 
de Eusa, con su largo pórti
co ante la fachada. Son, ade
más, muy dignas de notarse 
las iglesias que pertenecie
ron a monasterios de la épo
ca, aunque ya de transición 
ojival, como las de Irache, 
L a Oliva, Iranzu y Fitero, y 
entre románicas y ojivales se 
a l z a n las de Santiago de 
S a n g ü e s a , San Pedro de 
Puentelarr eina, San Pedro 
de Artajona y algunas otras. 

De planta octogonal, por 
haber sido iglesias de caba
lleros templarios, son la de 
Nuestra Señora de Euna-
te en Muruzábal (con su pór
tico o claustro que la circunda), otra en Puentelarreina y otra 
en Torres de Sansol, cerca de Los Arcos (con bóveda nervada 
hispano-árabe), todas del siglo X I I y de poco ornato, según la cos
tumbre cisterciense. De estilo románico son los claustros de San 
Pedro, en Estella, y de transición los de la antigua catedral de l ú 
dela, con los de Santa María de Fitero, sin que haya en Navarra 
otros claustros dignos de mención en este período. Como ya insi-

FlG. 336.—FACHADA D E S A N T A M A R Í A L A R E A L , 

E N S A N G Ü E S A . 
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nuamos arriba, se distinguen las construcciones debidas a los cis-
tercienses (pues lo fueron en alguna época los monasterios men
cionados) por su sobriedad en adornos, guardando exactitud y 
perfección en las líneas. Como edificio civil románico del siglo X I I , 
se halla el palacio de los Duques de Granada de Ega, que en es
tos últimos años se convirtió en Penal de Estella 

J56. PROVINCIAS VASCONGADAS.—La proximidad, las relaciones 
políticas y la comunión de lengua de estas provincias con el Norte 
de Navarra, debieron traer la semejanza del arte empleado en sus 
construcciones, y así lo acreditan sus monumentos hoy existentes 
de la época románica, por lo menos los de la provincia de Álava o 
región colindante con el país navarro. En ésta abundan las esta
tuas-columnas y las portaditas elegantes, si bien resultan siempre 
más modestas que las de Navarra, y en varias de ellas y en las de 
Vizcaya se observan influjos de la escuela de Normandía. No son 
escasas en número las iglesias románicas, sobre todo en la región 
alavesa; pero sí las que, tanto en ella como en sus provincias her
manas, ofrecen el tipo elegante mencionado, siendo la gran mayo
ría humildes oratorios rurales. Todas, por lo menos las importan
tes, datan de los siglos X l l y X l l l . 

Se distinguen principalmente: en la provincia de Alava la igle
sia de San Andrés, de Armentia, por sus estatuas-columnas y otros 
relieves en su ingreso y pórtico; la de Nuestra Señora de Estibá-
liz, por su lujosa portada, con figurillas rodeadas de follaje y por 
sus dibujos de entrelazados y perlas; las de Argandoña, Durana^ 
Marquínez y Ortazu, por sus portadas con dibujos geométricos; las 
de Lasarte, Betoño, Ayala, etc., por sus columnas-estatuas en el 
ábside. En la provincia de Vizcaya descuellan el pequeño santua
rio de San Miguel de Zuméchaga, cerca de Munguía, y la suntuo
sa iglesia de Santa María de Galdácano, ambas con arcos apun
tados, y la última con hermosa portada, que tiene relieves histo
riados, bichas y mascarones en sus impostas y archivoltas, atri
buida a los últimos del siglo XIIÍ. En la provincia de Guipúzcoa se 
halla la parroquia de Idiazábal, con su buena portada de arco 
apuntado y que debe adjudicarse a la misma época (2) . 

757. ASTURIAS.—Aunque ya desde el siglo IX ofrecía la arqui
tectura asturiana casi todos los elementos del estilo románico, no 
llegó éste a formarse perfecto hasta finalizar el siglo X I ; pero una-
vez introducido, se arraiga de tal modo en esta región, que no da. 

(1) M A D R A Z O (D. Pedro de), «Navarra y Logroño», en la obra de España y sus moniz-
meatos, etc. (Barcelona, 1886); S E R R A N O F A T I G A T I , «Portadas artísticas», en el Boletín de-
la Sociedad de Excursiones, t. XIII (Madrid, 1905j. 

(2) B A R Á I B A R (Federico), «Rincones artísticos», en la revista Arte Español (Madrid,. 
1914-15); P. V Á Z Q U E Z , «Monumentos artísticos de Vizcaya», en el Boletín de la Sociedad de 
Excursiones, t. XVI (Madrid, 190S); D Í A Z D E A R C A Y A , L a baúlica de Estibáliz; ídem de A r 
mentia (Vitoria, 1900!; A M A D O R D E L O S R Í O S (José), «Las provincias vascongadas», en la Re
vista de España, t. XXII; P I R A L A , «Vascongadas», en la obra España y sus monumentos, etcé~ 
tera (Barcelona, 1885). 
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lugar a otra forma hasta mediados del siglo XIV, cuando empieza 
a transformarse en gótica la catedral románica de Oviedo, y aun 
entonces sigue el mencionado estilo compitiendo con el oiival. 
hasta fines del siglo X V . J 

No ofrece distintivo especial la arquitectura románica de Astu
rias, si no es la sencillez de sus edificios, que, por lo común, son 
de cortas dimensiones, y la fidelidad a las escuelas a que pertene
cen. Estas parecen ser tres: la normanda, con sus adornos geomé
tricos; la borgoñona, con sus relieves historiados en los capiteles, 
y la cisterciense, con su se
quedad ornamental y per
fección de líneas. 

E n t r e las numerosas 
iglesias que pertenecen al 
estilo en cuestión, o guar
dan restos del mismo, se 
distinguen del siglo X I I al 
X I I I : la de San Pedro de 
Villanueva, por los capite
les historiados de su ingre
so, que representan la trá
gica historia del rey Don 
Favila; las de San Juan de 
Amandi, y Santa María de 
Villamayor, por su ábside 
con dos órdenes de arca-
turas en su interior; la de 
Santa María de Narzana, 
en Sariego, y la de Santa 
Magdalena de Corros, por Fio. 337-—PORTADA D B S A N J U A N D B P R I O R I O . 

sus bellas proporciones; la de San Juan de Priorio, por su buena 
portada; las de San Antolín de Bedón, y Santa María la Mayor de 
Valdediós, por su estilo cisterciense; la de San Nicolás de Avilés, 
y Santo Tomás de Sabugo (del siglo X I I I al XIV) , por su estilo 
románico-ojival perfecto, al cual pertecen asimismo, en la ciudad 
de Avilés, la llamada Capilla de las Alas y la iglesia de San Fran
cisco, ya del siglo X I V . Dignas también de memoria son la torre 
de la catedral vieja Ovetense, que data del siglo X I I , y la restaura
ción y decoraciones de la capilla de las reliquias o Cámara Santa 
de Oviedo (adosada a la catedral), que se añadieron a últimos del 
siglo X I a este pequeño edificio de la I X centuria ( ! ) . 

158. GALICIA.—Tiene particular fisonomía el arte románico en 
las cuatro provincias gallegas, pudiendo constituirse con sus igle-

(1) Q U A D R A D O (José María), «Asturias y León», en la ohr* España y sus monumentos 
i Oarc&lona, ítiSb); M A R U N E Z ViGiL, Asturias monumental, etc i G A R C Í A S A N MiGU"n Ar,i 
lis, c. III (Madrid, 1897). 



1272 ARQUEOLOGIA Y B E L L A S A R T E S _ 

sias principales un grupo regional muy distinto. Su monumento 
típico es la catedral de Santiago, fuente de inspiración para las 
demás iglesias aristocráticas regionales; pero existe, además, un 
tipo muy común en iglesias rurales, de sencilla estructura y te
chumbre de madera. Son escasísimos los monumentos arquitectó
nicos de Galicia que daten del siglo X I ; pero se encuentran muy 
repetidos los románicos de las dos centurias siguientes, ya con al
gunos arcos ojivos, ya sin ellos. Todas sus catedrales y aun sus 
principales iglesias son románicas, puras o de transición, y casi 
todas las iglesias ojivales ofrecen un sello románico, no difícil de 
descubrir en cada una. Pertenecen a la escuela auverniense o a la 
de Poitou, como dominantes. La bóveda más en uso para las gran
des iglesias es la de medio cañón en las naves, si bien las colate
rales llevan en varios edificios bóvedas por arista en el piso pri
mero, y de cuarto de cañón sobre el triforio, cuando existe; son 
frecuentes los ábsides semicirculares con su cascarón, y no raros 
los de planta cuadrada en iglesias menores, al estilo de los visigó
ticos. Las portadas, aunque típicas en el estilo, pocas veces tienen 
ornamentación espléndida; ésta consiste, a los principios del si
glo X I I , en billetes o ajedrezados, cabezas de clavo, bezantes, pos
tas y estrellas; después se añaden, como típico de Galicia, las hojas 
grandes de col, las rosas o florones y los relieves fantásticos. De
lante de la portada suele haber un grandioso pórtico en las igle
sias principales, que obedece ya al estilo ojival. Los capiteles, sin 
salir del tipo románico, guardan casi siempre cierta idea del corin
tio o compuesto. Los relieves historiados representan más común
mente el sacrificio de Abraham o la Adoración de los Magos en 
el tímpano de las portadas. Encima del arco del presbiterio, o arco 
triunfal, hállase constantemente esculpido el Agnus Dei. Hay be
llísimos y variados rosetones en muchas iglesias Enumeremos 
como notables los siguientes monumentos: 

En la provincia de L a Coruña, la catedral de Santiago, acaba
do ejemplar de la escuela de Auvernia, construido entre los años 
1074 y 1128, y adicionado poco después (años 1168 al 1188) con 
su celebérrimo e incomparable Pórtico de la Gloria, verdadera ga
lería escultórica de lo mejor que inventar pudo el arte románi
co (2) y que en su aparato arquitectónico es de transición oji
val (227). La planta de la catedral ostenta una cruz latina, con tres 
naves a lo largo, otras tres en el crucero, mas la giróla y cinco ca-

(1) Véanse los artículos de V Á Z Q U E Z NÚÑEZ (Arturo) sobre las iglesias románicas de la 
provincia de Orense, en el Boletín de la Comisión Provincial de Monumentos Históricos y Ar
tísticos de Orense, t. II , año 1906; item M U R G U Í A , «Galicia», en la obra de España y sus mo
numentos (Barcelona, 1888). _ 

(2) Es tan celebrado, aun por los extranjeros y sobre todo por los ingleses, el referido 
Pórtico, que en el Museo de Kénsington, de Londres, han hecho una reproducción exacta del 
mismo (año 1866); y de él llegó a escribir el arqueólogo Street «que es una de las mejores 
glorias del arte cristiano». Véase S T R E E T , Some account of gothic architecture inSpain, t. I , 
«. VII (Londres, nueva edic. de 1914). 
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pillas absidales, acompañadas de otros cuatro ábsides menores 
que se abren de frente en el crucero (fig. 290). Mide la iglesia 100 
metros a lo largo y 70 de anchura en el crucero, con 24 de altura 
en las bóvedas y 32 hasta la linterna. Debajo del Pórtico de la Glo
ria se halla una robusta iglesia subterránea, denominada catedral 
vieja, románica de transición ojival, hecha por el mismo artista (el 
maestro Mateo) que trazó el Pórtico. 

En la misma ciudad se cuentan las iglesias de San Félix de So
lo v i o y Santa Susana; 
pero sobre todo Santa 
María la Real del Sar, 
de puro tipo de Poitou, 
con su hermoso claus
tro, y las portadas de 
Santa María Salomé y 
de la Corticela (antiguo 
monasterio del siglo XI ) ; 
•en otras localidades de 
la provincia, la parro
quia de Santiago y la 
mayor parte de la cole
giata de Santa María 
del Campo en la ciudad 
de La Coruña; San Mar
tín de Ti obre con otras 
de Betanzos, San Mar
tín de Jubia, San Tirso 
de Oseiro, Santa María 
de Cambre, San Mamed 
de Piñeiro, San Julián 
de Moraime, con otras 
•en la ría de Camari-
ñas ( ! ) y otras muchas 
por la ría de Arosa, co
mo la de Araiñas, Villa-
juán, etc., que son de 
forma popular, y, en fin, 
«1 claustro del antiguo monasterio de Tojosoutos, cerca de Noya. 

En la provincia de Lugo: la catedral, que tiene valiosos elemen
tos ojivales en su cab ecera, propios del siglo X I V , aunque empe
zó con el segundo tercio del X I I ; la de Mondoñedo, románico-
ojival, o más bien de estilo ojival primario del siglo X I I I ; la iglesia 
de San Martín de Mondoñedo (siglos X I y XI I ) , la de Santa Mari
na en Sarria y la de Santa María del Campo en Vivero (siglo XI I ) . 

(1) G A R G Í A D E P R U N E D A (Salvador), «Ig-lesias románicas en la ría de Camarinas», en el 
£ oletín de la Sociedad Española de Excursiones, i. X V , pág. 156 (Madrid, 1907). 

18 

F I G . 338.—PORTADA L A T E R A L , O D B L A S P L A T E R Í A S , 

D E L A C A T E D R A L D S S A N T I A G O . 
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D E S A K T I A G O . 

Es de notar en la capital el 
claustro de San Francisco, 
románico, a pesar de haber
se construido en el siglo X V . 

En la provincia de Oren
se: la catedral, que también 
resultó de transición por sus 
bóvedas ojivales (empezó en 
1122) y sigue en importancia 
artística a la de Santiago, 
con su Paraíso a imitación 
del Pórtico de la Gloria; en 
la misma ciudad, una puerta 
de la iglesia de la Trinidad, 
y en pueblos de la provincia, 
la iglesia con el claustro 
(parte inferior) de San Este
ban de Ribas de Sil, antiguo 
monasterio de los siglos X I I 
y X I I I , que tiene en el inte
rior del edificio esculturas 
toscas atribuidas al siglo I X ; 
además de otras muchas igle
sias de pueblos como Riba-

davia (San Juan y Santiago), San Juan de Durantes, San Félix de 
Navio, San Pe
dro de Mezqui
ta, Allariz, Gus-
tey, Santa Ma
rina de Aguas 
Santas, etc. 

En la de Pon
tevedra: la cate
dra l de T u y , 
desde mediados 
del s iglo X I I , 
con bóvedas y 
otras adiciones 
ojivales del X I I I 
y del X V; la igle
sia de San Lo
renzo de Car-
boeiro, con su 
enorme cabece
ra, dividida en tres grandes capillas absidales; la de Santa Ma
ría de Armenteira, con su bellísimo rosetón sobre la portada 

F I G . 3 4 0 . — E L P Ó R T I C O D E L A G L O R I A E H L A C A T E D R A L 

D E S A N T I A G O . 
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{siglo XII ) , y la colegiata de Bayona, de transición del siglo X I I I . 
159. REGIÓN CASTELLANO-LEONESA.—Los incontables y variados 

edificios románicos del grupo castellano-leonés reúnen elementos 
de muy distintas procedencias, debidos al influjo de las escuelas 
de Borgoña, Poitou y Normandía, entre otras europeas, además 
de las orientales. En la intrincada variedad de sus monumentos 
predomina el tipo siguiente: 
planta rectangular o de cruz la
tina, ábsides de frente y sin gi
róla, tres naves (o una sola en 
las iglesias de menor importan
cia) con bóveda de medio ca
ñón, o bien sólo la central con 
dicha bóveda, y de arista las 
colaterales; linterna central so
bre el crucero, y a veces, por 
influencia bizantina, cúpula se-
miesférica. Muchos de sus edi
ficios conservan todavía pórti
cos y claustros de hermosa fá
brica, propios de la época, y 
torres cuadradas con chapitel 
piramidal y elevado. Es típica 
la torre castellana de estilo ro
mánico, la cual se distingue por 
su alto chapitel, sus ventanas 
gemelas y sus columnillas o bo
ce l on es en las cuatro esqui
nas; pero no siguen esta forma las torres de ladrillo {162). 

Con el predicho elemento de la cúpula bizantina y otros secun
darios caracterízase un grupo en la región de Salamanca y Zamo
ra, que merece ser tratado aparte y que recibe el nombre de es-
cuela salmantina. Asimismo, en la región leonesa y vecinas, dis
tingüese un grupo de edificios fabricados de ladrillo, y con tan es
pecial fisonomía, que forman escuela distinta, conocida con el 
nombre de arquitectura románica de ladrillo o escuela de Saha-
gún, por ser esta población leonesa como el centro de donde irra
dió el tal sistema constructivo. 

Dejando para describirlos en número aparte los edificios de 
estas dos últimas escuelas, tratemos ahora de los más notables 
que restan en el grupo castellano-leonés, siguiendo el orden geo
gráfico de los otros grupas. 

La provincia de León conserva todavía gran número de iglesias 
románicas de forma sencilla, procedentes en su mayor parte de 
antiguos monasterios benedictinos de los siglos X I y X I I . Muchas 
de ellas estuvieron cubiertas con techumbre de madera, aunque 

F I G . 341. - P O R T A D A D B L A C A T E D R A L 
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después se haya cambiado por bóveda, y caracterízanse todas por 
sus portaditas de arcos redondos y por su ornamento de simples 
ajedrezados o billetes para archivoltas e impostas, pero de follaje 
en los capiteles. De este género son varias parroquias de la co
marca denominada E l Bierzo, y entre ellas se distinguen las de San
tiago, San Juan y San Francisco (esta última ya del siglo XIII) , en 
Villafranca del Bierzo, y las de San Miguel, San Esteban y San 
Pedro, en Gorullón, y más notable aún la del antiguo monasterio 

de San Pedro de Montes. 
Además, deben contarse 
en el mismo grupo las igle
sias de Valencia de Don 
Juan (la antigua Coyanza, 
donde se celebró el conci
lio del mismo nombre en 
1050), de Santa María de 
Sandoval y del monasterio 
de religiosas cistercienses 
de Santa María de Grade-
fes, con otros importantes 
restos en diferentes pobla
ciones, como en Garrace-
do, La Bañeza, etc. 

Pero el monumento de 
verdadera importancia en 
la región, y que no encua
dra con los mencionados, 
es la colegiata de San Isi
doro en la capital, basílica 
del mejor tipo castellano, 
antes descrito. Data de 
mediados del siglo X I , como 
hecha por el rey Fernan
do I el Magno; pero fué am
pliada y elevada en "su nave 
central por Alfonso V I I en 
la primera mitad de la cen
turia siguiente, y su ábsi

de mayor se transformó en gran capilla gótica a principios del si
glo X V I . Es del tipo de las de escuela borgoñona, aunque no com
pleto, con la nave central muy elevada y con luces directas; carece 
de giróla y tiene puertas en los brazos del crucero, los cuales son 
de menos altura que la bóveda central y le sirven de contrarresto; 
no le faltan sus buenos y típicos soportes románicos ni su linter
na, etc. A los pies de la iglesia está adosado el famoso Panteón de 
los Reyes, que en lo fundamental data de principios del siglo X I y 

F I G . 3 4 2 . — P O R T A D A D E L C R U C E R O , O D E L P E R D Ó N , 

E N L A C O L E G I A T A D E S A N I S I D O R O , E N L E Ó N ; 

S I G L O X I . 
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puede considerarse como restos de la arquitectura asturiana ( /^ í ) . 
En la misma ciudad se halla, también de estilo románico, buena 
parte de la iglesia de Santa María del Mercado, y en el extremo 
de la provincia, confinando con Asturias, la antigua colegiata de 
Arbas, románico-ojival, cuyo ábside mayor tiene arquería interior, 
como la de San Juan de Amandi, en Asturias, y se cubre con bó
veda nervada y gallonada, por el estilo de las cúpulas de la escue
la salmantina ( i ) . Es también digno de notarse, como edificio civil, 
el castillo de Ponferrada, del siglo X I I . 

De otras iglesias abaciales del siglo X , enclavadas en la región 
leonesa, hicimos mérito al hablar del estilo mozárabe (145), y de 
las especiales de Sahagún, también de esta provincia, ya hemos 
dicho que forman escuela aparte, y de ella tratamos en número 
distinto, al final de la reseña presente. 

La provincia de Falencia ofrece como tipo más común de sus 
parroquias y ermitas el estilo románico del siglo X I I y el de tran
sición del X I I al X I I I , con variedad de escuelas. En la capital sólo 
se conservan escasas porciones románicas de edificios, además de 
los elementos que del mismo estilo se hallan formando parte de la 
iglesia de San Miguel, que es de transición ojival del siglo XÍII; 
mas en los pueblos de la región palentina abundan las iglesias ro
mánicas, quedando aún muchas que no han recibido notables adi
ciones o retoques de posterior estilo. Casi todas ellas son del si
glo X I I o principios del X I I I ; pero se adjudican al X I dos iglesias 
de Arconada (la Asunción y San Facundo), otras dos en Carrión 
de los Condes (la de Santa María del Camino y la de Santiago, 
aunque ésta muy transformada), la de San Martín de Frómista (que 
más bien parece de la última época románica) y la del castillo de 
Támara, muy sencilla. Notemos ahora lo principal de las más inte
resantes. 

La iglesia de San Martín de Frómista y la de Olmos de Santa 
Eufemia se distinguen por su cúpula semiesférica sobre trompas; 
la de Zorita de Páramo, por su buena linterna sobre el crucero; la 
de Santiago, en Carrión de los Condes, y la de Moarbes, por su 
hermosa composición escultórica sobre la portada, semejando un 
retablo o frontal románico del siglo X I I I ; la de San Justo, en Quin-
tanaluengos, por sus arcos en herradura; la de Santa María, en 
Aguilar de Campóo, y la de San Andrés de Arroyo, por sus claus
tros; y otras, en fin, que también se hallan en la comarca de Tie-í 
r ía de Campos, ofrecen su interés como sencillos tipos de transid 
ción románico-gótica; v. gr., las de Husillos, Amusco, Santa Cruz 
de la Zarza o de Rivas, Villasirga o Villalcázar de Sirga y Villamu-
riel de rreCato. Esta última se corona con un gran cimborio, ele
vado en medio de su fábrica, y junto con la anterior parecen ser 
obra de caballeros Templarios, pues en realidad se presentan con 

(1) Q ú A D R A D O , «Asturias y León», arriba citada. 
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aspecto de fortalezas, aunque no tengan circular ni poligonal lá 
planta y aunque la fachada de Villasirga se ostente magnífica en 
relieves (*) , . 

En \a provincia de KaZ/aofo/ío? se hallan no pocas iglesias ro
mánicas de la escuela de Sahagún y otras de estilo mudéjar, que 
de él se derivan; las cuales parecen ser en esta provincia las do
minantes en los siglos X I I y X I I I . No obstante, hay algunas que 
pueden calificarse de románicas de tipo ordinario, siquiera sólo en 
sus porciones más visibles o características. En la capital se en
cuentran la de Nuestra Señora la Antigua, de últimos del siglo X I , 

aunque alterada con adiciones 
ojivales, y es famosa por su bue
na torre de tipo castellano, y su 
gran pórtico de catorce arcos 
en una de sus caras. Contem
poránea de ella fué la colegiata 
de Santa María la Mayor, de la 
cual sólo escasos restos se con
servan, adheridos a la catedral 
en uno de sus costados. Tam
bién es notable en la misma Va-
lladolid la torre de San Martín, 
semejante a la Antigua. Y en 
pueblos de la provincia se ha
llan del siglo X I I la iglesia de 
San Miguel de Rioseco, la de 
Arroyo, buena parte de la que 
fué del monasterio de La Espi
na, y en fin, las de Olmedo y de 
Mayorga con los estilos especia
les de ladrillo, del X I I y X I I I ( 2 ) . 

En la provincia de Santan
der son rarísimas las iglesias 
anteriores a la segunda mi
tad del siglo X I I , aunque de
bió haberlas numerosas en la 

centuria precedente y las hay notables desde la época dicha. 
Todas ofrecen escasa ornamentación, casi siempre limitada a bi
lletes o ajedrezados y a los baquetones lisos para archivoltas 
de portadas y ventanas, fuera de los capiteles, que son variadísi
mos en sus labores. Distínguense entre todas: la iglesia de Santa 
Cruz de Castañeda, por su cúpula sobre trompas en el crucero y 

(1) Véanse los artículos sobre los «Campos Góticos», de S I M Ó N Y N I E T O , en el Boletín de 
la Sociedad Española de Excursiones, t. 11 (Madrid, 1895), 

(2) ,Ql l jADRADO, «Valladólid, Falencia y Zamora», en la obra España g sas monumen-
1898 gol)6'0113' 1885 ^ M A R T I Y M O N S O (José), Estudios histórico-artísticos (Valladólid, 

Fio. 343. — I N T E R I O R D E L I B S I D E 

D E L A I G L E S I A D E C E R V A T O S . 

(Del Boletín de la Sociedad de Excursiones.) 
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otra cúpula sobre losas esquinadas en la torre; la antigua colegia
ta de Santillana del Mar, por su cúpula semiesférica sobre pechi
nas y cuerpo de luces en el crucero, y por su robusto claustro, que 
ya alcanza al siglo X I I I ; la de San Pedro de Cervatos, por su bella 
portada de siete archivoltas y con relieves en el tímpano, su ábsi
de con arcaturas y su ancha torre de tipo castellano. 

Aunque menos importantes que las mencionadas, son dignas 
de notarse las iglesias de Bareyo, San Martín de Elines, Argüeso 
y Hojedo, y ya con carácter de transición al estilo ojival, pero te
niendo buenos elementos románicos, la de Santa María del Puerto, 
en Santoña; parte de la de San Vicente de la Barquera, Santa Ma
ría de Piasca, la del monasterio de Santo Toribio de Liébana (cer
ca de Potes), la de Santa María del Yermo, en Cochicillos, y la 
cripta de la catedral de Santander ( i ) . 

La provincia de Burgos ofrece como interesantes monumentos 
románicos algunas iglesias de antiguos monasterios y sus claus
tros. Sobresalen, perteneciendo al siglo X I I : la abadía de San 
Quirce, por su cúpula semiesférica sobre ocho rudimentarias pe
chinas, que se apoyan en cuatro mayores trompas; la del monaste
rio de Rodilla, por su cúpula sobre pechinas y su bello ábside con 
arcaturas interiores, que, a la vez, se acusan exteriormente; la del 
monasterio de Santa María de Siones (cerca de Vizcaya), por su 
doble arcatura interior en el ábside, con profusión de labores de 
escultura tosca en ella y en dos capillitas o templetes del cruce
ro (2); la iglesia rural del pueblo de Escalada, por su bella porta-
dita (fig. 304); el claustro de Santo Domingo de Silos (de las cen
turias X I y XI I ) , por sus variados y hermosos capiteles en sus dos 
pisos, aunque los del claustro superior son de tosca factura; y, en 
fin, preciosos restos en las ruinas del monasterio de San Pedro de 
Arlanza, en el de San Cristóbal de Ibeas y en la parroquia de Ca-
ieruega (cuna de Santo Domingo de Guzmán), además de alguna 
pequeña ermita, como la del Santo Cristo, en Coruña del Conde. 
Esta sencilla iglesia hállase construida en su mayor parte con silla
res romanos (algunos de ellos con exteriores relieves de figuras 
paganas), extraídos de las ruinas de la romana Clunia. Como igle
sias que obedecen al tipo de transición ojival, o bien ojival prima
rio, pueden citarse la del antiguo monasterio de Oña, la de San Juan 
de Ortega, en el pueblo de su nombre; la de San Lorenzo del Va-
llejo, en el Valle de Mena; la de San Nicolás, en Miranda de Ebro, 
y sobre todo el monasterio de las Huelgas de Burgos, con su 
precioso claustrillo, puramente románico (3). 

(1) A M A D O R D E L O S R Í O S (Rodrigo), «Santander», en la obra España y sus monumentos 
<Barcelona, 1891). Es de notar la singular semejanza entre varios monumentos aragoneses y 
santanderinos: la colegiata de Castañeda tiene capiteles idénticos a los de la iglesia de Loha-
rre, semejanza que asimismo se nota en el estilo ojival decadente. t 

(2) L Ó P E Z D E L V A L L A D O (P. Félix), S . J . , Santa María de Siones (Bilbao, 1914). 
(3) A M A D O R D E L O S R Í O S (Rodrigo), «Burgos», en la obra España y sus monumentos, et

cétera (Barcelona, 188S),. ,' - ' 
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FlG. 344. 
C L A U S T R O D E L M O U A S T E R I O D B L A S H U E L G A S , 

EST B U R G O S , 

L L A M A D O « L A S C L A U S T R I L L A S > . 

La provincia de Logroño, como formada en gran parte con ter 
rritorio sujeto en otro tiempo a los reyes de Navarra, participa en 
su estilo románico del carácter que presenta el de esta última re
gión, aunque no entre de lleno en el mismo. Dejando aparte la ca

tedral de Santo Domingo 
de la Calzada, que debe 
considerarse ya como oji
val, aunque del siglo X I I 
y con elementos románi
cos muy preciosos 
hállanse dignas de men
ción especial las iglesias 
parroquiales de Arce, 
Gastilseco, Ochánduri, 
Cerezo y Canales de la 
Sierra, por sus hermosas 
portaditas adornadas con 
bichas o figuras emble
m á t i c a s , todas del si
glo X I I . En Bañares y en 
Cuzcurrita de Río Tirón 
se conservan dos ermitas 
de la Virgen con sus res
pectivas portadas de tran

sición ojival y con relieves historiados en el tímpano; asimismo, 
algunos restos de igual época (principios del siglo XIII) en los 
pueblos de Villaseca y Tirgo y 
en Santa María del Palacio, de 
Logroño. 

En la provincia de Soria 
abundan las iglesias románicas 
desde el siglo X I I (no parecen 
anteriores a él) y con interesan
tes matices o escuelas dentro 
<Iel mismo estilo. En la capital 
í e hallan la iglesia de San Juan 
de Rabanera con cúpula sobre 
trompas y ábside gaüonado in
teriormente (escuela románico-
bizantina) y con bella porta
da (la de San Nicolás) que se le adaptó de las ruinas de otra 
iglesia (2); la de Santo Tomé o de Santo Domingo, con espléndi
da fachada y demás elementos de la escuela de Poitou (fig. 310); 

icorP Y ^ 6 Aí;0N?0 (Ignacio), Sanio Domingo de la Calzada, Recaerdos históricos (Haro, 
,k G O N Z Á L E Z T E J A D A (José), E l Abraham déla Rioja, pág. 192 (Madrid, 1701). 
(¿) M E L I D A , L a iglesia de San Juan de Rabanera (Madrid, 1910). 

K I G . 345.- - C L A U S T R O D E R R U I D O D E S A N J U A N 

D E D U E R O , E N S O R I A . 
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los claustros de la colegiata de San Pedio, de acabado gusto, con 
dos portaditas en Santa María la Mayor; asimismo, en las afue
ras de la población, la iglesia y claustros de San Juan de Duero, que 
fué de caballeros sanjuanistas, con sus 
originalísimos arcos entrecruzados, que 
datan del siglo X I I I . En Burgo de Osma 
se conserva junto a la catedral gótica 
una antigua sala capitular románica del 
siglo X I I , que interiormente ofrece la 
impresión de una iglesia rectangular de 
tres naves, formadas por columnas 
exentas; en Caltojar (cerca de Berlan-
ga), la iglesia parroquial, que data del 
mismo siglo; y, en fin, otras varias de 
igual época en la provincia, como la de 

, F I G . 346. 
P Ó R T I C O S D B L A I G L E S I A D B S A N E S T E B A N , 

E N S E G O V I A . 

Santa Eulalia, en San Esteban de Gor-
maz, y seis más en Agreda, sin contar 
las mudéjares de que hablamos en su 
capítulo ( i ) . En el pueblo de Garray, 
junto a las ruinas de Numancia, hay 
una ermita, llamada de los Mártires, que 
conserva buenos elementos románicos 
y algún recuerdo visigodo. 

En la provincia de Segovia dan ca
rácter a su estilo románico las iglesias 
de la capital, que son de bellas pro
porciones, parcas en ornamentación 
(fuera de los capiteles y de algunas cor
nisas), y sobre todo típicas en la especialidad de los pórticos o por
ches, que se extienden a lo largo de una o dos alas del edificio. Son 
estos pórticos una imitación parcial de los claustros monásticos en 

- 0 ) R A B A t , «Soria», en la obra España jf sos monameníos (Barcelona. 1889). 

F I G . 347,—TORRE D E L V I G L E S I A , 

D E S A N E S T E B A N , E N S E G O V I A . 
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las parroquias, para servir al pueblo como lugares de reunión y 
espera, y se disponen con una serie de arcos apoyados sobre co
lumnas románicas exentas, las cuales se alzan sobre un estilóbato 
o podio uniforme y corrido. Distínguense también dichas iglesias 
por los variados y elegantes canecillos, que sirven como de sostén 
a los aleros y cornisas, y por los elementos arábigos o mudéjares 
•que frecuentemente se unen a sus construcciones, mayormente en 
las techumbres de madera. Muchas de ellas ostentan el monogra
ma de Cristo en la portada. 

En la capital son dignas de notarse: la de San Martín, con pór
ticos por tres de sus costados; la de San Millán, con pilares y co
lumnas, que alternan para la distinción de las naves, y con cúpula 
mahometana sobre el crucero; la de San Juan de los Caballeros, 
con interesantes canecillos que representan diferentes razas huma
nas; la de San Esteban, con su famosa torre, calificada de reina 
entre las bizantinas o románicas; las de la Trinidad, San Lorenzo, 
San Justo, etc., todas, al parecer, del siglo X I I . En las afueras de la 
población está la excepcional iglesia de la Veracruz, que fué de 
Templarios, cuya planta es un polígono de 12 lados, con tres ábsi
des semicirculares y dos portaditas, y cuyo centro se corona con 
una airosa cúpula mahometana (fig. 291). 

En la provincia existen, además, como notables las siguientes: 
en Navas de Riofrío la iglesia parroquial, cuya bella portada se 
remonta a principios del siglo X I I ; en Turégano, la de San Miguel, 
en forma de verdadero y robusto castillo, con torres o cubos en 
sus ángulos, y es de transición, hecha a principios del siglo X I I I ; 
en Sepúlveda, la iglesia del Salvador, acaso del siglo X I , con pórti
co al estilo segoviano y torre del siglo X I I , y Santa María de la 
Peña, del X I I , con hermosos relieves iconísticos en la portada; en 
-Fuentidueña, su parroquia de San Miguel; en Sacramenia, las igle
sias de San Martíu y Santa Marina y el monasterio de Santa María 
la Real, que es de transición gótica, y, por fin, las de Cuéllar y 
•otras, de la escuela de Sahagún, que diremos luego. En ellas, y en 
varias otras de las provincias vecinas, se advierte la influencia de 
la escuela segoviana por los restos que aun quedan de sus pórticos. 

La provincia de Avila concentra en su capital casi todo su es
tilo románico, y verdaderamente que tiene aquí dicho arte mani
festaciones de primer orden. Sin hablar ahora de la catedral abu-
lense, que en su estructura ojival contiene elementos románicos de 
transición, y; que en su ábside semeja exteriormente una construc
ción románica, hay que aducir como principal monumento propia
mente románico de Castilla el hermoso templo dedicado en Avila 
a los santos mártires Vicente, Sabina y Cristeta, obra de los si
glos X I I y X I I I . Tiene planta de cruz latina (fig. 288) con tres naves 
-a lo largo, precedidas de nárthex y terminadas cada una con su 
-ábside, sin giróla; otra nave para crucero saliente, cúpula octogonal 
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nervada y coronada con alta linterna, tres puertas correspondientes 
a tres lados del edificio, siendo la principal riquísima en ornamen
tación y estatuaria, mientras que otra se halla defendida por un 
elevado porche, que se extiende a lo largo del costado derecho de 
la iglesia (fig. 348). Las bóvedas -de las naves laterales son de aris
ta, y las de la central ojivales; pero debieron ser éstas de medio 
cañón antes de la reforma del siglo X I I I , y sin duda estuvieron 
contrarrestadas por otras de cuarto de cañón sobre los triforios 
{fig 118). De donde se infiere que el gran monumento castellano 
es discípulo del de Compostela o bien de la escuela auverniense 
en la construcción, aun
que no por entero, y de 
la cluniacense o borgoño-
na en la decoración de las 
portadas ( ! ) . 

O t r a s iglesias de la 
ciudad tienen su mérito 
como tipos del siglo X I I , 
de forma sencilla y con 
buenas portaditas, a sa
ber: las de San Pedro (con 
su gran rosetón radiante), 
San Andrés, San Nicolás, 
San Sebastián o San Se
gundo (todas de tres na
ves), San Esteban, San 
Martín con su torre mudé-
jar, y la titulada de Santo 
Domingo de Silos, que es del X I I I , En iglesias de la provincia se ha
llan buenos ábsides románicos, principalmente en dos de Madri
gal y en las de Arévalo, las cuales son construcciones de ladrillo 
a semejanza de las de Sahagún, y es también románica de primeros 
del siglo X I I I la iglesia del pueblo Gómez Román (2) . 

En Castilla la Nueva apenas se lograría dar con un edificio ro
mánico puro, a no ser en alguna humilde parroquia y con formas 
muy sencillas; pero existen excelentes modelos de transición góti
ca o más bien ojivales primarios, construidos en las postrimerías 
del siglo X I I y primera mitad del X I I I (184). 

Brillan especialmente las de Sigüenza (provincia de Guadalaja-
ra), es decir: su grave catedral (3), flanqueada por dos torres con 
almenas; el palacio-alcázar del obispo, que lleva torreones alme-

(1) L A M P É R E Z , Historia de la Arq. Crist. Esp., t. I . 
(2) Q U A D R A D O , «Salamanca, Avila y Segovia», en la obra España y sus monumentos 

(Barcelona, 1884); R E P U L L É S Y V A R G A S , L a Basílica de San Vicente en Ací/a (Madrid, 1894). 
(3) De este precioso monumento, que es de transición ojival, y del cual hablamos al tra

tar del estilo gótico (/S4), dice S T R E E T (George) que «es tipo genuinamente español» (obra 
citada). Véase su descripción en PÉREZ V I L L A M I L (Manuel), L a catedral de Sigüenza (Ma
drid, 1899). , , 

F I G . 348.—BASÍLICA D B L O S S A N T O S V I C E N T E , 

S A B I N A Y C R I S T B T A , E N Á V I L A . 
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nados y barbacanas, y las iglesias de Santiago y San Vicente. 
Cuéntanse, además, en la misma provincia la iglesia de San Mar
tín, en Molina de Aragón, con el lábaro sobre la puerta; otra en 
Cifuentes y tres en Brihuega (Santa María de la Peña, San Miguel 
y San Juan, con muchas restauraciones posteriores), todas del si

glo X I I I , con algunos otros 
^TI recuerdos en diferentes lo-

' calidades. En Cuenca, ade
más de la catedral, que 
más bien puede calificarse 
de gótica primaría, con una 
puerta románica, se hallan 
otras iglesias con algunos 
restos románicos; en Tole
do se observan elementos 
del estilo en varios edifi
cios mudéjares; en Ciudad 
Real sólo resabios o re
cuerdos en su catedral gó
tica y en San Pedro, y rui
nas en el castillo e iglesia 
del pueblo de Calatra-
v a ( i ) . 

J60. REGIÓN SALMANTI-
NO-ZAMORANA.— Salamanca, 
Toro y Z a m o r a fueron 
asiento en el siglo X I I y 
principios del X I I I de una 
arquitectura especial, deri
vada de la borgoñona y de 
la aquitana o del Perigord, 
que bien puede constituir 
escuela aparte por sus es
peciales caracteres. Distin
güese con el nombre de 
salmantina, por haber em
pezado en Salamanca an
tes que en las otras pobla
ciones del grupo, o de ro

mánico-bizantina, por sus elementos componentes. Su origen se 
-atribuye a los obispos franceses oriundos de Perigueux, traídos 
por Alfonso V I para las diócesis de Salamanca y Zamora a prin
cipios del siglo X I I , y a las relaciones de parentesco del menciona
ndo rey con la Casa de Borgoña. 

(1) Q U A D R A D O y D E L A F U E N T E (Vicente), «Castilla la Nueva», en la colección citada 
^Barcelona, 1885). 

F I G . 349.—LADO I Z Q U I E R D O D E L A P O R T A D A 

D E L A B A S Í L I C A S A N V I C E N T E Y C O M P A Ñ E R O S 

M Á R T I R E S , E N A v i L A . 
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Los elementos arquitectónicos de la escuela salmantina son: 
planta de tres naves y otra para crucero, tres ábsides semicircula
res de frente, naves cubiertas con bóveda de arista (por lo común) 
y la central elevada y con luces directas, cúpula nervada y gallo
nada sobre cuerpo de luces, y éste sobre pechinas, mas otra cúpu
la peraltada ( ! ) encima de aquélla, sirviendo de domo o cubierta 
y flanqueada al exterior por cuatro torrecillas que ejercen de es
tribos. Las iglesias de esta escuela resultan esbeltas, elegantes y 

i Y í 

F i a . 3 5 0 . — P O R T A D A 

D E L A C A T E D R A L D E Z A M O R A . 

F I G . 3 5 1 . — L I N T E R N A O C Ú P U L A E X T E R I O R 

E N L A C O L E G I A T A D E T O R O . 

floridas, sin dejar de ser sólidas y robustas. Tiene de original la 
escuela, sobre sus antecesoras francesas, la sabia combinación de 
los elementos de las mismas y la adición del tambor de luces y de 
torrecillas de contrarresto en las cúpulas y aun el gallonado de 
éstas y la doble cúpula, aparte de otros pormenores menos carac
terísticos. 

Se distinguen como principales monumentos: la catedral vieja 
•de Salamanca, que debió empezarse a construir en 1120, con todos 
los caracteres de la escuela, pero que al fin se terminó en su nave 
mayor con bóveda ojival de crucería; la catedral de Zamora, con 
su robustísima torre a modo de fortaleza; la colegiata de Toro, 

(1) Adviértase que las cúpulas en el estilo bizantino quedaban expuestas a la intemperie, 
pues no concebían sus constructores que ellas necesitaran de otra cubierta. Fué idea del maes
tro Bruneleschi, el fundador del estilo del Renacimiento en Italia, la de adaptar a su estilo 
•dichas cúpulas y cubrirlas con un domo o cúpula exterior, que las defienda y que dé al edifi
cio gran esbeltez por defuera; pero nuestra escuela salmantina se adelantó en casi tres siglos 
a la g-enial concepción de Bruneleschi. Así lo reconoce el arqueólogo francés C L O Q U E T (Luis) 
«en su citada obra de Les caíhédrales et basiliqaes, pág. 346. 
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más armoniosa que las precedentes, con algunas bóvedas cupu-
liformes en sus naves colaterales, aunque sin salir del género de 
las de arista (tiene una magnífica portada gótica del siglo X I I I , hoy 
oculta en el interior); la catedral de Ciudad Rodrigo (Salamanca),, 
que si bien carece de cúpula propiamente dicha, tiene todas sus 
bóvedas cupuliformes y nervadas o de crucería y ofrece hermoso» 
aspecto románico de la escuela salmantina, con una magnífica y 
espléndida portada del siglo X I I I a los pies de la iglesia, de tran
sición ojival, y otras menores, puramente románicas, a los costa
dos. Copia de la cúpula de Salamanca, que se dice vulgarmente las 

Torre del Gallo, con sus nervios y gallo
nes y su cuerpo de luces y con sus dos zo
nas de ventanas, es la que en Plasencia 
(Cáceres) cubre una sala destinada a ser-
capitular, situada en las dependencias de 
su catedral, aunque vaya montada sobre-
trompas en vez de pechinas: data de fines 
del siglo X I I I (fig. 352). 

Derivadas de la misma escuela, pero-
sin su airosa cúpula, son notables en la re
gión mencionada algunas iglesias de Za
mora, Benavente (de la misma provincia) y 
Salamanca. En esta última, las iglesias de 
San Martín, San Marcos (de planta circular 
y con artesonado), Santo Tomás y otras;; 
en Alba de Tormes (Salamanca), las de-
San Miguel, Santiago y San Juan; en Z a 
mora, la iglesia de la Magdalena, con su 
lujosa portada y su hermoso templete fu
nerario en el interioróla de San Vicente», 
con parecido lujo en la portada; las de-
San Isidoro, San Juan, San Esteban, San
to Tomé, Santiago, Santa María de la. 
Horta y San Claudio, con sus portaditas 

singulares; en Benavente, las elegantes y sólidas iglesias de Santa. 
María del Azoque, con cinco ábsides, y San Juan del Mercado, que 
fué de caballeros sanjuanistas ( í ) , y en la misma provincia las rui
nas del monasterio de Moreruela (172). Anterior a todas ellas, de: 
fines del siglo X I , se distingue por sus bellas formas románicas la. 
iglesia de Santa Marta de Tera, también de la región zamora-
na ( 2 ) . 

76Í. LAS DEMÁS REGIONES.—Las demás regiones de España no-
comprendidas en los números precedentes, como salidas definiti-

(1) QUADRADO, « S a l a m a n c a » , etc.; í t e m , « V a l l a d o l i d , F a l e n c i a , Z a m o r a » , c o l e c c i ó n c i 
tada . _ 

(2) GÓMEZ MORENO, « S a n t a Marta de T e r a » , en el B o l e t í n de la Soc iedad de E x c u r s i o 
nes, t. X V I (Madrid , 1908). 

F I G . 352. 
C O R T E D E L A CTJPÜLA T STI DOMO 

SOBRE TROMPAS, EN UHA SALA 
D E L A CATEDRAL D E PLASENCIA. 

(Dibajo de L a m p é r e z . ) 
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F I G . 3S3. 
PORTADA D E LA IGLESIA D E L A MAGDALENA 

EN ZAMORA. 

vamente del yugo sarraceno 
después del siglo X I I casi 
todas, no contienen monu
mentos románicos sino por 
reminiscencia de las tradicio
nes aportadas a las ciudades 
que se iban repoblando por 
españoles venidos a ellas del 
Norte de la Península. Así, 
por ejemplo, existe en la ca
tedral gó t i ca de Valencia 
una bellísima portada romá
nica, copia fiel de otra que 
hay en la catedral antigua 
de Lérida, del siglo X I I I ; en 
Sagunto, en San Mateo y en 
Liria, de la misma provincia, 
conservan portadas románi
cas sus iglesias ojivales; la 
de Sagunto, en la iglesia del 
Salvador. En la provincia de 
Cáceres está la catedral de 
Coria, gótica, pero con res
tos románicos del siglo X I I , además de la iglesia de Santa María, 
en Alcántara, románica de transición de la segunda mitad del si

glo X I I I , y otras semejantes. En 
Mérida (Badajoz), existe la iglesia, 
parroquial de Santa Eulalia, con 
una portada románica del siglo XIIL 
y otros elementos románicos de la 
misma época En Sevilla y 
Córdoba continúan varias iglesias 
que fueron mezquitas y algunas de 
ellas templos mozárabes, pero que-
todas se renovaron en estilo mu-
déjar al tiempo de la Reconquista, 
(siglo XII I ) , mientras que otras se 
edificaban de planta en el mismo 
estilo; unas y otras guardan bas
tantes recuerdos románicos en sus 
puertas, en sus capiteles y en las 
cornisas. Tales son, especialmente, 
las iglesias de Santa Ana, Santa. 
Marina, San Julián y San Juan B. , en 

F I G . 354. 
SEPULCRO ROMÁNICO, D E TRANSICIÓN 

A L GÓTICO, EN LA IGLESIA 
D E L A MAGDALENA D E ZAMORA; 

SIGLO X I I L 

(1) MONSALUD ( M a r q u é s de), «El templo de Santa E u l a l i a en M é r i d a » , en el B o l e t í n efe 
l a R e a l A c a d e m i a , i . L ( M a d r i d , 1907). 
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Sevilla, y las de San Pedro, San Miguel, San Lorenzo, San Andrés, 
la Magdalena y Santa Marina, en Córdoba ( W y 195). Las de Se
rvilla suelen tener un sólo ábside, y tres las de Córdoba, constando 
unas y otras de tres naves y sin crucero. En Córdoba es típica del 
estilo románico andaluz, de transición ojival, la iglesia de San Pa
blo, con techumbre de alfarje en las naves, siendo la central muy ele
vada y con luces directas; tiene poligonal y con ventanas ojivales 
el ábside del centro, pero redondos los secundarios; en el interior 

de la iglesia se observan ca
piteles románicos y árabes, 
con otros elementos de los 
tres estilos, preponderando 
el románico (1). 

162. ESCUELA DE SAHA-
GÚN.—La arquitectura de la
drillo en España tuvo sus 
manifestaciones ya en el si
glo X , y de este material son, 
por ejemplo, algunas iglesias 
clasificadas de mozárabes 
(145), v. gr., una parte de la 
de San Miguel de Escalada; 
pero desde la época del es
tilo románico llegó a formar 
escuela, siendo la villa de 
Sahagún como su centro, de 
donde irradió a las regiones, 
vecinas. Más adelante, y so-j 
bre todo en la época oji-i 
val (y en ciertas comarcas 

de Aragón también en la época del Renacimiento), se convir
tió en mudéjar la mencionada arquitectura, como decimos al tra
tar de los estilos arábigos (195). Llamamos ahora escuela de Saha
gún a la arquitectura de ladrillo que se inspira en el estilo romá
nico propiamente dicho. 

Distingüese esta escuela por los siguientes caracteres: uso casi 
exclusivo del ladrillo, soportes en forma de pilastras (simples o 
compuestas), arcos de medio punto en los monumentos más anti
guos y arcos apuntados en los edificios que tocan ya en el si
glo X I I I ; bóvedas para las naves, como las románicas, o, en su lu
gar, techumbre de armadura de madera; ábsides semicirculares, 
que exteriormente aparecen con recuadros y grandes arquerías, 
dispuestas alrededor del ábside en series o zonas; torre cuadrada, 

(1) DÍAZ Y PÉREZ ( N i c o l á s ) , E x t r e m a d u r a (Barce lona , 1887); MADRAZO (Pedro de) , Cór
doba, Sev i l l a y Cárf/z (Barce lona, 1884 ) .—La ú l t i m a m e n t e dicha iglesia de C ó r d o b a , habien
do quedado desfigurada y ruinosa, ha sido recientemente restaurada por los Misioneros del 

- -Corazón de María allí residentes. 

F I G . 3SS-—PORTADA L A T E R A L DE LA C A T E D R A L 
DK V A L E N C I A . 
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F I G . 356.—PÓRTICO, ÁBSIDE 
Y TORRE D E S I U T A MARÍA 

D E C u É L L A R Í S E G - O V I A ) . 

por lo común junto al ábside; decoración parca y siempre nacida 
de la construcción, formada por ladrillos salientes, aunque alguna 
vez se añaden relieves de florones en piedra o yeso. Los edificios 
mudéjares de ladrillo y de formas semejantes a las predichas se 
diferencian de los de esta escuela en que lle
van arcos en herradura y copiosa decora
ción geométrica de ladrillos salientes. 

Los monumentos más importantes de la 
escuela son: en Sahagún (León) las iglesias 
de San Tirso, San Lorenzo, Santiago y parte 
del célebre monasterio de Sahagún, derruí-
do; asimismo la torre y otras adiciones he
chas en el de monjas de San Pedro de 
las Dueñas, románico de principios del si
glo X I I . En otras provincias se hallan, como 
genuinos representantes de la escuela de 
Sahagún, las iglesias de San Lorenzo, San 
Salvador y el Santo Sepulcro, en Toro; San
ta María, San Pedro y San Nicolás, en Vi -
llalpando (Zamora); las de San Miguel, San 
Julián y San Andrés, en Olmedo (Vallado-
lid); las de San Esteban, San Andrés, Santa 
María, Santa Marina, San Basilio, la Trinidad 
y San Salvador, en Cuéllar (Segovia); la de 
San Martín, en Avila; la de Nuestra Señora de Lugareja, en Aré-
valo; las de Santa María y San Nicolás, en Madrigal (Avila); la 
de San Pedro, en Ciudad Rodrigo; el ábside de Santiago del 
Arrabal, en Toledo, etc. ( ! ) . 

163. ARQUITECTURA ROMÁNICA EN PORTUGAL.—Habiendo corrido 
parejas el reino de Portugal con los demás Estados de la Penín
sula en la época del arte románico, justo será dedicar un párrafo 
al estudio de su arquitectura en este período, como apéndice de 
las escuelas españolas. Aunque alterados por adiciones y reformas 
los edificios románicos de Portugal, todavía pueden reconocerse 
en ellos decisivas influencias de escuelas ultrapirenaicas, tal vez 
llegadas allí (parcialmente a lo menos) por el intermedio de Gali
cia. Las más dominantes parecen ser la auverniense y la norman
da para las catedrales, y la cisterciense para los monasterios. 

Los edificios más conocidos e importantes de estilo románico 
se reducen a la catedral de Coimbra, la de Braga y la de Evora, 
con los hermosos claustros del monasterio de Celias (Coimbra), y 
los de Porto, Lisboa y Viseo (de transición y de época posterior) y 

(1) V é a n s e «El arte de ladr i l lo» , por SERRANO F A T I G A T I , en L a / / u s í r a c z o n E s p a ñ o l a y 
A m e r i c a n a (Madrid , 1904); PAÑO Y R u A T A , « L a s iglesias e s p a ñ o l a s de l a d r i l l o » , en la Rev i s 
ta de A r a g ó n (Zaragoza , 1905). Y para casi todos los n ú m e r o s de este capitulo pueden con
sultarse con provecho las m o n o g r a f í a s de la obra monumental t itulada Monumentos arquitec
t ó n i c o s de Españ.a , publicada de R e a l orden (Madrid , 1859-79). 

19 
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• 

F I G . 357.—FACHADA D E LA CATEDHA 
D E COIMERA, SIGLO X I I . 

el famoso monasterio de Alcobaga 
con sus claustros e iglesia. Lo fueron 
también las catedrales de Lisboa^ 
Viseo y Oporto (siglo XII ) ; pero 
han sufrido grandes y profundas 
transformaciones en diferentes si
glos. La mejor conservada y carac
terizada de todas es la catedral vie
ja de Coimbra (la Sé- Velha), aunque 
restaurada y revestida interiormente 
de azulejos hasta cierta altura en la 
época moderna: data de la segunda 
mitad del siglo X I I y tiene el aspec
to de fortaleza; su planta es rectan
gular, con tres naves y tres ábsides; 
las naves laterales se cubren con 
bóveda de arista, y la central con 
medio cañón, sin luces directas; los 
soportes que las separan son los tí
picos pilares románicos, y sobre las 

colaterales hay triforios; la puerta de la fachada principal conti
núa siendo románica. La catedral de Braga se edificó a principios 
del siglo X I I , pero hállase hoy muy 
transformada con variedad de es
tilos; conserva, no obstante, una 
portada y los soportes románicos, 
y es una basílica de tres naves con 
crucero y ábside. L a de Evora es 
de estilo de transición por sus bó
vedas, edificada a últimos del si
glo X I I y por todo el X I I I , como 
la iglesia de San Juan de Alporao, 
hoy museo arqueológico en Santa-
rem. E l monasterio de Alcobaga 
(provincia de Extremadura) se fun
dó por los cistercienses en 1148, y 
llegó a ser uno de los mayores de 
la cristiandad, pues equivalía su pe
rímetro a un cuadrado de 220 me
tros por lado y comprendía cinco 
grandes claustros; la iglesia, que 
mide 106 metros por 21, es per
fectamente del tipo borgoñón en 
su planta, alzado y bóvedas 

(1) Como dato que indica la grandiosidad del monasterio de Alcobaga (hoy profanado y 
destinado a cuartel ) , en donde l legaron a cobijarse unos 1.000 monjes, se aducen las dimen-

F I G . 358.—INTERIOR D E LA C A T E D R A L 
D E COIMERA CON REVESTIMIENTO 

D E AZULEJOS. 
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Un claustro de este monasterio y los tres antes mencionados 
de catedrales obedecen al tipo románico de transición ojival. 
Cítanse, además, como románicas, pero alteradas, la iglesia de 
San Martín de Cedofeita, en Oporto (siglo XII ) ; la de Nuestra 
Señora de Oliveira, en Guimaraes (aunque del siglo X I V ) ; la roton
da de San Salvador de 
Coimbra y la octógona del 
convento de Cristo en Tho-
mar: estas dos últimas son 
parecidas a las de los Tem
plarios de España y da
tan de mediados del si-
glo X I I ( i ) . 

164. JUICIO DEL ESTILO 
ROMÁNICO. — Con razón se 
califica de monacal el esti
lo románico en su conjun
to, pues de tal lo acre
ditan verdaderamente su 
origen, su desarrollo y aun 
el espíritu que le infor
ma, como se infiere del rápido estudio precedente. De aquí el 
haber resultado un estilo grave, algún tanto severo y sombrío, 
bien pensado y mejor sentido, noble, dispuesto para causar la im
presión de recogimiento y religiosidad, poético, sin dejar de ser 
robusto y sólido; pero resiéntese de cierta rudeza y pesadez en la 
construcción y de falta de naturalidad y exceso de convencionalis
mo en el ornato. A l formar juicio sobre el estilo ojival se aprecia
rán mejor las perfecciones y los defectos del románico, toda vez 
que en él se halla la última evolución de éste, por lo menos en el 
terreno de la Arquitectura. 

siones de la cocina, que es, aproximadamente, un cuadrado de 33 metros de lado por 14 de 
a l tura; la enorme chimenea e s t á sostenida por ocho columnas de hierro, y un brazo del r ío 
A l c o a pasaba constantemente por el interior de la estancia (GLOQUET, L e s C a t h é d r a l e s , etc., 
p á g . 349). E n su ig-lesia se guardaba el famoso caldeirao, enorme caldero tomado a los espa
ñ o l e s en la batalla de Al jubarrota , y en el cua l , s e g ú n cuentan, se p o d í a n cocer de una vez 
cuatro bueyes. 

(1) E N L A R T , L V l r c / i / í e c í u r e romane, en la obra c i tada de Michel , t. I , p. 2.a, p á g . 568; 
a d e m á s , S I U O E S , Rel iquias da arquitectura b i z a n t i n a em P o r t u g a l ( L i s b o a , 1870); D I E U L A F O Y , 
Espagne et P o r t u g a l ( P a r í s , 1913). 

F I G . 359.—CLAUSTRO DE LA C¿TEDB¿L DB OPORTO; 
D E TRAKSIOIÓN, SIGLO X I I I , 



CAPITULO I X 

A R Q U I T E C T U R A O J I V A L 

165, NOCIÓN DE LA ARQUITECTURA OJIVAL.—Con el nombre de 
estilo gótico u ojival se entiende en Arquitectura el sistema de 
construcción que adopta como elementos principales la bóveda de 
crucería, el arco apuntado (dicho vulgarmente ojival) y el contra
rresto de bóvedas y de arcos independiente del espesor de los 
muros. No es sólo una cuestión de estética y de elevación espiri
tual la que se propone resolver el estilo gótico, sino también de 
perfección mecánica o constructiva y hasta de conveniencia eco
nómica, pues a todo ello conspiran de consuno los tres elementos 
referidos, según veremos en la explicación de todo el sistema. 

E l calificativo de ojival, dado el estilo que nos ocupa, viene de 
la ojiva o bóveda de crucería, la cual recibe este nombre por de
rivación del verbo latino augere (aumentar), porque realmente la 
crucería aumenta y refuerza la bóveda a que se aplica. Los artis
tas italianos del siglo X V I dieron al estilo el mote de gótico, en 
significación de bárbaro, ya por atribuir falsamente su invención a 
ios godos, ya porque, sin comprenderlo, juzgábanlo como irregu
lar e inculto; y por más que ahora se siga llamando con el referi
do nombre, no cabe, sin manifiesta injuria al estilo, atribuir a di
cha palabra el tal significado {102). 

166. Su VALOR CONSTRUCTIVO Y ESTÉTICO.—Para mayor inteli
gencia de la noción general que hemos dado del estilo, estudiemos 
en conjunto su valor constructivo y estético, o de utilidad y belle
za {32), antes de bajar al examen detallado de los elementos que 
lo integran. Así conseguiremos apreciar desde luego la importan
cia del estilo en cuestión, y se logrará entender a seguida el ofi
cio que desempeña cada uno de los aludidos componentes. 

E l doble problema constructivo que resuelve la arquitectura 
gótica u ojival, como subordinado inmediatamente al problema 
general de la Arquitectura {34), es el mismo cuya solución busca-
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ban los arquitectos románicos sin encontrarla del todo satisfacto
ria, a saber: cubrir con bóveda todas las naves de un grandioso 
edificio, sin peligro de incendios ni de hundimientos y sin perjui
cio de las luces directas y abundantes sobre la nave central, y al 
mismo tiempo contrarrestar el empuje lateral de las bóvedas, con 
elementos propios, independientemente de los muros. Todo se 
consigue con la bóveda de crucería (5^) y con los arbotantes u 
otros estribos, que se aplican a los pies de los aludidos arcos cru
ceros. Dichos arbotantes o estribos no ya desempeñan el oficio de 
contener y reforzar los muros, como sucedía en la arquitectura 
románica, sino exclusivamente el de resistir el empuje de los 
arcos y bóvedas. De aquí la distinción radical de los elementos 
de construcción en activos y pasivos, ¿ontándose entre los prime
ros el arco y los nervios de la bóveda, con el pilar y el estribo, y 
entre los segundos el muro de cerramiento y la plementería de las 
bóvedas {53)', éstos pueden suprimirse, o por lo menos adelgazar
se cuanto se quiera y convenga; mas no los primeros, si bien el pi
lar aun es susceptible de adelgazamiento. Por otra parte, la for
ma del arco apuntado, como ya advertimos en su lugar {51), exige 
menor contrarresto que el arco de medio punto, y de esta manera 
conspira con las bóvedas de crucería a la disminución y adelgaza
miento de los macizos, a la economía de materiales y a la realiza
ción del ideal que persigue la bella Arquitectura, cuando trata de 
conseguir el triunfo o dominio del espíritu humano sobre la mate
ria bruta y pesada. 

Y a por lo dicho se comprende el valor estético y la importan
cia moral que reúne la arquitectura gótica; pero añádase la im
presión que en el ánimo del observador producen el arco apunta
do, la elevada ojiva, el despejo de las naves, la amplitud del re
cinto y la combinación de los elementos que entran como secun
darios en el estilo, y fácilmente se convendrá en adjudicarle la 
palma en el concurso de la estética arquitectónica, según hemos 
de notar más adelante {187). 

167. ORIGEN DEL ESTILO GÓTICO.—Los elementos esenciales del 
estilo gótico datan de mucho más antigua fecha que éste, toda vez 
que se hallan dispersos en edificios de remotas edades. E l arco 
apuntado fué conocido de los egipcios, asirlos, indios y de los 
persas de la dinastía sasánida, según se vió en sus lugares respec
tivos; la bóveda de crucería, por lo menos en lo esencial de ella, 
empleóse en construcciones árabes de Córdoba del siglo I X y en 
algunas mozárabes del siglo X {145), y aún virtualmente en las 
bóvedas romanas, desde el primer siglo del Imperio, cuando en
traban en ellas arcos diagonales embebidos en las mismas {113); 
los arbotantes se encuentran originaria y rudimentalmente en las 
bóvedas de cuarto de cañón, cuando sirven de contrarresto {151); 
el principio de distinción entre elementos activos y pasivos, que 
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tanto caracteriza a la arquitectura ojival, se entendió y aplicó por 
los arquitectos del estilo románico y aun por los antiguos asirios 
y persas, si bien no con la extensión y eficacia a que llegó en la 
arquitectura gótica. 

Pero un estilo no consiste en la reunión de elementos como 
quiera, sino en la combinación sistemática y perfecta de ellos, que 
dé por resultado una forma de arte bien definida. En tal concepto, 
se reconoce hoy por los críticos e historiadores del arte que el 
estilo ojival empezó a desarrollarse en el Norte de Francia a prin
cipios del siglo X I I ( i ) , aunque ya a fines del X I se construyo ais
ladamente en Inglaterra la catedral de Durham con estructura gó
tica (2). No obstante, siguió dominando en el nuevo estilo cierta 
forma o fisonomía románica hasta fines del siglo X I I , aun en Fran
cia, y en otros países continuó asimismo durante la siguiente cen
turia: es el estilo que se llama de transición, con distintas varian
tes. Pero al comenzar el X I I I llega el estilo gótico a su perfección 
en las regiones más adelantadas. Difundióse luego a diferentes 
naciones europeas, llevado sobre todo por los monjes del Cister, 
y llegó hasta Rodas, Chipre y Siria, por medio de las Cruza
das ( 3 ) . 

En España tuvo principio el arte ojival puro en los primeros 
años del siglo X I I I con la nave mayor de la catedral de Cuenca 
(año 1208) y las catedrales de Burgos y León, a las cuales muy 
pronto siguieron las de Toledo y Burgo de Osma; pero medio si
glo antes se había desarrollado el estilo de transición con carác
ter verdadera y propiamente ojival, como lo prueba, entre otros 
monumentos, la catedral de Santo Domingo de la Calzada, cons
truida en su parte esencial entre los años de 1158 y 1180 (4). 

Las causas generales del estilo que nos ocupa han de buscarse 
en la necesidad de mayor amplitud e iluminación en las iglesias 
(no tan fácil de llenar con el estilo románico), en el mayor des
arrollo de la vida social e intelectual de la época y en la natural 
evolución de la arquitectura románica, toda vez que de ella al esti-/ 
lo de transición y de éste al ojival puro no media más de un corto 
paso. Y aunque puede calificarse de aristócrata el estilo en cues
tión, toda vez que las grandes iglesias de los últimos siglos me
dioevales construíanse con dicho estilo por el favor de los prínci-

(1) L a primera ig-lesia de F r a n c i a que se c o n s t r u y ó con esta forma g ó t i c a f u é la de Mo-
rienval en 1122, y a ella s i g u i ó l a de Bellefontaine en 1125: as í S A I N T - P A U L ( A . ) , « L a t r a n s i -
t i on» en la Revue de V A r t Chré t i en , 1894. 

(2) MICHEL, Histo ire de l ' A r t , depuis les premiers temps chré t i ens J u s q u a nos j o u r s ( P a 
r í s , 1905-13), t. I I , p á g . 4. 

(3) REINACH, Apolo , p á g . 127 (Madrid , 1916). V é a s e LAMPÉREZ, H i s t o r i a de la arquitec
tura crist iana e s p a ñ o l a , t. I I , p á g . 8. 

(4) S i hemos de dar fe a historiadores que han examinado las fuentes documentales, como 
T e j a d a y Alonso (vide supra , p á g . 280), la catedral que ahora existe e m p e z ó a edificarse 
en 1158 (ó 1168), y en 1180 se celebraban los divinos oficios en ella; mas como en sus capil las 
absidales (que fueron las primeras en construirse) ya se observa la estructura ojival pr imar ía 
desde sus fundamentos, hemos de inferir que el estilo e m p e z ó en 1158. - * . ^ 
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pes y la diligencia de los prelados y ellas daban la norma a las 
menores; no obstante, sería injusto suponer (como lo hacen algu
nos críticos) cierta rivalidad entre los mencionados jerarcas y las 
humildes familias religiosas o monacales, como si éstas fueran hos
tiles o no hubieran contribuido activa y eficazmente a la formación 
y propagación del estilo gótico. A la vista se hallan desde aquella 
época los monasterios e iglesias de los cistercienses, verdaderos 
propagadores y casi fundadores del estilo de transición en el si
glo X I I , y patentes son todavía las numerosas iglesias de Ordenes 
mendicantes, como de dominicos y franciscanos del siglo X I I I , que 
atestiguan el fervor y empeño con que adoptaron el estilo las fa
milias religiosas, introduciéndolo por su cuenta en diferentes re
giones. Y por más que no erigieran catedrales o suntuosas igle
sias, que para nada necesitaban, dieron por lo menos la norma de 
las iglesias menores en muchísimas localidades. 

768. Su DIVISIÓN EN PERÍODOS.—Fué común entre los tratadis
tas de la segunda mitad del siglo X I X la división del estilo gótico 
en tres períodos, correspondientes a los tres últimos siglos de la 
Edad Media (aunque extendían el tercero hasta el año 1550), y die
ron el nombre de primario, robusto o lancetado al estilo propio del 
siglo X I I I , caracterizándolo por el arco en forma de lanceta, y dis
tinguían con los apellidos de secundario, gentil y radiante, al que 
estuvo en uso durante el siglo X I V , fijando su característica en el 
arco de ojiva equilátera (52), y, en fin, calificaron de terciario, flo
rido y flamígero al que obtuvo la primacía en el siglo X V , por su 
copiosa ornamentación y su tracería en forma de llamas (2). Y 
aunque esta división tan sistemática no merezca la aceptación de 
los modernos críticos e historiadores del arte, por carecer de sóli
do fundamento (por lo menos en lo que se refiere a los dos pri
meros períodos) y porque en realidad no se encuentran las varian
tes del estilo gótico aprisionadas en tan exactos o precisos lími
tes; sin embargo, todavía puede servirnos casi con los mismos 
nombres, dándoles valor y cronología algún tanto diferentes. 

Dividimos, pues, el estilo ojival en tres períodos: incipiente o 
(1) L o s Papas concedieron a los que c o n t r i b u í a n a estas obras las mismas indulgencias 

que a los C r u z a d o s ; los obispos eran a veces arquitectos, y frecuentemente otorgaban indul
gencias a los que ayudaban a tan piadosos fines, aun cuando se tratara de edificios religiosos 
erigidos en otras d i ó c e s i s . T a n activo y fervoroso movimiento e m p e z ó y a en el siglo X I con 
los gremios y c o f r a d í a s que para semejantes construcciones se organizaban y que se o frec ían 
a d i s p o s i c i ó n de quien los l lamaba o c o n d u c í a . V é a s e H i s t o r i a de S a n Bernardo y su siglo 
por RATISBONE, t . I I , , p á g . 196 (Sevi l la , 1889). E l origen de los referidos gremios hay que 
buscarlo en los M a e s í r o s c o m a c í n o s ( 7 4 / ) y antes en los Col legia f a b r ó r a m de la antigua 
R o m a , y aun é s t o s t e n í a n su primer modelo en el antiguo Or iente ; s ó l o que en la E d a d Me
dia los asociados eran personas libres y bien consideradas, a diferencia de los antiguos cons
tructores , serviles . V é a s e : D e las Asociaciones, por MESTRES ( l o s é O . ) (Barcelona, 1875); í t e m , 
las obras antes citadas de L a m p é r e z y P u i g y Cadafa l ch , en los p r e á m b u l o s de ellas. L o s 
signos lapidarios o marcas especiales qiie l levan las piedras de muchos edificios r o m á n i c o s y 
g ó t i c o s son distintivos de dichos gremios y de los particulares agremiados. 

(2) A s í los d i s t i n g u i ó CAUMONT en su A b é c é d a i r e ou radiment cTArchéo log ie , t. I I I ( C a é n , 
1886) , 5.a e d i c ; as í lo a d m i t i ó BOURASÉ en su A r c h é o l o g i e Chré t i enne ( T o u r s , 1871), 8.a e d i c , 
y a ellos siguieron muchos otros. 
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primario, de apogeo o secundario, y decadente o terciario; los cua
les se corresponden a poca diferencia con las tres formas clásicas, 
sencilla, elegante y florida. Se caracteriza el gótico primario por 
ser un estilo de transición, es decir, que aun conservando diferen
tes elementos románicos, tiene bóvedas ojivales hechas de intento 
al trazar de planta el edificio ( i ) , distinguiéndose además por la 
escasez de molduras en los arcos cruceros y de columnillas en los 
soportes o pilares compuestos, y por cierto aspecto de severa ro
bustez que ofrecen las construcciones. E l gótico secundario o de 
apogeo elimina los elementos ornamentales de la época románica, 
tiene pilares de forma propia ojival (como describiremos luego), 
añade mayor número de nervios y ligaduras en las bóvedas, mul
tiplica las molduras y los adornos y da gran esbeltez y elegancia 
a los edificios. E l gótico terciario o decadente sutiliza todos los 
elementos, convierte los pilares en haces de juncos y las bóvedas 
en un laberinto de nervios, recarga el edificio con minucioso or
nato, y en éste multiplica las curvas retorcidas, la flora exuberan
te, los calados flamígeros y las figuras realistas y caprichosas. 

Corresponde la primera de dichas formas al siglo XIÍ y a buena 
parte del X I I I ; la segunda a los siglos X I I I y X I V , y la tercera al 
siglo X V (iniciándose desde un siglo antes, por lo menos, en Ingla
terra y Francia) y primera mitad del siguiente. Pero téngase en 
cuenta que los mencionados períodos y formas del estilo (especial
mente las dos primeras) se refieren a las principales secciones de 
los edificios, tal xomo hoy existen, y a los miembros o elementos 
arquitectónicos de ellas; pero no a la totalidad o conjunto de la 
fábrica, pues atendido el largo tiempo que se invirtió en estas 
construcciones ojivales, casi todas ellas presentan en un mismo 
edificio diversidad de formas (mayormente en España), según las 
épocas por las cuales atravesaron. Y no se olvide que en unas re
giones comenzó y se desarrolló más pronto el estilo que en otras, 
o persistió con mayor tenacidad a través de la época siguiente. 

169. ELEMENTOS ARQUITECTÓNICOS DEL ESTILO.—Para conocer y 
describir con precisión el estilo ojival de un edificio, hay que exa
minar los siguientes elementos: su planta, sus pilares o apoyos, sus 
arcos y bóvedas, los estribos, los vanos (puertas y ventanas), los 
miembros accesorios más notables, la ornamentación y la estructu
ra general. Recorramos con brevedad estos elementos, observan
do, a la vez, las diferencias que aporta cada uno de los períodos 
mencionados. 

1.° La planta de las grandes iglesias góticas responde a dos 
principales tipos: el de tradición románica y el de salón; en el pri-

(1) Decimos hechas de intento, porque se observa frecuentemente en las iglesias r o m á n i 
cas del siglo X I I al X I I I que la idea primitiva del artista era sencillamente la de elevar un edi
ficio de estilo r o m á n i c o , sin b ó v e d a s de c r u c e r í a , pues no c o n s t r u y ó soportes para los arcos 
cruceros ; pero viniendo lliego el cambio del estilo, se a ñ a d i e r o n dichas b ó v e d a s como pos
t izas . 
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mero se observan casi las mismas formas que en el estilo románi
co, y más comúnmente la de cruz latina, con giróla o sin ella, pero 
con los brazos poco salientes y con los ábsides o capillas absida-
les frecuentemente poligonales; en el segundo tipo la planta care
ce de crucero de brazos salientes (aunque no deja de ostentarse 
más o menos la simbólica cruz de enmedio) y las naves laterales 
se prolongan circuyendo todas a la capilla mayor, como formando 
un enorme ábside. Las iglesias abaciales, sobre todo de cistercien-

FlG. 360. 
PLANO D E LA C A T E D R A L 

D E PARÍS. 

F I G . 361. 
PLANO D E LA C A T E D R A L 

D E LEÓN. 

F I G . 362. 
PLANO D E LA C A T E D R A L 

D E MILÁN. 

ses, siguen el primer tipo, con brazos muy salientes, como en la 
época románica; y en las iglesias menores o populares se adopta 
como planta más común la de cruz latina o la rectangular y con un 
solo ábside poligonal en la cabecera. Otras formas hay menos co
munes en unos y otros casos, las cuales podrán verse en la des
cripción que luego damos de los diferentes monumentos y escue
las del estilo; pero ni unas ni otras de dichas plantas revelarán por 
sí mismas la fecha o período del edificio que se estudie. En todo 
caso, divídese la planta en tramos rectangulares o cuadrados, de
terminados por las columnas y arcos transversales, y sobre éstos 
cargan las bóvedas de crucería. Desde mediados del siglo X I I I se 
hace común el abrir capillas en los lados de las iglesias, entre los 
contrafuertes, para satisfacer la devoción de los gremios o cofra
días y del pueblo en general, ya que antes de esta época era raro 
el admitirlas fuera de los ábsides. 

2.° Los soportes o columnas en el estilo ojival consisten de 
ordinario en el pilar compuesto; el cual, durante el período de 
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f 

Fio. 363. 
BASAMENTO GÓTICO 

D E L SIGLO X I V ; 
C A T E D R A L 

D E T O L E D O . 

F I G . 364. 
BASAMENTO GÓTI
CO D E L SIGLO X V ; 

C A T E D R A L 
D E S E V I L L A . 

transición u ojival primario, es el mismo soporte románico ya cono
cido, aunque dispuesto para el enjarje í1) de arcos cruceros {149); 

pero en el estilo gótico perfecto se 
presenta cilindrico el núcleo del pi
lar, rodeado de semicolumnillas y 
apoyado sobre un zócalo poligonal 
o sobre un basamento dividido, a 
diferencia del estilo románico, en que 
el tal zócalo era uniforme y cilindri
co. Estos basamentos se hallan más 
divididos y moldurados 
conforme avanza más la 
época del estilo, distin
guiéndose especialmen
te los del tercer período 
por destacarse de ellos 

pequeñas basas parciales de diferentes alturas, co
rrespondiendo éstas a las columnillas que rodean el 
núcleo del pilar; pero en el siglo X V I vuélvese con 
frecuencia al uso del primitivo zócalo prismático o 
cilindrico sin divisiones. Las columnillas adosadas al
rededor del núcleo referido se corresponden con los 
arcos y nervios de las bóvedas, cada una con el suyo, 

según el principio ya 
seguido en el estilo ro
mánico de que debe 
corresponder a cada _ _ 
pieza sostenida su pro- y D E BASAMEHTO, 

pió SOStén O Soporte E N L A C A T E D R A L 

\47). Estas columnillas D E PARÍS (2). 

van aumentando en 
número a medida que progresa el 
estilo; a los principios suelen ser 
cuatro o seis en los pilares aisla
dos, de suerte que la sección trans
versal u horizontal de éstos forme 
en la mayoría de los casos una es
pecie de cruz de núcleo prismático 
(fig. 294, £)); pero luego se van mul

tiplicando de tal manera las columnillas en las nuevas construc
ciones, que desde mediados del siglo X I I I apenas queda visible el 

(1) S e da el nombre de enjarje al nacimiento o arranque de los nervios de la b ó v e d a de 
c r u c e r í a , que parten del capitel o columna. 

mismo A ' SeCCÍÓn de pilar cruciforme; B< basamento del seg-undo p e r í o d o ; C, s e c c i ó n del 

i r \ / ' I J 6 'c C^Ar^ ^hf11' S^10 X I I 1 ; B' de Ia C a t e d r a l de Toledo, sig-lo X I V ; C , de í a C a t e d r a l de Sev i l la , siglo X V . . . > s . . 

F I G . 36S.-SECCIO-
KBS D E COLUMNAS 

F I G . 366. 
SECCIONES D E COLUMNAS GÓTICAS (3). 
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F i o . 367.—CAPITELES DEL. SIGLO X I I I , 
CON sus ARCOS. D E LA CAT E DRAL 

D E LAÓN (FRANCIA). 

núcleo central (que en adelante suele ser redondo) y aparece todo 
el soporte como un haz de cilindros (fig. 365), los cuales en el si
glo X V se reducen a simples junquillos o baquetones, por haber 
aumentado su número y no tener ya cabida si no es en esta forma, 
pues no sólo se adjudica una columni-
11a para cada arco y nervio de la bóve
da, sino que hasta las molduras prin
cipales de éstos tienen su columnilla 
correspondiente en el soporte (figu
ra 366). 

3.° E l capitel gótico va perdiendo 
su importancia según adelanta la épo
ca del estilo; después del período de 
transición (en el cual sigue el capitel 
románico) se presenta como un tam
bor algo cónico, abrazado con follaje, 
cuyos motivos se toman de la flora 
del país (aunque, a veces, sobre todo 
durante el siglo X I V , admite figurillas 
e historias entre el follaje, siempre con 
más pulcritud que en el estilo románi
co), y se corona por un ábaco circular 
o poligonal de varias molduras; luego se va haciendo más peque
ño y delicado, y, por fin, llega hasta suprimirse, cuando en el si
glo X V el haz de junquillos se ramifica directamente en los nervios 
de la bóveda, sin que medie solución de continuidad en muchos 

casos, o se queda en forma 
de un simple anillo. 

4.° En Zos arcos y bóve
das ojivales lo característi
co es la crucería, tanto más 
complicada cuanto más va 
progresando la delicadeza 
o la fastuosidad del estilo. 
E l período primero se dis
tingue por la sencillez de 
los arcos cruceros o diago
nales, que son simples y 
llevan pocas molduras; en 
el segundo se aumenta 
la crucería con arcos o 

nervios secundarios y los llamados terceletes (fig. 373), para 
sostener los témpanos de plementería, ya que las bóvedas se ha-̂  
cen más amplias; a la vez se molduran todos los arcos, mayormen
te los diagonales, y éstos y demás nervios reciben más perfiles 
(fig. 371) y se ligan con nervios transversales; en el tercer período 

F i o . 368.—CAPITEL SEMI-HISTORIADO: 
«LAS VENDIMIAS» EN LA C A T E D R A L D E R B I M S . 
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anadense nuevos terceletes y nervios secundarios con sus ligadu
ras, aun sin necesidad alguna, y se generaliza la bóveda dicha es-
trellada (por la figura del conjunto), y los nervios y arcos se perfi-

F I G . 3 6 9 . — C A P I T E L E S D B L SIGLO X I V . 
D E L A C A T E D R A L D E T O L E D O . 

PÍO; 3 7 0 . — C A P I T E L E S D E L SIGLO X V . 
D E SAN JUAN D E LOS R E T E S E N T O L E D O . 

F I G . 371 .—SECCIONES D E ARCOS 
CRUCEROS EN L A C A T E D R A L D E LEÓN(2) . 

lan con mas delicadeza. En el primer período usóse con alguna 
trecuencia la bóveda sexpartida (dividida en seis témpanos) para 
los tramos de bóveda de la nave central, cuando éstos se hacían 

cuadrados y correspondían cada uno 
de ellos con dos de las naves late
rales ( i ) . 

Desde últimos del siglo X V se 
adornaban las claves 
de las crucerías en 
muchos edificios con 
florones de madera o 
de metal, dorados o 
policromados, cono
cidos con el nombre 

de arandelas; pero ya desde los principios del estilo 
se decoran las referidas claves (enormes a medida 
que se aumentan los nervios concurrentes) con va
riados relieves (fig. 375). 

Los ábsides góticos cúbrense también con dife- F I G . 372.-ARRAN-
rentes bóvedas de crucería; pero de tal suerte, que Q U E D E LOS ARCOS 

los arcos o nervios concurren todos a una clave cen- T SECCIONES D E 

tral formando crucería radiada, y muy a menudo se L0S MISMOS; 
da al cascarón una forma gallonada o dividida en SIGLO X I H -
compartimientos de boveditas parciales, más o me
nos salientes o profundas (fig. 376). Esta disposición, al paso que 
refuerza y embellece el ábside, contribuye mucho a la sonoridad 
de la iglesia, mayormente para los que cantan en el presbiterio. 

' / -n 5St^ f'5?05'01011 Puede observarse indicada en el plano del grabado 287. 
(¿ ) A , siglo X H I de s e c c i ó n cordiforme; B , siglo X I V , de s e c c i ó n cordiforme con la pun

t a cortada; O, siglo X V , de s e c c i ó n piriforme. 
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F I G . 373. 
BÓVEDA E S T R E L L A D A ; RADIANTE Y CON T E R C E L K T E S 

INTERMEDIOS, EN UNA CAPILLA D E L A C A T E D R A L 
D E BURGOS. 

5. ° Las CÚJDÍÍ/as propiamente ojivales se forman de témpanos 
sostenidos por nervios radiantes, que arrancando del octógono 
formado por los arcos to
rales y por una especie de 
trompas muy artísticas, 
situadas en los ángulos 
determinados por ellos, 
se unen concurriendo a 
una clave superior y cén
trica (fig. 377). E l cimbo
rio se manifiesta al exte
rior en forma de prisma 
octógono o exágono, co
ronado por una pirámide, 
con más atrevimiento y 
elegancia que en el arte 
románico. Muchas veces 
en lugar de cúpula se alza 
una simple linterna pris
mática, a modo de torre 
sobre el crucero. 

6. ° Los arcos del es
tilo ojival presentan como 
forma dominante la apun
tada; pero en los cruceros suele ser de medio punto (semicircular) 
la directriz; y si se elevan éstos sobre los formeros y transversa

les, ya en forma curva ya apun
tada, constituyen la bóveda do-
mical o cupuliforme (figuras 85 y 
86). Aunque es varia la traza de 
los arcos ojivales, sin que sea da
ble fijar su cronología, se observa 
muy general en el siglo X I V la 
forma equilátera, y en el X V se 
hacen frecuentes las de forma re
bajada y la conopial, si bien esta 
última no es propiamente cons
tructiva, sino de ornamentación 
en puertas, ventanas y doseletes. 
La disposición constructiva de 
los arcos (dobles o triples) si
gue como en el estilo románi
co {149). 

1 ° Los estribos propios y típicos de la arquitectura ojival son 
el arbotante y su botarel correspondiente (fig. 46), con los cuales 
se obtiene mayor despejo en los edificios cuando son de tres o 

F G . 374 .—BÓVEDA E S T R E L L A D A 
D E L SIGLO X V : C A T E D R A L DE S S V I L L A . 
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F"10- 375-—BÓVEDA ADORNADA 
CON ARANDELAS E N LAS C L A V E S : 

C A T E D R A L D E B A R B A S T R O . 

mas naves, permitiendo con toda libertad la perforación de los 
muros para dar cabida a espaciosos ventanales. E l contrafuerte 
románico ejercía funciones de sostén o arrimo para los muros, más 

que de verdadero estribo para los 
arcos; pero el contrafuerte ojival, 
tenga o no arbotantes (que muchas 
veces faltan), desempeña el oficio de 
resistencia al empuje de las bóve
das, reducido éste a puntos aislados. 
Se decoran los botareles y demás 
contrafuertes montando pináculos 
sobre ellos para que tengan más 
peso y resistencia, logrando así con 

í :,, ; ¡ estos remates el doble fin construc
tivo y estético. 

8.° En las puertas y fachadas 
despliega el arte ojival toda su mag
nificencia y su concepción teológi
ca {38). La portada gótica admite 
la misma composición fundamental 
que la románica; pero añade a ésta 

mayor elevación de líneas, con más riqueza y finura escultórica 
guardando siempre en arcos y adornos la forma propia del nue
vo estilo. Encima de la puerta suele 
colocarse un elevado gablete (fig. 395). 

Las portadas más suntuosas llevan 
imágenes de apóstoles y de otros san
tos bajo doseletes entre las columni-
Ilas (y a menudo también otras meno
res entre las archivoltas), flanqueando 
el ingreso; el cual está dividido por 
un parteluz que sirve de apoyo a una 
estatua de la Virgen María o del titu
lar de la iglesia (fig. 378). Las iglesias 
del Cister, y otras menores que se 
modelan a imitación suya, carecen de 
imaginería en la portada, la cual se 
compone del grande arco abocinado 
y decorado con simples baquetones y 
alguna ornamentación vegetal o geo
métrica. La finura en la ejecución de la obra escultórica y la mul
tiplicación progresiva de las columnillas y molduras, con el adel
gazamiento de ellas, denuncian mejor que otras señales la época 
de la construcción de las portadas; pero las del último período, 
desde mediados del siglo X V , se reconocen sobre todo por la 
multitud y pequeñez de los detalles, por la archivolta coriopial, 

F I G . 376.—BÓVEDA D E CRUCERÍA 
EN E L ÁBSIDE: ANTIGUA C A P I L L A 

PALATINA D E LOS R E Y E S 
D E A R A G Ó N , E N B A R C E L O N A . 
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F I G . 377.—INTERIOR CON E L ÁBSIDE 
Y L A CÚPULA OCTÓGONA 

D E S A N JUAN D E LOS R E Y E S 
E N T O L E D O . 

cargada de frondas retorcidas, y por 
otros ornamentos de la época (figu
ra 379). 

9.° Las ventanas del período de 
transición suelen ser como las romá
nicas de arco apuntado; pero luego se 
ostenta el verdadero ventanal gótico, 
amplio y decorado en su parte supe
rior con hermosos calados de piedra, 
los cuales se forman de rosetoncitos 
combinados, siempre sostenidos por 
columnillas o parteluces. En el s i 
glo X I V se complica la tracería multi
plicándose los rosetoncitos, y adelan
tando ya el X V , se combinan las lí
neas formando curvas serpeantes, 
constituyendo el calado flamígero. 
Una cosa parecida se observa en los 
grandes rosetones, que se colocan en 
lo alto de las fachadas: al principio 
toman la forma radiante y sencilla, 
aunque en iglesias suntuosas es algo 
más complicada; se multiplican los 
adornos de la rosa en el siglo X I V , y en el X V llega a ser la tra
cería un verdadero laberinto de curvas enlazadas, como es de ver 

en los grabados 3oü-Joo. iNo 
faltan, sin embargo, en todas las 
épocas ventanas menores de 
traza más sencilla y pequeños 
ajimeces. Ventanas y rosetones 
suelen cerrarse con magníficas 
vidrieras policromas e historia
das {247), donde a su modo se 
ejercita el arte pictórico monu
mental, ya que apenas le dejan 
espacio para su desarrollo los 
escasos lienzos de pared que 
median entre los referidos va
nos en las iglesias suntuosas; 
pero en las más humildes sus-
titúyense las vidrieras por lámi
nas de piedra translúcida y aun 
tal vez por encerados, como se 
dijo de las románicas {749, 9.0). 

F I G . 378. £ n t r e l o s miembros se. 
^ " ^ r r ^ S ^ o i r • <WanoS de un edificio ojival 
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son notables por lo característico de su forma: los falsos apoyos, 
que, a modo de repisa, ya sola ya con una media columna encima 
de ella, adosados a cierta altura de los muros, sostienen los arcos y 
nervios que parten como arrancando del muro, según se observa 

sobre todo en la arquitectura cis-
terciense; las repisas y los doseletes 
para estatuas, que en los siglos X I I 
y X I I I suelen llevar figuras de cas-
tillitos (véanse figuras 354 y 445), 
en el siglo X I V semejan boveditas 
de crucería con pequeños gabletes, 
(fig. 378), y en el X V se adornan 
con calados flamígeros y arquitos 
conopiales (fig. 111), o se terminan 
por una elevada tonecilla y altos 
gabletes; los antepechos para trir 
forios y galerías, que al principio 
constan de arcaditas ojivales y 
después tienen la forma de pretil 
con calados pro
pios de la época 
(fig. 390); los pi
n á c u l o s , agujas 
(fig. 388), gárgo
las, caireles, cres

tería, etc., cuya traza de estilo ojival es inconfun
dible con la de otros (fig. 115). 

11. La. ornamentación gótica se funda en la 
construcción y sirve para acentuar más los ele
mentos de ésta, huyendo de lo disforme y posti
zo. Los motivos más comunes y propios de ella 
en el terreno escultórico, aparte de las molduras 
y calados geométricos, se toman de la flora indí
gena, la cual se interpreta en forma estilizada 
durante los siglos X I I y primera mitad del X I I I ; 
pero a seguida, y sobre todo en el X V , se imita 
la naturaleza con bastante realismo (fig. 368), y 
en esta última centuria se propende a las for
mas retorcidas. En los comienzos del estilo oji
val, sobre todo en el período de transición, to
davía se conservan los adornos geométricos del estilo románico, 
que pronto se abandonan para dar lugar a las frondas, cardinas 
(hojas de cardo), grumos, hojas aeornisadas (serie de hojas deba
jo de las cornisas), florones, trifolios, cuadrifolios, etc. Las mol
duras góticas se distinguen de las grecorromanas en que no ofre
cen corte o sección circular como éstas, sino semielíptica, pírí-

F I G . 379 .—PORTADA D E L A I G L E S I A 
D E SANTIAGO E N O R I H U E L A ; 

TIPO D E L SIGLO X V . 

F I G . 3 8 0 . — V E N T A N A 
OJIVAL D E PRINCIPIOS 

D E L SIGLO X I I I ; 
M O N A S T E R I O 

D E P O B L E T . 
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forme, cordiforme, etc., todo para que a la vista aparezcan muy 
tenues y casi aéréOs los arcos y demás miembros que se molduran 
(figuras 371 y 372). La decoración pictórica de varios de dichos 
elementos debió ser en su tiempo bastante común, pero ha llegado 
escasa a nuestros días. Con 
frecuencia se pintaban las 
esculturas de las portadas, 
sepulcros, capiteles, claves 
de bóvedas, nervios de éstas 
y más la techumbre, si se 
hacía de madera; y • aunque 
fueron poco abundantes los 
cuadros de figuras en los 
muros, supliéronse en gran 
parte por las vidrieras poli
cromadas {247). En muchos 
edificios de España, partici
pando más o menos de la 
arquitectura mudéjar, usóse 
la decoración de azulejos en 
frisos y zócalos. 

12. La estructura general interior de una iglesia gótica se in
fiere de todo lo dicho sobre la planta, bóvedas y pilares, siendo de 
notar que el paramento lateral en las grandes iglesias se halla di
vidido en tres zonas; la inferior consta de la arcada que separa las 

F l G S . 381, 382 Y 383. 

VENTANAL D E L A C A T E D R A L D E LEÓN; SIGLO X I I I . 
VENTANAL D E LA CATEDRAL D E TOLEDO; SIGLO X I V . 

VENTANAL D E LA C A T E D R A L DE BARCELONA; 
SIGLO X V . 

F I G . 384. 
ROSETÓN D E LA C A T E D R A L 

D E LEÓN; SIGLO X I I I . 

F J G . 385. 
ROSETÓN DE LA C A T E D R A L 

D E TOLEDO; SIGLO X I V . 

F I G . 386. 
ROSETÓN D E LA CATEDRAL 

D E LEÓN; SIGLO X V . 

naves laterales o las capillas; la media está formada por el tnfo-
rio, que en el estilo ojival es mucho más estrecho que en el romá
nico, y la superior contiene los grandes ventanales. Unas iglesias 
alzan todas sus bóvedas a iguales alturas (o siquiera en la nave 
central y laterales inmediatas), y otras (lo más común) presentan 
mucho más bajas las naves laterales, lanzándose por encima de 
éstas los arbotantes. E l exterior de los edificios suele acusar la 
estructura interna, de modo que la fachada viene a ser como una 

20 
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sección transversal de las naves ( i ) , en la forma que dan a cono
cer los grabados 393-395. En ellos se advierte la magnífica dispo
s i c i ó n que el arte ojival sabe imprimir en las fachadas de sus gran
des templos: el imafronte se constituye por las tres hermosas por
tadas, correspondientes a las tres naves, y entre ellas los contra
fuertes, que resisten el empuje de las arcadas; encima de las puer
tas corre una galería, que responde a los triforios interiores; ábrese 
mas arriba un grandioso rosetoh calado, y remata el frontispicio 
en gablete o en ático de hermosá crestería. Las empinadas torres, 

F i a . 387.—FALSOS APOYOS, 
DE ESCUELA CISTBRCIENSE, 

EN SANTA MARÍA D E HUERTA 
(SORIA) . 

F I O . 388. 
GRAN REPISA GÓTICA, QUE SOSTIENE 

E L ÓRGANO DE LA IGLESIA 
D E SAN P E D R O , EN CALATAYUD. 

con sus atrevidas flechas, que terminan y guardan los costados da 
la fachada; los pináculos y doseletes, que animan al severo contra
fuerte; las estatuas y relieves, que pueblan las entradas y los tím
panos; todo, en fin, lo que el ingenio humano supo reunir en el 
frontispicio de la Casa de Dios, contribuye a causar la impresión 
más viva y profunda de lo sublime en el ánimo de quien penetra 
en la morada del Rey de la Gloria. 

170. DIFERENTES CLASES DE EDIFICIOS GÓTICOS.—Recorriendo las 
distintas clases de construcciones góticas, hallamos como princi
pales y dignas de estudio en este compendio, a semejanza de las 
románicas {120), las siguientes: 

1.° Catedrales: son los edificios más importantes del estilo, en 
los cuales agotó éste su prodigiosa inventiva, sus riquezas y su 

(1) LAMP EREZ, Historio, de l a arquitectura crist iana, pág-. 134 (Barcelona 1904) 
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atrevimiento: a su construc
ción contribuían porfiada
mente los obispos, reyes, 
magnates y pueblo cristiano. 
Constan ordinariamente de 
tres naves; pero las hay de 
una y también de cinco y 
hasta de siete, incluyendo 
las series de capillas latera
les. Una de las piezas a que 
da singular importancia el 
arte gótico en las catedra
les, sobre todo por la riquí
sima labor escultórica con 
que la embellece, es el coro, 
situándolo en medio de la 
nave central; pues aunque a 
los principios de la época de 
este arte seguíase la cos
tumbre tradicional de esta
blecerlo en el ábside o en el 
transepto, salvo raras excep
ciones, por fin se trasladó 
(por lo menos en España) a 
dicha nave mayor desde el 
siglo X I V y definitivamente 
desde los últimos años del 
X V (1). Por lo demás, curnto de grande y hermoso hemos visto 
reunir el estilo ojival en la precedente reseña, todo debe entender

se de las iglesias catedrales de la épo
ca y de algunas iglesias mayores. En 
los números siguientes se citarán va
rios modelos, y al tratar de la escul
tura gótica se enumerarán los coros 
más importantes como artísticos. 

2.° Las iglesias menores o popu
lares traducen con sencillez el estilo 
ojival de las grandes iglesias que po
dríamos l lamar aristocráticas, y lo 
simplifican reduciéndolo a los rasgos 
más salientes. E l tipo más común cons
ta de los siguientes elementos: planta 

F I G . 389. — CIMBORRIO Y ; AGUJAS GÓTICAS 
EN L A C A T E D R A L DE BURGOS; 

C A P I L L A D E L C O N D E S T A B L E . 

F I G . 390.—ANTEPECHO Y CAIRELES 
DE E S T I L O FLAMÍGERO ; CORO DE LA 

IGLESIA D E SAN ESTEBAN EN BURGOS. 

(1) C o n aplauso del arte y del pueblo fiel se ha devuelto el coro al presbiterio en algu
nas catedrales, en que la holg-ura del local y la suficiencia de recursos lo han hecho posible. 
T a n importante reforma, debida a iniciativa de los Obispos , se ha realizado hasta el presente 
en las catedrales de Oviedo y Mallorca. V é a s e la hermosa « C a r t a pas tora l» del limo. S r . GAM-
PÍNS, Obispo de Mal lorca , dada con este motivo en agosto de 1904. 



308 ARQUEOLOGIA Y B E L L A S A R T E S 

de cruz latina, o rectangular sin crucero saliente; un ábside con bó
veda de crucería; supresión de arbotantes; portadas y ornamenta
ción de solas molduras y algún follaje; bóvedas de sencilla crucería, 
que en los siglos X V y XVÍ se hace más complicada, o bien techo 

F I G . 391.—HOJAS ACORNISADAS; 
SIGLO X I I I . 

F I G . 392.—FRONDAS T MACOLLA 
D E ESTILO GÓTICO (1). 

de madera decorada y montada sobre los arcos; coro alto sobre 
la entrada desde fines del siglo X V , y desde el X I I añádese como 
dependencia de todas las iglesias la sacristía, cuyo oficio se llena
ba en las épocas anteriores con nichos y armarios. 

3. ° Los conventos, con 
sus iglesias, siguen el estilo 
ojival sencillo, adoptado y 
propagado por las Orde
nes mendicantes desde el 
siglo X I I I . Las Ordenes 
monásticas siguen también 
la misma forma de estilo, 
distinguiéndose por la pu
reza de líneas, amplitud en 
la fábrica y sobriedad de 
adornos los monjes cister-
cienses, que forman escue
la propia, según se dirá 
luego. 

4. ° Los claustros, ya 
de catedrales, ya de con
ventos, continúan con el 
mismo plan de la época ro
mánica; sólo que sus arca
das son ahora grandes ven
tanales, que, por lo común, 
se adornan coii tracería 
propia del estilo ojival y 

peculiar del período en que se construyen, y sus ámbitos suelen 
(1) L a s dos primeras figuras de este grabado se l laman crochets o cayados vegetales (del 

f r a n c é s crochet, gancho), y son propias del siglo X I I l ; las dos siguientes se dicen cardinas , y 
se usaron respectivamente en los siglos X I V y X V (de este ú l t i m o son m á s propias las de la 
f igura 378); la ú l t i m a es una macol la de los mismos siglos (catedral de To ledo) . 

F I G . 393.—ESTRUCTURA INTERIOR D E UNA IGLESIA 
OJIVAL CON LAS NAVES A UNA MISMA ALTURA; 

ESCUELA ALEMANA. 
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F I G . 394.—ESTRUCTURA D E UNA IGLESIA 
OJIVAL CON NAVES D E DIFERENTE ALTURA; 

L A C A T E D R A L D E ÁVILA. 
(Dibajo de A . Casanova . ) 

cubrirse con bóveda de crucería. España descuella entre las de 
más naciones por la magnificencia de sus claustros, sobresahen 
do, entre otros muchos, los de 
las catedrales de Vich, Pamplo
na y Burgos, pertenecientes al 
siglo X I V , y del X V los de Se-
govia. Burgo de Osma y San 
Juan de los Reyes de Toledo, a 
los cuales debe añadirse el del 
monasterio de Batalha, en Por
tugal. 

5.° Las torres-campanarios 
dejan de tener el aspecto de 
fortalezas, salvo raras excep
ciones, y se construyen de for
ma prismática, generalmente 
octogonal en los cuerpos supe
riores y cuadrada en los infe
riores, rematando en agudísima 
flecha, que algunos llaman im
propiamente aguja (1); su po
sición regular está en los lados de la fachada; pero, a veces, se 

alza única sobre el centro de ésta o sobre 
el crucero, y siempre ostentando en sus 
ventanas y remates la ornamentación pro
pia del estilo (figuras 12 y 409). Son no
tabilísimas por su altura la torre de la ca
tedral de Friburgo (Alemania), que se 
eleva a 132 metros; la de Estrasburgo, a 
142; la de Ruán, a 150; la de San Nicolás 
de Hamburgo, a 145; las de Colonia, a 
156. Por su delicadeza y maravillosa eje
cución sobresalen las torres caladas de 
la catedral de Burgos (fig. 449). 

6.° Los cementerios y sepulcros con
tinuaron como en la época del estilo ro
mánico. Se enterraba a las personas de 
distinción en los pórticos o claustros y en 
lo exterior de las iglesias, reservando el 
interior para Obispos y Príncipes. Depo
sitábanse los cadáveres de los demás fieles 
en el cementerio común, que se situaba 

junto a la iglesia, y a lo sumo cubríase el sepulcro con una lauda o 
losa funeraria alusiva al difunto. En el siglo X V se concedió con al-

(1) S e distingue la f l echa de la aguja en que la primera es un chapitel d c t o ^ Y la se' 
gunda un p i n á c u l o muy agudo ( 5 7 ) . V é a s e la figura 389, y c o m p á r e s e con la 409. 

I 

F I G . 395.—DISPOSICIÓN 
D E LA FACHADA EN LAS GRANDES 

IGLESIAS GÓTICAS; 
C A T E D R A L D E R E I M S . 
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F i a . 396.- - C i A U S T E O G Ó T I C O DE L A C A T E D R A L L 
DÉ PAMPLONA. V 

guna facilidad a los sacerdotes y seglares beneméritos el enterra
miento en las iglesias, y mucho más en el siglo X V I . En todos estos 

casos, tratándose de per
sonas distinguidas, se eri
gían magníficos sarcófa
gos de piedra con capilli-
tas o arcosolios, que os
tentan relieves de asuntos 
religiosos y el ornato pro
pio del siglo o período en 
que se construían, no fal
tando las inscripciones, 
de que se hablará en su 
lugar. En la parte supe
rior del sepulcro se es
culpía un relieve o una 
estatua yacente u oran
te, que representa al di
funto {229). No son raros 

los suntuosos sarcófagos montados sobre columnitas, o colocados 
bajo un templete (figuras 354 y 426). Hiciéronse también duran
te todo el período ojival urnas 
o arquetas funerarias de pie
dra, apoyadas sobre ménsu
las y canecillos, salientes del 
muro interior de varias igle
sias, conteniendo los restos de 
algún prelado o distinguido 
personaje. En el siglo X V se 
introduce sobre los grandes 
sepulcros el uso de las esta
tuas orantes, que sigue en el 
X V I , y al mismo tiempo se afi
ligranan más los adornos. 

Son célebres en el arte los 
camposantos de Pisa y Milán, 
y los suntuosos mausoleos o 
sepulcros de nuestras catedra
les, como Zaragoza, Toledo, 
Burgos, etc., los de la Cartuja 
de Miraflores e iglesia del 
arruinado monasterio de San
tas Creus (fig. 426) con otros 
innumerables en los claustros 
de monasterios e iglesias importantes de la época del arte gótico. 

7.° Las cruces monumentales se erigieron ya en la época romá-

• • • 

• 

F I G . 397.—SEPULCRO GÓTICO: E L D E OEDOSO I I 
EH L A C A T E D R A L DE LEÓST; SIGLO X V . 
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F I G . 398.—PAUTE SUPERIOR D E L A CRUZ 
D E TÉRMINO E S C A S T E L L B Ó (LÉRIDA). 

nica; pero de esta clase de monu
mentos no se conserva ejemplar al
guno en nuestros países, salvo las 
que mencionamos de Irlanda (figu
ra 255); en la época ojival se hicie
ron muy frecuentes, situándolas ala 
entrada de los pueblos y en las en
crucijadas, como señal de término 
0 de alguna muerte allí ocurrida o 
en conmemoración de algún hecho 
glorioso. Las más antiguas que aun 
existen sólo datan del siglo X I V , y 
comúnmente del X V . Constan de 
un basamento con gradas, sobre el 
cual se alza un fuste poligonal o 
fasciculado, que se termina en un 
capitel ojival o en un simple nudo, 
base de una cruz de piedra o de metal, con la imagen de Jesucris
to en una cara y de la Virgen Santísima en otra, y con cuadntolios 

y símbolos en sus extremos: son nota
bles las de Barcelona, Tarragona, 

1 1 Manresa, Valencia, Iglesuela (Teruel), 
Avila, Bayona (Pontevedra), etc. ( i ) . 
Por la traza de sus adornos y perfec
ción escultórica se puede reconocer 
el siglo a que pertenecen. Semejantes 
a ellas son los llamados picotas y m-
llos, que se alzan en las plazas o lu
gares públicos de algunas ciudades 
antiguas. Tienen la forma de colum
na, generalmente fasciculada, y suelen 
rematar en una macolla o en una cruz 
de hierro; servían algunos de verda
dera picota antes del siglo X V I ; pero 
más comúmente son desde dicho siglo 
(desde el cual se llaman rollos exclu
sivamente) indicadores de la jurisdic
ción de la villa: v. gr., el de Peñaran
da de Duero (Burgos), y los de Villa-
lón de Campos (Valladolid), Almo-
rox, Ocaña, Casarrubios del Monte 
(Toledo), etc. (2). 

(1) FONT Y SAGUÉ (Norberto) , H i s tor ia de las c r e a s de pedra de C a r l a n g a (Barcelona, 
1894)- CARRERAS v CANDÍ (Francisco) , «La Crcxx c u b c r t a » , en el B u t l l e t í del Centre E x c u r 
sionista de C ata lunya , a ñ o 24 (Barcelona, 1914), y otros. i n f e r e n c i a en el 

(2) CONDE DE C E D I L L O , Rol los y picotas de l a prov inc ia de Toledo, conterencia en el 
Ateneo de Madrid , 1917. 

F I G . 399.—FACHADA ANTIGUA 
D E L A CASA D E LA CIUDAD 

EN B A R C E L O N A , 
SIGLO X I V . 
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F I G . 400 .—CASA DB L A CIUDAD, EN A R R Í S . 

8.° Las construcciones civiles 
y militares de la época se aco
modaban en sus rasgos principa
les a las religiosas, y todas lle
vaban el sello de la arquitectura 
propia de su período, pues los 
mismos canteros y arquitectos 
que elevaban catedrales cons
truían castillos, como parece por 
los signos lapidarios Siem
pre, no obstante, se disponían 
estos edificios con menos magni
ficencia que los religiosos, espe
cialmente en las fachadas, en las 
cuales era frecuente construir el 
arco de la puerta con grandes 
dovelas (fig. 399). Son famosos 
los palacios o casas consistoriales 
belgas de los siglos X I V y X V , 

citándose como más notables los de Lovaina y Gante y el palacio 
real de Bruselas en el último, y los de Iprés y Brujas en el ante
rior siglo; asimismo, dos pala
cios del siglo X I I I en Florencia 
(el Bargello y el Vecchio), el 
gran Palacio Ducal de Venecia 
del siglo X V , y el Palacio de 
los Papas en Aviñón, etc. En 
España están las Casas con
sistoriales de Barcelona en su 
parte antigua, las Lonjas de 
Valencia, Mallorca y Barcelo
na (siglo X V ) , el Palacio del 
rey Don Martín en Poblet (Ta
rragona), y otros edificios de 
que se hace alguna mención 
en el siguiente capítulo. Los 
cas t i l los dejan el carácter 
sombrío y el sitio rocoso e in-
acces ib le de los anteriores 
tiempos y se convierten duran
te la época ojival en suntuosas 

moradas señoriales. La llamada torre del homenaje, que antes se 
elevaba aislada en la puerta del recinto fortificado, en los siglos de 
que tratamos forma parte del edificio que es habitación del dueño 
y sirve como de atalaya. Continúan los fosos, puertas con puentes 

(1) CASTAÑOS (Manuel) , F o r í í / i c a c z o n a r q u e o l ó g i c a , p á g . 165 (Madr id , 1918). 

F I G . 4 0 1 . — E L C A S T I L L O D E BUTRÓN 
(VIZCAYA) . 
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levadizos, barbacanas, almenas, saeteras cruciformes, etc., como 
en la época precedente, pero con más solidez y elegancia, y se 
añaden los cubos y torrecillas voladas sobre ménsulas circulares. 
Hállanse todavía numerosos castillos de la época y de estilo oji
val en toda Europa, y aunque ahora no sirvan para su primer des
tino, han sido restaurados recientemente algunos de ellos y de 
otros que conservan sus ruinas como recuerdos históricos. Entre 
los restaurados merecen especial mención el de Bellver en Mallor
ca, el de Butrón en Vizcaya, el alcázar de Segovia, las torres de 
Serranos en Valencia (puerta de la ciudad), el castillo de Pierre-
fonds en Francia y los de Sforza en Milán y en Torre Alfina (Ita
lia), aparte de los que siguen casi en su integridad con carácter de 
museos, archivos, etc. 

177. ESCUELAS DE ESTILO OJIVAL.—Dentro de la hermosa unidad 
del estilo gótico existe una asombrosa variedad de matices secun
darios, debidos a la diferente manera de concebir y desarrollar el 
estilo en cuestión los artistas de las diversas regiones, influyendo 
poderosamente en los mismos las tradiciones y el carácter de la 
región, junto con la proximidad de otras escuelas o estilos y la 
abundancia o la escasez de medios disponibles. De aquí resultan 
diversas escuelas góticas, a semejanza de las referidas al hablar del 
estilo románico. Enumeremos y describamos ahora las principales 
del extranjero ( ! ) , dejando para el siguiente capítulo las españolas. 

1. ° Escuela cisterciense.—Los cistercienses o benedictinos de 
hábito blanco fueron casi desde sus principios los propagadores del 
estilo románico de transición, y desde el siglo X I I I del ojival per
fecto. Es carácter de esta escuela en todo tiempo la gran sobrie
dad en la ornamentación, el cubrir las portadas con arqueados 
baquetones o molduras tan sólo, la exclusión del arbotante, la pu
reza y regularidad en las líneas arquitectónicas y la frecuencia con 
que se sirven de falsos apoyos para sostener el arranque de arcos 
y nervios, cuando éstos parten de los muros (fig. 387). Las iglesias 
son de tres naves y crucero, con los ábsides de frente y sin giróla, 
cuando imitan el estilo de la iglesia del Cister; pero con giróla y 
capillas absidales cuando siguen el tipo de la de Claraval. Entre 
otros muchos, fueron célebres los monasterios de Claraval, Cister, 
Senanque y Fontfroide, en Francia; Chiaravalle y Fossanova, en 
Italia; Alcobaga, en Portugal; las Huelgas, la Oliva, Fitero, Piedra, 
Huerta, Santas Creus, Poblet, etc., en España. 

2. ° Escuela del Norte de Francia.—Considérase esta escuela 
como centro del más puro estilo gótico, y abraza los territorios de 
Isla de Francia, Picardía, Artois e inmediatos (2). Se distinguen 

(1) C H O I S Y , Histoire de rArchitecture , t . I I , pág-. 498; MICHEL, H í s ío iVe ¿ e / M r í , t. I I , 
p. 1.a, p á g . 19; V I O L L E T - L E - D U C , D i c í z o n n a i r e r a i s o n n é de rArchi tecture , etc. ( P a r í s , 1868); 
LAMPÉREZ, f í i á t o r i a de la arquitectura crist iana, p á g . 149. , j - , 

(2 ) S e l í a m ó I s l a de F r a n c i a y Dominio R e a l una comarca del Norte de dicha n a c i ó n , l i 
mitada por los r íos S e n a , M a m e , O u r c q , A i sne y O i s e . 
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por sus magníficas fachadas y amplios ventanales y demás rasgos 
típicos del estilo arriba explicados; pero en sus comienzos (si
glo XII) no dispone los ábsides o capillas absidales en forma poli
gonal, sino redonda, ni construye los pilares a modo de haces de 
columnillas, sino que adopta como soportes gruesas columnas ci
lindricas, sobre cuyo amplio capitel se apoyan los arcos de las na
ves bajas y las columnillas que sostienen los arcos y bóvedas de la 
nave alta. Son célebres tipos de esta escuela desde el siglo X I I la 
iglesia abacial de San Denís (junto a París) y las catedrales de 
París, Noyón, Laón (ésta sin ábsides), Chartres y Saint-Frambourg 

FlG. 402. 
C A T E D R A L D E PARÍS. 

F I G . 403. 
C A T E D R A L DB AMIÉNS. 

de Senlís. Del siglo X I I I datan las catedrales de Amiens, Beauvais, 
Bourges, Soissóns, Reims, y la llamada Santa Capilla de París; 
del X I V la catedral de Troyes y la iglesia de San Juan de Soissóns; 
del X V la catedral de Evreux y otras muchas iglesias. Se celebra 
como acabado tipo de arquitectura ojival la citada de Amiéns, a 
cuya imitación se erigieron la de León, en España, y la de Colo
nia, en Alemania. 

3. ° L a escuela de Borgoña.—Es semejante a la precedente, a 
la cual sigue e imita, superándola luego en riqueza ornamental, 
nobleza o armonía en las proporciones, y atrevimiento en los jue
gos de equilibrio. Figuran como iglesias de estilo de transición las 
de Vezelay, Langres y Pontigny (siglo XI I ) , y de estilo gótico puro 
(del XIII) las catedrales de Auxerre, Seimur, Dijón y Nevers, con 
la de Lausana de Suiza. 

4. ° Escuela de Normandía.—Sigue esta escuela con el espíritu 
que la distinguió en la época románica, y de aquí la sequedad en 
la ornamentación y la sencillez en los elementos, aunque admite 
los arbotantes; además le caracteriza la posición del triforio ante 
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los ventanales y no en la zona inferior a ellos (como es lo general 
en el estilo), la frecuencia de arcos muy agudos y de columnas tas-
ciculadas con todas las columnillas de un mismo diámetro, la ele
vación de las flechas en las torres y de la gran linterna cuadrada 
sobre el crucero. Son típicas las catedrales de Rúan, bayeux, L i -
sieux, Mans y Coutances, del siglo X I l l . , D •, 

5. ° Escuela del Sudoeste.—Incluye las regiones de Poitou y 
Aniou, y es la sucesora de la románico-bizantina del mismo nom
bre (151). Dispone las naves todas del edificio casi a una misma 
altura, y de aquí el suprimir los arbotantes como innecesarios; 
presenta sus bóvedas muy nervadas (por adorno) y cupuhtormes, 
y hace los soportes ya fasciculados, ya cilindricos,, pero de poco 
diámetro. Sus tipos del siglo X I I son la iglesia catedral de Angers 
y la de San Mauricio de Laval, y del siglo Xilí, con todos los ca
racteres ojivales de esta escuela, se hallan la iglesia de ban Ser
gio en Angers y otras en Poitiers y Parthenay. 

6. ° Escuela del Mediodía.—Comprende la Provenza y el Lan-
güedoc, como su antecesora de estilo románico. Adopta la planta 
de salón con una o tres naves y un ábside poligonal; no admite 
arbotantes, y dispone el contrarresto 
por contrafuertes, sólo visibles al inte
rior, aprovechando para capillas los es
pacios entre uno y otro de ellos; la or
namentación, sencilla y escasa; y en la 
región de Tolosa son frecuentes las 
construcciones de ladrillo con orna
mentación de losanjes salientes; no for
ma ordinariamente de piedra aparejada 
las bóvedas ojivales, sino de masa con
crecionada a lo romano, y algunas ve
ces la sustituye por techumbre de ma
dera sobre los arcos. Sus monumen
tos principales son del siglo X I I I , y entre 
ellos las catedrales de Beziers, Tolosa, 
Lavaur, Cahors y Albi; notándose es
pecialmente la última por su aspecto 
de fortaleza. Del mismo estilo y región, 
aunque bastante influidas por la escue
la del Norte, se hallan las catedrales de 
Bayona, Lyón, Limoges, Rodez, Cler-
mont y otras iglesias. Esta escuela influyó notablemente en las 
construcciones ojivales de Cataluña. 

7.° Escuela flamenca.—Abraza las regiones conocidas con el 
nombre de Países Bajos, y tiene su filiación en la escuela del Nor
te de Francia, con influencias germánicas. Se distingue por la de
licadeza y ligereza de las formas, con sobriedad en la ornamenta-

1 

. r 

F I G . 404. — SANTA GXÍDULA; 
C A T E D R A L DB B R U S E L A S . 
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cion, y desde el siglo X I V abunda en cons
trucciones de estilo flamígero. Son notables 
del siglo X I I I las catedrales de Bruselas (San
ta Gúdula), Malinas, Utrecht y la iglesia de 
San Martín de Iprés; del siglo X V , la catedral 
de Amberes y varios palacios o casas con
sistoriales, y del siglo X V I , la iglesia de San
tiago en Lieja. 

8. Escuela inglesa.—Aunque descendien
te en sus principios de las escuelas normanda 
y anjevina (de 
Anjou), ofrece 
siempre carac-
teres propios 

F I G . 4 O S . - P Í A N O DE LA e inconfundi-
C A T E D R A L D E SALISBÜRY. 

bles. La planta 
de sus iglesias 

es de tres naves largas con cruce
ro, frecuentemente duplicado, de 
brazos muy salientes y con cabece
ra plana; carece de ábsides y de 
giróla; raras veces usa de arbotan- FÍG. + O 6 . - C L A U S T R O D E L A C A T E D R A L 

tes, y suele colocar una torre cua- D E GLÓUCESTER, CON BÓVEDAS D E ABANICO. 

drada y elevada sobre el crucero. 
Son características las bóvedas muy nervadas y en forma de aba
nico o de grande cono invertido, que se adoptan desde el si

glo X I V ; y en esta época se des
arrolla sobremanera el estilo flamí
gero, que se inició ya a mediados 
del siglo X I I I , antes que en otras 
naciones ( ! ) ; pero desde la segun
da mitad de la mencionada centu
ria X I V en adelante se forma un 
estilo llamado gótico perpendicular, 
que llega hasta el siglo X V I I ; el 
cual se caracteriza por cierta regu
laridad y sequedad de líneas ver
ticales en las fachadas y en el inte
rior de las naves y por la supresión 
de ondulaciones en los adornos del 
tímpano y en los calados de las 
ventanas, que antes se hallaban en 
uso. Se distinguen como nota
bles monumentos de transición la 
catedral de Durham, de últimos 

(1) E N L A R T , O r í g e n e s anglaises du style f lambloyant, conferencia ( P a r í s , 1908). 

F I G . 4 0 7 . — C A P I L L A DE ENRIQUE V I I 
EN WESTMÍNSTER; ESTILO PERPENDICULAR. 
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del siglo X I y principios del X I I ; la de Peterborough y la abadía 
de Roche, de mediados del X I I ; y de estilo ojival puro la catedral 
de Cantórbery, empezada a fines de dicha 
centuria. Del siglo X I I I , con estilo propio in
glés, las catedrales de Winchéster, Lincoln, 
York, Salisbury, Westmínster, y muchas gran
des abadías, hoy en ruinas. Del siglo X I V son 
.la catedral de Exéter, la colegiata de Bever,-
ley y otras piezas en edificios anteriores, y del 
siglo X V algunas iglesias de Edíngton, Brís-
tol, la capilla de Enrique V I I en Westmínster 
(fig. 407), etc. 

9.° Escuela alemana.—Además del esti
lo francés, importado del Norte de Francia y 
desarrollado con bastante fidelidad, o ya 
combinado con el románico alemán en el si
glo X I I I , tiene Alemania su escuela propia, 
caracterizada por los siguientes elementos: 
planta de salón, de tres naves y escaso ábsi
de; bóvedas de las naves a una misma altura 
y consiguiente supresión de arbotantes; uso 
frecuente de pilares octógonos y aun cilin

dricos; F I G . 408 .—CATEDRAL 
D E ESTRASBURGO. ner

vadura com-
plicada en 
las bóvedas, que en el siglo X V 
tienen la forma de abanico; gran
des ventanales, fachadas severas, 
ornamentación exterior escasa, 
torres con flechas elevadas y ca
ladas. Se distinguen como de es
tilo de transición las catedrales 
de Bonn, Bamberg y Limburgo 
de Lahn; de estilo francés del 
Norte, las de Estrasburgo, Tréve-
ris, Metz, Ratisbona, Friburgo y 
sobre todo Colonia, todas del si
glo X I I I , y terminada la última en 
el X I X (año 1880); del siglo XIV, 
con estilo propio alemán, las ca
tedrales de Erfurt, Halberstadt, 
Ulm, Nuremberg y Westfalia, la 
iglesia de San Martín de Cassel y 
la de San Esteban de Viena; del 

siglo X V la catedral de Munich, la iglesia de los Santos Pedro y 
Pablo, en Goerlitz, y otras muchas, incluyendo las Casas consis-

FlG. 4 0 9 . — C A T E D R A L D E FRIBURGO 
D E BRISGOVÍA (ALEMANIA). 
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F i o . - C A T E D K A L D E M u 

las iglesias de Santa 
Clara de Nápoles, San
ta María de Florencia, 
San Francisco en Asís, 
San Francisco de Bolo
nia, San Petronio de la 
misma c iudad, Santa 
María del la Spina en 
Pisa, y sobre todas la 
catedral de Milán: ésta, 
del siglo X I V , y las 
otras del X1IÍ. Ta mbién 
es del siglo X I V la ba
sílica de San Antonio 
en Padua, inspirada en 
la de San Francisco de 

toriales de estas dos últi
mas poblaciones y la de 
Hannóver, etc. 

10. Monumentos ojiva
les dé Italia.—No forman 
escuela ni traducen sino 
muy imperfectamente el es
tilo ojival, tomándolo más 
bien como un simple moti
vo de ornato y mezclando 
sus elementos con otros la
tinos, bizantinos y lombar
dos. Monumentos ojivales 
en más o menos escala son 

F I G . 411 .—PALACIO DUCAL D E V E N E C I A . 

h i o . 4 1 2 . — E X T E R I O R D E SANTA MARÍA 
D E LA VICTORIA: MONASTERIO D E BATALHA. 

Bolonia, con sus arbotan
tes y giróla, aunque tomó 
de la de San Marcos de 
Venecia sus airosas cúpu
las. De la primera mitad 
del siglo X V data la parte 
gótica del suntuoso pala
cio ducal de Venecia (figu
ra 411). Pueden añadirse, 
pero todavía menos góti
cas, las catedrales de Se
na, Florencia y Orbieto, 
de la segunda mitad del 
siglo X I I I la primera, y de 
últimos del mismo y prin-



ARQUITECTURA OJIVAL 319 

cipios del X I V las otras. 
De la centuria X I I I son 
también los detalles góti
cos del baptisterio de Pi
sa y su célebre campo
santo, cuyas extensas ga
lerías, trazadas por Juan 
Pisano, ofrecen grandes 
ventanales g ó t i c o s del 
mejor estilo. 

11. Escuela de Por
tugal. — Tiene Portugal 
su escuela propia ( ! ) con 
el estilo llamado manueli-

F I G . 413.—CLAUSTRO DED MONASTERIO DE B A T A M 1 

no (del rey Don Manuel I , a últimos del siglo X V y principios del 
X V I ) , gótico decadente con mezcla de ornamentación mudéjar y 

aun indostánica (según varios crí
ticos), que al fin termina por ser 
barroco exagerado después dé 
Manuel I . A él pertenecen, entre 
otros edificios, el florido monas
terio de Jerónimos, con su iglesia 
y claustros, y la magnífica facha
da de la iglesia de la Concep
ción, en Lisboa; además, algunos 
detalles en el palacio real de Cin
tra, la iglesia de San Julián en Se-
túbal, la iglesia nueva de los Ca
balleros de Cristo en Thomar, el 
claustro del monasterio de Santa 
Cruz en Coimbra, la iglesia de 
Villa do Conde y parte de las 
fastuosas Capillas Imperfectas, 
que forman un templo octogonal 
con capillas sepulcrales (sin aca
bar), añadido a la cabecera de la 
iglesia del célebre monasterio de 
Batalha. Este último es un gran
dioso monumento gótico de la 
mejor época, empezado con es
tilo francés del Norte (algo re

trasado) a últimos del siglo XÍV y continuado en los dos si
guientes con las variantes propias d-el gótico flamígero, del gó-

(1) VASCONCELLOS (Joaquín de) , en su folleto D a Archi tectura manuel ina (Coimbra , 
1385), niega al estilo manuelino el c a r á c t e r de estilo verdadero, y confiesa ingenuamente la 
t-uperioridad en mér i to y la prioridad en tiempo que tiene el arte e s p a ñ o l sobre el p o r t u g u é s , 
en la E d a d Media y en el Renacimiento. 

F i o . 414. — F A C H A D A D E LA IGLESIA 
D E LOS JERÓNIMOS, EN LISBOA. 
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tico inglés y del manuelino. Antes de la formación del estilo ma-
nuelino construyéronse en Portugal otras iglesias del mencionado 
estilo gótico francés, de las cuales todavía subsisten la iglesia de 
San Francisco en Oporto, una parte de la catedral de la misma 
ciudad, la torre y algunos detalles de Nuestra Señora de Oliveira 
en Guimaraes, y otros asimismo en las catedrales de Viseo y Lisboa 

(del siglo XIV) , la catedral de Sil-
ves (antigua capital de Algarve), 

F I G . 415.—PUERTA DB LAS «CAPBLLAS 
IJIPERMITAS» EN E L MONASTEHIO 

DE BATALHA. 

F I G . 4 I Ó . — P U E R T A DB LA IGLESIA 
D E SAN JULIÍIT 

E N S E T Ú B A L . 

la iglesia del Hospicio de Santarem, la ermita de San Blas en Evo-
ra (siglo X V ) , etc. Muchos de estos edificios y otros de estilo ro
mánico, y más los del Renacimiento, han sido decorados interior
mente en el siglo X V I y sobre todo en el X V I I I con revestimien
tos de azulejos ( ! ) . De los monumentos románicos de transición 
o gótico primarios hemos hablado arriba {163). 

(1) V é a n s e para este arte de Portugal el discurso de VASCONCELLOS ( J o a q u í n de), antes 
citado, y l a monog-rafía de ENLART (Cami lo ) , en la obra de Michel , t. I I I , p. 1.a, c. I , L 'es t i -
le f lamboyant, § 10 ( P a r í s , 1907); í t e m , LAMPÉREZ, U n a e v o l u c i ó n y una r e v o l u c i ó n de l a a r 
quitectura e s p a ñ o l a (Madrid, 1915); D I E U L A F O Y , Espagne et Por tuga l ( P a r í s , 1913), etc . Y 
para todo el estilo ojival del presente c a p í t u l o , las citadas obras de Michel (tomos I I y I I I ) , 
Cloquet , C h o i s y , Borre l l (p. 6.a), L a m p é r e z , etc. Item, BRUTAILS ( J . A . ) , P r é c i s ( T A r c h é o l o -
gie du Moyen-age (Tolosa y P a r í s , 1908); FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ ( D e l f í n ) , L a s grandes ca 
tedrales de E u r o p a (Barcelona, s. a,); DEHIO Y BEZOLD, obra citada a l final del c a p í t u l o s i 
guiente. 



CAPITULO X 

A R Q U I T E C T U R A O J I V A L ESPAÑOLA 

772. ORIGEN Y PROCESO HISTÓRICO DEL ESTILO OJIVAL EN ESPAÑA. 
E l origen del estilo gótico en España, considerado éste en la for
ma dicha de transición ojival, debe reconocerse en la escuela del 
Cister con la fundación de sus monasterios en diversas localida
des de la Península; pero en la forma de ojival puro hállase en las 
escuelas francesas, principalmente en la del Norte, con la funda
ción de las grandes catedrales castellanas, debidas al favor de los 
reyes de Castilla. 

E l primer monasterio cisterciense establecido en España fué 
el de Moreruela (Zamora), año de 1131, aunque lo gótico de su 
iglesia debió contruirse hacia el 1160 (1). Siguiéronle pronto el de 
La Oliva (1140) y el de Fitero (1152) en Navarra, el de Veruela 
en Aragón (1141) y por entonces (hacia el 1150) los de Poblet y 
Santas Creus (Tarragona) y otros varios durante la misma centu
ria. Con los monasterios coincidieron las catedrales de Tarrago
na (2) y Santo Domingo de la Calzada (ésta empezó en 1158, y 
en lo esencial estaba terminada en 1180) con plan enteramente 
gótico del período de transición, pues ya los comienzos de sus 
pilares absidales manifiestan que los disponía el arquitecto para 
recibir bóvedas de crucería. E l estilo gótico puro se ostenta en las 
catedrales de León (empezada en el año 1199), Burgos (1211) y 
Toledo (1227); pero quedó ya completo en la nave mayor de la 
catedral de Cuenca desde el año 1208, y sigue repitiéndose y evo-

(1) V é a s e GÓMEZ MORENO, « M o r e r u e l a » , en el B o l e t í n de la Soc iedad de Excurs iones , 
i . X I V (Madr id , 1906). 

(2) S e hallan t o d a v í a inciertas alg-unas fechas de la c o n s t r u c c i ó n de la catedral tarraco
nense, ya comenzada en 1128; pero como en aquella é p o c a se empezaba siempre la construc
c i ó n de las iglesias por el á b s i d e o cabecera, y é s t a es del todo r o m á n i c a en dicha catedral , 
resulta que no se i n a u g u r ó alli el estilo ojival primario tan pronto como parece indicar la fe
c h a . Cons ta , sin embargo, que al morir el arzobispo H u g o , en 1193, y a estaban construidas 
t a m b i é n las naves hasta los capiteles primeros; de donde se infiere no ser aventurada la s u 
p o s i c i ó n de que a mediados del siglo X I I se trazaban las columnas de las naves, que es lo 
esencial para nuestro caso, toda vez que e s t á n dispuestas para recibir ojivas. V é a s e el graba
do 417, que lo pone de manifiesto. 

21 
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lucionando hasta muy entrada la Edad Mo
derna. 

En suma: el estilo ojival de transición (con 
elementos románicos) empieza en España a me
diados del siglo X I I , dando lugar al gótico puro 
a principios del X I I I ; y aunque sea éste de im
portación extranjera, se nacionaliza con carác
ter propio en el mismo siglo y sobre todo en 
el X I V ; se hace florido, sin que pueda llamarse 
del todo flamígero, al terminar el primer tercio 
del X V , merced a la invasión de artistas fla
mencos, alemanes y borgoñones, y degenera, 
por último, en una especie de barroquismo gó
tico, aunque moderado y aceptable, al finalizar 
dicha centuria, 
quedando siem
pre bellosejem-
plares del me
jor estilo. 

La última for
ma antedicha, 
como propia de 
la arquitectura 
gótica españo
la, se llama hoy 
estilo. Isabel o 
gó t i co ibé r i 
co ( l ) , y coin
cide con la pri

mera fase del estilo manuelino de 
Portugal, aunque le precede y no 
le sigue ni llega a sus exageracio
nes: se constituye por una mezcla 
de elementos góticos, mudéjares y 
naturalistas o de imitación de la 
Naturaleza, tomando de los prime
ros el sistema de los pilares fasci-
culados, las bóvedas con nerva
duras y los ventanales con trace
rías; de los segundos, los arcos 
mixtilíneos (de rectas y curvas o 

(1) LAMPÉREZ, U n a e v o l u c i ó n y una r e v o l u c i ó n en la arquitectura e s p a ñ o l a (Madrid , 
1915); BERTAUX, «La Renaissanee en E s p a g n e et en P o r t u g a l » , en la obra general de M i -
chel , p. 2.a del t I V , c. V I ( P a r í s , 1911). D i c e Bertaux en el lugar citado, pag. 852, que «ja
m á s se unieron las artes de Oriente y Occ idente para crear una forma tan viva y tan fecunda 
como en el estilo I s a b e h . D I E U L A F Q Y , en su citada obra Espagne et Portugal , p á g . 229, le da 
el nombre de prqtomanuelino (calificativo inadecuado, aunque verdadero) y lo confunde con, 
el plateresco, del cual no poco se diferencia (207) . 

FlGí 417.-IHTBRIOR D E 
L A , C A T E D R A L D E T A -
ERAGONA, CON LOS SOS
TENES DE TIPO OJIVAL 

• PRIMARIO. 

F I G . 418.—INTERIOR DE LA CATEDRAL 
D E CUENCA Y SUS PILARES GÓTICOS. 
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F I G . 419.—PATIO D E L C O L E G I O 
D E SAN GREGORIO, HIT VALLADOLIDV 

de curvas y contracurvas), lobula
dos y festonados, los ajimeces y la 
ornamentación de lazos y demás 
motivos que se repiten indefinida
mente; de los terceros o naturalis
tas, la adopción de formas copia
das del natural, semejando troncos 
de árboles, ramas, cuerdas, cintas, 
tejidos y lazadas, aun tratándose 
de elementos constructivos, pero 
sirviendo para todo como material 
la piedra. Sus monumentos se han 
adjudicado por los tratadistas al 
arte gótico o al mudejar; pero tie
nen más de lo primero que de lo 
segundo, y, en todo caso, forman 

un grupo 
d i s t i n t o , 
mayormen
te si se con
sidera el conjunto de elementos naturalis^ 
tas que lo integran. Desarróllase entre los 
años 1480 y 1520, y son sus principales ti
pos el Colegio de San Gregorio, en Valla-
dolid (desde 1488); el palacio del duque 
del infantado, en Guadalajara; la capilla 
de los Vélez, en la catedral de Murcia, etc. 
(Véanse las figuras 419, 420, 421, 431, 
446, 453 y 461.) 

L a vitalidad del estilo gótico en Espa
ña no termina con la Edad Media, como 
en otras naciones; sino que, aun luchando 
contra el empuje avasallador del llamado 
Renacimiento, produce fábricas tan primo
rosas como las catedrales de Salamanca y 
Segovia en pleno siglo X V I e imprime su 
sello mágico a obras del aludido Renaci
miento, que alcanzan hasta el siglo XV11I, 
como en la catedral de Granada y en la 
capilla del Rey Casto de Oviedo, con sus 
hermosas bóvedas de crucería estrellada. 

773. CARÁCTER DEL ESTILO GÓTICO ESPAÑOL.-^Aunque vario e 
incoherente, y sin formar propiamente escuela en su conjunto, dis
tingüese el estilo ojival de España, en sus rasgos generales, por la 
robustez y simplificación de los elementos propios del estilo, por 
el escaso empleo de girólas y arbotantes, por la admisión simul-

F10 420, — DETALLES 
DIL PATIU UE S A X GREGORIO 

I VALLADOLID). 
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tánea de elementos procedentes de varias escuelas y por la supre
sión de piezas inútiles. No se abren, por lo común, espaciosos 
ventanales en los muros de las iglesias góticas, porque no se nece
sitan aquí donde la luz es copiosa y duradera, contra lo que de 
ordinario ocurre en el Norte de Francia, y tampoco suele recar
garse de agudos pináculos el remate de los estribos, porque ni 
hacen falta ni ofrecen seguridad de equilibrio. En cambio, es fre
cuente la ingerencia o combinación de nuevos estilos, no usados en 
otras naciones (como los arábigos), sobre todo en materia de or
namentación, debido a la facilidad con que se hallaban sus ele
mentos y sus artífices. Por lo mismo, puede calificarse el estilo gó

tico español de ecléctico, 
al igual de lo que dijimos 
del románico, y es fre
cuente el descubrirse en 
un solo monumento posi
tivas influencias de tres y 
aun de cuatro distintas 
escuelas del mismo estilo. 
Por esta misma variedad 
de filiaciones artísticas 
hállase más difícil aún 
que en el estilo románico 
la clasificación de los mo
numentos ojivales en es
cuelas bien definidas, y, 
por otra parte, la lentitud 
con que procedían las 

construcciones, invirtiéndose siglos enteros en las iglesias de ma
yor importancia, daba por resultado el reunir en una misma fábri
ca todas las variedades de estilo que iban sucediéndose en el de
sarrollo del arte gótico; lo cual, sin embargo, no es un achaque 
privativo de los monumentos españoles, pues con harta frecuencia 
se halla de igual suerte en los extranjeros, y tampoco cede la tal 
combinación en perjuicio del arte. 

Por las consideraciones apuntadas, y por lo que anotamos al 
describir los monumentos románicos españoles {152), creemos más 
razonable adoptar en la reseña de los góticos el mismo orden geo
gráfico de aquéllos, describiendo o simplemente enumerando los 
edificios que revisten algún interés para el arqueólogo y aficiona
da. Siempre debe tenerse en cuenta la distinción hecha arriba {170) 
entre iglesias ansíocraírcas y populares {1) , para no atribuir a éstas 
lo que se dice de las otras. 

0 
F I G . 421 .—PATIO D E LA CASA DB LAS CONCHAS, 

EN SALAMANCA, CON ARCOS MIXTILÍNEOS. 

(1) I.AMI'KKKZ, H i s t o r i a de l a arquitectura crist iana e s p a ñ o l a , t. I I , pag. 9. Nos sirve de 
guia en este r á p i d o estudio la mencionada obra del S r . L a m p é r e z y las que forman la colec-
cron t i tulada E s p a ñ a , sus monumentos, etc., citadas en el cap. V I I I , con la obra monumental 
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774. REGIÓN CATALANA.—Al finalizar el siglo X I I debió sin 
duda presentarse en Cataluña el estilo de transición ojival-ó góti
co primario, con todos sus caracteres, en los monasterios de po-
blet y Santas Creus, y algo antes en la catedral de Tarragona, se
gún queda dicho (/72); pero el estilo gótico puro no llegó a in
troducirse hasta la mitad del siglo X I I I , siendo el primer modelo 
la iglesia que fué de Santa Catalina, de los PP. Dominicos. Ma
nifiéstase el estilo gótico catalán más sobrio en ornato y más cons-

i 

F i a . 422.—IGLESIA T TORRES D E SAKTA 
MARÍA D E L M A R , EST BARCELONA. 

F I G . 423.—CORONAMIENTO DE L A FACHADA 
DE L A DIPUTACIÓN, EN BARCELONA. 

tante en sus formas que el de Castilla, aun en el siglo X V , y ape
nas llegan a él la decadencia ni los elementos de estilo florido que 
tanto cundieron en otras regiones. Su filiación de escuela se des
cubre en la provenzal (planta de salón, un ábside poligonal por lo 
convún, sin arbotantes, etc.) con cierta mezcla de la escuela del 
Norte, sobre todo en catedrales como la de Barcelona, y con al
guna influencia italiana, como en la de Mallorca. La bóveda de los 
ábsides suele dividirse con frecuencia en interiores compartimien
tos; pero, tanto ésta como las demás, rara vez tienen complicacio
nes de nervaduras, y en las iglesias menores hállanse frecuentemen
te sustituidas las bóvedas de las naves por una techumbre de ma
que se intitula Monumentos arqu i t ec tón icos de E s p a ñ a ( i b í d . ) , aparte de otras de menor im

portancia y de las que se citan en sus n ú m e r o s respectivos. 
D e las m á s insignes catedrales de E s p a ñ a fué vulgar este adagio del siglo X I V : S a n c t a , 

ovetensis; dives, toletana; pulchra, leonina; fortis, sa lmant ina . Y a ñ a d e un a c a d é m i c o : for-
tior, abulensis: FERNÁNDEZ CASANOVA, Discurso de ingreso en la R e a l Academia de la H i s 
toria (Madrid , 1914). 
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dera a dos vertientes sobre los arcos ojivales. Por lo demás, el 
interior de las iglesias es correcto y elegante; y si peca de falto de 
luz, invita en cambio al recogimiento. Las torres, siempre poligona
les (exágonas u octógonas), tienen ventanales en la parte superior, 
carecen de chapiteles y pináculos, salvo rarísima excepción, y re
matan en terrado con antepecho gótico. La tenacidad del estilo ca
talán se manifiesta en sus construcciones ojivales aun en el si
do XVÍI. Fi guran como notables edificios los siguientes: 

En la provincia de Gerona pertenecen al siglo X I V el grandio
so ábside de la catedral, con su giróla y capillas absidales, y la 
iglesia de San Félix con su torre, en la capital; fuera de ella, la 

iglesia parroquial de Bañólas y la de Caste
llón de Ampurias, siendo ya del siglo X V la 
hermosa portada de ésta y los claustros de la 
colegiata de San Juan de las Abadesas, como 
también la atrevida nave de la catedral de Ge
rona, que es la más ancha conocida entre las 
abovedadas, pues mide 22,80 metros de an
chura por 50 de larga, sin apoyos intermedios. 

Barcelona datan del siglo X I V la bella 
y sombría catedral, con su giróla, capillas 

Km. 4-24- CLAUSTROS absidales y claustro magnífico (la fachada em-
D E L A C A T E D R A L D E V I C H zó en el y terminóse en el X I X ) ; las 
Y SEPULCRO DE J3ALMES. I I . , Í I r> • n T * l 1 i-.. 

memorables iglesias de banta Mana del Pino, 
de Santa María del Mar (ésta de tres na

ves, con sus pilares octógonos y su giróla), la de los Santos Justo y 
Pastor, los claustros de la iglesia de Montesión y de Santa Ana, 
la parte antigua de las Casas Consistoriales (fig, 399), y algo an
terior la capilla palatina de los Reyes de Aragón o iglesia de San
ta Agueda (hoy Museo provincial, fig. 376); del siglo X V , la capi
lla de la Diputación, dedicada a San Jorge, y la iglesia de San 
Antonio Abad. La de Santa María de Junqueras, hermoso ejem
plar del siglo XIIÍ, fué derribada en 1869 y reconstruida luego con 
los mismos elementos o materiales en el Ensanche, bajo la advo
cación de la Purísima Concepción de María. Además, son nota
bles en la provincia, la basílica de Manresa, con sus dobles arbo
tantes y sus pilares octógonos (siglos X I V y X V ) , las iglesias del 
Carmen y Santo Domingo de la misma ciudad, la iglesia parro
quial de Tarrasa, la de Granollers, las de San Justo y Santa Clara 
de Vich, la de Cardona, la fachada de San Cucufate del Vallés y, 
sobre todo, el incomparable claustro de la catedral vicense, her
mosísimo ejemplar del siglo X I V con sus calados superiores del 
mejor gusto, que varían en cada uno de los ventanales. 

En la provincia de Tarragona se cuentan de estilo de transi
ción o gótico primario, como se ha dicho antes, la catedral y su 
claustro; de estilo puro, la fachada de la misma, con numerosos 
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detalles del antiguo monasterio de Poblet (que era de transición), 
parte de su claustro, el palacio del rey Don Martín, junto a este 
monasterio (fig. 312), la iglesia del monasterio de Santas Creus 
con los dos magníficos sepulcros 
reales de la misma en forma de 
templetes y su claustro, todo de 
ios siglos X I I I y XIV; la catedral 
de Tortosa, de esta última centu
ria y de la siguiente (excepto su 
fachada grecorromana, del XVII ) , 
con su especial giróla y capillas 
absidales, su claustro y torre; el 
convento de Santa Clara en dicha 
ciudad, la iglesia parroquial de 
Santa Coloma de Queralt, la de 
San Juan B. en Valls, la de San 

F i o . 425 .—FACHADA D E LA C A T E D R A L 
D E TARRAGONA. 

Pedro en Reus y la grandiosa pa
rroquia de Montblanch, que es 
del X I V . 

En la provincia de Lérida, la 
catedral antigua (hoy profanada), 
que data del siglo X I I I e imita a 
la de Tarragona, con su torre y 
claustro del siglo XIV, y alguna 
porción de la iglesia de San Lo
renzo con su fachada del X V y 
torre del siglo X I V , en la capital; 
la iglesia de Santa María, en Ba-
laguer, con la iglesia y claustro 
de Dominicos en la misma ciudad; 
la iglesia del antiguo monasterio 
de Bellpuig de las Avellanas, la 
colegiata de Cervera, con su gi
róla y su torre, de los siglos X I V 

y X V ; las iglesias de Santo Domingo y San Francisco en la misma 
ciudad (del siglo X V ) , y lo principal dé la catedral de Solsona, 
del X I I I al X I V , cuya cabecera es románica del X I I . De los co-

F I G . 426.—MAUSOLEOS D E PEDRO I I I 
T JAIME I I D E ARAGÓN, 

EN SAKTAS C R E U S (TARRAGONA). 
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F I G . 4 2 7 . — C A T E D R A L D E P A L M A D E M A L L O R C A . 

mienzos del siglo X V I data el claustro del antiguo convento fran
ciscano de la villa de Bellpuig, de estilo gótico decadente, reflejan

do la idea del estilo Isa
bel, propio de Castilla. 

En las Mas Baleares, 
la catedral de Palma de 
Mallorca, construida en 
los siglos X I I I y X I V , con 
sus airosos arbotantes y 
bellas torres de fachada; 
asimismo las iglesias de 
Santa Eulalia, San Jaime 
(siglo X I V ) , Santa Cruz y 
el claustro del convento 
de San Francisco, a una 
con la fachada de la igle
sia de San Miguel y la Lon
ja, que son del X V ( ! ) ; 
en Artá (Mallorca), la be
lla iglesia parroquial del 
siglo X V ; en Cindadela de 
Menorca, la catedral del 

siglo X I V , empezada a últimos del X I I I . También es de notar en 
las inmediaciones de Palma de Mallorca el famoso castillo de Bell-
ver, antigua residencia de 
los reyes de Mallorca, con 
su torre del homenaje de 
forma redonda y su gale
ría gótica, del siglo X I V 
(fig. 428). 

175. REGIÓN VALENCIA
NA. — Reconquistada Va
lencia en el año 1238, desr 
pués de cinco siglos de 
yugo musulmán, se concibe 
que sus edificios formales 
(aparte de otros restos de 
antigüedades arquitectóni
cas) empiecen con el esti
lo gótico en la mencionada 
centuria, el cual se mani
fiesta ecléctico y brillante con mezcla de los tipos " catalán y 
castellano. Desarrollóse especialmente en la centuria XIV, y con
servan el carácter propio de este siglo con algo del X V mu-
1899)^ Y é a s e M a l l o r c a ar t í s t i ca , a r q u e o l ó g i c a g monumental, e d i c i ó n P a r e r a (Barce lona , 

F I G . 428 .—GALERÍA Y T O R R E D E L HOMENAJE 
D E L C A S T I L L O D E B E L L V E R . 
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chas iglesias, por más que otras fueran invadidas y enmasca
radas por el churriguerismo de los siglos X V I I y X V I I I , que 
las reformó interiormente sin destruirlas. 
La Catedral de Valencia es una imitación 
en varios de sus elementos de la antigua 
de Lérida, empezada en el siglo X I I I y ter
minada en el X V ; su torre o Miguelete, 
del siglo X I V al X V , imprimió cierto tipo 
en la región, pues la imitaron las torres de 
Alcalá de Chisbert, Benicarló, Burriana, 
Castellón y Villarreal, entre otros edifi
cios. La Orden de Montesa, fundada en 
el siglo X I V y extendida por el Maestraz
go, contribuyó a la difusión del estilo, y 
vemos aún toda la comarca llena de san
tuarios y ermitas de los siglos X I V y X V , 
debidas a dicha institución militar religiosa. 

Sus más importantes edificios son: en 
la ciudad de Valencia, su Catedral (1) con 
planta de cruz latina, de tres naves, con su 
transepto y giróla, y su magnífica portada 
lateral gótica y otra románica, su empinado 

y octogo
nal cimbo
rio (siglo 
X I V ) y su 
majestuosa torre octógona; pero 
hoy se halla enteramente disfraza
do (y no con mal gusto) el interior 
de la iglesia desde el último cuarto 
del siglo X V I I I , ostentando la for
ma de un regular edificio del Re
nacimiento; además, la portada y 
los claustros de la iglesia de la Tr i 
nidad o convento de Claras, la igle
sia de los Santos Juanes (lastimo
samente enmascarada y transfor
mada por adiciones churrigueres
cas); y entre los monumentos civi
les, la Lonja y la puerta o torres 
de Serranos (siglo X V ) ; en la pro
vincia, San Félix de Játiva (segunda 

mitad del siglo XII I ) , la iglesia de la Sangre en Liria, algunos tro
zos de la iglesia parroquial de Sagunto (siglo XIV) , otra iglesia en 
Utiel y dos en Requena. En la provincia de Castellón de la Plana,. 

(1) V é a s e SANCHIS Y SIVERA ( J o s é ) , Pbro . , L a C a t e d r a l de Valenc ia (Va lenc ia , 1909) . 

F I G . 429.— CIMBORIO 
OCTOGONAL DE LA CATEDRAL, 

D E VALBIÍOIA. 

F I G . 430. 
LONJA D E L A SEDA E N V A L E N C I A . 
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la iglesia mayor de la capital, del siglo XIV, alterada en el X V I I , y 
felizmente desenmascarada en 1869 (204, nota); las iglesias parro
quiales de las villas de San Mateo y Morella, también del si
glo XIV, y del X V la sala capitular y los claustros de la catedral 
de Segorbe, el santuario de Nuestra Señora de la Salud y las to
rres antes citadas. En la provincia de Alicante, la catedral de Ori-
huela, del siglo X I V , con bóvedas muy nervadas del X V , y además 
una hermosa puerta en la iglesia de Santiago de la misma ciudad 
y de esta última época (fig. 379); asimismo la iglesia-castillo de já 

vea, la de Santiago de Villena y la de San 
Martín de Callosa de Segura, entrado ya 
el siglo X V I 

« t n este mismo grupo o región pueden 
incluirse los monumentos ojivales de Mur
cia, que datan de los últimos años del si
glo X I V los más antiguos. E l principal, y 

I 'J¿Á&^''\áJ^4M \ caŝ  ê  "n^co' es â catedral de Murcia', 
^ ' ^ ^ ^ ^ i f t ^ ' w con su giro'a' su puerta dicha de los Após-

^ ^ ^ ^ ^ ^ J i toles, del siglo X V , y su fastuosa capilla 
• jlm!l¡3lB& I ' ^ marc[ués de los Vélez (de estilo isabe-

\i^^KKKmlí^^m\ lino, ya rayando en el siglo X V I ) , aunque 
su aparatosa fachada es de estilo greco-ro-

F I G . 4 3 1 . — D E T A L L E mano, algo barroco, y data del siglo XVIÍI. 
D E LA CAPILLA DB LOS VÉLBZ Además, se cuentan en la provincia el in-
EN LA C A T E D R A L DE MURCIA . terior de la parroquia de Santa María y 

una puerta en la iglesia de San Pedro, en 
Lorca, y en la provincia de Albacete algunas porciones de la igle
sia de San Juan Bautista en la ciudad y otras en la de Santa María 
de Chinchilla y Santa María de Yecla 

176. REGIÓN ARAGONESA.—Comenzó el estilo ojival de la re
gión aragonesa por el de transición de los monasterios cistercien-
ses de Veruela, Rueda y Piedra y de la catedral de Tarazona, en 
los primeros años del siglo X I I I , y poco después llegó el ojival 
puro, manifestándose en varias iglesias, especialmente en la de San 
Pedro de los Francos, en Calatayud. Caracterízase el gótico ara
gonés por su electicismo, pues no sólo reúne los tipos catalán y 
castellano, sino que los amalgama con el mudéjar, especialmente 
en los siglos X V y X V I , que son los de mayor actividad en esta 
clase de construcciones. Adopta la planta rectangular, comúnmen
te sin crucero ni giróla y con algún ábside poligonal de frente; su
prime arbotantes y pináculos (salvo éstos en la catedral de Hues
ca); pero tiene singular predilección por las bóvedas de crucería 
con nervaduras complicadas y estrelladas y con florones o arande
las doradas, a veces enormes, que penden de sus claves. Tipo de 

(1) LLÓRENTE (Teodoro), « V a l e n c i a » , en la obra E s p a ñ a y sus monumentos, etc. (Barce-
J o n a , 1887); AMADOR DE LOS RÍOS (Rodrigo) , « M u r c i a y A l b a c e t e » , í d e m (Barcelona, 1889). 
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F I G . 432.— C A T E D R A L DE L A S E O , 
DE ZABAGOZA. 

hermosa distribución de estos 
adornos se halla en la catedral 
de Barbastro (siglo XVI ) , que os
tenta en las claves de sus bóve
das 464 dorados florones de di
versas magnitudes. Tan general 
se hizo el gusto por la referida 
clase de bóvedas, que no es raro 
hallarlas en iglesias románicas 
(por efecto de restauraciones 
posteriores), como la catedral de 
Jaca, y en otras de estilo greco-
romano, de los siglos X V I y X V I I , 
aun de escasa importancia, por 
más postizas que parezcan. Son 
particulares de Aragón y dignas 
de notarse las torres octógonas, 
exágonas y cuadradas de estilo 
gótico mudéjar, o simplemente 
mudéjares, construidas en los si
glos X V , X V I y X V I I ; llevan fajas de labores minuciosas y geo

métricas, hechas con diferentes 
combinaciones de ladrillos sa
lientes y de azulejos, y a veces 
arcos ojivales. Del mismo géne
ro son también algunas iglesias, 
como la de la Magdalena y la 
Parroquieta de la Seo, en Za
ragoza, que se remontan al si
glo X I V . 

Los edificios notables de es
tilo ojival son: en la provincia 
de Huesca su hermosa catedral 
y buena parte de sus claustros 
(siglo X i V ) ; la catedral de Bar
bastro (siglo X V I ) , notable por 
sus airosas y delgadas columnas 
en haz y por sus bóvedas estre
lladas a una misma altura (figu
ra 375); parte de la iglesia pa
rroquial de Tamarite; la gran
diosa de B o l t a ñ a , parecida, 
aunque inferior, a la de Bar

bastro, y la de Bielsa; todas, en lo principal, del siglo X V o 
principios del X V I , si bien la de Huesca empezó ya en el siglo X I I I . 
En la de Zaragoza, la Catedral de La Seo, que es del siglo X I V , 

F I G . 433.—LONJA D E ZARAGOZA, DEL RENA
CIMIENTO, CON BÓVEDA E S T R E L L A D A . 
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con ampliaciones del X V y un cimborio mudéjar del X V I ; las igle
sias parroquiales de Egea (de transición), Tauste y Sádaba, con su 
gallarda torre; la torre y el claustro de Santa María, en Uncastillo; 
la mencionada catedral de Tarazona (del X I I I al X V I ) , con su claus
tro y su linterna mudéjar; la iglesia de San Miguel y la de monjas 
de la Concepción, en la misma ciudad; la de San Pedro de los 
Francos, en Calatayud (siglo X I I I y portada del X V ) , y buena por

ción de los monasterios de Veruela, 
Piedra y Rueda (de transición, ya di
chos), todo en la misma provincia. 
En la de Teruel, la catedral de Alba-
rracín, del siglo X I I I ; la torre de A l -
cañiz, el convento de San Francisco, 
los magníficos claustros de la iglesia 
de San Pedro (siglo XIV) y la Ca
tedral (siglo X I I I , transformada en 
el X V I ) , de la capital misma, bien 
que esta última resulta por sus re
formas una iglesia del Renacimiento; 
además, la colegiata de Daroca, con 
su famosa capilla de los Corporales, 
de últimos del siglo X V . En la Cate
dral de Teruel es digna de notarse 
la linterna mudéjar y más la riquísi
ma techumbre de alfarje pintado, en 
las naves laterales (siglo X I V ) , aun
que hoy la ocultan bóvedas poste
riores. 

Son notables las torres del Salvador, San Andrés y San Mar
tín, en Teruel; las de San Andrés, Santa María y San Francisco, en 
Calatayud; las de Ateca, Riela, Daroca, Alagón y Tauste; las de la 
Magdalena y de la catedral, en Taraz ona, y las de San Gil, San 
Pablo, San Miguel y la Magdalena, en Zaragoza, etc.; todas del 
género gótico-mudéjar antedicho, al cual pertenecía la famosa to
rre inclinada de Zaragoza, que era de transición del siglo X V 
al X V I y fué derribada en 1892 (! ) . De ellas presentamos algún 
modelo al hablar del estilo mudéjar {195). 

177. GRUPO NAVARRO.—Al brillantísimo arte románico de tran
sición sucedió en Navarra, desde mediados del siglo X I I I y más 
desde el XIV, el estilo ojival puro, importado de la escuela de Isla 
de Francia; el cual se distingue por la finura, esbeltez y pureza de 
líneas, y produce obras importantes del período de apogeo, sin que 
apenas se observen ejemplares del estilo florido decadente. 

(1) V é a s e GASCÓN DE GOTOR, L a Torre N u e v a de Z a r a g o z a (Zaragoza , 1892), donde se 
intenta probar que la i n c l i n a c i ó n de la torre no era fortuita, sino calculada así de p r o p ó s i t o , y 
que no amenazaba ruina; lo segundo puede ser cierto, mas no lo primero (fig-. 477). 

F I G . 434.—IGLESIA DKD SANTO 
SEPULCRO E N E S T E L L A . 
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Sus monumentos más notables son: la catedral de Pamplona, 
del siglo XIV, con su especial giróla y sus bellísimos claustros de 
igual época, y su antigua sala capitular, de planta cuadrada, que 
se hace octógona por medio de bovedillas (hoy capilla Barbaza-
na), y, en la misma ciudad, la iglesia de San Cernin (San Saturni
no), con sus capillas absidales, como si tuviera giróla, del siglo X I I I , 
y su pórtico del X I V . En la provincia, las iglesias de Santa María 
la Real de Olite (siglo X I V ) , con su hermosa portada, a cuyos 
lados hay una serie de esculturas bajo gabletes; las del Santo Se
pulcro de Estella y San Saturnino de Artajona, con series de es
culturas en la fachada como 
las de Olite y las románicas 
de San Miguel de Estella 
(755); la Magdalena de Tu-
dela, la ermita de San Zoilo 
en Cáseda, la colegiata de 
Roncesvalles, todas del si
glo X I I I , con varias porcio
nes de los monasterios de 
Irache y de Leyre y de las 
iglesias románicas de transi
ción (755). Del siglo X I V al 
X V se cuentan, además, San 
Salvador de Sangüesa, el cé
lebre santuario de Nuestra 
Señora de Ujué, los claus
tros de la iglesia parroquial 
de los Arcos y buena por
ción de las iglesias de Santiago y San Pedro en Puentelarreina, 
Del siglo X V I y de estilo muy decadente, lo principal de la iglesia 
de Olazagutia y alguna otra. Dignas de mención son igualmente 
las ruinas del Palacio Real de Olite, del siglo X I V , y las del claus
tro del monasterio de La Oliva, siglo X V . 

178. PROVINCIAS VASCONGADAS.—Empieza el estilo gótico en 
estas provincias a mediados del siglo XIV, correspondiendo al na
varro de la misma época; sigue activo en la centuria siguiente, 
obedeciendo más bien a la corriente castellana, y al llegar al si
glo X V I se une con alguna idea del Renacimiento, adoptando el 
tipo de gruesas columnas cilindricas, conforme a los modelos que 
se hallan en la Rioja y en la provincia de Soria. De esta suerte, 
podemos clasificar en tres grupos los edificios góticos vasconga
dos: el primero, de tipo navarro, con bastante corrección, elegan
cia y riqueza, tomando sus iglesias planta de salón y con giróla en 
el ábside; el segundo, de tipo castellano, con más sencillez en las 
portadas, sin girólas y con cierto amaneramiento en el conjunto; 
el tercero, de tipo riojano o gótico decadente, con los grandes pi-

F I G . 435. -FACHADA DE SANTA MARÍA LA R E A L , 
DE O L I T E . 
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Fio. 436.-INTERIOR DE LA IGLES 
D E F ü E N T E R R A B Í A . 

lares cilindricos y alguna vez octógonos, 
sosteniendo bóvedas estrelladas {181). 
De estas bóvedas se cargaron también 
muchas iglesias románicas. 

A l primer grupo corresponden las 
iglesias de Santa María (la Catedral) y 
San Pedro, en Vitoria; la de Santiago, 
en Bilbao, y la parroquia de Cerranuza 
(Vi zcaya), con la de Gáceta, en Alava; 
al segundo, las iglesias de San Antonio 
en Bilbao, Nuestra Señora de Begoña, 
parroquial de Portugalete, Santa María 
de Guetaria, ídem de Guernica (recons
truida en el siglo X I X ) , Santa María de 
Lequeitio, ídem de Ondárroa y San Pe
dro de Munguía con su rica portada; y 

por fin, al último grupo, las iglesias de San Miguel y San Vicen
te de Vitoria, San Vicente de Bilbao, la parroquial de Deva, con 
su hermosa portada y su claustro (cuyos ven
tanales llevan calados de exágonos yuxta
puestos), la de Fuenterrabía y la de Zamun-
dio, entre otras. Es de notar la iglesia de 
Oyón (Alava) por el estilo Isabel, que refleja 
en su portada ( ! ) . 

179. ASTURIAS.—No le quedó tiempo al 
estilo ojival para desarrollarse en el Principa
do de Asturias, arraigado como estaba aún en 
el siglo X I V el estilo románico; y fuera de la 
Catedral de Oviedo, con su gallarda torre y 
suntuosos claustros, apenas pueden citarse 
otros edificios ojivales que las iglesias de San 
Francisco y Santo Domingo en la capital, la 
iglesia parroquial de Llanes, Santa María la 
Mayor de Salas y las tres iglesias románico-
ojivales de Avilés (757); la primera y las últi
mas (las de Avilés) de estas iglesias menores 
son del siglo XIV; la de Llanes, del X V , y las 
demás, del XVÍ, con algunos elementos de 
estilo greco-romano. La Catedral vale por to
das: es del siglo X I V en sus claustros, del X V 
en sus naves y del XVÍ en su pórtico y en su 
torre con flecha calada: buen tipo ojival de 
estilo flamígero, sin exageraciones, aunque 

FiG. 437. 
T O R R E DE LA CATEDRAL, 

DE OVIEDO. lleva algunos retoques del Renacimiento. Y 
(1) V é a s e C a t á l o g o monumental de E s p a ñ a , « P r o v i n c i a de A'ava», por Cr i s tóba l d e 

C A S T R O (Madrid, 1915). 
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varias iglesias del Renacimiento, aun de los siglos X V I I y X V I I I , 
se cubren con bóvedas ojivales o de crucería, por más discordan
tes que así resulten, a semejanza 
de lo que se estila en la región ara
gonesa. 

J80. GALICIA. — A pesar del 
arraigo que tomó en Galicia el es
tilo románico, erigiéronse ya desde 
el siglo X I I I iglesias ojivales, aun
que muy resabiadas del estilo do
minante en el siglo anterior, y au
mentaron las construcciones en el 
X V y a principios del X V I con es
tilo ojival decadente. Se deben 
principalmente a las Ordenes re
gulares de San Francisco y Santo 
Domingo las iglesias ojivales de 
Galicia, adoptando un tipo que po
dríamos llamar conventual, derivado del normando y cisterciense. 
Constan, por lo común, de planta de cruz latina con una sola nave 
(algunas pocas de tres), con uno o tres ábsides poligonales, por
tada sencilla, bóvedas de crucería en los ábsides y techumbre de 
madera sobre arcos apuntados en las naves. En general, no pue

den llamarse típicas den-

F I G . 438.—ENTRADA A LA CAPILLA 
D E L R B Y CASTO 

BN LA CATEDRAL D E OVIEDO. 

tro del estilo las iglesias 
de Galicia; pues las de 
los siglos X I I I y X I V con
servan algunos elementos 
románicos; las del XVÍ 
tienen su mezcla del Re
nacimiento, y muchas han 
sufrido notables refor
mas. E l símbolo del cor
dero, tan común sobre el 
arco del presbiterio en 
el período románico, si
gue repitiéndose en las 
iglesias de esta época. 

Son de importancia: en 
la provincia de L a Coruña, varios elementos de las iglesias de 
Santa María del Campo, Santiago y Santa Bárbara, en la capital; 
la capilla y patio del Hospital Real en la ciudad de Santiago (de 
estilo ojival florido), los claustros de la Catedral (de transición al 
Renacimiento), la iglesia de Santo Domingo y portadas de San 
Lorenzo y del antiguo colegio de San Jerónimo, en la misma; las 
iglesias de Santa María del Azoque, de Santiago y de San Fran-

F I G . 439.—CLAUSTRO DE L A C A T E D R A L D E SAKTIAGO. 
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cisco, en Betanzos; las de Santa María la Nueva y de San Martín, 
en ^Noya, y las parroquiales de Santa María de Laie y San Tulián 
de Moraime. J 

En Lugo, el pórtico y las capillas absidales de la catedral, y 
casi toda la de Mondoñedo, que es de transición u ojival primaria 
del siglo X I I I ; además, el claustro de la románica iglesia de Santa 
María de Meira, y las iglesias de los antiguos conventos de Santo 
Domingo y San Francisco en la capital (del X V al XVI ) , siendo 
notable y exótica en Galicia la techumbre de alfarje que está so
bre el crucero de la última. 

En Orense, las bóvedas de la catedral y la iglesia de San Fran
cisco, en la capital; la de Santo Domingo, en Ribadavia; la de San 
Vicente, en Monforte de Lemos, y el claustro superior de San Es
teban de Ribas de Sil, sobre el inferior románico. En Pontevedra, 
las iglesias de San Francisco y Santa Clara, con las ruinas de San
to Domingo, en la capital (siglo X I V ) ; el pórtico y el triforio con 
las bóvedas altas de la catedral de Tuy, a una con su claustro 
(tipo de transición y de principios del siglo X V ) , Santo Domingo 
de esta ciudad, la parroquia de Santa Marina de Cambados y el 
templete de la cruz monumental llamado crucero de la Trinidad, 
en Bayona. 

181. GRUPO CASTELLANO-LEONÉS.—Constituyen el grupo ojival 
castellano las catedrales de León, Burgos, Toledo y Salamanca (la 
catedral nueva) como principales, con otras muchas iglesias deri
vadas de ellas, o afines por lo menos. Las tres primeras comenza
ron en el primer tercio del siglo X I I I ; la última hízose con estilo 
florido del X V I , aunque moderado. La de León pertenece a la es
cuela de Isla de Francia; asimismo la de Burgos, pero más inde
pendiente, y en cuanto a la de Toledo, apenas si tiene dependen-
dencia de escuela extraña, formando el tipo genuinamente gótico 
español y resolviendo mejor que todas las del extranjero el pro
blema de abovedar la doble giróla {184). Subordinadas a las tres 
primeras, especialmente a la segunda, están las iglesias de San 
Gil y San Nicolás, en Burgos; la catedral de Burgo de Osma, la 
de Santander, la parte vieja de la de Plasencia y casi toda la de 
Avila, con las iglesias de Támara, Castro-Urdiales, Covarrubias, 
Sasamón y muchas otras. 

Del tercer período u ojival florido (de escuela germano-borgo-
nona), que, por regla general, no peca de exuberante en adornos, 
se cuentan los cimborios y torres de la catedral de Burgos, las 
catedrales de Oviedo {179), Falencia, Plasencia, Astorga, Sala
manca y Segovia, San Juan de los Reyes en Toledo, etc. Degene
rado ya el estilo, se adopta en no pocos templos castellanos el 
grueso pilar cilindrico, en vez del haz de columnillas, con muy 
sencillo capitel clásico o sin capitel alguno y con bóvedas estre
lladas, que se elevan a una misma altura, como es de ver en las 
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F I G . 440.—PORTADA DBL AHTIGUO 
HOSPITAL DE LA LATINA D E MADRID. 

(Constru ida en 1507 y derribada 
en'1902) . 

iglesias de Berlanga de Duero, colegiata de Soria, San Millán de 
Yuso (Logroño), Haro, Miranda, etc. (figuras 436 y 454); mientras 
que en otros se convierten las facha
das en grandes lienzos decorativos de 
menudas labores, como se observa en 
San Pablo de Valladolid y en Santa 
María de Aranda de Duero, ambas de 
estilo Isabel {172). En las iglesias me
nores de la región castellano-leonesa 
es bastante común y visible la inge
rencia de elementos arábigos o mudé-
jares. Derivado de éstos es, sin duda, 
el recuadro que, a modo de sencillo 
arrabá, se observa encima de las puer
tas de iglesias y casas del siglo X V y 
principios del X V I (fig. 440). 

Ahora descendamos a la enumera
ción algo más detallada por regiones 
y provincias. 

182. REINO DE LEÓN.—El antiguo 
reino de León tiene en sus edificios 
ojivales modelos para todos los gus
tos. Las catedrales de León y Sala
manca (la nueva) señalan los límites 
del período ojival y pueden tomarse como obras maestras del esti
lo: la primera, aunque no sea notable por su amplitud, lo es por 

su artificio, delicadeza 
y diafanidad (tiene 730 
vidrieras de colores, 
que llenan 1.800 me
tros cuadrados de su
perficie), constituyen
do una expresión dig
na de la idea ojival, 
según el tipo de las 
catedrales francesas 
de Amiens y Reims, 
pero reuniendo en su 
fábrica bellezas de to
dos los períodos del 
gótico puro^1); la se
gunda, construida en 

el siglo X V I por Juan Gil de Hontañón (desde 1513) y completada 
en los siguientes, nos da un suntuoso modelo ojival florido, sin exa
geraciones ornamentales y con ricas labores en su fachada. Entre 

- (1) V é a s e D E LOS RÍOS (Demetrio) , L a catedral i e L e ó n ^Madrid, 1895). 

22 

F i o . 4 4 1 . — E X T E R I O R DB LA C A T E D R A L DE LEÓH. 
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una y otra median numerosas construcciones ojivales, que, en su 
mayoría y casi en su totalidad, se reducen a dos tipos en las cinco 

provincias que abraza esta región: el 
primero, de las iglesias ojivales perte
necientes a los siglos X I I I y X I V , que, 
en general, traducen el estilo ojival 
con sencillez y con más o menos re
sabios de estilo románico; el segundo 
abraza las correspondientes a los si
glos X V y X V I , de estilo ojival flori
do. En las provincias de Valladolid y 
Salamanca es más común, y hasta casi 
exclusivo, este segundo; en la de Fa
lencia el primero, y en las de León y 
Zamora conviven uno y otro tipo, 
aunque no se conserven de ellos gran 
número de ejemplares. En todas las 
mencionadas provincias existen igle
sias románicas, restauradas en el si
glo X V o X V I , con bóvedas de cruce
ría y otros elementos ojivales. 

Distínguense sobre todas en la pro
vincia de León, además de la catedral 
y sus claustros, la iglesia de San Mar

cos, residencia que fué de los Caballeros de Santiago a principios 
del X V I , en la capital, y fuera de ella la catedral de Astorga, de 
últimos del X V , con fa
chada plateresca y adita
mentos platerescos y ba
rrocos en los demás si
glos, y la parroquia de La 
Bañeza; del tipo primero 
están las iglesias de San 
Francisco, en Villafranca; 
la parroquia de Santa Ma
ría del Mercado, en León, 
y algunas otras. 

En la provincia de Fa 
lencia se hallan restos del 
tipo antiguo en cinco 
iglesias de la misma capi
tal, sobre todo en la de 
San Fablo y en la torre 
de San Miguel; dos en As-
tudillo, tres en Aguilar de Campóo y la ermita de Nuestra Señora 
de las Fuentes, en Amusco; además, otras que adjudicamos al pe-

FlG. 44.2. 
I s T B R I O R D E L A C A T E D R A L D E L E Ó N ; 

N A V E M A Y O R , T R A S O O R O Y Í B S I D E . 

F I G . 443.—CLAUSTROS DE LA C A T E D R A L D E LEÓN; 
OJIVALES Y PLATERESCOS. 
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ríodo de transición románica (159). Del segundo tipo están la 
bella catedral de Falencia, que, empezada en el siglo X I V , resultó 
más bien modelo del X V (sin exageraciones ornamentales) por la 
lentitud de su fábrica, y con ella su claustro, también ojival del 
siglo X V I ; además, la grandiosa pa
rroquia de Támara, las parroquias 
de Becerril de Campos, Paredes 
de Nava (con su románica torre) y 
algunos recuerdos en la colegiata 
de Ampudia, etc. 

En la provincia de Zamora las 
iglesias de San Cipriano, San Ilde
fonso (en lo inter ior , del X V 
al X V I ) y algunos conventos de 
monjas, todo en la capital, son oji
vales más o menos regulares con 
restos bizantinos; las de San Pedro 
y San Julián, en Toro, ojivales del 
último período, y la bellísima por
tada del Oeste con imaginería, en 
la colegiata de Toro, ojival del si
glo XI1Í. Añádanse las ruinas de 
Moreruela y otros monumentos de 
transición románico-gótica (160). 

En Valladolid son notables la 
iglesia de San Pablo, con el anti
guo convento o colegio dicho de 
San Gregorio, que ostenta el estilo 
florido de la forma isabelina {172)', 
además, los elementos ojivales de . 
Santa María la Antigua, ya referidos {159), y la grande iglesia 
del antiguo monasterio de San Benito. En la misma provincia se 
cuentan como edificios ojivales, también de la época decadente 
o última, las iglesias de San Salvador, en Simancas; Santa María 
y San Pedro, en Torrelobatón; Santa Clara y Santa María la 
Real, en Medina del Campo; Santa María, San Francisco y la espa
ciosa de Santiago, en Rioseco, y las iglesias de Aguilar de Cam
pos, Cuenca de Campos y Santa Clara de Tordesillas, que son 
mudéjares u ojivo-arábigas, lo mismo que la de San Juan y San 
Pablo, en Peñafiel, buen tipo de estas construcciones mudéjares de 
carácter ojival del siglo X V . 

En Salamanca, además de la catedral nueva, afnba menciona
da, y de las bóvedas ojivales de la catedral vieja, se celebran jus
tamente el convento, claustro e iglesia de San Esteban con su por
tada plateresca; y como menos importantes, las iglesias de San Isi
doro, San Benito, Sanctispíritus y algunos conventos de monjas. 

FiG. 444 — I N T E R I O R D E LA C A T E D R A L 
D E F A L E N C I A ; 

CRUCERO X ÁBSIDE. 
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F I G . 445.—PUERTA GÓTICA T>E LA COLEGIATA 
D E TORO. 

mayormente en el último período, en 
región alguna. Burgos, sobre todo, 
ha sido desde la centuria X I I I has
ta los últimos años del siglo X V I 
fiel intérprete de la arquitectura 
gótica, resumiendo en su famosa 
catedral y en las demás iglesias de 
arquitectura gótica cuanto de bue
no y delicado produjo el sublime 
arte en los cuatro siglos de su glo
rioso imperio. 

E l estilo de transición ojival 
está representado en Burgos por 
el h i s t ó r i c o monasterio de Las 
Huelgas, que empezó a edificarse 
a fines del siglo X I I con arquitec
tura cisterciense, y en Avila por la 
catedral, cuya fecha incierta debe 
colocarse por los mismos años, 
hacia el 1190; pero antes que uno 
y otra, lo aportó felizmente ala re

todos del siglo X V al X V I . 
En pueblos de la provincia 
distínguense la parroquia 
de Ledesma, la de Béjar, y 
sobre todo la catedral de 
Ciudad Rodrigo y su claus
tro, con la iglesia de San 
Agustín en la misma po
blación. De esta última ca
tedral, comenzada hacia el 
1170, ya hemos dicho que 
se adjudica al estilo romá
nico de la escuela salman
tina (760), aunque sus bó
vedas sean cupuliformes y 
nervadas, construidas co
mo su lujosa puerta prin
cipal en el siglo X I I I , y gó
ticas por lo mismo. 

783. CASTILLA LA VIE
JA.—Marchando a la par 
con el reino de León, nos 
ofrece C a s t i l l a la Vieja 
acabados tipos del estilo 
ojival en todas sus fases, 

el cual no es superada por 

F I G . 446.—FACHADA D E SAN PAUL 
D E V A L L A T O L I D 
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F I G . 447.—INTERIOR DE LA C A T E D R A L 
DE SALAMANCA;CRUCERO. 

gión uno de los mejores y más 
antiguos monumentos de este gé
nero en España, cual es la cate
dral de Santo Domingo, que arri
ba mencionamos (77?). E l gótico 
puro comienza con la soberbia 
catedral de Burgos; el gótico flo
rido tiene brillantes manifestacio
nes en todas estas obras y espe
cialmente en la catedral de Sego-
via, del siglo X V I , y por fin, al 
darse el gótico decadente la ma
no con el nuevo estilo del Rena
cimiento, produce en esta región 
la forma especial antes descrita, 
que ofrecen varias iglesias de la 
Rioja (Logroño) y provincia de 
Soria {181) con ramificaciones a 
las Vascongadas {172). 

Enumerando los principales 
monumentos según el orden de 
las provincias, hallamos los siguientes. En la de Santander, la cate
dral, del siglo X I I I , con reminiscencias románicas y con grandes 
florones en sus bóvedas de crucería y con su cripta románica de 
transición; además, la iglesia parroquial de la Asunción en Laredo 
y la magnífica de Castro-Urdiales con su triforio y arbotantes, del 

siglo X I I I en lo dominan
te del edificio; del XIV, 
la del Seminario en la ca
pital; del X V , las iglesias 
parroquiales de Pámanes 
y Solares, y del X V I , la de 
San Francisco de Laredo, 
con varias restauraciones 
hechas en iglesias romá
nicas y con adiciones de 
bóveda de crucería com
plicada a muchas que por 
lo demás no son ojivales, 
según se ha dicho de Ara
gón. Es digna de notarse 
por su rareza la iglesia 
parroquial de Udalla, en
tre románica y ojival, de 

F I G . 448. dos naves con sus dos áb-
VBNTANAS DE LA UNIVERSIDAD D E SALAMANCA sides redondos. 
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En la de Logroño datan del siglo X I I I la iglesia de San Barto
lomé y la aguja o torre de Santa María del Palacio, en la capital; 
del X V se cuenta como notable, en la misma ciudad, la colegiata 
de la Rédonda, con portada y torres barrocas del siglo X V I I ; y en 
la provincia las reformas del crucero y capilla mayor de la cate
dral de Santo Domingo de la Calzada, que en lo alto de sus naves 
parece del X I I I y en lo bajo de ellas y en su ábside es del X I I , 
según se ha dicho arriba (174); todo el interior de la de Calaho

rra (del X V y X V I ) , el monaste
rio de San Millán de la Cogolla 
de Yuso ( ! ) , el de Valvanera, el 
de Santa María la Real de Náje-
ra, con su hermoso coro y sus 
magníficos claustros, que ya de
clinan en platerescos del X V I , 
con sus calados figurando bichas, 
y, en fin, las iglesias de los con
ventos de monjas bernardas en 
Cañas y Casalarreina,y las parro
quias de Abalos, Bañares, Brio-
nes y Haro (estas dos del X V I ) , 
con alguna otra. 

En Burgos, además de la cate
dral, que data de la primera mi
tad del siglo X I I I , con su triforio 
y su giróla del mismo siglo, su 
empinado cimborio, rehecho en 
el siglo X V I , su gran capilla del 
Condestable (fig. 388) y las ca
ladas flechas de sus torres , 
del X V (2), se cuentan en la ciu
dad nueve iglesias ojivales, aun
que modestas y de diferentes si
glos, como son San Gil, San Es
teban, San Nicolás de Bari (3), 
Santa Águeda o Gadea, la iglesia 
de la Merced, la del Hospital del 

Rey, con sus reminiscencias románicas y mudéjares, etc.; cerca 
de la capital, el famoso monasterio de religiosas bernardas, di
cho de las Huelgas, de transición y en parte gótico puro, con 

(1) L o s monasterios de Suso y de Yuso formaban el c é l e b r e Monasterio emilianense, 
donde se escribieron los c ó d i c e s que l levan este nombre; el de Suso , arr iba , y el de Y u s o , 
abajo, en la falda de un monte. E l primero es m o z á r a b e en su ig-iesia 045); el segundo oj ival 
decadente (181). 

(2) LAMPÉREZ (Vicente ) , «La ca tedra l de B u r g o s » , en la p u b l i c a c i ó n de L a s o i r á s maes-
tras de l a Arquitectura y D e c o r a c i ó n en E s p a ñ a (Madr id , 1912). 

(3) Recientemente res taurada, con su m a g n í f i c o retablo de piedra. V é a s e HUIDOBRO ( L u 
ciano), L a iglesia de S a n N i c o l á s de Burgos (Val ladol id , 1911). 

F I G . 449. 
SXTBRIOR D E LA C A T E D R A L D E BURGOS, 
SUS TORRES Y CIMBORIO D E L CRUCERO. 
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bóvedas domicales de la escuela anjevina en las capillas late
rales del crucero (siglo XIII) , y la célebre cartuja de Miraflores, 

F I G . 450 .—INTERIOR D E LA C A T E D R A L 
D E BÜRGOS: NAVE T CRUCERO. 

F I G . 451 -—PUERTA D E L SARMBÜTAL 
EN LA C A T E D R A L DE BURGOS. 

del siglo X V En el resto 
de la provincia, infinidad de 
iglesias del tercer período, sal
vo alguna muy rara del si
glo X I I I o XIV, y sobresalen 
la de Gamonal, en forma de 
cruz latina, con cabecera pla
na y del siglo X I V ; la de Sa-
samón, cuya grandiosa cabe
cera tiene cinco capillas de 
frente; la antigua colegiata de 
Covarrubias, con su hermoso 
claustro, y la iglesia de Santo 
Tomás, en la misma villa; las 
dos parroquias de Aranda da 
Duero, que son la de Sante 
María, de estilo Isabel en su 
magnífica fachada, con los em
blemas de los Reyes Católi
cos, y la de San Juan Bautista, 

(1) V é a s e ARIAS DE MIRANDA ( l u á n ) , Apuntes h i s t ó r i c o s sobre la C a r t u j a de Miraf lores 
de Burgos (Burg-os, 1843). 

F I G . 452 .—SEPULCROS EN LA CARTUJA 
D E M I R A F L O R E S . 
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del siglo X I I I , pero renovada en el X V ; la de Gumiel de Izán, la 
del antiguo monasterio de Oña (de transición), con sus bellísimos 

claustros de estilo flamígero 
y su afiligranado p a n t e ó n 
real en forma de doble tem
plete; la iglesia de Santa Ma
ría, en Miranda de Ebro; otras 
en Briviesca, Medina de Po
mar, Castrojeriz, etc.; la del 
antiguo monasterio de San 
Pedro de Cardeña, los claus
tros del arruinado monaste
rio de Fresdeval, la florida 
capilla o sepulcro de San 
Juan de Ortega en el ex mo
nasterio de este nombre, y 
algunos conventos de mon
jas. 

En la de Soria se distin
guen la catedral de Osma, 
con su rica portada (siglos 
X I I I y XIV) y sus majestuo
sos claustros del X V ; la igle
sia del antiguo monasterio 
cisterciense de Santa María 

F I G . 453.—FACHADA DB LA IGLESIA D E SANTA 
MARÍA, BN ARANDA DB D U E R O . 

de Huerta, del siglo X I I I ; la del monaste
rio de Espeja, siglo XIV; la colegiata de 
San Pedro de Soria, las de Berlanga y 
Medinaceli (antiguas colegiatas), y las res
tauraciones ojivales en otros edificios del 
siglo X V I . 

En la de Segovia campea el estilo del 
tercer período, correspondiente a los si
glos X V y XVÍ, cuyos monumentos en la 
capital son: la catedral, del siglo X V I , her
moso tipo ojival terciario sin exuberancia 
ornamental, con su esbelta torre y claus
tros flamígeros del siglo X V (que pertenecieron a una anterior 
catedral románica), la iglesia de Santa Cruz, el monasterio del Pa-

F I G . 454.—INTERIOR 
D E SAN P E D R O DB SORIA. 
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rral, el soberbio alcázar, y aunque menos notables, las iglesias de 
San Miguel, San Francisco y San Antonio (con su bellísimo alfarje 
sobre el presbiterio); y en el resto 
de la provincia, las iglesias pa
rroquiales de Carbonero el Ma
yor, Villacastín, Santa María de 
Nieva con su claustro semirromá-
nico del siglo X I V al X V , Coca, 
La Losa y dos conventuales (San 
Francisco y Santa Clara) en Cué-
Ilar. 

La de Avila reúne todas las 
formas ojivales en su catedral, y 
las del tercer período en otras 
iglesias de la ciudad y provincia. 

La catedral tiene su ábside de 

F I G . 456.- -PORTADA B B SANTA CRUZ 
D E S E G O V I A . 

F I G . 455.—CLAUSTROS D E L A C A T E D R A L 
D E S E G O V I A . 

aspecto exterior románico; pero to
da ella en el fondo es ojival de 
transición, del siglo X I I al X I I I (figu
ra 394), con notables adiciones o 
reformas del X I V y X V (1); asimis
mo, las adiciones ojivales de los 
siglos X I I I y X V a la iglesia romá
nica de San Vicente. Las demás 
iglesias de mérito son la de San
tiago, Santo Tomás, San Francisco 
y la Anunciación (2), en la ciudad, 
y las parroquias de Arenas, Mom-
beltrán, Bonilla, Arévalo (excepto 
el ábside), en la provincia. 
-Aunque todas las provincias de 184. CASTILLA LA NUEVA. 

esta región tienen sus iglesias ojivales, no pueden llamarse dignos 
(1) V é a s e FERNÁNDEZ CASANOVA (Adolfo) , L a catedral de A v i l a , discurso de r e c e p c i ó n 

( M a d r i d , 1914;. 
(2) E s singular en su planta la referida iglesia de la A n u n c i a c i ó n , vulgarmente conocida 

con el nombre de capi l la de M o s é n R a b í : forma una cruz griega, cuyos brazos superiores son 
á b s i d e s poligonales; tiene b ó v e d a de complicada c r u c e r í a ; y se c o n s t r u y ó por entero en el si
glo X V I , con detalles platerescos. L a de Santo T o m á s (de Dominicos) ofrece la particulari
dad de tener el presbiterio elevado sobre un arco y a la a l tura del coro que e s t á sobre la en
trada. 
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F i a . 457.—EL ALCÁZAR DB SEGOVIA. 

monumentos sino las catedrales de Toledo, Sigüenza y Cuenca y 
la iglesia de San Juan de los Reyes en Toledo, con algún trozo 

aislado en otras iglesias; y a excep
ción de las mencionadas catedra
les, ofrecen las demás iglesias el 
tipo ojival, terciario, salvo alguna 
rara del siglo X I I I . En muchas otras 
que no pertenecen al estilo se ob
servan bóvedas de crucería más o 
menos complicada. La catedral de 
Sigüenza, que empezó a construir
se en 1169, puede clasificarse como 
románica de transición, aunque 
tiene porciones enteramente góti
cas de las centurias siguientes, y 
sus ábsides transformáronse en gi
róla a mediados del siglo X V I . La 
de Cuenca, si bien ofrece vari®s 

elementos de estilo románico, por haberse comenzado en 1177, 
ostenta en sus naves el estilo ojival del siglo X I I I y de escuela 
normanda; pero su doble y ancha giróla pertenece a la escuela 
de Toledo. La catedral toledana constituye, en opinión de nacio
nales y extranjeros, la expresión más acabada del gótico español 
en los siglos X I I I y X I V , por su robustez, majestad, amplitud y 
belleza, aunque no reúna la delicadeza y esbel
tez que se admiran en la catedral legionCnse. 
Es de planta de salón, con cinco naves, triforio, 
giróla, etc., y con una rica portada, la de los 
Leones, del siglo X V . Lo singular en ella, desde 
el punto de vista de técnica arquitectónica, se 
encuentra en la disposición de la doble giróla 
que forman sus cuatro naves laterales al pro
longarse en torno de la capilla mayor, pues los 
tramos en que se divide son rectangulares, al
ternando con triangulares, en vez de los anties
téticos trapezoides que usan otras escuelas. La 
iglesia del antiguo convento de San Juan de los 
Reyes (fig. 377), con su claustro, es un hermoso 
tipo del siglo X V . De este siglo y del X I V hay 
en Toledo notables construcciones de ladrillo, 
pertenecientes a la arquitectura gótico-árabe o 
mudéjar, de la cual tratamos en el capítulo siguiente (1). 

Entre los demás edificios góticos de la región, consideramos 
como notables: en la provincia de Guadalajara, la iglesia de San 

(1) V é a s e AMADOR DE LOS RÍOS (Rodrigo) , Monumentos arqu i t ec tón icos d e \ E s p a ñ a — T o 
ledo (Madrid, 1905), 

Fio. 45S. . 
PLAKO D E LA C A T E D R A L 

D E T O L E D O . 
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F I G . 459.—CATEDRAL DB T O L E D O : 

E L CRUCERO 

Felipe de Brihuega (siglo XIII) y las parroquias de Tendilla, Mon-
déjar y Cogolludo, del tercer período; y del mismo estilo, ya de
cadente y con mezcla de mudéjar 
y plateresco, el palacio del mar
qués de Cogolludo en dicha villa 
y el de los duques del Infantado 
en la capital (estilo Isabel, figu
ra 461); en la provincia de Cuen
ca, las iglesias de Alarcón (por lo 
menos sus fachadas), la parroquia 
de Belmonte y la iglesia de Santo 
Domingo en Villaescusa de Haro, 
del mismo período; en la de Ma
drid, la iglesia de San Jerónimo 
en la capital, la Magistral o cole
giata de San Justo de Alcalá de 
Henares, la iglesia parroquial de 
Torrelaguna, y los preciosos res
tos de la antigua Cartuja del Pau
lar con su iglesia, cerca de dicha 
villa, todas del ojival terciario; en 
la provincia de Toledo, la cole
giata y una parroquia en Talave-
ra de la Reina, del siglo X I I I , 
y la iglesia de los Dominicos de la misma, con la parroquia de 

San Pedro en Ocaña y la 
de San Cristóbal en A l -
morox, del X V y X V I ; 
en Ciudad Real, las tres 
parroquias, Santa María, 
San Pedro y Santiago, na
cieron con la ciudad en 
tiempo de Alfonso X (si
glo XIII) y tienen resa
bios y detalles románicos; 
una de ellas es hoy cate
dral, bajo la advocación 
de Nuestra Señora del 
Prado, y ha sufrido algu
nas transformaciones. 
Además, en esta provin
cia, son ojivales las pa
rroquias de Montiel y 

Daimiel, a una con la iglesia que se levantó sobre las ruinas de la 
célebre fortaleza de Alarcos. 

185. EXTREMADURA.— Reconquistada Extremadura definitiva-

F I G . 4.60.—CLAUSTRO D E SAU JUAN DE LOS R E S E S 
EN T O L E D O . 



348 ARQUEOLOGIA Y B E L L A S A R T E S 

mente a principios del siglo X I I I , empezó desde luego a erigir 
iglesias de estilo ojival, propio del período robusto y con reminis
cencias románicas; y aunque no sean monumentos de primer or
den, ofrecen sus catedrales y algunas de sus parroquias edificios 
dignos del estilo en todas sus evoluciones, hasta principios del si
glo X V I . No poco se destruyó en el X V I I por la guerra con Portu

gal, y bastante lo que se modificó 
según el estilo del Renacimiento; 
de modo, que son escasas en nú
mero las verdaderas iglesias oji
vales, y éstas, por lo común, de 
sencillas formas. 

En la provincia de Badajoz 
sobresalen: la catedral, del si
glo X I I I en lo principal del edifi
cio, con portadas del Renacimien
to; además, de la misma centuria, 
las parroquias de Santa María y 
una parte de la de Santa Eulalia, 
en Mérida; y del X V , la colegia
ta de Zafra y la iglesia de Santia
go en Llerena. 

En la de Cdceres, las iglesias 
de Santa María, San Mateo y San
tiago, en la capital, sencillas del 
siglo X V ; la catedral de Plasen-
cia, del tercer período, con su 
grandiosa fachada plateresca (si
glo X V I ) y su porción de la anti
gua catedral y sus claustros ojiva

les del siglo XIV, con reminiscencias románicas; la catedral de 
Coria, de planta rectangular y una sola nave, con bóvedas estre
lladas del siglo X V ; la parroquia de la Encarnación, en Valencia de 
Alcántara; la de San Nicolás y la iglesia de San Vicente, en Pla-
sencia; la de Santa María, en Trujillo, y el santuario con el antiguo 
monasterio de Guadalupe, cuyos claustros tienen ojivas túmidas 
y otros detalles mudéjares. 

786. RE GIÓN ANDALUZA.—Comenzó la arquitectura ojival en 
esta región tan luego como pudo sacudir el yugo sarracénico 
merced al empuje de la invicta espada de San Fernando en el si
glo X I I I ; pero el uso antiguo de la arquitectura musulmana, enton
ces vigente, hubo de producir por necesidad una amalgama de sus 
elementos con los ojivales, resultando así el estilo Ojival-árabe o 
simplemente mudejar de la escuela andaluza. Consiste ordinaria
mente dicha amalgama en la junta de arcos ojivales túmidos para 
las naves, y de la bóveda de crucería en los ábsides o capilla ma-

F I G . 461. - -
PATIO INTERIOR D E L PALACIO D E L DUQUE 

D E L INFANTADO. 
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yor, con el techo de alfarje, o sencillamente de madera decorada^ 
en las naves, y con diferentes adornos arabescos y arquitos angre-
lados. Los sostenes o columnas tienen más de románico que de 
gótico, y, cuando la iglesia es de tres naves, suelen éstas elevarse 
a una misma altura. 

Pero el referido estilo sólo domina en las iglesias menores o 
populares; los palacios se construyen de estilo mudéjar muy arabi-
zado, y las iglesias aristocráticas o mayores son ojivales del tipo 
de Castilla, siendo muy importantes las de estilo florido del X V y 
principios del X V I . A este último grupo corresponden, sobre todo, 
las catedrales de Sevilla y Almería y la Capilla Real de Granada. 

Siguiendo la enumeración de las más 
notables de una y otra forma, por el or
den de provincias, hallamos: en Jaén las 
iglesias de San Juan, la Magdalena y San 
Ildefonso, con sus bóvedas de crucería 
complicada, y en su provincia las de San 
Juan y San Felipe, en Baeza, con la fachada 
del Seminario de esta ciudad (de estilo 
Isabel), y las iglesias de San Nicolás, San 
Pablo y la colegiata, en Úbeda. 

En Córdoba, la catedral cristiana, gó-
tico-plateresco-múdejar del siglo X V I , en 
forma de cruz latina, con gran cúpula en 
medio, situada en el centro de la antigua 
aljama o gran mezquita; además, muchas 
otras iglesias, edificadas con elementos 
románicos y góticos, algunas de las cua 
les debieron de ser anteriores a la Re
conquista, y otras varias, que después se 
construyeron de estilo gótico bastante 
puro. Del grupo más o menos románico-
ojival hicimos algún recuento arriba (767); 
de entre las iglesias propiamente ojivales se distinguen las de San 
Francisco y San Agustín, y más aún la del Hospital de Expósitos,, 
de fines del siglo X V . 

En la provincia de Huelva apenas se hallan iglesias de estilo 
ojival puro, fuera de la llamada de los Dolores y aun la de Santa 
Catalina, en Aracena; las demás reúnen considerables adiciones 
mudéjares o del Renacimiento, distinguiéndose entre ellas la de 
Santa Clara, en Palos; la parroquial de Moguer, otra en Almonas-
ter, la de Aroche y la del famoso convento de la Rábida, del si
glo X V . 

En Sevilla campea sobre todas su famosa catedral, de escuela 
germana (aunque no perfecta), empezada en 1402; tiene planta 
rectangular, con cinco naves de una misma altura, giróla cuadrada 

F I G . 462.—PUERTA 
D E LA IGLESIA D E L HOSPITAL 

D E EXPÓSITOS EH CÓRDOBA. 
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y triforio en forma de balcón seguido; mide 140 metros de larga, 
por 90 de ancha y 36 de altura. Además de ella, cuéntanse en la 
ciudad numerosas iglesias ojivales, edificadas luego de la Recon

quista o levantadas en el sitio donde 
hubo alguna mezquita, conserván
dose restos de la primitiva construc
ción mahometana. Alas que se apun
taron arriba (/67), que son del si
glo XIIÍ, deben añadirse, como pro
pias del X I V y de estilo ojival-mu-
déjar, la de Omnium Sanctorum, con 
su torre almohade o mauritana; las 
de San Esteban, San Vicente (aun
que desfigurada), San Andrés, San 
Lorenzo, San Pedro, San Román, 
Santa Catalina, San Martín, San Mar
cos (con su torre almohade) y Santa 
Inés; del X V la capilla del antiguo 
seminario o colegio de Maese Rodri
go y la iglesia de Santa Paula; todas 
son más bien ojival-mudéjares, pues 
llevan alfarje en su techumbre 
En los pueblos de la provincia se 
distinguen las iglesias parroquiales 
de Lebrija, Utrera, Morón, Osuna, 

tres en Marchena y cinco en Carmona. 
En la ciudad de Cádiz no se conservan edificios ojivales por 

haber sido destruidos al tomarla en 1596 los ingleses; en la pro
vincia son notables las parroquias de Puerto de Santa María, Me
dina Sidonia, Alcalá de los Gazules, Arcos de la Frontera, Sanlú-
car de Barrameda, el santuario de Nuestra Señora de la Regla, en 
Chipiona (reconstruido recientemente), y, sobre todo, varias en 
Jerez de la Frontera, como San Dionisio (siglo XII I ) , San Lucas y 
Santiago (del X I V al X V ) , San Miguel (siglo X V ) y la célebre car
tuja, ojival y plateresca. 

En Málaga hay una puerta ojival de estilo florido en la parro
quia del Sagrario, que está contigua a la catedral (ésta del Rena
cimiento), y en la provincia apenas se halla cosa notable, fuera de 
las iglesias de Santa María y Santa Cecilia, en Ronda. 

En Granada descuellan la suntuosa Capilla Real, donde se ha-

F I G . 463.—PLANO 
D E LA C A T E D R A L DB S E V I L L A (2). 

(1) G E S T O S O , S e v i l l a m o n a m e n í a l g ar t í s t i ca (Sev i l la , 1896); í t e m . G u i a ar t í s t i ca de Se
v i l l a (Sev i l la , var ias ediciones); M A D R A Z O (Pedro de), « S e v i l l a y C á d i z » , en la c o l e c c i ó n E s 
p a ñ a , sus monumentos y artes (Barce lona, 1884). 

(2) L o s n ú m e r o s 1 , 2 y 3 s e ñ a l a n las tres puertas de la entrada principal; los otros n ú 
meros exteriores, las entradas laterales; la L , torre G i r a l d a ; las J y K , sepulcros Reales en el 
á b s i d e ; l a F , capilLa mayor; la D , el coro; la E , el crucero; los n ú m e r o s interiores, diferentes 
•capillas, y todos los tramos llevan b ó v e d a s estrelladas. ( D e la obra de M . Borre l l . ) 
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lia el magnífico sepulcro de los Reyes Católicos, y la iglesia de 
San Juan de los Reyes; en Motril, la iglesia parroquial, también del 
tercer período como las anteriores. 

En Almería sólo es de notar la catedral, del siglo X V I y de es
tilo ojival decadente; consta de tres 
naves elevadas a una misma altu
ra, con giróla y tres enormes ca
pillas absidales; tiene bóveda de 
crucería muy complicada y dos 
magníficas puertas del Renacimien
to, de la misma centuria, y está co
ronada con almenas y troneras pa
ra la defensa contra los moros, que 
en su época infestaban la ciudad 
y comarca. 

En Canarias existe la catedral 
de Las Palmas, de estilo gótico de
generado (siglo X V I ) con portadas 
del Renacimiento ( l ) . 

187. JUICIO SOBRE EL ESTILO GÓ
TICO.—La arquitectura ojival es in
dudablemente una de las más atre
vidas creaciones del humano in
genio, y representa en el arte el 
mayor esfuerzo del espíritu para 
subyugar a la materia inerte. De 
ello convencen la elevación, am
plitud, racional estructura y despejo interior que el estilo propor
ciona a los edificios; la reducción de los soportes a los más estre
chos límites, la singular manera de disponer los contrarrestos para 
obtener el equilibrio con solidez y sin estorbo {166), la sutileza con 
que aparecen los arcos y los pilares, disimulando u ocultando la 
materia por medio de las perfiladas molduras y de las columni-
llas adosadas; los amplios ventanales, que derraman a través de 
sus policromas vidrieras copiosa y matizada luz de lo alto sobre 
el recinto; la misma ilusión óptica que producen las ojivas, apare
ciendo más elevadas de lo que son realmente, y en fin, el simbo
lismo, la inspiración religiosa, las figuras de los santos y aun los 
recuerdos históricos y patrios que animan el conjunto y convier
ten la morada terrena en antesala del cielo {38). Sin embargo, se 
acusa al estilo gótico de imprevisor e inquietante, por trasladar al 
exterior del edificio y exponer a la intemperie y a los tiros de 

(1) V é a n s e para todos estos n ú m e r o s desde el 174 las obras de c a r á c t e r regional citadas 
en el c a p í t u l o V I I I . Y para todos los c a p í t u l o s del arte crist iano de Occ idente , a d e m á s de la 
obra de Michel y otras citadas antes, la monumental obra ( á l b u m ) de los alemanes D E H I O y 
B E Z O L D , titulada D i e Kirch l i che B a a k u n s t des Abendlandes ( A r q u i t e c t u r a religiosa de los paí 
ses occidentales) , cinco v o l ú m e n e s en folio grande (Stuttgart , 1887-1901). 

F I G . 464.—PUERTA L A T E R A L , 

D E L NACIMIENTO, J;N LA C A T E B R A L 

D E S E V I L L A . 
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cualquier enemigo destructor un elemento tan necesario para el 
equilibrio de toda la fábrica como es el arbotante, y se le achaca 
de llevar en su misma sutileza el principio de la decadencia y rui
na; mas no pueden calificarse de irremediables los mencionados 
defectos, ni tampoco hay que suponer al estilo ojival exceptuado 
de todos los achaques inherentes a cualquier obra humana. La di
ficultad del arbotante se remedia suprimiéndolo o dándole corto 
vuelo, como se estila en España (173 y fig. 463); la sutileza de los 
elementos no es inconveniente alguno cuando el arquitecto no 
abusa de ella y se atiene a las reglas de su arte; pero lo que no se 
remedia ni se suple fácilmente es la falta de sentimiento religioso 
y de aquella fe viva y entusiasta que inspiró las obras de estilo 
ojival en sus mejores tiempos ( l ) . 

(1) V é a n s e MONISTROL ( M a r q u é s de). Discurso de r e c e p c i ó n en la Rea l Academia de B e 
lias Artes (Madr id , 1868), y el discurso del S r . MADRAZO (Pedro) en c o n t e s t a c i ó n al mismo, 
ambos sobre el arte ojival esencialmente cristiano; item, la obra de V I K A D E R ( R a m ó n ) , A r 
q u e o l o g í a cr is t iana e s p a ñ o l a , c. X I V (Madrid , 1870). 



CAPÍTULO X I 

A R Q U I T E C T U R A ARÁBIGA 

188. NOCIÓN Y ORIGEN DE LA ARQUITECTURA ARÁBIGA.—Con el 
nombre de arte arábigo se conoce en la Historia el arte que usaron 
y desenvolvieron los pueblos secuaces de Mahoma, junto con los 
estilos diferentes que del mismo arte se derivan. Y como no fueron 
únicamente pueblos árabes los que lo desarrollaron, sino todos los 
sometidos a su yugo, por esto no puede menos de ser impropio el 
calificativo que lleva, el cual debería sustituirse por el de musul
mán o mahometano, como lo entienden y denominan recientes crí
ticos de nota. Seguiremos aquí, no obstante, con el término admi
tido mas comúnmente por el uso en España, sin perjuicio de lla
marle con los otros nombres siempre que convenga. 

No carecían de arquitectura, más o menos propia, los árabes 
y especialmente los de la región del Yemen con anterioridad a 
las conquistas iniciadas por Mahoma en el año 622 (en que em
pieza la era musulmana), según testifican los modernos descubri
mientos; y aunque sean escasísimas las obras que a la mencionada 
época se atribuyen ( i ) , descúbrese en ellas el espíritu de adapta
ción que tuvo el pueblo árabe para utilizar la cultura de sus veci
nos y subyugados, acomodándola a sus propios usos y costum
bres. Conquistadores rapidísimos y dueños de extensas regiones 
en Asia, Africa y Europa, tomaron de ellas sus elementos artísti
cos y los fundieron en un estilo propio, siempre con las variantes 
debidas a la región que dominaban. En cuanto a la arquitectura, 
suministráronles sus elementos componentes los edificios que ha
llaron en las aludidas naciones, sobre todo en Persia, Siria, Egipto 
y España; y una vez formado el estilo musulmán en dichos países, 

(1) S ó l o se citan como obras de verdadero arte algunas fortificaciones de in sp i rac ión ro
mana y un propileo o puerta monumental en R a b b a t - A m m á n , donde se observa una s e m i c ú -
pula de estructura persa y unas a r q u e r í a s en herradura, copiadas t a m b i é n del arte sasánida S - í ^ 1884-18&9): BENOIT' ^ i t e c i u r e - , l 'Orient 

23 
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y extendido a otros ya sujetos al yugo mahometano, ejerció nota
ble influencia en los estilos cristianos que iban sucediéndose en 
Europa, llevándoles algunos elementos constructivos y decorativos 
de Oriente, sobre todo persas, y contribuyendo al progreso de las 
artes menores e industriales de Europa, singularmente en Espa
ña Esta ingerencia de elementos persas y arábigos en las artes 
de Occidente ha podido observarse en varios de los estilos arqui
tectónicos que llevamos descritos, y aun ha de verse repetida con 
más detalles en la arquitectura mudéjar y en diferentes industrias 
artísticas, que estudiamos en su lugar correspondiente. 

789. Su DIVISIÓN EN ESTILOS.—El estudio completo de la arqui
tectura musulmana debería hacerse recorriendo los estilos o escue
las siguientes, en que ella se divide: 1.a, la siro-egipcia, compren
diendo el Egipto, la Siria y la Arabia; 2.a, la mogrebina o del Mo-
greb, que abraza los países de España, Sicilia, Marruecos y Tú
nez; 3.a, la persa, que incluye la Persia, la Mesopotamia, la Arme
nia, el Cáucaso y el Turquestán; 4.a, la turca u otomana, que se 
extiende por las regiones de Constantinopla y Anatolia o Asia 
Menor; 5.a, la india, que sólo comprende el Indostán o India del 
Asia (2). Pero considerando ajeno de nuestra obra elemental una 
reseña detallada de los estilos orientales en este género de arqui
tectura, hemos de limitarnos a los occidentales, por ser los que 
más nos interesan, ya que tan de cerca nos tocan; y en cuanto a 
los demás, ceñimos nuestra labor a dar de ellos una breve noticia 
al final del capítulo. 

Tratamos, pues, de los estilos arábigos que pertenecen a la se
gunda de las escuelas antedichas, y especialmente a España, no
tando desde luego que todos ellos pueden reducirse a dos grupos, 
con los nombres de estilos propios y estilos derivados, siendo los 
primeros de pura cepa musulmana y los segundos un resultado de 
la combinación de los anteriores con los de procedencia cristiana. 

Los estilos arábigos de Occidente, propiamente dichos, co
rresponden a tres grandes períodos del desarrollo del referido 
arte en España, que es la región donde se manifestó más culto y 
perfecto, y por lo mismo la tomamos como su tierra clásica, a sa
ber: 1.°, período de formación, con el arte que se dice del Califa-

(1) E l influjo del arte persa y aun del m u s u l m á n en las artes e industrias del Occidente 
medioeval cristiano es innegable; pero no lo juzgamos tan poderoso que haya llegado'hasta 
originar o inspirar la arquitectura e s p a ñ o l a y la lombarda, etc., como pretende el insigne 
Dieulafoy, gran descubridor del arte persa de la é p o c a s a s á n i d a , fundando sus opiniones en 
ciertas a n a l o g í a s muy discutibles. D I E U L A F O Y (Marcelo) , Espagne et Portugal , introduction, 
etc. (Par í s , 1913). P o r la v í a opuesta, otro a r q u e ó l o g o reciente halla en el arte romano y en el 
antiguo de la Indi^ el principio de la arquitectura medioeval que Dieulafoy e n c o n t r ó en 
Pers ia , y combate la doctrina de é s t e en varios puntos: R I V O I R A , Archi te t tara musulmana 
(Mi lán , 1914). Entendemos que ambos exageran y que ninguno de ellos ha comprendido nues
tra arquitectura (143) . Y menos t o d a v í a ha llegado el primero a conocer la g é n e s i s de nues
tras creencias y costumbres, cuando nos supone d i s c í p u l o s de los musulmanes en la doctrina 
de la divina Providencia y de la l ibertad humana ( i b í d . , p á g . 3) . 

(2) S A L A D I ' N , M a n u e l d'art m u s u l m á n , t. I , L'Architecture ( P a r í s , 1907); B E N O I T , obra 
citada, l ib. I I I ; C H O I S Y , His to ire de UArchitecture, t. I I , c . ' X I V ( P a r í s , 1903), y otros. 
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ta y que algunos impropiamente llaman bizantino-árabe; 2.°, pe
ríodo de transición, o de arte mauritánico, desarrollado por los 
almorávides y almohades; 3.°, período de perfección y florecimien
to, que corresponde al arte granadino o naserita. E l arte del pri
mer período tuvo su centro principal en Córdoba, constituida por 
Abderramán I como la Meca de Occidente, y comprende los si
glos VI I I al X inclusive; el segundo brilló especialmente en Sevi
lla, y abraza los siglos X I y X I I ; el tercero constituyóse en Gra
nada desde el siglo X I I I , llegando al X V inclusive y continuando 
después en el Norte de Africa Los estilos derivados del ára
be, o vigorosamente influidos por él, son el mudejar o arábigo 
cristiano, con sus variantes, y el mozárabe, del cual tratamos ya en 
otro capítulo {145). 

190. COMPONENTES DE LOS ESTILOS ARÁBIGOS.—Los estilos mu
sulmanes de Occidente, ya se trate de construcciones civiles (pa
lacios, baños, colegios o madrazas), ya religiosas (mezquitas va
rias), presentan de común entre sí en el terreno arquitectónico el 
uso frecuentísimo del arco en herradura, ya ultrasemicircular ya 
de ojiva túmida (además del arco de medio punto), y también el 
angrelado y el polilobulado, sin excluir otros de distintas formas 
en la última época del arte. La techumbre suele ser de madera, 
muy decorada y apoyada sobre los arcos, y sólo poquísimas es
tancias se cubren con bóveda o cúpula. Es también característica 
suya el empleo constante de la columna cilindrica y exenta (algu-

-na vez pilastra), y asimismo el uso de una ornamentación especial 
de estuco o yeso labrado, figurando con ella arquitos polilobula-
dos y entrecruzados y los adornos dichos lacerías y arabescos, 
formas de ornato siempre postizas o sin relación natural con el 
paramento decorado. Pero estas decoraciones sólo se aplican de 
ordinario al interior de los edificios, pues el estilo árabe apenas 
decora los paramentos exteriores, salvo algunas puertas excepcio
nales de suntuosos palacios y mezquitas. 

Tratándose de edificios dedicados al culto, conocidos con el 
nombre de mezquitas, es clásico en la arquitectura musulmana el 
disponerlos con planta rectangular, sin ábside saliente, o pequeñí
simo si alguna vez lo tiene, y orientarlos de manera que la entra
da principal esté por el lado opuesto al adoratorio o m'ihrab, 
el cual se sitúa en dirección a la Meca, patria de Mahoma, como 
para divisarla por sus creyentes (2). E l tal adoratorio consiste en 
un nicho o pequeña capilla abovedada, semicircular u octogonal, 
vacía de todo objeto y decorada con profusión de mosaicos o pin-

(1) V é a s e R I A Ñ O , LOS or ígenes de l a arquitectura a r á b i g a , s a t r a n s i c i ó n y su floreci
miento, Discurso (Madrid , 1880); C A B E L L O Y L A P I É D R A , E x c u r s i ó n por l a E s p a ñ a á r a b e , C o n 
ferencia (Madrid, 1899). 

(2) E n E s p a ñ a o r i e n t á b a n s e las mezquitas hacia el S u r y no hacia la M e c a , tal vez por 
error g e o g r á f i c o en un principio, no rectificado d e s p u é s por no cambiar los á r a b e s su cos
tumbre . 
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turas y de arabescos. Junto a ella se coloca el mimbar (fig. 469), 
o púlpito para la lectura del Koran (libro sagrado de los musul
manes), que hace el imán o encargado de dirigir la oración del 
pueblo. Delante del mihrab se dispone un espacio cercado, la 
maksura, como formando el presbiterio e iconostasio de las basí
licas griegas, para contener en su recinto el referido púlpito y los 
estrados del Sultán y los oficiantes. En las mezquitas mayores u 
oficiales, dichas aljamas, precede a la parte cubierta del templo, 
en todo su frente, un gran patio cerrado e interiormente portica-
do, en medio del cual sitúanse la fuente y la pila de las ablucio
nes, que de ordinario están protegidas con un pabellón o temple
te. De este modo reproduce la mezquita los rasgos más salientes 
de la antigua basílica, ya la de tipo occidental, ya la oriental o bi
zantina, aunque introduciendo en ella notables modificaciones. 
Una de éstas es la escasa o ninguna importancia arquitectónica 
del ábside, y otra la libre comunicación del patio con el resto de 
la mezquita, no por una o tres puertas como en la basílica cristia
na, sino por todo el frente de las naves, que suelen ser numerosas 
y que tienen sus arcos abiertos y patentes hacia el patio, forman
do con él un solo edificio. 

Los monumentos funerarios de los musulmanes consisten ordi
nariamente en sencillas estelas clavadas en un cementerio; pero 
los grandes personajes se enterraban en mausoleos que tienen la 
forma de elegantes pabellones o pequeñas mezquitas en el centro 
de un jardín, como son de ver aún en Asia y Africa. 

Junto a las mezquitas se alza una torre llamada minarete o al
minar, para que desde ella convoque a voces el muecin o almué
dano a los fieles de Mahoma. A l principio fueron cuadradas, 
como la primitiva de Damasco, y así se construyeron siempre las 
españolas; pero desde el siglo I X en Oriente se adoptaron otras 
formas y se les dió más esbeltez, como se dirá luego {196). 

En lo que respecta a edificios civiles, la arquitectura musulma
na se distingue por la mezquindad de los vanos exteriores, como 
puertas estrechas y escasas ventanas, que se cierran con celosías, 
y por los frecuentes saledizos en el paramento de los muros a ma
nera de pabellones o balcones cerrados y apoyados en ménsulas 
(llamados mucharabíes); pero en el interior, las habitaciones y de
pendencias todas se disponen alrededor de uno o más patios, ro
deados de pórticos y galerías, y el coronamiento del edificio suele 
ser en terraza con alguna cúpula. 

Por lo común, los edificios árabes ofrecen un aspecto pobre y 
severo en lo exterior, mientras que interiormente se presentan fas
tuosos y llenos de comodidades, muy en armonía con el carácter 
y las costumbres groseras y muelles del pueblo mahometano. 

Veamos ahora las diferencias que aportan al estilo general ma
hometano los distintos períodos de su arquitectura. 
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191. ESTILO DEL CALIFATO.—Se llama así este primer estilo 
del Occidente musulmán por haberse constituido en la época del 
Califato de Córdoba; el cual estilo, aunque pasó por distintas fa
ses, de que nos dan cuenta las diversas ampliaciones realizadas en 
la aljama de dicha ciudad (1),es característico en todas ellas el arco 
en herradura, de curva sencillamente ultrasemicircular, añadiéndo
se en el siglo X el polilobulado, cuyos segmentos son arquitos re
dondos. Se distingue, además, por la traza de los capiteles, que si
guen o recuerdan la forma clásica, siendo muchos de ellos (lo mis
mo que los fustes de las columnas) procedentes de construcciones 
romanas o visigodas destruidas. Los arcos se apoyan en los capi
teles mediante un grueso ábaco, a la manera bizantina; y cuando 
conviene elevar más el edificio, se peraltan los arcos o se carga 
sobre ellos algún muro; pero en la aljama de Córdoba se aplicó 
un ingenioso procedimiento para lograr esta elevación sin menos
cabo de la esbeltez del edificio y sin dichos peraltes. Consiste en 
montar sobre los capiteles, entre un arco y otro, una pilastrita 
(que en la perfección del arte, del siglo X , es una columnilla) so
bre la cual se apoyan otros arcos, elevados encima de los prime
ros, y unos y otros contribuyen a la vez a trabar el conjunto de 
columnas, mejor o con más estética que los tirantes usados en 
otros edificios musulmanes. En los arcos superiores apóyase la te
chumbre, que es de alfarje, cubriéndose sólo algunas pocas es
tancias con una cúpula. En. España se forma ésta de cortos ple-
mentos, sostenidos por arcos entrecruzados en opuestas direccio
nes y que no concurren a un punto común, sino que dejan en el 
centro un ojo, sirviendo ellos a la vez de trompas o pechinas y de 
nervadura (fig. 467): esta forma empieza en el siglo I X y se per
fecciona en el X , preludiando las bóvedas ojivales, como es de ver 
en lo que fué maksura de la aljama cordobesa. Las ventanas son 
ajimeces y suelen estar encuadradas en un arrabá con inscripciones 
y arabescos, lo mismo que las puertas. 

Son modelos, además de la expresada mezquita (catedral cris
tiana desde 1236), la iglesia del Cristo de la Luz, en Toledo (anti-
tigua mezquita de Bib-al-Mardom); la pequeña capilla de Belén, 
en la misma ciudad (2); la casa dicha «Baños moros», en Palma 
de Mallorca; una puerta de la que fué mezquita de Tarragona, 
hoy en la catedral de esta Metrópoli, y los restos de la antigua 
Medina Azzahara, en las inmediaciones de Córdoba (siglo X ) . 

La referida aljama cordobesa empezó a edificarse en 785 por 
Abderramán I , en el solar de una basílica cristiana (de San Vi 
cente) y con elementos de ésta y de otras iglesias visigodas; am
plióse la fábrica en 833 por Abderramán I I ; engrandecióse más 

(1) S E N T E N A C H (Narciso) , L a A l j a m a de C ó r d o b a , Conferencia (Madrid , 1901). 
(2) V é a s e A M A D O R D E L O S R Í O S (Rodrigo) , Monumentos a r q u i t e c t ó n i c o s de E s p a ñ a : 7o-

ledo (Madrid, 1905). 
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F I G . 465.^INTERIOR DB L A ALJAMA DE CÓRDOBA. 

por Alháquen I I (961-965), quien hizo el espléndido mihrab que 
todavía existe, decorado con mosaicos bizantinos, y se acabó por 

Almanzor, tutor de Hi-
xén 11, en los años 987-
1002. Resultó un amplio 
edificio rectangular, que 
mide con su patio porti-
cado 180 metros de fren
te por 129 de fondo; tiene 
19 naves a lo largo (de 
Norte a Sur) y 35 a través 
(de Este a Oeste), las cua
les se forman con 860 co
lumnas exentas, de jaspe 
o de mármol (todas las 
del edificio pasan de 
1.000), y todo el recinto, 
bien murado, comunica al 
exterior por 21 puertas, 

algunas de las cuales se tabicaron más adelante. En'las ampliacio
nes del siglo I X se empezaron a construir cúpulas de estilo maho
metano, ya descritas, las cuales se hicieron con más perfección en 
el siglo X con las reformas de Alháquen I I (año 965): todavía exis
ten cinco de las seis que 
tuvo la mezquita. En esta 
misma reforma del si
glo X , que fué el siglo de 
oro del arte del Califato, 
se labraron capiteles de 
estilo clásico y se comen
zaron a usar los arcos po-
lilobulados y los entrela
zados que forman la mak-
sura ante el mihrab de la 
misma y que adornan la 
cap i l l a de Villaviciosa. 
Por fin, reconquistada la 
ciudad en 1236, dedicóse 
la mezquita al culto cris
tiano, se modificó la plan
ta añadiéndole capillas que fundaba la devoción de los fieles, y a 
principios del siglo X V I construyóse en el centro la catedral cris
tiana {J86) y se cambió en bóveda de arista la techumbre de ma
dera de todo el edificio (* ) . 

(1) E s t e grandioso edificio, que en su interior semeja un bosque inmenso de columnas 
trabadas con doble cintura de arcos , tuvo grande influencia en la f o r m a c i ó n del estilo m o z á -

F I G . 466.—NAVE MATOR Y MAKSDRA D E LA ALJAMA 
D E CÓRDOBA. 
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F l G - INTERIOR D E L A CTÍPULA 467.-
CBNTRAL DE LA MAKSUB.A 

BN L A ALJAMA CORDOBESA, SIGLO X . 
(Dibujo de F r a n z - P a s c h a ) , 

La pequeña iglesia del Cristo de la Luz tiénese por algunos como 
visigoda en su origen; pero, convertida por los árabes en mezquita, 
modificóse con nuevos alzados y se 
coronó con cúpula arábigo-hispana 
a mediados del siglo X ( i ) . 

Fuera de España, prescindiendo 
ahora de los edificios musulmanes 
de Oriente {196), se conserva de 
este primer período la mezquita de 
Sidi Okba en Keruán (Túnez), que 
data del siglo V I I , pero restaurada 
en el IX y embellecida en su mihrab 
el año 875 con los primeros azulejos 
de reflejos metálicos traídos de Bag
dad (fig. 469). Por esta causa, y por 
haber rivalizado entonces la escuela 
de dicha ciudad con la de Córdoba, 
más oriental aquélla que ésta, es hoy 
digna de estudio (2). Siguióle en im
portancia la mezquita Zituna, del siglo VI I I , en la ciudad de 

Túnez. 
192. ESTILO MAURITANO.—Co

rresponde el mencionado estilo al 
segundo período de la arquitec
tura arábiga, y fué desarrollado 
por los musulmanes después del 
fraccionamiento del Califato, es
pecialmente por los africanos al
morávides y almohades, proce
dentes de la antigua Mauritania. 
De aquí el nombre de mauritano 
que le distingue, o el de sevillano 
por haber estado su centro en 
Sevilla, por lo menos para Espa
ña. Le caracteriza el mayor em
pleo del ladrillo para las cons
trucciones, la adopción del arco 
angrelado, o festoneado con pe
queños lóbulos, y del arco en oji
va túmida, y asimismo el uso de 

F I G . 468. 
E L CRISTO D E LA LUZ, EN T O L E D O . 

rabe {145) , y , traspasando las fronteras, la e j erc ió en la arquitectura r o m á n i c a de A u v e r n i a , 
como se descubre en las ig-lesias de Nuestra S e ñ o r a del Puerto , en C l e r m o n t - F e r r a n d , y en 
la del P u y en V e l a y . A s í M A L E (Emi l io ) , « L a M o s q u é e de Cordoue et les é g l i s e s de l 'Auverg -
ne et du V e l a y » , en la R e v a e de l ' A r t a n d e n et moderne; vol. I I , p á g . 81 ( P a r í s , 1911). 

(1) A s í L A M P É R E Z , H i s t . de l a A r q u i t . C r i s l . E s p . , t. I (Madrid , 1908), aunque no todos 
admiten el supuesto origen visigodo de la mezquita: G Ó M E Z M O R E N O , Ar te mudejar toleda
no (Madr id , 1912). 

(2) S A L A D I N , Monographie de la gran m o s q u é e de K a i r o a a n ( P a r í s , 1899). 
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F i o . 469. 
EHTRADA AL MIHRAB Y E L MIMBAR 

DE LA MEZQUITA D E K E R U A N . 

las bóvedas con estalactitas (formadas 
por multitud de pequeñas pechinas 
agrupadas entre prismas de madera o 
de yeso pendientes), la introducción 
de los alizares y los alicatados, hechos 
con azulejos {81), y de los adornos 
coninscripcio-
nes de le t ra 
cursiva arábi
ga, desapa
reciendo, en 
cambio, los 
mosaicos y to
da decoración 
de estilo greco 
romano 

Aunque no 
está bastante 
definido o ca
racterizado el 
estilo en cues

tión, ni se conservan de él grandes monu
mentos, se le adjudican algunas torres de 

iglesias en An
dalucía, que 
en su origen 
fueron almina
res de mezqui
tas; sobre to
do, el primer 
cuerpo de la 
G i r a í d a de 
S e v i l l a (año 
1194), o torre de la antigua aljama y 
hoy de la catedral (2); la torre de San 
Juan de los Reyes y la de San José, en 
Granada; la de Aracena, en la provin
cia de Huelva, y en fin, varias otras 
de Sevilla, como las de San Marcos, 
Santa Catalina, Omnium Sanctorum, 
Santa Marina, Santa Lucía, San Mar
tín, etc., con el edificio militar llamado 
«Torre del Oro», en la misma ciu-

(1) FERNÁNDEZ CASANOVA, E l arte mauritano, D i scurso (Madrid , 1892); GESTOSO Y P É 
REZ ( J o s é ) , S e v i l l a monumental y ar t í s t i ca , t. I (Sevi l la , 1889). 

(2) T a m b i é n lo es el segundo cuerpo, pero se hal la oculto dentro de la c o n s t r u c c i ó n mo
derna, que se hizo para la c o l o c a c i ó n de las campanas. 

F I G . 470.—LA GIRALDA 
D E S E V I L L A , 

F I G . 471.—ARCO 
D E LA ALJAFERÍA D E ZARAGOZA. 
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v -dad, y la puerta antigua de Visagra en 
Toledo. 

Pertenecen también a este período, 
y constituyen un estilo aparte con el 
nombre de arábigo-zaragozano, los pre
ciosos restos del primitivo castillo y pa
lacio de la Aljafería, de Zaragoza (en 
las afueras de esta población), los cua
les datan de mediados del siglo X I y se 
reducen a puertas y arcos caprichosa
mente polilobulados, que figuran hoy 
en el Museo Nacional y en el de Zara 
goza. Este curioso estilo es una deriva
ción del que se usó en las construccio 
nes del siglo X en la mezquita de Cór
doba, interpretándolo con libertad y 
fantasía. 

Fuera de España se conocen como 
propias de este período la mezquita 
mayor de Tremecén (Argelia) y la de 
Kutubia en Marruecos, con sus minaretes algo parecidos al de Se
villa, y los palacios de la Cuba y la Ziza en Palermo, construidos 
ya en el siglo X , pero restaurados bajo la dominación normanda 
a mediados del siglo X I I . 

193. ESTILO GRANADINO.—Se le da este nombre por haberse 
formado en el reino moro de Granada, bajo la dinastía naserita o 

nazerita, debido a elementos 

F I G . 472. 
C A P I T E L E S DE LA ALHAMBRA 

DE GRANADA. 

importados de Oriente y 
otfos indígenas, como última 
evolución del arte musulmán 
en Occidente. Llegó a su es
plendor en los siglos X I V 
y X V , siendo su obra capital 
y típica el famoso palacio de 
la Alhambra con sus depen
dencias, obra de Yusuf I has
ta Mohamad V I I (1333-1408), 
en lo principal del conjunto. 
Le distingue la esbeltez en 
las columnas, que son delga
das y tienen varios collarinos 
debajo del capitel cúbico; la 

novedad y variedad en los arcos, lo caprichoso de las bóvedas es-
talactíticas, lo airoso de las cúpulas bulbosas y, en fin, el brillo y la 
profusión ornamental en los arcos, muros y techumbres. Los arcos 
suelen ser, ya de medio punto, ya ojivales, a veces túmidos, y casi 

F I G . 473. 

VENTANAS ÁRABES T CORNISA CON ESTALACTITAS: 
EN L A MEZQUITA D E L A ALHAMBRA. 
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siempre angrelados y muy peraltados; en la ornamentación entran 
los arabescos, alicatados, inscripciones cúficas y cursivas, hecho 
todo con azulejos, yesería y madera labrada en pequeñitas piezas, 
doradas o pintadas. A la misma época y estilo pertenecen también 

el palacio del Generalife, con 

F i G . 474-
PATIO DE LOS LEONES EN LA ALHAMBRA. 

su parque, residencia veraniega 
de los reyes moros de Granada, 
muy próxima a la colina en que 
se alzan las construcciones pre
cedentes 

Aunque menos brillantes que 
los españoles, no dejan de ofre
cer interés para el estudio del 
arte musulmán en este período 
algunos edificios del Norte de 
Africa, que participan más o 
menos del estilo mencionado. 
Tales son, v. gr., las mezquitas 
de Sidi-ben-Hassén, de Brahim 
y de Halui, en Tremecén (Arge
lia); el minarete de la aljama de 
Argel, el colegio Buananik, en 
Fez, todos del siglo XIV, y mu
chos otros más recientes; de 
suerte que, a partir de la expul
sión de los árabes en España, la 
arquitectura indígena del Nor

te de Africa se declara ser andaluza (2). 
194. ESTILOS DERIVADOS DEL ÁRABE EN ESPAÑA.—En otro lugar 

dimos la etimología de los calificativos de mozárabe, mudejar y mo
risco, aplicados, respectivamente, a los tres estilos que se derivan 
del árabe en España {145), y hablamos del primero como precursor 
del románico. Tócanos resumir ahora lo que han estudiado los 
técnicos en el segundo y tercer grupo mencionados, y aun lo que 
se refiere al mozárabe en los siglos posteriores a la décima cen
turia. 

Desígnanse, en general, con el nombre de mozárabes las igle
sias que los fieles cristianos erigían o conservaban durante el yugo 
mahometano, sea cual fuere el estilo que las informe. Después del 
siglo X , como notamos en el lugar referido, desapareció en los 
países de la reconquista el estilo arquitectónico llamado mozárabe, 
fundido en el estilo románico; pero en las regiones sometidas al 
Imperio musulmán siguió con más o menos variantes para las pe-

(1) V é a s e O L I V E R H U R T A D O ( J o s é y Manuel ) , G r a n a d a y sus monumentos á r a b e s ( M á l a 
ga , 1875); C O N T R E R A S (Rafae l ) , Estudio descriptivo de los monumentos á r a b e s de G r a n a d a , 
S e v i l l a y C ó r d o b a (Madrid , 1889). 

(2) B E N O I T , ob. c i t . , p á g . 206. 
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quenas iglesias que de nuevo se erigían, admitiendo arcos apunta
dos y demás novedades que traía el estilo de los dominadores. 
Algunas de las iglesias enumeradas al hablar de las románicas de 
Córdoba y Sevilla {161 y 187) pasan por mozárabes en este segun
do concepto, si bien sufrieron transformaciones notables al tiem
po de la reconquista y en siglos posteriores. Como ejemplo de es
tas iglesias, que fueron mozárabes, se cuentan en Sevilla las de San 
Vicente, Santa Marina y San Ildefonso, y en Córdoba las de San. 
Andrés, la Magdalena, San Lorenzo, Santa Marina y otras. 

E l estilo morisco, propio de los moros convertidos y no asimi
lados al pueblo español al terminarse la reconquista, tuvo poco 
tiempo para formarse, ya que siguió luego al destronamiento de la 
monarquía nasar/o granadina la expulsión de los turbulentos mo
riscos, y ahora sólo en Granada se conservan restos de su arqui
tectura. Consiste el estilo en el mismo árabe, decadente y modifi
cado, para adaptarlo a los usos y costumbres cristianas; de suerte 
que puede confundirse con el mudéjar. Se cita como tipo la Casa 
del Chapiz, residencia que fué por algún tiempo de la familia des
tronada. 

Aunque algunos han considerado como mudéjares las cons
trucciones mozárabes y moriscas citadas, el estilo mudéjar, pro
piamente dicho, se distingue de los anteriores y representa la in
gerencia de los estilos cristianos en el arte árabe y la fusión de éste 
con ellos, a diferencia del mozárabe, que significa la introducción 
del árabe en el cristiano. Puede estudiarse todavía el arte mudéjar 
en multitud de iglesias y torres construidas por artistas mudéjares 
(alumines y alarifes) para el culto católico desde el siglo X I I , y en 
varios palacios hasta el siglo X V I inclusive. Su importancia en el 
arte español exige un estudio más detenido y en número aparte. 

195. ESTILO MUDEJAR.—La denominación de este curioso arte 
y su definición técnica no se remonta más allá de mediados del 
siglo X I X ( i ) ; pero el arte mismo empieza con el siglo X I . Des
arrollóse en casi toda España, menos en Cataluña y Galicia, donde 
sólo algunos detalles pueden descubrirse del mismo, y cundió en 
alguna región de Portugal y en Sicilia (757, 9). En él hay que estu
diar sus caracteres, sus variantes, según los tiempos y regiones, y 
sus monumentos. 

Los caracteres generales del estilo, por lo que se refiere a la ar
quitectura religiosa, pueden así enumerarse: planta y estructura de 
tradición latina y visigoda, conservada por los mozárabes, es decir, 
de una o tres naves, casi siempre sin crucero y, generalmente, cu
biertas de madera; uno o tres ábsides abovedados y, por lo común» 
poligonales; como elementos de procedencia arábiga, el uso cons-

(1) AMADOR DB t o s R í o s ( J o s é ) , Discurso de ingreso en la R e a l A c a d e m i a de Bel las A r 
tes (Madrid , 1859). E s t e insigne a r q u e ó l o g o f u é el primero que de f in ió el estilo, d á n d o l e e l 
nombre que lleva. 1 . 
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tante de ladrillo, ya solo, ya alternando con mamposteria; la adop
ción del arco ojival túmido, del lobulado y angrelado, aunque se usa, 
a veces, el de medio 
punto o el de herradu-

F I G . 4.75.—CÚPULA 
MAHOMBTAITA SOBRE 

T R O M P A S , 
EN SAN M I G U E L DB 

ALMÍZÁN. 
{Dibujo de L a m p é r e z . ) 

F I G . 476.—INTERIOR DE LA CÚPULA MUDEJAR 
DE L A C A T E D R A L D E ZARAGOZA, 

ra, y aun el apuntado u ojival sencillo; unos y otros se hallan con 
mucha frecuencia inscritos o encuadrados en un arrabd; las venta
nas ajimezadas, como las árabes; la ornamentación interior, de la
cerías y arabescos, formados con yeso o madera, y también de pie
zas estalactíticas pendientes de las bóvedas; 
en lo exterior de los edificios, ornamentación 
de variados dibujos geométricos, trazados 

por el ladrillo 
saliente en los 
m u r o s ; te
chumbre de al
farje en las na
ves, y bóvedas 
de crucería pa
ra los ábsides, 
semejante esta 
crucería a la 
empleada en 
la al jama de 
Córdoba para 
sus cúpulas, y 
a l g u n a que 
otra vez tam
bién c ú p u l a s 
de esta clase 
en el crucero. 

• 

F I G . 477.—LA TORRE INCLINADA 

D E ZARAGOZA. 

F I G . 478.—TORRE D E SAN 
ANDRÉS, EN CALATAYÜD. 
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Las variantes que presenta el estilo mudéjar en las diferentes 
épocas de su desarrollo se corresponden con las del estilo cristia-

F I G . 479.—TORRE 
D E SANTO TOMÉ, EN T O L E D O . 

F I G . 480.—SANTA MARÍA L A B L A N C A , 
D E T O L E D O . 

i 

no y del arábigo a la sazón dominantes, y así se distinguen: el 
mudéjar románico, que imperó durante los siglos X I y X I I ; el mu
déjar gótico, en los tres y medio siglos siguientes, y el mudéjar 
plateresco, por todo el siglo X V I y aun entrando en el XVÍI: el 
pr imero tiene 
los arcos en he
rradura sencilla; 
el segundo, oji
vales túmidos, y 
el tercero, co
m ú n m e n t e de 
medio punto, 
admitiendo a la 
vez elementos 
clásicos del tipo 
que se denomi
na p l a t e r es-
co {201). 

L a s regiones 
diferentes de Es
paña que des- FlG 4.8!.—PALACIO D E D . P E D R O I , E N T O L E D O 

arrollaron el es- (HOY CONVENTO D E SANTA LUCÍA) . 
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tilo mudéjar determinan cuatro escuelas o grupos dentro del mis
mo, que tienen especial fisonomía, a saber: el castellano-leonés (de 

Castilla la Vieja y antiguo Reino 
de León), el aragonés, el toledano 
y el andaluz (1). E l primero, com
parado con los otros, se manifiesta 
más románico en lo exterior y más 
arábigo en lo interior del edificio; 
el segundo sigue con mayor fideli
dad que los otros la forma gótica 
y se reviste con espléndida orna
mentación de azulejos y combina
ciones de saliente ladrillo; el terce
ro ofrece y reúne todas las formas 
en distintos edificios (2), aunque 
sin presentar en la forma gótica la 
brillantez del de Aragón, y el últi
mo no tiene de arábigo más que 
algunos detalles en las ventanas y 
ornamentación, además de los her
mosos techos de alfarje. 

Entre Zos monumentos religio
sos principales que del estilo mu

déjar se conservan, citamos por vía de ejemplo: del grupo caste
llano, las iglesias de San Tirso y San Lorenzo en Sahagún, San 
Miguel de Olmedo (Va-
Uadolid) y San Miguel de 
Almazán (Soria); del gru
po aragonés, las cúpulas 
poligonales o linternas en 
las catedrales de Tarazo-
na, Zaragoza y Teruel, 
con otras piezas de las 
mismas iglesias, y las fa
mosas torres de Zarago
za, Tauste, Riela, Calata-
yud, Daroca, Teruel, etc. 
{176), y a imitación suya 
la torre del reloj en Mi
randa de Arga (Navarra); 
del grupo toledano, las 
ig les ias de San Román 
(mozárabe-mudéjar), Santiago del Arrabal (mudéjar-románico). 

F i & . 482. 
LA. P U E R T A D E L S O L , EN T O L E D O . 

• 
• 

F I G . 483. 
P A T I O D E L ALCÁZAR D E S E V I L L A . 

(1) LAMPÉREZ, H i s t . de la Arqui t . Crist . E s p . , t. I I , p á g . 588. 
(2) V é a n s e m á s deslindadas estas formas del m u d é j a r toledano en la obra de G Ó M E Z M O 

R E N O , A r t e m u d é j a r toledano (Madrid , 1912). 
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F I G . 484.—EL C A S T I L L O D E C O C A (SKGOVIA) . 

Santa María la Blanca ( ! ) , San Andrés y San Juan de la Peniten
cia (mudéjar-ojivales), el palacio de Pedro I (hoy convento) y va
rias torres (de San Ro
mán, Santa Leocadia, San 
Miguel, etc.), en Toledo, 
como también la de la 
iglesia parroquial dellles-
cas, y la de San Pedro 
en Madrid; del andaluz y 
extremeño, las iglesias de 
San Miguel en Córdoba, 
Santa Marina en Sevilla, 
con muchas otras en las 
mismas poblaciones y en 
Huelva y Granada, y los 
conventos de la Rábida y 
Guadalupe {186 y 187). 
También se dice mudéjar, 
por sus decoraciones, la 
capilla de Villaviciosa o de San Fernando, en la antigua aljama 
de Córdoba, y lo son varias capillas en muchas iglesias. 

La arquitectura civil mudéjar ofrece caracteres parecidos a la 
religiosa, aunque propende más 
al uso del arco redondo y al de 
herradura. Son notables los alcá
zares reales de los siglos X I V 
y X V , como el de Sevilla y en 
parte el de Segovia; el palacio de 
Alfonso X I , en Tordesillas; los 
palacios de los prelados y mag
nates de los siglos X V y XVÍ, 
como el de Alcalá (hoy Archivo 
central del Reino); el del Duque 
del Infantado, en Guadalajara; el 
de los Duques de Alcalá, en Se
villa (vulgarmente Casa de Pila-
tos, siglo X V I ) , etc., todos ccn 
sus patios interiores rodeados de 
arcadas; las puertas de algunas 
ciudades, como la puerta del Sol, 
en Toledo, que es del siglo XIV, 
y, en fin, algunos castillos céle
bres, como el de los Fonseca, en 

la villa de Coca (Segovia), entre otras muchas construcciones fáci-

(1) Semejante a ¿ 'anía M a r r a / a B / a n c a de Toledo es la iglesia del Corpus en Segov ia , 
rehecha en 1902. V é a s e RODRÍGUEZ (Ildefonso), Segovia-Corpus (Madrid , 1902). 

F I G . 485.—PUERTA D E L CONVENTO 
D E LOS L O T O S , E N E V O R A . 
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F I G . 486.—LA MARTORANA D E P A L E R M O . 

les de reconocer por los carac
teres dichos. 

En Portugal subsisten impor
tantes monumentos mudéjares 
de los siglos X V y X V I , sin te
ner en cuenta los de puro estilo 
manuelino (/7/,ii),que también 
reúnen influencias musulmanas. 
Puede calificarse de mudejar el 
palacio de Cintra, que en lo 
principal es del siglo X V , con 
sus ajimeces en herradura, sus 
vistosos azulejos, sus magníficos 
artesonados y sus dos enormes 
cúpulas cónicas; además, otros 
monumentos en Evora, como el 
derruido palacio de Don Ma
nuel I , el pórtico de San Fran
cisco, alguna puerta en el con
vento de los Loyos, etc., todos 

con arcos en herradura, y, en fin, varias otras piezas de menos 
importancia en diferentes poblaciones del Alemtejo, que es donde 
más abunda el estilo. 

De Sicilia ya dijimos, al hablar de su estilo románico (757, 9.°)^ 
la ingerencia que en él tienen los elementos árabes; y por lo mis
mo, pueden calificarse de mu
déjares los monumentos que allí 
existen de la época normanda 
(1072-1194), sobre todo en Pa
lermo, ya que los conquistado
res normandos se sirvieron de 
los vencidos musulmanes para 
la construcción de iglesias y pa
lacios. Especialmente se notan 
la iglesia conocida con el nom
bre de la Martorana y la capilla 
palatina, ambas en la capital de 
Sicilia (figuras 324 y 486). Con
tinuó el estilo mudéjar en Sicilia 
hasta el siglo X I V . 

Del estilo árabe-judaico ha
blan algunos tratadistas como si 
tuviera forma propia, cuando en 
realidad no es sino el mismo pIG 4g7 
árabe o el mudéjar acomodado R E L I E V E S D E LA I G L E S I A D E L TRÁNSITO, 

a los USOS de los judlOS. Se ha ANTIGUA SINAGOGA D E T O L E D O . 

unir:... 
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FÍG. 488.—INTERIOR D E LA MEZQUITA 

D E A M R U E N E L C A I R O . 

reconocido el mencionado arte 
en algunos edificios que fueron 
sinagogas, las cuales tienen 
planta rectangular, con un gran 
nicho cuadrado o rectangular en 
la cabecera, para guardar los 
rollos de la Biblia, y con dife
rentes adornos arabescos e ins
cripciones hebreas en lo alto de 
las paredes. E l principal modelo 
que se cita de España es la igle
sia del Tránsito, en Toledo, que 
data del siglo X I V , y probable
mente la mencionada iglesia de 
Santa María la Blanca, que de
bió construirse un siglo antes. 

196. ESTILOS ARÁBIGOS DE 
ORIENTE.— Ofrecen de especial 
los estilos arábigo-orientales 
sobre los caracteres generales 
del estilo árabe de Occidente, 
dichos antes {190), el uso fre
cuentísimo del arco apuntado y escasísimo del de herradura; ade
más, se adopta como ordinaria cubierta de los edificios la bóveda 
y preferentemente la cúpula semiesférica, persa o bizantina, la cual 
se presenta desde el siglo X I I algo apuntada y más adelante se 

hace bulbosa. En la Per-
sia musulmana fué común 
el arco ojival desde el si
glo VII I ; en Siria y Egipto 
desde el IX; en Turquía 
asiática y en la India des
de el principio del arte. 
Dicho arco toma ordina
riamente la forma aqui-
llada o de quilla inverti
da, semejante a la cono-
pial europea, por lo me
nos desde el siglo X I V . 

Las cúpulas de Oriente 
se presentan cónicas en 
Mesopotamia y Asia Me

nor, ojivales en Egipto, elipsoidales, con aproximación a cónicas, 
en Persia, y bulbosas en India y en Persia moderna, siendo muy 
antiguos y originarios de India los perfiles bulboso y conopial, 
usados por el arte brahamán y el búdico. Desde fines del siglo I X 

24 

F I G . 489.—EL T A D J M A H A L L , MEZQUITA FUNERARIA 
EN AGRÁ (INDIA I N G L E S A ) . 
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en Siria, y desde el X I I en otras regiones de Oriente, elévanse los 
alminares o minaretes en forma octógona o cilindrica y de corto 
diámetro, sustituyendo a las prismáticas de base cuadrada, que 
hasta entonces eran de uso general y que siguieron en España y 
Norte africano. En Egipto se hicieron de forma cilindrica ya en el 
siglo X , y de esta hechura es la torre que se alza junto a la mez
quita de Tulún en el Cairo y data del siglo XI I I ; mientras que 
otras, como las de Hassán y de Kait-bey son poligonales 

En Constantinopla, conquistada por los turcos en el año 1453, se 
imitó con alguna fidelidad el estilo bizantino {J34), copiándolo de 
las basílicas allí existentes y exornándolo con arabescos e inscrip
ciones: tal es lo que se ha llamado estilo turco. 

Los monumentos típicos del estilo indo-arábigo se encuentran 
principalmente en Delhi y en Agrá, tales como el palacio imperial 
y la tumba de Humayún, en la primera de dichas poblaciones, y el 
monumento funerario Tadj-Mahall, en la segunda (siglo XVII ) ; los 
del persa-árabe en Ispahán, como el palacio y la mezquita imperia
les (siglos X V I y XVII ) ; del estilo turco son típicas, entre otras, las 
mezquitas de Mahomed I I (siglo X V ) y de Solimán (siglo X V I ) , 
en Constantinopla; del arábigo-egipcio, la mezquita del sultán 
Hassán (siglo XIV) y la mezquita funeraria de Kaitrbey (siglo X V ) 
con sus alminares respectivos, entre otras muchas construcciones 
del Cairo. 

Como primitivas imitaciones de basílicas cristianas en Oriente, 
pueden citarse la mezquita de Omar en Jerusalén (de planta octó
gona, en el conjunto, y circular en el núcleo céntrico) y la de Amrú 
en el Cairo, ambas del siglo V I I , y aun la de Tulún en esta última 
ciudad, erigida en el siglo IX; pero más reproduce el tipo basili-
cal de Oriente la mezquita mayor de Damasco, de principios del 
siglo VI I I , con sus tres naves, crucero y cúpula (2). 

(1) V é a n s e las obras de S a l a d í n y Benoit , antes citadas; í t e m , F R A N Z - P A S C H A , D i e B a u -
kunst des I s l a m ( L a Arqu i t ec tura del Is lam), que figura en la c o l e c c i ó n titulada H a n d b u c h 
der Arch i tektar (Darmstadt , 1886-93). 

(2) V é a n s e B E R C H E M , Notes d ' A r c h é o l o g i e á r a b e ( P a r í s , 1891); M I G E O N ( G a s t ó n ) , M a n u e l 
d'art m u s u l m á n ( P a r í s , 1907), y las citadas obras de S a l a d í n , R ivo ira , Benoit , etc. 



CAPÍTULO X I I 

A R Q U I T E C T U R A D E L RENACIMIENTO 

197. NOCIÓN Y ORIGEN DEL RENACIMIENTO CLÁSICO.—Se ha conve
nido por historiadores y críticos en dar el nombre de Renacimien
to a la vuelta que realizaron las Bellas Artes hacia las formas clási
cas de Grecia y Roma, regreso que iniciaron filósofos, literatos y 
artistas italianos en los comienzos del siglo X V y que se extendió a 
casi todas las naciones europeas en las siguientes centurias De 
aquí el atribuir a las frases artista del Renacimiento y arte del Re
nacimiento el mismo valor en Historia del Arte que en Historia de 
la Filosofía tienen los términos de filósofo del Renacimiento y F i 
losofía del Renacimiento, ya que unos y otros anduvieron juntos 
en época y espíritu, aunque iniciaran el movimiento aludido los 
humanistas y filósofos antes que los artistas. 

No se han de buscar en el odio u oposición a la Iglesia el ger
men y la difusión del estilo greco-romano, como opinaban muchos; 
pues a pesar de ir unido el arte del Renacimiento con el desdén 
más injusto contra el estilo gótico, genuinamente cristiano, y de 
correr parejas dicho arte con ideas o teorías resabiadas de paga
nismo, siempre será verdad que los templos fueron sus obras prin
cipales, y la católica Italia le dió la vida, y Florencia y Roma cons
tituyeron su teatro predilecto. Mucho, no obstante, pudo influir en 
la creación del nuevo estilo el filosofismo de la época, no tan cris
tiano, por cierto, como era la filosofía escolástica precedente; y 
bastante debió contribuir al arraigo del mismo la frivolidad de las 
costumbres en la corte de Florencia; contra las cuales, lo mismo 
que contra su arte, primer ensayo del Renacimiento, clamó con in-

(1) L a d e n o m i n a c i ó n de renacimiento es a todas luces impropia, si con ella se quiere sig
nificar el resurgimiento del arte; el cua l , lejos de hallarse muerto al finalizar la E d a d Media, 
estaba, por el contrario, muy lleno de v ida. Bas ta , para convencerse de ello, haber saludado 
siquiera la Hi s tor ia de la humanidad en los ú l t i m o s siglos que precedieron a la E d a d Moder
na y advertir la grande actividad que reinaba en todas las esferas de la vida humana, sobre 
todo desde el siglo X I I I . E p o c a s de actividad y de empresa, no p o d í a n menos de serlo de vida 
para el arte: M A N T Z (Pablo) , Les chefs de oeuvre de la peinture ilalienne, c. I ( P a r í s , 1870). 
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tempestivo celo el famoso P. Savonarola por los años 1491 al 
1498; pero la causa principal del retroceso de la Arquitectura a 
las formas greco-romanas no parece debió ser otra que el apego 
de los italianos a sus tradiciones antiguas, pues nunca logró echar 
raíces entre ellos la arquitectura ojival en su pureza, ni se perdie
ron del todo las mencionadas formas clásicas en las construccio
nes principales, sino que más de una vez hubo conatos de restau
ración de las mismas en los siglos precedentes. Además, el des
cubrimiento de la obra de Vitruvio a mediados del siglo X V , el 
gusto en Literatura, Pintura y Escultura, que se iba acentuando 

en favor de los estilos de Grecia y 
Roma, y la decadencia del estilo gó
tico por la exageración ornamental y 
la excesiva sutileza de sus elementos, 
acabaron por determinar la Arqui
tectura en el expresado sentido, e 
hicieron triunfar en toda la línea la 
idea del Renacimiento. Y como va
rios de sus artistas eran a la vez ar
quitectos, escultores, pintores y has
ta poetas, llevaron a la Arquitectura 
la revolución que antes habían pro
ducido en las otras Bellas Artes del 
Dibujo. 

Los historiadores del Arte sue
len fijar la primera data del Renaci
miento arquitectónico en el año 1425, 
cuando el celebrado maestro Brune-
leschi empezó la gran cúpula de la 
catedral de Florencia, ornamentada 
a lo antiguo clásico; pero este primer 

ensayo de revolución arquitectónica no tenía de clásico renaciente 
sino la vestidura, y aunque se manifestó más decidida la nueva for
ma en las otras basílicas de tipo latino que a la vez construyó el 
innovador maestro en Florencia, como la de San Lorenzo, la del Es
píritu Santo y la capilla de los Pazzi, no llegaron a ofrecer las tales 
obras el verdadero carácter del estilo greco-romano (salvo algún 
detalle, como el pórtico de la mencionada capilla, en el cual apare
cen ya los órdenes de la arquitectura clásica), y por esto se atribuye 
la formación del genuino y propio estilo del Renacimiento en el 
sistema constructivo a la escuela romana del insigne Bramante, a 
principios de la X V I centuria. A l idear este arquitecto los planos 
y dirigir las primeras obras de la grandiosa Basílica de San Pedro, 
ya precedidas en la magna urbe por otras del mismo autor a fines 
del siglo X V , sentó las bases y dió los modelos que han servido 
de tipo a los demás artistas del llamado Renacimiento. Fueron pre-

i i l i l 
F I G . 490.—CÚPULA 

DE LA CATEDRAL DB F L O R E N C I A . 
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cedentes dignos de mención, entre otros de Bramante en Roma, el 
palacio de la Cancillería (fig. 28) y el templete del convento de San 
Pedro in Montorio, en donde por vez primera (año 1502) recibió 
formas clásicas la cúpula bizantina. 

Las relaciones comerciales y políticas de Italia con las demás 
naciones europeas, sobre todo con sus vecinas España y Francia 
en el siglo X V I , el amor a la novedad, el prestigio de los artistas 
italianos en pintura y escultura, y las demás causas antes referidas, 
lograron propagar rápidamente el nuevo estilo por toda Europa, 
resultando de las más favorecidas o contagiadas por él nuestra 
España, junto con Francia, Inglaterra y Alemania. 

798. CARACTERES GENERALES DE LA ARQUITECTURA DEL RENACI
MIENTO.—La arquitectura del Renacimiento se caracteriza por la 
adopción de los órdenes greco-romanos, combinándolos con la 
arcada de medio punto, la bóveda correspondiente y la cúpula 
bizantina. Por lo demás, el plano y disposición de los edificios 
pueden ser los tradicionales; y, tratándose de iglesias, continuó el 
plano de cruz latina o griega, con un ábside, o bien la planta de 
simple rectángulo, pero siempre sin giróla, salvo en algunas igle
sias del primer período del arte renaciente. 

Detallemos algún tanto los demás elementos del estilo. Sirven 
de soportes las columnas y pilastras, ya exentas, ya adosadas a los 
muros, olvidándose por completo las columnas en haz del estilo 
gótico; los arcos, aunque ordinariamente son de medio punto, tie
nen con frecuencia la forma de punto rebajado y aun la elíptica 
chata; las bóvedas comunes son de medio cañón, divididas en tra
mos y con lunetos, o bien las bóvedas de arista; las cúpulas se cu
bren con su correspondiente domo, el cual resulta bastante más 
elevado que ellas, para dar mayor visualidad externa al edificio. 
E l contrarresto de arcos y bóvedas se obtiene por la solidez de los 
muros y por contrafuertes interiores, que en las iglesias suelen ser
virla la vez como paredes de división para las capillas laterales. La 
ornamentación, además de cuadros pictóricos y estatuas, consiste 
en las molduras clásicas y en los elementos decorativos de la ar
quitectura romana, tales como hojas de acanto, guirnaldas, volu
tas, ovos, quimeras, etc., casi siempre postizos o extraños a la idea 
arquitectónica. La fachada exterior de las iglesias presenta de or
dinario el aspecto de un pórtico griego o de un grande arco triun
fal romano, flanqueado por dos torres, y no revela, como en los 
edificios góticos, la estructura interna de los mismos; lo contrario 
sucede en los palacios del Renacimiento, cuya estructura interna 
suele acusarse al exterior por las filas de ventanas y por las corni
sas o impostas corridas, que separan unos de otros los diferentes 
pisos. 

199. Su DIVISIÓN EN ESTILOS.—Aunque todas las formas de esta 
arquitectura se comprenden bajo la denominación común de esti-
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lo del Renacimiento, divídese el estilo general en otros parciales 
correspondiendo a los cuatro períodos de su historia, que son: 
1. , periodo de transición, que abraza el siglo X V en Italia y la ma
yor parte del X V I en otras naciones; 2.°, período de Renacimiento 
clasico o estilo greco-romano, desde fines del siglo X V en Italia y 
los principios o el promedio del siglo X V I fuera de ella, hasta me
diados del siglo X V I I ; 3.°, período de la decadencia o estilo barro
co, desde mediados del siglo X V I I (ya desde el principio en Italia) 
hasta mediar el X V I I I ; 4.°, período de restauración, que sigue al 
anterior hasta ya entrado el siglo X I X . 

E l período de transición ofrece notables diferencias, no sólo 
entre las diversas naciones que cultivaron el estilo, sino aun entre 

F I G . 491.—LA CARTUJA D E PAVÍA 
Y SU CLAUSTRO MENOR. 

F I G . 4.92.—DETALLE D E L A FACHADA] 
D E LA CARTUJA D E PAVÍA. 

los monumentos de cada una, y suele llamarse en Italia renacimien
to primitivo; en España, plateresco; en Francia, de Francisco I ; en 
Inglaterra, de la Reina Isabel, y en Portugal es una forma del ma-
nuelino. En el segundo período se uniforma el estilo de las nacio
nes invadidas por la nueva arquitectura, y asimismo en los siguien
tes, aunque con mayor variedad en los detalles según fuere el 
gusto de los artistas. Veamos ahora los elementos característicos 
de cada período (1). 

200. PERÍODO DE TRANSICIÓN.—En Italia señálase este período 

(1) V é a n s e las obras de L a m p é r e z , Madrazo, etc . , citadas en el c. V I I I ; y la de Miche l , 
tomos I V y V , L a R e n a h a n c e ( P a r í s , 1909-12). A d e m á s , MUNTZ, Histo ire de F A r i pendant 
l a Renaissance ( P a r í s , 1880-91)-, MAGNI, S tor ia detf arte i ta l iana dalle origini a l s e c ó l o X X 
( K o m a , 1905); VENTURI, S tor ia delFarte i ta l iana ( M i l á n , 1901-8). 
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por el uso de plantas y alzados conforme al estilo de las basílicas 
primitivas o de las lombardas, pero llenando las naves y fachadas 
de ornamentación clásica. 
Se distinguen como escue
las principales: la florenti
na, que dió el tono a dicha 
o r n a m e n t a c i ó n , con las 
obras mencionadas de Bru-
neleschi, las de Michelozzo 
en la misma Florencia y las 
de León Alberti (llamado 
el Vitruvio florentino) en 
Mantua y Rímini; la lom
barda o milanesa, que au
mentó el ornato con exube
rancia de estatuas, dosele-
tes, medallones y otros ba
jo-relieves, siendo tipo la 
famosa Cartuja de Pavía (en la cual se inspiró el estilo plateresco 
español), obra de Juan Antonio Amadeo ( i ) ; \a veneciana, que 
juntó arquerías bizantinas con entablamentos clásicos y prodigó 
los mármoles de colores, cuyo tipo se 
halla en la iglesia de San Zacarías de 
Venecia, atribuida a Martino Lombar
do, en 1456. Fueron célebres y decisi
vos para el estilo en este período los 
palacios florentinos que entonces se 

f 

F I G . 493-
P-ALACIO VBETDRAMÍM", E N V B N E C I A . 

F I G . 4.94. 
CASTILLO D E CHENOKCEAUX. 

F I G . 495. 
CASTILLO D E H E I D E L B E R G . 

(1) E s t a c é l e b r e C a r t u j a , considerada como el edificio m á s importante de L o m b a r d í a , 
f u n d ó s e en 1396; pero la obra del Renacimiento, debida al arquitecto mencionado, data de 
1490. L a iglesia ofrece un conjunto m á s o menos a r m ó n i c o de estilos r o m á n i c o , g ó t i c o y rena
ciente, que a pesar de su riqueza y elegancia no puede servir de modelo. L a planta, con todo, 
es muy perfecta, con sus tres naves, su á b s i d e trilobado y su crucero saliente, que termina en 
sendos á b s i d e s asimismo trilobados. V é a s e G A U T H I E Z ( F i e r r e ) , «Mi lán» , de la c o l e c c i ó n L e s 
•villes (Tart cé l ebres ( P a r í s , 1909). 
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edificaron, singularmente el de Pitti en que trabajó Bruneleschi, 
las ampliaciones del Pa azzo Vecchio por Michelozzo, el palacio 
Strozzi por Majano, y el de Riccardi, construido por el propio Mi-
chelozzo para Cosme de Médicis. Y entre los venecianos sobre-

salen el palacio Manzoni, 

F I G . 496.—CLAUSTRO D E L CONVENTO 
D E JERÓNIMOS, EN BELÉN D E LISBOA. 

el Vendramín por Pedro 
Lombardo, etc., más ale
gres y floridos aún que 
los antedichos de Floren
cia. 

En las demás naciones 
donde imperaba el estilo 
gótico s i g u i ó s e con la 
planta y estructura ojiva
les (y a veces hasta con la 
bóveda del mismo estilo), 
pero amalgamándolos con 
adornos, cornisas, capite
les, columnas y entable-
mentos del nuevo gusto 
clásico. En Francia, por 

ejemplo, se advierten estas influencias en las iglesias góticas 
de San Esteban del Monte y San Eustaquio de París, empezadas 
en 1512 y 1532, respectivamente, y en la catedral de Orleáns, 
de los siglos XVIJ y X V I I I , y asimismo en los soberbios palacios de 
Gaillón (París), Chenonceaux, Fontainebleau, de Valangay, de 
Chambord y otros del siglo X V I , en cuya mitad primera también 
se imita el plateresco español, sobre todo en varios palacios de 
Tolosa y de otras poblaciones meridionales. En Alemania revelan 
los mismos influjos, aunque algo más tardíos, la iglesia de San Mi
guel en Munich (año 1583) y el castillo de Heidelberg (1556), con 
otros muchos palacios desde principios de la misma centuria, de
bidos a los artistas italianos, aunque desde mediados del siglo son 
ya los artistas alemanes los que siguen el movimiento del clasicis
mo. En Flandes penetró el Renacimiento español durante el im
perio de Carlos V, según lo atestiguan las Casas consistoriales de 
Leyden y Amberes y el antiguo palacio de Margarita de Austria 
en Malinas. En Inglaterra no llegó el primer Renacimiento hasta 
mediados del siglo X V I , y señalan la influencia italiana los pala
cios de Longleat, Burleigh, Holland, etc. En Portugal se amalga
mó el Renacimiento con el estilo gótico, formando el manuelino 
{171, fin) en su fase más clásica, o sea con menos resabios góti
cos, como es de ver en el claustro de los Jerónimos y en parte del 
convento de Tomar (figuras 496 y 497); pero ya desde mediados 
del X V I se adopta el puro estilo del Renacimiento. 

En España resultó de dicha combinación el estilo llamado pía-
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teresco, del cual hacemos reseña aparte. Fuera de los estilos pro
pios del Renacimiento español, hubo en la Península imitaciones di
rectas del estilo italiano del primer período, realizadas por artistas 
la de misma nación que trabajaron en nuestro suelo, o de artistas 
españoles que aprendieron en Italia. 
Las obras que se citan como más 
importantes de este género son al
gunos mausoleos o sepulcros sun
tuosos, erigidos en diferentes igle
sias, de los cuales hablamos al tratar 
de la Escultura 

201. ESTILO PLATERESCO.—Resul
tado del estilo mudéjar y del ojival 
decadente, al mezclarse con el Rena
cimiento, fué en España el estilo pla
teresco, dicho así por haberlo adop
tado en orfebrería los orífices y pla
teros al comenzar la X V I centuria. 
Se empleó en Arquitectura desde 
los últimos años del siglo X V y por 
toda la primera mitad del X V I , si
guiendo más o menos hasta tocar en 
el X V I I : pero sus antecedentes or
namentales hállanse en la fachada 
de la célebre Cartuja de Pavía y 
en los grutescos de Roma (80). Se 
constituye principalmente por minuciosa y caprichosa ornamen
tación en bajo-relieves y pinturas, adoptando por motivos los 
arriba indicados (798) y especialmente las quimeras, guirnaldas^ 
róleos de follaje y de labor delicada, las columnillas ornamentales 
en forma de altos balaustres torneados y decorados, los clípeos o 
discos de relieve con bustos esculpidos, y otros ornamentos, que 
exagerados más adelante dieron por resultado las extravagancias 
del churriguerismo. La planta y la distribución de las iglesias en 
esta primera época del Renacimiento español están de acuerdo 
con el plan del estilo gótico. Distinguiéronse como principales ar
quitectos del mismo el flamenco Enrique de Egas (a quien se atri
buye la primacía), Diego de Siloe, Pedro de Valdevira, Diego de 
Riaño, Juan de Badajoz, Juan de Vallejo, Pedro de Ibarra, Juan de 
Alava, etc. 

Como este caprichoso estilo representa la transición del ojival 

(1) E s digna de notarse la m a g n í f i c a torre de la catedral de Murcia , que se eleva a una 
al tura de 84 metros y que pasa como el mejor tipo de torres que el Renacimiento ha produci
do en E s p a ñ a : resume todos sus estilos, a saber: su primer cuerpo es de estilo italiano; el se
gundo, del gusto severo de H e r r e r a ; el tercero, algo barroco, y el cuarto, del estilo de la res
t a u r a c i ó n de D . V e n t u r a R o d r í g u e z . V é a n s e los a r t í c u l o s de B E R E N G U E R ( A ) , en el B o l e t í n de 
l a Soc iedad E s p a ñ o l a de Excursiones , t. V (Madrid, 1897). 

F l G . 497. 
CONVENTO D E CHISTO, EN TOMAR, 

CON SU FAMOSA VENTANA. 
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terciario al greco-romano propiamente dicho, necesariamente de
bió pasar por sus evoluciones o grados progresivos, y así distín-

guense en él diferentes matices, se
gún se van mezclando los nuevos 
elementos con los antiguos. Entre 
los numerosos monumentos del es
tilo en cuestión hay algunos cuya 
base o fondo es ojival, con intro
ducción de las nuevas ideas orna
mentales, y esta forma podría de
nominarse ojival-plateresca; tales 
son, por ejemplo, el crucero de la 
catedral de Córdoba, ídem de la de 
Burgos, los claustros de Santa Ma
ría la Real de Nájera (Logroño), la 
fachada del convento de San ta 
Paula en Sevilla (ojival-plateresco-
mudéjar), el Salón de los Ciento en 

la Casa Consistorial de Barcelona y otros. Algunos más tienen el 
fondo del Renacimiento, pero conservan reminiscencias ojivales en 
la ornamentación, y a este grado cuadra bien el nombre de pla-

F I G . 498. 
CALADOS PLATBEBSCOS BN B L CLAUSTRO 

GÓTICO DE SANTA MAKÍA D E NÁJEEA. 

F l G . 499. -HOSPITAL D E SAKTA CRUZ, 
BN T O L E D O . 

F I G . 500.—PORTADA D E LA IGLESIA 
DB SANTA ENGRACIA, EN ZARAGOZA. 

teresco-ojival o con reminiscencias ojivales; en tal número podrían 
colocarse la fachada de la Universidad de Salamanca, una puerta 
lateral de la catedral de Burgos y otra de la de Calahorra, la del 
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F I G . 501.—ALERO DBL PALACIO D E L COKDE 
D E A R G I L L O , EN ZARAGOZA. 

Hospital de Santa Cruz de Toledo y el Colegio de Santa Cruz de 
Valladolid : estos dos últimos constituyen el primer ensayo del Re
nacimiento en España, co
menzando el de Toledo 
en 1504 y el de Vallado-
lid en 1486, antes que to
dos, aunque se ignore la 
fecha en que empezaron 
a manifestarse los ele
mentos clásicos en este 
Colegio. 

Pero la mayoría de los 
edificios platerescos .pres
cinde casi por completo 
de la idea ojival, y no 
conserva de ella elemen
tos aparentes o visibles, 
sobre todo en las facha
das^ por lo mismo deben 
decirse los tales edificios 
sencillamente de estilo plateresco. Entre los muchos que podrían 
citarse de este grupo, están la iglesia de San Clemente el Real, en 

Toledo; la fachada de la catedral de 
Plasencia, el pórtico de la de Astor-
ga, claustros de la abadía de San 
Zoilo, en Carrión (Falencia); facha
das de Santa María, en Pontevedra; 
del Hospital del Rey, en Burgos; de 
la iglesia de San Esteban, en Sala
manca (a pesar de ser ésta de prin
cipios del siglo XVII ) ; del convento 
de San Marcos, en León; portadas 
de Santa Engracia, en Zaragoza; de 
Santa María, en Calatayud; ídem de 
las antiguas Universidades de Alca
lá y de Oñate; las sillerías de los co
ros de muchas de nuestras catedra
les, como las de Avila, Badajoz, Bar-
bastro, etc. (234)', varias puertas in
teriores y muchos trascoros de cate
drales y colegiatas, como la escali
nata y puerta interior de la Corone-
ría en la catedral de Burgos; el tras-

coro de La Seo de Zaragoza, con los de Avila y León; notabilísi
mos sepulcros de personajes conspicuos, y entre ellos el de el Tos
tado, en la catedral de Avila; el de Don Fadrique, en la de Sigüen-

F I G . 502.—CASAS CONSISTORIALES 
D E S E V I L L A . 
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za; el de los Benavente, en Santa 
María de Rioseco; suntuosos pa
lacios, como el de Zaporta o 
Casa de la Infanta, en Zarago
za ( ! ) ; el del conde de Argillo 
o Colegio de San Felipe, en la 
misma capital (2); la Casa de 
Canónigos, en Huesca; la Casa 
de los Picos, en Segovia; la del 
Cordón, en Burgos; el Salón de 
Cortes en la Audiencia de Va
lencia, las Casas Consistoriales 
de Sevilla, etc. 

En esta primera época del 
Renacimiento construyéronse en 
España otros edificios notables 
del mismo estilo de transición, 

F I G . 503*—INTERIOR D E LA C A T E D R A L Per0 los adornos plateres-
DB GRANADA. eos: tienen columnas, cornisas, 

entablamentos y arcadas de los ór
denes clásicos, pero conservan la 
disposición general gótica en los 
alzados y en la planta (sin crucero, 
pero con ábside y giróla), y hasta 
se cubren casi siempre con bóve
das góticas de crucería estrellada. 
Tales son la capilla de los Reyes 
Nuevos en la catedral de Toledo, 
la catedral de Granada (con bóve
das de crucería), y secundando a 
ésta, las de Jaén y Málaga, ambas 
con bóvedas semiesféricas y elípti
cas en sus tramos diferentes, y to
das tres con igual sistema de so
portes, que consiste en semicolum-
nas clásicas muy esbeltas y adosa
das aun núcleo prismático. Siguen 
el mismo estilo en Andalucía la ca
tedral de Baeza y la parroquial de 

(1) E l hermoso patio y la g a l e r í a de esta casa , tipos del estilo plateresco, fueron tras la
dados a P a r í s , convenientemente desmontados, y allí se montaron de nuevo con su propia 
forma en el a ñ o 1903. 

(2) E s notable en este edificio su enorme alero, sostenido por modillones de madera muy 
ornamentada, y puede calificarse de p l a t e r e s c o - m u d é j a r (fig-. 501). 

(3) N ó t e s e en el grabado la cruz griega con el sistema c é n t r i c o en la parte superior, la 
p r o l o n g a c i ó n inferior para transformar dicha cruz en latina, el n á r t h e x en la base, la gran c ú 
pula en el centro superior, las c ú p u l a s menores c irculares y e l í p t i c a s en los lados, etc. 

F I G . 504.—PLANO 
D E L A BASÍLICA DE SAN P E D R O , 

EN E L VATICANO (3). 
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Huelma, entre otras de me
nor importancia. 

202. ESTILO GRECO-ROMA-
NO.—El estilo del Renaci
miento en la forma greco-
romana propia, caracteriza
do por la mayor regularidad 
e imitación de las formas clá
sicas, empezó en Italia con 
el siglo X V I y bajo la direc
ción del famoso arquitecto 
Angel Bramante, como ya 
queda dicho {197). A l men
cionado genial artista se de
be el proyecto de la colosal 
Basílica de San Pedro en el 
V a t i c a n o , empezada con 
planta de cruz griega en 1506, continuada por Miguel Angel, quien 
elevó sobre el crucero la soberbia cúpula de 42 metros de diáme
tro, y terminada por Maderna y Bernini en el siglo X V I I , quienes 
le dieron la forma de cruz latina, alargando el brazo inferior o de 
entrada y dándole un gran pórtico o nárthex (fig. 504). Débense 

también al último de di-

F I G . 505. 
E X T E R I O R D E SAN PBDRO BN E L VATICANO 

T s u P L A Z A . 

chos arquitectos los gran
diosos pórticos que rodean 
la plaza de San Pedro. La 
imponente Basílica, sin r i
val en el mundo por sus di
mensiones, pues cubre más 
de 21.000 metros cuadra
dos de área y eleva su cú
pula a 123 metros de altu
ra, fué consagrada por Ur
bano V I I I en 1626, después 
de ciento veinte años de la
bor constante en ella, invir-
tiéndoseen gastos de cons
trucción más de 235 millo
nes de francos, y ha servi

do desde el siglo X V I como ejemplar y modelo para las obras del 
Renacimiento clásico. De esta misma época y estilo son en Roma 
la iglesia del Gesú y la de San Andrés della Valle, con los palacios 
del Capitolio, de Farnesio, la Villa Médicis, el Colegio Romano, 
el colegio llamado la Sapienza y otros. Fuera de Roma se hicieron 
notables edificios de estilo clásico en Italia, especialmente en Ve-
necia y Vicencia, debidos al genio de Andrés Palladio, al cual se 

F I G . 506.—INTERIOR D E SAN PEDRO 
EN E L VATICANO. 
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F i o . 507.—EL LOUVRK; 
FACHADA DED O E S T E ; S I G L O X V I . 

le considera como astro de primera magnitud en el clasicismo, 
sólo comparable con Bruneleschi, Bramante y Miguel Angel. 

Extendióse a otras 
naciones europeas el 
estilo en cuestión, y el 
influjo de Roma cun
dió en España, Fran
cia, Inglaterra y Ale
mania, como antes ha
bía influido en ellas el 
ejemplo de Venecia y 
Florencia. De España 
tratamos en número 
aparte; de Francia se 
cita el palacio de Lou-
vre (París), construido 
según el estilo clásico 
desde la segunda mi
tad del siglo X V I (y 

añadido en los demás siglos hasta el X I X ) , y el núcleo del de Ver-
salles un siglo después; y como arquitectura religiosa la iglesia de 
la Sorbona, en 1635. En Inglaterra no penetró el estilo clásico puro 
hasta mediados del siglo X V I I , y se cuenta como tipo, que sirvió 
para otros edificios de 
aquella nación y de los 
Estados Unidos, el tem
plo de San Pablo de Lon
dres (que mide casi 11.000 
metros cuadrados de 
á r e a ) , construido por 
Cristóbal Wrem en 1675. 
De Alemania se citan va
rios palacios y Casas Con
sistoriales en Co lon ia , 
Hausburgo, Ulm, Nurem-
berg, etc. De Portugal se 
cuentan la iglesia de San 
Roque, en Lisboa (1566); 
la ca tedral nueva de 
Coimbra (desde 1580) y, 
además de otras muchas, 
renovadas en esta época 
o fundadas de nuevo, se distingue entre todos los edificios del Re
nacimiento el enorme monasterio con su iglesia y palacio de Mafra, 
Wamaáo E l Escorial de Portugal, hecho todo a principios del si
glo X V I I I (1717-30) a imitación de San Pedro del Vaticano, sin 

F i o . 508.—SAN PABLO DE LONDRES. 
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apenas resabios barrocos, pero con bastante frialdad arquitectó
nica, cúpulas bulbosas achatadas y gran riqueza de materiales 

203. EL RENACIMIENTO CLÁSICO EN ESPAÑÁ.—El principal factor 
del Renacimiento, pro
piamente dicho clási
co, en España, debe 
reconocerse en la obra 
titulada Medidas del 
Romano, compuesta 
por el presbítero don 
Diego de Sagredo en 
1526 y dedicada al ar
zobispo de Toledo, 
D. Alfonso de Fonse-
ca. A l mencionado tra
tadista agréganse los 
arquitectos Pedro y 
Luis de Machuca, Die
go de Siloe y Alfonso 
de Covarrubias, auto
res de las principales obras de estilo más o menos clásico en la 
primera mitad del siglo X V I . A l último de dichos arquitectos se 
adjudican la renombrada capilla de los Reyes Nuevos y el Alcázar 

F I G . 509.—MONASTERIO Y PALACIO R E A L DE MAFRA. 

-MONASTERIO DE E L ESCORIAL. 

de Toledo; a Siloe, la catedral de Granada, y a Machuca el pala
cio de Carlos V, contiguo a la Alhambra de Granada, que es la 
primera obra de estilo genuinamente greco-romano del Renaci-

( 1 ) M i d e todo el edif ic io 251 met ros de la rgo por 221 de ancho ; t iene 2.500 ven tanas , 
5 . 2 0 ) puer tas y nueve pa t io s , y c o s t ó unos 105 millor-es d j f r ancos . V é a s e LUCAS ( C h a r l e s ) , , 
L'archi lecture en Por tuga l , p á g . 47 ( P a r í s , 1870) . 
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F I G . su. 
INTERIOR D E LA IGLESIA D E E L E S C O R I A L . 

miento hecha en España, y que 
empezó por los años de 1530. 
Sigúele en purismo clásico el 
Alcázar de Toledo, aunque ha 
sido var ias veces restaurado; 
pero las obras que más de lleno 
pertenecen al estilo que nos ocu
pa, son las de la escuela de He
rrera, bien que tildadas de se
veridad o sequedad excesiva. 

La escuela herreriana o el es-
tilo de Herrera, como se dice, 
es el mismo greco-romano, des
provisto de adornos^y que fun
da toda su estética en la regula
ridad y rigidez de las líneas y 
en lo imponente de la masa. 
Desarrollóse el estilo en cues
tión durante el reinado de Feli
pe I I , siendo sus fundadores o 

maestros Francisco de Villalpando, Juan de Toledo y Juan de He
rrera, matemáticos más aún que 
artistas, hombres de cartabón y 
de plomada, como dijo del último 
el insigne polígrafo Menéndez y 
Pelayo. A su escuela pertenecen 
Vega, Vergara y Gómez de Mora, 
entre otros arquitectos de menor 
nombradía. Las obras principales 
y típicas de esta arquitectura se
vera son el celebérrimo y grandio
so monasterio de E l Escorial, que 
en su conjunto presenta la forma 
de unas parrillas, como dedicado 
al mártir San Lorenzo, y cuya 
iglesia está inspirada en el plan 
de Bramante para la del Vatica
no, según los planos que trazó un 
arquitecto venido de Italia (plan
ta de cruz griega, pero con nár-
thex), y cuyas obras empezaron 
en 1563 por Juan de Toledo, continuadas luego por Herrera ( ! ) ; 
f r ^ TTPura daí al^una idea de la grandiosidad e importancia del monumento fundado por 
t e h p e I I . baste decir que cubre una á r e a de m á s de 34.000 metros cuadrados y contiene 1.200 
.puertas, 2.673 ventanas, 16 claustros o palios, 160 k i l ó m e t r o s de g a l e r í a s en total, 86 escale
r a s , nueve torres, 11 aljibes, 89 fuentes, 16.000 cuadros de pintura al ó l e o , 540 de pintura 
m u r a l , etc . , etc. S e calculan los gastos de c o n s t r u c c i ó n en 16 millones y medio de pesetas. 

F I G . 512.—SEMINARIO DE SALAMANCA. 
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asimismo, la catedral de Valladolid, proyectada y dirigida por este 
último, pero reducida a solo el brazo mayor hasta el crucero, en 
que se detuvieron las obras, y cuyo segundo cuerpo de fachada es 
churrigueresco (de Alberto Churriguera); el Palacio Real de Aran-
juez, en su mayor parte debido también a Herrera; y de menor 
importancia, pero fieles al mismo principio de severidad clásica, la 
lonja de Sevilla, la iglesia de Santa Cruz, en Rioseco, y la de San 
Francisco, en Santo Domingo de la Calzada. E l seminario de Sala
manca y la colegiata de San Isidro de Madrid (catedral provisio
nal), ambas pertenecientes a la Compañía de Jesús en otro tiem
po, representan la transición del estilo herreriano al churrigueres
co, toda vez que se edificaron en la primera mitad del siglo X V I I , 
descontando ciertos adornos o modificaciones posteriormente rea
lizadas en el interior de las mismas con estilo propiamente chu
rrigueresco. 

Estilos semejantes a los predichos de España desarrolláronse 
en los edificios levantados en la América española durante el mis
mo período, tales como la grandiosa catedral de Méjico, de estilo 
greco-romano (años 1573-656), inspirada en las de Granada y 
Jaén, conservando algunas reminiscencias góticas y recibiendo es
casos detalles barrocos (los cuales son muy visibles y exagerados 
en las dos puertas de la iglesia adjunta, dicha del «Sagrario»); la 
catedral de Santo Domingo (Antillas), de estilo plateresco; la de 
Bogotá (Colombia), de estilo clásico o greco-romano; asimismo, la 
de Cuzco en el Perú (del siglo X V I al X V I I ) , y las de Puebla y 
Guadalajara (Méjico), de principios del siglo X V I I , etc. 

204. PERÍODO DE LA DECADENCIA.—Empezó en Italia con el si
glo X V I I la decadencia del estilo, debida a la exageración o falta 
de naturalidad en los elementos clásicos y aplicada a los edificios 
por los arquitectos Bernini, Borromini y Crescenci con el afán de 
originalidad y el prurito de imitación de los grandes maestros an
teriores, sin tener el genio de ellos. Así se formó el estilo llamado 
borrominesco, del nombre de su autor, o barroco, de la misma voz 
italiana, que vale tanto como irregular o extravagante, y de la por
tuguesa, que significa perla irregular. Tomaron por su cuenta y por 
espíritu de imitación extranjera ( ! ) lá nueva forma artística los 
españoles José Donoso, Sebastián Herrera, José de Churriguera, 
Pedro de Rivera, Narciso Tomé, Jerónimo Barbás y otros; y, au
mentando dichas exageraciones, constituyeron el estilo denomina
do en España churrigueresco, que imperó desde mediados de la in
dicada centuria hasta el promedio de la siguiente, no sólo en la 
Península, sino en casi toda la América latina, por lo menos du
rante el mencionado período. 

Una cosa parecida ocurrió en Francia durante la época de 
Luis XVÍ; pero a la vez se levantaron allí edificios de un estilo se-

(1) C A B E L L O Y A S O , E l Barroquismo en nuestras artes p l á s t i c a s , p á g . 79 (Madrid , 1907). 

25 
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F I G . 513.—CÚPULA 
D E L O S l ü V Á L I D O S , EN P A E Í S . 

vero y monótono, llamado académico; 
cual es, v. gr., el que campea en una 
ala del Louvre, construida por Pe-
rrault, y en la cúpula de los Inválidos 
de París, hecha por Mansard; y estas 
tendencias académicas enfrenaron el 
barroquismo para que allí no cayera 
en exageraciones. Y a entrado el si
glo X V I I I , durante el reinado de 
Luis X V , tomó en dicha nación el es
tilo barroco una forma decorativa lla
mada rococó o estilo Luis X V , que in
vadió a España con la venida de Fe
lipe V . Todo ello muy en armonía con 
el carácter frivolo de la época. 

Consiste el estilo barroco (churri
gueresco en España) en la adultera
ción de las formas greco-romanas, re
torciendo las columnas o poniéndolas 

donde no hacen falta, mezclando órdenes sin concierto, abriendo 
los frontones por arriba, invirtiendo pedestales de forma pirami
dal, y prodigando los grotescos, los 
cortinajes replegados, las sartas de 
frutas, los ángeles mofletudos, etc. 
Esta ornamentación puede conside
rarse en España como sucesora de la 
plateresca, aunque muy exagerada, la 
cual había estado en suspenso mien
tras imperó el estilo herreriano. En 
cuanto al rococó, o rocaille en francés 
(estilo Luis X V ) , se caracteriza por 
cierta ligereza y esbeltez en los miem
bros arquitectónicos y por los adornos 
de extraño follaje artificial, a manera 
de guirnaldas y hojas secas retorci
das, junto con figuras de rocas, de 
conchas, de escudos disformes y de 
otros varios motivos barrocos, forma
dos por líneas curvas y sinuosas. 

Son modelos del estilo churrigue
resco la fachada principal de las ca
tedrales de Santiago de Compostela 
y de Murcia, el famoso Trasparente en 
el trasaltar de la catedral .de Toledo, el palacio de San Telmo en 
Sevilla, la fachada del Hospicio en Madrid, la de la Universidad 
de Valladolid, la del palacio del marqués de Dos Aguas en Va-

mam 

F I G . 314.—FACHADA 
D E LA C A T E D R A L DE SANTIAGO 

D E GALICIA. 
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lencia, una gran fachada de la catedral 
nueva de Coimbra (Portugal), y rayando 
en verdadera locura, la sacristía de la 
Cartuja de Granada, algunos detalles del 
convento de Cristo en Tomar de Portu
gal, etc. Muchas otras iglesias e innume
rables retablos de la época ofrecen los 
rasgos de este aparatoso y fanfarrón es
tilo, aunque a veces moderado, como las 
catedrales de Guad ix y Cádiz (si
glo XVII I ) , y no pocos presentan huellas 
del rococó desde mediados del siglo X V I I I 
en España, como la iglesia del Seminario 
de Teruel, la capilla de la Universidad de 
Cervera y la parroquia de Santa María en 
San Sebastián (1). Sin embargo, hay que 
tener en cuenta que las mencionadas 
irregularidades, sobre todo las del roco
có, no pasan del género decorativo, y por 
lo mismo, cunden más en materia de mo-

F I G . 515.—FACHADA 
D E L HOSPICIO D E M A D R I D . 

biliario doméstico, propio de 
la época mencionada, que en 
obras de Arquitectura. 

• Las iglesias de la Compa
ñía de Jesús y de otros insti
tutos religiosos de los siglos 
X V I I y X V I I I siguen el estilo 
barroco en su mayor parte, 
aunque lo interpretan con al
guna moderación y severidad 
en lo exterior, adornándose 
interiormente con cierta ele
gancia en las tribunas y capi
llas y en algunos frisos y cor
nisas; la cual ornamentación 
peca, de ordinario, por inde
bida o postiza. A esta forma 
se la conoce con el nombre 
de estilo jesuítico; y pueden 
considerarse modelos del mis
mo la citada iglesia de San Isi
dro en Madrid, la del Semina
rio de Salamanca, la rotonda 
de San Ignacio en Loyola, etc. 

(1) A tal punto l l e g ó la demencia del siglo X V I I por su estilo del Renacimiento decaden
te, que se transformaron en churriguerescos muchos edificios de la mejor arquitectura, o se 

; i 6 . — E L TRAKSPAEENTB DE LA C A TED R A L 

DE T O L E D O . 
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En la América latina cundió no
tablemente el estilo barroco, por ha
berse levantado en esta época la ma
yor parte de sus buenos edificios. La 
catedral de Méjico (antes nombrada) 
ofrece en su exterior algún barro
quismo, pero sobre todo su adjunta 
parroquia del Sagrario (ya del si
glo XVII I ) , como también la iglesia 
de la Trinidad en la misma pobla
ción (siglo X V I I ) , la catedral de Za
catecas, la parroquial de Taxco (Gue
rrero, Méjico), y la catedral de La 

F I G . 517.—PORTADA DB LA IGLESIA 
D E SAN ANDRÉS, BN V A L E N C I A : 

MODELO 

D E IGLESIAS BARROCAS SENCILLAS. 

Habana, aunque ésta sin exagera
ciones, y así otras . La de Lima 
(Perú) debió ser greco-romana de 
bello estilo, edificada en la segun
da mitad del siglo X V I ; pero des
truida por un terremoto a media
dos del siglo XVUI, fué sustituida 
desde luego por la actual con es
tilo semejante, aunque algo barro
co, y extendióse hasta constar de 
cinco amplias naves. 

En la parte Sur de los Estados 
Unidos, que en otro tiempo fué es
pañola (Estados de Tejas, Nuevo 
Méjico, Arizona y California), con-
sérvanse algunos edificios de las 
Ordenes religiosas que evangeliza
ron el país, conocidos allí con el nombre de Misiones, los cuales 
tienen iglesia de estilo barroco moderado y sencillo. Los norte-
enjalbegaron por lo menos; y t o d a v í a c o n t i n ú a n enmascarados no pocos de ellos con tan in

digna vest idura. E n la iglesia mayor de C a s t e l l ó n de la P l a n a , por ejemplo, g ó t i c a del si

glo X I V , g a s t á r o n s e centenares de cargas de yeso para redondear los arcos g ó t i c o s y conver

tir en gruesas pilastras o en columnas s a l o m ó n i c a s los hermosos pilares de estructura ojival , 

l l e n á n d o l o todo de hojarasca churrigueresca moldeada con yeso. Afortunadamente se l o g r ó 

devolver a la iglesia su primitiva forma en 1869, a fuerza de dispendioso trabajo. 

F l G . 5 1 8 . — C l M A F R O N T E T T O R R E S 

DB LA IGLESIA DE T A X C O , 

EN ESTADO D E GUERRERO (MÉJICO). 
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F I G . 519.—ESTILO ROCOCÓ: IMAFRONTB 
D E LA IGLESIA D E SANTA 

MARÍA, EN L A CIUDAD D E SAN SEBASTIÁN. 

americanos suelen visitar los tales monumentos, sobre todo los 
de California (los mejor conservados, como hechos de piedra y 
ladrillo), por ser los más antiguos 
del país, y llaman a sus formas 
estilo Misiones. 

En Alemania llegó retrasado 
el estilo barroco, importándolo 
franceses e italianos; pero, fuera 
de los edificios civiles, apenas lo
gró dar allí señales de vida. Vióse 
libre de él Inglaterra, donde a úl
timos del siglo X V I I y principios 
del X V I I I se construían obras tan 
severas como el templo de San 
Pablo antes referido; pero no se 
eximió ni la misma Rusia, donde 
penetró el barroco italiano en el 
siglo X V I I I {134). 

205. PERÍODO DE RESTAURA
CIÓN.—Inicióse en Italia este pe
ríodo a principios del siglo X V I I I , como protesta contra los deli

rios anteriores, por los arquitec
tos el abate Juvara y Sachetti, 
quienes importaron a España, 
con el español Sabatini, esta reac
ción (no completa), robustecida 
por los franceses Carlier (Renato 
y Francisco, padre e hijo), y se
guida con mejor gusto y más ver
dad por Medrano, Ventura Ro
dríguez, Juan de Villanuevay Juan 
Soler Fanega. 

E l estilo de la restauración 
neoclásica se distingue por cierto 
purismo de formas greco-roma
nas, ni tan frío ni tan correcto co
mo el herreriano, pero con ma
yor ligereza, ornamentación y ele
gancia que él, y sin las exagera
ciones del churrigueresco, no del 
todo abandonadas al principio. 
Pueden estudiarse estas formas 

en el Palacio Real de Madrid ( ! ) y en el de San Ildefonso de La 

(1) O c u p a este palacio, con su patio interior, una superficie o á r e a de 22.500 metros cua
drados; en su c o n s t r u c c i ó n y d e c o r a c i ó n , hasta 1808, se h a b í a n gastado 74 millones y medio 
de pesetas. 

F I G . 520.—INTERIOR D E L TEMPLO 
DEL P I L A R DE ZARAGOZA. 
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F I G . 521.—FACHADA SEGUNDA 
D E LA UNIVERSIDAD D E C B R V E R A . 

Granja (Segovia), construidos bajo la dirección de los italianos y 
franceses predichos, que vinieron a España requeridos por Feli

pe V; en las catedrales de Lérida 
(la nueva) y Vich; en la transforma
ción interior de la catedral de Va
lencia, año 1774; en la gran roton
da de San Francisco el Grande 
(Madrid), en la pequeña rotonda de 
La Peregrina de Pontevedra, en la 
iglesia de Santa Bárbara (Salesas 
Reales) de Madrid, en las restaura
ciones del templo del Pilar de Za
ragoza (menos la Santa Capilla del 
mismo, que es barroca, aunque di
rigida por Ventura Rodríguez), en 
las fachadas de las catedrales de 
Pamplona y Guadix, en el Museo 
del Prado y Observatorio astronó
mico de Madrid, en la Lonja de 
Barcelona, en la iglesia de la Es
trella, de Lisboa; etc. Antes de 
ellos parece iniciarse el movimiento 
restaurador en la célebre Universi

dad de Cervera, que empezó a edificarse en 1728, y en la cual se 
abrieron las aulas desde 1740, pues aunque la desdoran algunos 
detalles del estilo llamado 
LuisXV,sohre todo en su 
regia capilla, ofrece otros 
de buen gusto, como es de 
ver en la fachada interior 
que se divisa al transpo
ner la entrada principal 
del edificio (fig. 521). 

Contribuyeron, sin du
da, a la restauración clási
ca en España la fundación 
de la Real Academia de 
Bellas Artes, a mediados 
del siglo X V I I I , el interés 
y la afición que por ellas 
mostró Carlos I I I , traídas 
de Italia, y la divulgación 
de la Obra deVignola { } ) . FRG. S22._BASÍLICA DE LA E S T R E N A , EN LISBOA. 

(^) C o n el nombre de Vignola es conocido vulgarmente el m i l a n é s Jacobo Barozzio de 
Vignola, sucesor de Miguel A n g e l en la d i r e c c i ó n de la fábr ica de la b a s í l i c a de S a n Pedro 
en el Vat icano , c é l e b r e arquitecto del siglo X V I , c u y a obra R é g o l e dei cinque ordini cTArchi -

i MBmá m 
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En Francia hubo asimismo cierta reacción contra el rococó, 
oponiéndosele el estilo académico, bajo el nombre de estilo 
Luis X V I , cuyas obras se distinguen por 
la regularidad calculada y la frialdad o 
falta de inspiración artística, dentro del 
clasicismo. Cítanse, entre otras, la igle
sia de Santa Genoveva (el Panteón), la 
Casa de la Moneda y el teatro Odeón, 
en París; pudiendo también colocarse en 
el grupo la iglesia de la Magdalena, que 
en lo exterior no se distingue de un 
templo griego. Este edificio, empezado 
en 1764, alcanza ya el estilo que se lla
mó del Imperio, propio de la edad con
temporánea y de pr incipios del si
glo X I X {209). 

206. CLASES DE EDIFICIOS.—La ar
quitectura del Renacimiento erigió las 
mismas clases de edificios de que trata
mos en las épocas precedentes {170), 
dándoles las formas que pueden infe
rirse de lo que llevamos dicho; pero ha
biéndose introducido en las iglesias de 
esta época algunas novedades, y erigí-
dose conforme a las modernas exigen
cias nuevas especies de monumentos, hemos de añadir algunos 
pormenores a lo ya consignado en otros números sobre asuntos 
similares. 

Las iglesias de Comunidades religiosas suelen tener en lugar 
de triforio unas galerías cerradas o tribunas sobre ias naves late
rales; en las demás iglesias de alguna importancia ocupa el lugar 
de triforio una cornisa muy saliente del entablamento clásico, so
bre la cual a veces se monta una balaustrada o simple barandilla. 
En las iglesias denominadas santuarios, por venerarse en ellos al
guna imagen histórica o prodigiosa, hay detrás de la imagen ve
neranda un camarín o estancia, que tiene acceso desde la iglesia o 
sacristía. 

Los palacios de esta época son moradas suntuosas, que se 
construyen ordinariamente con algún patio interior, rodeado de 
arcadas, y con alguna galería interior también y encima de ellas. 
Ante la puerta principal suele haber una portadita formada con 
tettura, traducida y. editada repetidas veces en el siglo X V I I I , ha sido el libro c l á s i c o de n ü e s " 
tros arquitectos en dicha centuria y en la s i g u i e n t e . — V é a n s e L L A G U N O Y A M I R O L A , Notic ias 
de los arquitectos y Arquitectura en E s p a ñ a desde su r e s t a u r a c i ó n , i lustradas con notas de 
C E A N B E R M Ú D E Z (Madrid , 1829); í t e m C A V E D A , E n s a y o h i s t ó r i c o sobre los diversos g é n e r o s de 
Arqui tectura empleados en E s p a ñ a desde l a d o m i n a c i ó n romana hasta nuestros d í a s (Ma
drid, 1848); M A X J U N G H A N D E L y M A D R A Z O (Pedro de). L a Arqui tec tura de E s p a ñ a , atlas y 
texto (Dresde-Barce lona , s. a.) , y muchas de las obras citadas en los c a p í t u l o s V l I I y X . 

F I G . 523.—ROLLO ANTB LAS CASAS 

CONSISTORIALES DB ALMOROX 

( T O L E D O ) , ERIGIDO 

EN 1566. 



392 ARQUEOLOGIA Y B E L L A S A R T E S 

dos o cuatro columnas, arquitrabe y frontón, ostentando el escu
do de armas encima de éste o en el tímpano. Ancha escalera con
duce desde el patio a la galería, y en ésta se abren las habitacio
nes del piso, las cuales suelen cubrirse con hermosa techumbre 
formada por artísticos artesonados de madera, lo mismo que el 
techo de los patios y galerías. Se han citado en los números pre
cedentes algunos de los principales en España y otras naciones. 

Los cementerios se disponen de forma artística y lujosa fuera 
de las poblaciones desde fines del siglo X V I I I ; pero antes se ad
mitían con facilidad los sepelios en el interior de las iglesias para 
toda clase de personas desde el principio de la época, aunque 
también existían los cementerios adosados a la iglesia parroquial 
como en las épocas anteriores (750 y 170). En 1785 se construyó 
el primer cementerio moderno de España en La Granja, por dis
posición de Carlos I I I . 

Entre los edificios de carácter civil deben contarse en esta épo
ca, además de los suntuosos palacios ya indicados, las Casas con
sistoriales o Ayuntamientos, que en España comenzaron a últimos 
del siglo X V ; las puertas monumentales y arcos de triunfo, que se 
construyen semejantes a los de la antigua Roma; v. gr., las puertas 
de San Dionisio y San Martín en París, la puerta de Alcalá y la 
de Toledo en Madrid, aunque esta última es ya de la época de 
Fernando V I I , y la anterior de Carlos I I I , ambas para celebrar la 
venida de los respectivos monarcas. Otras puertas hubo anterio
res, con verdadero carácter de puertas de entrada a la ciudad y 
no de arcos triunfales, que desde el Renacimiento se construyeron 
con aparato artístico; tales, v. gr., la Puerta de Bisagra Nueva en 
Toledo y la de Santa María en Burgos, del siglo X V I . Hasta me
diados del siglo X V I I siguió en Castilla el uso de erigir un rollo 
jurisdiccional (770 ,7) en algunas de las poblaciones que obtenían 
privilegio de municipio autónomo; y este monumento consistía en 
una columna terminada en un pomo o un templete, como es de ver 
en Maqueda, Casarrubios, Almorox (fig. 523), Caracena y otras 
muchas villas castellanas. Sigue también el uso de las cruces mo
numentales como en el período anterior, colocándolas frecuente
mente bajo unos templetes abiertos, conocidos con el nombre de 
humilladeros, situados por lo común a la entrada o salida de las 
poblaciones. Desde el siglo X V I I I se levantan edificios especiales 
para museos, bibliotecas y academias, con pórticos y fachadas de 
estilo greco-romano severo; v. gr., el Museo del Prado en Madrid, 
el del Louvre en París, y los recientes de la época contemporánea. 

Los edificios militares cambian radicalmente en la Edad mo
derna con la invención y el perfeccionamiento de las armas de 
fuego (378), y desde fines del siglo X V se abandonan los castillos 
feudales, de las centurias precedentes (770 ,8); se construyen las 
murallas en talud y con menos elevación, dándoles a la vez más 
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espesor con terraplenes interiores; se suprimen los matacanes o 
barbacanas, y se adoptan los baluartes y murallas abaluartadas 
(de trazado poligonal), sin abandonar del todo los torreones circu
lares; se abren aspilleras y cañoneras en los muros, y se coronan 
éstos con almenas arcabuceras y cañoneras, más amplias que en 
las épocas anteriores. 

207. JUICIO DEL ESTILO DEL RENACIMIENTO.—La arquitectura del 

WBIM 

F I G . 524..—LA P U E R T A DB, A L C A I X 

Renacimiento representa el papel de revolucionaria, frente a la 
evolución que se observó en los estilos románico y gótico, y cons
tituye un positivo retroceso en el arte de construir y sobre todo 
en el espíritu que debe informar a toda construcción religiosa. No 
se preocupaban sus autores por la solución de los problemas de 
equilibrio, que tan vivo interés despertaba siempre entre los ar-' 
quitectos medioevales y con la cual lográronse días de triunfo y 
de constante progreso en Arquitectura: los artistas del Renaci
miento solventaron el problema a fuerza de masa. Tampoco les 
inquietaba gran cosa la idea de acomodar el estilo y el ornato al 
fin u objeto superior a que se destinaba el edificio, pues lo mismo 
podían servir.su clásica o su caprichosa ornamentación y demás 
formas arquitectónicas para un salón de tertulia, que para la casa 
del Señor, lugar de oración y penitencia. Además, como los ele
mentos clásicos de entablamentos y frontones no tenían por lo co
mún más objeto que el ornamental o decorativo, quedaron ellos a 
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merced de la caprichosa fantasía, resultando fácilmente de aquí la 
adulteración de formas y la decadencia que trajo el barroquismo. 
Y si no paraban en este escollo, caían fácilmente en la monotonía, 
por la repetición de las mismas formas, y en la frialdad, por la ex
cesiva rectitud y severidad de líneas. 

Con todo, y a pesar de los defectos predichos y de la falta de 
sentimiento religioso de que adolece la arquitectura del Renaci
miento, es en sus buenos modelos y desde el punto de vista esté
tico majestuosa, imponente, elegante, armónica, bien proporciona
da, de aspecto sereno y tranquilo, fina y delicada en la ejecución 
y, en fin, resulta en muchos casos admirablemente bella. 



CAPITULO X I I I 

A R Q U I T E C T U R A CONTEMPORÁNEA 

208. CARÁCTER DE LA ARQUITECTURA CONTEMPORÁNEA. — Como 
apéndice y complemento de la precedente reseña de los estilos 
arquitectónicos, no será inoportuno estudiar en este último capí
tulo la arquitectura contemporánea, siquiera sea de un modo rápi
do y somero. Comprende el estudio las obras del siglo X I X hasta 
el presente, considerando en ellas su carácter, las diferencias de 
los estilos de imitación antigua, que en esta época se reproducen, 
la existencia del estilo llamado modernista y las deducciones que 
pueden sacarse en orden a la conveniencia de cada uno de los es
tilos históricos para el fin que se intenta al construir un edificio. 

En vista de la falta de orientación que se manifiesta en las obras 
artísticas del siglo X I X , puede señalarse como carácter general de 
la arquitectura contemporánea el eclecticismo, o sea el ensayo de 
todos los estilos más o menos bien interpretados, ya aisladamente, 
ya combinados entre sí, poniendo en cada uno de ellos mucha 
parte el genio o gusto personal del artista. Y aunque en buena 
parte de la actual época, lejos de respetar los edificios antiguos, 
se han demolido frecuentemente so pretexto de reformas en las 
ciudades o por efecto de las revoluciones políticas, en que tanto 
abunda la Edad contemporánea, al fin se ha llegado hasta profesar 
cierta veneración a lo antiguo, admirando, visitando, conservando 
y aun restaurando e imitando los monumentos históricos y artísti
cos de las pasadas generaciones. Este culto de admiración e imi
tación para con los antiguos modelos, sobre todo los medioevales, 
que tan despreciados fueron en los siglos X V I I y X V I I I , se ha ob
tenido de la sociedad moderna merced a los trabajos de benemé
ritos arqueólogos y de Asociaciones artísticas y arqueológicas, que 
los estudian sin preocupaciones y los encomian con perseverante 
celo, según se apuntó en el bosquejo histórico de la Arqueólo-
gía(5) . 

209. ESTILOS DE IMITACIÓN.—Resultado del predicho celo por 
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F I G . 525.—EL PALACIO DE JUSTICIA, 
EN B R U S E L A S . 

los tesoros que nos legó la antigüedad, aunque no siempre bien 
dirigido por todos los que blasonan de amantes suyos, fueron las 

imitaciones de formas ar
quitectónicas de las edades 
antigua y media, erigiéndo
se notables edificios con 
los estilos siguientes: 

1.° Estilo imperial.— 
Así llamaron los franceses 
en obsequio a Napoleón al 
estilo académico de su épo
ca, el cual se distingue por 
la servil imitación de las 
formas romanas antiguas, 
como si se tratara de erigir 
monumentos paganos. T i 
pos de esta arquitectura 
son en París el templo de 

la Magdalena, los arcos triunfales del Carroussel y de la Estrella 
y la columna de Vendóme, aunque el primero ya comenzó en 
tiempo de Luis X V I . A imitación 
de la Magdalena de París se hizo 
la gran fachada de la catedral de 
Buenos Aires (Argentina). 

2. ° Estilo neo-griego.—Preten
de copiar el arte griego de la épo
ca brillante de Pericles (de media
dos del siglo V a.de J . C ) , y se ma
nifiesta, no sólo en la decoración 
de muebles, en donde ha tenido 
más abierto campo, sino en la 
construcción de edificios, siempre 
de carácter civil y en forma de pa
lacios. Modelos de este renaci
miento clásico se hallan en Alema
nia y Bélgica, siendo notables el 
Palacio de Justicia de Bruselas, la 
Gliptoteca de Munich, el Museo In
dustrial, con la Galería Nacional, y 
la puerta de Brandemburgo, en 
Berlín, etc. 

3. ° Estilo latino-cristiano.—El estilo latino de las primeras 
basílicas tuvo sus imitaciones bastante perfectas en Francia e Ita
lia. Tales son, por ejemplo, las iglesias de Nuestra Señora de Lo-
reto y de San Vicente de Paúl, en París, y la reconstrucción de la 
basílica de San Pablo, en Roma, a mediados del siglo. 

FIG-. 526.—BASÍLICA DB COVADONGA. 
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4. ° £síz7o románico moderno.—Desde el promedio del si
glo X I X se han ido construyendo innumerables iglesias y capillas 
según el estilo románico 
del siglo X I I , añadiéndole 
c ú p u l a bizantina y ador
nándolo, a menudo, con 
elementos ojivales decora
tivos. A veces se abovedan 
las naves con sencilla cru
cería, y entonces resulta el 
estilo románico-bizantino-
ojival. Entre los principales 
modelos se cuentan la ca
tedral de Marsella, San 
Ambrosio de París y la ba
sílica del Sagrado Corazón FlG- 527—EL P ^ A M E H T O ™ L O K D R K S . 

de Montmartre (París), y en 
España la basílica de Covadonga, con la hermosa capilla de la 
Cueva; la iglesia del Seminario de Comillas (Santander), la del 
Buen Suceso, en Madrid; la cripta de la Almudena o de la catedral 
nueva de Madrid, etc. 

5. ° Estilo ojival contemporáneo.—Corren parejas con los edi
ficios mencionados los que se erigen según el estilo ojival, imitan1 
do las formas de los siglos X I V y X V . Se distinguen: la iglesia de 
Santa Clotilde, en París; la votiva nacional de Viena; la catedral 
de Nueva York, en los Estados Unidos; la de Veracruz, en Méji
co, y el santuario de Luján,en la Argentina. En Inglaterra resucitó 
su estilo gótico perpendicular con el Parlamento de Londres. 
En España reproducen el estilo gótico la iglesia de las Salesas 
de Barcelona, el monumento a Colón y la catedral nueva de Ma
drid (en construcción), y con matices geniales del arquitecto, el 
templo de la Sagrada Familia, en Barcelona, dirigido por el 
Sr. Gandí, etc. La forma especial de estilo gótico, dicho de Isabel 
la Católica {172), se ha reproducido con maestría en la Casa de 
Correos de Méjico, entre otros edificios { } ) . 

6. ° Estilo árabe.—Las imitaciones de edificios árabes habían
se limitado a las plazas de toros, en las cuales se observan puer
tas y ventanas del estilo en cuestión, y a ciertos kioscos y pala
cios de capricho, como el palacio Xifré, en Madrid, que imita el 
estilo granadino. Pero al fin, se ha querido realzar más el estilo, 
especialmente en Sevilla, con un hermoso modelo de árabe sevi
llano, en el cual figuran también dignamente el mudéjar y el pla
teresco: tal es el Palacio de Industrias y Bellas Artes para la Ex
posición Hispano-Americana, construido en los primeros años del 

(1) V é a s e ESPINO BARROS (Eugen io ) , A l b u m g r á f i c o de la R e p ú b l i c a M e x i c a n a (Méj i 
co , 1910). 



398 ARQUEOLOGIA Y B E L L A S A R T E S 

ti 

F I G . 528.—ESTILO MODBBWISTA: 
PALACIO DB LOS LONGORIA, EÍT MADRID ( I ) . 

siglo X X . E l palacio del Museo titulado «Instituto del Conde de 
Valencia de Donjuán» (Madrid) es otro modelo de estilo árabe 

modernizado, mezcla 
de granadino, egipcio 
y mudéjar. 

7. ° Estilo mudé
jar.—Además de algu
nas construcciones ci
viles, han seguido con 
éxito el estilo mudéjar 
la parte exterior de la 
iglesia de San Fermín 
de los Navarros, en 
Madrid, y la recons
trucción de la del Cor
pus en Segovia, muy 
parecida ésta a la de 
Santa María la Blanca 
en Toledo. 

8. ° Estilo del Re
nacimiento.—Incontables edificios de todo género, especialmente 
los civiles de palacios, museos, bibliotecas, bancos y bolsas, con
tinúan en los siglos X I X y X X el estilo neoclásico de la restaura
ción del X V I I I . De ello son prueba el palacio del Congreso, el del 
Museo Arqueológico y Biblioteca Nacional en Madrid, las Bolsas 
de París, Viena, Madrid, Berlín, etc., etc. 

210. ESTILO MODERNISTA.—Merece estudio aparte el discutido 
estilo modernista. Si no se reconoce por todos la existencia del 
estilo modernista como diverso de los anteriores, se admite por 
lo menos la tendencia y la pretensión de muchos arquitectos en 
orden a constituirlo. Distínguense en esta labor dos escuelas, la 
vienense y la belga, de las cuales han tomado elementos y for
mas varios edificios de última novedad, principalmente en Barce
lona, y no pocos muebles de los que en todas partes hoy se esti
lan en los salones del gran mundo (fig. 9). 

La característica del mencionado estilo se halla en la sistemá
tica oposición a todos los anteriormente conocidos, en la falta de 
simetría aparente que manifiestan las obras modernistas, en el uso 
constante de la curva ligera y sinuosa para saledizos, cornisas y 
adornos, y en la fidelidad con que al decir de sus autores sigue 
esta arquitectura el principio de que el exterior de un edificio ha 
de revelar su estructura interior, debiendo ésta a su vez acomo
darse a las exigencias y comodidades de la sociedad en que se 

(1) Situado en la calle de Fernando V I , y su actual poseedor es D . F l o r e s t á n A g u i l a r , 
< ¡ c o - O d o n t ó l o g - o de S S . M M . , a quien debemos la f o t o g r a f í a del edificio. 
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vive ( ] ) . Ha llegado a utilizarse el estilo hasta para construccio
nes religiosas, y son modelo de ellas la iglesia del Carmen y los re
tablos de la de San Cucufate en Barcelona desde 1910. 

La crítica del estilo modernista, a nuestro modo de ver, está 
hecha por un insigne arqueólogo extranjero (2) cuando afirma que 
así como en el arte de la antigüedad predominaba la línea recta, y 
en el romano y medioeval se combinaban racionalmente la recta y 
la curva, en el arte modernista lo ocupa todo esta última, y en esto 
se halla la prueba de ser un arte decadente, por ir contra la Natu
raleza, y porque es decadente todo arte de ficticia estructura. Sin 
duda, concluímos con otro arqueólogo español (3), que el imperio 
del arte modernista hará bueno al barroquismo extravagante del 
siglo X V I I (76 ,7) . 

211. CONSTRUCCIONES DE HIERRO.—Como positivo adelanto en 
el sistema de construcción, adaptable a cualquier género de edifi
cios y en la forma de cualquier estilo, se halla el fundado en el 
uso de vigas y columnas de hierro, que sirvan como de armazón 
para el cemento y el ladrillo. E l estilo ojival puede sacar gran par
tido de este nuevo sistema, que presta grandes ventajas para el 
adelgazamiento de los muros, apertura de ventanales, calado de 
flechas y rosetones, y, en fin, para favorecer todos los ideales del 
estilo gótico. Se han construido iglesias y otros edificios de solo 
material de hierro (v. gr., la iglesia de Santa Isabel de Fernando 
Póo), el cual, si facilita el montaje rápido y el transporte de toda 
la fábrica, e imposibilita los incendios, tiene el gran inconveniente 
de conducir al interior del edificio, también con rapidez, las varia
ciones de temperatura del exterior ambiente. 

Los tan celebrados palacios de cristal, muy en boga para las 
Exposiciones artísticas e industriales, no son más que edificios 
construidos con hierro y vidrio grosero; las obras de cemento ar
mado, que tanto privan para ciertas construcciones en que se exige 
gran solidez y ligereza, constan de una especie de entramado de 
hierro, que sostiene una masa de cemento, y su invención no su
birá más arriba del año 1868 (4). 

212. Uso MÁS CONVENIENTE DE LOS ESTILOS.—Recordando el prin
cipio de la conveniencia que todo edificio ha de guardar con el fin 
a que se destina {34 y 35), y habiendo estudiado el carácter de los 
diversos estilos desarrollados en la Historia, según se ha hecho al 

(1) M A R T O R E L L Y T E R R A T S , « A r q u i t e c t u r a m o d e r n a » , en la revista C a t a l u n y a , n ú m e r o s 
18 y 24 del a ñ o 1903. Puede t a m b i é n consultarse F I É R E N S G E V A E R T , N o u v e a u x essais sur 
Z'^rí c o n í e m p o r a i n ( P a r í s , 1903), y su t r a d u c c i ó n e s p a ñ o l a por C A B E L L O Y L A P I E D R A (Lu i s 
Mar ía ) , (Madrid , 1904). 

(2) L . C L O Q U E T , Trai te d'Architecture, t. V , p. 1.a, c . I I I ( P a r í s , 1901). V é a s e t a m b i é n 
B A Y A R D , L ' a r t de reconnaitre les styles, c a p í t u l o s X V y X V I I ( P a r í s , s. a . ) , donde se censura 
el referido estilo. 

(3) L . C A B E L L O Y A S O , E l barroquismo en nuestras artes p l á s t i c a s , p á g . 79 (Madrid , 1907). 
(4) J A L V O (Mauric io) , H o r m i g ó n armado (Madrid , 1903); Z A F R A , Construcciones de hor

m i g ó n armado, c. I , § 1 (Madrid , 1911); S C H L O M A N N , Constructions en béton a r m é ( P a 
r í s , 1910); B A U D O T , L'Archi tecture et le cimeht a r m é ( P a r í s , 1905). 
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F l G . 529. 

IGLESIA D E L CORAZÓN M¡ MARÍA 
EN BARCELONA. 

terminar la reseña de cada uno, fácil será 
deducir el uso que parece más apropiado 
a ellos en determinadas condiciones. Re
corramos algunos de los principales ca
sos por vía de ejemplo. 

A l estilo románico lo conceptuamos 
g ^ f e - ^ S ^ T ^ K ? ? - recomendable para iglesias menores, pa

rroquias, ermitas, monasterios y conven
tos. Es el estilo monacal por excelencia 
{164)', mas para quitarle la pesadez y 
severidad que ofrecen algunos modelos, 
tómese como tipo la forma románico-bi
zantina (con cúpula), según se observa en 
los santuarios del Corazón de María en 
Madrid y Barcelona. 

E l estilo ojival: preferible para cate
drales e iglesias suntuosas. Es el estilo religioso-aristocrático (770 
y 187), pero que en la forma sencilla y de una sola nave puede 
apropiarse a igle
sias de seminarios 
y otros colegios. 
Modelo de esta úl
tima forma es la 
capilla de los Semi
narios de Madrid y 
Lérida, y más aún 
la del « I n s t i t u t o 
Católico de Artes 
e I n d u s t r i a s » de 
Madrid. 

E l estilo greco-
romano y el plate-
resco:para edificios 
civiles o academias, 
palacios y museos, 
«egún es práctica 
más comúnmente 
seguida. Y no ha
blemos del estilo 
barroco, el cual no 
sirve sino para tea
tros y quintas de 
recreo. En cuanto 
al á r a b e , aunque 
apenas se acomoda 
•a otros usos que a F i o . 530.—SANTUARIO D E L CORAZÓN D E MARÍA, EN M A D R I D . 
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plazas de toros y quintas de capricho, está muy bien apropiado 
a museos del mismo arte y puede servir para los mismos fines que 
el greco-romano. 

En el adjunto grabado (fíg. 530) puede verse esbozada la idea 
de una iglesia de estilo románico moderno, que parece ser la 
indicada para templos más corrientes o comunes, y cuya explica
ción está hecha al describir el estilo propio en su lugar respectivo. 
E l edificio que va al costado izquierdo de la fachada puede servir 
para vivienda del párroco, si se trata de iglesias parroquiales, o 
del santero o guardián, si de ermitas. En caso de acomodar la igle
sia a un convento, se extendería éste a lo largo de la fachada, me
diando entre él y el brazo mayor de la iglesia un claustro, como 
en los antiguos monasterios (fig. 312). 

26 





S E C C I O N S E G U N D A 

A R T E S F I G U R A T I V A S 

PREÁMBULO 

213. ASUNTO DE ESTA SECCIÓN SEGUNDA.—Bajo el epígrafe de 
«Artes figurativas» {28), comprendemos aquí el tratado de las artes 
plásticas y gráficas que tienen por objeto reproducir la forma o 
figura humana y la de otros seres animados y representar por me
dio de emblemas los conceptos suprasensibles. Son, en conjunto, 
la Escultura y la Pintura, cuya teoría queda ya esbozada en la pri
mera parte de la obra y cuyo desarrollo histórico hemos de resu
mir en la sección presente. 

Entre la multitud de objetos sobre que versan una y otra de 
dichas Bellas Artes, y que les son comunes, hállanse principalmen
te las representaciones de la Divinidad y de personas religiosas, 
que por la especial y convencional manera con que se exhiben 
forman el asunto de la Iconología; asimismo, la expresión simbóli
ca o emblemática de dichas personas y de las ideas superiores o 
abstractas y de fenómenos naturales, lo cual constituye el objeto 
de la Simbologia: ambos estudios son importantes ramas del árbol 
arqueológico, según hicimos notar al principio (5); las cuales ra
mas, por sus estrechas relaciones con la Pintura y la Escultura, 
pueden reunirse en un mismo tratado con éstas (7). 

Y he aquí todo el asunto de esta sección segunda: estudiar los 
diversos estilos de Escultura y Pintura, desarrollados en la Histo
ria, y conocer las principales representaciones simbólicas e icono-
lógicas, ideadas por los artistas desde los tiempos remotos, y 
especialmente las admitidas por los cristianos. A cada una de las 
referidas cuatro ramas arqueológicas corresponde, respectivamen
te, su capítulo de la presente sección, el cual se divide a su vez 
en los párrafos o números convenientes; pues como estas artes 
ofrecen por lo común para nuestros lectores menor importancia 
que la Arquitectura, no juzgamos necesario dedicar en este com
pendio todo un capítulo para cada estilo, como en la sección pre
cedente. 



CAPITULO PRIMERO 

L A E S C U L T U R A EN L A HISTORIA 

214, DIVISIÓN DE LA ESCULTURA EN ÉPOCAS Y ESTILOS.—Admí
tese comúnmente en el desarrollo de la Escultura a través de los 
tiempos la misma distinción de épocas y estilos que señalamos 
para la Arquitectura en su lugar correspondiente {82); mas no por 
esto debe tomarse como absoluta la tal coincidencia, toda vez que 
no corre parejas la perfección de una y otra de dichas artes en un 
mismo pueblo, y aun se dan épocas y naciones en las cuales puede 
considerarse poco menos que muerto el arte plástico, mientras que 
la Arquitectura y otras bellas artes seguían desarrollándose con 
regular florecimiento. 

Dividimos, pues, los estilos de la Escultura en los siguientes 
grupos: orientales del antiguo mundo y sus afines, clásicos o de las 
antiguas Grecia y Roma paganas, ibéricos o derivados de los an
teriores en España, cristianos (y éstos en latinos o primitivos, bi
zantinos, románicos y ojivales) y pseudo-cristianos o del Renaci
miento, con sus variadas escuelas; y a todos ellos preceden los que 
en diversas regiones se califican de prehistóricos. Los cuales grupos 
vamos a recorrer breve y compendiosamente en los números que 
siguen. 

275. ESCULTURA PREHISTÓRICA.—Dada la condición del hombre 
esencialmente artista y social, que tiende a dejar a sus consocios 
y sucesores duradera memoria de sí mismo, de sus ideas y de los 
acontecimientos importantes que presencia, se concibe que allí 
donde supongamos de antiguo establecida alguna pequeña tribu 
de la gran familia humana, allí deberán encontrarse monumentos 
escultóricos, siquiera rudimentarios, o por lo menos señales de 
haber ellos existido í1). Y así es, en efecto, como lo atestiguan 

(1) Semejantes a las manifestaciones a r t í s t i c a s de los pueblos primitivos, se hallan hoy 
repetidas en los pueblos atrasados y deg-enerados, como son las tribus de los esquimales en el 
Norte , y otras del A f r i c a ecuatorial y meridional. E n t r e los esquimales, por ejemplo, e n c u é n -
transe a menudo huesos largos y perforados, como los de la é p o c a del reno ( R A T Z E L , L a s r a 
zas humanas, traductor y editor Montaner y S i m ó n , Barce lona 1889, t. I I , p á g . 120), y entre 
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F I G . 531.—FIGURAS B E UN FRAGMENTO DE BASTÓN 
D E MANDO (DESDOBLADO), DE LA CAVERNA «LA M A -

DELBINE» (Museo B r i t á n i c o ) . 

modernas y muy recientes observaciones de los arqueólogos; las 
cuales demuestran asimismo que el arte escultórico precedió a la 
Arquitectura propiamen
te dicha y que tiene su ori
gen en las edades ar-
queolí ticas. 

Prescindiendo ahora 
de la talla de los instru
mentos paleolíticos, en 
muchos de los cuales ob
sérvase ya desde la pri
mera edad (1) cierta for
ma artística intencionada, 
las primeras manifesta
ciones del arte escultóri
co en Europa se encuen
tran en los utensilios y 
placas de hueso o de 
marfil, correspondientes al período conocido con el nómbre l e 
edad del reno en la época paleolítica. E l trabajo escultórico de 
dichos objetos consiste principalmente en grábados de figuras de 
animales, dispuestos por lo común con cierta corrección en el di
bujo y naturalidad en las actitudes, y además en algunas figurillas 

toscas, esculpidas en hue-
so, representando hom
bres o animales; todo lo 
cual parece y puede ser 
como un reflejo de la es
cultura miceniana {120). 
En la época magdalénica 
o segunda fase de la edad 
del reno (equivalente a la 
segunda mitad de la épo
ca mesolítica) se añaden 
a los referidos objetos de 
escul tura los llamados 
bastones de mando, que 
no son otra cosa sino tro
zos de asta de reno o de 

ciervo, con relieves y con algún orificio en uno de sus extremos. 
los bosquimanos se han descubierto pinturas rupestres como las de nuestra r e g i ó n levantina 
(Revis ta Anthropas, V i e n a , 1908, p á g . 1047). 

(1) - P o r lo menos se descubre con evidencia en la s i m e t r í a de las hachas del p e r í o d o que 
se l lama achelense: O B E R M A I E R , E l hombre f ó s i l , c . V I I (Madr id , 1916). P e r o de n i n g ú n modo 
se manifiesta en los eolitos {84) , sobre los cuales diserta profusamente el a c a d é m i c o S r . A N 
T Ó N en su citado Discurso ( i b í d . ) ; en el cual , si admite la existencia del hombre terciario,-re
chaza o d e s v i r t ú a casi todas las pruebas que para ello aducen varios a r q u e ó l o g o s . 

(2) E . P I E T T E , L'Ahthropologie, p á g . 144 ( P a r í s , 1894). 

F I G . 533. — DESARROLLO D E UN FRAGMENTO D E 
BASTÓN D E MANDO, D E LA CAVERNA «LORTHET» EN 

LOURDES (2) (Museo de Sa in t -Germain ) . 
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Se los considera como insignias de dignidad o como varillas divi-
natorias. En los yacimientos solutrenses, o sea de la primera fase 
del reno, se encuentran alguna vez parecidos bastones con orificio; 
pero no llevan figuras o relieves ni revisten la importancia de los 
de la época magdalénica (1) . 

Aunque la mayor parte de los referidos objetos que se citan 
por los arqueólogos se han encontrado en cavernas de Francia, 
bien se deja entender que no son exclusivos de esta nación, y de 
hecho hanse también hallado en otras, como Bélgica, Suiza, Aus
tria y Polonia, En España apenas se conocen de este género pri
mitivo otras manifestaciones artísticas que algunos de los referidos 
bastones de mando, hechos de asta de ciervo y con figuras graba
das, descubiertos en la región santanderina (2); pues las tablillas o 
placas de marfil halladas en el Acebuchal y en Bencarrón (estacio
nes protohistóricas de las inmediaciones de Carmona), que osten
tan figuras humanas y de animales, y sobre todo de simbólicas es
finges, son productos de la civilización asiática, importada allí por 
los fenicios: lo convencen el estilo de las figuras que adornan di
chas placas (fig. 549) y alguna letra fenicia grabada en los peines de 
marfil hallados en una necrópolis vecina. 

Contemporáneos con las predichas esculturas de la edad del 
reno debieron ser los grabados que aun se conservan en grandes 
rocas al aire libre y en el interior de algunas cavernas, realzados 
a veces con pinturas (pictografías), como decimos en el capítulo 
siguiente (237) y anotamos al describir las más relevantes mansio
nes prehistóricas {85). La más importante de dichas rocas, simple
mente grabadas, es la conocida con el nombre de Montaña escrita 
de Peñalba (3), que se extiende a lo largo de tres kilómetros en
tre Villastar y Albarracín (Teruel) y que ostenta multitud de figu
ras e inscripciones de distintas épocas, y donde acaso por vez pri
mera en la Península aparece la figura humana bien delineada, en 
forma de grande ídolo en un ángulo del monte. 

Pertenecientes a la época neolítica en España, sobre todo en 
varias estaciones de las regiones de Almería y Sur de Portugal, 
encuéntranse diferentes amuletos y ciertos idolillos de pizarritas, 
que ofrecen un rudimento de la figura humana o en forma seme
jante a la caja de un violín, revelando algunos de ellos visible ins
piración del arte fenicio o del griego muy primitivo. En grandes 
rocas al aire libre hállanse también como pertenecientes a la épo
ca neolítica diversas figuras grabadas, siguiendo la tradición de 
la época precedente; y dando un paso más el arte escultórico, se 

(1) E X S T É E N S (Mauric io) , L a P r é h i s t o i r e , c . V I I I , p á g 137 ( P a r í s y Bruse las , 1913). 
(2) C E N D R E R O (Ores te s ) , Resumen de los bastones perforados de l a provinc ia de S a n t a n 

der (Madr id , 1915); O B E R M A I E R (Hugo) , ob. c i t . , c . V I , p á g . 170. 
(3) C A B R É Y A G U I L Ó ( J u a n ) , «La m o n t a ñ a escrita de P e ñ a l b a » , en el B o l e t í n de l a R e a l 

A c a d e m i a de l a His tor ia , t . L V I (Madrid, 1910); í t e m , £ / arte rupestre en E s p a ñ a ( M a d r i d , 
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manifiesta su actividad en la talla de algunos menhires o monoli
tos con grosera forma humana; asimismo, en relieves de igual cla
se, trazados en cavernas artificiales, y en varias figurillas de barro 
cocido. De la mencionada especie de monolitos consérvanse dos 
en el Museo de Pontevedra, que miden, aproximadamente, metro 
y medio de altura, y otros en Portugal en Aveyrón de Fran
cia (2), etc.; de los relieves en cavernas neolíticas pueden citarse 
los de la «Cueva de Marquínez» en la provincia de Alava (3) y 
los de las «Cavernas del Marne» en Francia (4). 

[Las estaciones prehistóricas de 1 a época del cobre y del bron
ce, nacionales y extranjeras, nos han legado idolillos y numerosos 
objetos de dicho metal y de barro, con dibujos exclusivamente 
geométricos (5); la del hierro entra ya en la Historia con sus pri
meras manifestaciones de arte arcaico. 

En las regiones de Mesopotamia, Asia Menor {703) y Egipto 
se ha descubierto gran multitud de objetos de barro cocido, pie
dra y marfil, adornados con figuras de hombres y de animales y 
vegetales, pintadas o en relieve, que se atribuyen a épocas ante
riores a las dinastías históricas (6) . Y aunque las tales figuras, lo 
mismo que las de Europa, sean, por lo común, rudimentarias y de 
un arte infantil, revelan no poco sentimiento e ingenio de inven
tiva, y expresan de ordinario grande animación y movimiento, 

2J6. ESCULTURA EGIPCIA.—Cultiváronse en el Egipto histórico, 
ya desde sus comienzos y con admirable perfección, la estatuaria 
y el bajo relieve, y se conservan millares de monumentos de una y 
otra clase, labrados en madera, en marfil, en bronce (a veces do
rado y con incrustaciones de oro y plata), en barro cocido y, sobre 
todo, en piedra, que para las estatuas suele ser durísima. 

Los relieves egipcios se usan en inscripciones jeroglíficas y para 
representaciones de la vida doméstica o de faenas industriales o 
escenas de ultratumba, y asimismo para celebrar las victorias de 
los Faraones. Las estatuas,, propiamente dichas, representan de 
ordinario personajes verdaderos; pero a menudo son divinidades 
mitológicas (259) y, a veces, tipos de personas serviles ocupadas 
en quehaceres domésticos, figurando en cámaras sepulcrales; sus 
dimensiones varían considerablemente, desde los grandes colosos 
de las tumbas de Isambul, que miden casi 20 metros, hasta las mi
núsculas figurillas de algún centímetro de longitud (generalmente 

(1) L E I T E D E V A S C O N C E L L O S , Esca lp turas p r e h i s t ó r i c a s do M a s e n e í h n o l o g i c o p o r t u g u é s 
( L i s b o a , 1910); C A B R É Y A G U I L Ó ( J u a n ) , A v a n c e a l estudio de l a escultura p r e h i s t ó r i c a de l a 
P e n í n s u l a I b é r i c a (Co imbra , 1918). 

(2) H E R M E T ^ e n el Bul let in du C o m i t é , a ñ o 1898. 
(3) C A B R É , ^4t>ance , p á g 1 1 . 
(4) D É C H E L E T T E , M a n u e l d ' A r c h é o l o g i e préh i s tor ique , t . I I , págf, 455. 
(5) M A R T Í N E Z D E C A S T R O , Protohistoria de l a prov inc ia de A l m e r í a ( A l m e r í a , 1911). 
(6) MORGÁÍÍ, Recherches sur les origines de FEggpte ( P a r í s , 1897); C A P A R T . L e s rfeftnís 

de [ A r t en Egypte (Bruse las , 1904); R E I N A C H , Apo lo , traducido por D o m é n e c h , 3.a edic. , lec
c i ó n 2.a (Madrid , 1916). 
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de barro cocido y barnizadas o esmaltadas) que se coleccionan en 
las vitrinas de los Museos. 

Hállanse con frecuencia en las tumbas egipcias de la época 
tebana unas estatuítas parecidas a momias, representando para 
con el difunto el oficio de respondientes o ushebti (así llamadas en 
el Ritual funerario), o sea mandatarios del alma; mientras que 
otras de mayores dimensiones y de forma natural, que también se 
colocan en las tumbas {94), son verdaderos retratos del difunto, 
los cuales, en la opinión de los egipcios, servían como de sostén 
al doble, especie de sombra o cuerpo sutilísimo que suponían so
breviviente al cuerpo visible y que era una vestidura o envoltorio 
del alma Suponían, además, los egipcios que el alma del di
funto se hallaría muy conturbada y no podría lograr la resurrec
ción si no persistía íntegra su momia o su estatua, y de aquí el 
procurar que ésta fuese un verdadero retrato de aquél y el rodear 
y poblar las cámaras sepulcrales de relieves, pinturas y figurines 
que representasen variadas escenas de la vida doméstica, utensi
lios, rebaños, faenas agrícolas e industriales, alimentos, etc., para 
recreación y pasatiempo del espíritu de la momia. Todo esto que
daba impenetrable a los curiosos, para que nadie turbara el des
canso eterno del difunto (2). 

Las pequeñas efigies de divinidades con cabeza bestial, que se 
hallan en los sepulcros desde el segundo período tebano y que 
hasta se introducían en el vendaje de las momias {238), considerá
banse como divinidades protectoras y servían de conjuros o amu
letos; asimismo algunas esculturitas de marfil que representan ani
males sagrados, como el escarabajo y el ibis, y otras figurillas mi
tológicas y vagas, todas las cuales suelen llevar algún orificio que 
indica haber servido para collares y dijes suspendidos del cuello. 

La técnica seguida por los escultores egipcios consiste para las 
estatuas en disponerlas siempre de frente, con la cabeza erguida 
y el tronco recto, apoyándose sobre las plantas de los dos pies, 
tanto que se representen derechas como sentadas sobre algún 
poyo o silla, y aun andando, lo cual se conoce por los egiptólogos 

(1) R e i n a t o d a v í a mucha oscur idad entre los e g i p t ó l o g o s en punto a creencias del 
antiguo E g i p t o . L o que resulta muy cierto y probado por los monumentos es que t e n í a n los 
egipcios conocimiento de la inmortalidad del alma, del juicio particular d e s p u é s de la muerte, 
de la r e s u r r e c c i ó n del cuerpo, y probablemente de la existencia de un Dios ú n i c o , no siendo 
los d e m á s s é r e s m i t o l ó g i c o s otra cosa (para los inteligentes) que personificaciones de los atr i 
butos divinos; y parece que la m e t e m p s í c o s i s por ellos admitida no era considerada sino como 
un procedimiento de p u r i f i c a c i ó n o purgatorio para ciertas a l m a s . — M Á S P E R O , His io ire á n 
d e m e des peuples de VOrient ( P a r í s , 1899), t. I , p á g . 38; P i E R R E T , f i c í i o n n a í r e d ' A r c h é o l o g i e 
egyptienne (1877); D E VOGUÉ, Melanges d Arche'ologie o r i é n t a l e ( P a r í s , 1868), p á g . 50; R O U 
GE, « E t u d e s sur le ritual funeraire des anciens e g y p t i e n s » en la Revue A r c h é o l o g i q n e de 1860; 
W I L K I K S S O N , The manners a n d customs of the ancient egyptians ( L o n d r e s , 1878), y otros 
varios, 

(2) E n estos tiempos de racionalismo e indiferentismo religioso, en que tanto se pondera 
la neces idad de respetar opiniones ajenas y ú l t i m a s voluntades, ¿ c ó m o se explica la e x p o s i c i ó n 
de momias y estatuas egipcias en los Museos, contra la o p i n i ó n y voluntad expresa de los di
funtos, que para nada se atiende, siendo perpetrada esta violencia por los mismos racionalis
t a s ? Notable ejemplo de la falta de consecuencia, a que nos tienen acostumbrados. 
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F I G . 533.—ESTATUA MBNPITA 
DB MADERA (Museo del C a i r o ) . 

con el nombre de ley de la frontalidad (1). Cuando se expresa la 
acción de andar, casi siempre avanza el pie izquierdo sobre el 
otro, y si la actitud de la estatua es la sen
tada sobre el suelo (como ocurre tratándo
se de representar escribas o escribientes), 
crúzanse o júntanse las piernas y se coloca 
el objeto sobre las rodillas. En los relieves, 
que siempre son de poco resalto, aparece 
la figura humana de perfil y con la irregu
laridad de tener el ojo y los hombros de 
frente, pero casi siempre con gran viveza. 
En tod® caso, represéntase a los egipcios 
sin barbas y a los extranjeros con ellas, o 
con el tipo y costumbres propias de la 
nación respectiva; sin embargo, en las mo
mias de varones y en sus estatuas, cuando 
tienen éstas el cuerpo o tronco labrado a 
modo de momia (aunque sean, a veces, fi

guras de divinidades), 
se coloca debajo de la 
barba un apéndice lar
go, a manera de bar
billa o perilla trenzada, muy característica de 
Egipto. No se conocieron en la escultura egip
cia las leyes de perspectiva, como decimos al 
hablar de la pintura, y sus composiciones se 
hallan por lo mismo faltas de unidad artística. 

Aunque todas las esculturas egipcias ofre
cen un sello característico de su arte y cierta 
uniformidad de estilo, diferéncianse notable
mente unos grupos de otros, según el período 
de la historia a que pertenecen, del modo si
guiente: 

La escultura del período menfita se distin
gue por la majestad y el realismo que imprime 
a la figura humana, copiando con bastante 
perfección las facciones del difunto y las es
cenas de su vida: hállase exclusivamente en 
las tumbas, descontando la gran esfinge, que 
es la única pieza escultórica de carácter reli
gioso o simbólico. Entre los mejores modelos 
descuella la estatua de madera de un perso
naje llamado vulgarmente Cheik-el-Beled o 

el alcalde (fig. 533), que data de la dinastía V (26 siglos a. J . C.) 
En el primer periodo tebano sigúese la tradición menfita, pero 

' - j (1) P E R R O T , Histo ire de F A r t dans l 'ant iqu i té , t. VIII, pág-. 680 ( P a r í s , 1903). 

F I G . 534.—BAJO-RBMEVE 
D E MARFIL, D E LA DINAS
TÍA V, HALLADO EN SAK-

KARAH. 
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F I G - 53S-—ESTATUA S B D B N T B D E A M B N O F I S I , 
D E L A D I N A S T Í A X V I I I (Museo de T a r í n ) . 

con algo menos realismo y dando a los Faraones un aspecto son
riente y apacible, y alargando un poco las figuras. E l Nuevo impe

rio o segundo período tebano es 
la época del engrandecimiento 
político del país, y en él se mul
tiplican las estatuas y se labran 
algunas de formas colosales, 
adosándolas a los templos y re
presentando al Faraón a quien 
se dedican; todas llevan en su 
mano un rollo, o un gancho, o 
una flor, etc.; asimismo se intro
ducen las calles o avenidas con 
esfinges (fig. 177) y se conme
moran con relieves en los tem
plos las hazañas militares y las 
escenas religiosas. Las estatuas, 
sin embargo, pierden, a veces, 
el carácter realista, y con fre
cuencia se hacen amaneradas, 
tomando siempre una actitud 
hierática, aunque muchas de 
ellas pueden competir con las 

mejores de las épocas precedentes. Comienza en este período la 
representación de los dioses con cabezas de animales, ya en relie
ves, ya en estatuas y 
amuletos (fig. 537). 

E l período saíta 
(desde mediados 
del siglo V I I a. de 
J . C.) produjo una 
especie de reacción 
extremadamente 
rea l i s ta , aunque 
alargando más las 
figuras y afinando 
y perfeccionando la 
técnica escultórica, 
a pesar de que el 
material preferido 
era el basalto y 
otras piedras durí
simas; suprimióse 
la talla de colosos desde esta época; pobláronse de efigies los 
templos, y aumentó la escultura en bronce. A la misma época per
tenecen la mayoría de los bronces mitológicos guardados en los 

' i -

F I G . 5 3 6 . — B A J O - R B L I E V B S T R I U N F A L E S D E S E T Í I 
E N K A R N A K ; D I N A S T Í A X I X . 
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F l G . 5 3 7 . — B A J O - K B L I b V J i S M I T O L Ó G I C O S 
E N E l i T E M P L O D E A B Y D O S ( i ) . 

Museos, como son los del 
Arqueológico Nac iona l 
de Madrid (259). E l influ
jo griego, ya comenzado 
en este período, se acen
tuó en el siguiente, de la 
dominación macedónica 
y romana, dando más dul
zura y corrección a las es
tatuas, aunque no pocas 
siguieron labrándose con 
amanerado hieratismo, y 
otras, procedentes de la 
escuela neo-menfita, re-

• sultán frías y amaneradas 
por copiarse unas a otras, 
sin imitación directa del 
natural como en otro tiempo. 

En todas las referidas épocas se grabaron 
innumerables piedras finas para sello, o para 

' collares y otros dijes y como objetos supersti
ciosos o amuletos, figurando en ellas principal
mente los animales sagrados y los jeroglíficos. 
Las más frecuentes son los escarabeos, que 
tienen la forma de escarabajo, con el capara
zón de relieve y un jeroglífico grabado en la 
parte inferior. Los camafeos propiamente di
chos, con figuras de relieve (fuera del escarabajo), no parecen 

labrados con anteriori
dad a la época de los To-
lomeos o d o m i n a c i ó n 
griega, y son todos hele
nísticos, sin duda trabaja
dos en Alejandría {220). 

217. ESCULTURAS CAL
DEA, ASIRÍA y PERSA.—Ri
valizando en tiempo con 
la escultura egipcia y qui-
zá precediéndola, des
arrollóse en la Mesopota-
mia inferior la escultura 
dicha caldea, a la cual si
guió la asiría al formarse 
el imperio de Nínive (P5). 

(1) R e p r e s é n t a s e en la f igura la c o n d u c c i ó n de una alma por A n u b i s (con cabeza de cha
cal ) y H o r o (con cabeza de h a l c ó n ) ante la presencia de O s i r i s . 

F I G . 5 3 8 . — R E L I E V E D É L A 
É P O C A S A Í T A : N E C A O I I . 

F I G . 539- - E S I ^ N G E G R E C O - E G I P C I A D E L A E P O C A 
T O L E M A I C A . 
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Una y otra se manifiestan en relieves y estatuas de piedra, bien 
que estas últimas sean escasísimas en la civilización asiría. Ambas, 
caldea y asiría, se distinguen por la robustez de las formas, sobre 
todo de las humanas; las cuales se ostentan siempre rechonchas y 
con vigorosa musculatura, anchas espaldas, aire severo, pómulos 
salientes, ojos muy abiertos, pobladas cejas y escasos pliegues en 
la vestimenta, la cual suele llevar grandes franjas en algunas ori
llas. Los relieves ofrecen por lo común mayor resalto que los del 
arte egipcio y cumplen mejor que ellos las leyes de perspectiva y 
la exactitud del dibujo; preséntanse también como en ellos las fi

guras de perfil y con el ojo de frente, pero 
los hombros y el pecho guardan la posi
ción natural que les corresponde. 

Son típicos en el arte caldeo-asirio los 
objetos de su especial glíptica, a saber, los 
sellos en forma de cilindro de piedra dura, 
en cuya superficie van figuras e inscripcio-

^ S40Á7Sbi'1'0 DE URŜ TtT nes grabadas o en relieve, y cuyo desarro-
R E Y D B M U S A C I R , S I G L O V I H £,1 • 1 l 1 1 1 

A. D E J . c. (i). lio sobre una materia blanda reproduce el 
sello. Los medo-persas adoptaron igual 

práctica, tomándola de los asirios. Los asuntos de dichos relieves 
sigilares suelen consistir en representaciones mitológicas de horri
bles divinidades o de poderosos genios, luchando con fieras y do
mándolas; pero en los relieves monumentales se trata ordinaria
mente de glorificar al monarca, quien por lo común se presenta ro
deado de cortesanos y recibiendo tributos de los países vencidos, 
o luchando con sus enemigos y sometiéndolos a terribles tormen
tos, o bien figurando en partidas de caza, y a veces ofreciendo 
sacrificios u obsequios a sus dioses. 

Aunque la ejecución escultórica no sobresale por su finura en 
Caldea y Asiría, superándola en esto indudablemente la de Egip
to, es muy de notar en ella la corrección con que suele tratarse la 
figura de los animales, siempre más expresiva y atildada que la del 
hombre; en cambio, apenas admiten los motivos vegetales, des
provistos en todo caso de naturalidad o realismo. 

1. Como especialidad de la escultura caldea primitiva se nota 
que las estatuas propiamente dichas (en.número de diez hasta el 
presente descubiertas) son de diorita y dolerita, piedras durísimas 
importadas de otra región, y representan a Gudea, rey o goberna
dor de Sirpurla (hoy Tello), cuyo nombre va inscrito en las mis
mas con caracteres cuneiformes, y a otro jefe llamado Ur-Bau: to
das tienen las manos cruzadas y están sin cabeza por la mutila
ción sufrida en los derribos. Con ellas figuran en el Museo del 
Louyre cuatro cabezas sueltas, que pertenecieron a diversas esta
tuas, y por las cuales se advierte que representaban los caldeos a 

(1) E n el Gabinete R e a l de L a H a y a : Gazette A r c h é o l o g i q u e , pág-, 249 ( P a r í s , 1879). 
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sus personajes sin barbas, como los egipcios. Entre las menciona
das estatuas (que se atribuyen hoy a unos cuatro mil años antes 
de j . C.) hállanse las dos sedentes 
que los historiadores del arte distin
guen con los nombres del Arquitecto 
del plano y el Arquitecto de la regla, 
porque tienen, respectivamente, so
bre sus rodillas, un plano y una regla 
esculpida: ésta equivale al pie babi
lónico (27 centímetros) y se halla di
vidida en 16 partes iguales, con 
otras subdivisiones. En el menciona
do Museo guárdase también con 
otros bajo relieves caldeos la famosa 
Estela de los buitres, que representa 
a otro rey de Sirpurla triunfante de 
sus enemigos, los cuales aparecen 
devorados por aves de rapiña. Otros 
relieves menos interesantes, junto 
con estatuítas o figuras mitológicas 
{260), cilindros sigilares y numerosas 
tabletas de arcilla con inscripciones, 
hállanse coleccionadas en el Museo Británico de Londres y en el 
Nuevo Museo de Antigüedades de Constantinopla, que guardan 
los mejores restos de arte caldaico exhumados por distintos ex

ploradores de ciudades an-

F I G . 541.—EL, A B Q U I T E O T O D B L A 
R E G L A , D E T E L L O (Museo del L o u v r e ) . 

tiguas, a par t i r del ano 
1851, y sobretodo del 1881 
en que se descubrieron las 
estatuas. 

2. E l arte asiría, muy 
parco en estatuas, abunda 
en relieves sobre piezas de 
m á r m o l y alabastro. En 
ellos se exagera la robus
tez de la musculatura hu
mana, que se imitó del arte 
caldeo; los personajes de 
distinción y los genios o 
dioses llevan grandes bar

bas con rizos escalonados (de los cuales ya hubo algún ejemplar 
de pequeñas estatuas mitológicas y de relieves en el arte caldeo), 
mientras que los eunucos o servidores del rey preséntanse sin 
barba, y todos con trajes talares, o por lo menos hasta la rodilla, 
ostentando grandes flecos o franjas en los bordes de la vestimen
ta. Son también característicos del arte asirlo (y del persa que le 

F l G . 5 4 . 2 . — B A J O - R E L I E V E A S I R I O . 
(Museo B r i t á n i c o . ) 
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sucedió) las androsfinges o toros y leones con cabeza humana, que 
tuvieron ya sus antecedentes en algún pequeño ejemplar mitológi

co del arte caldeo. Se cons
tituyen por miembros de 
toro, león y águila con cara 
de hombre: los seres vivos 
más fuertes del mundo vi
sible, y se colocaban a los 
lados de las puertas de los 
palacios reales. 

Los monumentos más 
antiguos que se conocen 
del arte asirio son bajo-
relieves deTiglathpilesser I 
(Teglatfalasar I , siglo X I I 
a. de J . C ) , y los más aca
bados corresponden a la 

época de Asshurbanípal (Sardanápalo I I , siglo VII) , que fué el 
siglo de oro del arte mencionado. Los principales .de estos monu
mentos asirlos hállanse en 
el Museo Británico (los leo
nes heridos, el obelisco de 

ü 

F i o . 5 4 3 . — E L L E Ó N H E R I D O . 

(Museo B r i t á n i c o . ) 

Fio. 5 4 4 . — R E L I E V E A S I K T O D B L O B E L I S C O 
D E S A L M A N A S A R , S I G L O I X A . D K J . C . ( i ) . 

Salmanasar I I , etc.), no faltando buenos ejem
plares en el de Louvre (toros androcéfalos y los 
relieves de Sargón, etc.) y en el de Constan-
tinopla. 

3. La escultura medo-persa, como herede
ra de la asirla, continuó las formas y procedi
mientos de ésta, aunque añadiéndoles mayor 
atildamiento y más tendencia a la imitación del 
natural, con cierto esmero y amaneramiento en 
el plegado de los paños, que se hacen minucio
sos desde la época de Darío I (año 521 a. de 

Los asuntos representados en los bajo-relieves y en los 
(1) D e l « O b e l i s c o N e g r o » en el Museo B r i t á n i c o . E s el segundo de los cuadros en relieve 

qne ostenta la primera cara del Obel isco (tiene cuatro, y en cada una de ellas cinco cuadros, 
semejantes al del grabado, uno sobre otro en fila), y representa la s u m i s i ó n de J e h ú , rey de 
jsrae l , al rey de A s i r l a , siglo I X a. de J . C — M E N A N T , Armales des rois d'Assurie , pao-. 115 
( P a r í s , 1874). ^ s 

F i o . 545. — R E L I E V E D E 
P E R S É P O L I S : D A R Í O I . 

J- C). 
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F i o . 546.—EL F R I S O D É L O S 
A R Q U E R O S , D E L P A L A C I O D E S ü S A . 

azulejos de los muros no son ya escenas bélicas ni de caza, sino 
más bien de ceremonial palaciego con sus arqueros y guardias, al
gún combate con fieras y tal o cual esce
na religiosa o ficción mitológica. En la 
perfección relativa de estas labores reflé
jase inequívoca la influencia griega de la 
fonia asiática y aun quizá la mano de ar
tistas helénicos o helenizados. Tal se ad
vierte, por ejemplo, en la corrección del 
dibujo y en la sobriedad ornamental del 
célebre friso de los arqueros (de ladrillo 
esmaltado y de relieve), hallado en las 
ruinas del palacio de Susa y conservado 
hoy en el Louvre como principal monu
mento de arte persa, aparte de otros mu
chos descubiertos en Susa y Persépolis. 

4. E l arte persa de la dinastía sasá-
nida {131) se distingue en escultura por 
la representación de monstruos imagina
rios, en actitudes y contorsiones invero
símiles, y de extrañas caricaturas en re
lieve, todas las cuales sirvieron más tarde 
como fuentes o modelos de inspiración para los artistas europeos 
de la época románica y debieron influir no poco en la extrava

gante escultura de India 
y China. Sin embargo, en 
los relieves de carácter 
histórico aparecen las fi
guras con naturalidad y 
recuerdan la escultura ro
mana de la decadencia, 
pero con trajes naciona
les (fig. 547). 

218. LA ESCULTURA DE 
LOS DEMÁS PUEBLOS ORIEN
TALES.—Entre los pueblos 
orientales del antiguo 
mundo no hay otro que 
revista la importancia del 
fenicio en orden al des
arrollo y propagación de 

la escultura de Oriente en los países europeos {97). A él debe 
añadirse, aunque muy en segunda fila para el arte, el pueblo heteo 
o hitita, y en lugar también secundario le siguen los indios, chinos 
y japoneses, de cuyos estilos escultóricos bastará que demos una 
sucinta idea. 

F I G . 5 4 7 . — R E L I E V E S D E A R T E S A S Á N I D A E N L A R O C A 
D E N A K S - E - R C S T E M ( P E R S É P O L I S ) . 
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F i o . 548 .—ESTATUA 
C H I P R I O T A . 

1. Bajo el nombre de esculturas fenicias se han comprendido 
numerosas y variadísimas estatuas de los pueblos fenicios, libios, 
sardos, tirrenos, pelasgos, héteos y chipriotas, que se presentan 

con cierta rigidez arcaica y falta de naturalidad y 
que ofrecen visibles reminiscencias asirías, egipcias 
y aun griegas, según las épocas y los países. Se 
consideran como legítimamente fenicias, en piedra 
y bronce, las esculturas chipriotas (de la isla de 
Chipre), toda vez que los fenicios se apoderaron 
de la isla hacia el año 1000 a. de J . C. y fundaron 
allí ciudades importantes, subyugando a los héteos, 
que eran sus antiguos pobladores. Asimismo pue
de estudiarse el arte fenicio en las islas de Cerde-
ña e Ibiza, de las cuales se adueñaron las colonias 
tirias en el siglo VI I I a. de j . C. Después de repe
tidas investigaciones realizadas sobre el arte feni
cio, puede afirmarse con los modernos críticos 
que no existe con propiedad hasta el siglo X an
terior a la Era cristiana, pues aunque mucho antes 
fabricaban y vendían sus productos los industriales 
y mercaderes fenicios, su arte no pasaba de ser 

pura imitación egipcia o asiría, y parece que aun entonces se con
sideraban sus artículos como originarios de los artistas que les 
servían de modelo. Desde la referida centuria descúbrese en las 
obras fenicias de estatuaria, glíptica, orfebrería, etc., la tendencia 
a combinar los estilos orientales en una misma pieza, sobresalien
do el egipcio; desde el siglo V I I va preponderando la influencia 
griega, acentuándose ésta cada vez más 
y llegando, por fin, a confundirse con 
obras griegas algunas fenicias, aunque 
por lo común se descubre la mano menos 
hábil y más ecléctica del artista fenicio 
en las obras de sus talleres. Véase lo que 
•dejamos consignado en Arquitectura so
bre este punto (97), junto con lo que de
cimos más adelante sobre Orfebrería 
(286, 4) y lo que luego indicamos respeto del arte fenicio en Espa
ña al hablar del ibérico (fig. 549). 

2. La escultura hetea se deriva de la caldea antigua y de la 
asiría, siendo escasas las influencias que recibe de la egipcia y aña
diéndoles alguna originalidad suya. Consérvanse de ella relieves y 
extraños jeroglíficos, todavía indescifrados, y pueden estudiarse en 
los Museos antes dichos para el arte caldeo. 

3. No hay para qué mencionar la escultura hebrea, pues los 
israelitas no cultivaron este arte, como es sabido. Las pocas repre
sentaciones zoomórficas del Templo de Salomón, conocidas sólo 

F I G . 549.—MARFIL D E A R T E 
F E N I C I O ( A S I R I O - E G I P C I O ) , H A 

L L A D O E N C A R M O N A . 
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por las descripciones que 
nos hace la Biblia, fueron 
labores fenicias de estilo 
asirio-egipcio. 

4. La escultura india 
se caracteriza en relieves y 
estatuas por la monstruosi
dad de sus figuras, su ex
traño simbolismo, su pesa
dez y la gran profusión de 
tales obras en los templos, 
de suerte que abruman la 
parte arquitectónica, por 
fuera y por dentro de la 
misma. Casi todas son de 

• F i o . S5o. 
. L B C m H E T B O D E M A R A S O H , C O N J B E O G L I S ' I O O S 

(Museo de Constantinopla) . 

asuntos mitológicos, los cuales se representan frecuentemente por 
extraña confusión de miembros o multiplicación de cabezas y de 
piernas, como si únicamente se propusiera la escultura (salvo las 

estatuillas de Buda) inspirar terror y 
admiración a los espectadores. 

A l siglo V I I I de nuestra Era se 
atribuyen los ejemplares más antiguos 
de la estatuaria india conocida, la cual 
reviste a menudo colosales formas. 
Las más notables por su magnitud, 
hasta de 55 y aun de 82 metros, son 
las estatuas yacentes de Buda soñan
do, que están formadas de ladrillos 
con un revoque pintado y dorado: se 
adjudican éstas al siglo X V . Hállanse 

• 0 ' ' ' •„.' V .ia repetidísimas las estatuas de Buda sen
tado o en cuclillas, ya de piedra, ya 
de bronce y de varias dimensiones, 
sin aspecto monstruoso, y no son raras 
las de toros, elefantes y carneros. 

En China y Japón se observa una 
escultura derivada de la india, aunque 
más minuciosa en detalles y menos 
exagerada en sus concepciones mito
lógicas, la cual parece haber influido 
notablemente en el arte americano in
dígena. Las más antiguas esculturas 
de China se atribuyen al siglo I I de 
nuestra Era. 

ESCULTURA AMERICANA.—LO consignado en la reseña de 

F I G . 5 5 1 . — E S C U L T U R A S D E L A G R U 

T A B U D I S T A D E K o G U N , C E R C A D E 

M U L M E N ( B I R M A N I A ) . 

219. 
la arquitectura americana sobre los orígenes y antigüedad de los 

27 
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F i o . 552 .—ESTATUA DB BUDA, E N 
B R O N C E (Museo A r q u e o l ó g i c o N a 

cional , de M a d r i d ) . 

pobladores del Nuevo Mundo (70/) se corrobora indudablemente 
con los datos que nos proporciona su escultura. En las abigarra

das estatuas de monstruosas divinida
des, en las esfinges, en los relieves sim
bólicos y más o menos históricos, y en 
los jeroglíficos de Méjico, Yucatán y 
Guatemala, se descubren muy notables 
reminiscencias egipcias, asirías e indias, 
que denuncian el origen oriental de los 
primeros pobladores de América. 

Distingüese, como en Arquitectura, 
el arte nahua-maya del aymard-que-
chua: éste se presenta más sencillo y 
desprovisto de adornos y más realista; 
aquél se distingue por exuberancia or
namental y simbólica, hasta llegar al 
barroquismo. E l quechua se manifiesta 
en las vasijas peruanas antropomorfas, 
y antes en las estatuas de Colombia, 
Costa Rica y Nicaragua, sin que falten 
ejemplares de Méjico, por donde acaso 

bajaron las tribus que se fijaron después en el Sur de América. E l 
arte nahua-maya se descubre en Tolán, Tula, Méjico (la piedra 
del Calendario mejicano y la del rey TÍZOC), y sobre todo en Pa
lenque y Guatemala. Obsérvase en los relieves la misma disposi
ción de perfil con los ojos de frente, que 
hemos notado en el arte oriental, y las fi
guras alternan con jeroglíficos como su
cede en Egipto. 

Entre los relieves de Palenque es fa
moso el del Templo de la Cruz, en el cual 
se admira una grande cruz de relieve, 
apoyada sobre un monstruo y coronada 
con una ave misteriosa; a sus lados se 
hallan dos, personajes en actitud de ofre
cerle dones, y detrás de ellos se advierte 
multitud de jeroglíficos. Parecido a éste 
es el relieve de las ruinas de Lorillard, el 
cual forma parte del dintel de la puerta de un templo; sólo que 
los personajes se presentan más ricamente engalanados y empu
ñan cruces, también coronadas con el ave fantástica: entre ambos 
personajes, y diseminados por el dintel, hay varios jeroglíficos. Su-
pónense que la cruz entre los antiguos indios era símbolo del dios 
de la lluvia y de la fecundidad; pero más acertado será decir que 
este símbolo americano puede ser una lejana reminiscencia del 
cristianismo, importada allí por los asiáticos en los primeros siglos 

F i o - S Í3 -
RELIBVBS D E ARTJE MATA, E S 

L O R I L L A R D (YUCATÁN). 



L A ESCULTURA E N L A HISTORIA 419 

de J . C , aunque el tiempo y las distancias hicieran olvidar su ver
dadero significado. Se encuentra en monumentos de Palenque, de 
Copán, de Cuzco, del Paraguay, etc. ( ! ) . 

220. ESCULTURA GRIEGA.—Aunque Grecia floreció en todas las 
Bellas Artes, según es fama universal, ninguna le distingue tanto 
como la Escultura, cuyas obras alcanzaron en dicha nación el ideal 
de la belleza artística hasta donde pudo llegar por sí solo el hu
mano ingenio, no obstante de ser la Escultura el arte de interpre
tación y ejecución más difícil. Forman su característica en los me
jores tiempos del Arte (los de Fidias) la expresión de la realidad 
idealizada, la regular proporción orgánica, el alejamiento de lo 
vago y monstruoso, la precisión en los contornos y detalles, la ar
monía y belleza en las formas y la finura en la ejecución. Cultivó 
el arte griego todos los géneros de escultura, adoptando con pre
dilección el mármol y el bronce como material escultórico y to
mando como asuntos principales los mitológicos y los guerreros, 
a los cuales añadió en su última época el retrato de personajes 
históricos. Es digno de censura, no obstante, el inmoderado culti
vo del desnudo, característico del arte griego, sin que baste a jus
tificarlo en muchísimas de sus obras el intento de glorificar la figu
ra humana y el afán de los escultores por alardear de peritos en 
su difícil arte: todas las cosas humanas requieren su tempera
mento (22). 

Suele dividirse la escultura griega en cuatro períodos históricos 
bien deslindados, a los cuales precede el protohistórico o minoano 
y miceniano, de que hablamos arriba (JOS). En éste desarrollóse 
por espacio de unos veinte siglos (desde el año 3000 al 1100 an-

F I G . 5 5 4 . — R B L I B V B S M I K O A N O S : D E S A R R O L L O D E L A O R L A D E L V A S O L L A M A D O 
D E L O S S E G A D O R E S (Museo de C a n d í a ) . 

tes de J . C , aproximadamente), al decir de los modernos explora
dores (2), un arte infantil, pero lleno de vida y movimiento, que 

(1) V é a n s e C R O N A U , A m é r i c a , t. I I , pag. 57 (Barcelona, 1892'', y d e m á s obras citadas en 
Arqui tec tura {101). 

(2) POTTIER, Revue de l ' A r t A n c i e n et Moderne ( a ñ o 1902); REINACH, Apolo , lee. 4.a 
( M a d r i d , 1916); PERHOT et CHIPIEZ, His io ire de l ' A r t , t. V I , L a Crece primitive ( P a r í s , 1894). 
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F I G . 555.—AR
T E M I S A P R I M I T I 
V A , E N D E D O S 

(Museo 
d e A t e n a s ) . 

modeló el barro y trabajó la piedra, el marfil, el hueso y aun el 
oro, el plomo y el bronce, produciendo relieves, grabados, entalles 

mitológicos en piedras finas, y pequeñas estatuas o 
idolillos. Aunque labrados con cierta tosquedad, 
preséntanse, a veces, con admirable corrección en el 
dibujo, que parece recordar el arte de los cazadores 
del reno (2/5), los cuales pudieron tener con la ci
vilización egea algún lazo histórico, hoy desconoci
do {89, 90 y 103). 

Los cuatro períodos históricos que tras un pro
longado silencio artístico siguieron al miceniano, se 
distinguen de este modo: 1.°, el de formación (desde 
unos 620 a 540 a. de J . C ) ; 2.°, el arcaico (de 540 
a 460); 3.°, el de perfección o clásico (hasta fines del 
siglo IV a. de J . C.); 4.°, el de difusión (que algunos 
llaman de decadencia), después de Alejandro Magno 
hasta la conquista de Grecia por Roma (de 323 
a 146 a. de J . C ) . 

1. En el primer período, después de los rudi
mentarios ídolos de madera, llamados xoanon, pla
nos por delante y detrás y 
redondeados en los bor
des, descubiertos en Délos 
(atribuidos al mítico Déda

lo), y a seguida de las primeras estatuas 
en mármol, de labra tosca y a manera de 
columnas (fig. 556), va recorriendo el ar
te un camino de progreso, que empieza 
en las escuelas Jónico-asiáticas de Samos 
y Chios (islas del Asia Menor) y sigue 
en la dórica de Sición (Peloponeso), a 
principios del siglo V I : las jónicas se dis
tinguen por cierta elegancia y simetría en 
el plegado de los paños, como es de ver 
en las diferentes Artemis (o Dianas pri
mitivas) que son obras principales de di
chas escuelas (fig. 557); la dórica, por la 
robustez y el aspecto varonil de sus figu
ras, y unas y otras por los reflejos de la 
tradición asiática en que debieron inspi
rarse, imitando modelos de procedencia 
oriental, los cuales se hallaban en los productos industriales de 
Asia, traídos por el comercio. No obstante, en la escuela dórica se 
hace menos visible el influjo asiático y se revela ya el espíritu de 
independencia, sobre todo en la talla de sus Apolos desnudos y 
de varonil aspecto (fig. 558). 

F I G . 556. 
H B R A P R I M I T I V A , E N S A M O S 

(Museo del L o a v r e ) . 
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F I G . 557.—ORANTE D B E S 
T I L O A R C A I C O , E N A T E N A S 

(Museo de A t e n a s ) . - ¡ J 

En los relieves de este período se advierte de ordinario la mis 
ma técnica de los asirios, arriba mencionada. 

2. E l segundo período se caracteriza por 
la independencia que el arte griego, ya forma
do, va realizando respecto de imitaciones 
orientales y por el tipo atlético dado a sus es
tatuas, que en su gran parte representan a los 
vencedores en los juegos olímpicos, aunque 
se llamen Apolos. Sobresalen como centros 
las escuelas dóricas de Esparta, Argos, Sición, 
Egina y Atenas, siendo sus escultores princi
pales Gitiadas en la primera, Agéladas en la 
segunda, Kanacos en la tercera. Gayón, Gua
tas, y Kaliteles en la cuarta, y Kritios y Ne-
siotes en la última. Esta y aun la precedente 
más bien deben llamarse escuelas áticas de 
influencia dórica, pues seguían la tradición jó
nica en el plegado de los paños con bastante 
finura y exceso de simetría: las escuelas pro

piamente dóricas re-
dúcense a las tres pri
meras ciudades referi
das, como situadas en el Peloponeso (hoy 
Morea), las cuales forman la llamada es
cuela argivo-sicione, que labró estatuas at-
léticas en bronce. En el Asia Menor e islas 
del mar Egeo continúan vivas en este pe
ríodo las imitaciones orientales, y en todos 
los referidos centros aun se observa alguna 
rigidez, uniformidad y falta de expresión 
en las figuras, con cierta sonrisa amanera
da e inexpresiva (que se ha llamado sonri
sa eginética, como si fuera propia de la 
ciudad de Egina), lo cual es el distintivo 
del período arcaico (figs. 557 y 558). 

3. E l tercer período señala el apogeo 
de la Escultura, siendo Fidias el héroe que 
a mediados del siglo V a. de J . G. la llevó 
a su colmo; pero antes forman una especie 
de transición los escultores Kálamis y Mi

rón, los cuales vencen la rigidez del anterior período, dando a las 
figuras 'delicadeza y gracia el primero, y expresión de movimiento 
el segundo. Fidias, condiscípulo de Mirón en la escuela de Agé
ladas (de Argos), se celebra como escultor de los dioses, pues na
die como él en el mundo pagano supo dar a sus creaciones artís
ticas actitud noble y serena y el sello de lo divino, sin que le hi-

F I G . 558.—APOLO 
O A T L E T A D E E S T I L O A R C A I C O 

(Museo de Atenas ) . 
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F i o . 559. 
C A B E Z A D B Z E U S , E S T I L O D E F I D I A S 

(Masco de Copenhague). 

ciera falta para ello el simbolismo. Obras suyas fueron, entre 
otras, las estatuas criselefantinas (de oro y marfil) de Zeus (Júpi

ter), para el templo de Olimpia, y de 
Atenea o Minerva para el famoso 
Partenón de Atenas, además de las 
esculturas que adornaban los tímpa
nos y frisos de este segundo templo. 
De la estatua de Minerva dícese que 
medía unos 12 metros sobre su pe
destal. Contemporáneo y condiscí
pulo de Fidias fué Policleto, que en 
su tiempo alcanzó tanta fama como 
él, notable por la corrección del di
bujo, finura en los detalles y expre
sión noble de la fuerza y forma hu
manas, en contraposición al tipo so
brehumano de Fidias: ambos artistas 
se consideran como los superiores 
genios de la Escultura. Policleto fijó 
el canon escultórico, modificado des
pués por Eufranor y Lisipo, y repre
senta con Mirón el progreso de la 
escuela argivo-sicione o dórica de 

Kanacos y Agéladas, siendo obras suyas varios atletas y la típica 
Amazona del Museo Vaticano. 

Los imitadores de Fidias 
constituyen la escuela dicha 
de tradición ática o jónica, en 
la cual brillan Agorácrito, A l -
cámenes y Peonios: cuéntanse 
entre las mejores obras de la 
escuela las cariátides del Erec-
teón {107), los relieves del 
templo de la Victoria Aptera 
y las estatuas del frontón del 
templo de Olimpia: a la mis
ma tradición se hace corres
ponder el puteal o brocal de 
pozo con bajo relieves, que 
guarda el Museo Nacional y 
fué hallado en Madrid. Con
tinuadores de la escuela dórica 
de Policleto fueron Pericletes, 
Arístides y Atenodoro. 

Entrado ya el siglo IV a. de J . C , la Escultura toma un carác
ter realista que degenera en sensualismo con Scopas y Praxíteles 

F I G . 5 6 0 . — C A B E Z A D E L A « V E N U S B E M I L O » : 
E S C U E L A D E F I D I A S (Museo del L o u v r e ) . 
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(pertenecientes más bien a la escuela ática) al buscar el sentimien
to, la gracia y la muelle delicadeza, en vez de la grandiosidad y 
elevación que distinguía a los ante
riores: de esta época, y sobre todo 
de Praxíteles, son varios Faunos, Ve
nus, Bacos y Apolos, sin las formas 
atléticas de tradición dórica. A Sco-
pas se atribuye entre sus mejores 
obras el grupo de «Niobe» con su 
hija (la «Máter dolorosa pagana», 
hoy en un Museo de Florencia), la 
«Démeter de Guido» (otra dolorosa, 
en el Museo Británico), la «Nike 
(Victoria) de Samotracia» y aun la 
«Venus de Milo» (aunque muy dis
cutida, y puede ser una Anfítrite, de 
la escuela de Fidias), ambas en el 
Museo delLouvre. A la misma época 
pertenecen algunas estatuas del Mu
seo de Pintura y Escultura de Ma
drid. 

En cambio, los escultores de la 

F I G . 5 6 1 . — B U S T O G R I E G O : 
C O P I A D E L D O R Í P O R O D E P O L I O L E T O 

(Museo de N á p o l e s ) . 

escuela argivosicionita, como Eufranor 
y Lisipo, continúan fieles al espíritu clá
sico, sin dejar de ser muy realistas. A 
Lisipo atribuyó Plinio más de 1.500 es
tatuas, la mayor parte de bronce, y se 
distingue en la expresión del carácter 
individual que supo imprimir en ellas. 
A él o a otro escultor de Chíos se ad
judica la cuadriga de bronce dorado ( ! ) 
que hoy adorna la fachada de San Mar
cos de Venecia (y que otros suponen 
romana de la época de Nerón), y de él 
fueron todas las esculturas que repre
sentaron al gran Alejandro (2).Entre los 
escultores del Peloponeso que siguie
ron la misma tendencia realista, figura 
Cares de Lindos, autor de la gigantesca 
estatua del Sol (de 33 metros), conoci
da con el nombre de «el Coloso de Ro
das», que estuvo en la isla de su nombre. 

4. E l cuarto período, que es de difusión, se llama también 
(1) DALL' ACQUA GIUSTI, «I Quattro Cabal l i », en la obra L a B a s í l i c a d i S a n M a r c o t 

t. I , p á g . 423 (Venec ia , 1888). 
(2) Dicese que este monarca s ó l o a d m i t i ó que le retrataran L i s i p o , en escultura; Ape les , 

en pintura, y Pirgoteles en g l í p t i c a . — H o r a c i o , E p i s t . , l ib. I I , 1.a 

F I G . < . — E L A P O X T O M B N O ( A T 
L E T A ) , D E L I S I P O 

(Museo del Vat icano) . 
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alejandrino y helenístico por corresponder a la época de helenis
mo abierta por Alejandro. En él, las escuelas salen de Grecia y 
figuran principalmente en Pérgamo, Rodas, Tralles, Antioquía y 
Alejandría, distinguiéndose por su realismo, alguna exageración 
en las actitudes, predilección por las escenas trágicas o dolorosas 
y cultivo del retrato. Son muy celebrados el grupo de «Lacoonte» 
o «Laoconte» déla escuela de Rodas ( ! ) , «elToro Farnesio» déla de 
Tralles y el «Galo moribundo» de la de Pérgamo, que hoy se hallan, 

respectivamente, en el Museo del 
Vaticano, en el de Ñapóles y en el 
Capitolino de Roma. La escuela grie
ga de Alejandría se distinguió por 
los asuntos simbólicos o alegóricos 
y los rústicos o campestres, que fue
ron objeto de sus relieves y esta
tuas. 

5. En todos los períodos enu
merados cultivóse en G r e c i a con 
perfección admirable la glíptica, ya 
ensayada en el arte micénico y antes 
cultivada en Egipto y Caldea, como 
se ha dicho en sus correspondientes 
lugares. Consérvanse en los Museos 
magníficas colecciones de primoro
sos entalles, y camafeos, labrados en 
piedras finas (ágatas, por lo común, 
con sus afines) que sirvieron para 
anillos y demás joyas de la opulencia 

griega, y que, tal vez mejor que los demás objetos artísticos, re
velan el gusto y la habilidad insuperable del pueblo griego para 
la escultura. Tomó por patrón de su glíptica en sus principios el 
escarabeo de los egipcios, sustituyendo el jeroglífico por figuras 
mitológicas y alguna inscripción griega; y aunque desde el siglo V 
(a. de J , C.) fué abandonándose la forma del escarabajo, con
servó siempre el corte oval o elíptico y convexo en las gemas 
grabadas. La más notable de éstas es un camafeo de la época 
helenística, labrado tal vez en Alejandría y conservado en el 
Museo del Ermitage, en San Petersburgo: representa los bustos 
de un Tolomeo con su esposa (Tolomeo I I y Arsinoe, proba
blemente) y mide 17 centímetros de largo por 13 de ancho; llá-

(1) E s t e grupo se c o n s i d e r ó en el siglo X V I I I como la m á s bella escultura del mundo, so
bre todo d e s p u é s del estudie que de ella hizo el a l e m á n T e ó f i l o Less ing . Consiste el asunto en 
la escena de dolor que se supone ocurrida al verse sorprendidos Lacoonte y sus dos hijos por 

sdos enormes serpientes que se enroscan en ellos y los estrangulan. M á s horrible a ú n es la es
cena^ representada en el « T o r o F a r n e s i o » o « S u p l i c i o de D i r c e » , que ofrece el e s p e c t á c u l o de 
ü n a joven, atada por sus dos hermanos a la testuz de un toro bravo, presenciando y orde
nando esta b á r b a r a e j e c u c i ó n la propia madre de la infeliz doncella. 

F I G . 563. 
C A B E Z A T>E A P O L O , D K E S C U E L A 
H E L E N Í S T I C A (Museo B r i t á n i c o ) . 
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mase «Camafeo Gonzaga» por haber pertenecido al duque de 
Mantua. A dichos camafeos de factura griega deben agregarse 
también los llamados vasos murrinos (nombre que al parecer les da 
Plinio), y son ciertas copas talladas en ágata u otra piedra fina, que 
suelen tener relieves magníficos. Los más famosos entre éstos son 
la llamada «Copa de los Tolomeos», vaso de ágata con pie y con 
figuras alusivas a Baco, hoy en el Gabinete de Medallas de París, 
y la «Taza Farnesio», en el Museo de Nápoles; ambas pueden con
siderarse obra helenística de Alejandría. La referida taza tiene la 
forma de un platillo de cor
nalina de 8 centímetros de 
diámetro, con ocho figuras 
en su interior y la cabeza 
de Medusa en la cara ex
terna ( ! ) . La glíptica grie
ga y romana no ha podido 
ser vencida nunca, ni por el 
arte moderno. D e s c o l l ó , 
además, la antigua Grecia 
en la acuñación monetaria 
con artísticas labores, co
mo se dirá en su corres
pondiente capítulo. 

En trabajos de coro-
plastia (estatuas y relieves 
de barro cocido) sobresalió igualmente el pueblo artista por exce
lencia, siendo muy celebradas las estatuítas de Tanagara (en la 
antigua Beocia) y de Mirina (cerca de Esmirna, en el Asia Menor) 
por sus acabados perfiles. Datan de los siglos IV y III a. de J . C. las 
mejores de estas obras, aunque ya empezaron en el V I y siguieron 
labrándose en la época romana, las cuales reproducen con fre
cuencia y en pequeño las obras maestras de los grandes artistas 
griegos (2). A imitación de las griegas, se modelaron otras en Si
cilia, Etruria y Roma. 

221. ESCULTURAS ETRUSCA Y ROMANA.—Derivación de la escul
tura griega fué la etrusca, la cual imitó los modelos que importaba 
de Grecia, dando a sus producciones algún reflejo de arte asiático 
y añadiéndoles cierto vigor y rudeza que las hace menos elegantes 
y más robustas que las de sus maestros, pero siempre de carácter 
muy realista. Adoptaron los etruscos como material escultórico el 
bronce y el barro cocido, sin que pueda adjudicárseles obra algu
na en piedra; y aunque se les atribuye singular destreza en fundir 

F I G . 5 6 4 . — F I G U R I L L A S C O R O P L Á S T I C A S , D B M I R I N A 
(Museo d e l L o a v r e ) . 

(1) V é a s e BABELÓN (Ernes to ) , L a gravure en pierres fines ( P a r í s , 1894). 
(2) POTTIER, L e s statuettes de ierre cuite ( P a r í s , 1890); DANIELLI, L e s figurines de T a n a -

g r a et de M y r i n a ( P a r í s , 1904); DEONNA, L e s statues de terre cuite dans Vant iqu i t é ( P a 
r í s , 1908). 
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y labrar el bronce hasta el punto de compararse sus estatuas 
con las mejores de Corinto y Egina, no se conoce de todas ellas 
una sola de indiscutible autenticidad, siendo hoy adjudicadas por 
varios críticos al cincel griego las que se tenían como de proceden
cia etrusca, v. gr.: el «Orador de Florencia», la «Quimera de Arez-
zo» (ambas en el Museo de Florencia) y la «Loba del Capito
lio» (2). Se les reconoce, sin embargo, como auténticos y típicos 
los sarcófagos de barro cocido {112), sobre cuya tapa se represen
ta, en actitud semiyacente o recostada, el verdadero retrato del 

difunto cuyos restos allí se encerraran (figu
ra 565). Y en ellos es de notar el contraste 
que ofrece la actitud reposada de la estatua 
principal con la belicosa de los relieves de
lanteros, tan frecuentes en estos sarcófagos. 
Cultivaron los etruscos la glíptica, imitándo
la de los egipcios y griegos, con la forma del 
escarabeo y con menos perfección que sus 
maestros. 

Discípula también de Grecia fué la Roma 
antigua, no sólo por la incontable multitud 

' ,. „ . , de estatuas y obietos artísticos de mármol, 
r í a . 5 6 5 . — O A R C O P A G O , , 1 1 , 1 • , 

E T R Ü S O O B N E L * M U S E O D E de bronce, de plata y oro que las armas victo-
V B R O N A . riosas le trajeron de Grecia y de las colonias 

griegas, sino más aún porque griegos eran 
los numerosos artistas que fundaron escuela o que aisladamente 
se establecieron en la magna urbe, aunque pocos de ellos sean co
nocidos por sus nombres. Uno de éstos, llamado Pasiteles, habien
do obtenido derecho de ciudadanía en Roma, formó escuela en el 
año 78 a. de J . C , continuando hasta el tiempo de Augusto: dis
tinguióse por la imitación del estilo arcaico, sin duda para acomo
darse mejor al gusto severo de los romanos en aquella época. 

La escultura propiamente dicha romana (aunque se consideren 
como griegos romanizados sus autores) empieza con el siglo de 
Augusto y se caracteriza por el tipo varonil, robusto y majestuo
so que imprime en sus figuras, buscando a la vez la interpretación 
de lo real con la mayor exactitud posible. Cultivó especialmente 
el retrato, y llegó a representar a sus personajes con tal realismo 
en las facciones y actitudes, que tradujo hasta sus defectos y re
pulsiva fisonomía. Labró también numerosísimas estatuas de divi
nidades, tomándolas en gran parte de la mitología griega y cam
biándoles el nombre (3); aplicó frecuentemente los atributos de 

(1) D i c e n los historiadores que al conquistar los romanos la E t r u r i a ( a ñ o 283 a . d e j . C . ) 
l l e v á r o n s e de F o / s í n í u m (hoy Bolsena) dos mil estatuas de bronce: C O S T A N T I N I , Noz ion i 
rf'^rfe, p. 1.a, c . I I I (F lorenc ia , 1907). 

(2) T O R M O Y M O Ü Z Ó , L a escultura antigua g moderna, p. 1.a, c . X I ( B a r c e l o n a , 1903). 
- (3) A s í , Zeus (griego) se l l amó en R o m a J ú p i t e r ; H e r a , Juno; P a l a s - A t e n a , Minerva; 
A r e s , Marte; Afrodi ta , Venus; D é m e t e r , C e r e s ; Ar temis , D iana; H e s t i a , Ves ta ; Cronos , S a -
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ellas a los emperadores o personajes a quienes se concedieron ho
nores divinos, y personificó en estatua objetos materiales o insen
sibles, v. gr., una ciudad, el océano, el río Tíber (género ya ensa
yado en la escuela alejandrina con la personificación del Nilo) y 
sobre todo, los seres inmateriales o abstractos, como la retórica, 
el pudor, la paz, la salud y otros (26J). 

En las estatuas se distingue el tipo romano por la holgada 
toga con menudos y elegantes pliegues con que se ostenta cubier
to el personaje (estatuas togadas), o por la típica veste militar ro
mana cuando se trata de gene
rales y soldados (estatuas ton
cadas), o por los atributos de 
divinidades paganas con que a 
veces se adornan algunas esta
tuas de emperadores. Estas úl
timas se llaman retratos aqui
leas, cuando representan al hé
roe casi desnudo y armado de 
lanza. En los bustos, que fueron 
también muy comunes para re
tratos, se diferencia el tipo ro
mano del griego en que éste lle
va sin labrar la porción visible 
del tronco, la cual se presenta 
cortada verticalmente por sus 
cuatro lados, como derivada del 
hermes, mientras que en el tipo 
romano está más o menos labra
da y redondeada, elevándose 
sobre un pie circular y de poca 
altura (figs. 561 y 566). En los relieves, de los cuales hizo singular 
aplicación el arte romano para los arcos de triunfo, obeliscos y 
sarcófagos, se observa que las figuras son de alto relieve y siguen 
las leyes de perspectiva mejor que los griegos y orientales; pues 
además de ofrecer distintos planos en donde aparecen como si
tuadas las personas que figuran en la escena, se adorna la compo
sición artística con diferentes objetos que contribuyen a darle ani
mación y realidad histórica, tales como tiendas, campamentos, 
puentes, casas, animales, etc., representados algunos de ellos en 
lontananza, como si se tratase de una composición pictórica (figu
ra 569). Propenden estas composiciones, tal vez con exceso, a la 
aglomeración o recargo en las figuras. 

Los relieves de los sarcófagos nunca rayaron en grande altura 
de perfección, porque el uso de ellos empezó a mediados del si-
t u m o ; Hefestos, Vu lcano; Dionisios, Baco ; Hermes , Mercurio; Herac les , H é r c u l e s ; H e r o s , 

C u p i d o ; K o r é , Proserpina; Poseidon, Neptuno {261) . 

F I G . 566.—BUSTO 

D E O C T A V I O A U G U S T O 

(Museo de Monaco) . 

F I G . 567 .—ESTATUA 
D E U N O F I C I A L R O 
M A N O D E L S I G L O I I I 

(Museo de C i l l i ) . 
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F I G . 5 6 8 . — R E L I E V E S D K D A R C O D B T I T O , 
E N Q U B F I G U R A N O B J E T O S D E L T E M P L O D E J E R T T S A L E N 

L L E V A D O S E N T R I U N F O . 

glo I I , cuando ya se iniciaba la decadencia. Antes del mencionado 
siglo era bastante común en el Imperio romano, desde el principio 
de la época republicana, el uso de la cremación de los cadáveres, 
y por consiguiente abundaban las urnas cinerarias, con sencillos 

relieves e inscripciones, 
y los cipos sepulcrales, 
que se situaban ordina
riamente en columbarios 
(7 75): tales fueron los más 
frecuentes monumentos 
dedicados a los difuntos. 
A l restablecerse la prác
tica de la inhumación de 
los cadáveres, lo cual se 
hizo desde la época de 
los Antoninos (hacia el 
138), adoptáronse los sar
cófagos con relieves mi
tológicos, por lo menos 
en la cara anterior de la 

caja de piedra, en cuyo centro solía destacarse sobre un disco o 
clípeo el busto del difunto, que era su verdadero retrato (fig. 578). 
Cuando figuran dos de éstos juntos, llámase el sarcófago bisomus, 
y si tres, trisomus, pues entonces contiene la caja dos o tres com
partimientos para su cadáver respectivo. 

Sobresalió el arte escultórico romano en el laboreo de piedras 
preciosas, y desde siglo y medio antes de la Era cristiana, y duran
te el primer siglo de ella, estuvo muy preponderante el uso de ca
mafeos y entalles para anillos y joyas, siguiendo la traza griega. 
E l Museo de Nápoles tiene magnífica colección de ellos, y el Gabi
nete de Medallas de París conserva preciosos camafeos con el 
busto en relieve de casi todos los Emperadores y Emperatrices 
hasta Caracalla ( ! ) . 

Hiciéronse también estatuas y bustos de bronce y de barro 
cocido, aunque mucho menos comunes que los de mármol, y asi
mismo cabezas, pies y brazos de dichas materias, dando a muchas 
de estas obras (sobre todo a estas últimas) carácter de ex-votos 
para los templo de Esculapio y siguiendo en todas el mismo estilo 
que en las de piedra. 

E l período decadente de la escultura romana empieza en la 
segunda mitad del siglo I I , haciéndose ya muy visible en los relie
ves del arco de Septimio Severo (año 202); sigue progresando la 
decadencia durante el siglo I I I (fig. 567), y el arte se arrastra ser
vilmente rutinario en el IV y siguientes, aunque no faltan honrosas 

(1) V é a s e B A B E L Ó N , ob. cit . ; M O N A C O (Domenico) , M n s é e N a t i o n a l de Naples ( Ñ á p e 
les, 1884). 
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F I G . 5 6 9 . — R E L I E V E S D E L A C O L U M N A D B T R A J A N O , 
Q U E R E P R E S E N T A N E S C E N A S M I L I T A R E S . 

excepciones { } ) . Las causas de este retroceso pueden hallarse en 
el gusto arcaico introducido por el Emperador Adriano (años 
117-138), aunque impulsó el cultivo del Arte; más aún, en el sen
sualismo y frivolidad de los asuntos escultóricos y, acaso más que 
todo, en el influjo de las 
escuelas del Asia Menor 
y de Siria (2), influidas 
ellas a su vez por el arte 
oriental persa de la di
nastía sasánida. 

Abandonóse casi en
teramente, desde media
dos del siglo I I , la difícil 
l ab ra de los camafeos, 
que tanto floreció duran
te los dos siglos anterio
res; pero siguió la de los 
entalles, con menor habi
lidad y gusto. Pertene
cientes a la mencionada 
centuria y a la siguiente 
se hallan en los grandes 
Museos algunos entalles 
(en placas y en piedras fi
nas) de inspiración gnóstica, llamados abraxas, que suelen tener 
figuras de animales o de monstruos antropomorfos y jeroglíficos, 
e inscripciones de letras latinas, griegas y hebreas indescifrables: 
todos se consideran amuletos, debidos en su mayor parte a la 
secta de los gnósticos. Varios objetos de esta clase hiciéronse 
también de bronce, para llevarlos pendientes del cuello. 

Las obras de mayor celebridad que han llegado hasta nosotros, 
entre las estatuas de arte romano, son la estatua aquilea de Octa
vio Augusto y la de «El pudor», en el Vaticano; la de Agripina, en 
el Museo del Capitolio; la ecuestre de Marco Aurelio, en la plaza 
del Capitolio (3), y las dos estatuas ecuestres de los Balbo, en el 
Museo de Nápoles. En el género de bustos son notables el de Cice
rón y el de Augusto, en el Museo del Vaticano, y el de Caracallá, 
con su feroz realismo, en el Museo de Nápoles. En cuanto a relie
ves, tienen merecida fama los del Arco de Tito y los de la Colum
na trajana (7/5, nota), en Roma. Como obras de glíptica, entre las 
innumerables que se conservan coleccionadas en los Museos, so-

(1) E n el Mjuseo cristiano de L e t r á n hay algunos s a r c ó f a g o s (sobre todo los n ú m e r o s 178 
y 189) de bellisima y crist iana factura. 

(2) REINAOH, Apolo , lee. 10. 
(3) E n dicha estatua ecuestre aparece Marco Aure l io con barba; pero no f u é este E m p e 

rador (como dicen algunos autores) quien r e s t a b l e c i ó el uso de ella d e s p u é s de unos cuatro 
siglos de uso contrario, sino el Emperador A d r i a n o , como se comprueba en sus monedas y en 
el busto que guarda el Museo de T a r r a g o n a . 
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bresalen los soberbios camafeos en sardónica, llamados «Apoteo
s is de Augusto» y «Agata augústea», aquél en el Gabinete de Me
dallas de París y éste en el Museo Imperial de Viena. E l primero, 
que es el mayor del mundo, representa propiamente la apoteosis 
de Germánico; tiene 26 figuras y mide 30 centímetros de largo, 
por 26 de ancho y 5 de espesor. E l segundo le sigue en magnitud 
y le supera en buen gusto, representando la «Gloria del Empera
dor Octavio». 

A l grupo de camafeos preciosos de la época romana deben 
adjudicarse los llamados vasos murrinos, de que antes hicimos mé
rito {220), y los que hoy se dicen murrinos falsos o vasijas de vi
drio con relieves a modo de camafeos, de los cuales hablamos al 
tratar de la vidriería {284). 

En las provincias del antiguo Imperio romano se imitó de cerca 
el arte de la metrópoli, como lo prueban los numerosos ejemplares 
de escultura conservados en sus respectivos Museos. De los espa
ñoles decimos algo en el número siguiente. 

222. ESCULTURA IBÉRICA Y ROMANO-HISPANA.-4-Son de tal entidad 
los descubrimientos realizados en materia de escultura antigua de 
la Península Ibérica durante el último tercio del siglo pasado y en 
lo que va del presente, que bien merece título aparte y muy legí
timo la escultura ibérica, ya que no tiene rival en el arte pre-ro-
mano de Europa, fuera de Grecia y sus colonias. 

Suele distinguirse con el nombre de arte ibérico el conjunto de 
estilos desarrollados en nuestra Península desde la edad del bron
ce hasta el completo dominio de la civilización romana, aunque 
para mayor precisión del concepto se le añade a veces el califica
tivo de pre-romcmo {98 y 104). Tomada en su mayor amplitud la 
significación de arte ibérico antiguo, puédense incluir en él tres 
grupos de arte: el prehistórico, el ibérico o pre-romano propia
mente dicho (época del hierro) y el hispano-romano. Y habiendo 

anteS ^ reseña Primer grupo en materia de escultura 
{215), vamos a resumir en este párrafo el estudio de los otros dos, 
mayormente del segundo, como resultado de las civilizaciones ar
tísticas que hemos descrito y que tan profunda huella dejaron 
en nuestro suelo.) 

Casi todas las obras de escultura ibérica pre-romana hasta hoy 
conocidas, aunque tengan su carácter propio y distinto de las ex
tranjeras, reflejan visibles influencias griegas y fenicias, y mediante 
estas las de arte oriental, asirlo y egipcio. Con dichas obras, de 
filiación compleja, hállanse otras de más visible factura fenicia y 
otras de verdadero estilo griego, que lo mismo pudieron ser im
portadas de las regiones aludidas que labradas en nuestra Penín
sula por artistas de ellas procedentes.,Para el conocimiento suma
rio de unas y otras creemos preferible clasificarlas por grupos de 
distintas regiones, mientras no se haga de todas ellas un estudio 
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FlG. ¡70.—BUSTO D E L A D A M A D E E L C H E 

(Museo d e l L o u v r e ) . 

más acabado, o no se pongan en mejor acuerdo los críticos del 
arte ( i ) . Las .distinguimos en cuatro grupos regionales, añadién
dole otro de carácter general en 
la Península, y son: el de Le
vante o de la costa oriental, el 
del Mediodía, el del Oeste y el 
del Centro. 

1. E l grupo levantino se 
compone de las más excelentes 
muestras de arte ibérico en pie
dra, reunidas hoy en los Mu
seos, las cuales debieron escul
pirse desde el siglo V a. de J . C. 
hasta la dominación romana. F i 
gura como rey entre todas el 
famoso busto de la «Dama de 
Elche», de visible inspiración 
griega, hallado en la población 
de su nombre y hoy conservado 
en el Museo del Louvre. A él 
acompañan o le siguen como 
obras menos perfectas, y en su 
mayoría de un estilo que se ha 
llamado greco-fenicio, greco-oriental y greco-egipcio, las numero
sas estatuas y bustos del «Cerro de los Santos» de Montealegre 
y de su contiguo «Llano de la Consolación» (2) en la provincia de 
Albacete, de las cuales figuran 270 esculturas en el Museo Nacio
nal, todas de piedra caliza, que, junto con otros objetos de piedra 
también y algunos de bronce, pasan de 670 piezas. Las que revis
ten mayor importancia escultórica representan honestísimas da-

(1) E s hoy c o m ú n la o p i n i ó n que atribuye a los ibero-hispanos la talla de las esculturas 
llamadas ibér i cas ; pero no han faltado cr í t i co s eminentes, como el docto R o d r í g u e z de Berlan-
ga, que las suponen de mano griega, por lo menos las mejores, no reconociendo el escoplo 
i b é r i c o sino en algunas imitaciones toscas y adocenadas. V é a n s e los a r t í c u l o s de R . D E B E R -
L A N G A sobre « M á l a c a » , en \a Rev i s ta de la A s o c i a c i ó n A r t i s t i c o - A r q u e o l ó s i c a Barcelonesa. 
t. V (Barcelona, 1906-908). 

(2) L a s mencionadas esculturas c o n ó c e n s e con el nombre de A n t i g ü e d a d e s de Yecla , por 
haberse hallado en un cerro del t é r m i n o de Montealegre que e s t á p r ó x i m o a dicha vi l la . Ca l i 
f i c á r o n s e al principio de visigodas; pero hoy nadie las supone de tal origen, sino que todos 
los c r í t i c o s las juzgan de factura ibér i ca pre-romana (aunque algunas de ellas coinciden con 
la é p o c a romana) , desde que el escolapio P . Lasa lde las d e s c r i b i ó como tales, y se les recono
ce verdadero c a r á c t e r de ex votos en honor de alguna divinidad allí venerada. V é a s e la Memo
r i a de los E S C O L A P I O S de Y e c l a sobre este asunto (Madrid, 1871). Pudo muy bien estar dedi
cado el santuario en c u e s t i ó n al Dios verdadero (como t a m b i é n los otros santuarios de J a é n de 
que hablamos en este n ú m e r o ) , pues no se ha encontrado el í d o l o que tal vez adoraban aque
llos i n d í g e n a s , y por otra parte consta por testimonios antiguos que los e s p a ñ o l e s r e c o n o c í a n 
a un Dios ú n i c o y creador de todas las cosas: S A N A G U S T Í N , D e Civ i la te D e i , l ib. V I I I , c . I X . 
T i é n e n s e por falsas y recientes algunas de las aludidas esculturas (aunque en verdad todas 
pueden ser muy a u t é n t i c a s ) , y ciertamente son falsas todas las inscripciones en ellas graba
das. V é a n s e M E L I D A , ¿ a s escuftuT-as rfeí Cerro de los Santos; c u e s t i ó n de autenticidad (Ma
dr id , 1906); Z U A Z O Y P A L A C I O S , L a v i l la de Montealegre y su Cerro de los Santos (Madrid , 
1915); H E U Z E Y , « S t a t u e s espagnoles de style g r e c o - p h e n i c i e n » , en la Revue d"Assyriologie 
et d ' A r c h é o l o g i e or iénta le ( P a r í s , 1891), y las obras citadas en la siguiente nota. 



432 ARQUEOLOGIA Y B E L L A S A R T E S 

mas en pie, asiendo con sus dos manos un vaso en actitud de pre
sentar una ofrenda a otra persona y llevando muchas de ellas^en 

su cabeza una elevada mitra. Las variantes de 
factura y estilo que en ellas se advierte cons
tituyen una prueba de la prolongada existen
cia que debieron tener aquellos talleres loca
les, sometidos a sucesivas influencias de pue
blos dominadores, hasta alcanzar los últimos 
años del siglo IV de nuestra Era, en que fué 
destruido el santuario que en ambos lugares 
se alzaba. 

Más visibles reminiscencias orientales que 
en las predichas obras refléjanse en las diver
sas esfinges de piedra, con formas de toros o 
de leones, halladas en la región de Valencia, 
Alicante y Albacete, como son: la «Bicha de 
Balazote» (Albacete) o el hombre-toro, que 
hoy figura en el Museo Nacional; las «Esfin
ges aladas» de Agost (Alicante) y de Salobral 
(Albacete), que guarda el Museo del Louvre, 
aunque mutiladas, y la «Leona de Bocairente» 
(Valencia), en el Museo Provincial de Valen
cia ( ! ) , a las cuales pueden añadirse los dos 
«Leones de Baena» (Córdoba), que son de 
ver en el Museo Nacional; todas ellas pueden 
datar del siglo V I I o V I a. dej. C. 

Como derivadas del mencionado grupo 

F I G . 571.—ESTATUA 
D E L C B K H O D E L O S S A N -
T O S (Museo N a c i o n a l de 

M a d r i d ) . 

levantino e inspiradas inicial 
mente en el arte greco-oriental 
(aunque luego se hicieran del 
todo indígenas) pueden conside
rarse las numerosas estatuítas 
de bronce (alguna de plata) ha
lladas en dos lugares de la re
gión de Sierra Morena, en la 
provincia dejaén, conocidos con 
los nombres de Santa Elena 
(Despeñaperros) y Castellar de 
Santiesteban. Allí existieron en 
la época del arte ibérico (desde 
el siglo V a. de J . C. hasta al
canzar el V de la Era cristiana) 
santuarios como el de Montealegre, pero cuyos ex-votos eran pe-

(1) P A R Í S ( P i é r r e ) , Promenades a r c h é o l o g i q a e s en Espagne (Paris , 1910); í d e m , E s s a i sur 
l ' ar te t l a industrie de l ' E s p a g n e p r i m U i ü e . t. I , p á g , 129 ( P a r í s , 1903); M É L I D A , Iber ia ar 
q u e o l ó g i c a ante-romana (Madrid, 1906); M E N É N D E Z Y P E L A Y O , Hi s tor ia de los heterodoxos 
i . I , 2.a e d í c , pásf. 377 (Madrid, 1910). 

F I G . 573.—LA B I C H A D E B A L A Z O T E 

(Museo Nac iona l ) . 
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querías fundiciones de bronce y no estatuas de piedra. Fabricában
se-dichos objetos vaciando en moldes de barro el bronce fundido, 
siguiendo el procedimiento llamado de 
la cera perdida (63), y, como se inutiliza
ba el molde una vez servido, no se en
cuentran dos obras iguales entre tanta 
multitud de ellas. Hanse extraído unas 
4.000 esculturas de dichos lugares (la 
mayor parte en el Museo Nacional), figu
rando guerreros ibéricos, jinetes, devotos 
orantes y oferentes (figs. 573 y 574), ca
ballitos, piezas del cuerpo humano (pies, 
brazos, manos, ojos y dentaduras), todo 
de bronce y de factura tosca y, a veces, 
de figura esquemática 

De arte púnico y greco-púnico se 
conserva una multitud de estatuítas y 
bustos de barro cocido (algunos de fac
ciones muy correctas), junto con variados 
amuletos de marfil y de metal y entalles 
en piedra fina, descubiertos en las necró-

F I G . 5 7 3 . 
Ü S T A T U I T A V O T I V A D E B R O N C E , 
E N A C T I T U D O P E R E N T E , V I S T A 

D E F R E N T E T D E L A D O . 

polis de Ibiza, La Plana y For-
mentera. Adjudícanse al si
glo VIH a. de J . C. los más an
tiguos, y debió seguir su fabri
cación hasta muy dentro de la 
dominación romana: hoy se ha
llan coleccionados en el Museo 
Nacional y en el de Ibiza (2). 
Asimismo considéranse como 
de procedencia fenicia o púnica, 
pero con influencia griega, las 
cabezas de toro en bronce (pro
bablemente ex-votos) halladas 
en Costig (Mallorca), y que hoy 
figuran en el Museo Nacional. 
De arte púnico también, pero 

más visiblemente influido por el griego y con reminiscencias asi
rías, deben calificarse los bustos marmóreos hallados en Cartage-

(1) CALVO (Ignacio) y CABRÉ (Juan) , Excavac iones en la C u e v a y Collado de los J a r d i 
nes (Santa E l e n a , J a é n ) , Memorias de 1916, 1917 y 1918 (Madrid , 1919). O b s é r v e s e en la figu
r a 573 el gran parecido que tiene con las primitivas de G r e c i a (fig. 556). L a primera del gra
bado 574 lleva sobre el cinto la espada f á l c a l a ; las otras, el escudo colgado del hombro. R e 
duc idas a la tercera parte de su al tura. 

(2) ROMÁN Y CALVET (Juan) , ¿ o s nombres e importancia a r q u e o l ó g i c a de las islas Pgthiu-
sas (Barcelona, 19 '6) ; PÉREZ CABRERO ( A r t u r o ) , / i T - ^ a e o / o g í a ebusitana (Barce lona , 1913); 
ROMÁN (Car los ) , A n t i g ü e d a d e s ebusitanas (Barcelona, 1913); VIVES Y ESCUDERO (Antonio) , 
L a n e c r ó p o l i s de Ib i za (Madrid , 1917). 

28 

F I G . 574. 
E S T A T U Í T A S V O T I V A S D E G U E R R E R O S I B É R I 

C O S , P R O C E D E N T E S D E S A N T A E L E N A . 
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na y conservados en el Museo de Murcia. A l arte griego puro se 
adjudican, entre otras piezas menos importantes, la cabeza de már
mol de una Palas Atenea, hallada en Denia, y el Esculapio de 
Ampurias (helenístico, o de la escuela de Scopas como quieren 

otros), que está en el Museo 
de Barcelona. 

2. E l grupo meridional 
se forma principalmente con 
diferentes objetos escultóri
cos hallados en sepulcros de 
la región andaluza, casi to
dos de arte fenicio, y con al
gunos otros monumentos 

F i o . 575. —BUSTOS DE BARHO oocroo, DB A R M funerarios de igual origen. 
CAKTAGWÍS, EN IBIZA (Museo de i b i z a ) . Tales son la estela púnica de 

Villaricos (Almería), de for
ma cónica a modo de betilo (260, 3) y con inscripción fenicia (1); 
las placas y peines de marfil y con relieves, de las necrópolis de 
Carmena (275); el cilindro de piedra hematites con figuras, a se
mejanza de los sellos asirios, descubierto en Vélez Málaga (2); el 
sarcófago antropoide, labrado en mármol con la figura del difunto 
y de tipo griego, hallado en Cádiz (98)', los amuletos con figurillas 
de tipo egipcio y los entalles y anillos encontrados en sepulcros 
de Cádiz y Málaga, y en fin, varios otros relieves de tradición feni
cia o ibérica, pero labrados ya con influencia romana, como son 
las que figuran en las estelas descubiertas en Estepa (antigua 
Ostippo) y Osuna (antigua Urso), etcétera (3). 

3. A l grupo occidental pertenecen las estelas funerarias de 
granito que representan guerreros en pie, vestidos de sayo y ar
mados de rodela, que se han hallado en Portugal y Galicia (4) . 
Son esculturas de piedra, muy toscas y rudimentarias, sólo labra
das ordinariamente de las rodillas arriba; y aunque en algunos de 
estos monumentos se hallen inscripciones romanas, supónense és
tas añadidas en posterior época o falsificadas, pudiéndose aqué
llos remontar en todo caso a unos pocos siglos antes de la Era 
cristiana. Algunas de estas piedras consérvanse hoy en el Palacio 
de Ajuda, de Lisboa, en el Museo Etnológico de la misma y en 
los de Oporto y Guimaraes (Portugal). 

4. ? En el centro de la Península, entre los ríos Duero y Tajo, 
con alguna pequeña ramificación a otras regiones, se han encon-

(1) P . F i t a , B o l e t í n de l a A c a d e m i a de la His tor ia , t . X L V I , p á g . 427 M a d r i d , 1905). 
(2) R . D E B E R L A N G A , E L nuevo Bronce de I t á l i c a , pág-. 333 ( M á l a g a , 1891). 
(3) A E N G E L E T P . P A R Í S , Une forteresse ibér ique a O s u n a ( P a r í s , 1906); R , D E B E R L A N 

G A , « D e s c u b r i m i e n t o a r q u e o l ó g i c o verificado en el T a j o M o n t e r o » , en la Rev i s ta de A r c h i v o s , 
t. V I , p á g . 328, y t. V I I , p á g . 28 (Madrid, 1902). 

(4) L E I T E D E V A S C O N C I I L L O S , Religioes d a L u s í t a n i a , t. I I (L i sboa , 1905); A L V E S P E R E I -
R A , « N o v a s figuras de guerreiros l u s i t a n o s » , en la Revis ta O A r c h e d o g o P o r t u g u é s ( L i s b o a , 
1915); P A R Í S , E s s a i sur l'art, etc. , t. I , p á g . 64. 
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trado diseminadas en gran número piedras de granito, grosera
mente labradas en forma de toros, jabalíes, osos y aun de elefan
tes y rinocerontes (se calculan hasta 3.500 los que en algún tiempo 
existieron; pero no llegan hoy a 400). algunas de las cuales llevan 
inscripción ibérica o romana, 
quizás posteriormente añadida. 
Los más famosos de estos mo
numentos son los cuatro del si
tio conocido con el nombre de 
«Toros de Guisando» (Avila), 
lugar célebre por haberse allí 
jurado a Isabel laCatóli ca como 
princesa de Castilla ( 1). Se cla
sifican todos ellos por los ar
queólogos como obras del mis
mo arte que labró las esfinges 
de la región levantina, aunque 
ya decaído y rutinario, y se 

C E R D O IBJÍKICO H E GRANITO, EN A V I L A . 

equiparan en tiempo y destino a las estelas de guerreros lusitanos 
antes mencionadas ( 2 ) ; pero no vemos inconveniente en que mu
chas de ellas hayan servido de mojones o señales indicadoras de 
las v í a s de entonces, ni en que todas puedan envolver alguna idea 
mitológica, según entienden varios críticos y era estilo común en 
aquellos tiempos (3). 

Por fin. eí grupo de carácter general entre las esculturas 
ibéricas se forma de una multitud de estatuítas mitológicas y de 
otros objetos figurados o de adorno, de bronce en su mayor par
te, que son imitaciones de ídolos egipcios, fenicios, griegos y ro
manos, con variado gusto. Hállanse en todas las regiones de la 
Península, y casi todos parecen tener carácter religioso. Entre 
ellos encuéntrase algo común la figura del «jinete ibérico», no sólo 
fundida y cincelada en objetos de bronce ( 4 ) y troquelada en mu
chísimas piezas monetarias, sino aun esculpida en piedras de ca
rácter funerario y reproducida en obras de este género, tanto cel
tibéricas como latinas, a los principios de la invasión y domi
nación romana. Prueba de ello son las piedras sepulcrales halladas 
en la provincia de Teruel y en la región de la antigua Clunia, con
servadas algunas de estas últimas en el Museo de Burgos y en 
nuestra pequeña colección arqueológica (27/). A los referidos ob
jetos de carácter figurado hay que añadir las monedas ibéricas o 
autónomas, de las cuales hablamos en su correspondiente capítulo. 

(1) LAFUENTE (Modesto), H i s t o r i a general de E s p a ñ a , p. 2.a, 1. I H , c. X X X . 
(2) HOBNER, L a A r q u e o l o g í a en E s p a ñ a , p á g . 253 (Barcelona, 1888); MELIDA, obra cita

d a , pag-. 51 , 
(3) P . FITA, Discurso de c o n t e s t a c i ó n a l de M é l i d a , pag-. 72; PAREDES Vicente) H i s 

toria de los framontanos ce l t ibér icos (Plasencia , 1888); D'ARBO^ de JOUBAINVILLE L e ¡ drui-
des et les dieux celtiques a forme d a n i m a u x ( P a r í s , 1906); LEITE, ob. cit t I I I 

(4) MÉLIUA, E l j inete ibér ico (Madr id , 1900). 
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F I G . 577.—ESTATUA S E D E N T E 
D E L E M P E R A D O R A D R I A N O , H A 
L L A D A E N C L U N I A (Museo de 

Burgos) . 

6. Durante los mejores tiempos de la dominación romana se 
labraron en la Península (1) notables imitaciones de las clásicas 

esculturas mitológicas de Grecia y Roma 
y acabados retratos de emperadores en 
busto y en estatua, así como preciosos 
relieves en algunos sarcófagos y bellísi
mos entalles en piedras finas de joyería 
(especialmente en la antigua Clunia, de 
donde se han extraído innumerables), 
según lo .demuestran los frecuentes ha
llazgos que hoy figuran en el Museo Na
cional y en otros Museos regionales. So
bresalen de entre estas obras la «Diana 
Cazadora,, del Museo de Sevilla, la «Ce-
res» y las estatuas togadas, en el de Mé-
rida; los bustos de Trajano, Adriano, 
Vero y Cómodo, en el Museo de Tarra
gona; la estatua sedente de Adriano, con 
hábito de Júpiter, en el Museo de Bur
gos; el Vertumno de Itálica y el Mercu
rio, ambos en el Museo Nacional; el 
«Vaso de Baco», de ágata, de Mérida, en 

dicho Museo. Hanse encontrado, además, en toda la Península, 
como se ha dicho antes, numerosos idolillos de bronce y de barro 
cocido, representando más comúnmente a Hércules y a Mercurio, 
con sus respectivos 
atributos, y otros 
varios objetos de 
pura ornamenta
ción escultórica. En 
cuanto a sarcófa
gos, el más notable 
es el de Husillos 
(Palencia).que está 
en el Museo Nacio
nal, y ostenta re
lieves mitológicos; sigúele el de Covarrubias (en la iglesia de esta 
villa) y otros en los Museos de Barcelona, Tarragona, Gerona, 
Oporto y Lisboa (2), como ya se apuntó arriba (776). E l de Cova-

(1) No es fáci l disting-uir entre las esculturas romanas que, tal vez, se labraron en R o m a ' 
y las de la P e n í n s u l a , halladas en estaj pero es de suponer que muchas se hicieron a q u í . N o 
contamos las que se guardan en el Museo del P r a d o y en el Museo Despuig- de Mallorca, traí
das de Italia, pues son evidentemente romanas y no e s p a ñ o l a s . 

(2) FERNÁNDKZ GUERRA, « S a r c ó f a g o pagano de H u s i l l o s » , en el Museo E s p a ñ o l de A n 
t i g ü e d a d e s , t. I , p á g . 41 (Madrid , 1871); HÜBNER, ob. c i t . , p á g . 263, etc.; ALBERTINI ( E u g e 
nio) , « S c u l p t u r e s antiques du conventus t a r r a c o n e n s í s » , en el A n u a r i del Tnstitut de Estudis 
Cata lans del a ñ o 1908, p á g . 323 (Barcelona, 1903); HUIDOBRO (Luc iano) , P b r o . , E l arte v i s i 
g ó t i c o en Cast i l la (Val ladol id , 1916). 

F I G . 578.—SARCÓFAGO D E C O V A R R U B I A S ( B U R G O S ) . 
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rrubias, que algunos críticos del Arte consideran como cristiano, es 
un excelente sarcófago bisomo de mármol, de sabor pagano, que 
puede remontarse al siglo II I ; lleva en un clípeo central del frente 
el retrato de los difuntos (dos cónyuges); a los lados de éste van 
las curvas llamadas estrígiles, y en los extremos de la misma cara 

ííliguran pastores y ocupaciones de ellos: digno también de memo
ria por haber servido de sepulcro desde el siglo X a doña Sancha 
de Navarra, mujer de Fernán González, primer conde de Castilla 
independiente. 

223. ESCULTURA LATINO-CRISTIANA.—Aunque ya en los tres pri
meros siglos de la Iglesia hubo algún ensayo de escultura entre los 
cristianos, fueron sus obras tan escasas y de tal modo revestían, 
por lo común, las formas tomadas del paganismo, únicas a la sazón 
existentes {119), que bien puede afirmarse con los más notables y 
recientes arqueólogos ( ! ) que la verdadera escultura cristiana no 
comienza hasta la paz de Constantino. 

Él recelo con que los primitivos cristianos debieron mirar la 
escultura pagana (aunque no lo tuvieran en absoluto para toda es
cultura), el peligro que podían correr las imágenes en tiempo de 
persecución, la falta de medios o de condiciones que para estas 
obras se exige, la misma pobreza voluntaria y la modestia cristia
na de los fieles en su exterior aparato, la decadencia de! arte es
cultórico en Roma y la herejía iconoclasta que más adelante pro
movieron los emperadores de Constantinopla (siglos VIH y IX) , 
fuerpn causas que impidieron el desarrollo de este arte por mu
chos siglos en el mundo cristiano, mientras que en el pagano había 
desaparecido por completo o se ejercitaba en las ridiculas produc
ciones de los persas e indios (277, al fin). 

Tomada en conjunto la escultura cristiana, puede considerarse 
dividida en los cinco estilos generales de su arquitectura, a saber: 
latino, bizantino, románico, gótico y del renacimiento. Abraza el 
latino los cinco primeros siglos de la Iglesia, y aun se extiende, 
casi muerto, en Occidente hasta el siglo X inclusive; el bizantino 
comienza con su arquitectura en el siglo V I y sigue sus vicisitudes; 
el románico se desenvuelve en los siglos X I y X I I , con buena parte 
del X I I I ; le sigue el gótico, hasta alcanzar el siglo X V en Italia y 
el X V I en las demás regiones cultivadoras del Arte en Europa, 
dominándole ajseguida el del renacimiento. 

Tratando ahora de la escultura latino-cristiana, es de notar que 
durante los cinco primeros siglos manifiéstase casi exclusivamente 
en los relieves de los sarcófagos (cajas rectangulares de piedra, 
cuyo frente se halla esculpido), que se cuentan numerosos, y en 
estatuas religiosas, aunque escasísimas. A los principios sirviéron
se con|frecuencia los cristianos de los mismos sarcófagos que la-

(1) MARUCCHI, Manua le d i Archeologia cr i s t iana , p. 5.a, c a p í t u l o s I y V I I I ( R o m a , 1908); 
LECLERCQ, M a n u e l d ' A r c h é o l o g i e chré t i enne , t. I I ( P a r í s , 1907). 
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braban artistas paganos para el comercio público, evitando lo que 
podía ofender la honestidad o la fe de los primitivos fieles y sólo 
admitiendo figuras y emblemas de uso común, hasta que se formó 
el estilo propio. 

E l estilo seguido en la escultura de este período es siempre el 
romano, tanto más perfecto o menos decadente cuanto más anti
gua fuere la obra. Alguna saludable reacción clásica debió haber 
poco después de Constantino, como lo prueban ciertos sarcófagos 
del Museo de Letrán; pero resultó efímera. Los asuntos de los re
lieves, fuera de los emblemas o símbolos (de que se hablará en el 

capítulo de la Simbologia), consisten invariable
mente en pasajes bíblicos, ya del Antiguo ya 
del Nuevo Testamento, junto con emblemas 
religiosos y motivos arquitectónicos a veces, 
añadiéndose en algunos sarcófagos el retrato 
del difunto en busto de relieve, a la manera de 
los paganos, existiendo asimismo sarcófagos 
bisomos o trisomos como en ellos. Labráronse 
también piedras finas para anillos, entallando 
en ellas símbolos cristianos y alguna inscrip
ción latina o griega (alguna vez también esce
nas evangélicas); pero no se hicieron camafeos 
propiamente dichos, y siempre el estilo de los 
grabados es propio de la decadencia del arte. 
Las estatuas hoy conocidas de aquella época 
sólo representan a Jesucristo en la figura del 
Buen Pastor con la ovejita sobre los hombros, 
o a un santo sin emblemas o atributos que lo 
determinen. 

Después de las invasiones de los bárbaros apenas da señales 
de su existencia la escultura de Occidente, si no es en algunos po
cos relieves en piedra, madera y marfil, de tosca factura, siendo 
nulas o escasísimas las estatuas durante los mencionados siglos 
hasta la undécima centuria, fuera de las imágenes importadas de 
Bizancio. 

Como interesantes monumentos escultóricos de la primera 
época en Roma, figuran la numerosa colección de sarcófagos de 
mármol reunida en el Museo de Letrán (727), además de otros 
dispersos en distintas localidades, todos pertenecientes a los si
glos I I I , IV y V, con las dos estatuas del Buen Pastor y la de 
San Hipólito, que guarda dicho Museo y que datan del tercer si
glo ( ! ) . Las del Buen Pastor son de autenticidad indiscutible; la 
de San Hipólito representa al santo Obispo y mártir del siglo I I I 
en actitud sentada y ostenta en los lados de su trono inscripcio-

(1) MARUCCHI, Guida del museo cristiano lateranense ( R o m a , 1897); GHIGNONI, I I P e n -
siero cristiano n e l í a r t e , lettura 7.a (Roma, 1903). 

F i o . 57Q. — E c BUEN 
PAÍ-TOK (Museo de Ler 

i r á n , en R o m a ) . 
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F I G . 580. — E L S A R C Ó F A G O D B B R I V I E S O A : F R E N T E 
D B I I A N T E R O (Museo de Burgos) . 

nes griegas que expresan el ciclo pascual por él compuesto y el 
catálogo de sus escritos, revelando en su factura y demás adjun
tos una obra del mencionado siglo, bien que su cabeza sea debi
da a una restauración moderna. La famosa estatua sedente de San 
Pedro en la Archibasílica del Vaticano, de bronce, que se atribu
yó con algún fundamento al siglo V i 1 ) , considérase hoy como 
obra del siglo X I I I , imitando a otra del IV o V; pero de esta últi
mo centuria son indudablemente las puertas de la basílica de San
ta Sabina, de madera, con relieves de asuntos blíblicos (2). Fuera 
de Roma, tienen celebridad los sarcófagos del Museo de Ar-
lés (3), los relieves del Museo de Cartago en la Argelia (4), el 
precioso relicario o lipsanoteca de Brescia (de marfil, siglo IV) , 
con relieves de episodios evangélicos, en el Museo de la ciudad, 
y algunos otros relieves de marfil en diferentes localidades. 

224. ESCULTURA 
LATINO-CRISTIANA ESPA
ÑOLA.—Casi toda la es
cultura del período la
tino-cristiano en Espa
ña se contrae a los sar
cófagos de piedra, de 
los cuales conócense 
hoy unos 30, pertene
cientes a los siglos IV 
al V I I y distribuidos en diferentes iglesias y museos {128). Son 

los principales: el de Am-
purias (Museo de Gero
na), con el retrato del di
funto sobre un clipeo en 
forma de concha y la fi
gura del Buen Pastor en
tre simbólicos genios ala
dos; seis en la iglesia de 
San Félix de Gerona, con 
asuntos bíblicos; dos en 
la cripta de Santa Engra
cia de Zaragoza, también 
con dichos asuntos; el del 
Museo de Valencia, con 
figuras e m b l e m á t i c a s 
(fig. 235); el de Astorga 

(en el-Museo Nacional) y dos de Layos (Toledo), con asuntos bíbli
cos (el uno de los de Layos está hoy en la Real Academia de la 

(1) GRISAR, en la A n a l e c t a R o m a n a , t. X V (Roma, 1S99). 
(2) BERTHIER, L a porte de Ste. Sabine a R o m a (Fr iburgo , 1892). 
(3) L E BLANT, L e s sarcophages chré t i ens de l a Gaule ( P a r í s , 1886). 
(4) DBLATTRE, L e cuite de l a Sainte Vierge en Afr ique (1907). 

F I G . S 8 I . — F R A G M E N T O S D E B S C U L T U R A V I S I G O D A , 
E N E L M U S E O D E M É R I D A . 
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Historia y el otro en Santo Domingo el Real de Toledo); el de la 
catedral de Tarragona, el de Martos y el de Hellín (éste en el Mu

seo de la Real Academia de la Historia), con 
los mismos asuntos, entre motivos arquitectóni
cos; el de Ecija, cuyos relieves de figuras bíbli
cas acusan mano bizantina y llevan rótulos grie
gos, y, por fin, el llamado de Briviesca y el de 
Poza de la Sal (Museo de Burgos), esculpidos 
por sus cuatro caras con figuras bíblicas y ale
góricas, que por su grosera talla se juzgan la
brados al final de la época visigoda { } ) . Los 
símbolos y figuras del de Briviesca parecen re
presentar la ordenación de un Diácono (figu
ra 580). E l de Covarrubias, tenido por cristia
no, lo clasificamos entre los paganos (222). 

Fuera de dichos monumentos escultóricos, 
y de los objetos de orfebrería visigoda, y de las 
cruces ovetenses que se labraron en los prime
ros siglos de la Reconquista (de los cuales ob
jetos se hablará 
en el capítulo 
correspondien
te), apenas cabe 
atribuir con cer
teza a los referi
dos períodos en 
E s p a ñ a , antes 

del siglo X I , otras labores de géne
ro escultórico sino los pobrísimos 
relieves decorativos de algunas ba
sílicas visigodas y de las ovetenses 
de Ramiro I {144), o de alguna tos
ca pila bautismal, como la que se 
halla en la iglesia de San Isidoro de León, o de alguna arquilla ar
tística, como la que posee la catedral de Astorga (siglo IX al X ) , 
además de los capiteles artísticos (rarísima vez historiados) de al
gunas iglesias de la época. Ni aun la efigie de San Juan Bautista, 
de la iglesia de su nombre en Baños de Gerrato {143), que antes 

(1) MÉLIDA, L a escultura hispano-crist iana de los primeros siglos (Madrid , 1908); BOTET 
Y S i s o , S a r c ó f a g o s romano-cristianos esculturados que se conservan en C a t a l u ñ a (Barce lo
n a , 1895); HUIDOBRO ( L u c i a n o ) , A r t e v i s i g ó t i c o en Cas t i l l a (Val ladol id , 1916). A dichos sar
c ó f a g o s hay que añad ir a l g ú n otro, que, a pesar de la semejanza que tiene con los primitivos, 
lo juzgamos de posterior é p o c a , pero que sigue la t r a d i c i ó n paleo-cristiana. T a l es el que 
guarda los restos del llamado Conde Santo en la iglesia del monasterio de Vi l lanueva de L o -
renzana ( L u g o ) , caballero que v i v i ó en el siglo X . Consiste en una gran pila de caliza bitu
minosa o f é t i d a , con cubierta de lo mismo; en su frente lleva el monograma de C r i s t o , con el 
alfa y omega dentro de una corona central; a los lados de é s t a los e s t r í g i l e s , no bien inter
pretados, y en las esquinas, sendas columnillas panzudas; la cubierta va en forma de tejado a 
dos vertientes, con escamas. 

F I G . 582. — D E T A L L B 
D B L A P U E R T A D E S A N 

M I G T J B I I D E L I N I O . 

F I G . 583.—PILA B A U T I S M A L , E N S A N 
I S I D O R O D E L E Ó N . 
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se consideraba como la más genuina representante de la época, 
visigoda, puede en manera alguna atribuirse a tan remota fecha,, 
pues todos sus caracteres la denuncian como de la baja Edad Me
dia, y hoy pasa entre los arqueólogos como obra del siglo X I V 
o X V ( i ) . Sobre otras imágenes, supuestas visigodas, hablamos 
más adelante (278). 

225. ESCULTURA BIZANTINA.—Con el estilo bizantino en Arqui
tectura formóse a la vez el de Escultura, quedando bastante defi
nido a partir del siglo V I {130). Anteriormente a dicha centuria, 
dominaba el estilo romano decadente, aun en la misma Constan-
tinopla, según lo evidencian las dos estatuas del Buen Pastor, en 
el Museo de Antigüedades de la ciudad, y los relieves del gran 
zócalo en que se apoya el obelisco egipcio, colocado por Teodo-
sio el Grande en una plaza de la misma capital a últimos del si
glo IV. No obstante, en otros monumentos de la época se iniciaba 
ya el gusto bizantino, como lo demuestra el clípeo votivo de plata 
o Disco de Teodosio, de la Real Academia de la Historia en Ma
drid, que ostenta en bajo-relieve las figuras sedentes del empera
dor, con sus dos hijos y otros cortesanos en pie, y que data del 
año 393 de la Era cristiana (2). 

E l estilo bizantino en Escultura debe considerarse como una 
derivación y degeneración del romano, bajo la influencia asiática. 
Le caracterizan, en general, cierto amaneramiento, uniformidad y 
rigidez o falta de naturalidad en las figuras, junto con la gravedad 
y religiosidad de los asuntos y la exuberancia en ornamentación, 
la cual suele consistir en esmaltes, en imitaciones de piedras y sar
tas de perlas, en trazos geométricos y en follaje estilizado o des
provisto de naturalidad. Cultivó el arte bizantino muy poco la es
tatuaria; pero abundó en mosaicos y en relieves sobre marfil, pla
ta y bronce, y no abandonó del todo el uso de los camafeos y 
entalles en piedras finas. En los relieves, como en las pinturas y mo
saicos, preséntanse las figuras mirando de frente. 

No todas las obras de escultura bizantina merecen igual nota 
desfavorable, como queda indicado; pues aun en medio de sus de
fectos, reúnen muchas de ellas notables cualidades y relativas per
fecciones, sobre todo en las épocas de su mayor florecimiento (3) . 
Distínguense en la evolución histórica de la misma los siguientes 
períodos: 1.°, el de formación, anterior al siglo V I , en que cam
pea el estilo romano, según queda dicho, y sobresale en obras de 

(1) VENTURI, en las A c t a s de! Congreso internacional de A r q u e o l o g í a cristiana celebrado 
en Roma, abril de 1900, s e s i ó n segunda; í t e m GUDIOL, A r q u e o l o g í a sagrada cata lana , c. X V I 
( V i c h , 1902); GÓMEZ MORENO, « D e a r q u e o l o g í a m o z á r a b e » , en el B o l e t í n de l a Soc iedad de-
Excurs iones , t. X X I , p á g . 115 (Madr id , 1913). 

r (2) E s t e c l ípeo votivo h a l l ó s e en Almendralejo (Badajoz) en 1847; mide 74 c e n t í m e t r o s de 
d i á m e t r o , y es conmemorativo del a ñ o X V del Imperio de Teodosio e l Grande; al parecer, fuá-
labrado en Constantinopla. DELGADO (Antonio) , E l gran Disco de Teodosio, p á e . 13 (Ma
dr id , 1849). i - s v 

(3) MILLET, « L ' A r t b y z a n t i n » , en la obra de Michel citada, t. I , c. I I I , p á g . 273 ( P a r í s , 
1905). 
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joyería y orfebrería, con algunos marfiles; 2.°, el de perfección y 
desarrollo, desde el siglo V I al X I I , en el cual llega a tener el arte 
bizantino vida próspera, con variadas obras de escultura, y se ex
tiende a casi todas las naciones europeas; 3.°, el de exageración y 
decadencia, desde el siglo X I I al X V (año 1453, en que fué toma
da Constantinopla por los turcos), que exagera en la figura huma
na los pliegues de los paños y alarga excesivamente su canon es
cultórico, hasta llegar a la altura de once veces la cabeza. E l se
gundo período se divide en dos secundarios, a saber, el justinianeo 
y el macedónico, interponiéndose entre ambos el episodio icono
clasta. 

período justinianeo, llamado así por tener su comienzo en el 
emperador Justiniano, llega hasta principios de la octava centuria 
y señala el apogeo del arte; en él se cultiva la estatuaria y se mul
tiplican los relieves en hermosos dípticos de marfil, arquetas y ta
pas de libros litúrgicos o sagrados. A él pertenecen algunos sarcó
fagos de Ravena, y sobre todo preciosos marfiles, como los de la 
cátedra episcopal de San Maximiano en la misma ciudad, con sus 

numerosas figuras en relieve; los dípti
cos del tesoro de Monza y el díptico 
consular de la catedral de Oviedo (si
glo VI) , entre otras piezas escultóricas. 
E l episodio o período iconoclasta abra
za siglo y medio, a partir del emperador 
León el Isdurico hasta Basilio el Mace-
donio (años 717-867); en él sufrieron 
rudo golpe las artes figurativas cristia
nas, por el furor sectario con que los 
emperadores bizant inos procedieron 
contra las imágenes; pero, en cambio, 
disemináronse por Occidente los artis
tas, contribuyendo a la difusión del arte 
bizantino en todo el mundo cristiano, y 
especialmente en la corte de Cario 
Magno y en Italia. E l periodo macedó
nico, iniciado por el emperador Basilio 
el Macedonio (año 867), lo es de res
tauración, aunque no completa, y sólo 

produjo relieves, joyas con camafeos, y esmaltes (además de los 
mosaicos y pinturas), siendo algunos de dichos relieves bastante 
correctos. Celébranse, sobre todos, el tríptico del Crucifijo y la 
placa (de marfil también) del Salvador coronando a Romano IV y 
Eudoxia (año 1068), que se guardan en el gabinete de Medallas 
de París, y otra placa de marfil con la figura de la Virgen y del 

(1) Representa a Jesucristo coronando a l emperador Romano I V y a la emperatriz 
í E u d o x i a . 

F I G . 584.—MARFIL B I Z A N T I N O 
D B L I S I G L O X I ( i ) . 
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Niño Dios, en el Museo de Utrech. Asimismo, los relieves de bron
ce con incrustaciones de plata en las puertas de San Marcos de 
Venecia (siglo X al X I ) . 

Desde el siglo X I I se acentúan el amaneramiento y el conven
cionalismo, el cual se hace completo e intolerable después de la 
caída de Constantinopla, siquiera sólo haya perdurado el estilo en 
los países de la iglesia griega cismática. Algún conato de restau
ración pudo notarse en la época en que Bizancio quedó sometida 
a los latinos (1204-61) y más durante los primeros emperadores 
Paleológos (que siguieron a los anteriores); pero las obras acredi
tan dicho resurgimiento de efímero y escaso. 

En todas las épocas del estilo bizantino cultiváronse con sun
tuosidad asiática la orfebrería y la joyería, en las cuales tiene su 
parte la Escultura, como se verá en su correspondiente capítu
lo y número (286, io). 

226. ESCULTURA ROMÁNICA.—Sin llegar a desenvolverse con la 
perfección de la Arquitectura, siguió la escultura románica los 
mismos pasos y evoluciones que ella, contribuyendo a su forma
ción y desarrollo las mismas causas que dejamos apuntadas en el 
estudio de la Arquitectura (737). Por lo mismo, hubieron de ser 
componentes suyos los elementos romanos con los septentriona
les, bizantinos, persas de la dinastía sasánida, y árabes, según ya 
los señalamos como integrantes de la arquitectura románica. Ins
pirábase con frecuencia en los dibujos y figuras de los códices re
gionales y de los tapices venidos de Oriente. 

Abraza el desarrollo de esta escultura, como lo notamos arri
ba (223), los siglos X I y X I I (con sus antecedentes carlovingios 
del siglo IX) , introduciéndose en buena parte del X I I I , y paulati
namente da lugar a la gótica, sin que la separe de ésta una línea 
perfectamente divisoria. E l carácter general de la escultura romá
nica consiste en la imitación de modelos artificiales, y de aquí su 
amaneramiento o rutina; a diferencia de la escultura gótica, en la 
cual se revela un positivo estudio e imitación de la Naturaleza, 
aunque sin la desenvoltura de los tiempos modernos. Como puen
te de unión entre una y otra se halla en los últimos años del si
glo X I I y primera mitad del X I I I el estilo que puede llamarse de 
transición, que trata de imitar algún tanto la realidad de la Natura
leza y da a sus obras mayor vida y movimiento, sin desprenderse 
completamente el artista de los convencionalismos y amaneramien
tos precedentes. Y tal es la variedad resultante de dicha transi
ción, aumentada por la destreza o la impericia de los escultores y 
por las influencias de escuelas distintas, que no es raro juntarse en 
una misma localidad y de una misma fecha relieves o estatuas muy 
dignas de aprecio y alabanza, con otras de reprobable gusto y de 
ningún valor artístico 

(1) TORMO ( E l i a s ) , L a escultura ant igua y moderna, pág-. 127 (Barce lona , 1903). 
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F i a . 5 8 5 . — E S C U L T U R A R O M Á N I C A : E L D E S C E N D I M I E N T O D B L A 
C R U Z ; R E L I E V E S D B B E N I T O A N T E L A M I E N L A C A T E D R A L D E 

P A R M A : S I G L O X I I . 

Precisando más el carácter de la escultura románica, decimos 
que se constituye por la imitación de modelos bizantinos oromanos 
de estilo decadente, pero realizada con mano latina y frecuente

mente bajo la in
fluencia del gusto 
persa o del árabe. 
Caracterízase, ade
más, por cierta ri
gidez de formas, 
falta de expresión 
adecuada (a veces 
exagerada) en las 
figuras, olvido del 
canon escultórico 
en la forma huma
na, forzada simetría 
en e 1 plegado de 
los paños (muy pa

recida a la del período arcaico de los griegos), repetición y mo
notonía en los tipos de una escena, tosquedad en la ejecución de 
la obra y frecuente adopción de flora estilizada y de fauna mons
truosa, como asuntos ornamentales y simbólicos. La escultura ro
mánica de la época de transición va perdiendo algo de dicha rigi
dez, simetría y exageración de la línea recta y vertical, mientras 
gana en finura, realismo y movimiento, distinguiéndose también 
por la abundancia de menudos y estrechos pliegues en la vesti
menta. 

En la escultura románica, y aun en la gótica, ya se trate de 
obras de piedra, ya de marfil o de madera, fué muy común la poli
cromía, siempre sobria en la viveza de colores, por más que haya 
desaparecido la pintura con la acción del tiempo en casi todos los 
ejemplares o haya sido sustituida por decoraciones modernas. 

Las principales labores de escultura románica admíranse hoy 
en los relieves de variadísimos capiteles y en las magníficas porta
das y elegantes cornisas de muchos edificios de la época, en cuyos 
frontis se representan escenas bíblicas y figuras alegóricas (entre 
ellas los llamados bestiarios y las personificaciones de los signes 
del Zodíaco, etc.), a una con imágenes de Santos en gran relie
ve (749). Además, ejercitóse la escultura románica en la talla de 
curiosos dípticos de marfil, de graves crucifijos (de marfil y bron
ce) y de estatuas de la Virgen María (en piedra y en madera, ya 
sola ya chapeada de bronce), que se conservan en sus santuarios 
o en los Museos, y, en fin, se manifestó ingeniosa dicha escultura 
en la decoración de arquetas o cofrecillos para guardar reliquias y 
joyas, de ricas tapas para libros litúrgicos, de frontales o antipén-
dium para los altares, de pilas y sepulcros de piedra con relieves, 
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etcétera. De algunos ejemplares más celebrados, entre todas las 
referidas obras, damos cuenta en los dos números siguientes y en 
los capítulos de la Iconología e Industrias artísticas. Desde la in
vasión de los bárbaros quedó olvidado casi por completo en Oc
cidente el cultivo de la glíptica, en lo que se refiere a piedras finas, 
siguiendo así hasta que lo restableció el arte del Renacimiento; 
pero se utilizaron las gemas anteriormente labradas por griegos y 
romanos, aplicándolas sin estudio a objetos preciosos y de ador
no, especialmente sortijas. Hubo, sin embargo, algunos entalles 
con inscripciones o con alguna tosca figura—como la esmeralda 
del «Tesoro de Guarrazar» (275)—, y grande empleo de piedras 
finas, en forma de cabujón, para objetos de orfebrería (fig. 124). 

227. ESCUELAS DE ESCULTURA ROMÁNICA.—Hasta los últimos años 
del siglo X I no parece que hubiera escuelas, propiamente dichas, 
de escultura románica, las cuales sólo alcanzaron importancia y 
desarrollo en el decurso del siglo X I I ; pero antes de dichas centu
rias habíanse ya formado en Occidente notables centros de artes 
decorativas y suntuarias, principalmente de orfebrería, con carác
ter propio o derivado del bizantino, que muy bien pueden admi
tirse, por lo menos, como precursores de las escuelas de escultura 
románica. Así consideradas en su conjunto, distínguense las si
guientes: 

1. L a escuela irlandesa y anglo-sajona, desde el siglo V i l , 
caracterizada por los entrelazados y adoraos caligráficos, que de 
la escritura de códices pasaron a servir de motivos ornamentales 
en la escultura {140). Llegada ya la época propiamente románica, 
cultivó el relieve con figuras alargadas, parecidas a las de la es
cuela tolosana francesa. 

2. L a escuela alemana, desde el siglo IX, debida al impulso 
que dió Cario Magno a las artes, y llamada por lo mismo carolin-
gia {142). Continuó con algún florecimiento bajo el imperio de los 
Otones, en el siglo X , en el cual puede considerarse como consti
tuida con su propio carácter germánico, dos siglos antes que las 
francesas ( i ) . Distingüese por sus obras de bronce (opus teutóni-
cum) y por su bizantinismo, no exagerado, sino conservando cierta 
fisonomía clásica. Trabajáronse antipendiums, con figuras esmal
tadas en plano o poco salientes, pero con las cabezas de alto re
lieve en varios ejemplares; aberración estética, copiada de los bi
zantinos y seguida igualmente en España (Silos) y en otras nacio
nes durante la época románica (2). Son muy celebradas, entre 
otras piezas, el marfil carolingio de Francfort, que representa la 
celebración de la Misa (siglo IX) , las puertas de bronce con relieves 
en la catedral de Hildesheim y el precioso antipéndium o altar de 
oro con imágenes, que perteneció a la catedral de Basilea, debida 

(1) MOLINIER (Emi l io ) , en la obra citada de Michel , t. I , p. 2.a, c. V I H . 
(2) TORMO, L a escultura antigua y moderna, p. 2.a, c. I , p á g . 122. 
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F i a . 586. 
E S C U L T U R A R O M Á N I C A D E T R A N S I C I Ó N : R B M B V B S D B L A 

U R N A D B G A R L O M A G N O B N A Q U I S G R Á N (2). 

a la munificencia del emperador Enrique I I el Santo (hoy en el 
Museo de Cluny), que, con las mencionadas puertas, data de prin
cipios del siglo X I (1). Desde la segunda mitad del X I I y en el X I I I 

labráronse con estilo 
románico de transición 
preciosas arquetas pa
ra reliquias y otros 
objetos de orfebrería^ 
adornados con imáge
nes en relieve, cince
laduras, e s m a l t e s y 
p e d r e r í a , siendo el 
centro artístico de ta
les producciones la 
ciudad de Colonia. De 
aquí tomó su nombre 
y carácter la celebra
da escuela de Colonia 
o rhiniana, y fueron 
obras suyas la urna de 
las reliquias de los Re

yes Magos (cuyo valor se calcula en unos 8 millones de francos) y 
la de los restos de Cario Magno (ésta en Aquisgrán, aquélla en 
Colonia), de principios del siglo X I I I , de plata y de bronce dorado. 
En escultura monumental, de la misma época, son célebres las de la 
catedral de Bamberga y las de Múnster, Magdeburgo, etc., de mu
cho movimiento, con pliegues en remolinos y en actitud de hablar 
unos con otros los personajes representados. 

3. La escuela italiana, desde fines del siglo X I hasta media-. 
dos del X I I I , llamóse italo-bizantina, por haberle servido de mo
delos las producciones de Constantinopla con las de la escuela 
carolingia. Antes de dicha época, y sobre todo desde los comien
zos del siglo X , desapareció de Italia la escultura propia, recibién
dola de los bizantinos (3). Sus principales monumentos son las 
puertas de bronce con relieves en varias catedrales {151), además 
de algunos relieves en cátedras y pulpitos de mármol, la cual ma
teria apenas estuvo en uso para esculturas, fuera de Italia, en la 
época románica, Son también dignos de notarse algunos marfiles 
y preciosos frontales de altar; especialmente el rico frontal de pla
ta de Cittá di Castello, bastante emancipado del bizantinismo, y 
asimismo el díptico o retablo de marfil en la catedral de Saler-

(1) LASTEYRIE, Histo ire de l ' O r f é v r e r i e , p á g . 116 ( P a r í s , 1875);HAVARD (Enr ique ) , / / ÍS -
toire de l 'orfévrer ie franfaise , pag-. 97 P a r í s , 1896). 

(2) Representa el ofrecimiento que hace C a r i o Magno de la b a s í l i c a de M ü n s t e r a la 
S a n t í s i m a V i r g e n , a c o m p a ñ a d o del Obispo . 

(3) BERTAUX ( E m i l i o ) , « L a Sculpture en Ita l ie» , en la obra general de Michel , t. I , p. 2.a, 
c V I , § 2. 
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FlO. ¿S-J. - Rf U i h V h S DHL, T I M P A N O ItN h L, h I A 
A B A C I A L . D K M01SSAC: J E S U C R I S T O E N \ ,A G L - O K I A 

C O N L O S E V A N G E L I S T A S Y L O S 24 A N C I A N O S . 

no, además de otros anteriores y de inspiración bizantina {285). 
4. Las escuelas francesas formáronse en el decurso del si

glo X I I ( i ) , siendo más caracterizadas las siguientes: la de Isla de 
Francia, de escultura ru
dimentaria hasta la se
gunda mitad de dicha 
centuria y que se distin
gue en los capiteles por 
el uso de cabezas con 
grandes bigotes; pero 
bastante fina y elegante 
con menudos pliegues en 
los paños, al iniciarse la 
época del arte gótico; la 
de Normandía, con sus 
figuras de escaso relieve 
y su ornamentación de 
líneas en zigzag y drago
nes entrelazados; la del 
Poitou y Saintonge, con 
su espléndida ornamentación de follaje serpeado y de alegorías y 
personificaciones, sobre todo en las fachadas de las iglesias, en cu
yas portadas se observan series de santos y de ancianos del Apo
calipsis sobre el tímpano o sobre las archivoltas; la de Auvernia, 
con sus relieves muy salientes, su viva expresión en medio de la 
incorrección del dibujo y sus alegorías en los capiteles; la de 7o-
losa y Langüedoc, con sus figuras alargadas y de gran movimien
to, sus personajes en pie y con las piernas cruzadas, y con sus 
paños de pliegues horizontales sobre el pecho, y otros ondulan
tes o dentellados pero muy movidos en el extremo inferior de la 
vestimenta; la de Provenza, con sus reminiscencias clásicas en la 
ornamentación y sus imitaciones de las escuelas tolosana y del 
Norte, a pesar de haber sido considerada (sin fundamento) como 
la más influyente de la época (2); la de Borgoña, en fin, con su ex
traordinaria expresión en las actitudes dramáticas de los persona
jes, y con sus paños de menudísimos pliegues, terminados en re
molinos, que parecen inspirados en los dibujos de caligrafía tan 
comunes en los códices de la época (3). 

Son famosos en dicha última escuela los relieves que adornan 
las portadas de la catedral de Autún y de la abadía de Vezelay; 
asimismo, en la escuela de Provenza, las estatuas de la fachada de 
San Giles y San Trofimo de Arlés; en la tolosana, los capiteles. 

(1) M I C H E L ( A n d r é s ) , « L a Sculptuse romane en F r a n c a » , t. I , p. 2.a, c . V I , de d icha 
obra. 

(2) O b r a ci tada, de Michel , p á g . 661; {tem, L A S T E Y R I E , E ludes sur l a sculpture francaise-
( P a r í s , 1903). 

(3) Sobre la l lamada escuela lemosina, y a dijimos lo que deba pensarse (151) . 
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historiados del claustro abacial de Moissac y los relieves de la 
portada de su iglesia, con sus similares de San Esteban y San Sa
turnino de Tolosa; en la escuela de Poitou, la rica fachada de 
Nuestra Señora la Grande de Poitiers y la de Nuestra Señora de 
Saintes, y en la escuela de Isla de Francia o de Chartres, las es
tatuas de la fachada románica de la catedral de Chartres, de tran
sición gótica. En todas las referidas escuelas labráronse veneran
das efigies de la Santísima Virgen, representándola de ordinario 
sentada en su trono y con el Niño sobre las rodillas: muchas de 
ellas, mayormente en Auvernia, recubriéronse con plancha de co
bre o de plata, siendo de madera la imagen. 

Entre las escuelas españolas (de que tratamos por separado en 
el número siguiente) sobresale la compostelana o de Galicia; la 
cual, si se deriva de la tolosana en opinión de algunos críticos, la 
supera ciertamente, como a todas las de su época. 

228. ESCULTURA ROMÁNICA ESPAÑOLA. — Preliminares remotos 
de la escultura románica española fueron los relieves visigóticos y 
los de las construcciones asturianas, de bárbara factura y de po
quísimo resalto, de los cuales hicimos mérito en otra parte {224). 
Las corrientes artísticas de todas procedencias {137), que inva
dieron a España en los siglos de la Reconquista, sobre todo en 
Jas centurias X I y X I I , dieron por resultado una espléndida flora
ción del arte escultórico; pero tomó éste un carácter tan vario y 
ecléctico, que es dificilísimo distinguir en cada monumento las 
filiaciones o influencias a que debe su origen artístico y la parte 
que en él hayan tenido la acomodación y la inventiva indígenas. 
Por lo mismo, en vez de escuelas artísticas, distinguiremos mejor 
en la escultura románica grupos regionales, como se vió en Arqui
tectura. 

En general, se nota que las obras españolas de alguna impor
tancia ofrecen más tendencia al realismo o imitación de la natu
raleza y al detalle individual que sus similares del extranjero, ade
más del eclecticismo que forma su carácter. Y para evitar lamen
tables equivocaciones en la cronología de estos monumentos, con
viene tener presente que no era raro en la época del arte ro
mánico labrar los capiteles y otros relieves de los edificios mucho 
tiempo después de la construcción de éstos, durante la cual dejá
banse con alguna frecuencia los capiteles sencillamente desbasta
dos para trabajarlos luego con calma (1). Enumeremos ahora los 
monumentos escultóricos principales (2), recorriendo las diferen-

(1) SERRANO FATIGATI, « E s c u l t u r a r o m á n i c a en E s p a ñ a » , en el B o l e t í n de la Soc iedad 
E s p a ñ o l a de Excursiones, t. V I I I (Madrid, 1900 . 

(2) SERRANO FATIGATI, a r t í c u l o s varios en el expresado B o l e t í n , tomos V , V I I I , I X , et-
• cé tera ; DOMÉNECH, en las adiciones a la obra Apolo, de R e i n a c h , a p é n d i c e 2 .° (Madrid , 1916); 
CARDERERA (Vicente) , I c o n o g r a f í a e s p a ñ o l a , c o l e c c i ó n de retratos, estatuas, mausoleos, etc. , 
desde el siglo X I al X V I I (Madr id , 1855-64): LLERA, T e o r í a de la L i t era tura y de las Ar te s , 

-c . L V (Bi lbao, 1914); DIEULAFOY (Marcelo) , L a Statuaire poluchrome en Espagne ( P a r i s , 
1908). 
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tes regiones de la Península, pero dejando para los capítulos de 
Iconología y Orfebrería el completar algo más este ligero estudio 
con la reseña de algunas imágenes venerandas y de otros objetos 
de fundición y cincel que a ellos corresponden. 

1. En la región catalana obsérvanse visibles influencias de las 
escuelas tolosona y provenzal en las figuras que adornan los capi
teles y en otros relieves de los 
claustros, de que hicimos mérito 
al hablar de su arquitectura romá
nica (755), sobre todo en los dos 
de Gerona y en el de San Cucufa-
te del Vallés; pero no se descubren 
tales ingerencias, sino que más bien 
debe reconocerse un tipo excepcio
nal, en la soberbia portada del mo
nasterio de Ripoll, acaso de filia
ción lombarda. Este precioso mo
numento, que en su labor escultó
rica parece datar de fines del si
glo X I , no obstante su relativa per
fección (1), o bien (como quieren 
otros) de la segunda mitad del si
glo X I I (2), presenta zonas hori
zontales de relieves figurando pa
sajes o episodios bíblicos en el pa
ramento en que se abre el gran arco abocinado de la puerta; el 
cual, a su vez, ostenta variados relieves y se apea en columnillas 
ornamentadas y en sendas estatuas-columnas (fig. 325). De prin
cipios del X I I I son ya las labores románicas del claustro catedra
licio de Tarragona y las de la catedral vieja de Lérida (continua
das por toda la mencionada centuria), ambos monumentos de tipo 
ecléctico, sin exclusión de influencias musulmanas. 

2. En la región aragonesa sobresalen los claustros de San 
Juan de la Peña y San Pedro el Viejo, ambos del siglo X I I en las 
esculturas de sus capiteles, muy vigorosas y muy geniales, pero 
de tosca ejecución y con alguna influencia de la escuela tolosa-
na. En la comarca de las Cinco Villas (Zaragoza) son evidentes 
los recuerdos de las escuelas borgoñona y poitevina en algunas 
portadas de iglesias parroquiales de últimos del siglo X I I y prin
cipios del X I I I , como las de Uncastillo y Sádaba (fig. 333). 

3. La región de Navarra se vió poderosamente influida por 

Pro . 588.—CAPITEL, HISTOBIADO BN LA 
C A T E D R A L D E T A R R A G O N A , S I G L O X I I I . 

(1) PIJOÁN, H i s t o r i a del arte, t. I I , c. X I I , pag. 295; í t e m , GUDIOL, etc. V é a s e lo que 
decimos en la p á g . 262 de este tomo. 

(2) SERRANO FATIGATI, « E s c u l t u r a s de los siglos X I I y XIII», en el B o l e t í n de l a Socie
d a d E s p a ñ o l a de Excursiones , t. V I H , p á g . 260 (Madr id , 1900); í t e m LAMPÉREZ, ob. c i t . , t. I , 
p á g . 660; MICHEL, ENLART Y BERTAUX, en la Histoire de l 'Art , t . I , p. 2.a, l ib. I I I , c . I I , § S 
( P a r í s , 1906). 

29 
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el arte de los benedictinos franceses, tosco en el siglo X I y prime
ra mitad del X I I , como lo manifiestan el pórtico de Gazolaz y al
gunas obras de los monasterios de Leyre e Irache; pero muy es
pléndido en lo restante de la última centuria y en la siguiente, 
como lo prueban las ricas portadas de que hicimos breve recuen
to en Arquitectura (755) y que denuncian la escuela de Saintonge 
y la de Borgoña. Se atribuye a los monjes clunacienses el flore
cimiento escultórico de Navarra, y se observa la oposición artísti
ca entre ellos y los cistercienses, tan sobrios en ornamentación 
figurada, siendo el monasterio de Leyre (que pasó por alternati
vas de dominio de unos a otros) el que resume todas las vicisitu
des del arte plástico en Navarra desde el siglo I X {144, al fin) 
hasta el X I I I inclusive. Los relieves de la magnífica portada de la 
catedral de Tudela, labrados en la primera mitad del siglo X I I I , 
pueden considerarse ya como góticos, aunque de sabor arcaico. 

4. En la región gallega debe reconocerse como centro artís
tico para su escultura la catedral de Santiago, por sus antiguas 
portadas y su admirable Pórtico de la Gloria. Los relieves de las 
dos portadas del crucero (hoy en la del Sur, pues la del Norte fué 
destruida en el siglo X V I I I y rehecha en estilo del Renacimiento) 
acusan influencia de la escuela tolosana y datan de los años 
1137-43 (fig. 338);-pero las estatuas y relieves del Pórtico famoso, 

debidas como toda su fábrica al ins
pirado maestro Mateo (del cual no 
se conoce más que su nombre y su 
efigie en actitud penitente al pie del 
monumento) y terminadas en 1188, 
revelan un genio artístico indepen
diente y superior a todas las escue
las de su tiempo. La obra de escul
tura del Pórtico desarróllase en las 
tres puertas de éste (figs. 340 y 589), 
correspondientes a las tres naves del 
templo y formadas por los respecti
vos arcos redondos y abocinados, 
que insisten sobre series de columni-
llas románicas. Su composición ar
tística es, en brevísimo resumen, co
mo sigue: debajo de las columnillas 
aparecen como subyugados y opri
midos diferentes monstruos, que 
simbolizan los vicios morales; en el 
parteluz de la puerta central (única 
que lo tiene, y en el cual se apoya el 

dintel con su tímpano, de que las laterales carecen) se fija la esta
tua sedente del apóstol Santiago, y a la misma altura, sobre el pjri-

F I G . 589. 
D E T A L L E D K L « P Ó R T I C O D E L A G L O E I A » 

E N L A C A T E D R A L D E S A N T I A G O . 
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mer cuerpo formado por el conjunto de las demás columnillas, apó-
yanse las estatuas de todos los apóstoles y de muchos profetas, 
cada uno con su libro o su filacteria donde se inscribió alguna 
sentencia alusiva al personaje. En el tímpano se ostenta majestuo
sa e imponente la imagen del Redentor, sentado en su trono, y a 
sus lados figuran los cuatro evangelistas, de aspecto juvenil y con 
sus atributos propios, quedando el resto del tímpano lleno de 
figuras de ángeles y santos como haciendo la corte al Rey de la 
Gloria. En las archivoltas del referido arco central se destacan 24 
figuras, representando los misteriosos ancianos del Apocalip
sis, para completar la idea del cielo; mientras que en las archi
voltas del arco lateral de la izquierda otras figuras representan el 
limbo de los Santos Padres, y en el de la derecha el purgatorio y 
el infierno No es posible dar con otro monumento de aque
lla época, ni menos de anteriores centurias, donde lleguen a re
unirse tan bella y ordenada composición, con tan pura y ortodoxa 
doctrina sin resabio alguno mitológico, tan dramático y movido 
asunto, con tanta sobriedad y relativa calma en las actitudes y a 
la vez con una ejecución técnica tan propia y expresiva. A su 
imitación o por su influencia se labraron en el siglo XI I I otros 
pórticos y portadas de iglesias, siendo el que más de cerca le si
gue, aunque de más acentuada forma gótica y de inferior mérito, 
el llamado Paraíso de la catedral de Orense. También parecen 
de filiación compostelana las estatuas del siglo X I I de la Cámara 
Santa de Oviedo. 

5. La región castellano-leonesa reúne gran multitud y variedad 
de esculturas románicas en estatua y relieve, sobresaliendo entre 
ellas los siguientes monumentos: el claustro dél monasterio de Si
los, cuyos hermosos capiteles (de las 138 columnas deque consta) 
reproducen todas las variedades del románico español en sus dife
rentes manifestaciones, y cuyos relieves de los macizos angulares 
revelan influjos de la escuela tolosana (el cuadro de la aparición de 
Jesucristo a los apóstoles, cuando menos), debiendo atribuirse 
todas sus labores a los siglos X I I y X I I I (2); las estatuas adheridas 
a los lados del arco de dos portadas de San Isidoro, en León, y 
los relieves de sus tímpanos (fig. 342), con influencias tolosanas 
del siglo X I I (^ ) ; los altos relieves que, en zona horizontal sobre 
las portadas respectivas, ostentan la iglesia de Santiago de Ca-
rrión de los Condes y la parroquia de Moarbes (Falencia), siendo 
su composición escultórica muy parecida a la de un frontal de 
altar, que debió servirles de modelo a fines del siglo X I I y princi-

(1) LÓPEZ FERREIRO (Antonio) , E l P ó r t i c o de la Glor ia (Santiago, 1893); H i s t o r i a de l a 
S a n t a Iglesia de Santiago de Compostela (Santiago, 1898). 

(2) SKRRANO FATIGATI, « E s c u l t u r a r o m á n i c a en E s p a ñ a » , en el citado B o l e t í n , t. V I I I , 
p á g . 188 (Madrid . 1900). R e c u é r d e s e lo que hemos dicho al principio de este n ú m e r o , p á g . 448. 

(3) A s í se juzgan hoy, a pesar de su hieratismo y a r c a í s m o y de ser las fachadas del si
glo X I , acaso adheridos los relieves a é s t a s en la r e s t a u r a c i ó n de Alfonso V I I {159) , 



452 ARQUEOLOGIA Y B E L L A S A R T E S 

liiillili 
F I G . s g o . — R E L I E V E S D E L S E P t i L c n o P R I M I T I V O D E D O Ñ A B L A N C A , 

M A D R E D K A L F O N S O V I H , B N S A N T A M A R Í A D E N l j E R A . 

ftlgtfgíK¡M>1 m 

pios del XI I I ; la suntuosa portada de San Vicente de Avila, de este 
último siglo y de escuela alemana y borgoñona, con su magnífico 

apostolado (en 
actitud de ha
blar dos a dos 
las figuras) en
tre las colum-
niilas y su flo
rida ornamen
tación en las 
archivoltas (fi
gura 349). 

6. L a es-
cultura funeraria de la época románica anduvo muy escasa en 
figuras, aunque no en símbolos: celébrase como obra más impor
tante del siglo X I I el sepulcro antiguo de Doña Blanca, madre de 
Alfonso VIÍI, en la iglesia de Santa 
María de Nájera (Logroño), en cu
yos relieves delanteros represén-
tanse la muerte de dicha reina, con-
el tránsito del alma en forma de 
niña, llevada sobre un lienzo por 
dos ángeles, y a los lados del lecho 
mortuorio figuran escenas de dolor 
de la Real Familia, asunto que se 
reprodujo muchas veces en sarcó
fagos de las dos centurias siguien
tes ( i ) . 

7. Como obras de escultura en 
marfil son justamente celebrados 
los relieves de las 16 placas adhe
ridas a la urna-relicario de San Mi-
llán, en la iglesia de San Millán de 
la Cogolla (Logroño), que repre
sentan, con gran sentimiento reli
gioso, escenas de la vida del Santo 
y algunos pasajes del Evangelio; 
datan del año 1033 y fueron labrados por un tal Rodolfo y su pa
dre, de nombre desconocido; pero con dos estilos diferentes, como 
se observa en los giabados adjuntos (3). Casi del mismo tiempo 

( i ) 
G A R R A N (Constantino). S a n t a M a r í a l a R e a l de N á j e r a (Soria, 1910). V é a n s e C A R -

D E R E R A y B E R T A U X , obras citadas. 
^ (2) R e p r e s é n t a s e en el cuadro superior la p r o f e c í a que hizo S a n Mil lán sobre la devasta

c i ó n de Cantabr ia , y en el inferior la d e v a s t a c i ó n misma, hecha por Leovigi ldo. 
(3) S E N T E N A C H (Narciso) , « R e l i e v e s en marfil del arca de S a n Mi l lán» , en el citado Bole

tín, t. X V I (Madrid , 1908). No consta la nacionalidad de los referidos artistas, pero carece de 
fundamento la gratuita a f i r m a c i ó n de Dieulafoy (Espagne et Portuga l , pág-. 92), que supone 
ser los relieves obra de musulmanes. V é a s e D E B E N G A , en A r t e E s p a ñ o l , t. V (Madr id , 1916). 

F I G . 591.—MARFIL D E L A A R Q U E T A 
D E S A N M I L L Á N (2). 
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F l G . 592.—PliACA P E M A B F I L BIT S A N M I L L A N , H O Y E N 

1A A R Q U E T A D E S A N F E L I C E S : L A S A G R A D A C K N A . 

que las referidas placas es el precioso crucifijo de marfil que los 
reyes de León, Fernando I y Sancha, donaron a la colegiata de 
San Isidoro en el año 1063 
y que guarda hoy el Mu
seo Nacional (fig. 593): 
esta joya artística, nota
ble por la profusión de la
bores que la embellecen, 
refleja poderosas influen
cias del estilo árabe; mas 
no por eso ha de atribuir
se a un artista musulmán, 
como pretenden críticos 
extranjeros. De la misma 
centuria y de la siguiente 
son unas tapas con mar
files en la catedral de 
Jaca {310). De orfebrería 
y broncería son trabajos dignos de mención especial los frontales 
o antipendiums de Silos {284) y las arquetas, cruces y crucifijos 

de diferentes iglesias y Museos {305). 
8. De imaginería religiosa en pie

dra y en madera son dignas de estudio 
las numerosas estatuas de la Santísi
ma Virgen María, que de muy antiguo 
se veneran en devotos santuarios o 
que ahora se guardan en los Museos; 
pero de ellas tratamos en el capítulo 
de la Iconología, como lugar más pro
pio {278). Baste consignar aquí la opi
nión corriente, que atribuye origen bi
zantino a las mejores y más antiguas 
de dichas efigies, y que las de factura 
indígena debieron labrarse a partir 
del siglo X , sirviendo de patrón las 
procedentes de Constantinopla, del 
mismo siglo y de los dos anterio
res aunque también se hallen 
otras inspiradas en modelos franceses 
de la época románica (2). 

229. ESCULTURA GÓTICA.—Impropio 
será siempre el calificativo de gótica 

dado a la escultura que siguió a la románica en el arte cristiano, 

(1) MIQUEL Y BADÍA, loe. eit . ; TORMO, L a escultura antigua y moderna, p á g . 1 2 1 . 
(2) BERT ux, en la « H i s t o i r e de l*Art» , loe. cit . V é a s e t a m b i é n GUDIOL, A r q u e o l o g í a 

s a g r a d a cata lana , c a p í t u l o s X V I y X X X V I H ( V i c h , 1902). 

593.—Er, C R U C I F I J O D E M A R F I L 
D E F E R N A N D O I . 
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F I R 59+- E S C U L T U R A G Ó T I C A : 
L A C O M U N I Ó N D E L C A B A L L E R O , B N L A 

C A T E D R A L D E R E I M S . 

como notamos en Arquitectura {165); pero hay que admitirlo con 
el uso corriente, ya que ni aun puede sustituirse por el de ojival, 
que en Escultura y en Pintura nada significa. Desarrollóse. esta 
escultura desde los comienzos del siglo X I I I al X V I en casi todas 

las naciones europeas, terminando 
en Italia ya en los principios del si
glo X V , en que empezó el llamado 
Renacimiento {223). 

1. E l carácter de la escultura 
gótica se constituye por la tendencia 
a la imitación de la Naturaleza o co
pia de lo real, no servilmente ejecu
tada, sino con cierto idealismo que 
la dignifica. Distingüese también por 
la sobriedad en las actitudes, la ho
nestidad en el desnudo, la elegancia 
y naturalidad en el plegado de los 
paños y, más que todo, por la viva 

expresión de los afectos, junto con cierta serenidad, candor y 
gracia, que se manifiestan en el semblante y en el continente de 
la figura humana, siempre noble y digna. Huye, por lo mismo, la 
escultura gótica de lo violento y monstruoso, olvidando los es
pantables y feos bestiarios de la época románica, y si los emplea 
algunas veces en las gárgolas y en otros asuntos de secundario 
interés, les da formas artísticas y graciosas; pero de ordinario sír
vese de la flora indígena para las decoraciones arquitectónicas, in
terpretándola con naturalidad y buen gusto. 

Con todo, se observa frecuentemente en las representaciones 
de la figura humana, por lo menos en los siglos X I I I y XIV, alguna 
falta de dibujo anatómico y, en varios ejemplares, cierto resabio 
de bizantinismo, pues no todas las esculturas góticas pueden pre
sentarse como tipos de buen gusto ni mucho menos. Y en esta falta 
de estética debe incluirse también el exagerado realismo, que em
pezó a fines del siglo X I V y cundió en el X V , llegándose hasta 
esculpir algunas estatuas yacentes funerarias en figura de cadáver 
corrompido o de esqueleto descarnado 

2. Los asuntos que son objeto de la escultura gótica, esen
cialmente religiosa, consisten, sobre todo, en escenas y figuras bí
blicas e historias de los Santos, en personificaciones morales de 
virtudes y vicios, en representaciones simbólicas de las ciencias y 
artes, de las estaciones, de los signos del Zodíaco, de los trabajos 
agrícolas {268), y en verdaderas efigies de personajes para sus 
tumbas o mausoleos. Cultivó también la caricatura y representó 
escenas ridiculas o graciosas (de lo cual son buen ejemplo algu
nas sillerías de coro); pero sólo por vía de ornato y no en los me-

(1) E . MALE, L ' a r t religiznx de la fin. d a moyan age en F r u n c e ( P a r í s , 1908). 
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jores tiempos del arte, sino más bien al iniciarse la decadencia o 
la exageración antedicha, desde últimos del siglo X I V . Efecto de 
esta exageración realista fué la escultura movible, que sirvió para 
representaciones dramáticas de asuntos religiosos en las iglesias 
desde el mencionado siglo, y también varias 
imágenes de madera destinadas al culto, que 
muchas veces se hicieron movibles en los 
brazos y cabeza durante el siglo X V , cos
tumbre que siguió cundiendo en muchas par
tes aun en la época del Renacimiento, ma
yormente para representar más al vivo algu
nas escenas de la Pasión de Jesucristo en 
Semana Santa (1). 

3. E l campo donde con preferencia y 
casi exclusivamente se ejercitó la escultura 
gótica fué siempre el templo y sus adyacen
tes el cementerio y el claustro. Labró para 
ello este fecundo arte multitud de veneran
das efigies, pobló de relieves y estatuas (casi 
siempre bajo doseletes) los ingresos y por
tadas de las iglesias, adornó con magníficos 
relieves las sillerías de los coros catedrali
cios y de otras iglesias principales, erigió 
suntuosos retablos, talló preciosos dípticos 
y relicarios y esculpió ricos mausoleos y aun 
modestos sepulcros. En las portadas de los 
grandes templos escribió el cincel gótico 
verdaderos tratados plásticos de Teología, 
o bien Catecismos en imágenes, que ense
ñan a doctos e indoctos, completando la 
idea ya iniciada en el arte románico. En 
las sillerías corales, sobre todo en sus respaldos, ejecutáronse pri
morosas labores ornamentales de tallado o de taracea y estatuas 
o relieves con figuras de santos, como para convertir en antesala 
del cielo el lugar diputado para las divinas alabanzas. En los se
pulcros de alguna importancia esculpiéronse a su alrededor esce
nas religiosas, y colocóse encima de la cubierta una estatua ya
cente o una figura en relieve, representativa del difunto (2), la 
cual desde principios del siglo X I V es su verdadero retrato, y al 
finalizar el siglo X V empieza a tomar la forma o actitud de esta
tua orante, que tanto cunde en las siguientes centurias (770, 6 ) • 
Dichas estatuas sepulcrales van adornadas con la vestimenta y los 
atributos propios de la dignidad que tenía el sujeto allí represen-

(1) B E R N A D E T Y V A L C Á Z A R , D e l a estatuaria movible en E s p a ñ a ( C á d i z , 1891). 
(2) P O L E R Ó , Estatuas tamulares de personajes e s p a ñ o l e s de los siglos Al l í a l A Vil ( M a 

d r i d , 1903); O R U E T A (Ricardo de). E s c u l t u r a funerar ia (Madr id , 1919). 

F I G . 595. 
E S C U L T O R 4 G Ó T I C A : P E R 
S O N I F I C A C I Ó N L)B i G b E -

E N L A O A T B D R A I J D E 
E S T R A S B U R G O . 

S I A , 
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tado, y suelen apoyarse sus pies sobre la figura de un león, para 
denotar el valor, o sobre la de un perro, emblema de la fidelidad 
que guardo el personaje. En los sepulcros de caballeros es frecuen
te representar al difunto (siendo la estatua yacente) con las pier-
nc^algo cruzadas, lo cual és indicio de dignidad o señorío o bien 

anuncia que murió el caballero en el campo 
de batalla ( i ) , y suele figurar la espada 
como desceñida y asida con las manos sobre 
el pecho: en el frente del sepulcro abundan 
los escudos nobiliarios (fig. 121). 

4. E l material preferido por la escultu
ra gótica fué la piedra caliza u ordinaria, la 
madera y algo también el bronce, siendo es
caso el mármol fuera de Italia. Con alguna 
frecuencia chapeábanse las estatuas de ma
dera con latón o cobre, dándoles la aparien
cia de estos metales. Adoptóse asimismo ei 
alabastro, especialmente desde el siglo X I V , 
y utilizáronse frecuentemente el marfil y la 
plata en dípticos y tapas de libros litúrgicos 
y aun en pequeñas estatuas. Tuvo su época 
gloriosa la eboraria o escultura en marfil du
rante los siglos X I I I y XIV, decayendo algo 
en el X V ; y el afán por dar a la estatuilla 
de una pieza las mayores dimensiones posi- 1 
bies, procurando utilizar lo largo del colmi

llo de elefante, dió por resultado el tomar la figura una posición 
ladeada y violenta, como exigida por la curvatura de la materia 
aprovechada. A veces se limitaba la escultura del marfil a la ca
beza de la imagen, siendo el resto de madera o de piedra, como 
es de ver en la efigie de Nuestra Señora de la Paz que se venera 
en el altar mayor de la catedral de Segovia ( 2 ) . Decorábanse con 
pintura y dorados las imágenes de madera y, a veces, pero siem
pre con sobriedad, las de alabastro y piedra. 
, 230. ESCUELAS DE ESCULTURA GÓTICA,—Distínguense durante la 
época del arte ojival, como principales, las escuelas siguientes. 

1. La escuela del Norte de Francia, dicha también de la Isla de 
trancia {171). Y a desde los comienzos del siglo X I I I sobresalió por 
la elegancia, finura y delicadeza de sus labores, mayormente en re
presentar las actitudes y el plegado de los paños. Se celebran sobre
manera los relieves de los tímpanos y las estatuas laterales de las 
portadas de la catedral de París y de la Santa Capilla de San Luis, en 

B n u l n ^ T ^ ^ T r ^ f 1 ^ 5 eSt?tuaS s e P u I c r a I ^ de Palacios de B e n a v e r . , en ei Boletín de la Sociedad Española de Excursiones, i . X X V (Madrid , 1917). 
Í 2 8 6 Fol)™ dípt¡COS esculPidos Y de las P ^ z a s de or febrer ía hablamos en otros lugares 

F I G . 596 .—ESTATUA D B M A R 
F I L , D E L S I G L O X I V : L A V I R 

G E N T E L N m o . 
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F i G . 597.—LA VISU-AUIÜM UJS L A V I R G H M 
A SANTA I S A B E L , 

B N L A C A T E D R A l i D E R u M S . 

la misma capital, y asimismo las esculturas que adornan las portadas 
de las catedrales de Laón, Amiéns, Chartres (sus fachadas laterales), 
Bourges y Reims, todas del si
glo X I I I . En la última localidad 
nombrada reconocen algunos críti
cos la existencia de una escuela, 
que separan de la antedicha, con el 
nombre de escuela de Champaña; 
la cual se distingue por la viveza 
de la expresión y la grandiosidad 
de las ideas. Es famoso en la por
tada de Reims el grupo de la Visi
tación de la Virgen a Santa Isabel, 
que parece haberse inspirado en el 
arte griego, como otras estatuas de 
la misma escuela. E l Sur de Fran
cia fué siguiendo al Norte, aunque 
con retraso. 

2. La escuela de Borgoña, que 
a partir del último tercio de si
glo XIV debe llamarse flamenco-
borgoñona por la unión dinástica 
de ambos Estados, tuvo importancia grande en Europa desde 
la mencionada fecha y por todo el siglo X V , mientras la escuela 

del Norte se hallaba decadente. Se 
distingue, además de su realismo, 
por la amplitud de la vestimenta y 
de los variados y movidos pliegues 
de ella, que figura en sus estatuas, 
y por su fecundidad en labores de 
estilo flamígero, con sus bellos y 
finos encajes de piedra o de ma
dera. E l centro principal de la es
cuela estuvo en Dijón, y ganó uni
versal nombradía la cartuja de 
Champmol (situada en sus inme
diaciones), sobre todo por el mau
soleo de Felipe el Atrevido, duque 
de Borgoña, y por el grandioso 
pedestal de un Calvario, en el cual: 
figuran magníficas estatuas de pro
fetas del pueblo de Israel: este ba
samento conócese en la Historia 
con el nombre de Pozo de Moisés,, 

por la figura sobresaliente del aludido personaje, obra del fla
menco Claux SIúter. Son típicas en los monumentos funerarios. 

F I G . 598. — E L « P O Z O D B M O I S É S » 
E N L A C A R T U J A D E C H A M P M O L . 
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borgoñones y flamencos ciertas figuras llamadas plorantes, que re
presentan el duelo por el difunto, con su actitud en pie y la cabe

za inclinada y cubierta con un 
velo que llega casi hasta ocul
ar el rostro. No son, sin em-
)argo, exclusivas de esta es

cuela. 
3, L a escuela inglesa 

ofrece alguna semejanza con 
a francesa del Norte en el si-
¡rlo X I I I , y tiene especial fiso-
nomía en la siguiente centuria 
por su frecuente uso del bron
ce para estatuas y adornos 
sepulcrales y por el realismo 
dramático que imprime a sus 
obras. Aparecen más bien re
costadas que yacentes las alu-

FtG, 599.—SüPUi.CRO U K l i M A R I S C A L ü n B O K G O Ñ 1. 

F f S l . I P B P l ) T . 

(Museo del L o u v r e ) . 

didas figuras, y unas veces se repre 
senta al personaje con la espada des
envainada como dispuesto a la pelea; 
otras, apoyando su cabeza con la mano, 
y el codo sobre la rodilla, etc., y siem
pre los caballeros con las piernas cru
zadas y con actitudes algún tanto mo
vidas. Así es de ver en el Temple de 
Londres y en las catedrales de Salis-
bury, Worcéster, Winchéster y otras. 
También se observa en dieho siglo XTV 
el uso de capiteles historiados y el de 
cabezas humanas para las ménsulas. En 
el siglo X V abundan las obras de estilo 
flamígero y los relieves sobre alabastro, 
especialmente para los sepulcros; pero 
decae la animación y vida de las figuras, 
ya pesadas o monótonas. 

4. La escuela alemana tardó algún 
tiempo en admitir el estilo gótico puro, 
dada su afición a las maneras románi
cas; pero siguiólo desde fines de la cen
turia X l l l con tal empeño, que lo hizo 
como propio suyo. Se distingue en los 
siglos X I V y X V por las líneas angu
losas y el excesivo plegado de los pa
ños, dando también alguna exageración a las actitudes y prolon
gación al canon escultórico. No brilló la escuela tanto por la pul-

F I G . 600. — E S C U E L A A L E M A N A : 
R E L I E V E D E S A N T A C A T A L I N A , 
P O R T I I . M A N R I E M E N S C H N E I D E R 

(Museo de Munich) . 
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critud en las formas cuanto por la intensidad del sentimiento; y sus 
artistas del siglo X V descollaron especialmente como entalladores 
de madera para lujosas sillerías de coro y espléndidos retablos, 
y siempre como broncistas. Lo más exagerado de la escuela está 
en las obras de las iglesias góticas de Franconia; lo más regular y 
bello, en las del Brabante, y el término medio se hallará en las de 
Suabia y región de Colonia (1). 

5. La escuela italiana de la época ojival se considera por 
muchos como el primer paso firme del Renacimiento; pero, limi
tándola a los siglos X I I I y XIV, debe tenerse más bien como una 
escuela gótica que admite al
gunos elementos clásicos de 
la antigüedad romana (2). 
Sólo en el siglo X V se halla el 
verdadero primer Renacimien
to, que alcanza su perfección 
al entrar en el X V I , adelan
tándose la E s c u l t u r a a las 
otras Bellas Artes del Dibujo. 
Hasta mediados del siglo X I I I 
imperaron en la escultura ita
liana las maneras bizantinas; 
pero desde entonces y por 
todo el siglo X I V desarrollóse 
una escuela propia y emanci
pada de tales influencias, cuyo 
centro se halló sucesivamente en Pisa, Siena y Florencia, merced 
a la obra de los tres artistas conocidos con el nombre de Písanos: 
dicha escuela es la que distinguimos con la denominación de 
gótica italiana. Su carácter es vario, según las tendencias del 
artista maestro; pero siempre se descubre en el fondo de to
das sus obras cierta inspiración en la idea gótica (flamenca, ale
mana o francesa), junto con gran tendencia a la interpretación 
dé la realidad y a la adopción de elementos clásicos. Añádese 
a este fondo común lo que aporta cada maestro en especial, de 
esta suerte: Nicolás de Pisa, autor del estilo en cuestión, a me
diados del siglo X I I I , se inspira más que los otros en modelos 
romanos para representar asuntos cristianos, y da a sus figuras 
actitudes dramáticas y cuerpos robustos; Juan de Pisa, hijo del pre
cedente (desde fines del mencionado siglo hasta el año 1320), aña
de a sus obras mayor finura, naturalidad y gracia, con más idea 
gótica y menos imitación romana; Andrés de Pisa, cuyo propio 
nombre fué Andrés de Pontedera, discípulo del anterior (primera 
mitad del siglo X I V ) , introduce mayor sencillez en la composición 

F I G . 6 o i . — R E L I E V E S D E L P U L P I T O D E L B A P 
T I S T E R I O D E P I S A , P O R N I C O L Á S P I S A N O . 

(1) V é a s e MICHEL, Histo ire de F A r t , t. I I I , p. 1.a, c. V I , y p. 2. 
(2) REINACH, Apolo, lee. 15; TORMO Y MONZÓ, ob. c i t , p. 2.a 

. c. V I H , etc. 
I V . 
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y más reposo en las actitudes. Discípulo de éste y colaborador 
con él en la escuela florentina, a mediados de la referida centuria 
X I V , fué Andrés de Cione, llamado vulgarmente Orcagna, quien 
representa el mayor progreso de la escultura trecentista i1) y que 
al igual de su maestro revela influencias de la escultura francesa y 
de la escuela pictórica de Giotto. 

Entre las principales obras de los Písanos y de sus discípulos 
se cuentan: de Nicolás, el famoso pulpito del baptisterio de Pisa 
con sus relieves y estatuas y el pulpito de la catedral de Siena, y 
bajo su dirección, el sepulcro o suntuosa urna de Santo Domin
go en Bolonia; de Juan, los pulpitos de las catedrales de Pistoya 
y Pisa y alguna estatua del célebre camposanto de Pisa, por él 
construido; de Andrés, los relieves del campanile de Florencia y 
los de dos puertas de bronce del baptisterio en la misma capital; 
de Orcagna, el precioso tabernáculo o retablo de la iglesia titu
lada Orsanmichele en Florencia, que después de diez años de asi
duo trabajo se terminó en 1359 (2). Célebre es asimismo el «pa-
liotto» del altar de Santiago en la catedral de Pistoya, en el cual 

trabajaron cincelando fi
guras de plata muchos 
artistas durante todo el 
siglo XIV, siendo el pri
mero Andrés de Ogna-
bene. 

6. L a escuela de 
Portugal, si merece tal 
nombre por lo que hace 
a la escul tura gótica, 
cuenta con pocos artistas 
y escasos monumentos y 
se manifiesta como discí-
pula de la flamenca y de 
la francesa. E l mejor de 
los retablos góticos de 
dicho país hállase en la 
catedral vieja de Coim-

bra (año 1508) y es de labor flamenca, tallado por Mestre Vlimar 
y Juan de Iprés. Algo inferiores a él son el de la iglesia de San 
Marcos (no lejos de Coimbra) y el de la capilla real del palacio 
de la Penha, esculpidos por un francés, probablemente Nicolás 

( I V Suelen los italianos designar con los nombres de i l trecento, i l quattrocento e / / cin-
quecento, respectivamente, los sig-los X I V , X V y X V I ; y de a q u í la d e n o m i n a c i ó n de p intara 
o escultura trecentista a la ejecutada en el siglo X I V ; cuatrocentista, a la del siglo X V , y c in-
cocentista o quinientista, a la del X V I ; las cuales denominaciones son y a de uso corriente en 
E s p a ñ a , por lo menos entre los c r í t i c o s e historiadores del arte . 

(2) BERTAUX, L a sculpture da X I V s i é c l e en Italie et en Espagne, en la obra citada de Mi-
chel , t. I I , c. V I I ; item, MICHEL, L a sculpture en Italie d a X V s i é c l e , t. I I I , p . 2.a, c. I X ; VESTU-
R l , L a sca l tura del qaatrocento {Mi lán , 1908). 

RHMI 

F i a . 6 0 2 — S E P U L C R O D E D O Ñ A I N É S D E C A S T R O , 
E N A L C O B A Q A ( P O R T U G A L ) , S I G L O X I V . 
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Chartronais. Mejores aún que estas obras son las estatuas pinta
das y doradas del santuario del convento de Cristo en Thomar, 
de la misma época (entre el 1495 y 1521), y excelentes los sar
cófagos reales de Santa Cruz de Coimbra, los del monasterio 
de Alcobaga (sobre todo el de doña Inés de Castro, siglo X I V ) y 
los del de Batalha (el de los fundadores, Juan I y Felipa de Lan-
castre, siglo X V ) , etc. 

De las escuelas españolas y de sus más importantes monumen
tos será bien tratar en número aparte. 

231. ESCULTURA GÓTICA EN ESPAÑA.—Preséntase la escultura 
gótica de España siempre fecunda y naturalista, en el buen senti
do de la palabra, y sin exageraciones en las actitudes; pero, a la 
vez, con cierto arcaísmo en muchas de sus obras, debido a la per
sistencia de formas románicas o resabios de ellas en los siglos X I I I 
y X I V . Y en medio de su especial fisonomía de robustez y natura
lismo indígena, revélanse durante las mismas centurias notable in
fluencia de la escultura francesa del Norte en los reinos de Cas
tilla y Navarra, bastante ingerencia italiana en Cataluña y demás 
regiones de la Corona de Aragón, pero mucho mayor de las es
cuelas flamenco-borgoñona y alemana, desde mediados del si
glo X V , en multitud de obras, realizadas, sobre todo, en el reino 
de Castilla. 

1. En las regiones catalana y valenciana corresponde el apo
geo del arte gótico plástico al siglo X I V y primera mitad del X V , 
brillando especialmente en monumentos funerarios y en retablos 
de piedra e imágenes de alabastro, que se labran en dicha época, 
siguiendo hasta finalizar el último siglo mencionado. Son dignas de 
especial memoria las estatuas de la portada de la catedral de Ta
rragona, talladas unas en el último tercio del siglo X I I I por un tal 
Maestro Bartolomé (1278) y otras un siglo más tarde (1375) por 
Jaime Castall; asimismo los retablos de piedra de dicha catedral, 
uno del siglo X I V , con escenas de la Pasión y de la Virgen (el lla
mado de los sastres), y otro alabastrino, del siglo X V (el de Santa 
Tecla, 1426), hecho éste por Pedro Juan de Vallfogona y Guillén 
de la Mota; el retablo del altar mayor de la catedral de Vich (tam
bién de alabastro y de principios del X V ) , tallado por Pedro Oller; 
los magníficos sepulcros reales del monasterio del Poblet, del si
glo X I V , debidos a Castall, y otros del siglo X V , allí mismo, la
brados por Oller y Gil Morlá; los soberbios mausoleos de Pedro 
el Grande y de Jaime I I , con sus templetes, en el monasterio de 
Santas Creus, de principios del siglo X I V (fig. 426). En estos últi
mos" se descubre mano italiana, y más aún en el arca de las reli
quias de Santa Eulalia, en la catedral de Barcelona (año 1327), y 
en el sepulcro del arzobispo Juan de Aragón, en la de Tarrago-

(1) DIEULAFOY, Espagne et P o r t u g a l ( P a r í s , 1913). 
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FiG. 603. - R E T A B L O D E « I . O S S A S T R F S » 

Ü N L A C A T E D R A L D E T A R R A G O N A ; M I T A D 
I N F E R I O R , S I G L O X I V . 

na (1334), como también se revela muy típico en los magníficos 
relieves de mármol que se hallan en el trascoro de la catedral de 

Valencia y que, datando de 
principios del siglo X V , tienen 
todos los caracteres del renaci
miento florentino. E l estilo fla
menco se refleja en algunos se
pulcros de la catedral de Bar
celona y en las esculturas de la 
lonja de Palma de Mallorca (és
tas por Guillén de Sagrera), y 
el estilo alemán en las de la lon
ja de Valencia, datando unas y 
otras del promedio del si
glo X V . También se descubre el 
cincel alemán en el tallado del 
coro de la catedral de Barcelo
na, cuyas sillas superiores fue

ron labradas por artistas alemanes durante la segunda mitad de 
la misma centuria. Como obras de tierra cocida son de notar las 
estatuas de los apóstoles que adornan la portada lateral de la ca
tedral de Gerona, aunque de poco mérito, modeladas por Antonio 
Claperós al mediar dicho último siglo. 

2. En Aragón no se manifiesta brillante la escultura gótica 
hasta los últimos años del siglo XIV, en los cuales se labró uno de 
los más espléndidos sepulcros de piedra de la época ojival, con 
muy correcta estatua ya
cente y multitud de figu
ras, ya plorantes, ya co
munes, representando el 
cortejo fúnebre: es el del 
arzobispo Fernández de 
Luna (muerto en 1382), 
en la Seo de Zaragoza, 
anterior al célebre sepul
cro del duque de Borgo-
ña, antes citado. Durante 
el siglo X V se tallaron en 
piedra bellísimos retablos 
y venerandas efigies, 
siendo muy celebrados el 
del altar mayor de la ca
tedral de La Seo, en Zaragoza; el mayor de la iglesia de San Pa
blo, en la misma ciudad; el que perteneció al monasterio de Mon-
tearagón (hoy en una capilla de la catedral de Huesca), el mayor 
de la catedral oséense y el mayor también de la basílica del Pilar 

F I G . 604.—SEPULCRO D E D . L O P E FERNÁNDEZ 

D E L U N A , E N L A C A T E D R A L D E ZARAGOZA. 
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de Zaragoza, ambos (los dos últimos) debidos al valenciano Da
mián Forment y labrados en los comienzos del siglo X V I . Todos-
ellos (excepto el de San Pablo) son de alabastro e indudablemente, 
acusan influencia italiana en muchas de sus figuras (304). A la úl
tima época mencionada deben adjudicarse las estatuas grandes y 
pequeñas que adornan la portada de la catedral oséense y que 
fueron esculpidas por Juan de Olótzaga. 

3. En la región de Navarra y países vecinos se manifiesta flo
reciente la escultura gótica de los siglos X I V y X V , pues la del XII I 
es más bien románica de transición, como ya se dijo, y sus estatuas 
revelan poderosas in-
flu encias de la escuela 
francesa del Norte en el 
siglo X I V y de la flamen
ca en el siguiente. A I pri
mer grupo (del siglo XIV) 
deben adjudicarse las es
culturas que se hallan en 
el claustro de la catedral 
de Pamplona, y en-tre 
ellas las de la puerta lla
mada Preciosa; asimismo 
las que forman las facha
das de Santa María la 
Real de Olite y Santo 
Sepulcro de Estella (figu
ras 434 y 435), con las de 
Santa María de Vitoria, etc. Del grupo flamenco se cuentan: el rico 
mausoleo de Carlos III de Navarra, en la catedral de Pamplona 
(labrado por un escultor de Tournai, Janin Lomme, en 1416), con 
sus estatuas yacentes de alabastro (del rey y su consorte Leonor) 
y sus figuras plorantes; el de Leonel, hijo del referido Carlos, en 
el claustro de la misma catedral, y el del canciller Villa Espesa, en 
la colegiata de Tudela, también con sus plorantes. 

4. En Galicia pueden considerarse como iniciación del estilo 
gótico las esculturas del «Pórtico de la Gloria», de las cuales son 
imitaciones de inferior mérito las del «Paraíso» de Orense, ya gó
ticas del siglo X I I I . Mas góticas, e influidas por la escultura fran
cesa del Norte, son las de la rica portada de la catedral de Tuy^ 
que pertenecen al mismo siglo. 

Como artículo más bien industrial y comercial que artístico, 
propio de esta región ( ! ) , deben considerarse a partir del siglo XIIÍ 

F I G 605.—S P U I C H O D K D . C A R L O S « K L N O B I K» 
Y Do, D O Ñ A L . O N O R , K N L A C A T E I J H A L D K P A M P L O N A . 

(1) No consta que se labrara el azabache durante la E d a d Media fuera de G a l i c i a , sino-
en alguna localidad de Inglaterra (en W h i t b y del Y o r k s h i r e ) , y aun en é s t a no se hallan actual
mente azabaches de dicha é p o c a . E n Santiago de Compostela e x i s t í a n azabacheros en el s i 
glo X I I I , y desde el X I V formaron gremio o co frad ía importante y numerosa. 
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las obras de azabache, labradas en forma de estatuítas, relieves y 
objetos de adorno. Aunque ofrecen dichas esculturas escaso inte
rés artístico, son dignas de mención por el espíritu que las anima 
y por el recuerdo histórico que envuelven, tan unido con las famo
sas peregrinaciones compostelanas, las cuales difundieron por mu
chas regiones de Europa los tales objetos. Consérvanse en corto 
número los que datan de la época ojival, pero abundan todavía las 
del Renacimiento (1). 

5. En la región castellano-leonesa se introdujo la escultura 
gótica del Norte de 
Francia, con su ar
quitectura, en el si
glo XHI^y son ex
celentes ejemplares 
de ella las dos por
tadas laterales de 
la catedral de Bur
gos, con sus esta
tuas de apóstoles, 
labradas en la pri
mera mitad de di
cha centuria, y las 
de la catedral de 
León, algo poste
riores, aunque del 
mismo siglo en su 
mayor parte. En las 
de Burgos se inspi
raron, sin duda, las 

esculturas de la portada principal de las catedrales de Burgo de 
Osma y de Ciudad Rodrigo, las de la iglesia de Sasamón (Burgos) 
y, en fin, una puerta de la colegiata de Toro (Zamora), hoy cerrada 
al exterior y todavía policromada (fig. 445). Derivaciones de la 
misma escuela, pero con carácter más español, se consideran las 
esculturas llamadas del período alfonsí (2), que se hicieron en la 
época del rey Alonso el Sabio (1252-84). A este grupo corres
ponden los sepulcros suntuosos que se hallan en Carrión de 
los Condes (3), en Aguilar de Campóo y en Villasirga (Falencia) 

...%4 
i Er!Í!íS 

F I G . 6 O 6 . — D K T A L L K D E I . A P O R T A D A L A T E R A L 
D E L A C A T E D R A L D E L E Ó N , S I G L O X I I I . 

(1) L a c o l e c c i ó n m á s interesante y casi ú n i c a de objetos de azabache ( e s t a t u í t a s de S a n . 
tiago y de la V irgen , rosarios, collares, cajas , portapaces, medallones, amuletos llamados hi 
gas) e n c u é n t r a s e hoy en el Museo del Conde de Valencia de D o n Juan (Madrid) . V é a s e para» 
todo este ramo de azabaches la obra de O S M V (Gui l lermo J . de), C a t á l o g o de azabaches com-
postelanos, etc., Madrid , 1916. 

(2) SERRANO FATIGATI, « P o r t a d a s ar t í s t i cas» , en el B o l e t í n de la Sociedad de 
curs íones , t. X V , p á g . 97, y « R á p i d a ojeada a la escultura c a s t e l l a n a » , en el mismo fio/e-
íi / í , t . X V I , p á g . 225 (Madrid , 1908); í t e m , BERTAUX, L a peintare et l a scalpture espagnols 
au X I V s i é c l e et a a X V ; en la obra citada de Michel , t. I I I , p. 2.a, c. X I . 

(3J V E G U E G O L D O N I Y P O L E R Ó , obras citadas. 
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D E L A C A T E D R A L D E L E Ó N . 

labrados algunos de ellos por Antonio Pérez de Carrión, y 
unas siete estatuas en el claustro de la catedral de Burgos (que 
representan probablemente a San Fernando y su familia), del si
glo X I I I , y otros varios sepulcros 
del X I V . En este último siglo abun
dan estatuas y sepulcros de tosca 
factura, que indican un período de
cadente; pero no faltan buenas ex
cepciones, como la de la Virgen 
llamada la Blanca, en el parteluz 
de la portada principal de la cate
dral de León (que se atribuye a 
los principios de dicho siglo XIV) , 
y sobre todo, una multitud de pe
queñas esculturas bastante bien ta
lladas y pintadas, como las famo
sas repisas de la capilla de Santa 
Catalina en la catedral de Burgos. 
Muy dignos son de notarse el díp
tico de marfil que se guarda en E l 
Escorial y dos del Museo Nacional, 
con preciosos relieves de la vida 
de Jesucristo, y que datan del si

glo X I I I , el primero, y del X I V 
y XV, respectivamente, los otros; 
como también el de la catedral de 
Sevilla (fig. 608). 

Entrado ya el siglo X V , señá-
lanse por sus finas y minuciosas 
labores las escuelas flamenco-bor-
goñona y alemana, establecidas en 
la Península y que al fin se espa
ñolizan, siendo centros principales 
de su actividad Toledo y Burgos. 
A mediados del siglo labráronse 
las figuras de la Portada de los 
Leones y otras en el presbiterio de 
la catedral de Toledo, debidas al 
flamenco Anequín de Egas y al 
germano Juan Alemán; asimismo, 
el sepulcro alabastrino del arzobis
po Juan de Cervantes (1453) en la 
catedral de Sevilla, obra del bretón 
Lorenzo Mercadante en estilo de 

Borgoña, y el mausoleo del arzobispo Alonso de Cartagena en la 
catedral de Burgos (1456), por Juan de Colonia (alemán) o alguno 

30 

F I G . 608.—FRAGMENTO D E L D Í P T I C O 
« E L L I B R O D E L A P A S T O S » , E N S E V I L L A 
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de sus discípulos, y otras obras en León y Oviedo. Inspirado en 
dichas escuelas, salió benemérito del arte escultórico Gil de Siloe, 
entre otros españoles, produciendo los afiligranados sepulcros de 

Juan II y de su esposa Isabel de 
Portugal y el del infante D. A l 
fonso (hijo de ellos y hermano de 
Isabel la Católica) en la cartuja 
de Miraflores (fig. 452), con el de 
D. Juan de Padilla en el monaste
rio de Fresdelval, hoy en el Mu
seo de Burgos. Menos floridos y 
algún tanto severos, pero no me
nos laudables, se adraban en la 
catedral de Toledo los sepulcros 
de D. Alvaro de Luna y su espo
sa, debidos al cincel de Pablo 
Ortiz. 

Dignos de especial memoria 
son también los hermosos reta
blos castellanos de últimos del si
glo X V y principios del X V I , to
dos de estilo florido y de inspira
ción germánica o flamenca, labra
dos casi todos en madera pintada 
y dorada; tales como los gran

diosos y mayores de las catedrales de Sevilla, Toledo y Oviedo, 
el "de la capilla de Santa 
Ana en la catedral de 
Burgos, dos en la iglesia 
de San Gil y otro en la de 
San Nicolás de esta últi
ma capital (el de San Ni
colás, de piedra), y el de 
la cartuja de Miraflores, 
con otros de menor im
portancia e s c u l t ó r i c a , 
v. gr., el alabastrino de la 
capilla de Las Alas en 
Avilés (Asturias). 

6. Entre los más no
tables coros españoles, 
cuyas sillerías de madera 
se tallaron en estilo góti
co durante el siglo X V 
(casi todas en su segunda mitad) y principios del X V I , se hallan 
ios siguientes: sin imaginería en los respaldares, los coros de las 

F I G . 609.—ESTATUA 
T R E L I E V E S D E L S E P U L C R O D E P A D I L L A 

(Museo de Burgos ) . 

F I G . 610.—RELIEVES D E L A S I L L E R Í A B A J A D E L A 
C A T E D R A L D E T O L E D O , P O R E L M A E S T R O R O D R I G O : 

L A T O M A D E M A R S E L L A . 
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catedrales de Barcelona, Tarragona, La Seo de Zaragoza, Tarazo-
na, Sigüenza, Segovia, Falencia, Mondoñedo y Oviedo, con los de 
algunos monasterios y conventos, como la cartuja de Miraflores, 
monasterio de Oña, Santa María la Real de Nájera (Logroño), San
to Tomás de Avila, y San Juan de los Reyes, de Toledo; con ima
ginería en relieve, los de las catedrales de León, Astorga, Zamora, 
Ciudad Rodrigo y Toledo (en ésta sólo las sillas inferiores, cuyos 
relieves figuran la guerra y toma de Granada); con imaginería de 
taracea, los de las catedrales de Plasencia y Sevilla, aunque en 
ésta figuran además 216 pequeñas estatuas. Son curiosas, por lo 
grotescas y aun extravagantes, las figurillas de relieve que van ta
lladas en los brazales, misericordias y respaldares (en su parte in
ferior) de muchas de las mencionadas sillerías, especialmente en 
las de Plasencia, Ciudad Rodrigo, Zamora, León, Astorga y Bar
celona, debido todo a caprichos de los artistas, nada laudables por 
cierto. Trabajó en las sillerías de Ciudad Rodrigó, Plasencia y To
ledo y acaso también la de Zamora ( ^ un tal maestro Rodrigo, 
alemán de nación; en la de Sevilla y en el retablo mayor de la 
misma catedral, el flamenco Dancart y el cordobés Jorge Fernán
dez; en Miraflores de Burgos, el vallisoletano Martín Sánchez (2); 
en otras obras de Burgos (como las torres de la catedral y algunos 
retablos), la familia alemana de los Colonia, etc. 

232. ESCULTURA DEL RENACIMIENTO.—El llamado Renacimiento 
clásico reconoce por base en Escultura la tendencia a reproducir 
plásticamente los modelos que nos ofrece la Naturaleza, directa
mente estudiada, adoptando a la vez los escultores las formas y 
la técnica de la antigüedad griega y romana. 

Dos, por lo tanto, son los principios fundamentales de la es
cultura del Renacimiento: estudio e imitación de la Naturaleza, y 
adopción de las formas y maneras clásicas de Grecia y Roma para 
la interpretación de la misma Naturaleza en el terreno plástico. E l 
primero de estos principios constituía la base de la escultura gó
tica, según queda explicado; y si no fué seguido con toda fidelidad 
en muchas de sus obras, hubiérase logrado al fin, dadas las vías de 
progreso que felizmente recorrió dicha escultura, sin necesidad de 
acudir a los modelos antiguos de Grecia y Roma, cuya imitación 
desvió el curso del arte cristiano (3). No cabe duda que el arte 
del Renacimiento logró interpretar la Naturaleza y traducirla con 
libertad y soltura por medio del pincel y del escoplo en gran mul
titud de obras maestras; pero, en cambio, el afán de sus artistas 
por volver a las formas clásicas de la antigüedad pagana y a su 
mitología, no pudo menos de restar inspiración religiosa a la es-

(1) ANTÓN (Franc i sco) , .ESÍHCKO sobre el coro de l a catedral de Z a m o r a (Zamora, 1904). 
(2) V é a s e QUINTERO (Pelayo) , « S i l l a s de coro e s p a ñ o l a s » , en el B o l e t í n de la Sociedad 

de Excursiones, t. X V (Madrid , 1907). 
(3) LÓPEZ FERREIRO, A r q u e o l o g í a S a g r a d a , edic. 2.a, p á g . 155 (Santiago, 1894); E l P ó r 

tico de la G l o r i a , 2.a e d i c , p á g . 133 (Santiago, 1903). 
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cultura y de hacerla más cultivadora de la forma exterior y del 
exagerado desnudo, precipitándola por corrientes materiales y 
sensualistas, muy perniciosas para el verdadero progreso del arte 
mismo ( i ) . Sin embargo, ni todos los escultores que se dicen del 
Renacimiento se inspiraron directamente en la escultura clásica, 
aunque participaran del espíritu reinante, ni todas las obras de los 
que siguieron tales inspiraciones merecen igual censura, y mucho 
menos las genuinamente españolas. 

La escultura del Renacimiento sirvióse de toda clase de mate
riales, principalmente del mármol, bronce y madera, y se ocupó en 
toda clase de asuntos, ya religiosos, ya mitológicos, ya comunes o 
civiles, ya retratos de personajes, cultivando, a la vez, todos los 
géneros del Arte. Entre ellos tuvo su lugar importante la estatua
ria movible (vulgo títeres) para representación^ dramáticas, aun 
religiosas {229, 2), que, por fin, hubieron de ser prohibidas por la 
autoridad eclesiástica para evitar ridiculeces y abusos. 

Reapareció con el Renacimiento la glíptica greco-romana, que 
habíase olvidado casi por completo durante la Edad Media en el 
laboreo de piedras finas (salvo algunas muestras de arte bizantino), 
y desde el siglo X V I se labraron preciosos camafeos de gusto 
clásico, tan perfecto que, a veces, llegan a confundirse con los an
tiguos. No obstante, apenas si alcanzó a restablecerse el uso de los 
entalles en piedra fina, tan predilectos de las civilizaciones griega 
y romana. 

Las estatuas y relieves de madera en esta época suelen deco
rarse con pinturas, siendo preferida en el siglo X V I (sin abando
narla del todo en los siguientes) la decoración dicha al estofa
do (63); pero las esculturas en mármol se dejan con el natural co
lor de la piedra, por haber creído los artistas que tales obras no 
sufrieron pintura de ninguna clase en los buenos tiempos de la 
escultura clásica, contra lo que han revelado modernas investiga
ciones. 

L a evolución histórica de la escultura del Renacimiento ofrece 
como todas, sus períodos de formación, de apogeo, decadencia y 
restauración, siempre adelantados en Italia sobre las otras nacio
nes. E l primero de dichos períodos corresponde en Italia al si
glo X V , aunque ya iniciado en el X I V ; en España y en otras na
ciones europeas se reduce a los primeros años del siglo X V I , co
menzando desde luego el apogeo. La decadencia coincide con el 
siglo X V I I y gran parte del siguiente; pero en la escuela española 
no se conoce hasta el X V I I I , en cuya segunda mitad surge en las 
naciones que siguen el movimiento artístico cierta reacción o res-

(1) V é a s e MALE (Emi l io ) , L ' a r i religieux de l a f in du Moyen age en F r a n c e , p. 2.a, c. V , 
P a r í s , 1908. L l e g a a decir este insigne critico (pag. 525) que el arte del Renacimiento se fun
da en un principio de secreto orgullo y tiende a divinizar el cuerpo humano, al r e v é s del arte 
medioeval, fundado en la humildad y piedad cristianas ( 2 5 0 ) . 
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tauración, aunque fría y amanerada como académica o precep
tista ( i ) . . ^ F 

233. ESCUELAS DEL RENACIMIENTO.—Las escuelas artísticas del 
Renacimiento deben dis
tinguirse y caracterizarse 
por el nombre y el estilo 
de los grandes maestros 
a quienes se adjudican las 
obras principales, más 
bien que por el nombre 
de la localidad en que 
vivían, cuyas tradiciones 
no debieron influir gran 
cosa en el peculiar estilo 
del maestro. Con todo, 
los tratadistas de Historia 
del Arte suelen adoptar 
nombres locales al definir 
las escuelas, prefiriéndo
los más comúnmente a 
los personales de los ar
tistas. En nuestro humil
de resumen distinguimos 
de ordinario las escuelas 

F I G . 611.—RELIEVES D E L A S E G U N D A P U E R T A 
D E L B A P T I S T E R I O D E F L O R E N C I A , P O R G H I B K R T I : 

H I S T O R I A D E I S A A C Y D E J A C O B . 

FIG.612. 

E L « S A N J U A N » D E D O N A T B L L O , 

E N L A C A T E D R A L D E F L O R E N C I A 

por naciones, y en éstas por maestros prin
cipales. De ellas tratamos a seguida, limi
tándonos a las extranjeras y dejando las 
españolas para el siguiente número. 

1. Escuelas italianas.— Comenzó ya 
en los primeros años del siglo X V el pri
mer Renacimiento clásico (arte cuatrocen
tista), según dijimos antes (229, 5 ) , siendo 
la ciudad de Florencia el campo de su na
cimiento y desarrollo y el centro de donde 
irradió a todas partes. Sus grandes maes
tros en escultura fueron Ghiberti, Dona-
tello y Lucca de la Robbia, con los discí
pulos del segundo: Verrocchio y Pollajuo-
lo; constituyendo todos la llamada escuela 
florentina, al mismo tiempo que Jacopo 
della Quercia formaba en Siena la escuela 
sienense, de un espíritu parecido al de Flo
rencia. 

Ghiberti se distingue por la delicadeza 
(1) V é a s e MICHEL, Histo ire de V A r t t. I I I , p . 2 . 

t . V , P a r í s , 1911-13, y otros autores ya citados. 
c . V I , y t. I V , partes 1.a y 2.a, y 
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y gracia de sus bellísimos relieves en bronce, los cuales tienen la 
complicación y amplitud figurativa de verdaderas composiciones 
pictóricas. Su obra típica fueron los cuadros de bronce de asuntos 

bíblicos, en que se dividen las dos 
magníficas puertas del baptisterio 
de Florencia, «dignas de ser las 
puertas del Paraíso», como decía 
Miguel Angel de una de ellas, y 
cuya hermosura y perfección en 
los detalles eclipsan a las otras dos 
más antiguas, labradas para el mis
mo baptisterio por Andrés Pisa-
no {230). Tuvo Ghiberti no pocos 
imitadores , sobresaliendo entre 
ellos Juan Antonio de Amadeo, 
autor de varias labores de escultu
ra en la cartuja de Pavía, que fué 
la cuna o fuente del estilo plateres
co de España. 

Donatello figura en la Historia 
como el precursor de Miguel An
gel, y es, en verdad, un artista inde
pendiente, fogoso, realista, vigoro
so en las formas, universal en el 
cultivo de los géneros de arte, 

pero^que traducía en mármol y en bronce con sin igual expresión 
todo lo que le chocaba en los individuos extraños. Sus obras más 
notables fueron el «San 
Juan í Evangelista» de la 
catedral de Florencia, con 
varias estatuas en la mis
ma y en su campanile, y 
el «San Jorge» de la igle
sia de Orsanmichele. En
tre sus d i s c í p u l o s más 
nombrados se cuentan el 
Verrochio, autor de un 
«David», en Florencia, y 
de la estatua ecuestre de 
Colleoni, en Venecia (am
bas de bronce), y Antonio 
Pollajuolo, que labró y 
adornó con profanos relieves los sepulcros de Sixto IV e Inocen
cio VI I I , en San Pedro de Roma ( i ) . 

Lucca de la Robbia, con sus sobrinos Andrés y Juan (hijo de 
(1) FERRARI (Tulio), L a tomba neir arte i tal iana, M i l á n , s. a. 

F I G . 6 1 3 . — E S T A T U A E C U B S T K E 
D B C O L D B O N I , P O R E L V E R E O C O H I O , 

B N V B N E C I A . 

F I G . 614 .—TBRRA-COTTA E S M A L T A D A , P O R L U C A 
D B L L A R O B B I A , B N F L O R E N C I A . 
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Andrés), componen la familia della Robbia, famosa por sus traba
jos esculturales en barro cocido (térra-cotta), policromado y esmal
tado. Su estilo se deriva del de Ghiberti y se caracteriza por las 
formas redondeadas y bellas, la dul
zura y suavidad en la expresión y la 
gracia infantil de las figuras, que sue
len ser altos relieves de Madonnas y 
ángeles ( i ) . 

E l siglo X V I nos ofrece el Rena
cimiento en la plenitud de su vida, 
merced al impulso que recibió de 
Sansovino y sobre todo de Miguel 
Angel, siendo Roma el foco principal 
de tan activo movimiento. 

Sansovino (su nombre propio, An
drés Contucci), educado entre los ar
tistas florentinos, se manifiesta en sus 
esculturas muy amante de la forma ex
terior, de la anatomía y del clasicis
mo, sobre todo en las estatuas que 
decoran los mausoleos del cardenal F I G . 615.—MAUSOLBO 
SfOrza y del obispo BaSSO Rovere en D E L R E N A C I M I E N T O : B L D E L C A R D E N A L 
1 - i . i 0 . T i n ' I I T - > ' 1 S F O R Z A , P O R S A N S O V I N O ( E n S a n t a 

la iglesia de banta Mana del Popólo, M a r í a del P ó p o l o , R o m a ) . 

aparte de otras en Florencia yVenecia. 
Miguel Angel Buonarrotti, discípulo también de los florenti

nos, resume en su persona casi to
do el arte escultórico de su época 
en Italia (años 1475-564). En los 
primeros treinta años de su vida 
conserva su cincel algunas tradicio
nes del siglo X V , produciendo 
obras moderadas y bellas, aunque 
vigorosas; y a esta primera época 
se deben sus ponderadas escultu
ras de la «Madonna» y la «Pietá», 
con algunos Bacos y Cupidos y el 
«David» de Florencia; pero desde 
el año 1505 en que los Papas co
menzaron a encargarle la construc
ción de grandiosos monumentos, 
creó un estilo gigantesco, vigorosí
simo, lleno de pasión, indepen
diente y excepcionalmente suyo en 
las tres Bellas Artes del Dibujo. De 

F l G . 616. 
L A « P I E T Á » , D E M I G T J E I I A N G E L , 
E N S A N P B D R O D E L V A T I C A N O . 

(1) V é a n s e V E N T U R I , ob. cit . ; R E Y M O N D (Marcelo) , L a scalpture florentine du X V s i é c l e , 
F lor e nc ia , 1898-99. 
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este género son las esculturas de los sepulcros de los Médicis en 
la capilla de éstos en Florencia (de Julián y de su hermano Loren

zo, cuya estatua sedente conócese 
con el nombre de «II Pensieroso» por 
su actitud pensativa) y las estatuas 
que preparaba el artista para el se
pulcro del Papa Julio I I , sobre todo 
el famoso y discutido «Moisés» que 
se halla en la basílica de San Pedro 
Advíncula ( i ) . 

A esta misma época de apogeo en 
el estilo del Renacimiento pertenecen: 
Benvenuto Cellini, notable por sus 
trabajos de orfebrería en repujados y 
cinceladuras; otro Sansovino (Jacobo 
Tatti), semejante a su homónimo y 
discípulo de él (2); Pedro Torrigiani, 
émulo de Miguel Angel, y los dos 
Leoni (León y Pompeyo) que trabaja
ron en España. 

E l período de la decadencia siguió 

F l G . 617. 
E L «MOISÉS» D E M I G U E L A H G B L , 

E U LA BASÍLICA 
DE SAN P E D R O ADVÍNOTJLA. 

a las audacias de Miguel Angel, 
porque sus admiradores quisie
ron imitarle en lo más arduo, sin 
tener el genio ni la habilidad del 
maestro. De aquí ¡a exageración 
en el movimiento de las figuras, 
las contorsiones en las actitudes, 
la agitación de la vestimenta y la 
falta de verdadero naturalismo. A 
este grupo de escultores pertene
cen Bernini, Maderno y Algardi, 
cuyas más celebradas y mejores 
obras son, respectivamente, el 

F I G . 618.—LA «TMAKSBRRVKKACIÓN 
D E L CORAZÓN DK S A N T A TERESA» 
o E L E X T A S I S , POR BERSIÍTT, EN ROMA. 

(1) P a r a muchos c r í t i c o s del A r t e el famoso « M o i s é s » pasa como la gran obra maestra del 
Renacimiento en E s c u l t u r a ; para otros es una p r o d u c c i ó n b á r b a r a , sin ideal, que parece repre
sentar un vig-oroso atleta o un toro enfurecido: C A R T I E R ( E d u a r d o ) , Estadio sobre el arte cris
tiano, a p é n d i c e a la V i d a de Jesucristo por Veui l lot , t rad . del f r a n c é s (Madrid , 1881). 

(2) L A U R A P i T T O N i , / a c o / j o Sansovino, s c u / í o r e (Venec ia , 1909): grandiosa e i lus trada 
m o n o g r a f í a . 
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«Extasis de Santa Teresa», la estatua yacente de Santa Cecilia y 
la estatua sepulcral de Inocencio X . E l primero de dichos artistas-
Ios eclipsó a todos, y sus múltiples labores ganaron favor y tuvie
ron influencia grande en Europa durante su siglo: de él son tam
bién las más famosas y monumentales «fontanas» de Roma y las 
soberbias estatuas de ángeles que adornan el puente del castillo, 
de Santángelo, en la misma urbe. 

E l período neoclásico o de la restauración greco-romana co
mienza con el último cuarto del siglo X V I I I , precediendo los lite
ratos o humanistas e iniciándose por el escultor Antonio Canova 
(1757-822); quien, después de haber trabajado con aceptación en 
Venecia, establecióse en Roma y gozó de gran popularidad y del 
favor de los Papas y príncipes de su época. Su estilo pretende 
llegar a la perfecta imitación de los grandes maestros griegos; pero 
se le tilda de frío o escaso de expresión, en medio de su elegan
cia, corrección y nobleza. Obras suyas fueron los monumentos se
pulcrales de Clemente X I I I , Clemente X I V y Pío VI , y otra multitud 
de esculturas mitológicas, religiosas y retratos de personajes. Con 
él forman coro fuera de Italia, como principales maestros, Chau-
det en Francia, Dannéker en Alemania, Flaxman en Inglaterra, y 
sobre todos, Thorwaldsen en Dinamarca, notable este último por 
sus bajo-relieves que representan el «Triunfo de Alejandro», de 
sabor puramente clásico, y por el 
mausoleo de Pío V I I en San Pedro 
de Roma. 

2. En la escultura francesa 
del Renacimiento descuellan co
mo imitadores de las maneras ita
lianas Miguel Colombe, a princi
pios del siglo X V I , y Juan Goujón 
(el Fidias francés) a mediados del 
mismo, acompañados de Germán 
Pilón y Bartolomé Prieur, autores 
todos de Ninfas y Dianas y otras 
esculturas decorativas. Cuando 
esculpen estatuas religiosas y se
pulcrales, suelen continuar la tra
dición de los imagineros france
ses medioevales, aunque le aña
dan el nuevo aire del Renacimien
to. En el siglo X V I I sobresalen 
Pedro Puget (el Bernini francés), 
Francisco Girardón y los hermanos Anquier, artistas barrocos. 
Desde esta época el favor y el gusto de los monarcas y de su 
corte deciden la suerte de la escultura, la cual se presenta fastuo
sa, heroica y teatral, con Luis X I V ; mitológica, galante y afemina-

F I G . 619.—ESTATUA BCUBSTRB DB L U I S X I V , 
POR GIRARDÓN (Museo d e l L o u v r e ) . 
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da, con Luis X V ; pastoril y sentimental, con Luis X V I ; preceptis
ta y dictadora o exageradamente académica, en la época de Na
poleón I . 

3. La escultura alemana tuvo corta vida en la época del Re
nacimiento; pero sobresalen 
Pedro Víscher con otros de 
su familia, inspirados en la 
escuela florentina, como es 
de ver en el sepulcro de San 
Senebaldo en Nuremberg, y 
Alberto Durero, artista uni
versal, fantástico a la vez que 
realista, sobresaliente por su 
vigoroso dibujo. Las centu
rias X V I I y X V I I I fueron si
glos de decadencia, en los 
cuales distinguiéronse como 
buenos el prusiano Schlüter 
y el vienés Dónner, A l ter
minar el siglo X V I I I empezó 
la restauración neoclásica de 
Canova, según se ha dicho 
antes, señalándose Dannéker 
y los dos Schadow. 

_ „ # 4. La escultura de los 
Faíses Bajos no ganó la importancia de su pintura, en que fué tan 
sobresaliente {248, 5 ) , Brillaron, no obstante, por su estilo nacio
nal, influido por el italiano, los flamencos Egas, Juan de Bruselas 
y Diego Copín (éste holandés), que trabajaron en España, y el bel
ga Hermán Glosencamps en su nación: las obras de éste más ce-
lebradas han sido las esculturas decorativas de la chimenea de las 
Gasas Gonsistoriales de Brujas.-En Utrech se admiran varias esta
tuas debidas al escoplo de Uries y de Kéyser. 

5. La escultura inglesa del siglo X V I se deriva de la italiana, 
siendo de esta última nación los más notables artistas que traba
jaron en Inglaterra; entre ellos figuró Torrigiani, a quien se debe 
el sepulcro de Enrique VI I I , en Londres. Pero con la implantación 
de la reforma protestante suprimióse en Inglaterra la escultura 
religiosa, y sólo en los soberbios panteones y en estatuas conme
morativas de personajes tuvo desde entonces alguna vida el arte 
plástico, sobresaliendo entre sus cultivadores Seemaekers, autor 
del mausoleo de Newton y de la estatua de Shakespeare, en el pri
mer tercio del siglo X V I I . 

6. La escultura portuguesa se manifiesta asimismo italianista 
en su primer Renacimiento, siendo sus principales obras tres her
mosos relieves («Gristo ante Pilatos», el «Paso de la Gruz a cues-

F i o . 620. 
DIANA Y LA RELIGIÓN: ESCUELA D E MACHADO 

(Museo de L i sboa) . 
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tas» y la «Misa de San Gregorio») en el claustro de la iglesia de 
Santa Cruz, en Coimbra, labrados por artistas portugueses, y el 
pulpito de piedra, en la misma iglesia, por el francés Juan de Ruán. 
En el siglo X V I I brilló Manuel Pereira, que trabajó también con 
éxito en Castilla, y en el X V I I I Juan Machado de Castro (fig. 620). 

234. EL RENACIMIENTO ESPAÑOL.—Penetraron en España las 
ideas y formas escultóricas del Renacimiento italiano con los artis
tas florentinos que vinieron a trabajar durante el siglo X V , y si
guió extendiéndose el nuevo gusto por obra de extranjeros de 
varias nacionalidades y por algunos españoles, que aprendieron en 
Italia, desde los últimos años de dicha centuria; pero no logró im
plantarse con firmeza el estilo hasta el advenimiento del empera
dor Carlos V al trono. 

Y a en 1339 había llegado a Cataluña el arte de los Pisanos con 
el sepulcro de Santa Eulalia en Barcelona, aparte de algunas otras 
influencias arriba dichas; casi un siglo después, labráronse en el 
trascoro de la catedral de Valencia algunos relieves por el flo
rentino Giuliano, discípulo de Ghiberti, junto con otros de mano 
española (237, i ) ; pero estos ensayos y tentativas quedaron aisla
dos hasta la llegada de otros maestros de la escuela florentina al 
terminar la mencionada centuria X V y comenzar la siguiente. Fue
ron éstos, principalmente, Doménico Alexandro Fancelli, que labró 
el sepulcro del infante D. Juan (hijo de los Reyes Católicos, muerto 
en 1497), en la iglesia de Santo Tomás de Avila, y el de los Reyes 
Católicos, en Granada; un tal Miguel Florentino, que en 1509 es
culpió el mausoleo mural de Diego Hurtado de Mendoza en la 
catedral de Sevilla; el ya citado Pedro Torrigiani, gran escultor en 
barro cocido, a quien se adjudican un «San Jerónimo» y una esta
tua de la Virgen, que están en el Museo de la misma ciudad, y 
Juan Nolano, que en 1522 erigió el soberbio mausoleo de los Car
dona, en el convento de los franciscanos de Bellpuig (Lérida), hoy 
en la iglesia parroquial del pueblo. A l mismo tiempo que los ita
lianos, contribuyeron a establecer en España el estilo del Renaci
miento varios artistas franceses y flamencos en él imbuidos, entre 
los cuales sobresalió desde 1498 el borgoñón Felipe Vigarni o 
Biguerny, a quien se adjudican, entre otras labores, los relieves de 
la Pasión, con adornos platerescos de sabor italiano, en el tras
altar mayor de la catedral de Burgos, y parte de la sillería del coro 
de la catedral de Toledo, con su retablo mayor (en que fué ayuda
do por Copín), y la parte escultórica del retablo de la catedral de 
Palencia, entrado ya el siglo X V I . Por la misma época, y antes y 
después de Vigarni, floreció la familia de los Egas, descendientes 
del flamenco Anequín, aunque más bien como arquitectos del pri
mer Renacimiento. Entrado ya el segundo tercio del mencionado 
siglo, y siguiendo hasta el año 1577, descuella el holandés Juan de 
Juni en Valladolid, autor de los retablos mayores en las iglesias de 
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Santiago y la Antigua y de otras varias imágenes allí y en Segovia, 
Ciudad Rodrigo y otras poblaciones de Castilla, emulando 
a Miguel Angel y adoleciendo por lo general sus figuras de 
exageración en el movimiento. Y en la segunda mitad del mismo 
siglo hiciéronse famosos en Madrid los dos italianos Leoni (León 
y Pompeyo, padre e hijo) con la fundición y talla en bronce de las 
estatuas de Carlos V, de Felipe II y de otras personas de la Real 
Familia, señaladamente los dos grupos de estatuas orantes, que 
representan a dichos monarcas, con su familia respectiva, en la 
iglesia de E l Escorial, y los bustos y estatuas de los mismos en 
el Museo del Prado. Trabajaron igualmente las 15 estatuas de 
bronce dorado y los medallones que forman parte del reta
blo mayor de dicha iglesia, labrado en su fondo, con ricos mármo

les, por el 
milanés Já-
come Trez-
zo, quien 
hizo tam
bién su pre
cioso ta
bernáculo. 

A pesar 
de la edu
cación ita
liana que, 
por lo di
cho, tuvo 
en sus prin
cipios la es
cultura es
pañola del 
R e n a c i 
m i e n t o r 
ofrece ésta 

F I G . 621.—ESTILO PLATERESCO: 
SECCIÓN D E L CORO DE L A CATEDRAL DE HÜBSCA. 

su carácter 
propio, cu
yo distinti

vo consiste en la honestidad, religiosidad y vigoroso realismo de 
las figuras, junto con la moderación en las actitudes, la expresión 
apacible de los rostros, el esmero en el detalle de la sencilla vesti
menta, la policromía en las estatuas de madera y la predilección 
por los asuntos religiosos hasta el exclusivismo En su des
arrollo pueden admitirse los cuatro estilos y períodos señalados 
para su arquitectura correspondiente, aunque con alguna diferen-

(1) V é a s e A R A U J O G Ó M E Z (Fernando) , H i s t o r i a de l a escultura e s p a ñ o l a desde et s i 
glo X V I , p á g . 14, Madr id , 1885. 
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cia de tiempo, y son: el plateresco, el clásico, el barroco o deca
dente y el neoclásico. 

1. E l período plateresco se extiende hasta alcanzar el último ter
cio del siglo X V I , desde los comienzos de esta centuria, y a él per
tenecen los grandes artistas españoles que, en dicha época, apren
dieron en Italia o se educaron con el trato de artistas extranjeros, 
aunque tengan carácter personal casi todos. A este grupo corres
ponden: el valenciano Damián Forment, que enlaza los períodos gó
tico (23J, 2 ) y plateresco y que trazó en este último estilo el basa
mento del retablo mayor 
de la catedral de Barbas-
tro ( ! ) y labró todo el de 
la catedral de Santo Do
mingo de la Calzada; el 
aragonés Tudelilla, que 
hizo el soberbio trascoro 
de la Seo de Zaragoza; el 
navarro (o francés, según 
otros) Esteban de Obray, 
que talló en típico estilo 
plateresco la sillería del 
coro del Pilar de Zarago
za; el vizcaíno Juan Mor-
lanes, que empezó la be
lla portada de Santa En
gracia de Zaragoza, concluida por su hijo Diego, quien, a su vez, 
labró el retablo y sepulcros de la capilla de San Bernardo-en 
la Seo, de la misma ciudad; el burgalés Bartolomé Ordóñez, 
que une el estilo gótico de Burgos con el del Renacimiento, y a 
quien se debe en parte el sepulcro de Cisneros, en Alcalá, y los 
de Doña Juana y Felipe el Hermoso, en Granada; el palentino 
Alonso Berruguete (escultor, pintor y arquitecto), llamado justa
mente el Príncipe de la escultura española por la grandiosidad, 
originalidad, valentía y expresión de su estilo, realzado por su gran 
estudio anatómico en las figuras (aunque alargó más de lo justo el 
canon escultórico de ellas), y cuyas principales obras, de estilo 
plateresco, fueron las sillas altas del coro de la catedral de Tole
do (en competencia con Vigarni), y de estilo más visiblemente 
clásico-italiano, el sepulcro del cardenal Tavera en la misma cate
dral, el retablo de la Visitación en la iglesia de Santa Ursula de 
dicha localidad y el busto del famoso ingeniero y fabricante de 
títeres Juan Turriano (alias Juanelo), en el Museo provincial de 
ídem; el andaluz Gaspar Becerra (de Baeza), tan príncipe como 
Berruguete, y que representa el paso del estilo plateresco al ge-

(1) PAÑO (Mariano) , « D a m i á n Forment en la catedral de B a r b a s t r o » , en la revista CaZ-
tura E s p a ñ o l a , a ñ o s 1906 y 1909. 

F I G . 622.—EL ENTIERRO D E CRISTO, 
POR BBRRUGUETB, EN L A CATEDRAL D E GRANADA. 
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nuino clásico o de la segunda fase del Renacimiento español, y a 
quien se atribuyen principalmente la imagen de la Virgen d é l a 
Soledad, en Madrid (iglesia de San Isidro), con el antiguo retablo de 
las Descalzas Reales, en la misma capital (destruido por un incen
dio en 1862), y el mayor de la catedral de Astorga; y, por fin, con 
espíritu semejante al de Becerra, el vallisoletano Esteban Jordán, 
que hizo el retablo mayor de la iglesia de la Magdalena y el se
pulcro del obispo Lagasca, en la misma iglesia de Valladolid, con 
el retablo mayor de Santa María de Rioseco. 

Menos importantes que los anteriores, pero artistas de mérito en 
el período plateresco, según lo revelan sus obras,fuéronlo en Casti
lla los escultores Jamete, Diego Guillén, Andrés de Nájera, Pedro 
Arbulo Marguvete, Inocencio Berruguete y Francisco Giralte, y en 
Aragón el francés italianista Gabriel Joli y el oséense Juan Miguel 
de Urliéns. A ellos deben añadirse los famosos plateros y broncis
tas Vergara el Viejo, Cristóbal de Andino, la familia de los Bece-
rril (Alonso, Francisco, Cristóbal, etc.) y los Arfe (especialmente 
Juan), a quienes se deben primorosas obras de mobiliario eclesiás
tico en varias catedrales y en diferentes iglesias menores. En San
tiago de Galicia abundaron por todo el siglo X V I los artistas aza-

bacheros ( ! ) , de cuyas labores he
mos tratado en otro número (23J,4). 

2. E l segundo período de la es
cultura española del Renacimiento 
abraza las postrimerías del siglo X V I 
y se extiende por la siguiente centu
ria hasta alcanzar la X V I I I , brillando 
en esta época la escuela verdadera
mente española con el carácter ya 
descrito, más realista, personal e in
dependiente que el anterior, mien
tras que en Italia y en casi todas las 
demás naciones se hallaba la escul
tura en decadencia. Aunque una en 
el fondo la escuela realista española, 
con su religiosidad, su viva expre
sión y su policromía, divídese en 
dos principales secciones, denomi
nadas por la región en que florecie
ron sus artistas: la castellana o del 
Norte, más bien dicha vallisoletana, 
y la del Sur o andaluza, agregando 

a ellas algún que otro escultor notable de las demás regiones. De 
la castellana fueron precursores los aatedichos maestros Gaspar 

(1) V é a s e la obra antes citada de O S M A ( D . Gui l lermo de), en la cual figuran 115 azaba-
cheros en el solo siglo X V I , todos compostelanos. 

F I G . Ó23.—EL BAUTISMO DB¡ C R I S T O , 
POR HERNÁNDEZ (Museo de Val ladol id) 
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Becerra y Esteban Jordán, y debe considerarse como su mejor re
presentante el gallego Gregorio Hernández o Fernández, que fijó 
en Valladolid su residencia y 
allí se formó y acabó sus días 
en 1636. Distinguióse el maes
tro por sü delicado sentimiento 
religioso y su esmero en el estu
dio del natural, sin proponerse 
la imitación de otros artistas, y 
logró que se extendieran a re
motos lugares sus multiplicadas 
obras de imaginería, algunas de 
las cuales guarda el Museo de 
Valladolid, celebrándose espe
cialmente el grupo de la «Pie
dad» y el «Cristo de la Luz?, 
entre otras. Contemporáneo de 
Hernández fué el pamplonés Mi
guel de Anchieta, notable por 
la fuerza de expresión en sus 
imágenes, como lo patentiza, 
entre otras obras en Burgos y 

F l G . 624. 
D E T A L L E D E L «CRISTO D E LA PASIÓN» 

POR MONTAÑÉS (Sev i l la ) . 

Aragón, el suntuoso retablo de 
la iglesia parroquial de Tafa-
Ua. Anteriormente a uno y otro 
brilló el Greco, en Toledo, más 
conocido por sus obras de pin
tura que por las de escultura, y 
con él su hijo el escultor y ar
quitecto Jorge Manuel Theoto-
cópuli (252 ,3). 

La escuela andaluza se com
pone principalmente de los in
signes maestros Montañés, Rol-
dán. Cano, Mena y Mora, que 
forman dos grupos: el sevillano, 
y el granadino. A l grupo sevi
llano pertenecen: Juan Martínez 
Montañés (el Fidias sevillano),, 
oriundo de Alcalá la Real, cu
yas más celebradas obras son 
un crucifijo en la catedral de Se
villa, otro en Vergara, y el «San 
Juan» del Museo sevillano; Pe-̂  

dro Roldán, cuyo es el retablo de la iglesia de la Caridad en Se
villa, y también de su escuela el «Cristo de la Expiración» en una 

F I G . 625.—EL «ENTIERRO DE JESÚS» 
POR ROLDÁN. 
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iglesia del barrio de Triana, con otras varias obras en la misma 
ciudad; Luisa Roldán (la Roldana, hija de Pedro), autora de pre
ciosos «Nacimientos» o «Belenes» y de un «San Miguel» en E l 
Escorial; Pedro Delgado, Jerónimo Hernández y otros. En el grupo 
granadino forman: Alonso Cano, a quien se adjudican una «Purí
sima» y una «Virgen del Rosario», en el Centro artístico de Gra
nada; sus discípulos el granadino Pedro de Mena y el mallorquín 

José de Mora, a quienes se de
ben devotas y artísticas imáge
nes de santos en distintas loca
lidades, señalándose entre las 
de Mena un «San Francisco de 
Asís» en la catedral de Toledo, 
un «San Pedro de Alcántara» 
en el Museo de Barcelona y una 
«Santa María Egipciaca» en el 
Nacional de Madrid, y entre las 
de Mora un «San Bruno» en la 
cartuja de Granada. Por la mis
ma época (a mediados del si
glo XVII ) establecióse en Ma
drid el portugués Manuel Pe-
reira, de quien son las dos fa
mosas estatuas de San Bruno 
que se admiran, respectivamen
te, en la cartuja de Miraflores y 
en la Real Academia de Bellas 
Artes. 

3. E l período de la decaden
cia corresponde al siglo X V I I I , 

en el cual escasearon los buenos escultores, tendiendo muchos a 
exagerar el movimiento de las figuras o a buscar más lo risueño y 
gracioso en las formas que lo noble y varonil de la época prece
dente. Descollaron por la mencionada exageración barroca Pedro 
Duque Cornejo, autor de la sillería del coro de la catedral cordo
besa; Alberto Churriguera, tallista de la de Salamanca, y Narciso 
Tomé, escultor del marmóreo y fastuoso «Transparente» en el tras
altar de la catedral toledana (fig. 516). Y lejos de favorecer, con
tribuyeron más bien a desviar el buen gusto de la escultura espa
ñola los artistas franceses que trajo Felipe V y que llenaron de es
tatuas mitológicas (Dianas, Ninfas, Talías, Terpsícores, etc.) los 
Reales sitios de Aranjuez y La Granja. 

Pero no fué todo decadencia lo que tocó en suerte a la escul
tura española del siglo X V I I I ; pues ni faltaron algunos buenos ar
tistas, ni cesó el genuino espíritu cristiano y español de otros si
glos. A la escuela vallisoletana de la centuria X V I I sucedió en el 

FTO. 6 2 6 . — E L I «SAN MIGUBL» 
DB LUISA ROLDÁIT, EN E L E S C O R I A L . 
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siglo X V I I I , aunque con menos brillo, la madrileña, transformán
dose luego en académica a mediados del siglo; y a las escuelas 
andaluzas sustituyó la murciana, resumida 
en la persona de Francisco Zarcillo o Sal-
zillo, durante la primera mitad de la expre
sada centuria. A este último escultor, que 
se distingue por su originalidad, suavidad 
y moderado reposo, aun en las represen
taciones trágicas, se le atribuyen unas 
1.800 obras de talla, siendo sus más cele
bradas producciones «Los Pasos de Sema
na Santa» en Murcia, señaladamente el de 
la «Oración del Huerto» y el «Beso de 
Judas» ( i ) . La escuela de Madrid comenzó 
a últimos del siglo X V I I con Pedro Alonso 
de los Ríos, siguió con Juan de Villanueva 
(padre del arquitecto del mismo nombre) 
y con los hermanos Ron y su discípulo 
Luis Salvador Carmona,para terminar con
fundida con la Real Academia de Bellas 
Artes, en la cual se distinguieron sus pri-

F l G . 627. 
E L «SAN FRANCISCO DE ASÍS», 
DE P E D R O D E MBNA, BN LA 

CATEDRAL DE T O L E D O . 

meros directores Felipe de 
Castro y Juan Pascual de 
Mena, entre otros. De Salva
dor Carmona es una «Pie
dad» que se venera en la ca
tedral de Salamanca; de Fe
lipe de Castro, muchas de 
las estatuas reales en la pla
za de Oriente, de Madrid, y 
de Pascual de Mena, la fuen

te de Neptuno y varias estatuas religiosas en San Isidro, de la 
misma capital, y en San Nicolás de Bilbao. Todos ellos participa
ron en sus principios del gusto amanerado y teatral francés, aban-

(1) V é a s e GARCÍA A L I X (Antonio) , 5a/zi7/o; s a persona/ í í /ac? a r í í s í í c a , etc.; Discurso d e 
r e c e p c i ó n en la A c a d e m i a (Madrid , 1903), aunque no todos participen de su entusiasmo p a -

F I G . 628.—DETALLE D E L GRUPO D E LA «ORACIÓN 
D E L HUERTO», POR S A L Z I L L O , EN MURCIA. 

31 
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donándolo luego para ir aproximándose al español realista del si
glo precedente ( i ) . 

4. E l neoclasicismo de Canova se introdujo en España a fines 
del siglo X V I I I por el valenciano 
José Alvarez, correcto y frío en 
sus obras como el maestro, y fué 
más o menos seguido por artis
tas de mediana altura, sobresa
liendo entre ellos el catalán Bue
naventura Campeny y el valencia
no Manuel Tolsá, con otros que 
figuran en el siglo X I X (235). 
Obra del primero son varias esta
tuas mitológicas en Barcelona y 
la «Virgen del Crucifijo de Le-
pánto» en la catedral de la mis
ma, y del segundo la soberbia es
tatua ecuestre de Carlos IV, ves
tido de emperador romano, en 
una plaza de Méjico. 

5. Los monumentos princi
pales de escultura del Renaci
miento en España se han ido 
apuntando al enumerar sus escue
las y sus artistas; pero no será 

fuera de propósito añadir aquí, para terminar esta breve reseña, 
un recuento de las más notables sillerías de coro que se labraron 
durante la mencionada época en los diversos estilos de la misma, 
continuando la tradición del último período gótico {231). Todas 
las que ahora enumeramos llevan imaginería en relieve, y algunas 
de ellas tienen verdaderas estatuas en los respaldos, acompañán
dolas siempre variadas labores ornamentales, propias del estilo. 

Pueden clasificarse como de estilo plateresco las sillerías de 
los coros de las catedrales siguientes: Avila, Toledo (sillas altas). 
Granada (entre ojival y plateresco). Jaén, Murcia, Burgos, Santo 
Domingo de la Calzada, Pamplona, Pilar de Zaragoza (con sus 
tres series de sillas, única en su género), Huesca y Barbastro; a las 
cuales deben añadirse la del monasterio del Parral de Segovia (hoy 
en el Museo Nacional), la que fué del de San Benito de Valladolid 
(hoy en su Museo), la del convento de San Marcos de León y la 
que está en la capilla Real de Granada. Califícanse de estilo clási
co, más o menos perfecto, las de las catedrales de Almería, Cuen-

(1) CÉAN BERMÚDEZ, Dicc ionar io h i s t ó r i c o de los m á s ilustres profesores de las Bel las 
/ í ^ 6 ! 8 - 5 ° i^o??",3, (Madrid , 1800); ARAUJO GÓMEZ, H i s t o r i a de la escultura e s p a ñ o l a , c. 11 
(Madrid , 1885). V é a s e t a m b i é n para toda la escultura e s p a ñ o l a M . LAFOND, L a sculpture es-

pagnole ( P a r í s , 1908), donde se hal lará al fin de la obra un Índ ice g e o g r á f i c o de los monu
mentos e s c u l t ó r i c o s principales de E s p a ñ a . 

K I G . 629. 
«LA PIEDAD», POR SALVADOR CARMONA 

( C a t e d r a l de S a l a m a n c a ) . 
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ca, Tortosa, Lugo y Santiago, y de estilo barroco, las de Salaman
ca, Córdoba, Orihuela, Guadix y Tuy, con la del monasterio de 
Guadalupe (Cáceres) y la de la Cartuja de Sevilla ( i ) . 

235. ESCULTURA CONTEMPORÁNEA.—Con este nombre distingui
mos el arte plástico desarrollado en el siglo X I X y en el decurso 
del presente, y aunque su estudio no corresponda con toda pro
piedad a la Arqueología, no estarán de sobra algunas ligeras in
dicaciones sobre el mismo. 

Redúcense a tres las escuelas principales que durante el último 
siglo disputáronse el campo de la Escultura: la neoclásica, la ro
mántica y la ecléctica, por más que la segunda tuviera escaso des
arrollo y la tercera se halle falta de cohesión o uniformidad, si no 
es en sus tendencias realistas, sobrado exageradas y sensuales 
con frecuencia. Extiéndese el neoclasicismo hasta el promedio de 
la centuria X I X , descollando como primeros representantes de la 
escuela los ya nombrados Canova y Thorwaldsen, con los discípu
los o imitadores suyos en diferentes naciones, según se apuntó en 
los números precedentes. Siguieron a ellos en Francia los esculto
res Francisco Rude y Francisco Pradier y los animalistas (esculto
res de escenas de animales) Barye y Gardet, con el retratista y 
afamado autor de clásicos relieves David de Angers, todos más 
movidos y realistas en sus obras que sus maestros. En Italia flore
ció Lorenzo Bartolini; en Inglaterra, Alfredo Stevens; en Alema
nia, Rauch y Rietschel; en Portugal, Francisco Rodríguez y Texiei-
ra López, y en España, José Piquer Duart, Ponciano Ponzano y 
Sabino de Medina, con otros posteriores. 

Lo que se ha llamado escuela romántica no es más que cierta 
imitación de la escultura italiana del siglo X V , combinada con el 
clasicismo de la época; y en este sentido trabajaron, ya entrado el 
siglo X I X , el alemán Godofredo Schadow con otros de la misma 
nacionalidad, y desde mediados ,del siglo los franceses Chapu, 
Mercie y Dubois, etc. Muy pronto, y en el correr de la segunda 
mitad del mismo, tomó el arte escultórico una dirección más rea
lista, junto con la imitación de variados estilos (escuela ecléctica); 
y de ella es célebre, por lo desvergonzado, el francés Carpeaux, 
seguido de otros naturalistas menos atrevidos, como Rodín, en 
Francia, y Meunier, en Bélgica. La policromía en las estatuas de 
p. edra ha sido iniciada por el francés Gerome, a quien imitaron su 
compatriota Barrías y el alemán Klinger, etc. 

En España han sustituido a los académicos de la primera mitad 
del siglo los realistas eclécticos, aunque bastante equilibrados, de 
la mitad segunda; cuyas obras, por lo común monumentales, son 
justamente apreciadas de propios y extraños. Célebres se han 
hecho en el mundo los nombres de Vallmitjana (Venancio y Aga-

(1) Q U I N T E R O (Pe layo) , « S i l l a s de coro e s p a ñ o l a s » , en el B o l e t í n de la S o c i e d a d E s o a ñ o -
l a de Excurs iones , tomos X V y X V I (Madrid , 1907-908). 
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pito), Alcoverro (José), Suñol, Samsó, Bellver, Mélida (Arturo), 
Susillo, Barrón, Benlliure (Mariano), Marinas, Blay, Querol y otros. 
De ellos se han distinguido por sus esculturas religiosas los cita
dos Vallmitjana, Alcoverro, Samsó y Marinas, por más de que no 
haya sido este género el favorecido por los grandes artistas de 
nuestra época o, más bien, por los encargos del público devoto, 
como en otros tiempos obligando las razones de economía a bus
car hoy en la industria artística obras más baratas ( i ) . 

(1) M I Q U E L Y B A D Í A , E l A r t e en E s p a ñ a : P i n t a r a y E s c u l t u r a , c. X V I (Barce lona , s. a . ) ; 
S E R R A N O F A T I G A T I , «LOS escultores del siglo X I X » , en el citado B o l e t í n , t . X I X (Madrid , 1911); 
í d e m . E s c u l t u r a en M a d r i d desde mediados de l siglo X V I (Madrid , 1912); F O N T A N A L S D E L , 
C A S T I L L O , H i s t o r i a de l a P i n t u r a y E s c u l t u r a (Barce lona, 1895); V A L L A D A R , E s c u l t u r a y P i n 
tura (Barcelona, 1896); P . L L E R A , ob. cit . , c . L I X ; S A L C E D O R U I Z (Ang-el), L a s Be l las Artes 
en E s p a ñ a , t. I I (Madrid ; R E V I L L A ( J u a n Agap i to ) , L a obra de los maestros de la escultura 
val l isoletana (Val lado l id , 1918). 



CAPITULO I I 

L A PINTURA EN L A HISTORIA 

236. DIVISIÓN DE LA PINTURA EN ÉPOCAS Y ESTILOS.—Se ha di
cho con fundamento por los críticos del Arte que la Pintura de 
verdadero nombre carece de historia en la Edad antigua, toda vez 
que sus producciones, por lo menos las que han llegado a nues
tros tiempos, ofrecen un carácter simplemente decorativo, salvas 
excepciones rarísimas. Hubo, sin duda, verdaderos cuadros histó
ricos y mitológicos en la culta Grecia, y conócese gran variedad de 
pinturas murales en diversas regiones desde los tiempos prehistó
ricos; mas, a pesar de todo, el cuadro independiente y propiamen
te dicho resulta ser una gloria del arte cristiano de la Edad Media, 
como la estatua lo fué del griego en la antigua. 

Por lo mismo, en la reseña que haya de hacerse de los estilos 
adoptados en la evolución histórica de la Pintura, será razón que 
pasemos de corrida por los anteriores a la Era cristiana y fijemos 
más la consideración en los que pertenecen a las épocas del arte 
gótico y del Renacimiento, épocas de auge y de perfección en to
dos los géneros de las artes figurativas. 

La división de la Pintura en estilos, siguiendo el desarrollo 
histórico de la misma, corresponde a la establecida en el capítulo 
precedente para la Escultura; y, por lo tanto, huelga repetirla aquí, 
pudiendo verla en los epígrafes marginales del capítulo, que tam
bién coinciden con los del anterior, a corta diferenciá. 

237. PINTURA PREHISTÓRICA.—Hablar de pinturas prehistóricas 
en el siglo pasado, aun poco antes de expirar la centuria, era ex
ponerse al ridículo en el mundo sabio, sobre todo del extranjero; 
y fué preciso que algunos arqueólogos franceses descubrieran o 
estudiaran al comenzar el siglo X X las pinturas de las cavernas de 
la Dordoña (Francia), para que se tomara en consideración lo que 
ya veinte años antes había escrito y publicado el arqueólogo san-
tanderino D. Marcelino de Sautuola sobre las pictografías de la 
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caverna de Altamira (1), dando con este hecho carta de naturale
za en la historia del arte a la discutida pintura de las cuevas pa
leolíticas. A l presente son ya tantos y tan valiosos los descubri
mientos realizados sobre la materia (2), que probaría grosera ig
norancia arqueológica o reprobable obstinación sistemática el sólo 
intento de poner en tela de juicio la existencia de las tales mani
festaciones artísticas del hombre troglodita europeo, o el negar
les la importancia que se merecen. 

Las pinturas prehistóricas hállanse exclusivamente en caver
nas y en rocas al aire libre, sirviéndoles como de lienzo la desnu
da piedra, y frecuentemente se asocian con el grabado de tal 
suerte, que los contornos de las figuras están incisos en la roca, 
mientras el fondo de ellas vese relleno de alguna sustancia. colo
rante, constituyendo así un género artístico llamado hoy pictogra
fía. No pocos de dichos grabados, que frecuentemente se hallan 
desprovistos de pintura, debieron tenerla en su origen, pero fué 
desapareciendo con el andar de los siglos. 

La época a la cual se atribuyen las más antiguas pinturas pre
históricas no es posterior a la edad del reno o segundo período 
paleolítico, y parece coincidir con ella; pero continuando en las 
siguientes edades, debieron labrarse monumentos de la misma tra
za hasta llegar a la civilización romana, como lo denuncian las pin
turas sobrepuestas a las primitivas y los grafitos ibéricos, y aun 
romanos, añadidos también a ellas. Y como en muchas de estas 
superposiciones se nota que las figuras de encima son de forma 
estilizada o esquemática, la cual forma se observa igualmente en 
otras figuras sueltas de las mismas rocas, júzgase por los arqueó
logos que dichas estilizaciones deben ser obra posterior a las pin
turas de forma realista y denotan una técnica seguida en la época 
neolítica, preludiando el jeroglífico y la escritura simbólica de las 
primeras edades históricas (3). 

Los asuntos que son objeto del arte pictórico rupestre refié-
rense en su mayor parte a escenas de caza y de guerra, abundando 
las grandes representaciones de animales útiles al hombre. Hállan
se inspiradas muchas de estas obras en la idea religiosa, y se con
sideran como augurios para lograr el éxito feliz de alguna cace-

(1) S A U T U O L A , Breves apuntes sobre algunos objetos p r e h i s t ó r i c o s de l a prov inc ia de S a n 
tander (Madr id , 1880); C A R T A I L H A C , L a grotte d ' A l t a m i r a ; mea culpa d'an esceptique ( P a r í s , 
1902), donde reconoce la verdad de las afirmaciones de Sautuo la . f 

(2) A L C A L D E D E L R í o , L a s pinturas y grabados de las cavernas p r e h i s t ó r i c a s de S a n t a w 
der (Santander, 1906); C E R R A L B O ( m a r q u é s de) . L a s pr imit ivas pinturas rupestres, estudio 
sobre la obra L a caverne d 'Al tamira , de C A R T A I L H A C Y B R E U I L (Madrid, 1909); R E I N A C H {Sa.-
l o m ó n ) , Repertoire de l 'ar tquaternaire ( P a r í s , 1913); C A B R É Y A G U I L Ó ( J u a n ) , E l arte r u 
pestre en E s p a ñ a (Madrid , 1915), con otras varias m o n o g r a f í a s del autor sobre el mismo tema; 
y. en fin, la monumental obra distribuida en grandes m o n o g r a f í a s i lustradas por los citados 
C A R T A I L H A C Y B R E U I L , bajo los auspicios del p r í n c i p e A L B E R T O D E M O N A C O , titulada Pe intu-
re et gravares murales des cavernes p a l é o l i t h i q u e s (Monaco, 1906-15). 

(3) M É L I D A , C r o n o l o g í a de las a n t i g ü e d a d e s i b é r i c a s ante-romanas, p á g . 22 (Madrid , 
1816). V é a s e al caso la m o n o g r a f í a de G Ó M E Z M O R E N O , « P i c t o g r a f í a s a n d a l u z a s » , en el A n u a r i 
del Ins t i tu í de Estudis catalans, t. I I , p á g . 89 (Barce lona , 1908). 

i 
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ría {90,4.*); pero también deben revestir en diferentes casos cierto 
carácter monumental y conmemorativo de las hazañas que reali
zaba una tribu o un personaje. No se hallan representaciones del 
reino vegetal, a no ser muy estilizadas y desfiguradas; en cambio, 
son frecuentes ciertos trazos alfabetiformes y otros que parecen 
símbolos o emblemas, y que por su forma se denominan por los 
arqueólogos naviformes, tectiformes, claviformes, escudiformes, es-
caleriformes y ramiformes ( i ) . 

La técnica seguida en las figuras prehistóricas se distingue por 
su realjsmo y naturalidad infantil, y a menudo por la corrección y 
precisión del dibujo en 
los contornos, cuando se 
trata de representar ani
males, de los cuales han 
llegado a dibujarse hasta 
de 100 distintas especies; 
no así en la figura huma
na, que se dibuja imper
fectamente, aunque rnuy 
movida en las actitudes y 
muy realista. En la com
posición se advierte falta 
de plan, frecuente super
posición de figuras, su- F I G . 630. 
presión de todo adorno BISONTE PINTADO EN LA CAVERNA DE ALTAMISA. 

y detalle inútil, grande 
animación y movimiento en las actitudes, total desconocimiento 
del claroscuro, y en algunos casos cierto vislumbre de perspectiva, 
con la disminución gradual de los tamaños de las figuras cuando 
se representan como en lontananza. Los animales suelen aparecer 
de perfil; pero los cuernos y las pezuñas, de frente. 

£1 procedimiento que por lo común debieron usar los artistas 
prehistóricos en sus obras de pintura consistía en la aplicación de 
colores minerales (casi siempre el rojo y el negro y a veces el ama
rillo), previamente desleídos en grasa derretida, constituyendo así 
una rudimentaria pintura al óleo y tan persistente, que aun se con
serva viva después de tantos siglos. Empezábase por señalar bien 
el contorno de las figuras con grabado o perfil de color, y llená
base el interior de ellas con la sustancia dicha, que penetraba en 
los poros de las rocas. 

Los monumentos más notables de este género en Europa son 
las figuras de bisontes y mamuts en las cavernas de la Dordoña 
(Perigord, Francia); las de bisontes, caballos y ciervos, en la gruta 

(1) O p i n a el s e ñ o r m a r q u é s de C E R R A L B O (en el B o l e t í n de la R e a l A c a d e m i a de la H i s 
toria, t. L I V , a ñ o 1909) que semejantes figuras representan instrumentos y procedimientos de 
• a z a ; pero muy bien pueden pasar como escri tura primit iva. 
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v i d 
F l G . 631.—PINTURAS D E HOMBRES BSTILIZADOS 

Y DE TOROS, EN R O C A S D E A L B A R R A C Í N . 

de Altamira (Santander); las de toros primitivos (el bos primige* 
nius), ciervos y figuras humanas, en la roca de Cogul (Lérida); la 

de cacerías, sobre todo 
del jabalí, de ciervos y de 
cabras, y figuras de caza
dores y guerreros, en la 
«Cueva del Charco» (Al-
cañiz), en las rocas de 
«Calapata» (Cretas, Te
ruel), en las de «Navazo» 
(Albarracín) y en otras de 
la región oriental de Es
paña. 

Los centenares de mo
numentos de esta clase 
descubiertos en nuestra 

Península, con mayor profusión que en las demás naciones, se cla
sifican por grupos y regiones del modo siguiente: la región cantá
brica o del Norte ofrece sus pinturas siempre en cavernas, y care
ce de representaciones humanas; pero abunda en figuras de ani
males sueltos y en variedad de signos alfabetiformes y emblemá
ticos; la región levantina o del Este presenta sus figuras en rocas 
al aire libre, abundando en representaciones humanas y de ani
males; la región andaluza o del Sur ofrece variedad de grabados 
y pinturas de todas clases, casi siempre esquemáticas, y signos 
alfabetiformes, en rocas al aire libre; la región occidental y de 
Noroeste (Portugal, Galicia y Asturias) contiene pinturas y gra. 
bados numerosos en for
ma de círculos, cuadrilá
teros y crucecitas, que pa
recen indicar la figura hu
mana muy estilizada, casi 
siempre sobre dólmenes 
y piedras tumulares o so
bre algún peñón al aire 
libre; y, en fin, la región 
central de Castilla pre
senta grabados, con pin
tura o sin ella, y con esti
lizaciones de la forma hu
mana en rocas diferentes, muy parecidos a los occidentales ( ! ) . 

(Corresponden asimismo al género de pinturas prehistóricas 

(1) V é a s e CABRÉ ( J u a n ) , A r t e rupestre gallego g p o r t u g u é s (L i sboa , 1916), y d e m á s obras 
citadas; HERNÁNDEZ PACHECO ( E d u a r d o ) , « P i n t u r a s p r e h i s t ó r i c a s de Albuquerque ( E x t r e m a 
d u r a ) , en el B o l e t í n de l a R e a l Soc iedad E s p a ñ o l a de H i s t o r i a N a t u r a l (Madr id , 1916); L E I T E 
DE VASCONCELLOS, Religioes d a L u s i t a n i a , t . I , p á g s . 360-66 ( L i s b o a , 1897). 

F I G . 632.—PINTURAS D E VASOS EGIPCIOS PRIMITITOS. 
(Museo de E l C a i r o ) . 
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F I G . 633.—ESCENAS D E SIEGA T RECOLECCIÓN, 
PINTADAS EN E L MASTABA D E T I , DINASTÍA V 

EN S A K K A K I H : SIGLO X X V I A. D E J . C . 

las decoraciones de vasijas neolíticas, con dibujos lineales o geo
métricos, de que hablamos en el artículo de la Cerámica {283,1)* 
En el Egipto prehrstorico (necrópolis de Abydos y de Negadah, 
en el alto Egipto) añadié
ronse a tales decoracio
nes de vasijas otras con 
figuras humanas y de ani
males, muy estilizadas (1), 
al igual de otras que se 
han encontrado asimismo 
en antiquísimas vasijas de 
Mesopotamia (275). Tam
bién se hallaron en Egipto 
prehistórico var ias pin
turas rupestres, a seme
janza de las de Europa, 
de las cuales pudieron ser 
imitación estas últimas. 

238. PINTURA EGIPCIA. 
Los egipcios sirviéronse 
de la pintura desde las 
primeras dinastías, no só
lo para decoraciones de 
cámaras sepulcrales (94), sino para dar mayor animación a las es
tatuas y relieves, a las momias y ataúdes, y para embellecimiento 

de las vasijas y de los có
dices de papiro. Sus pro
cedimientos debieron ser 
el fresco, el temple, el 
encausto, y algo también 
el de esmalte, por lo me
nos para las estatuillas de 
respondientes y para los 
azulejos de revestimiento 
de muros interiores. Sus 
colores fueron vivos y va
riados en cada escena; 
pero las más antiguas pin
turas que de allí se cono
cen fueron monocromas. 

En cuanto a la técnica 
pictórica, se observa que si bien desconocieron los egipcios lapers-
pectiva y el claroscuro, suplieron la falta de la primera colocando 
las figuras en filas sobrepuestas, de modo que se ocultaran unas 

F I G . 634.. — CARAVANA DE ASIÍTICOS, PINTADA 
E N E L HIPOGEO D E L GOBERNADOR K H N Ü M H A T P Ú , 

EN BBNI-HASSÍN, DINASTÍA X I I ; S. X X 
(Corresponde a la fig. 169). 

(1) C A P A R T , L e s d é d a í s de F a r t en Egypte (Bruse las , 1904). 
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F l G . 635. 
MOMIA EGIP-

'CIA DECORA
DA. 

a otras y sobresalieran en parte las de arriba, y compensaron el 
defecto del claroscuro por medio de la viveza y variedad de colo-

! res, de los cuales se han hallado hasta 16 distintos en 
las paletas de artistas. Fué constante en los dibujos 
de la figura humana la costumbre de presentarla de 
perfil, según la técnica observada en los relieves (2/6), 
y para darle mayor expresión, dibujábanse de frente 
el ojo y el pecho o espalda. En las momias, sin em
bargo, colocábase una careta de pasta o de escultura 
encima del vendaje del rostro, y se doraba o pintaba 
siempre de frente, y en los primeros siglos de nuestra 
Era introdújose la novedad de sustituir la careta por 
el verdadero retrato del difunto, pintado en tabla y 
de frente, con los ojos abiertos, como si estuviera vi
vo; pero estas últimas pinturas corresponden ya al arte 
greco-romano. 

Los asuntos de las pinturas murales decorativas de 
cámaras funerarias consistían en relatos mitológicos 
del Libro de los muertos y en escenas de la vida huma
na, sobre todo en las que más hubieran de servir para 
manutención, entretenimiento y solaz del difunto, se
gún la creencia de los egipcios. Las decoraciones pic
tóricas sobre los lienzos y cartones de las momias y 

las de sus ataúdes, representaban por medio de jeroglíficos diver
sas leyendas mitológicas e ideas tomadas del Ritual funerario, y 
contenían el retrato de la cara del difunto en el extremo corres
pondiente a la cabeza. E l ataúd, generalmente de madera, se la
braba desde la dinastía X I (unos veintiún siglos a. de J . C.) en 
forma antropoide, a fin de colocar en él algún tanto ajustada la 
momia para la cual se hacía, y llevaba en su exterior decoracio
nes semejantes a las de ésta, aunque más profusas 

Con el nombre de Xz6ro de los muertos o Ritual funerario se 
designa el rollo de papiro en que estaban escritas las doctrinas 

(1) Dase el nombre de momia a todo c a d á v e r desecado o apergaminado que se preserva 
de la p u t r e f a c c i ó n por medios naturales o artificiales. E n el arte egipcio todo parece girar en 
torno de una idea: la c o n s e r v a c i ó n y el reposo de la momia y la p r o v i s i ó n de lo necesario a 
é s t a para la v ida ultramundana (94 y 216) . L a m o m i f i c a c i ó n entre los egipcios o b t e n í a s e su
mergiendo durante unos sesenta d í a s los c a d á v e r e s en un b a ñ o de carbonato de sosa ( n a t r ó n ) , 
disuelto en agua, y v e n d á n d o l o s a seguida con tiras de lienzo empapadas en b á l s a m o s y re
s inas. C a s o s hubo en que llegaron a emplearse nada menos que 5.000 metros de vendas en un 
solo c a d á v e r , sin duda", de familia muy acomodada. Buena parte de la momia, y a vendada, 
c u b r í a s e luego con pintados cartones, s e g ú n queda dicho, especialmente en la cabeza, la cual 
se d i s p o n í a de aspecto viviente y sereno, con la cara dorada o pintada y el tocado peculiar de 

-Egipto, etc. E n c e r r á b a s e la momia en un a t a ú d de madera decorada, y é s t e en un s a r c ó f a g o 
de piedra, el cual se depositaba en la tumba y en su c á m a r a correspondiente. L a s visceras , 
embalsamadas t a m b i é n , g u a r d á b a n s e en especiales vas i jas (canopos) cerca del s a r c ó f a g o , y 
p a r a las incisiones que hubieran de hacerse en todas estas operaciones nunca se empleaban 
cuchil los m e t á l i c o s , sino los de pedernal o s í l i c e s tallados. E n los grandes Museos a r q u e o l ó g i 
cos pueden verse algunas de dichas momias, y con ellas otras de diferentes animales sagra
dos, que se depositaban en la misma tumba del hombre, junto con mult i tud de figurillas y 

¡ a m u l e t o s . 
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religiosas de los egipcios, con varias oraciones y sentencias mora
les. Desde la dinastía X X ( unos doce siglos a. de J . C.) decorá
banse con viñetas o miniaturas las copias de este libro, y era co
mún el acompañar a la momia algún fragmento de éstas. Los 
asuntos de las tales miniaturas suelen ser mitológicos y represen
taciones del juicio del alma, figurando allí divinidades con cabeza 
bestial, etc. {216). 

Como elementos o motivos de ornamentación en cualquiera de 
las referidas composiciones, estuvieron siempre en boga, y son 

típicas en obras de escultura y pintura egipcias las 
flores de loto y de papiro, las grecas y los róleos 
diferentes. 

Los referidos usos egipcios y los variados por
menores de su escultura y pintura pueden estu
diarse en los grandes Museos de Europa y más 
en el de E l Cairo o Gizéh (antes Bulak), de Egip
to, donde se guardan infinidad de estos obje
tos ( i ) . 

239. LA PINTURA EN LA ANTIGÜEDAD ASIÁTICA.— 
De los caldeos, asirlos y 
medo-persasconócense co
mo obras de pintura las de
coraciones de ladrillos vi
driados (azulejos) y de re
lieve, y asimismo otras mu
rales sobre estuco. En to
das ellas divísanse figuras 
de personas, animales, flo
rones y palmetas, trazadas 
con una técnica semejante 

a sus esculturas o relieves. Son notables, entre los mencionados 
ladrillos esmaltados, el del palacio de Nimrud (siglo V I I a. de J . C ) , 
que hoy se halla en el Museo Británico; los del palacio de Sargón, 
en Kórsabad (siglo VIH), y los célebres «Frisos de los leones y de 
los arqueros» del palacio de Susa (siglo IV) , hoy en el Museo del 
Louvre. Distinguiéronse también los asirios y persas en la compo
sición de mosaicos de pavimento, con labores geométricas, y de 
allí se importó su conocimiento a Europa, lo mismo que de su ce
rámica esmaltada {283, 3 ) . 

En la India se decoraban los muros de importantes edificios 
con frescos de vivos colores, representando varias escenas de caza 
y procesiones en honor de Buda, y se animaban con esmalte y 
policromía las estatuas o relieves de las divinidades. Sólo las figu-

(1) V é a s e B U D G E , The mummy (Cambridg-e, 1893); M A R I E T T E , Notice dn M a s é e de B o u -
lak ( P a r í s , 1868); donde se ha l larán explicados los diferentes procedimientos de la momifica
c i ó n ; í t e m , M A S P E R O , Cuide du visitear a u M u s é e da C a i r e , ( C a i r o , 1912). 

F i a . 636. 
MONARCA ASIRIO, 
PINTADO EN AZCJ-
LBJOS DE KÓRSA
BAD ( D e l R e s a m e n 
g r á f i c o de l A r t e ) . 

F i o . 637. 
FRAGMENTO D E UN FRISO DK 
AZULEJOS E S KÓRSABAD (De 

la obra de Chipiez, t. I I ) . 



492 ARQUEOLOGIA Y B E L L A S A R T E S 

ras de animales y las de Buda se hallan tratadas en la antigua In
dia con cierta imitación del natural, de que desdichadamente se ven 
privadas las representaciones mitológicas. 

En China y Japón cultivóse la pintura, a la vez que la escritura 
en jeroglíficos y trazos caligráficos, desde varios siglos antes de la 
Era cristiana; hacia los comienzos de ésta empezáronse a pintar 
las figuras con bastante sentimiento de la realidad, aunque se pre
sentan casi siempre con cierto amaneramiento de fórmula y de 
raza. Se fijan los artistas chinos en el contorno del dibujo y en la 
perspectiva lineal, preocupándoles poco o nada el claroscuro; 
y es característico en ellos el representar en un cuadro todas las 
variantes de una escena, repitiendo las figuras de los personajes en 
acción. Son de muy antiguo célebres sus pinturas sobre porcelana 
(quizá desde los principios de nuestra Era), con dibujos típicos de 
follaje y otras figuras extrañas. La más antigua pintura del Japón, 
entre las conocidas, data del siglo V i l de la Era cristiana 

240. PINTURA AMERICANA.—La'pintura americana antigua tiene 
carácter puramente decorativo 
de esculturas, muros y vasijas 
de barro; hállase también deco
rando manuscritos o códices de 
papel ágave, de piel o de lien
zo. Los asuntos que se tratan 
en estos códices son mitológi
cos e historias nacionales, pero 
siempre con total desconoci
miento de las leyes de perspec-

F I G . 6J8.—PINTURAS DB UNA VASIJA DB , . •' j. J ' „ 
LOS OHIMUS (PBRÚ), REPRESENTANDO tiva y con muy escaso estudio 

GUERREROS (Museo de B e r l í n ) . del natural, sobre todo en las 
proporciones de la figura hu

mana. Es, en suma, un arte infantil, que se complace en los co
lores vivos y chillones y en las figuras de contorno, muy parecidas 
a las esculturas en relieve; pero que ofrece no pequeño interés para 
el estudio de las costumbres y trajes nacionales (fig. 638). 

La pintura mural más notable, y que ofrece muestras de algún 
buen gusto (2), se halla en el palacio maya de Chichen-Itza (Yu
catán), y entre las figuras que adornan los códices indígenas (de 
que hablamos en el capítulo de la Bibliología) se distinguen por 
su relativa perfección las del Lienzo de Tlascala, en el Archivo de 
esta localidad mejicana, que data de la época de Hernán Cortés, 
cuyas hazañas refiere. 

24J. PINTURA GRIEGA.—Con anterioridad a la formación del 
(1) GONSE ( L u i s ) , L ' a r t j a p o n a i s , t. I , c . I I I ( P a r í s , 1883). 
(2) C H A V E R O , M é x i c o a t r a v é s de los siglos, t . I , p á g . 349 (Barce lona) . E n v a n a s r e j o 

nes de A m é r i c a , sobre todo en el P e r ú , se han descubierto momias algo semejantes a las de 
Eg ip to , y que hoy pueden verse en los Museos de B e r l í n y Balt imore. V é a s e CRONAU, obra 
c i tada, t. I , p á g . 117. 
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arte griego hubo en territorios de la antigua Grecia un arte que se 
ha llamado prehelénico {103), y cuyas manifestaciones en pintura 
han llegado hasta nosotros conservadas tan sólo en ruinas de 
edificios de la época y en artículos de ce
rámica. En los palacios cretenses de Cnosos 
y Hagia-Tríada, en un sarcófago de esta últi
ma localidad y en otros muros de Micenas se 
han descubierto frescos sobre estuco, repre
sentando paisajes, acciones guerreras y cere
monias cortesanas o religiosas, cuyas figuras, 
aunque imperfectas, revelan notable expresión 
y vida. En las decoraciones de vasijas presén
tase raras veces la figura humana y siempre 
estilizada o de escasos detalles {283, e). 

En cuanto a la pintura griega, su celebri
dad y la de sus artistas débese casi por ente
ro a los antiguos historiadores {1), pues no 
se conserva de ella ni un solo cuadro, ni se 
conoce obra alguna de los famosos Zeuxis, 
Parrasio y Apeles, considerados desde la an
tigüedad como los pintores por antonomasia. 
Las obras pictóricas griegas que al presente 
se conocen y conservan, consisten únicamen
te en decoraciones de ánforas y de otras ele
gantes vasijas, fuera de algunos mosaicos de pavimento y placas 
de arcilla pintadas, y sin contar las obras de pintura romana en 

que intervino mano grie
ga (242). Consta, no obs
tante, que los griegos 
pintaron cuadros exce
lentes, por lo menos mu
rales (cuyas copias pue
den ser algunas decora
ciones de las grandes án
foras de lujo), y que em
plearon los procedimien
tos dichos al fresco, al 
encausto, al temple y aca
so al óleo. Los asuntos 
representados en tales 
pinturas, a juzgar por lo 

que se observa en las mencionadas vasijas, fueron escenas de la 
vida humana y tradiciones o leyendas mitológicas y heroicas. 

Divídese la pintura griega en tres períodos (después del cre-

F I G . 639. — FRESCO DEL, 
PALACIO DE CNOSOS, BN 
C R E T A (Masco de C a n d í a ) . 

F I G . 64.0.—PINTURA ARCAICA DK UN VASO G R I E G O 
ROJO CON FIGURAS NEGRAS: A T E N E A SUBIENDO A 

UNA CARROZA (Museo de Wurzburg) . 

(1) Sobre todos P L I N I O e l Viejo, en su Historiae M u n d i l ibr i X X X V I I , l ib . X X X V . 
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tense y del micénico, ya nombrados, que pueden considerarse como 
protohistóricos respecto de Grecia), a saber: 1.°, el de formación 
y arcaico, hasta el siglo V antes de la Era cristiana, eí cual se dis
tingue por los resabios de influencias asirias y egipcias que reveía 
en sus dibujos; 2.°, el de elegancia y nacional, durante el siglo V y 
parte del IV, en que se emancipó la pintura con Polignoto, segui
do de Apolodoro, Zeuxis y Parrasio, muy correctos en el dibujo, 
y a quienes se atribuye (al ateniense Apolodoro) la invención del 
claroscuro; 3.°, el alejandrino o de difusión, desde mediados del 
siglo ÍV hasta dos siglos más tarde, en que fué Grecia conquistada 
por los romanos. A los principios de este último período rayó con 
el famoso Apeles el arte pictórico en lo más alto a que pudo lle
gar en el paganismo, ocupándose su pincel en representar hazañas 
y gentilezas de la persona de Alejandro; pero muy pronto decayó 
el arte, parando en una especie de barroquismo, debida esta de
cadencia a la voluptuosidad y vulgaridad de los asuntos y a la 
misma difusión y éxodo fuera de Grecia, que realizaron los talle
res o escuelas principales e influyentes, y que propiamente forman 
el período helenístico. 

La pintura de las vasijas correspondientes al primero de dichos 
períodos suele ofrecer 
desde mediados del si
glo VIH a. de J . C. las fi
guras de color negro, so
bre fondo amarillo o rojo 
(pues antes de dicha fe
cha consistía en dibujos 
de estilo geométrico y 
figuras estilizadas); la del 
segundo tiene las figuras 
rojas, sobre fondo negro, 
siendo excepción los cé
lebres lecitos blancos de 
Atenas, que sobre fondo 
blanquecino ostentan 
figuras policromas; la del 
último, que es la época de 
las grandiosas á n f o r a s 
decorativas o de lujo, 
continúa casi lo mismo 
que en la precedente, pe

ro con menos corrección y con cierto barroquismo en el dibujo, 
hasta principios del siglo 11 a. de J . C , en que cesan las figuras 
pintadas y se usan de relieve, con uniforme color negro o rojo 
(283, t ) . De todas estas variaciones se guardan elegantes mues
tras en los grandes Museos de Europa, y en ellas puede advertirse 

F i o . 641.—PINTURA JJN E L I N T E R I O R D E UNA COPA 
G R I E G A , D E FONDO NEGRO CON FIGURAS ROJAS: 

E D I P O Y L A E S F I N G E (Museo de l Vat icano) . 
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que la tal pintura no pasa del simple género decorativo, pues ca
rece de verdadera perspectiva y de claroscuro, determinándose 
los pliegues de la vestimenta y demás lineamentos con rayas ne
gras o de color rojo oscuro, más o menos gruesas según lo exige 
la figura, y es frecuente representar la carnación en las figuras, 
sobre todo las femeniles, con pasta de color blanco 

Como apéndice del arte griego en pintura debe considerarse 
el etrusco, toda vez que de él se deriva y con él conserva visible 
parentesco: empieza imitando el estilo greco-oriental o arcaico; 
sigue luego.combinando el idealismo griego del período segundo, o 
de perfección, con el naturalismo un tanto rudo y vigoroso indíge
na, y termina haciéndose del todo helenista (2). Sus producciones, 
sólo pueden estudiarse en las pinturas murales (al fresco) de las 
criptas funerarias y demás tumbas de la antigua Etruria, en las ta-
blitas de arcilla pintadas al encausto y en las decoraciones de va
sijas descubiertas en dicha región y que se guardan en los Museos;, 
pero hay que tener en cuenta, según los modernos arqueólogos, 
que deben atribuirse a procedencia ateniense todas las vasijas de 
buen estilo griego halladas en Etruria. Es notable el género cari
caturesco de varias figuras etruscas, el cual tuvo sus antecedentes 
en el arte egipcio. De este arte debieron tomar asimismo los etrus-
cos la idea de sus pinturas en las cámaras funerarias, aunque sus 
principales asuntos lo forman las danzas y banquetes. 

242. PINTURA ROMANA.—Los orígenes de la pintura romana 
confúndense con los de su escultura, y de tal modo se hallan en 
el arte helenista, que aun los ejemplares que de ella se conservan, 
sobre todo los mejores, atribúyense hoy a mano griega, si bien la 
escuela llegara, por fin, a romanizarse. Los procedimientos usados 
en esta pintura debieron ser el encausto, el temple y el fresco; sus 
géneros, el decorativo de vajillas y muros y el histórico y mitoló
gico en los cuadros murales; y aunque los descubiertos hasta el 
presente ofrecen más que todo un carácter decorativo, llegan a ser 
verdaderas composiciones pictóricas, y júzgase con fundamento 
que hubo también otros de pintura independiente, a semejanza de 
los actuales de tabla o de caballete. Cultiváronse con dicho carác
ter decorativo mural el paisaje, la caricatura, el retrato, los cuadros 
de costumbres, las imitaciones arquitectónicas y las combinaciones 
fantásticas de objetos naturales, constituyendo con estas últimas, 
el género que los artistas del Renacimiento llamaron grutesco, ha
llado en las antiguas «Termas de Tito», y que sirvió al célebre 
Rafael como fuente de inspiración para decorar las «Logias» del 
Vaticano. Descolló también el arte pictórico de la civilización ro-

(1) PBRROT, Histoire de F A r t . . . , vol . X , «La G r é c e archaique, e t c . » ( P a r í s , 1914); R A Y E T 
céte í -a / I s l / ' ceramiqae grecque ( P a r í s , 1888); MÉLIDA, A L V A R E Z OSSORIO, et-

(2) M E L A N I , Pittura italiana antica e ntoderne, 2,a e d i c j c. I ( M i l á n , s. a . ) . 
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mana en el procedimiento del mosaico, no limitado, como hasta 
entonces, a simples decoraciones de pavimentos, sino extendido 
a cuadros pensiles, según lo revelan algunos ejemplares que se 

guardan en los Mu
seos (1), y abrazan
do, en uno y otro 
caso, asuntos y 
composiciones his
tóricas. La minia
tura sobre perga
mino fué otro gé
nero que estuvo 
muy en boga entre 
los bibliófilos ro
manos de la época 
de Augusto, pero 

1 

F i o . 642.—EL F R E S C O DK LAS «BODAS A L D O B R A r * D I Ñ A S E 
(Museo del Vat icano) (2). 

de ella no se han descubierto ni se conservan ejemplares anterio 
res al siglo 111 de nuestra Era. 

Los principales monumentos de pintura greco-romana que hoy 
existen se han extraído de las ruinas de Herculano, Pompeya, Sta-
bia, el Palatino de Roma y de las necrópolis de El-Fayun, en Egip
to (3), además de los mosaicos descubiertos en numerosas ciuda
des que fueron romanas. E l Museo de Nápoles, centro principal de 
estudio para el arte romano, conserva más de mil fragmentos de 
pintura al fresco, arrancados de los muros de Herculano y Pom
peya. Entre los más famosos cuadros murales de este arte greco-
romano se cuentan el de las «Bodas aldobrandinas» (hoy en el 
Museo Vaticano), el de «París juzgando a las tres diosas», con el 
de «lo libertada por Hermes» (en la Casa de Livia del Palatino) y 
el de «Ceres en su trono» (de Pompeya, hoy en el Museo de Ña
póles). Entre los mosaicos, el de la «Batalla de Isso», en el referi
do Museo napolitano, con otros muchos. En cuanto a miniaturas, las 
más célebres y de las más antiguas, de sabor pagano, son los frag
mentos de una «Ilíada» del siglo I I I , en la Biblioteca Ambrosiana 
de Milán, y las 50 viñetas del «Virgilio» de la Biblioteca Vaticana, 
que datan del siglo IV al V . 

Romanizada la pintura griega, tomó un carácter propio, según 
puede verse en las decoraciones murales de Pompeya, que consti
tuyen el llamado esíí/o pompeyano. Distingüese éste por la delica
deza, gracia y fantasía del dibujo, sobre todo en vegetales estili-

(1) R A D A Y D E L G A D O ( J u a n ) , Museo e s p a ñ o l de a n t i g ü e d a d e s , t. I I I , p á g . 195, donde se 
^hallarán descritos los mosaicos pensiles que guarda el Museo Nacional de Madr id . 

(2) E n c o n t r ó s e en 1606 en unas excavaciones junto a S a n t a María l a M a y o r , en R o m a , y 
f u é adquirido por el cardenal Aldobrandin i , cuyo sobrenombre lleva por esta causa: repre-

•senta unas bodas paganas del tiempo de A u g u s t o . • , , j -
(3) E n dichas n e c r ó p o l i s se han hallado las tablitas de cedro con los retratos de los di-

ifuntos, s e g ú n decimos antes (255) , que guarda el Museo de E l C a i r o , entre otros. 
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F I G . 64 .3 .—FONDO D E UNA COPA 
NUMANTINA CON FIGURAS NEGRAS 

(De nuestra c o l e c c i ó n ) . 

zados; por la viveza en el colorido, por el realismo y la voluptuo
sidad en las figuras y por cierto contraste de colores y luces tal, 
que aproxima el estilo al de la escuela impresionista moderna: todo 
ello, aunque no sale del género decorativo, refleja el espíritu de 
una sociedad bulliciosa, elegante, frivola y voluptuosa (1). 

^ 243. PINTURA IBÉRICA Y ROMANO-HISPANA.—NO reúne la pintura 
ibérica la perfección y el interés que ofrece la escultura del mismo 
nombre; pero tampoco deja de 
tener su importancia, aun pres
cindiendo de que muchas intere
santes pinturas de las llamadas 
prehistóricas (238) puedan datar 
de las edades del bronce y del 
hierro y sean, por lo mismo, ver
dadera y propiamente obras de 
arte ibérico (2). Fuera de ellas, la 
pintura ibérica se reduce a deco
raciones de numerosas vasijas y 
de algún muro de cámaras sepul
crales. Su mayor antigüedad se 
atribuye al siglo V I a. de J . C , 
como puede inferirse por com
paración con los restos de cerá

mica griega, con los cuales se halla, a 
veces, confundida la ibérica (3), y, sin 
duda, que ésta fué siguiendo a través 
de las civilizaciones púnica y romana, 
llegando quizá hasta la invasión de 
los bárbaros (4). 

La pintura de las vasijas ibéricas, 
cuando la tienen, suele ser de color 
rojo oscuro o negro, sobre fondo 
amarillento o rojizo, presentándose, a 
veces, las decoraciones rojas (en Nu-
mancia también blancas o anaranja
das) perfiladas de negro. Los dibujos 
que se observan en tales vasijas pin-

(1) V é a s e MELANI, o b . c i t . , c . I I . Y p a r a e s t e n ú m e r o , y l o s p r e c e d e n t e s d e G r e c i a v 

- TQQi\a M AS 6 P ^ R R O T Y CHIPIEZ ( o b . c i t . ) , v é a n s e GIRARD, L a peinture a n t i g ü e ( P a 

les' 1854 96)ICCOLINI' e ' monamenti d i P o n p ñ , c u a t r o v o l ú m e n e s g r a n f o l i o ( N á p o -

_ (2) L u Q U E T , « A r t n e o l i t i q u e e t p e i n t u r e s r u p e s t r e s e n E s p a g n e » , e n l a r e v i s t a 5 n / / e / m 
Hi span ique ( B u r d e o s , 1914). 

^/L V é a n e BIOSCH GUIMPERA, E l problema de l a c e r á m i c a ibér i ca ( M a d r i d , 1915); C A Z U -
K R C U W a n u e l ) , « L a e s t r a t i f i c a c i ó n d e l a c e r á m i c a d e A m p u r i a s » , en el A n u a r i del Inst i tui de 
t s t a d i s Cata lans , a n o s 1913 y 1914, p á g . 686; a u n q u e é s t e l a s u p o n e d e l s i g l o I V a . d e T. C 

(4) SENTENACH ( N a r c i s o ) , ¿ o s arevacos, p á g . 82 ( M a d r i d , 1915); d o n d e s e r e f i e r e e l ha-
J l a z g o d e u n h o r n o , c o n v a j i l l a i b é r i c a , e n l a s r u i n a s d e l a c é l e b r e C l u n i a ( P e ñ a l b a d e C a s t r o , 
ü u r g o s ) , c o n t o d o s l o s i n d ^ i o s d e h a b e r s e h u n d i d o e n l a i n v a s i ó n d e l o s b á r b a r o s ( s i g l o V ) . 

32 

h i t * * * 

F I G . 644.—FRAGMENTO D E VASIJA 
IBÉRICA D E C L U N I A CON PINTURAS 

NEGRAS ( D e nuestra c o l e c c i ó n ) . 
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tadas son de dos clases: decoraciones geométricas, ya rectilíneas 
(grecas, recuadros, la cruz svástica), ya curvilíneas (róleos o espi
rales, circulillos, círculos y semicírculos concéntricos, postas), y 
decoraciones figurativas (plantas, animales y, raras veces, la figura 
humana); éstas últimas se presentan ordinariamente en forma esti
lizada y geométrica, pero no faltan las de carácter realista ni las 
fantásticas o monstruosas. En estas composiciones, siempre bre
ves o reducidas, no se hallan rastros de perspectiva, ni contrastes 
de claroscuro, ni detalles de perfección técnica en el dibujo; pero 
encuéntranse, a veces, algunas siluetas de animales bien delinea
das y en actitudes muy movidas. Cuando estas figuras existen, 
dispónense casi siempre en zonas sobrepuestas u horizontales alre
dedor de la vasija, imitando de lejos los vasos corintios {283, 7 ) . 

Las más notables colecciones de vasijas ibéricas pintadas há-
Uanse hoy en los Museos de Numancia (Soria), Zaragoza, Barcelo
na y Louvre (París), y entre los principales centros o depósitos de 
donde se han extraído las referidas piezas, se cuentan las ruinas 
de Numancia, Arcóbriga y Azaila (confundida malamente con L a 
Zaida, Zaragoza), las estaciones ibéricas de Elche (Alicante), Ama-

rejo, Meca y Bonete (Albacete), con 
las de Orihuela y Marchena (Murcia), 

j ^ H H | aparte de otras muchas localidades, 
£nSpBf donde a menudo se exhuman tiestos o 

vasijas sin pinturas o con sencillísimas 
decoraciones de filetes y fajas paralelas 
alrededor del vaso. De su estudio cabe 
deducir la existencia de un arte indíge
na verdaderamente original, que tiende 
a la imitación parcial del griego y que, 
tal vez, conserva reminiscencias del mi-
ceniano, traídas por los fenicios (sobre 
todo de Chipre y Rodas), o por las 

wui iúmimnrnrmnmmmm mismas tribus iberas, al venir de Orien
te ( ! ) ; pero, según otros recientes crí-

F I G . 64.5.—FRAGMENTO ticos, se trata de un arte formado inde-
D E PINTURA m ŝPANô -ROMANA pendientemente de los extranjeros, ad

mitiendo sólo ligeras influencias del 
griego (2). 

En cuanto a pinturas murales ibéricas, consérvanse apenas algu-

(1) A d e m á s de las obras citadas en las notas precedentes, v é a n s e : PARÍS ( P i é r r e ) , « V a 
lses iberiques du M u s é e du L o u v r e et B a r c e l o n é s , en el mencionado A n a a r i , pag-. 76 ( B a r c e 
lona, 1907); iTssaí s a r Z'arf ef Tz/icíusíríe de VEspagne primit ive , t. I I ( P a r í s , 1904); PIJOÁN, 
« L a c e r á m i c a i b é r i c a a l 'Arag-ó», en el mismo A n n a r i , a ñ o 1908, pág-. 241; DÉCHELETTE, M a 
nue l d ' a r c h é o l o g i e p r é h i s t o r i q a e , celtique, etc., t . I I , part . 3 .", c . X I I ( P a r í s , 1908-14); í t e m . 
Excavac iones de N u m a n c i a , por la C o m i s i ó n , pás*. 30 (Madr id , 1912), y otros. 

(2) ARTÍÑANO (Pedro de) , « R e s u m e n de la His tor ia comparada de la c e r á m i c a en E s p a 
ñ a » , en la revista Coleccionismo, a ñ o 1916, p á g . 181 (Madr id ) ; POTTIER, « L a c e r á m i c a i b é r i -
< a » , en la misma p u b l i c a c i ó n , a ñ o 1919, p á g i n a s 19 y 49; BOSCH, ob. cit . 
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F l G . 6 4 6 . 

FRAGMENTO D E UN MOSAICO HALLADO EN L U G O , 
R E P R E S h . r s T A N ü O E L O C E A N O . 

nos restos, que pueden estudiarse en las cámaras sepulcrales de los 
túmulos de Tútugui (hoy Galera, Granada) y en dos urnas cinera
r i a s de piedra, de allí extraídas, que se hallan en la colección del 
señor marqués de Cerralboí1) yostentan visible inspiración griega. 

La cerámica hispano-ro-
mana, como se indica en su 
lugar respectivo (283), care
ce de figuras pintadas y sólo 
las presenta en relieve y sin 
color distinto del fondo, co
mo puede observarse en 
los llamados barros sagun-
tinos. 

Floreció en España e l 
cultivo del mosaico durante 
la dominación de Roma, al 
estilo de la metrópoli, y de 
ello son testimonio fehacien
te los magníficos ejemplares 
que se guardan en el Museo 
Nacional y en los provincia
les de Tarragona, Barcelona, 
Gerona, Pamplona, Lugo, Córdoba y Sevilla (2), cuyas composi
ciones son de asuntos mitológicos y motivos geométricos; pero, 
fuera de estas labores artísticas, apenas se conservan otras de gé
nero pictórico en la Península, correspondientes a la época y al 
estilo romano, sino fragmentos decorativos murales, hallados en 
Cartagena (hoy en el Museo Nacional), con otros de Tarragona 
(en su Museo), de estilo más o menos pompeyano, y las decora
ciones de la necrópolis romana de Carmona, entre las cuales figu
ra un banquete funerario (3). 

244. PINTURA LATINO-CRISTIANA.—Siendo Roma el centro del 
cristianismo, ya desde los comienzos de la Iglesia, fácil es deducir 
que debía ser romano el arte de que se sirvieron los cristianos en 
los primeros siglos para la manifestación de sus ideales. Para ello 
adoptaron la pintura con preferencia a la escultura, por ser aqué
lla de 

más fácil ejecución y por ofrecer menos semejanza con los 
ídolos del paganismo. Durante las primeras centurias ocupóse el 
pincel cristiano en decoraciones y pinturas simbólicas, más que en 
verdaderas imágenes venerandas, siguiendo la disciplina del arca
no o del secreto, que vedaba la manifestación pública de algunas 
verdades católicas y que llegó hasta suprimir la representación de 

(1) C A B R É ( J u a n ) , L a n e c r ó p o l i s ibér ica de T ú t u g u i (Madr id , 1919). 
^ v ? ' ' V é ^ e / í í A ? R A Z O ' <<BoscIueÍ0 h i s t ó r i c o » , etc. , en el Museo E s p a ñ o l de A n t i g ü e d a d e s , 
t . X I , pag . « ^ ( M a d n d , 1889); í t e m R A D A (Juan de la) , « M o s a i c o s r o m a n o s » , en el mismo volu-
lumen, pag . 281. 

(3) R A D A ( J u a n de la) . N e c r ó p o l i s de C a r m o n a (Madrid , 1885). 
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toda imagen cuando las circunstancias lo exigieron, como aparece 
por el famoso canon del Concilio de Ilíberis o Elvira 

E l período de la pintura latino-cristiana se extiende hasta el 
siglo V I , en que empieza el estilo bizantino. Con las influencias de 
éste se forma en Occidente el latino-bizantino, que se llama romá
nico desde el siglo X I ; pero en la segunda mitad del siglo X I I I surge 
la restauración italiana con maneras que se dicen góticas, para 
transformarse en perfecto renacimiento, con mayor belleza de for
mas, desde el siglo X V . 

Tratando ahora del período simplemente latino-cristiano, hay 
que estudiar sus pinturas al fresco en las Catacumbas, y desde la 
paz de Constantino sus composiciones al mosaico y también al 
fresco en las basílicas (2) . Unas y otras ofrecen un altísimo valor 
por parte de la idea que envuelven, aunque por su técnica y eje
cución artística disten generalmente de ser modelos. 

Los asuntos de las composiciones pictóricas, siempre sencillas, 
en las Catacumbas, son por lo común bíblicos, ya históricos, ya 
simbólicos, y rarísima vez se observa que se tome como símbolo 
algún motivo pagano, a pesar de que los primitivos artistas debie
ron poseer una cultura naturalmente pagana y vivían en medio del 
paganismo, que les suministraba formas y emblemas para revestir 
los nuevos conceptos cristianos. Con todo, apenas se halla otro 
símbolo mitológico que el de «Orfeo amansando las fieras»; el 
cual, por otra parte, se armoniza con el vaticinio de Isaías que 
anunció al Salvador del mundo bajo un aspecto semejante (Isaías, 
c. X I , 6). La técnica y las formas de las pinturas paleo-cristia-
nas son en su aspecto material propias del estilo romano deca
dente, tanto mejores o de sabor más clásico cuanto más antiguas; 
pero como los artistas no se preocupaban sino por la idea, resul
tan poco estéticas sus labores y se presentan muy sobrias en el 
colorido. Sin embargo, se transparenta en las figuras la sencillez, 
naturalidad y candor de los primitivos fieles y aun la paz de sus 
almas en medio de las persecuciones, sin que llegue a reflejarse 
temor alguno por éstas (3). 

La pintura puramente decorativa se compone de motivos geo
métricos, de follaje y de avecillas y geniecillos, recordando a me
nudo las decoraciones pompeyanas del mejor gusto. 

En cuanto al simbolismo cristiano que se manifiesta en dichas 
pinturas (del cual se trata más adelante, 262), es de notar que 

(1) E l canon aludido es el X X X V I del Conci l io de E l v i r a (junto a G r a n a d a ) , celebrado en 
el a ñ o 301 , que dice: P lacu i t , p ictaras in ecclesia esse non deberé , ne quod cohtur et adoratar 
i n p a r i é t i b u s «¿emWaínr . Como se infiere del texto y exponen los comentaristas, se trata de 
una d i s p o s i c i ó n regional y transitoria, obligada por la necesidad de evitar profanaciones en la 
terrible p e r s e c u c i ó n de Diocleciano. V é a s e TEJADA Y RAMIRO (Juan) , Co/ecczon de C a ñ o n e s y 
de todos los Concil ios de E s p a ñ a y de A m é r i c a , t, I I , p á g . 69 (Madrid , 1861). 

(2) Anteriores a la paz constantiniana no se conocen con certeza otros mosaicos crist ia
nos que los de Parenzo de Istria ( 7 ^ / ) . 

(3) PÉRATÉ, L ' A r c h é o l o g i e chrét ienne , p á g . 43 ( P a r í s , 1892). 
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debe su origen por lo menos al siglo I I ; se extiende o desarrolla 
en la siguiente centuria y tiende a cesar desde el triunfo de Cons
tantino, al mismo tiempo que va desapareciendo la disciplina del 
arcano, la cual termina en el siglo V I . 

Las más importantes y celebradas pinturas de las Catacumbas 
hállanse en las de Santa Priscila, donde se reconoce la primera 
imagen de la Santísima Virgen con el Niño, y en las de San Calix
to, sobre todo en la bóveda de la cripta de Santa Cecilia (fig. 228) 
y en las conocidas Cámaras de los sacramentos 

Desde la paz de Constantino, sin abandonar la pintura cristia
na su procedimiento pri
mitivo al fresco sobre es
tuco de polvo de mármol 
(y en algunos casos al 
temple) en las Catacum
bas, criptas y oratorios y 
aun en basílicas, manifiés
tase espléndida en mosai
cos, sobre todo para de
corar los ábsides de las 
basílicas, y en miniaturas 
para i luminar códices 
preciosos. 

Las miniaturas cristia
nas empezaron en Cons-
tantinopla a mediados del 
siglo IV, debidas a la en
señanza de la escuela he
lenística de Alejandría; 
pero no se conservan sino 
desde el siglo V I , que 
son las más antiguas de fecha conocida. Su origen parece hallar
se en los papiros egipcios (238), de donde lo tomaron los alejan
drinos y otros artistas griegos y romanos, y tenían por objeto 
adornar los manuscritos e ilustrar con figuras o viñetas el texto 
doctrinal. Los más célebres y antiguos códices cristianos con mi
niaturas religiosas (siglo VI) son el Génesis de Viena y el Evan
geliario de Rábula, debido éste al monje siriaco Rábula en el mo
nasterio de Zagba (Mesopotamia) y que hoy guarda una bibliote
ca de Florencia. 

En los mosaicos cristianos siguióse la técnica romana, como en 
la pintura, usando con preferencia como material los cubillos de 

V.. "t.. 

F i o . 64.7.—PINTURAS EN I A BÓVEDA FIR UNA 
C R I P T A , KN LAS C A T A C U M B A S D K D o M I T I L A . 

( B o s i O , R o m a sotterranea, pág-. 239.1 

(1) W I L P E R T , L e pitture delle catacomhe romane ( R o m a , 1904); í t e m . S u l l a t écn i ca delle 
pittare cimiterial i e sal lo stato di loro conservazione ( R o m a , 1894); L E C L E R C Q , M a n u e l d 'Ar-
c h é o l o g i e chrét i enne , t. I , ap. 3 ( P a r í s , 1908); P . S C A G L I A , Notiones Archaeologiae christia-
nae, t, I I , pars . 2.a ( R o m a , 1910); G A R R U C C I , ob. cit . , t . I I I , etc. 
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vidrio coloreado y a veces dorado en la superficie visible; y como 
hubieron de colocarse en lo alto de los muros interiores de las 
iglesias, empleábanse fragmentos de tamaño algo mayor que en 
los del paganismo. Aunque el estilo de las figuras es romano, di-
bújanse éstas con el andar del tiempo cada vez más rígidas y mo
nótonas, sujetándose a convencionalismos y forzada simetría; pero 
en cambio, descuella en los nuevos tipos la verdadera inspiración 
cristiana y se manifiesta en la composición artística mayor unidad, 
amplitud y grandiosidad que en las obras primitivas. Los asuntos 
mas comúnmente representados se refieren a la grandeza de Jesu
cristo, oficios de la Santísima Virgen y de los Apóstoles, escenas 
o símbolos del Apocalipsis, existencia y superioridad de la Igle
sia, etc. E l fondo sobre el cual se destacan las figuras suele ser 
azul, y el plano o terreno sobre el que aparentan elevarse o estar 
apoyadas preséntase en forma de nubes o de un prado verde, 
adornado con flores y animalillos. Los más notables mosaicos de 
Roma, desde la época constantiniana hasta la decidida influencia 
del estilo bizantino, son los del mausoleo de Santa Constanza y 
de la basílica de Santa Pudenciana en el siglo IV; los de las basí
licas de Santa Sabina y de Santa María la Mayor (excepto el áb
side) y los del baptisterio de San Juan de Letrán en el siglo V; 
y en el V I los de la basílica de San Cosme y San Damián y los 
primitivos de la de San Lorenzo, extramuros de Roma, con otros 
muchos en Ravena (véase la fig. 129, siglo IV) . 

En España hubo también algunas labores de pintura y mosai
co decorativo en la época constantiniana, o por lo menos en la 
visigoda, como lo prueban fidedignos documentos históricos; pero 
no se conservan de tales obras sino escasísimos restos de pintu
ras en Mérida ( i ) y en Osuna (2) y de mosaicos de pavimento en 
Elche, en Denia, en Mérida y en alguna otra localidad, según di
jimos en otra parte {128). E l mosaico más antiguo de la España 
cristiana (siglos IV o V) parece ser el de la inscripción funeraria 
de una tal Severina, hallado en Denia. 

245. PINTURA BIZANTINA.—La pintura bizantina, así llamada por 
haberse formado en Constantinopla (antigua Bizancio), al igual de 
su arquitectura y escultura, fijó su carácter desde los comienzos 
del siglo V I y sirvióse casi exclusivamente del procedimiento al 
mosaico en muros y cuadritos, y de miniaturas sobre pergamino. 

Distingüese la pintura bizantina al mosaico por la riqueza de 
materiales, con abundancia de oro (mosaicos vitreos y dorados) 
y fastuosa ornamentación, y la pobreza en el movimiento artístico. 
Las figuras de los personajes se presentan ordinariamente alarga
das, en pie y con los brazos en actitud algo movida o llevando 

(1) M É L I D A ( J o s é ) , U n a c a s a - b a s í l i c a romano-crist iana (Madr id , 1917). 
^ ¿r>Y muy ° u d o s a s . V é a s e « L a s cuevas de O s u n a y sus pinturas m u r a l e s » , por D E L O S 

K i o s (Uemetno) , en el Museo E s p a ñ o l de A n t i g ü e d a d e s , t. X , p á g . 271 (Madrid, 1880). 



L A PINTURA E N L A HISTORIA 503 
algún objeto; la túnica o vestimenta con que aparecen cubiertas 
suele ofrecer pliegues rectos y paralelos, casi verticales; pero el 
manto o capa los 

OODDOOOOOdCSOOO 

F i o . 648. -MOSAICO BIZANTINO EN SAN V I T A L DE RAVENA: 
J u S T I N I A N O Y SU C o U T E ; SIGLO V I . 

presenta mas mo
vidos y se recoge 
sobre el brazo iz
quierdo de la figu
ra; el continente de 
las personas se os
tenta siempre ma
jestuoso, tranquilo 
y honesto; su mira
da, de frente o a la 
derecha del espec
tador; sus ojos, 
grandes y abiertos; 
sus pies, pequeños 
o estrechos y termi
nados en punta. 
Los elementos de
corativos de los 
cuadros o compo
siciones consisten de ordinario en perlas, cintas, series de joyas, 
guirnaldas y grecas, sin excluir algunas plantas sueltas, como la 

palmera, ni los motivos 
arquitectónicos. A los la
dos de las figuras, o en
cima de ellas, destácanse 
a menudo sobre el fondo 
de oro inscripciones en 
sentido vertical u hori
zontal, que fijan el nom
bre y la significación del 
personaje o de la escena 
que se representa. Los 
asuntos de tales compo
siciones son generalmente 
bíblicos, tanto del Anti
guo como del Nuevo Tes
tamento, además de algu
nas escenas religiosas de 
la corte imperial y repre

sentaciones de ángeles y santos. Es bastante común en el ábside 
o en la cúpula de las basílicas de Oriente la figura del Panto-
crátor (o el Cristo en majestad), rodeado de ángeles, a imitación 
del tipo de Santa Sofía, en Constantinopla; pero en las de Occi-

F i o . 6 4 9 —MOSAICO BIZANTINO BN E L ÁBSIDE DE SAN 
APOLINAR «IN CLASSB», DE RAVI-NA: JESUCRISTO Y SU 

GREY; SIGLO V I . 
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dente se representa más bien a Jesucristo en medio de Apóstoles 
o de santos. 

E l amaneramiento y el convencionalismo de la pintura bizanti
na, que ya desde el principio, más o menos, la acompañan, hicié-
ronse más sensibles en el siglo V I I I y llegaron a su apogeo en 
el Allí, por la falta de expresión y la sobra de rigidez y angulosi
dad que se manifiesta en las figuras. Alguna restauración vióse 
aparecer en el siglo XIV, bajo el imperio de los Paleólogos; pero 
resulto escasa, y la decadencia fué completa desde últimos del X V I , 
refugiándose el arte en el monasterio cismático del monte Athos 
(Grecia), centro artístico de las regiones que habían abrazado el 
cisma, y donde la pintura se convirtió en una industria que seguía 
formulas de receta. 

mosaico bizantino ejerció poderosa influencia en la pintura 
de Occidente hasta llegar a la décimotercia centuria, además de 
ser decisivo su influjo en el Oriente cristiano y de extenderse a 
K u s i a desde el siglo X I . Los mejores mosaicos bizantinos que hoy 
se conservan en Oriente son los de Santa Sofía de Constantinopla-
San Jorge y Santa Sofía de Salónica y Santa Sofía de Kiew (Ru, 
s i a ) . En Occidente distínguense los de Ravena, que exceden a todos 
en su bella disposición y colorido, tales como los de San Apolinar 

¿ / a f 1' ldem el NueV0 y San VitaI (sigl0 Ví); asimismo, los del 
Mihrab de la catedral de Córdoba, hechos por artistas bizantinos 
en el siglo X ; y como ejemplares latinos de influencia bizantina los 
de Venecia, Sicilia y Roma, compuestos desde el siglo V i l al X I I 
inclusive. Consérvanse en varias iglesias y en Museos algunos cua-
dntos o tablitas con pinturas o mosaicos, y también pergaminos 
con miniaturas, labrados en Constantinopla y esparcidos por Occi
dente durante la Edad Media. Deben contarse, además, entre las 
pinturas bizantinas las miniaturas de algunos buenos códices, de 
que hablaremos en el capítulo de la Bibliología ( ! ) . 
_ 246. PINTURA ROMÁNICA.—Llamando pintura románica, en con
junto, a la desarrollada en Occidente desde la invasión de los bár
baros hasta mediar el siglo XI I I , en que empezó la gótica, pueden 
distinguirse en ella varios estilos, a semejanza de la arquitectura, 
descollando los siguientes: el de imitación bizantina, que en Italia 
se llama italo-bizantino; el carolingio, principalmente desarrollado 
en Francia; el visigodo y el mozárabe, en España, y el románico 
propiamente dicho, que les sigue. Separados de ellos, pero influ
yendo en todos, admítense el irlandés y sus afines del Norte. E l 
estilo de imitación bizantina y el románico (éste únicamente en los 
siglos X I , X I I y primera mitad del XIII) manifiéstanse en cuadros 

P a r ? I í ? s a i c ° s v f a s f 0 ^ J : ^ X C H ' L " Mosaiqne ( P a r í s , s. a . ) ; C L A U S S E , Basi l iques et 
mosaiques chretiens ( P a r í s , 1893); MUNTZ, Project d'un Corpus des mosaiques paiennes et c h r é -
tiennes j u s q au I X siecle inclusivement ( P a r í s , 1901), y las obras de M i C H E L , t . I , y P . S ix to 
O C A G L I A , t. 11, ya citadas. 
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murales, miniaturas y mosaicos; pero los estilos restantes son pro
pios de miniaturas o iluminaciones de códices, ya que han des
aparecido las demás obras de los mismos. Digamos algo de cada 
uno. 

1. E l estilo de imitación bizantina o italo-bizantino (a la ma
niera greca, que dicen los italianos) posee las cualidades nobles y 
los vicios radicales del estilo que imita, y de tal modo las retiene, 
que muchas de sus obras podrían pasar como perfectamente bi
zantinas, pues sólo leves diferencias las separan de ellas. Desarro
llóse principalmente en Italia, adonde afluían los artistas bizanti
nos en gran número, huyendo de la persecución iconoclasta, «y 
donde encontró más imitadores que en otras partes el mosaico 
bizantino. Y como éste, que servía de modelo a los artistas, no se 
presta con facilidad a la expresión de los rostros, ni a la soltura 
en el plegado de los paños, ni a la bella perspectiva, como se do
blega un buen pincel cuando directamente imita a la Naturaleza, 
de aquí el adolecer las pinturas italo-bizantinas de los defectos 
antes observados en los mosaicos de Oriente. Hiciéronse con el 
mencionado estilo diferentes mosaicos, pinturas murales y cuadros 
con fondos de oro, y pasan como típicos ejemplares, entre los que 
hoy existen, los mosaicos 
de la basílica de Santa Inés 
(extramuros de Roma) del 
siglo V I I , algunos frescos 
de las criptas de San Cor-
nelio y Santa Cecilia, en las 
catacumbas de San Calix
to, siglos V I y VII ; los de la 
basílica subterránea de San 
Clemente, del siglo IX; los 
de San Lorenzo extramu
ros, del X I , y otros mu
chos. 

No faltan ejemplares en 
esta última época en Italia 
que revelan su indepen
dencia del bizantinismo y 
conservan mejor la tradi
ción romana, debiendo lla
marse por lo mismo romá
nicos: tales son, v. gr., los frescos del monasterio de Volturno, los 
de la iglesia de San Elias, en Nepi, y los mosaicos de la catedral 
de Aosta. 

2. E l estilo carolingio, conocido sólo en miniaturas de su épo
ca (últimos años del siglo VI I I y por casi todo el I X ) , corre pa
rejas con la elegancia de la escritura del mismo nombre {34J) y es. 

F i o . 650.—PINTURAS KN LA BASÍLICA SUBTERRIUBA 
D E SAH CLBMBKTB, BN ROMA; SIGLO I X . 
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un resultado de la combinación de elementos clásicos, bizantinos, 
sinos e irlandeses. Distingüese por el uso frecuente de fondos pur
púreos y de aplicaciones de oro y plata en los dibujos, y por la 
adopción de magníficos motivos arquitectónicos para decorar tam
bién (por el procedimiento a la aguada) los libros o códices; adop
ta asimismo vanas figuras, muy poco afortunadas en el dibujo en
tre las cuales se observan por primera vez retratos (o que quieren 
serlo) de las personas a quienes se dedicaba la obra o que la man
daban hacer por su cuenta. Estas obras eran comúnmente Sacra
méntanos y copias de la Biblia o partes de ella, entre las cuales 
abundaban los Evangelios y los Salterios. Sus centros principales 
íueron Reims, Corbie, Metz y Tours, y entre las obras que toda
v í a se conservan celébranse el «Evangeliario de San Medardo de 
Soissons» las dos «Biblias de Garlos el Calvo, y el «Evangelista-
no de Godesscalc», todos en la Biblioteca Nacional de París ( i ) 

Durante el siglo X recibe nuevo empuje el estilo en cuestión, 
aunque imitando más la traza de 
los modelos romanos y bizantinos, 
merced al imperio de los Otones 
en Alemania, a lo cual se ha llama
do renacimiento otoniano: abundan 
entre sus miniaturas los paisajes, 
los motivos arquitectónicos y los 
retratos de emperadores, y fueron 
centros del movimiento las ciuda
des de Reichenau, Tréveris y Co
lonia. Mientras tanto y después, 
hasta la época del estilo gótico, 
sigue la miniatura en Francia muy 
variada y decadente, con alguna 
imitación de la carolingia. 

3. E l estilo visigodo en el arte 
de la miniatura, aunque no bien 
conocido, debió ser como su con
tinuador y heredero el mozárabe 

~ / o v i {o de la Reconquista) en Espa
ña { ) el cual se caracteriza por sus colores vivos y hasta chillo
nes, sobre todo el amarillo intenso; por sus figuras de bárbaro e 
mtantil dibujo, a veces de gusto caligráfico; por sus animales fan-

• m e S W r t ^ Q ^ ^ r 0 ^ 1 ' 0 mfnJatare^olingienne: ses or ígenes , son developpe-•menf ( f a n s , l y l j ) , y la obra de M I C H I L , tomos I y I I , ya citada. 

se de ori^n8!^0"016"! 7 o e r t f ? m i ™ t u ™ de la é p o c a visigoda en E s p a ñ a ; pero c r é e n -
nal 1 P g A P el.celebrJe Pentateuco de L o r d A s h b u r n h a m (hoy en la Bibl ioteca Nacio-
bflas u l f í l á ñ i : ^Ue. S i & . y \ a l V I 1 y de la escuela de S a n Isidoro, y algunas B i -
mti?atur^rL(f ! P ^ 3 ' " 3 ? ^ " 1 6 1 ^ ^ ^ 86 ?Uardan en archivos extranjeros (aunque sin 
f a m b i é r , h > C"aleieele1braDSflJe.1 C ó d i c e a r g é n t e o de la biblioteca de U p s a l a (Suec ia ) . 
/erno de sVTl ^ C O m 0 vls j f 1 ? 3 , d e l a C a v a (del monasterio de este nombre en S a -
í e r n o , de S ic i l ia ) , que es del siglo V I I I y que tiene dibujos ornamentales, pero sin v i ñ e t a s . 

F l G . 651. 
VIÑETA DRL CÓDICE VIGILANO; SIGLO X 

(Biblioteca de E l E s c o r i a l ) . 
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tásticos, sus letras de adorno hechas con figuras humanas, sus 
motivos arquitectónicos de arcos en herradura, y sus caprichosos 
entrelazados y demás dibujos or
namentales geométricos, imitando 
obras irlandesas y carolingias. Cen
tros de tales miniaturas lo fueron, 
principalmente en el siglo X , los 
monasterios benedictinos de Saha-
gún (León), San Pedro de Arlanza 
(Burgos), San Martín de Albelda 
(donde floreció el monje Vigila, 
autor del códice Vigilano); San Mi-
llán de la Cogolla (con su monje 
Velasco, autor del códice Emilia-
nense, ambos en la Rioja o provin
cia de Logroño), el de Ripoll en 
Cataluña, etc.; en el siglo X I , el 
monasterio de San Isidoro de León, 
y en el X I I el de Santo Domingo 
de Silos. E l procedimiento común
mente seguido en tales pinturas 
fué el que se dice a la aguada o 
acuarela, y frecuentemente se ha
cían aplicaciones de oro y plata, 
sobre todo en letras iniciales. Entre sus obras, que desde el si
glo I X se extienden hasta el X I I , inclusive, cuéntanse varios cro
nicones. Biblias, libros conciliares (actas o decretos de Concilios), 
libros litúrgicos y los célebres comentarios del Apocalipsis llama
dos Beatos con otros que se mencionan en el capítulo de la 
Bibliología. 

4. De las escuelas irlandesa e inglesa primitivas, ya dijimos 
en su lugar {740) que precedieron a las ítnteriores e influyeron no
tablemente en la formación de ellas a partir del siglo V I , y que su 
característica son los entrelazados y las espirales, con profusa va
riedad de combinaciones, ya de solos trazos geométricos, ya de 
ellos con animales fantásticos entre sí enlazados. En la formación 
de letras iniciales, con figuras de monstruos, el arte irlandés suele 
aprovechar sólo la cabeza de éstos, mientras que el visigodo-mo
zárabe emplea todo el cuerpo o se sirve de figuras humanas, y 

F I G . 652.—VIÑETA DR msr «BBATUS» DBL 
SIGLO X I , REPRESENTANDO LA PUERTA 
D E UNA CIUDAD ABDIBNDO. (Biblioteca 

N a c i o n a l de M a d r i d . ) 

(1) Tomaron dicho nombre de su autor B e a t a s o Beato de L i é b a n a , monje que v i v i ó en 
diferentes monasterios leoneses durante la segunda mitad del siglo V I I I ; pero los c ó d i c e s que 
se le atribuyen son copias de a l g ú n original suyo que se hicieron en los siglos X . a l X I I - L o s 
m á s antiguos « B e a t o s » son el de la c o l e c c i ó n Thompson, de L o n d r e s (que puede ser del si
glo I X ) , el tabarense del a ñ o 968 (del monasterio de T á b a r a en t ierra de Zamora , hoy en el 
A r c h i v o H i s t ó r i c o Nacional) y el de la catedral die G e r o n a del 975. V é a s e B L Á Z Q U E Z ( A n -
tonio), Z.os manuscritos de los comentarios a l Apoca l ips i s por S a n Beato de L i é b a n a (Ma
dr id , 1906); G Ó M E Z M O R E N O , « D e a r q u e o l o g í a m o z á r a b e » , en el B o l e t í n de l a Soc iedad de 
Excurs iones , t . X X I , p á g . 89 (Madrid , 1913). 
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las adorna con hojas, ordinariamente de acanto. Durante el si
glo X I I y principios del siguiente el arte inglés se distingue en mi
niatura por la exageración de la figura humana en proporciones y 
en el movimiento y por la extraña fantasía en figuras monstruosas. 
También le caracteriza la parsimonia o escasez de trazos que se 
observa en el dibujo, tendiendo a ser esquemático. Algunas pin
turas murales, que todavía se conservan en antiguas iglesias de 
Inglaterra, reflejan el estilo de las miniaturas, pero no se remon
tan más allá del siglo X I I . 

5. E l estilo románico propiamente dicho conserva alguna tra
dición romana, aunque muy degenerada, y participa, más o menos, 
de las influencias bizantinas y de las septentrionales; pero no refle
ja una intención decidida de imitar o copiar los modelos de Cons-
tantinopla, en lo cual se diferencia del estilo italo-bizantino. Ma
nifiéstase principalmente en la decoración de muros interiores de 
iglesias, en pinturas de frontales de altar, en miniaturas o ilumi
naciones de códices, alguna vez en mosaicos de pavimentos, en 
esmaltes para decoraciones del mobiliario y en algunas vidrieras 
de colores, que empiezan a usarse en su época desde fines del si
glo X . 

Se caracteriza la pintura románica por el escaso estudio de la 
Naturaleza que revelan sus figuras, por la seriedad y uniformidad 
de los rostros en la forma humana, por la simétrica plegadura de 
los paños, por las violentas actitudes que se dan a los personajes 
al representar una escena y el rígido hieratismo cuando las figuras 
no han de expresar acciones, por sus contornos demasiado firmes 
o acentuados y, en fin, por la falta de perspectiva que ofrece la 
composición en su conjunto. 

Los procedimientos comúnmente seguidos fueron el temple y 
el fresco para cuadros y decoraciones murales, el temple y la agua
da en la pintura sobre tabla y la aguada o acuarela (en éstas y en 
las tablas con aplicaciones de oro) para las iluminaciones de códi
ces. En la pintura sobre tabla era bastante común el recubrir la 
superficie con un lienzo pegado a la misma, sobre el cual se apli
caban algunas manos de fina escayola, y trazábanse en ésta, para 
fondo del cuadro, ciertos surcos o rayitas y aun dibujos en relieve, 
y luego pintábanse las figuras, que en muchos puntos aparecen 
también con resalto. 

6, En cuanto a las vidrieras de colores, debe notarse que, si 
bien ya estuvieron en uso con anterioridad a esta época, según 
consta por testimonio de antiguos y graves autores í1), no parece 
que hubiera en ellas figura alguna hasta el siglo X I (salvo un solo 
ejemplo, que se refiere como existente a últimos del siglo X en 
Francia), ni aun debieron usarse vidrieras de piezas, a manera de 

(1) V é a s e , entre otros, CIAMPINI, Vétera monimenta, t. I I , pág-. 105 (Roma, 1697). 
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mosaicos, hasta la época de Cario Magno 0 ) , smo solo de lami
nas sencillas, coloreadas o incoloras; pero desde el siglo X I em
pieza la fabricación de vidrieras con figuras pintadas, la cual llego 
a su completo desarrollo, como procedimiento industrial de pintu
ra, al mediar el siglo X V I . En las épocas románica y gótica arma-
base la vidriera con muchísimas piezas de vidrio de color, unidas 
de tal suerte, que todas en conjunto formaran las figuras que pre
viamente se delineaban en algún cartón o modelo; mas los perfiles 
y las sombras de las figuras se pintaban con esmalte de color gris, 
pardo u oscuro, aplicado a la superficie de cada pieza o fragmen
to, y que se fijaba por la fusión al calor del horno La vidriera, en 
todo caso, se arma y se protege con un bastidor de hierro al colo
carla en la ventana, y esta armadura suele marcar las grandes o 
principales divisiones de la composición de la vidriera U - _ 

7 No abundan, en verdad, las pinturas murales románicas 
que, salvando las vicisitudes de los tiempos, han llegado integras 
hasta nosotros; pero los numero
sos restos que se han ido descu
briendo en nuestra época, revelan 
haber sido muy común la pintura 
para decoraciones murales en las 
iglesias románicas. Del extranjero 
se citan como importantes obras 
de los siglos X I , X I I y principios 
del X I I I , además de las pinturas 
italianas arriba dichas, los frescos 
de la catedral de Puy (Francia), 
los de la cripta de la de Auxerre, , c • t 
y sobre todo los de las iglesias de Montmonllon y de Saint-bayin 
(en la región de Viena del Delfinado): en esta ultima se halla, 
entre otras figuras apocalípticas, la primera representación cono-

, cida del luicio universal, que parece remontarse a últimos del 
siglo X I (3) . Por lo que hace a vidrieras de colores e historiadas, 

(1) V é a n s e B É G U L E (Luc iano) , Les v t í r a u x du mayen age et de l a / í ^ ^ a n c e . . . . c . I £ a -
d s 1911)- B o s c (Ernes to ) , Dict ionnaire r a i s o n n é d'Archiiecture et des sctences et arts q m s y 

^-^ISÍS^ c a p j t u ^ X V I I - X I X ( T o u r s . 1 8 8 1 ^ ( E n ñ H ^ 

el orim^o tTeñe su color p^pio, debido al óxido metálico que se le añad.o al fabricarlo ( 2 8 4 ) 
: L g ^ d V ^ superficie (sea colorado o incoloro - J - ^ a ^ d H ^ s m o ! 
nuevl cochura para que se vitrifique y se adhiera esta pintura o esmalte al y,ld"° ' f T 1 " ' 
«nnnue no «Isk de la superficie. E s t a manera de pintar las vidrieras no se conoció antes de la 
S del sLTo X V / ^ más abajo, sino que se empleaban v.dnos de color en tr 
"o y se p r o d u c t las sombras con esmalte gris u oscuro fe™««aSj.^ 

Y I V v ^obre todo en el X V mod ficábase un poco la entonación de los vidrios colorea 

blo), L a peinture frangaise ( P a r í s , 1897). 

F I G . 653.—M E D A L L O N E S DE VIDRIERAS 
DK ESTILO KOMÁNLCO EN LA CATEDRAL 

D E C H A R T R E S . 
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F i a . 654.—PINTURA MURAL BN SAN CL.KMBNTE 
D E T A H U L L : EI. , CHISTO t N MAJIÍSTAD CON E L 

T B T R A M O K F O S -i VARIOS h A N T O s ; S I G L O X I I . 

no se conservan con cer
teza restos anteriores a la 
mitad del siglo X I I ; pero 
de mediados de esta cen
turia datan las célebres vi
drieras de forma circular 
que atesora la iglesia de 
San Dionisio en París, ac
tivo centro que fué de ta
les obras en el menciona
do siglo, y asimismo las 
del ábside de la catedral 
de Bourges, las del coro 
de la de Lyón y otras en 
las catedrales de Char-
tres, Mans y Varennes. 

8. En España no se 
conocen vidrieras pinta
das con anterioridad al 
siglo X I I I , pero sí nota
bles pinturas murales de 

estilo románico y otras sobre tabla, desde el siglo X I , aparte de 
las miniaturas de códices de anterior fecha, ya indicadas antes. 
Siguió la traza de dichas miniatu
ras a poca diferencia como antes, 
aunque mejorando algún tanto el 
dibujo desde el siglo X I I y dismi
nuyendo la ornamentación fantás
tica, como se puede observar en el 
libro de los Testamentos de la ca
tedral de Oviedo y en algunos 
otros códices de dicha centuria 
que apuntamos en el capítulo de 
la Bibliología. 

Como ejemplares de pintura 
mural románica se citan, entre 
otros, los siguientes ( ! ) : en la re
gión catalana, las pinturas absida-
les de iglesias que pertenecieron a 
monasterios de la época, tales co
mo el de Mur (cerca de Tremp), el 
de Santa María de Aneu, los de 
San Clemente y Santa María de FlG- 655.—LA V I R G E N Y BD NISO: PIN-

Tahull y el de San Pedro del Bur- TÜRA DE ™ Zr^^T&IOL0 XI 
. (1) V é a s e « L e s pintures m u r á i s c a t a l a n e s » , f a s c í c u l o s publicados por el Institat d'Estudis 

^ a t a l a n s (Barcelona, s. a . ) ; í t e m , LAMPÉRÉZ, H i s t . de l a A r q n i t . C r i s t . E s p a ñ . , t. I , pág-. 420. 
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gal, todos en la provincia de Lérida 
y del siglo X I al X I I (153), con las se-
mibizantinas de la iglesia de Pedret 
(Berga, Barcelona), del siglo X I I , y el 
precioso mosaico de Santa María de 
Ripoll (Gerona), que es del X I í1); 
en la región castellano-leonesa, las 
pinturas al temple que llenan los mu
ros de la ermita de San Baudelio en 
Casillas de Berlanga (Soria), repre
sentando episodios evangélicos y ca
cerías; asimismo, las que decoran el 
Panteón de los Reyes en León con 
sus escenas evangélicas, signos del 
Zodíaco y otros elementos ornamen
tales, y las figuras de la iglesia del 
Cristo de la Luz en Toledo, todas del 
siglo X I I ; en la región gallego-asturia
na, las de Santa María de Mellid (Co-
ruña), y las de la Cámara santa de 
Oviedo, de principios del siglo X I I I . 

F I G . 657.—PISTURAS MURALES BN^BII CORO 
D E SAN BAUDILIO D E BERLAIÍGA. 

ras, como la antigua arca-sepulcro de 

F I G . 656. 
PANTEÓN D E SAN ISIDORO D E LEÓN, 

T sus PINTURAS MURALES. 

Las pinturas sobre tabla se 
admiran en varios antipen-
dios o frontales de altar 
(quizá retablos), pertene
cientes a los siglos X I , X I I 
y X I I I , que se guardan en 
los Museos de Vich, Barce
lona y Lérida: suelen tener 
en el centro un medallón o 
compartimiento con la ima
gen de Jesucristo en ma
jestad, o sea, sentado de 
frente y en actitud de ben
decir (o de la Santísima 
Virgen con el Niño) y a sus 
lados otros compartimien
tos con varias escenas de 
la vida del santo titular de 
la iglesia o figuras de após
toles. Consérvanse también 
algunas arquetas (o frag
mentos de ellas) con pintu-

San Isidro, hecha de made-

(1) P E L L I C E R Y P A G É S ( J o s é ) , S a n t a M a r í a de R i p o l l ( G e r o n a , 1878). 
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ra y forrada de cuero pintado, que se guarda en el palacio epis
copal de Madrid, y cuyas pinturas, alusivas al santo, datan de úl
timos del siglo X I I I ( i ) y pueden considerarse todavía como ro
mánico-góticas o de transición. 

247. PINTURA GÓTICA.—Desarróllase la pintura gótica (o pin
tura de la época ojival) por todo el tiempo de su escultura corres
pondiente, y al igual que ésta se caracteriza por la tendencia cons
tante a la imitación de la Naturaleza, sacudiendo los convenciona
lismos y amaneramientos bizantinos y románicos, pero sin tomar 
como ideal de belleza el arte griego ni el romano antiguo y sin 
degenerar en profana y desenvuelta. Por lo mismo, aunque la tal 
pintura es un verdadero renacimiento, distingüese de la propia
mente dicha del Renacimiento clásico, en que no cifra, como ésta, 
su perfección en la belleza de las formas exteriores (que, aun sin 
descuidarlas, resultan, a veces, algo incorrectas en la pintura góti
ca), sino, más que todo, en la expresión de la idea religiosa y en 
dar a las figuras cierto sabor místico y eminentemente cristiano. 

La pintura, con este espíritu realista cristiano, renació a últimos 
del siglo X I I I , y fué la Italia septentrional quien le dió el empuje 
decisivo ( 2 ) , pues aunque desde los comienzos del siglo iba sol
tándose más y más la pintura en los códices (o miniaturas), sobre 
todo en Francia, buscando la realidad y delicadeza en las figuras, 
todavía les faltaba mucho a éstas para ser modelos en dibujo y 
perspectiva. Lo mismo cabe afirmar de pinturas murales, aunque 
no se cultivaran mucho en la época ojival fuera de Italia. En esta 
nación, apegada a la forma basilical de las iglesias, hubo mayor 
campo para los cuadros murales y para mosaicos de historias, y 
pudieron surgir de ella un Cimabue y un Giotto en la segunda 
mitad del siglo X I I I ( 3 ) . Hacia los últimos de la centuria siguiente 
aparecen nuevas escuelas o centros poderosos de este movimiento 
artístico, tomando un carácter realista y humano, principalmente 
en Flandes, Alemania y Francia, coincidiendo con la expansión 
<iue obtuvo el teatro religioso (4); y al mediar el siglo X V se ha
llaba tan pujante la pintura gótica o del Occidente cristiano, que 
bien merece llamarse dicha centuria el siglo de oro de la pintura 
cristiana, desde el punto de vista de la expresión religiosa (5) . 
Para mayor conocimiento de ella, estudiemos por separado las di-

• ^ B E ^ A V X ' , e n la citada obra de Michel , t. I I , p. 1.a, 1. I I I , c. I I I : í t e m , S E N T E N A C H L a .pintura en M a d r i d , p á g . 12 (Madr id , 1907). S E N T E N A C H , ¿ a 

(2) N o es c o m ú n entre los modernos autores llamar g ó t i c a a la pintura italiana de la é p o -
« a ojival; pero no cabe duda que tiene su e sp ír i tu hasta ya entrado el sig-lo X V y que recibe 
influencias g-ermamcas, flamencas y francesas, pudiendo por lo mismo considerarse, por lo 
menos la primitiva forma de renacimiento italiano (sig-Ios X I I I y X l V j , como un desenvolvi
miento natural del estilo g ó t i c o . V é a s e R E I N A C H , Apolo , lee. 15. 

(3) M I C H E L , Histoire de V A r t , t. I I , p. 1.a, l ib. I I I , c. I I I , p á g , 401 . 
(4) A esta causa del teatro religioso, en el cual se representaban los llamados Misterios , 

•atribuye el critico M A L E (Emil io) el nuevo arte realista, y a algo exagerado entonces: U a r t re-
Mgieux de l a f in d a moyen age ( P a r í s , 1908). 

(5) C O S T A N T I N I , Noz ion i d'Arte per i l Clero , p. 3.a, c. X I I I (F lorencia , 1907). 
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versas clases de obras que produjo, a saber: los cuadros, las miniá' 
turas y las vidrieras, y veamos a continuación los procedimientos 
que siguió y Zas escuelas que más se distinguieron en su época. De 
éstas hablamos en número aparte. 

1. Los cuadros pueden ser murales, tablas y lienzos. Los cua
dros murales, como ya queda dicho, van haciéndose menos fre
cuentes durante la época del arte gótico fuera de Italia, por Ip 
mismo de que las iglesias ojivales, con sus grandes vidrieras de 
colores y sus triforios, no dejan suficiente espacio para ellos; en 
cambio, ganan los cuadros de tabla y, a la postre, los de lienzo. 
Este empieza con el siglo X V a usarse aislado de la madera, sobre 
todo desde que se inventó la pintura al óleo, pues antes solía ad
herirse a la tabla, según se indicó arriba (por lo menos hasta el 
siglo X I V ) , para darle consistencia. Los retablos de altares, que 
tanto desarrollo adquieren durante esta época, contribuyen gran
demente al aumento de los cuadros de tabla, de los cuales se for
man ordinariamente aquéllos. Y para cuadritos devotos, empieza a 
últimos del siglo X I I I el uso de láminas de cobre, aunque raras en 
esta época y comunes en el siglo X V I . 

2. Las miniaturas de los códices siguen con mejor gusto que 
en la época anterior, ya en la ornamentación, ya en las ilustracio
nes, progresando incesantemente de siglo en siglo, hasta que la 
invención y difusión de la imprenta y de los grabados en madera 
y cobre acaban por desterrar délos códices este hermoso arte 
a mediados de la centuria X V I , no empleándose ya en libros sino 
en algunos de coro y en ejecutorias de nobleza. Continuó, sin em
bargo, en pequeños objetos, como tabaqueras, dijes, etc. 

Desde el siglo X I I I se adoptan colores más suaves que en la 
época precedente, se suprimen los monstruos fantásticos, se hacen 
más pequeñas las figuras, se introducen algunos asuntos profanos, 

(1) E l grabado, ea general , es tan antiguo como la escultura o la pintura (257) ; pero 
considerado como procedimiento de e s t a m p a c i ó n por medio de la prensa, data, por lo menos, 
del siglo X I V , toda vez que por entonces se u s ó en Italia para estampar los dibujos que ser
v í a n de pauta en los bordados. C o n ó c e n s e dos clases de grabados: en relieve y en hueco, se
g ú n s ea el molde. L a estampa m á s antigua que se conserva,obtenida por grabado de relieve en 
madera , es flamenca y data del a ñ o 1418: representa a la S a n t í s i m a V i r g e n í o d e a d a de cuatro 
santos, y se guarda en el Museo de Bruse las . S i g ú e l e en a n t i g ü e d a d otra que se supone ale
mana, procedente de una cartuja de Suabia (Baviera) , y data del a ñ o 1423: contiene la ima
gen de S a n C r i s t ó b a l y se halla en Inglaterra. L a m á s antigua de fecha cierta entre las espa
ñ o l a s g u á r d a s e en la s e c c i ó n de estampas de la Bibl ioteca Nacional y data del a ñ o 1488: fué 
grabada por fray Franc i sco D o m é n e c , y contiene, entre otras, las figuras de loS 15 Miste
r ios del Rosar io . H a y otra que debe ser anterior a l a ñ o 1454 y representa la rueda de las gran
dezas humanas, pero no l leva fecha. A d e m á s existen grabados x i l o g r á f i c o s en los primeros 

l ibros impresos. . . . j - • i 
L a x i l o g r a f í a o grabado en madera ha sido precusora de la imprenta, pues medio siglo an

tes de que é s t a se inventara por Gutenberg con caracteres o tipos movibles ( a ñ o 1450, lo m á s 
probable) , y a el arte x i l o t i p o g r á f í c o h a b í a estampado dibujos y escritos en Italia y Alemania , 
y mucho antes en C h i n a e India . E l grabado en cobre, a l bur i l , es t a r i b i é n contfemporaneo del 
x i l o g r á f i c o , pues se conservan estampas de origen a l e m á n con las f e c h á s 1441 y 1 4 5 1 ; ^ ! gra
bado a l agua fuerte para e s t a m p a c i ó n data de fines del siglo X V , inventado por los alemanes 
y muy seguido por D u r e r o en el s ig la X V I . E l grabado en acero o s i d e r o g r a f í a se invento en 
Inglaterra por Heath en 1810. D E L A B O R D E ( L e Viscompte) , L a gravare ( P a ñ é , s. a . ) ; R O S E N -
T H A L ( R a m ó n ) , L a g r a v a r e ( P a r í s , 1909). 

33 
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como torneos, cacenás, juegos, y Se escriben códices sobre tales 
ma enas o asuntos. En la primera mitad del mencionado sSS 
imitanse en las mmiaturas las vidrieras de colores con su divisfón 
en medallones o compartimientos, pero en la segunda se afeando-

nan estas divisiones y se reem
plazan por doseíetes. Las cabe
zas de las figuras son más pro
porcionadas desde mediados 
del siglo y resultan verdaderos 
retratos de las personas que re
presentan (siempre que sean 
éstas coetáneas), especialmente 
figurando reyes y donantes del 
códice. En el siglo X I V se acen
túa más la tendencia a lo real e 
individual, huyendo de lo con
vencional y fantástico (salvo en 
la caricatura), y se hacen ma
yores las iniciales de los capítu
los, extendiéndolas con apéndi
ces ornamentales hasta el pie 
de la página escrita, preludian
do así la fastuosa orla que tanto 
desarrollo alcanza en la siguien

te centuria. E l siglo X V fué la época brillante de la miniatura, 
la cual se distingue por la animación, vida y realismo que se re
fleja en las viñetas de los códices y por las elegantísimas orlas 
que ostentan muchas de sus páginas, formadas ellas por una her
mosa guirnalda de ramas, hojas, flores y frutos, en la cual anidan 
avecillas y se entrelazan cuadrúpedos y figurillas humanas ( 2 ) . 
Como fondos para las viñetas historiadas empléanse comúnmente 
el paisaje o Ips motivos arquitectónicos, los cuales se dibujan con 
la forma propia del estilo dominante en el país y época en que se 
trabaja la miniatura, y se van olvidando los fondos de oro. En 
toda esta labor de la miniatura gótica rivalizan y llevan la palma 
las escuelas francesas, inglesas y flamencas, llegando a triunfar las 
segundas sobre las primeras en los comienzos del siglo XíV, para 
invertirse luego la escena en el mismo siglo, mientras que las fla
mencas alcanzan la primacía en la segunda mitad de la siguiente 
centuria y las italianas entrado ya el siglo X V I . No se descuida en 
España este género pictórico, y sobresale en expresión, pero no 
en el dibujo. 

3. Las vidrieras de colores y con figuras, ya usadas en las 
iglesias desde la época románica (246,6), llegan a su apogeo en la 

(11 Representa al rey Alfonso V I I I , a la reina Leonor y al G r a n Maestre de la O r d e n 
( ¿ ) L Ó P E Z r E R R E I R O , Lecciones de A r q u e o l o g í a sagrada , lee. 22 (Santiago, 1894). 

F i o . 658.—MINIATURA EN LA PORTADA D E 
L A S « D E I ' U Í I C I O N B S D B L A O R D E N D E S A N 
T I A G O » EN UCLÉS, SIGLO X I I I . (Arch ivo 

H i s t ó r i c o Nac ional ) (1). 
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gótica y van generalizándose desde la centuria X I I I . Presentan en 
este siglo, como en el anterior, la forma de mosaico en el fondo, 
con varios compartimientos o medallones de figuras en sene de 
arriba abajo, representándose en cada 
uno algún asunto religioso, histórico 
o simbólico, pero sin llevar más de un 
color cada fragmento de vidrio (salvo 
el esmalte de color gris o negruzco 
que se añade para trazar algunos per
files y contornos de las figuras); en el 
siglo X I V aparecen mayores dichos 
compartimientos, lo mismo que las 
figuras, las cuales se van situando ais
ladas dentro de su ojiva y debajo de 
un doselete, y se tiende a imitar con 
ellas algo mejor el natural, añadiéndo
les el claroscuro de esmalte gris y a 
veces el color amarillo, también for
mado por esmalte; en el siglo X V y 
principios del X V I las imágenes son 
mayores todavía y están como ence
rradas en templetes góticos, erizados 
de torrecillas, y además de los colo
res gris y amarillo, añadidos por el es
maltado del vidrio, se introduce a 
veces el color de carnación, también 
por el mismo procedimiento, y se 
usan vidrios dobles (incoloro uno y colo^do el otro) para modi
ficar el color del fragmento respectivo. En el siglo X V I se elabo
ran vidrieras de una pieza con vidrio incoloro, pintándolas con 
esmalte gris (grisallas), y a mediados de la misma centuria se in
venta el modo de esmaltar de diferentes colores un trozo cualquie
ra de vidrio, lo cual dió por resultado el disponer las vidrieras 
como si fueran lienzos o tablas de pintura, economizando así mu
chos accesorios de plomo para armar las piezas. Esta clase de 
vidrieras, mucho menos transparentes y brillantes que las de épo
ca anterior, pertenece ya al estilo del Renacimiento, y se distin
gue, además de lo dicho, por la soltura y libertad con que apare
cen las figuras, desligadas de templetes y combinadas con escu
dos heráldicos, etc. Entrado ya el siglo X V I I , van sustituyéndose 
por mosaicos geométricos de vidrios de colores las hermosas 
vidrieras precedentes, desapareciendo así el verdadero arte que 
tanto brilló en la Edad Media (1) . 

(1) B O U R A S S É ( L ' A b b é ) , A r c h é o l o g i e chrét i enne , c a p í t u l o s X V I I - X I X ( T o u r s , 1871); O L I -
V I E R M E R S Ó N , L e s v i t r a a x ( P a r í s , 1895); L A B A R T E (Jul io) , Histoire des arts indus tr i é i s au ma
y e n age et a l a Renaissance, t. 111, p á g i n a s 327-373 ( P a r í s , 1864). 

F I G . 659. 
SAN J O R G E : MINIATURA DEL, L I B R O 
DE HORAS D E L MARISCAL D E B O U C I -
OAUT, A PRINCIPIOS D E L SIGLO X V 

( C o l e c c i ó n A n d r é , P a r í s ) . 
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Escasas pueden contarse las vidrieras historiadas de los si
glos X V I I y X V I I I ; en el X I X se imitan las obras de los anteriores 
con vanados gustos, desde el románico del siglo X I I al del rena
cimiento del X V I . En España descuellan por su antigüedad y mé
rito las vidrieras de la catedral de León ( i ) , pertenecientes a to
das las épocas del estilo ojival, con otras del siglo X V en las ca
tedrales de Toledo, Burgos, Avila y Barcelona; del siglo X V I son 
notables las de Sevilla y Oviedo, ni carecen de interés cuatro vi
drieras del mismo siglo en la iglesia principal de Cervera (Léri
da): del X V I I se cuentan algunas de las catedrales de Sevilla y Se-
govia. Considéranse como las mejores del mundo las vidrieras de 
a catedral de Chartres, seguidas de las de París, Estrasburgo, Co

lonia, etc., del siglo X I I I . 
4. Los procedimientos seguidos en la pintura gótica no se di-

terencian de los anteriores (al fresco, al temple y a la aguada) sino 
en que a ellos se añade la pintura al óleo, la cual empezó a usarse 
con gran aceptación desde los comienzos del siglo X V . La inven
ción del aludido material pictórico es mucho más antigua; pero lo 
que trajo el nuevo procedimiento, bebido a los belgas Van-Eyck 
(Humberto y Juan, hermanos), consistía en dar solidez o consis
tencia a la pmtura de aceites fijos y desecantes, como el de lina
za, mediante el empleo de polvos secantes, y en servirse de aqué
llos (con barniz o sin él) para dar brillo y permanencia a los colo
res, una vez dispuesto el fondo del cuadro con pintura al temple. 
Ue los flamencos aprendieron los italianos hacia el promedio de la 
indicada centuria, y desde luego extendióse el procedimiento a las 
demás naciones, prevaleciendo sobre los otros en la pintura de 
lienzos. Con todo, parece ser que hasta Velázquez nadie se sirvió 
directa y exclusivamente del óleo, disolviendo en él los colores 
para pintar el cuadro (2). 

En la pintura de tablas góticas fué común (por lo menos en 
España) el procedimiento de preparar la superficie con algunas 
manos de yeso fino (escayola) y aun éste aplicado a veces sobre 
lienzo adherido a la tabla, como se hacía en la época románica; y 
en vanas escuelas siguió frecuente el uso del dorado, ya para fon
do del cuadro (en todo o en parte), ya especialmente para franjas 
de la vestimenta, aureolas y atributos diferentes, que solían repre
sentarse en relieve o de realce, formado por la adición de capas 
de yeso. También continuó en este género de pintura el uso de los 
rótulos o inscripciones, que se disponían en la parte inferior del 
cuadro y a veces en la diadema de las imágenes o en alguna cinta 
hgurada, pero nunca en sentido vertical como los bizantinos. Todo 

ñ o / Ü / / 0 - S " L í ) ^ " T n { l ^ á 0 n o } ' l V i d r i e r a s P i a d a s en E s p a ñ a » , en la obra Maseo E s p a -
? f c l í r * i T v ± ^ S lVERA P b r 0 - ^ t o r i a ^ e n 

(2) R E I N A C H , Apolo, lee. 16, pá^-. 220. 
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lo cual puede estudiarse en los numerosos retablos de pintura gó
tica que se hallan en iglesias y museos. 

E l procedimiento al mosaico no estuvo en uso fuera del impe
rio bizantino y de Italia en la época gótica, ni aun en la románica 
precedente, si no es para algunos pavimentos de traza geométri
ca. En cambio, tras la decadencia que experimentó el arte del 
mosaico en la misma Italia durante los siglos de influencia bizan
tina {24S), vino con el siglo X I I I una época de restauración o re
nacimiento, especialmente en Roma, corriendo parejas con el nue
vo perfeccionamiento de la pintura común o de pincel, según lo 
demuestran los preciosos ejemplares del ábside de Santa María la 
Mayor y otros varios de Santa María Transtévere y del ábside de 
San Pablo extramuros. Desde el renacimiento pictórico del si
glo X V en Italia, fué abandonándose el mosaico, tenido por me
dioeval, y sus obras resultaron ya muy raras en dicha centuria y 
siguientes, bien que nunca cesó de cultivarse en Roma hasta el 
presente y en Venecia por mucho tiempo. 

De los bordados y tapices, que forman otro género de pintura 
muy cultivado en la época ojival y más aún en la del Renacimien
to, véase lo que apuntamos en el capítulo de las Industrias artísti
cas {289 y 290). 

248. ESCUELAS DE PINTURA EN LA ÉPOCA GÓTICA.—Las escuelas de 
pintura más caracterizadas en este período, es decir, desde mitad 
del siglo X I I I hasta últimos del X V , forman dos grupos muy prin
cipales: el italiano y el del Norte o flamenco-germánico. En el pri
mero sobresalen las escuelas sienesa, florentina y umbriana; en el 
segundo, la flamenca y la alemana. En otros países, como Es
paña, sin formar propiamente escuela, alcanzan notable celebridad 
varios pintores, influidos por artistas de los mencionados centros, 
y en Francia la tienen igualmente sus originales miniaturas. 

1. La escuela sienesa (de Siena, su foco) añadió a las condi
ciones generales del estilo, ya dichas, especial dulzura y delicade
za en los rostros de las figuras, con cierta expresión ideal y poéti
ca, pero conservando todavía algún aire bizantino durante la pri
mera etapa de su desarrollo, que abraza hasta mitad del siglo X I V . 
Las principales obras de sus artistas fueron varios frescos en dife
rentes iglesias, y devotos cuadros de tabla representando Madon
nas o imágenes de la Virgen con el Niño y algunos santos. La más 
antigua de éstas, debida a Guido de Siena, está fechada en 1261; 
sígnenle otras de Duccio de Siena, a últimos de la misma centuria 
y principios de la siguiente, repartidas entre Siena, Florencia y Pe-
rusa, y sube la escuela a su apogeo con los cuadros de la «Virgen 
de la Misericordia», la «Anunciación» y otros, salidos del devoto 
pincel de Simón de Martino y Lippo di Memmo, quienes llevaron 
sus primores a Nápoles, Orvieto, Aviñón, etc. Contemporáneos 
de estos últimos fueron Pedro y Ambrosio Lorenzetti, y posterior, 
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Tadeo di Bartolo, que parecen confundirse con los florentinos en 
sus obras. Decae la gloria de esta escuela al mediar el siglo X I V , 
y desde entonces queda absorbida o eclipsada por la florentina, 
su coetánea. 

2. A la escuela florentina cúpole también la gloria de iniciar 
el renacimiento o restauración de la pintura en el siglo X I I I y de 
contribuir cual ninguna otra a conducirla hasta su completo des
arrollo, al cual llegó, tras progresivas y rápidas evoluciones, al ter
minar el siglo X V . Distingüese de la precedente en buscar mejor 
que ella la realidad de las formas y actitudes humanas, en tender 
más a las composiciones grandiosas y extensas, y en manifestar 
predilección por los motivos arquitectónicos y aun por el paisaje 

para fondo 
de los cua
dros. Tiéne-
se como fun
dador de la 
escuela a C i -
mabué en la 
segunda mi
tad del siglo 
X I I I (1240-
304) ; pero 
quien le dió 
ve rdade ro 
carácter pa
ra todo el 
X I V fué su 
di s c í p u lo 
Gio t to , se
guido de sus 
numerosos 
imitadores. 
Cimabué ma
nejaba con 
habilidad el 
mosaico y el 

1 

F I G . 6 6 o . — L A «MADONNA» DB CIMABUÉ ( G a l e r í a de F lorenc ia ) . 

pincel; pero sus obras hállanse resabiadas de bizantinismo, más 
aún que las de Duccio de Siena, con las cuales han llegado en 
parte a confundirse. Giotto (1267-336), continuador y, más pro
piamente, fundador de la escuela, logró emanciparla de todo in
flujo o amaneramiento bizantino y, si no alcanzó toda la perfec
ción en el dibujo, ni acertó a imprimir en sus figuras la flexibili
dad propia de quien domina el arte, supo dar viva expresión y 
aun movimiento dramático a los personajes de las numerosísimas 
producciones de su creador ingenio. Solía usar como fondos o ac-
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F I G . 661.—EL «FESTÍN DK HBRODBS», POR GIOTTO 
(Iglesia de S a n t a C r u z , en F lorenc ia ) . 

cesorios de la composición pictórica diferentes y sencillos motivos 
arquitectónicos de arco redondo y algún tanto el paisaje, muy sim

plificado. Sus más cele
bradas obras de pintura 
(pues las tuvo asimismo 
de arquitectura, escultu
ra y poesía) son los fres
cos de la basílica de San 
Francisco en Asís, que 
en 72 cuadros represen
tan la vida del Santo, y 
los seis grandes cuadros, 
también al fresco, en el 
camposanto de Pisa, que 
figuran la historia de Job, 
aparte de otros muchos 

en Padua, Florencia y otras ciudades de Italia. 
Discípulos o continuadores de Giotto, en el siglo X I V (trecen-

tistas), fueron principalmente Tadeo Gaddi, con sus hijos, y Or-
cagna (su nombre Andrés 
de Cione): al primero se 
atribuyen los preciosos 
frescos de la llamada Ca
pilla de los Españoles, en 
Florencia, entre los cuales 
figuran la grandiosa com
posición de la Iglesia mili
tante y triunfante y la apo
teosis de Santo Tomás (que 
otros críticos suponen ser 
obra de Andrés de Floren
cia); a Orcagna, conocido 
ventajosamente como es
cultor (230), arquitecto y 
poeta, se le adjudican los 
frescos de Santa María la 
Nueva de Florencia, que re
presentan los Novísimos, y 
los de igual clase del Cam
posanto de Pisa. Y entre 
otros que también pertenecen a la misma escuela giotista, aunque 
ya más independientes, sobresalen Gerardo Starnina y Dello de 
Niccolo (éste más bien del siglo XV),que trabajaron en España ( ! ) , 
según decimos luego {249). 

(1) ' LANZI ( L u i s ) , .S/oría pittorica delF I t a l i a d a l risorgimento delle Bel le A r t i , t. I , p á g . 9 2 
( M i l á n , 1831); V A S A R I , Vite dei p i a eccellenti pit lori t. I (F lorenc ia , 1568). 

F i o . 662. - L A «ANUNCIACIÓN», POR F R A ANGÉLICO 
(Iglesia de Cortona) . 
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En el siglo de los cuatrocentistas (siglo X V ) tomó la escuela 
Worenüna dos opuestas direcciones: la mística, representada por 
l^ra Angélico, y la realista, que emprendió Masaccio, aunque una 
y otra tienden, más que la de Cimabué y Giotto, al estudio directo 
de la Naturaleza, y a menudo se refunden ambas en una, según 
sean los artistas que siguen sus inspiraciones. Fra Angélico, dicho 
- 1 0 0 ? ^ Angélico (su nombre Juan de Fiésole, dominico, 

anos lJ»7-455), respira en las actitudes y en los rostros de las 
tiguras de todos sus cuadros devoción, dulzura y paz, interpretan
do mejor que otro alguno el ideal religioso de la Edad Media; ma
nejo la pintura al fresco, principalmente en el convento de San 
Marcos de Florencia y en la capilla del Sacramento en el Vaticano, 
y al temple, sobre tabla, en los deliciosos cuadros que figuran en 
vanos Museos y colecciones, como son los de la «Anunciación» y 
«Coronación de María», el del «Juicio final», con el «Paraíso», et
cétera. Por su parte Masaccio (su nombre Tomás Guidi, 1401-28), 
aunque muerto en muy temprana edad, imprimió a la escuela flo
rentina un poderoso movimiento naturalista, que, proseguido por 
sus admiradores, no paró hasta producir un Leonardo da Vinci y 
un Lorenzo di Credi, su condiscípulo, quienes al finalizar el si
glo X V constituyen el pleno Renacimiento clásico, imperante en la 
siguiente centuria. Por esto se considera a Masaccio como el ver
dadero fundador del primer Renacimiento clásico en Pintura, pro
pio del siglo X V . Entre las escasas obras que de él se conservan 
tienense por magistrales los frescos de la capilla Brancacci, en la 
iglesia del Carmen de Florencia, y que representan episodios de la 
vida del apóstol San Pedro, en los cuales tuvo su parte Masolino 
antecesor e iniciador del estilo de Masaccio. E l mérito artístico de 
Masaccio consiste en haber reunido y perfeccionado todos los ele
mentos de adelanto que ya existían en su tiempo, y mayormente la 
perspectiva (cultivada poco antes por el arquitecto Brunelleschi 
el escultor Ghiberti y el pintor Pablo Ucello), con el estudio del 
natural, el cultivo del desnudo (aunque por entonces moderado) y 
la expresión vigorosa. 

A la escuela de Fra Angélico pertenecen, con más o menos 
propiedad, pero con menor espíritu místico y mayor realismo, imi
tando parcialmente al Masaccio, el ex carmelita Filippo Lippi y el 
laborioso Benozzo Gozzoli, cuyas obras se admiran en Florencia, 
además délas que se hallan en Prato, debidas al primero, y en el 
camposanto de Pisa, que son del segundo. Entre las de Benozzo 
han adquirido celebridad merecida los tres grandes frescos de la 
capilla de los Médicis, en el palacio Riccardi (Florencia), que re
presentan en conjunto la «Adoración de los Magos», con sus re
gias cabalgatas y otra multitud de pormenores, siendo las figuras 
de los Magos los verdaderos retratos de Cosme, Pedro y Lorenzo 
de Medias y llevando la servidumbre de aquéllos el porte y las 
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facciones de la de éstos, entre los cuales se halla el propio autor-
de los cuadros: género especial de realismo que ya inició Orca-
gna y que después han cultivado muchos artistas, incluso nuestro 
Velázquez. La corriente de Masaccio fué seguida y reforzada en el 
mismo siglo por Andrés del Castaño, Verrocchio, Pollaiuolo, Ghir-
landaio, el sentimental Boticelli, Filippino Lippi y Signorelli, aña
diéndole estos últimos (salvo el Filippino, hijo de Filippo) sus ri-
betes de sensualismo y de excesivo gusto por la anatomía humana. 

3. La escuela umbriana 
o de Umbría debe su origen 
a los discípulos de la de Sie
na, y tiene como represen
tantes mayores a Gentile da 
Fabriano, desde últimos del 
siglo X I V ; a Melozzo da For-
li, desde el promedio del si
glo X V , y seguidamente al 
Perugino y al Pinturicchio, 
hasta ya entrada la siguiente 
centuria. Distingüese la es
cuela por su sentimiento re
ligioso y su precisión en el 
dibujo. De ella salió la roma
na de Rafael Sanzio, discípu
lo del Perugino, al comenzar 
el siglo X V I . Gentile da Fa
briano (1360-427), lleno de 
dulzura y sentimiento religio
so, se da la mano con el Bea
to Angélico y tiene dos preciosas tablas (la «Huida a Egipto» y la. 
«Adoración de los Magos») en la Academia de Florencia; Meloz
zo da Forli es un pintor vigoroso y elegante, célebre por sus atre
vidos escorzos en las decoraciones de la Biblioteca Vaticana y en 
los «Angeles con instrumentos músicos» de la sacristía de San Pe
dro en el Vaticano; el Perugino (Pedro Vannucci, 1446-524)= y su 
discípulo el Pinturicchio (Bernardino Betti) admiten influencias de 
la escuela realista de Florencia y se distinguen por la delicadeza, 
suavidad y cierta actitud estática en las figuras de los santos, las-
cuales se admiran principalmente en las magníficas decoraciones 
del departamento Borgia en el Vaticano, debidas al Pinturicchio,, 
y en los bellos cuadros del Perugino que guardan los Museos o co
lecciones del Vaticano, Florencia, Bolonia, Louvre y Londres. 

4. Las oirás escuelas de Italia, menos importantes que las. 
precedentes, cuyas inspiraciones recibían, no comenzaron hasta eíi 
siglo X V ni alcanzaron toda su gloria hasta llegar o aproximarse 
a la siguiente centuria, en pleno renacimiento; pues aunque en ek 

F I G . 663.—APARICIÓN DE LA V I H G U I A SAK 
BERNARDO, POR FILIPPINO L I P P I (Iglesia 

della B a d i a , F lorenc ia ) . 
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F l G . 664.. 
L A V I R G B N M A D R E BN LA GLORIA, POR 

«EL PERTJGINO» (Museo de Bolonia) , 

siglo X I V tuvieran algunos ante
cedentes nada vulgares, como los 
artistas Lorenzo y Catalino Vene
ciano, se los considera (con poco 
fundamento) como bastante afi
liados a las ideas bizantinas. Se 
enumeran de este modo, por lo 
que toca al siglo X V , con vistas 
al X V I : la veneciana, muy rele
vante por la viveza y riqueza del 
colorido, bien interpretado, y por 
la mística suavidad de sus figuras 
religiosas, que la aproximan a la 
umbriana, siendo sus principales 
artistas Antonello de Messina 
(1444-93), quien introdujo en Ita
lia la pintura al óleo, los Vivari-
ni (Luis, Antonio y Luis el Jo
ven), los Bellini (Jacobo y sus hi
jos Juan y Gentile), Grivelli, Ci

ma y e/ Carpacio (Víctor Scarpazza, 
1480-519); la paduana, que brilló con 
Andrés Mantegna (1431-506), muy in
fluyente en la veneciana por su rea
lismo y singularmente celebrado por 
sus figuras en perspectiva o al escor
zo; la boloñesa, semejante a la um
briana del Perugino, sobre todo por 
las dulces y delicadas «Madonnas» 
que pintó Francisco Raibolini (dicho 
también Francia, ..1450-535), y _ que 
tanto admiraban al insigne Rafael 
Sanzio; la veronesa, representada por 
el Pisanello (Víctor Pisano, 1380-455), 
excelente grabador de medallas y re
tratista, parecido en su estilo a Gen-
tile da Fabriano: la ferraresa, que sue
le confundirse con la boloñesa y cuyos 
principales maestros fueron Francisco 
Gossa y Lorenzo Costa; Xa lombarda, 
formada con los pintores de Mantua, 
Módena, Milán y Parma, descollando los hermanos Maggnoli, el 
Bramantino y el Borgognone (1). 

W yé̂ Fíŷ LCASELLE E C R O W E , S t o r i a del la P i t t u r a in I ta l ia d a l l s e c ó l o 11 a l X V I 
• F l o r e n c i a , 1875-908); í t e m , PÉRATÉ, L a peinture italienne, en la obra citada de Michel , t. I I , 
Yp. 1 . , c . I V , y p. 2.a, c . I X , y t. I I I , p . 2.a, c. X , y t. I V , p. 1.a, c . I l l r í t e m , HOURTICQ ( L u i s ) , 

F l G , 665.—LA CoROlfAClÓN D E L A 
V I R G B N , P O R C A T A L I N O V E N E C I A N O 

(Academia de Venecia) . 
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5. La escuela flamenca desarrollóse en diferentes poblacio

nes del condado de Flandes y ducado de Borgoña (principalmen
te en Brujas, Tournai y Bruselas), política
mente unidos desde los últimos años del si
glo X I V y en gran parte del X V , siendo los 
jefes del Estado (duques de Borgoña) mag
níficos protectores de los buenos artis
tas (250). E l carácter de la escuela en su 
período gótico, o sea antes del siglo X V I , 
se constituye por los elementos siguientes: 
tendencia al realismo, hasta en lo vulgar e 
individual con sus defectos; cultivo del retra

to, hasta en los cua
dros religiosos, en 
los cuales a menu
do se representa 
por algún lado la 
persona donante u 
oferente de la obra; 
cierta gravedad re
ligiosa e inspira
ción devota (1) en 
las figuras, aunque 
sin llegar a la expresión de dulzura ni a 
la corrección italiana de su tiempo; pre
dilección por la vestimenta rozagante y 
amplia, con múltiples y angulosos plie
gues; adopción de paisajes y de perspec
tivas arquitectónicas para fondos de cua
dros; ejecución fina, y brillante colorido 
por el uso de la pintura al óleo. Figuran 
como distinguidos artistas: los hermanos 
Van-Eyck (Huberto y Juan, desde últi
mos del siglo X I V hasta el 1426 y 1440, 
respectivamente), cuya obra magistral de 
ambos es el políptico de Gante (tríptico 
de muchas hojas), conocido con el nom
bre de la «Adoración del Cordero místi

co», que se halla en una capilla de la catedral de Gante, y asimis
mo la tabla de «Las fuentes de la vida» o «Triunfo de la Iglesia», 
que se conserva en el Museo del Prado (Madrid) y que con pro-

F I G . 666.— L o s A N G E L E S 
C A N T O R E S , P O R V A N - E T O K ; 
( D e l ooliotico de Gante) . 

F I G . 667. — L A V I R G E N 
L E Y E N D O , P O R V A N - E T C K ( D e l 

p o l í p t i c o de Gante) . 

L a Peinture: des o r í g e n e s a u X V I s i éc l e ( P a r í s , 1908); V E N T U R I , S tor ia delF arte i ta l iana: l a 
P i t t a r a del /recento; id. de l quattrocento ( M i l á n , 1907-15). 

(1) V é a n s e los « D i á l o g o s » del p o r t u g u é s F R A N C I S C O D E H O L A N D A , en la obra de M E N É N -
D E Z Y P E L A Y O , Hi s tor ia de las ideas e s té t i cas en E s p a ñ a , edic, 2.a, t. I V , c . X I , a p é n d i c e ( M a 
d r i d , *1901). 
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F i a . 6 6 8 . — E L «DESCENDIMIENTO DB LA CRUZ», 
POR V A N - D B R - W - E Y D E N ( C u a d r o en el E s c o r i a l ) . 

habilidad se atribuye a Huberto; el llamado (1) Maestro de Flé-
malle (probablemente Roberto Campín o Jacques Daret), que 

ejerció grande influjo en 
la pintura española de la 
época y a quien se ad
judica un cuadro de «San
ta Bárbara leyendo», y 
otro de los «Desposorios 
de María», en el Museo 
del Prado (antes atribuí-
dos a Van-Eyck), y una 
«Crucifixión» en el de 
Berlín, entre otras mu
chas labores; Petrus Cris-
tus, que con el anterior 
imitó bastante a los Van-
Eyck y produjo notables 
cuadros que se hallan en 
los Museos deBerlín, Bru

selas y Madrid, influyendo no poco en la pintura española; Roge-
rio de la Pasture o Van-der-Weyden (1399-464), que se distingue 
por un profundo sentimiento religioso y por sus figuras alargadas, 
y cuya obra magistral es la tabla del «Descendimiento de la Cruz» 
que tiene fondo de oro y se guarda en E l Escorial; Hugo Van-
der-Goes, autor en 1470 de un colosal cuadro de la «Adoración 
de los Pastores*, hoy en la Galería de los Oficios de Florencia 
y en el cual se inspiraron artistas italianos; Hans Memling, que 
en la segunda mitad del siglo X V produjo acabados retratos, se
mejantes a los de Van-Eyck, y pintó cuadros religiosos, como el 
dé la «Adoración de los Reyes» del Museo del Prado, que le han 
valido el título de el Rafael del arte flamenco, y los que adornan 
el «Arca de las reliquias de Santa Ursula» en el Hospital de Bru
jas;, por fin, los pintores de transición al renacimiento de formas 
italianas, como son, principalmente, Gerardo David y Quintín 
Métsys, de últimos del siglo X V y principios del X V I , que parti
cipan más o menos del influjo italiano en sus obras (2) . 

6. ha. escuela alemana en su período gótico parece derivada 
de las miniaturas flamencas y más o menos aleccionada por los 

(1) E s c o m ú n entre los c r í t i c o s e historiadores del arte dar a los artistas de nombre des
conocido el nombre de Maestro, a ñ a d i é n d o l e el de la p o b l a c i ó n donde trabajaron o el de la 
Pier;!r0níVmpJ0^ont<; a,CU.y/s ór ,denes se hallaban. A s í se dice, v . g-r., el Maestro de F l é m a l l e , 
el Maestro d e L P r e l a d o M a r , designando a dos pintores del siglo X V que trabajaron, respec
tivamente, en la c iudad flamenca de F l é m a l l e y a las ó r d e n e s del arzobispo de Zaragoza don 
¡Ja lmac io de M u r . 

- (12oioyé,?nSe MAX R o o s e s ' « F l a n d r e » , c . I I , en la c o l e c c i ó n / / i s í . ffen. de l ' A r t ( P a 
r í s , l y l j j í r I E R E N S - G E V A E R T , L a peinture en fieZ^íqfae (Bruse las , 1910); FOURCAUD, L a pein-
" r i mS l e * P a ! / s - B a s et dans le N o r d , en la c i tada obra de Michel , t . I I I , p . 1.a, l ib. V I , c a 

pitulo I I I . — D e Q u i n t í n Metsys se celebran, entre otros cuadros, las pinturas de un retablo 
e n la iglesia del Sa lvador de Val lado l id . 
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cuadros de Vander-Weyden. Aunque no sean sus obras tan co
rrectas en dibujo ni de tan fina ejecución como las de Flandes, 
poseen las cualidades de religiosidad y 
naturalidad (que degenera en vulgari
dad), admitiendo alguna amplitud y an
gulosidad en los paños y en sus multi
plicados pliegues. E l fondo de los cua
dros suele ser de oro, a veces con ra
majes. Sobresalen las escuelas que se 
apuntaron en Escultura, sobre todo la 
de Colonia o del Bajo Rhin, la de Fran-
conia y la de Suabia. En la primera, 
después del maestro Guillermo, a quien 
se atribuyen las tablas de fines del si
glo X I V que están en el altar mayor 
de la catedral de Colonia, brilló Este
ban Lóchner (apellidado e/Fra Angéli
co alemán), cuya obra maestra, termi
nada en 1435, es el famoso cuadro de la 
«Adoración de los Magos» en la cate
dral referida. Le siguen otros artistas 
anónimos, que admiten inspiraciones 
flamencas en sus cuadros o retablos. 

Esto mismo acontece en la escuela 
de Franconia o de Nuremberg, me
nos bella en sus producciones, pero 
más movida con su realismo dra
mático: figura en ella Miguel Vohl-
gemuth, maestro de Durero. La de 
Suabia, también del siglo X V , se 
desarrolla en Ulm y Ausburgo, pre
sentándose más tranquila y senti
mental que la precedente. Sobre
salen como artistas de mérito en la 
última escuela Martín Schongauer 
y Hans (Juan) Holbein el Viejo, 
autores de varios retablos y cua
dros religiosos, siendo el primero, 
además, un excelente grabador en 
madera y cobre (1). 

7. La pintura francesa de esta 
época se ejercita principalmente 
en la miniatura, la cual se distin
gue por cierta delicadeza y ele

gancia, cuyo tipo se halla en el celebrado códice del Salterio de 
(1) M . H A M E L , «La peinture a l l e m a n d e » , en la obra de Michel , t . I I I , p . 1.a, c. I I I , § 2 . 

F i o . 6 6 9 . — L A V I R G E N Y B L NIKO, 
POR SCHONGAUEK ( C a t e d r a l de 

C o l m a r ) . 

F I G . 670. — L A ADORACIÓN DB LOS 
MAGOS: MINIATURA D E FOUQUET 

(Museo Conde). 
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San Luis (siglo XII I ) . Aunque sean escasas las pinturas murales gó
ticas en Francia, no se abandonan del todo, como lo prueban las que 
aun existen hoy en el ábside de San Sernín de Tolosa, en la crip
ta de la catedral de Limoges, en el pórtico de Nuestra Señora de 
Doms, en Aviñón, en los muros de las catedrales de Clermont y de 
Cahors y otras varias de los siglos X I I I y X I V . Las figuras de estas, 
decoraciones carecen de brillo y perspectiva, pero guardan rela
ción con el edificio decorado, al revés de lo que sucede con las ita
lianas; sus autores, anónimos, debieron ser monjes. En el mismo 
siglo XIV hubo en Aviñón, corte de los Papas que allí vivieron por 
setenta años (1309-79), un centro de artistas italianos, que debió 
tener alguna influencia en el arte francés de la época; pero entrado 
ya el siglo X V florecieron algunos pintores franceses, educados en 
parte por los italianos e influidos por los flamencos, y en parte for
mados en el estudio y ejercicio de las miniaturas francesas. De és 
tos fueron los principales: Juan Fouquet, aventajado miniaturista y 
retratista (1415-85), de quien es una admirable serie de 40 minia
turas que guarda el Museo Condé (en Chantilly); Nicolás Froment 
de Aviñón, pintor en la corte de Renato de Anjou y autor del cua
dro «La zarza ardiendo», de la catedral de Aix; el mismo Renato,, 
duque de Anjou, conde de Provenza y ex rey de Nápoles (1408-80)r 
que luego de perder el reino dedicóse a la miniatura en Provenza* 
Juan Perreal, artista en la corte de Carlos VIH de Francia, y a 
quien se atribuye un hermoso tríptico de la «Virgen Madre con 
adoradores», en la catedral de Moulíns, y un cuadro de la «Nati
vidad», en la catedral de Autún, etc. (1). 

8. La pintura inglesa hubo de manifestarse muy activa en la 
época gótica, a juzgar por lo que refieren los historiadores(2); pero 
son bastante escasas las obras de interés que pudieron salvarse del 
bárbaro destrozo causado por la llamada Reforma, principalmente 
por el fanatismo de la secta de los puritanos en el siglo X V I I . Con-
sérvanse restos en Westmínster, Rochéster, Winchéster, Carlisle, 
etcétera. En esta última ciudad son notables las sillas de coro, con 
pinturas del siglo X V (figuras de Santos) que recuerdan el estilo 
del italiano Benozzo, toscamente interpretado por algún artista 
indígena, mientras que las pinturas de la capilla de la Virgen Ma
ría, en la catedral de Winchéster, son de estilo alemán, y las de 
otras iglesias (como la de Ranworth y la de Filby) tienen resabios 
flamencos. Más afortunada estuvo la pintura inglesa en retratos de 
personajes, como lo demuestran los que del siglo X V guardan la 

(1) V é a n s e M A N T Z (Pablo ) , L a peiniure frangaise du I X s iéc le a l a f in du X V I , p á g i 
nas 99 y 204 ( P a r í s , 1897); L A F E N E S T R E (Jorge) , L'Expos i t ion des primitifs frangais ( P a 
r í s , 1904); D U R R I E U (Pablo) , « L a peinture en F r a n c e » , en la citada obra de Michel , t. I I I , par-
t e l . a , c I L 

(2) M A R C E L ( E n r i q u e ) , «La peinture en Anglaterre du X I I au X V s i é c l e s » , en la obra de 
M i c h e l , t. I I I , p . l . M i b . V I , c . I I I , § 4. 
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F l G . 671.—PANSL CENTRAL D E L TRÍPTI
CO DE SAN V I C E N T E , POR NUNO GON-

g A L V E s (Museo de L i s b o a ) . 

Galería Nacional de Retratos, en 
Londres, y otras colecciones dife
rentes. 

9, La pintura portuguesa ob
tuvo grande vuelo en la segunda 
mitad del siglo X V y primera del 
X V I , inspirándose en la flamenca y 
admitiendo al fin algunas influen
cias de la italiana y de la españo
la. Figura en primer término el in
signe Nuno Gongálves, miniaturis
ta y pintor de Alfonso V, entre 
los años 1450 y 1460, cuya obra 
principal y verdaderamente maes
tra es el tríptico de San Vicente, 
con adoradores (Alfonso V y En
rique el Navegante), conservado en 
el palacio arzobispal de Lisboa y 
que revela inspiraciones flamen
cas ( ! ) . A la misma filiación perte
necen varios excelentes cuadros 
anónimos del Museo de Lisboa so
bre la vida de la Santísima Virgen; 
mientras que otros, de Cristóbal Figueiredo, que representan las;, 
hazañas de Correa en lucha con los moros, recuerdan el estilo del 
_ catalán Huguet, etc. Des

de los principios del si
glo X V I hasta el 1541 
brilla como príncipe de 
los pintores portugueses 
el famoso Gran Vasco 
(Vasco F e r n á n d e z ) , a 
quien se atribuyen nume
rosos cuadros en diferen
tes localidades (varios de 
ellos deben ser de sus dis-

- cípulos),-y-cuya.magis.tral 
obra es el retablo de San 
Pedro, sedente en su tro
no, que se halla en la sala 
capitular de la catedral 
de Viseo; su estilo es el 
flamenco de Mabuse, 
mezcla de flamenco e ita-

J -AVA E : BEr^U5' <<Un maitre Portu5rais du X V s i é c l e , Nuno G o n c á l v e s » , en la Revue de 
i A r t A n c i e n et Moderne, vol . X X V I I I , pág-. 213 ( P a r í s , 1910). 

F l G . 672. - E L «SAN PEDRO» D E L GRAN VASCO. 
( C a t e d r a l de Viseo). 
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liano, como debió serlo el del portugués Francisco de Holanda, 
miniaturista. Y en fin, la catedral de Evora y el Museo de la mis
ma ciudad, con los de Lisboa y Universidad de Coimbra, guardan 
buenos cuadros, cuyo estilo presenta combinaciones semejantes. 
Notables son también los de la iglesia de Tauroca, uno de ellos 
de Gaspar Vaz, y el «Fons vitae» del Hospicio de Oporto (de 
autor desconocido) y el de «Santa Catalina» del Museo del Prado 
(Madrid), por un tal Carvalho, todos de la primera mitad del si
glo X V I ( ! ) . Algo posterior, en el mismo siglo, fué Sánchez Coe-
llo, insigne retratista español (252, 4 ) , a quien los portugueses lo 
hacen suyo sin serlo. 

249. PINTURA GÓTICA ESPAÑOLA.—En sentir de los tratadistas 
de Historia del Arte no forman propiamente escuelas los pintores 
de la época del arte gótico en España; pero no sería difícil hallar
las muy verdaderas y definidas, si pudiera realizarse un acabado 
estudio de las obras aun existentes de aquel tiempo y se descu
brieran los nombres de los maestros, consultando empolvados ar
chivos. 

Obsérvase, por lo común, en miniaturas y cuadros primitivos (2) 
poderosa influencia de las miniaturas francesas durante el si-

ssiglo X I I I , de la escuela sienesa durante el X I V y principios del 
X V , mayormente en los países de la Corona de Aragón; de la flo
rentina, en la primera mitad de este último siglo y algo antes, y de 
la flamenca y la alemana del Rin desde muy entrado el X V basta 
principios del X V I ; pero conservando siempre las obras españo
las su carácter peculiar de vigor y realismo que las distingue. En
tre los artistas conocidos, que pudieron traer algunas de dichas 
influencias (además de sus obras, que venían por él comercio), 
cuéntanse los florentinos discípulos de Giotto y el flamenco Juan 
Van-Eyck con otros de su escuela. De entre los primeros es pro
bable la venida de Gerardo Starnina y consta la residencia de un 
tal Nicolás Florentino, que se identifica con Dello (Daniello) de 
Niccolo, durante la primera mitad del siglo X V , y a éste se atri
buyen las pinturas del ábside y de los 53 cuadros que forman el 
antiguo retablo mayor de la catedral vieja de Salamanca (3), que 
datan del año 1440, y un fresco de la antigua sala capitular de Va
lencia (4), entre otras labores. Del mismo o de otro giotista debe 
ser también la Biblia de la catedral de Plasencia, profusamente 

(1) V A S C O N C E L L O S ( J o a q u í n de), A p intura portagueza nos seculos X V e X V I or
to, 1881); A R A G A O (Maximiano de), G r a o Vasco , pintor viciense (Viseo , 1900); F I G U E I R E D O 
( J o s é de) , ¿ o o f a f a o rfa / l r t e em P o r t e r a / ( L i s b o a , 1908); S O U S A V I T E R B O , Afoí ic ía de algans 
nintores portugaezes ( L i s b o a , 1903); D I E U L A F O Y , Espagne et P o r t u g a l ( P a r í s , 1913). 

(2) H o y se da el nombre de primitivos a los escultores y pintores y a sus producciones 
a r t í s t i c a s , cuando son anteriores al Renacimiento c l á s i c o . , n i *> 

(3) G Ó M E Z M O R E N O , «El retablo de la catedral vieja y N i c o l á s F l o r e n t i n o » , en el B o l e t í n 
de l a Soc iedad Caste l lana de Excurs iones , t. I I , p á g . 131 (Val ladol id , 1905). 

(4) S M Í C H I S S I V E R A ( J o s é ) , P b r o . , L a catedral de Valenc ia (Barce lona, 1909), y Pintores 
.medievales en Valenc ia (Barcelona, 1914). 
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iluminada Consta, asimismo, el paso de Van-Eyck por nues
tra Península hacia el año 1428, y de él o de sus imitadores Pe-
trus Cristus y Maestro de Flémalle (248,5) aprendieron los espa
ñoles la pintura al óleo (2). Las obras de dichos artistas con las 
de Van-der-Weyden y de otros flamencos y alemanes de la segun
da mitad del siglo X V (231) influyeron decididamente en la pintu
ra española de la época, siguiendo aún en los principios del si
glo X V I los renombrados Juan de Flandes y Juan de Holanda, de 
quienes son, respectivamente, las pinturas del retablo mayor de la 
catedral de Palencia y de otro retablo en el trascoro de la mis
ma ( 3 ) . 

Forman el carácter de la pintura gótica española el sentimien
to de religiosidad que siempre la distingue, la predilección por 
los fondos en todo o en parte dorados (mayormente en Catalu
ña), la profusión de oro en aureolas (4) , fimbrias, joyas y otros 
accesorios (casi siempre de relieve o realce en los cuadros de ta
bla), la minuciosidad en los detalles, la tendencia al realismo de 
buena ley y la expresión en los rostros y en la mirada, aunque no 
tan dulce como en las obras italianas de su época. En los fondos 
dorados es muy frecuente disponerlos con la superficie surcada, 
punteada o rameada, por medio de ligeros rehundidos y realces 
que se trazan previamente sobre el estuco de la tabla. Estos fon
dos rameados estuvieron muy en boga durante el siglo X V y prin
cipios del X V I , y se conocen con el nombre de estofados de oro o 
diapreados. 

La gran mayoría de las labores pictóricas de esta época con
siste en retablos y miniaturas de códices; pero no faltan ejempla
res de pintura mural y trípticos o cuadros sueltos (de tabla) y asi
mismo decoraciones en las techumbres artísticas de madera. Los 
colores empleados, sobre todo en la pintura mural, suelen ser el 
azul y el rojo para fondos, y el amarillo con el verde y violeta 
para las vestiduras de los personajes. E l procedimiento seguido 
constantemente en muros y tablas es el llamado d/ temple; pero 
ya desde el año 1475 en Aragón, y algo antes en Valencia, consta 
empleada la pintura al óleo por artistas españoles, la cual no se 
usó en Castilla sino hacia el 1480, ni en Cataluña hasta comenzar 

(1) P e r t e n e c i ó esta Bibl ia al obispo D . Gonzalo L ó p e z de Zúñig-a, cuya firma l leva, muer
to en 1456, quien anduvo con J u a n I I de C a s t i l l a y c u y o padre f u é doncel de J u a n I . 

(2) S E N T E N A C H , « L a pintura en M a d r i d » , p á g . 12 (Madrid , 1907), y « L a s tablas antiguas 
del Museo del P r a d o » , en el B o l e t í n de l a Soc iedad E s p a ñ o l a de Excurs iones , t . V I I I , p á g . 99 
( M a d r i d , 1900). C o n todo, es muy dudosa la venida del h o l a n d é s P é t e r C h í i s t u s a E s p a ñ a ; 
pero hubo otro Pedro C r i s t u s , nieto del anterior y no tan c é l e b r e como é l , quien t rabajó en 
G r a n a d a a principios del siglo X V I . 

(3) V é a s e J U S T I (Car los ) , Estudios de arte e s p a ñ o l , traducidos del a l e m á n por E . Ovejero , 
p á g i n a s 292 y siguientes del t. I (Madrid, s. a ) ; B E R T A U X , en la obra c i tada de Michel , t. I I I , 
p . 2.a, c . X I ( P a r í s , 1908). 

(4) E s digno de notarse en las tablas g ó t i c a s de C a t a l u ñ a y A r a g ó n que a los perso 
najes b í b l i c o s del Ant iguo Testamento se les coloca una aureola pol igonal , siendo redonda l a 
de los otros. 

34 
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el siglo X V I . E l colorido resulta bastante enérgico, por lo común, 
en Aragón y Valencia; delicado y transparente, con suaves y 

variadas combinaciones, en Cataluña, 
y sombrío y algo terroso, en Castilla y 
Andalucía^1). 

Recorriendo ahora las diferentes 
regiones de la Península, reseñaremos 
las principales obras de pintura góti
ca nacional (sin perjuicio de lo que 
advertimos en el capítulo de la Biblio
logía sobre códices famosos), apun
tando a la vez los nombres de los 
más conocidos pintores a quienes di
chas obras se adjudican. 

1. En Cataluña y Baleares des
cuellan como pintores de estilo gótico-
regional durante el siglo X I V : Ferrer 
Basa, autor de diferentes retablos en 
Lérida, Manresa y Barcelona y de los 
preciosos frescos del claustro de Pe-
dralbes (Barcelona), inspirados en el 
arte sienés y en el florentino de su 
época (hacia el 1343); el presbítero 
manresano Romeu Despoal, que en 

1334 iluminó el códice de los «Privilegios de Mallorca», también 
con estilo sienés, propio de Simón de Martino; Jaime Serra y Pe
dro Serra, pintores 
de un buen retablo 
en Pedralbes (ha
cia 1363), y autor 
el segundo (en 
1394) de un gran
dioso retablo de la 
iglesia mayor de 
Manresa, cuyo cua
dro central repre
senta la venida del 
Espíritu Santo, y 
otro en San Cucu-
fate del Vallés, que 
figura a la Virgen y 
Todos los Santos; el mallorquín Juan Daurer, que en 1373 pintó 
con el mismo estilo sienés el cuadro de «La Virgen con el Niño», 
en la iglesia de Inca (Mallorca), y el de la «Coronación de María»» 

* 
(1) DOMÉNECH, en sus « A p é n d i c e s » a la obra Apolo de Reinach , pág-. 412. 

F I G . 6 7 3 . — P A R T E CENTRAL D E UN 
R E T A B L O , P O R P í D R O S E R R A ( E n 

S a n C u g a i del Val les ) . 

F I G . 6 7 4 . — E L RETABLO DE LOS C O N C E L L E R E S , 
POR L u i s DALMAU ( E n el Museo de Barce lona) . 
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que hoy figura en el Museo de Palma; Juan Oliver, Juan Gesilles, 
Nicolás Verderá, etc., pintores de interesantes retablos. 

En el siglo X V figuran sobre todo: Luis Borrasá, quien ya des
de fines de la centuria precedente componía retablos semejantes 
a los dichos y siguió haciéndolos hasta el 1424 para diferentes 
iglesias catalanas (uno se conserva en el Museo de Vich y otro en 
la parroquia de San Lorenzo de Morunys), con alguna influencia 
de la escuela de Borgoña; Luis Dalmau (barcelonés, o quizás va
lenciano), cuya célebre tabla de 
«Los Concelleres ante la Virgen» 
(del año 1445, hoy en el Museo 
de Barcelona) acusa el hecho de 
haber visitado en Flandes la es
cuela de Van-Eyck, siendo su 
primer discípulo en España, y 
rompiendo la costumbre de los 
fondos y accesorios dorados, tan 
común en los demás de su época; 
Jaime Huguet, autor del retablo 
de los Santos Abdón y Senén, 
juntos con San Cosme y San Da
mián, en la iglesia de San Miguel 
de Tarrasa, y de otros en Barce
lona (debidos éstos quizá a sus 
discípulos) hacia el año 1460, si
guiendo inspiraciones sienesas y 
florentinas; y por último, la fami
lia de los Vergós (Jaime y sus hi
jos Pablo y Rafael), la cual ter
mina gloriosamente el siglo X V , 
siendo obra suya el magnífico re
tablo de la consagración de San 
Agustín, en Barcelona, para uno 
de los gremios industriales de la 
ciudad, y el de la iglesia parroquial de GranóHers (* ) . Son también 
dignas de notarse (además de otros retablos en diferentes igle
sias) las decoraciones de la techumbre de la antigua iglesia de 
Santa Agueda (hoy Museo provincial) y la del claustro de Monte-
sión (siglo X V ) , aunque sin figuras. 

2. De la región valenciana se citan (2) muchos nombres de 
maestros en pintura, ya desde el siglo X I I I . Especialmente sobre
salieron a fines del X I V el miniaturista Domingo Crespí, el maes-

mm.,m 

Mi 

F I G . 675.—LA «ORDENACIÓN D E SAN V I 
CENTE», POR P A B L O VERGÓS: PÍNTURA 

CON R E A L C E S (Museo de B a r c e l o n a ) . 

(1) S A N P E R E Y M I Q U E L . L O S cuatrocentistas catalanes; « H i s t o r i a de la P in tura en Cata lu 
ñ a en el siglo X V » , dos tqpros (Barcelona, 1906); í t e m . Z-os trecentistas catalans; í t e m , L a p i n -
t u r a migeval cata lana; Varí barbre (antes del siglo X I V ) , Discurso (Barce lona, 1908). 

(2) S A N C H I S Y S I V E R A (José)> P b r o . , Pintores medievales en Valencia (Barce lona, 1914). 
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tro Andrés Marzal (alemán de origen), Pedro Nicolau y Lorenzo 
de Zaragoza (de Cariñena), a quienes se atribuyen importantes 
cuadros, cuyo paradero se ignora; pero debieron sin duda inspi
rarse en la escuela de Giotto (salvo Marzal), ya que consta la per-
manencia de Starnina o de otro Gerardo Florentino en Valencia 
por los años de 1398 y se denuncia el mismo estilo en dos her
mosos trípticos-retablos de la cartuja de Portaceli, hoy en el Mu
seo de Valencia. Pintáronse dichos trípticos al finalizar la X I V 
centuria, tal vez por Lorenzo de Zaragoza, o por el mismo Starni
na uno de ellos. A mediados del siglo X V descollaban entre otros 
en Valencia los aventajados pintores del rey Alfonso V de Ara
gón, el arriba mencionado Luis Dalmau, con inspiraciones flamen
cas, y el indiscutible valenciano Jaime Ba?o (alias Jacomart), 
influido por italianos y flamencos. Adjudícase a este genial maes
tro, como obra auténtica, el precioso retablo de San Lorenzo y 
San Pedro de Verona, en la iglesia parroquial de Catí (Castellón 
de la Plana), que data del 1460, y tiénense por obras también suyas 
el retablo de San Martín, en la sacristía de las monjas de Segor-
be, y los cuadros que restan del retablo dicho de «Calixto III», en 
la iglesia mayor de Játiva ( i ) , aparte de otras labores en Italia, 
donde trabajó a las órdenes del rey de Aragón, Alfonso V ( 2 ) . 
Contemporáneo de Jacomart, y acaso discípulo suyo, que superó 
al maestro, fué Juan Rexach, quien pintó mucho y bueno en la re
gión de Valencia y de quien, tal vez, sean varias de las obras que 
dudosamente se atribuyen a Jacomart, además del retablo de la 
iglesia de Cubells (Lérida), que lleva su firma con la fecha de 1468. 
Y en el Museo provincial de Valencia y en la catedral de la misma 
son de admirar, por fin, no pocas tablas góticas de escuelas ger
mánicas e italianas o inspiradas en ellas, con fondos y accesorios 
dorados, recogidas de diferentes pueblos de la región, y que datan 
del siglo X V y principios del X V I ( 3 ) . 

3. En Aragón suenan los nombres (entre otros muchos) de 
Guillermo Fort, Ramón Torrent y Pedro de Zuera, como pintores 
de mérito, en el siglo X I V , y los de Juan de la Abadía, Gil Valles, 
Martin Bernat, Miguel Jiménez, Jaime Lana y, sobre todos, Pedro 
de Aponte, en el siglo X V ; pero con dificultad puede adjudicárseles 

,. W J E l p r i " c i P a l ^e 4ichJos cuadros, que hoy forman una especie de t r í p t i c o , ostenta la 
figura de S a n t a A n a teniendo sobre sus rodillas a la S a n t í s i m a Virgen n i ñ a , v é s t a a l N i ñ o 

J e s ú s ; tipo que, s e g ú n los c r í t i c o s , l l e g ó de Alemania y se reprodujo en diferentes obras de 
V l r í l n l ? ir,CulTt.UJa castellanas de la mitad segunda del siglo X V y p r i m e r ó s a ñ o s del X V I (fijru-
r ? i V 7 i^nJAD1VA' se8-UIV,Be5taux. f s el primero conocido en E s p a ñ a , y d e b i ó pintarse entre 
el 1447 y 1450: BERTAUX, Etudes d Histoire et cTArt , p á g . 187 ( P a r í s , 1911). C o n p e r d ó n del 
eminente crit ico hispanista, hemos de hacer constar que y a en el siglo X I I I se c o n o c í a el men
cionado tipo, como lo demuestra una estatuilla de S a n t a A n a , que data de dicha centuria v se 
halla en el antiguo n r a n ^ de una ^ ^ ¿ ^ 
dicada a la S a n t a y hoy derruida ( 2 8 0 ) . 

drid21913)RMO Y MONZÓ <Ell'as)' Momart y el arte hispano-flamenco cuatrocentista ( M a -

• (?m ryéase TRAMOYERES ( L u i s ) , G u í a de l Museo de Be l la s Artes de Valenc ia ( V a l e n 
c ia , 1915). v 
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alguna que otra de las muchas obras de pintura que se encuentran 
en iglesias de la región, correspondientes a dichas centurias. Del 
aventajado artista Pedro Zuera se conoce un buen retablo de la 
«Asunción», en la sacristía de la capilla de los Dolores de la cate
dral oséense; a Pedro de Aponte se adjudican dudosamente unas 
hermosas tablas del Museo de la aludida ciudad de Huesca («San 
Vicente», «San Esteban»,etc.); 
de Jaime Lana son otras, de 
muchos realces y dorados y 
con escenas de la vida de la 
Virgen María, en la iglesia 
mayor de Borja; de Miguel J i 
ménez, el retablo de San Fa
bián y San Sebastián (al óleo, 
del año 1475), en el pueblo de 
Paniza; de Martín Bernat, el 
retablo de la «Presentación», 
en la catedral de Tarazona, y 
de Gil Valles, el de San Bar
tolomé, en la parroquia de La-
naja. 

Las más notables y cele
bradas pinturas de los trecen-
tistas aragoneses son, sin du
da, la tabla procedente del 
pueblo de Tobed y el grande 
y precioso tríptico-relicario de 
madera (mejor, armario) que 
perteneció al monasterio de 
Piedra. La primera, es un cua
dro de inspiración sienesa primitiva, que representa a la Virgen 
lactando al Niño con gran modestia y teniendo a sus pies, en acti
tud reverente, los regios donantes arrodillados (Enrique II de Cas
tilla y su familia); perteneció a la iglesia del mencionado pueblo y 
hoy figura en una colección particular de Zaragoza. E l tríptico, 
algo posterior al cuadro, data del año 1390 y se halla hoy en la 
Academia de la Historia; reproduce, en hermosa pintura, varias 
escenas de la vida de la Virgen y de la Pasión de Jesucristo y está 
inspirado en el arte florentino, con adornos mudéjares. 

En el siglo X V la escuela aragonesa sigue adelantándose sobre 
otras de su época en la Península y ofrece carácter propio, aunque 
refleje anteriores influencias italianas y flamencas. Lo prueban, en
tre otros monumentos, el políptico de Belchite (Zaragoza) y el re
tablo de Argüís (Huesca), de la primera mitad del mencionado si
glo (hacia el 1440); el primero, que es de admirar en la villa de su 
nombre, contiene ocho bellísimos cuadros en sus hojas laterales 

F I G . 6 7 6 . — P A R T E IZQUIERDA T E X T E R I O R 
D E L TRÍPTICO-RELICARIO D E L MONASTERIO 

D E P I E D R A . 
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(quedando la del centro para una imagen de escultura), represen
tándose en ellos seis escenas de la vida de la Virgen María y dos 
caballeros orantes, los donadores indudablementeT pero todos de 
tan hermosa factura, que bien podrían parearse con los mejores de 
su época y estilo, aun en Italia. E l retablo de Argüís, hoy en el 
Museo Nacional, se compone de ocho cuadros con escenas del ofi
cio y apariciones de San Miguel Arcángel, y seis cuadritos más, 
con diferentes santos en el zócalo o predella, dignos todos de un 
maestro muy perito en el arte gótico y conocedor de las escuelas 

flamenca y florentina. Más caracte
rísticas aún de la escuela aragonesa 
y bastante independientes de in
fluencias extrañas, preséntanse las 
hermosas tablas, de autor también 
anónimo, que se pintaron durante 
el pontificado del arzobispo Mur 
en Zaragoza (1431-56) y que por lo 
mismo se denominan obras del 
Maestro del Prelado Mur, las cua
les deben ser fragmentos de un re
tablo que mandó pintar dicho ar
zobispo: redúcense a la que osten
ta la figura de San Vicente Mártir, 
en el Museo Nacional, y a las de 
San Valero (con San Lorenzo) y 
San Martín (con Santa Tecla), en 
el palacio arzobispal de Zaragoza. 
Muy poco más reciente que dichas 
tablas (hacia el 1477) y de parecida 
escuela es el precioso tríptico de 
San Martín en Daroca, y también 

e-i j i . . . ê  retablo de «Santo Domingo hIJÍ^''Z6. 1Sm.a Cludad/éste ^ en el Museo Nacional), donde se destaca majestuosa la figura de este Santo sobre riqu -

Pedro de Aponte discutido pintor de los Reyes Católicos ( i ) 
pero que hoy se adjudica al pintor cordobés apellidado el Berme-
a k ( d i d Í T 0 M ^ r ^ ' SOn también los relabIos ^ 
aludidos de Miguel Jiménez, Martín Bernat, Gil Valles y Jaime 

e l p r y i o g ^ d ^ C A R D E R E ^ ^ d í f n d e ^ehM0*' prac~c.abl'f f l nobilisimo arte déla Pintura, c o n 
í t e m , s f v . R ^ ( P a u ^ d e ¿ a p i n t u r a d e A r a ^ n ( M a d r i d . ^ ó ) ; 
ñ o / de A n t i g u a d : ^ tab'a' deI ^ ™ * , e n e l Museo E s p L 

A r a A n ^ a ^ e n e l M t o 

F I G . 6 7 7 — T A B L A DB SAN M A R T I N Y 
SANTA T E C L A , EN R L PALACIO A R Z O 

BISPAL DE ZARAGOZA. 
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Lana, del último tercio del siglo X V ; así como otros de autor 
desconocido y de la misma centuria y principios de la siguiente, 
que se guardan en iglesias de Castejón de Monegros, de Almudé-
var, etc. Ni deben pasarse por alto las pinturas decorativas de la 
techumbre mudéjar de la catedral de Teruel, con figuras de varios 
santos encerradas en casetones, aunque hoy ocultas a la vista del 
público por bóvedas inferiores. 

4. En Navarra son escasos los ejemplares de pintura gótica 
hoy existentes, campeando en ellos el arte franco-flamenco, prece
dido del francés y franco-italiano. La obra más antigua es un re
tablo de la crucifixión, que está en la catedral de Pamplona y que 
denuncia el referido estilo francés de últimos del siglo XI I I . En las 
decoraciones pictóricas del sepulcro de un obispo en el claustro 
de la misma catedral, hechas hacia el año 1365 y que contienen 
escenas de la vida de la Santísima Virgen, se advierte el estilo ita
liano, traído de la corte pontificia de Aviñón por manos francesas; 
y en el retablo de la capilla del canciller Villaespesa, en la cate
dral de Tudela (hacia el 1426) campea el estilo flamenco, impor
tado allí sin duda por la solicitud de Carlos I I I el Noble (años 
1388-426), quien se rodeaba de artistas de variadas escuelas. Re
flejos del mismo estilo flamenco descúbrense en el retablo mayor 
de la antigua catedral últimamente dicha, pintado a fines del si
glo X V por Pedro Díaz de Oviedo. Una preciosa Biblia, profusa
mente iluminada por un artista navarro, Pedro de Pamplona, en 
la segunda mitad del siglo X I I I , revela una grande inventiva en su 
autor y resume el arte español de la época, reflejando la tradición 
visigoda con influencias bizantinas, carolingias, etc.: guárdase hoy 
en la Biblioteca Colombina de Sevilla. 

5. De Asturias y Galicia apenas se conocen otras manifesta
ciones pictóricas de la época ojival que algunos retablos de Astu
rias del siglo X V , como el de Llanes, y las miniaturas o ilumina
ciones de ciertos códices de los archivos catedralicios, las cuales 
reciben inspiraciones del arte francés dominante. Del siglo X I I I de
ben ser algunos restos de pinturas murales, que se hallan todavía 
en iglesias gallegas, como las de Carboeiro, Lestedo, Arnergo y 
Vilar de Sarria; pero más bien deben calificarse de pinturas romá
nicas. Las decoraciones pictóricas del trascoro de la catedral de 
Mondoñedo ofrecen alguna importancia en sus escenas bíblicas 
por el sentimiento que expresan y la indumentaria que ostentan (1); 
pero se ejecutaron las figuras con tan acentuado arcaísmo, a pesar 
de no remontarse más allá de los últimos años del siglo X V , que 

en la Rev i s ta de A r c h i v o s , tomos 31-37 (Madrid , 1914-17). Y sobre otros documentos de artis
tas aragoneses, v é a s e t a m b i é n A B I Z A N D A Y B R O T O (Manuel) , Documentos p a r a la historia a r 
t í s t i c a y l i teraria da A r a g ó n (Zaragoza , 1915-17). 

(1) V é a s e V I L L A - A M I L Y C A S T R O ( J o s é ) , « P i n t u r a s murales de la catedral de M o n d o ñ e 
d o » , en el Museo E s p a ñ o l de A n t i g ü e d a d e s , t. I , p á g . 219 (Madrid , 1872). 
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manifiestan claramente ser obra de un aficionado local, de muy 
pobres recursos técnicos. 

6. En la región castellano-leonesa debieron existir no pocos 
ejemplares de pintura, mayormente la decorativa de iglesias góti
cas, ya desde el siglo X I I I , a juzgar por los dichos de algunos cro
nistas y especialmente del rey Alonso el Sabio en su Estoria de 
Hespanna-, mas hoy apenas se conservan restos de pinturas ante
riores al siglo X V , salvo los frescos de artistas italianos arriba alu
didos (v. gr., los de la capilla de San Blas, con sus doce escenas 
evangélicas, en la catedral de Toledo, debidos probablemente a 
Starnina) y las iluminaciones de importantísimos códices que se 
guardan en diferentes bibliotecas y archivos de España y del 

extranjero, en las cuales 
miniaturas campea el es
tilo francés durante los 
siglos X I I I y X I V (figu
ras 658 y 678). A las mis
mas centurias pueden 
también adjudicarse va
rias decoraciones pictóri
cas de techumbres de ma
dera, con figuras de San
tos encuadradas en tem
pletes, como las del 
claustro bajo de Santo 
Domingo de Silos y las 
de la iglesia parroquial 
de Sinovas (Burgos), sin 
contar otras que carecen 
de figuras. Existen, ade
más, las pinturas románi
cas de que hablamos 
en su lugar correspon
diente. 

Hasta mediados del siglo X V apenas se hallan indiscutibles pin
tores castellanos, a no ser un Juan Pérez, pintor de Alonso el Sa
bio, con Alfonso y Rodrigo Esteban, que lo fueron de Sancho IV, 
y cuyas obras ya no existen o se desconocen ( i ) ; pero desde la 
mencionada fecha constan los nombres de relevantes pintores con 
obras auténticas, aunque no estén hoy enteramente libres de dis-

l íS l , V é a s t . C E * N B r a M Ó O B Z . J D I ^ a r f o h i s t ó r i c o de los m á s ¡ lastres profesores de las B e 
l las A r i e s en E s p a ñ a (Madr id , 1800), donde se ha l larán al fin unas tablas s i n ó p t i c a s de art is
tas diferentes, clasificados por artes y siglos, aunque para hoy incompletas, sin que tampoco 

H^TTSSQ í . ? I08, ^ 1 ° tom,os de A * " 0 ™ ¿ e l CONDE DE LA VINAZA ( M a -
d n d , 1889-94). No obstante lo dicho en el texto, parece constar como primer pintor de obra 
conocida un A n t ó n S á n c h e z , quien firma las decoraciones murales de la catedral vieja de S a 
lamanca en 1262: GÓMEZ MORENO, en el B o l e t í n de l a Soc iedad Caste l lana de Excurs iones , 
n u m . 131 (Va l ladohd , 1905). 

F l G . 6 7 8 . 

MINIATURA D E L CÓDICE OK I.AS «CÁNTIGASDEL R E Y 
SABIO»; SIGLO X I I I ( B i b . de E l E s c o r i a l ) . 
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cusiones eríticas la mayor y mejor parte de ellas. En todas se ad
vierten poderosas influencias flamencas durante la segunda mitad, 
del siglo X V ; pero al terminar esta centuria y en los comienzos de 
la siguiente va ganando ascendiente la escuela italiana, constitu
yendo así un período de lucha y de transición, hasta que en la se
gunda mitad del siglo X V I domina por completo la última. Y como 
esta postrera fase entra ya en el pleno Renacimiento, dejamos su 
estudio para otro número, fijándonos ahora en las dos primeras. 

Considéranse como principales maestros españoles de la fase 
flamenca en el grupo castellano 
(como lo son Dalmau y Jaco-
mart en el catalán-valenciano), 
el discutido Jorge Inglés y el sa
lamanquino Fernando Gallegos, 
y en grado inferior García del 
Barco y Juan de Burgos. A Jor
ge Inglés (1) se debe un retablo 
de pintura al óleo, que existió 
en la villa de Buitrago (Madrid), 
y del cual sólo se conservan 
cuatro tablas, siendo las princi
pales dos de la predella, que 
contienen el retrato de los do
nantes (el primer marqués de 
Santillana y su esposa); a Fer
nando Gallegos, jefe o primer 
maestro de la escuela salmanti
na, le son debidos el gran reta
blo, con escenas de la vida de 
San Ildefonso, en una capilla 
(dicha del Cardenal Mella) de 
la catedral de Zamora, pintado 
hacia el 1456, y un hermoso 
tríptico de la Santísima Virgen con el Niño, en la de Salaman
ca, entre otros cuadros de la región zamorano-salmantina. Co
mo producciones derivadas de esta escuela, más bien que ins
piradas directamente en las de Flandes, han de calificarse varias 
tablas que se hallan en iglesias de León, Valladolid, Frómista, San
tillana y, sobre todo, el magnífico retablo que fué de la catedral 
de Ciudad Rodrigo, compuesto de 25 cuadros en tabla y que hoy 
figuran en una colección particular de Richmond, cerca de Lon
dres (2). De García del Barco sólo constan en general sus labores 

(1) V é a s e S Á N C H E Z C A N T Ó N ( F . J a v i e r ) , « M a e s t r o Jorge I n g l é s » , en el B o l e t í n de l a -
Soc . E s p . d e Excurs iones , t - y ^ - V { U a á ñ á , 1911). 

(2) « N o t a s sobre pinturas e s p a ñ o l a s , e t c . » , en el B o l e t í n de la S o c i e d a d E s p a ñ o l a de E x 
cursiones, t . X V , p á g . 101 (Madrid , 1907). 

F I G . 6 7 9 . — P A R T E C E N T R A L DE UN TRÍPTICO 
A T R I B U I D O A G A L L K G O á : « E l , E N T I b R K Ü D E 

CRISTO» (Museo de C á d i z ) . 
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pictóricas para la catedral de Avila, en unión de fray Pedro de Sa
lamanca (1464-76); de Juan de Burgos se conoce una mediana 
«Anunciación», sobre tabla, hoy en Inglaterra. De la misma época 
(hacia el 1450) es el retablo mayor de la catedral de León, que 
representa escenas de la vida y gloria de San Froilán, con otras del 
Nuevo Testamento, obra de un tal maestro Nicolás, que debió ser 
un discípulo del Nicolás Florentino ( ^ o más bién un pintor re
gional con inspiraciones flamencas, que por esto se le llama Nico

lás de León. A l mismo autor 
y a Lorenzo de Avila se les 
adjudican los frescos del 
claustro de dicha catedral le-
gionense, pintados entre 
1464 y 1470. 

E l período y estilo que 
hemos llamado de transi
ción, correspondiente a los 
últimos años del siglo X V y 
primera mitad del X V I , y que 
responde más o menos al 
plateresco en Arquitectura 
y Escultura, está representa
do en la pintura castellana 
por el discutido Antonio del 
Rincón y el conocido Pedro 
Berruguete (padre éste del 
escultor Alonso), seguidos 
de otros imitadores. Antonio 
del Rincón es considerado 
en la Historia como el pintor 

predilecto de los Reyes Católicos y se le adjudica, como obra que 
parece auténtica entre varias dudosas, el gran retablo de la iglesia 
parroquial de Robledo de Chávela (Madrid), formado por 17 tablas 
que representan misterios de la Santísima Virgen. A su estilo puede 
añadirse la joya de las tablas castellanas primitivas y cuyo autor se 
desconoce: el hermoso cuadro de «Los Reyes Católicos ante la 
Virgen», que se guarda en el Museo del Prado y cuya data se fija 
en 1491 (2). De Pedro Berruguete se conocen importantes cuadros 
al óleo, que se hallan en el citado Museo y en la ciudad de Avila, 
señaladamente el retablo mayor de la iglesia de Santo Tomás y el 
de la catedral (completado éste por el flamenco Juan de Borgoña 
y el avilés Santos Cruz, al morir Berruguete), y los cuadros que 
representan a San Pedro Mártir en el Museo del Prado. Entran 

(1) A s í BERTAUX, «La peinture et la sculpture espag-no le» , en la obra citada de Michel , 
t . I I I , p . 2 .a, c . X I ( P a r í s , 1908). 

(2) SENTENACH, « L a s tablas antiguas en el Museo del P r a d o » , en el citado B o l e t í n , t. V I U , 
i p á g . 105 (Madr id , 1900); í t e m , L a pintura en M a d r i d , p á g . 13 (Madrid, 1907). 

F I G . 68o. 
L o s R E Y E S CATÓLICOS ANTE L A V I R G E N : T A B L A 

D E L M U S E O D E L P R A D O . 
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asimismo en el período de transición, como principales maestros, 
«1 citado Juan de Borgoña, muy influido por las maneras italianas, 
<;omo se observa en algunos retratos y pinturas murales de la sala 
capitular de la catedral de Toledo a él debidas, y el fraile español 
Juan Correa, en cuyas diferentes obras se observan progresos de 
italianismo hasta llegar al perfecto Renacimiento. 

7. De la región andaluza se conocen maestros en pintura des
de el comienzo del siglo X V , los cuales adoptan un estilo en que 
a la vez campean el flamenco, el italiano y el catalán o valenciano, 
con sus dorados y realces. E l primero que se menciona por los cro
nistas es un tal Garci-Fernández; quien, a juzgar por algunas ta
blas que se le atribuyen (hacia el 1407), viene a ser un discípulo 
arcaico de la escuela florentina de Tadeo Gaddi. Contemporáneo 
de Garci-Fernández y de igual educación artística ofrécese en 
Granada el ignorado maestro español que pintó y doró los plafo
nes de tres salas de la Alhambra, representando diez magnates o 
reyes moros en una de ellas, y escenas de guerra y de caza en las 
«otras dos; las cuales pinturas están hechas sobre cuero clavado en 
tabla y se consideran de escuela anda
luza, por algunos críticos, y de escuela 
valenciana, por otros. A dichos artistas 
sigue en tiempo (antes de mediar el 
siglo X V ) y en inspiración italiana, más 
bien sienesa que florentina, otro pintor 
genuinamente sevillano, conocido con 
el nombre de Juan Hispalense o de Se
villa, y a quien se debe un bello tríptico 
de una colección particular de Madrid, 
el cual representa a la Virgen con el 
Niño, rodeada de ángeles músicos. A 
la misma época deben pertenecer las 
pinturas murales del claustro de San 
Isidoro del Campo, junto a Santiponce 
(Sevilla), de influencia giotesca, pero de 
autor desconocido. 

Durante la segunda mitad de la 
misma centuria descuellan como prin
cipales artistas andaluces: el sevillano 
Juan Sánchez de Castro, entre cuyas 
obras consérvase auténtica una tabla 
en la catedral de Sevilla con el rótulo 
de «Santa María de Gracia»; otro Juan Sánchez, de quien es una 
tabla representando el Calvario, pintada al temple y con dorados 
como la anterior y en la misma catedral ( i ) ; el cordobés Pedro 

M GESTOSO Y PÉREZ, «Juan S á n c h e z , pintor sevillano d e s c o n o c i d o » , en el B o l e t í n de l a 
¿ o c i e d a d E s p a ñ o l a de Excurs iones , t. X V I I , p á g , 9 ( M a d r i d , 1909). 

F I G . 681. 
E L R E T A B L O B E «SANTO DOMIN
GO D E SILOS» (Museo A r q u e o l ó 

gico N a c i o n a l ) . 



540 ARQUEOLOGÍA Y B E L L A S A R T E S 

de Córdoba, que en 1475 pintó un retablo de «La Anunciación» 
para la catedral de su patria, y por entonces, acaso, el «San Nico
lás» del Museo provincial de la misma; otro célebre cordobés, Bar
tolomé de Cárdenas o el Bermejo (o Rubeus, como él se firmaba)» 
que trabajó en Zaragoza, Valencia y Barcelona, considerado 
como uno de los mejores artistas de su época, y a quien se atri
buyen una tabla de la «Piedad» (año 1490) en la Sala capitular 
de la catedral de Barcelona, el cuadro de «La Santa Faz» en el 
Museo vicense y el retablo aragonés de «Santo Domingo de Si
los» (año 1474) arriba citado ( ! ) ; por fin, alcanzando ya al si
glo X V I , el magnífico y devoto Alejo Fernández, al parecer oriun
do de Córdoba, quien se estableció en Sevilla desde 1525, donde 
pintó para la catedral grandes cuadros de los misterios de la Vir
gen María (hoy en el palacio arzobispal), y para otras iglesias 
hermosos retablos de la Virgen, con rica vestimenta dorada, como 
son el de la iglesia de Santa Ana y el de la capilla del antiguo 
Seminario o Colegio de Maese Rodrigo. 

Anteriores a todas las sobredichas pinturas andaluzas son las 
murales de Sevilla, de carácter gótico primitivo y con resabios bi
zantinos, principalmente las tres famosas y veneradas imágenes 
de la Santísima Virgen: la Antigua (en la catedral), la de Rocama-
dor (en la iglesia de San Lorenzo) y la del Coral (iglesia de San 
Ildefonso), que hoy los críticos atribuyen al siglo X I V , tenidas an
tes por visigodas. 

250. PINTURA DEL RENACIMIENTO.—Secundando la Pintura las 
evoluciones que siguió eLarte escultórico en los períodos de pre
paración al Renacimiento, llegó a la fase perfecta de éste muy 
poco después que su precusora la Escultura, es decir, durante el 
siglo X V en Italia, como se indicó arriba {248), y ya entrada la si
guiente centuria, en las otras naciones. En general, el siglo X V es 
de iniciación, y los siglos X V I y X V I I lo son de apogeo para la 
pintura del Renacimiento clásico; pero en Italia se inicia ya la de
cadencia poco después de mediado el siglo X V I , por querer los 
artistas imitar las obras de los grandes maestros anteriores, más 
bien que inspirarse en el estudio de la Naturaleza. La decadencia 
total en las diferentes naciones corresponde al siglo X V I I I , siguién
dole cierta restauración a los últimos de dicha centuria. 

E l carácter distintivo de la pintura del Renacimiento en gene
ral y en su período de apogeo (pues del de iniciación o primitivo 
Renacimiento se habló antes, 248), consiste, por parte de la téc
nica, en el acabado estudio de la unidad en la composición, de la 
perspectiva, de la anatomía y morbidez muscular y de la belleza 

(1) No f u é menguada, por cierto, la influencia de Bermejo , de Jacomart y de D a l m a u en 
«1 campo de la pintura, durante la segunda mitad del siglo X V ; pues a d e m á s de la que ejer
c ieron en E s p a ñ a , l l eváron la a l M e d i o d í a de Ital ia y a P i s a y G é n o v a , como consta por do
cumentos v e r í d i c o s . V é a s e TRAMOYERES ( L u i s ) , « A r t e e s p a ñ o l primitivo en P i s a y G é n o v a » , 
e n la Revis ta M a s e u m , p á g . 285 (Barcelona, 1913) . 
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exterior o física tendiendo a imitar la Naturaleza con desen
voltura {232) e inspirándose a la vez los artistas en las obras clá
sicas escultóricas (2); por razón de los asuntos, en la universali
dad de ellos, dando mucha entrada a los mitológicos, apenas tra
tados en la época enterior, y cultivando singularmente el retrato 
y las historias; y aunque no se olvidan los cuadros religiosos, ca
recen éstos, por lo común, de la idea y unción mística de la época 
precedente (sobre todo en las Vírgenes o Madonnas) y hasta 
desvían con frecuencia el ánimo de la verdadera piedad {232); por 
razón del procedimiento, se distingue en el abandono definitivo 
dé los realces y dorados, en la predilección por los lienzos sin ta
bla, y en la adopción casi exclusiva de la pintura al óleo, salvo las 
decoraciones murales al temple y al fresco. 

En cuanto al período de la decadencia, caracterízase por la 
falta o escasez de buenos maestros y por la exageración del mo
vimiento en las figuras de sus cuadros, junto con la expresión 
afectada y amanerada o poco natural de los rostros, siguiendo 
por lo demás los otros caracteres de la época, ya enumerados. 

Surgieron durante el Renacimiento, mayormente en el período 
de su apogeo, innumerables centros o escuelas de pintura, sobre 
todo en la risueña Italia, influyéndose mutuamente unas en otras 
a pesar de sus divergencias. Y como no se hallan de acuerdo los 
críticos al enumerar y distinguir las aludidas agrupaciones de 
artistas, ni es uniforme el estilo de los diferentes maestros que sólo 
geográficamente se hacen reunir en algunas de dichas escuelas, 
resulta más lógico distinguirlas y clasificarlas por autores o maes
tros que por regiones o lugares, como lo vimos en Escultura {233). 
As i l o entienden varios críticos modernos ( 3 ) y así lo ensayamos 
en el presente resumen, aunque sin dejar en absoluto la clasifica
ción por lugares, por ser la más corriente. Comenzamos desde 
luego por las escuelas italianas, que fueron las primeras, y segui
mos por las españolas y demás que interesan a nuestro objeto, 
siempre ciñéndonos a las principales o de mayor nombradía, como 
lo exige la presente obra. 

251. ESCUELAS ITALIANAS DEL RENACIMIENTO.—Italia, foco prime
ro y principal del Renacimiento en todas sus manifestaciones, abrió 
esta nueva era de la pintura con Masaccio a principios del siglo X V . 
De él ya dijimos que debe considerarse como maestro del primer 
Renacimiento clásico {248), y que fué seguido por larga serie de 

- (1) R U S K I N (John) , Prerrafae l i smo, conferencia 4.a y a d i c i ó n , traducida por Morales V e -
loso, pag. 311 (Madrid , s, a-); M A L E (Emi l io ) U a r t religieux de l a f in d a mouen ase, p . 2.a. 
c . V ( P a r í s , 1908). a s i - , 

1911)^ ^ 0 L F F L m ' L ' a r t c l a s ^ 9 ™ : foütotion au g é n i e de l a renaissance Ualienne ( P a r í s , . 

(3) A b u n d a en este sentir M E N É N D E Z Y P E L A Y O , H i s t o r i a de las ideas es té t icas en E s p a ñ a , 
t . I V , c. X I , p á g . 48, edic . 2.a (Madrid, 1901). V é a s e A . M E L A N I , P i t t a r a i ta l iana ant ica e mo
derna, p. 2.a, c a p í t u l o s I I y 111 (Mi lán , s. a . ) ; C . C O S T A N T I N I , Noz ion i d'arte per i l Clero , par 
te 3.a, c. X V I I (F lorenc ia , 1907). H 
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cuatrocentistas italianos, dichos hoy también prerrafaelistas o pre
cursores del Renacimiento perfecto de Rafael Sanzio. 

Los grandes genios de la pintura del Renacimiento, en su fase 
de perfección, o cincocentistas, aunque ya formados en gran parte-
ai finalizar el siglo X V , fueron los conocidos con los nombres de 
Leonardo de Vinci, Miguel Angel, Rafael Sanzio, el Correggio, el 
Giorgione y el Tiziano. En los últimos años del siglo X V I y pri
meros del siguiente brillan los Carracci y el Caravaggio, pero sin 
llegar a la altura de los precedentes. A Leonardo se le considera 
como jefe de la escuela florentina durante su juventud, y de la mi-
lanesa en su edad madura; Miguel Angel fué un genio singular e 
independiente, que influyó en todas las escuelas; Rafael pasa como 
el gran jefe de la escuela romana; el Correggio, de la parmesanaj 
el Giorgione y el Tiziano lo fueron de la veneciana; los Carracci,. 
de la boloñesa,y el Caravaggio de la lombarda, pero más bien de la 
suya propia e independiente. En torno de los referidos maestros pue-

F i o . 682.—EL «FRESCO D E L A CENA», D E LEONARDO D E V I N C I , E N MILÁN. 

den agruparse los demás artistas del Renacimiento italiano en su 
fase de completo desarrollo, muchos de los cuales son, a su vez, 
maestros o jefes de su particular escuela. Fijemos ahora el distinti
vo de cada uno de los principales, y enumeremos sus más impor
tantes obras. 

1. La escuela de Leonardo de Vinci se caracteriza por el es
pecial estudio del claroscuro y por la extraordinaria finura y gra
cia de expresión que tienen sus obras, junto con las demás cuali
dades propias del Renacimiento. E l genial maestro (1452-519) se 
educó en la renombrada escuela florentina bajo la dirección del 
Verrocchio (255), y después de ser en ella jefe, trasladóse a Milán 
en 1483, donde actuó por largos años como indiscutible cabeza de 
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la escuela allí fundada en 1450 por Vicente Foppa, y, por último», 
repartió los postreros años de su vida entre Florencia, Milán y 
Francia. Su vasto ingenio abrazó todas las Bellas Artes: fué arqui
tecto, escultor, pintor, músico, ingeniero, filósofo, escritor técnico 
y aun poeta. A estas cualidades de universal talento se añadían en 
Leonardo gran espíritu de observación y vivo entusiasmo por la 
belleza y la perfección en el arte. Este afán inquieto de Vinci, aun
que dirigido a noble fin, dió por resultado que muchas de sus obras 
quedaran incompletas, mientras que la extraña complicación del 
procedimiento al óleo por él seguido produjo el deterioro y des
conchado que, con el andar del tiempo, han sufrido sus mejores, 
piezas. De las que todavía se conservan, tiénense por capitales: 
la conocida con el nombre de «Fresco de la Cena», pintura al 
óleo (ya casi borrada) en el refectorio del convento de Dominicos 
en Santa María de las Gracias de Milán, notable por las actitudes 
y el sentimiento profundo de cada uno de los personajes que allí 
figuran; la tabla de «Santa Ana con la Virgen y el Niño», el lienzo 
de la «Virgen de las rocas» (dicha así por el fondo de peñascos 
que tiene el cuadro), y el retrato de Mona Lisa del Giocondo, so
bre tabla, vulgarizada con el nombre de «La Joconda»; todas tres 
en el Museo de Louvre. La última ofrece una especial sonrisa queh 
traducida o imitada en otras pinturas, se ha llamado sonrisa leo-
nardesca. 

Discípulos e imitadores de Leonardo en la escuela milanesa o 
lombarda, lo fueron Juan Beltraffio, Andrés Solarlo, César de Sex
to y Bernardino Luini, con otros muchos de menos valía; y sin 
haber escuchado las lecciones del maestro, pero sí recibiendo sus. 
influencias, se cuenta entre sus imitadores el lombardo Juan An
tonio Bazzi, alias Sodoma, quien estableció por fin su estudio en 
Siena y renovó allí las glorias de la antigua escuela sienesa. Como 
obras principales de este último, pintor de mucho sentimiento» 
pero desigual en sus maneras, se citan el «Extasis de Santa Cata
lina» en la iglesia de Santo Domingo de Siena, un «San Sebas
tián» en la Galería de Florencia, y los frescos del monasterio de 
Monte Olívete, junto a Siena. 

Como sucesores de Vinci en la escuela florentina e influidos 
por él y por el estilo de Miguel Angel, pero con propio y personal 
carácter, pueden considerarse los afamados maestros Fra Bartolo-
meo (fraile dominico), Andrea del Sarto y la familia de los Bronzinor 
del primero, notable por el brillo de sus colores, se celebran los 
cuadros de la «Aparición de la Virgen a San Bernardo» y la Re
surrección de Jesucristo» (en Florencia) con otros muchos; del se
gundo, también colorista y dibujante de primer orden, se alaban 
su «Madona del sacco»v el fresco de «La Cena» y «La Madonna 
delle arpie» (los tres en Florencia), etc.; de los Bronzino (tres ar
tistas de la familia Allori) se enumeran buenos retratos de los 



!5 14 ARQUEOLOGIA Y B E L L A S A R T E S 

JVÍédicis y de otros personajes de Italia, el fresco del «Martirio de 
.San Lorenzo» en su iglesia de Florencia, el cuadro de «Judit con 
la cabeza de Holofernes» en el palacio Pitti, y otras pinturas en 
que se anuncia el amaneramiento y la decadencia de la escuela 
florentina antes de finalizar el siglo X V I , absorbida por la de 
Roma. Todavía, no obstante, floreció en el siglo X V I I el popular 
Carlino Dolci, cuyas devotas imágenes de la «Virgen del dedo», 
la «Virgen con el Niño» y otras semejantes se han reproducido y 
vulgarizado por la estampa y se distinguen por su dulzura. 

La escuela florentina, por fin, añade a todas sus glorias la de 
haber educado a los dos artistas, que en opinión de muchos crí
ticos brillan como los mayores genios pictóricos del mundo: Miguel 
Angel y Rafael Sanzio. 

2. La escuela de Miguel Angel Buonarrotti, en pintura, no es 
más que la repeti
ción de la ya cono
cida en escultura 
{ 2 3 3 ) : tan excep
cional y personal 
en la técnica y en el 
atrevimiento de las 
formas, cuan uni
versal en su influen
cia y en el número 
de sus admirado
res. Y de tal modo 
resulta personal y 
exclusiva del maes
tro esta su escuela, 

que si algunos artistas han pretendido ser fieles seguidores de la 
misma, cayeron fatalmente en las exageraciones del barroquismo. 
Su especialidad y sus méritos no se busquen de ningún modo en 
el brillante colorido ni en la contraposición del claroscuro ni en 
los encantos del paisaje, sino en la valentía del dibujo y en la im
ponente grandeza, vigorosa musculatura, violentas actitudes y a 
veces terrible aspecto que presentan las figuras humanas, debidas 
al mágico pincel de tan genial artista, las cuales ofrecen al espec
tador un formidable pueblo de gigantes. 

La obra singular de Miguel Angel en pintura se halla en las fa
mosas decoraciones de las bóvedas y testero de la célebre Capi
lla Sixtina del Vaticano. Las de la bóveda, comenzadas en 1508, 
representan en compartimientos distintos las escenas principales y 
los mayores personajes del Antiguo Testamento, como vaticinan
do y figurando los misterios del Nuevo; las del frente de la Capi
lla tienen por asunto la grandiosa escena del Juicio final, repre
sentada en su más horrible Aspecto. Cuéntase que las pinturas de 

F I G . 6 8 3 . — P A R T E SUPERIOR D E L «JUICIO FINAL», D E M I G U E L 
A N G E L , EN E L T E S T E R O D E L A C A P I L L A SIXTINA. 
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la bóveda costaron a Miguel Angel cuatro años de labor asidua, y 
siete las del testero, comenzadas éstas en 1535; pero fuera de 
ellas resultan escasísimos ios cuadros que hoy pueden atribuírsele; 
tales como el de la «Sagrada Familia» y el de «Las Parcas», en la 
Galería de los Oficios de Florencia, ambos con el mismo estilo 
imponente y escultural que el de la Capilla Sixtina, pues cifraba 
Miguel Angel su gloria en llamarse escultor sobre todo otro títu
lo, y con él solía firmar sus cartas. Vivió el memorable artista 
ochenta y ocho años (1475-564), y tan larga vida contribuyó tam
bién a su extraordinaria influencia. 

Entre los mejores discípulos e imitadores de Miguel Angel se 
cuentan Sebastián del Piombo (Sebastián Luciani) y Daniel de 
Volterra (Daniel Ricciarelli), que, respectivamente, procedían de 
las escuelas veneciana y florentina. Sus más caracterizadas labores, 
como influidas por el estilo de Miguel Angel, son la «Resurrección 
de Lázaro» (en la Galería Nacional de Londres), del primero, y el 
«Descendimiento de la Cruz» (fresco 
transportado a un lienzo, en la iglesia 
de la Trinidad en Roma), que es del 
segundo. Lo fué también Jorge Vasa-
ri, procedente de la escuela florentina, 
más conocido como escritor de la vi
da de los pintores (1) que como ar
tista, a pesar de los numerosos cua
dros e importantes obras de arquitec
tura que se le atribuyen. 

3. La escuela de Rafael Santi (o 
Sanzio) de Urbino se confunde con la 
escuela romana, toda vez que en Ro
ma y en el último período de su corta 
vida (pues sólo vivió treinta y siete 
años, de 1483 a 152Q) ejerció Rafael 
de maestro, codeándose de numerosos 
discípulos y admiradores, varios de 
los cuales sirviéronle de auxiliares en 
las múltiples obras allí realizadas. E l 
carácter de la escuela romana o de Rafael consiste en la fusióni 
completa y armónica del arte clásico pagano con el cristiano y, 
por lo mismo, en la realización acabada del ideal del Renacimien
to. Distingüese más en particular por la elegancia y cierto idealis
mo en la composición, nobleza y regularidad en las formas, sere
nidad y gracia en los rostros de las personas. 

La formación artística de Rafael se debió, sucesivamente, a las 
escuelas boloñesa, umbriana y florentina, pues su temperamento 

(1) V A S A R I (Giorg io) , Del le vite dei p i u eccelenti pittori, scultori e architettori ( F l o r e a 
renc ia , 1568). 

35 

F i n . 6 8 4 . — E t , «SPONSAUZIO», POR 
RAPABL. (Museo B r e r a , M i l á n ) . 



546 ARQUEOLOGIA [K B E L L A S A R T E S 

impresionable recibía pronto y con facilidad se asimilaba la espe
cial estética de sus maestros. Su estilo, perfectamente clásico y 
personal, acabó de formarse en Roma, adonde trasladó su domi
cilio en 1508, siendo el pintor favorito de los Papas Julio I I y 

León X . Su primer educador ar
tístico había sido Timoteo Viti, 
discípulo de Raibolini (alias Fran
cia), de la escuela de Bolonia, es
tablecido en Urbino, y de esta 
primera época es el cuadro que 
figura en la Galería Nacional de 
Londres con el título de «El sue
ño del Caballero»; al terminar el 
siglo X V Rafael entró en la es
cuela del Perugino y del Pinturic-
chio, en Perusa, donde estuvo 
cuatro años, y de entonces data 
el conocido lienzo del Sposalizio 
o los «Desposorios de la Virgen», 
que guarda el Museo Brera de 
Milán; siguió después con la es
cuela florentina (desde el 1504), 
aprendiendo en Florencia de los 
famosos Leonardo de Vinci, Mi

guel Angel y Fra Bartolomeo; y de este tiempo son muchas de las 
célebres «Madonnas de Rafael», bellas si se quiere, pero que dis
tan mucho de constituir el tipo de las imágenes devotas y el mode
lo de imitación para los pintores religiosos; tales, v. gr., como la 
llamada del «Gran Duque», la «Bella Jardinera», la «Virgen del 
jilguero», la «Virgen de la pradera» y otros diferentes cuadros. De 
su escuela romana celébranse como obras maestras las decoracio
nes de las Logias o galerías sobre el patio de San Dámaso, en e! 
Vaticano, con sus 52 escenas del Antiguo y del Nuevo Testamento 
(dichas en conjunto la Biblia de Rafael), y, sobre todo, los magnífi
cos frescos de las Estancias de Rafael, en el mismo palacio. Llá-
manse así cuatro cámaras o salones, en cuyos lienzos de pared se 
admiran excelentes y vastas composiciones históricas y alegóricas, 
de carácter religioso casi todas, conocidas las principales con los 
nombres de «La disputa del Sacramento» (1), «La escuela de Ate
nas», «El encuentro de San León y Atila», «La misa de Bolsena», 
«Heliodoro arrojado del templo», etc. La cuarta de dichas salas, 
que se dice de Constantino por representarse allí los más célebres 
episodios de la vida del grande Emperador, fué decorada por los 
discípulos del artista, siguiendo los dibujos de éste. Obras magis-

( i ) ' D e este fresco se dice que es la m á s grande epopeya cristiana que d e l i n e ó la P i n t u 
r a : M A S S I , Descrizione delle g a í e r i e d i pit tura ne l l P a l a z z o Vat icano, p á g . 77 (Roma, 1887) . 

F I G . 685.—UNA D E LAS «LOGIAS» D E L 
VATICANO, DECORADAS POR R A F A E L . 
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trales de la última época de Rafael lo fueron asimismo otras Ma
donnas y Sacras Familias y cuadros diversos, que figuran en las 
grandes colecciones pictóricas de Europa, como «El Pasmo de Si
cilia»^1), «La perla», «La Visitación» y «La Virgen del pez», en 
el Museo del Prado; «La Madonna de la silla» y los retratos de 
Julio I I y León X , en el palacio Pitti 
de Florencia; «La Madonna de San 
Sixto», en el Museo de Dresde; la 
«Transfiguración del Señor», en el 
Vaticano, etc. (Véanse las figs. 1.a, 
3.a y 684-86.) 

Entre los discípulos y auxilia
res de Rafael se cuentan princi
palmente Julio Romano o Julio Pip-
pi (el más celebrado de todos co
mo imitador del maestro), Juan de 
Udine (alias el Recamador), Pierino 
del Vaga, Polidoro de Caravaggio 
y otros, que sobresalieron en deco
raciones de palacios italianos. Y 
entre los imitadores de Rafael, aun
que no fueran discípulos suyos, se 
citan el Ortolano (Juan Benvenuti) 
y el Garofalo (Benvenuto Tisi), de 
la escuela de Férrara; finos y co
rrectos en el dibujo. 

Decayó la escuela romana durante el siglo X V I I , pero todavía 
figuran, entre otros maestros de dicha centuria, Sassoferrato (Juan 
B . Salvi) y Carlos Maratta, formando una escuela romana eclécti
ca. Del primero, notable por la devoción y ternura de sus «Madon
nas», son muy conocidas su «Dolorosa», su «Virgen del Rosario» 
(con Santo Domingo y Santa Catalina de Sena) y su «Virgen con 
el Niño dormido» (ésta en el Museo del Prado); del segundo, el 
«Desposorio de Santa Catalina» y el «Sueño del Niño Jesús», en el 
Museo de Louvre, con otros en diversas colecciones. 

4, La escuela del Correggio (su nombre, Antonio Allegri, 
1494-534) se dice también parmesana por haberse establecido el 
maestro en Parma, y asimismo lombarda (comprendiendo la mila-

(1) ¿Este famoso cuadro l l á m a s e «El Pasmo de S ic i l ia» por haber pertenecido a l convento 
de Santa María dello Spasimo de Palermo; el convento lo r e g a l ó en 1661 a nuestro Felipe I V , 
quien s e ñ a l ó a la comunidad en r e m u n e r a c i ó n una renta y otra al abad que trajo a E s p a ñ a tan 
admirable obra (entonces de tabla y hoy de lienzo), lá cual representa muy al vivo el E n 
cuentro de la Sant is ima V i r g e n con Jesucristo en la calle de la A m a r g u r a . E l t a m b i é n c é l e 
cuadro «La per la» es una S a c r a Fami l ia , de la cual se dice que, en v i é n d o l a Fel ipe I V lu 
de adquirir la , e x c l a m ó lleno de gozo: « H e aquí l a per la de mis c u a d r o s » . T o d a v í a figuran^ 
cuadros m á s de Rafael y 11 copias de diferentes obras del mismo en el Museo N 
Pinturas . V é a s e MADRAZO (Pedro de), C a t á l o g o descriptivo e h i s tór i co del MUSÍ 
( M a d r i d , 1872); í t e m . C a t á l o g o de los cuadros del Museo del P r a d o , e d i c i ó n 10 (M, 

F I G . 686. 
L A «MADONNA DE SAN SIXTO», 
POR R A F A K L (Museo de Dresde ) . 



548 ARQUEOLOGIA Y B E L L A S A R T E S 

F l G . 6 8 7 . — L A « M A D O t $ N A D E SAN JEHÓNIMO>, O E L 
« D Í A » , POR E L CORRBGGIO (Museo de P a r m a ) . 

nesa, la mantuana y la ferraresa), por desarrollarse en ciudades de 
Lombardía. Educado Allegri en la escuela de Ferrara, y después 
de recibir inspiraciones de la florentina, añadió por su cuenta al 
progreso del arte el perfeccionamiento del claroscuro, en el cual 

fué consumado maestro. 
Distingüese, a d e m á s , 
por su notable pericia en 
la variedad y atrevimien
to de los escorzos y en la 
representación de la mor
bidez muscular y la gra
cia femenil, que trata de 
comunicar a sus figuras, 
buscando siempre el agra
do de los sentidos, más 
que la profundidad o ele
vación de las ideas. Por 
esto, como advier te 
Mengs se observa 
poca diferencia entre las 
cabezas de sus Vírgenes 
o «Madonnas» y las de 

sus Venus y Ninfas. Dícese también del Correggio que «tuvo la 
verdad y gracia de Rafael, lo risueño de Leonardo, el empaste del 
Giorgione y el colorido del Tiziano» (2); pero sin ganar en cada 
cosa de éstas la altura de los respectivos maestros. Su influencia 
en los pintores del siglo X V I fué tal, que llegó hasta competir con 
la de Miguel Angel y Rafael, siendo éste y el Correggio los maes
tros preferidos del público en dicha centuria (3). 

Entre las magistrales obras del Correggio, ejecutadas al fresco 
y al óleo sobre asuntos de todas clases, religiosos y profanos, 
cuéntanse principalmente los grandes frescos de la catedral de 
Parma, que representan la «Gloria de Cristo» y la «Asunción de la 
Virgen», y, sobre todo, el cuadro de la «Madonna de San Jeróni
mo», en el Museo de Parma, y el de la «Adoración de los Pasto
res», enDresde. Estos dos últimos se conocen, respectivamente, 
con los nombres de E l Día y L a Noche, por la mágica luz con que 
se representan iluminados, correspondiendo a tan distintas horas. 
Son también muy célebres el cuadro de los «Desposorios místicos 
de Santa Catalina», en el Museo de Louvre»; el de la «Madonna 
adorando al Niño», en la Galería de Florencia, y el de «Jesucristo 
apareciéndose a la Magdalena», en el Museo del Prado. 

) O b r a s de MENGS, publicadas por A z a r a , Pensamientos, § 13 (Madr id , 1780). 
MENGS, obras citadas. Reflexiones, p á g . 314 .—Para este cr í t i co son los grandes ge-

pintura Rafae l , Corregg io y Tiz iano . 
ANZI ( L u i s ) , S tor ia pittorica dell' I ta l ia , vol . V I I , l ib . I I , c. I I (Milán, 1831). 
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Como discípulos del Correggio se cuentan Francisco Mazzuo-
la (el Parmesano), el sienés Miguel Angel Anselmi (que ayudó al 
Correggio en sus obras de Parma) y el hijo del maestro, Pomponio 
Allegri, con quienes termina la escuela. 

5. La escuela del Giorgione (su nombre Giorgio Barbarelli, 
1478-510) y la del Tiziano (Tiziano 
Vecelli, 1490-576) forman en con
junto la brillante escuela de Vene-
cia, sin duda la mejor caracteriza
da de todas como escuela regional 
o local en Italia. Su especialidad ha 
sido siempre la riqueza del colori
do y la profusión de luz con que 
anima los personajes y las escenas 
de sus cuadros, como lo manifies
tan ya desde mediados del siglo X V 
las obras de los Bellini, Crivelli, 
Carpacio y otros (248); pero desde 
fines de dicha centuria constituye 
el ideal de la escuela veneciana la 
esplendidez de luz y de color en el 
mayor grado posible, junto con la 
tendencia a dar frescura a los ros
tros y a presentar la figura huma
na con formas redondeadas y sua
ves, como si todos gozaran de la 
plenitud de la vida. Y con harta frecuencia refléjase por demás en 
los cuadros la atmósfera viciada de sensualismo en que vivían sus 
autores. Todo este espíritu de la escuela, ya revelado en algunas 
obras de Juan Bellini (el Giambellino, 1430-516), se descubre con 
mayor realidad en sus discípulos el Giorgione y Tiziano, que 
fueron los grandes maestros de la escuela en su segunda época o 
del perfecto Renacimiento del siglo X V I (1). 

E l Giorgione, considerado como primer maestro y fundador de 
esta segunda fase, distingüese especialmente por su habilidad en 
los empastes o combinaciones de colores y medias tintas del cua
dro, para obtener el claroscuro, y por el encanto de sus bellísimos 
paisajes, aun tratándose de cuadros mitológicos y religiosos. Entre 
éstos se enumeran como obras magistrales «La Virgen con San 
Francisco y San Tiburcio», en la iglesia de Castelfranco; «El juicio 
de Salomón» y «La infancia de Moisés», en la Galería de Floren
cia; «El concierto», en el palacio Pitti y en el Louvre. Fueron dis-

F t G . 6 8 8 . — L A V I R G R N 
CON SAN FRANCISCO, POR E L GIORGIONE. 

(1) S e han hecho t a m b i é n c é l e b r e s en la historia del A r t e las sanie conversaz ion i de la 
escuela veneciana, g é n e r o de composiciones p i c t ó r i c a s en que figuran varios santos y perso
najes b í b l i c o s de distintas é p o c a s en amigable c o n v e r s a c i ó n y sin que aparezca motivo alguno 
p a r a reunirlos. S o b r e s a l i ó en este g é n e r o Jacobo P a l m a , llamado P a l m a el Viejo. 
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cípulos suyos Sebastián del Piombo y Juan de Udirie, los cuales, 
trasladándose con su estilo a Roma, imitaron allí, respectivamente, 
a Miguel Angel y a Rafael Sanzio, como queda dicho. 

Tiziano pasa entre los historiadores del Arte como el más 
hábil colorista y uno de los más excelentes retratistas del mundo. 
Cultivó todos los géneros del arte pictórico: sagrados, profanos, 
mitológicos y especialmente el retrato, siempre con el mismo calor 
y viveza, aun contando sus ochenta y más años de edad el incan
sable artista. De sus innumerables lienzos (pues trabajó escasa
mente al fresco) citaremos como principales «La Asunción» y «La 

Presentación de la Virgen», que figuran 
en la Galería de Venecia; el retrato de 
«Paulo III con sus sobrinos», en el Mu
seo de Nápoles; los de «Carlos V», en 
los Museos de Munich y del Prado, y el 
retrato de «Francisco I», en el Louvre. 
Sus numerosos discípulos, como el Tin-
toretto, Polidoro, Bonifacio, Campagno-
la y otros, aun imitando al maestro, no 
cayeron en el amaneramiento, como su
cede por lo común en tales imitaciones, 
porque a la vez cuidaron de estudiar la 
Naturaleza. 

Continuadores de la escuela en el 
siglo X V I fuéronlo señaladamente Pal
ma el Viejo (Jacobo Palma), el Tinto-
retto (Jacobo Robusti), el Veronés (Pa
blo Calliari) y el Bassano (Jacobo de 
Ponte), cuyas más celebradas obras 
son: del primero, una «Santa Bárbará» 
en Florencia y varias «Madonnas» y 
«Sacras Familias» en diferentes lugares; 
del segundo, el «Milagro de San Mar
cos», la «Crucifixión» y el «Paraíso», en 

Venecia; del Kero/res, la «Cena del Fariseo» y la «Adoración de 
los Magos», en Milán, con el «Martirio de Santa Justina», en Pa-
dua; y del Bassano, varias «Adoraciones» y asuntos bíblicos, etc. 
En el siglo X V I I figura como representante de la escuela venecia
na el Padovanino (Alejandro Varotari, 1590-650), imitador del T i 
ziano, y en el X V I I I Juan B. Tiépolo (1693-770), en cuyas obras 
parece haberse inspirado nuestro insigne Goya. 

6. La escuela de los Cürracci (Ludovico, Agustín, Aníbal y 
Antonio), que abraza el último cuarto del siglo X V I y los dos dece
nios siguientes, equivale a la escuela boloñesa de la misma época, 
pues aunque anteriormente a estas fechas había existido la escuela 
de Bolonia con Raibolini,según dijimos arriba (248 ,4), quedó luego 

F I G . 6 8 9 . — L A ASUNCIÓN DB LA 
V I R G E N , POR TIZIAKO. 
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F I G . 690. 
E D E C C B HOMO, POR GUIDO R E N I . 

oscurecida. A l renovar sus glorias la familia de los Carracci, en 
oposición a los manieristas o pintores amanerados de su época, le 
dieron un carácter preceptista o 
académico (que también es una 
forma rutinaria), y la fundaron en 
el principio ecléctico de tomar lo 
mejor de cada uno de los grandes 
artistas para llegar al ideal de la 
pintura. Sus principales obras con
sistieron en decoraciones de igle
sias y palacios, al fresco, y en cua
dros de asuntos mitológicos y reli
giosos. De Ludovico son celebra
dos los frescos del palacio Guidotti 
de Bolonia y el cuadro de «La 
Transfiguración», en la Pinacoteca 
de la misma, con otros muchos; de 
Agustín (primo de Ludovico), una 
«Asumpta» y una «Comunión de 
San Jerónimo», en dicho Museo de 
Bolonia, y un «San Francisco de 
Asís», en el del Prado; de Aníbal 
(hermano de Agustín), los grandio
sos frescos del palacio de Farnesio, en Roma, y la «Virgen del 

silencio», en el Museo del Louvre, et
cétera; de Antonio (hijo de Agustín), 
los frescos de la basílica de San Bar
tolomé, en Roma, y el cuadro del «Di
luvio», en el Louvre. 

De la academia de los Carracci, y 
particularmente del taller de Aníbal, 
salieron entre otros muchos pintores 
dos maestros de nombradía, que du
rante el siglo X V I I sostuvieron con 
relativa honra la pintura en Italia: 
Guido Reni (1575-642) y el Domini-
quino (Dominico Zampieri, 1581-641). 
Del primero son miiy conocidos sus 
cuadros del «Ecce Homo» o el «Cristo 
coronado de espinas», en la Galería 
de Londres», y «La Aurora», en el 
palacio Rospigliosi, de Roma; del se
gundo, la famosa «Comunión de San 
Jerónimo», en el Vaticano, y los fres

cos (muy barrocos) de la iglesia de San Andrés de la Valle, en 
Roma (fig. 8.a). A estos pintores siguen otros en algo inferior esca-

F I G . 691.—LA COMUNIÓN D E SAN 
JERÓNIMO, POR E L DOMINIQÜINO. 
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la, tales como el Altano (Francisco Albani, 1578-660), artista de 
gracias infantiles y de asuntos mitológicos, y el Guercino (Juan 
Francisco Barbieri, 1591-666), inspirado en Carracci y en el Cara-
vaggio, autor de unos frescos de profetas y sibilas en la catedral 
de Piacenza y del cuadro que figura el «Martirio de Santa Petro
nila» en el Museo del Capitolio en Roma, etc. 

7. La escuela del Caravaggio (Miguel Angel Amerighi, 1569-
609) representa en el arte la oposición sistemática al eclecticismo 
de la academia boloñesa; y por sus alardes de imitar directamente 
la Naturaleza, renunciando al idealismo, considérase como la pri
mera escuela naturalista de Italia. Complacíase el maestro en re
presentar escenas y tipos vulgares y aun tabernarios; pero no le 
faltó cierta nobleza en algunas composiciones, sobre todo en las 
religiosas, y siempre se manifiesta valiente en el dibujo y sorpren
dente en el claroscuro, que por sus rudos contrastes produce gran 
relieve pictórico en las figuras de los cuadros. Ignórase la educa
ción o filiación artística del Caravaggio, y se cree fué debida a sus 
propios talentos, desarrollados especialmente en Roma, Nápoles 
y Malta, aunque ejercitados antes en Milán y Venecia. Sus obras 
maestras fueron el cuadro del «Entierro de Cristo», en el Vatica
no, y el de la «Muerte de la Virgen», hoy en el Louvre (fig. 5.a). 

Aunque muy discutido en su época y después de ella el mérito 
del Caravaggio, tuvo numerosos imitadores y ejerció no poca in
fluencia en otras escuelas de pintura. Entre sus discípulos figuran 

como formando con el maestro 
la escuela romana realista, Bar
tolomé Manfredi (de quien hay 
un buen cuadro en el Museo del 
Prado), Carlos Saraceni, el fran
cés Valentino, y por algún tiem
po el español José Ribera. De 
éste y de la influencia del Cara
vaggio procede la escuela na
turalista de Nápoles en el si
glo X V I I . 

8. La escuela napolitana 
brilló especialmente en dicha 
centuria con los pintores más 
notables de la época; los cuales, 
al ejercitar allí sus pinceles, im
primiéronle señaladas tenden
cias realistas; pero debe su per
sonalidad y su realismo princi

palmente al valenciano José Ribera (1588-656), el Spañoletto de los 
italianos, quien de muy joven se trasladó a Italia y en su mejor edad 
se estableció definitivamente en Nápoles, donde produjo gran nú-

F I G . 692.—EL MARTIRIO D E SAN BARTOLOMÉ, 
POR R I B E R A . 
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mero de obras y eclipsó a todos los pintores de su época en Italia-
Trató con preferencia asuntos terribles y de gran efecto dramáti
co; fué el pintor de mártires y de anacoretas, y aunque participa
ba del estilo del Caravaggio, supo idealizar los rostros de los per
sonajes, según lo requería el asunto, y dió a sus composiciones 
más idea y fondo que el citado artista. Su obra maestra, «El En
tierro de Cristo», se halla en el Museo de la Cartuja de San Marti-
no en Nápoles, y su «Martirio de San Bartolomé» con otros mu
chos, en Madrid, etc. (1). A su escuela pertenecen: Salvator Rosa,, 
pintor de batallas y de tormentas; Anielío Falcone, llamado por an
tonomasia el Oráculo de las batallas; Lucas Giordano, fecundo y 
pronto en sus obras, apellidado por lo mismo Luca-fa-presto, gran 
imitador de los maestros, pero amanerado y decadente; y también 
con variable estilo, pero mejor que el Giordano, su competidor-
Andrés Vaccaro, de quien se guardan excelentes producciones en 
el Museo del Prado y en el arqueológico de Barcelona (2) . Del 
Giordano (Lucas Jordán), que estuvo en España trece años, son las 
pinturas de 10 bóvedas de la iglesia de E l Escorial ejecutadas por 
el activo artista en menos de dos años. 

252. ESCUELAS ESPAÑOLAS DEL RENACIMIENTO.—Siguen a las ita
lianas en celebridad (y de éstas se derivan) las escuelas españolas 
del Renacimiento, las cuales empiezan a mediados del siglo X V I y 
brillan en su apogeo por toda la siguiente centuria. 

Importóse en España el renacimiento clásico ya desde princi
pios del siglo X V I , debido principalmente a los artistas españoles, 
que fueron a Italia para estudiar en las escuelas de los grandes 
maestros de pintura y secundariamente a los extranjeros que tra
bajaron en la Península con gusto italiano; mas la implantación 
decidida del tal renacimiento sólo pudo realizarse al mediar el si
glo, cuando iban llegando nuevos maestros formados en Italia y se 
extendía por la nación el conocimiento de las obras pictóricas ita
lianas, sobre todo del Tiziano, traídas por encargo de los reyes jr 
magnates. 

Los primeros artistas españoles de quienes consta haberse edu
cado según la técnica del nuevo estilo parecen ser los manchegos. 
Fernando de los Llanos y Fernando Yáñez de la Almedina, discí
pulos de Leonardo de Vinci, pues ya en el año 1506 pintaron los. 
12 pasos de la vida de Jesucristo y de la Virgen María que figuran 
en las dos caras de las famosas puertas del retablo mayor en la 

(1) V é a s e L I P M A N N MAYER, Jasepe de R i b e r a (lo Spagnoletto), L e i p z i g , 1908; í t e m , T O R 
M O Y M O N Z Ó , « V a r i a s obras maestras de R i b e r a » , en el B o l e t í n de l a Soc iedad E s p a ñ o l a de 
Excursiones, t. X X I V , p á g . 11 (Madr id , 1916). 

(2) P a r a todo este n ú m e r o de la pintura italiana c o n s ú l t e n s e las obras citadas en é l , y [a. 
de P é r a t é y Michel citada en el n ú m . 2 4 8 ; í t e m , M A N T Z ( P a u l ) , Les chefs d'oenvre de l a p e i n -
ture italienne ( P a r í s , 1870); B O T H D E T A U Z I A , Notice des tahleaux.. . d a Louvre -Eco les : 
d'Italie et d' Espagne ( P a r í s , s. a . ) , donde se ha l lará un resumen de la v ida y parentesco a r 
t í s t i c o de los pintores y la e n u m e r a c i ó n de sus obras principales; í d e m , i d . , por F . V I L L O T „ 
con mayor e x t e n s i ó n . 
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catedral de Valencia {1 ) ,y poco después el segundo de los citados 
maestros pintó los tres buenos retablos de la capilla de Albornoz, 
en la catedral de Cuenca, aparte de otras obras de mérito. Algu
nos años más tarde (en 1520) volvía de Italia el afamado escultor 
y pintor, a la vez, Alonso Berruguete—hijo de Pedro Berrugue-
te {249, e)—, trayendo el estilo de Rafael, y a mediados de la mis
ma centuria, con estilos de varios maestros de Roma o de Venecia, 
regresaban los sevillanos Luis de Vargas y Pedro Villegas, los va
lencianos Juan de Juanes y Alonso Sánchez Coello, los castellanos 
Gaspar Becerra, Blas del Prado, Juan Fernández Navarrete (el 
Mudo) y otros. Entre los extranjeros que ejercitaron por entonces 
el nuevo estilo en la Península y que ganaron más favor e influen
cia, se hallan: el italiano Pablo de San Leocadio, que se estableció 
en Valencia desde el 1481 hasta el 1513, y a quien se debe el re
tablo mayor de la colegiata de Gandía; el flamenco italianizado 
Pedro de Campaña (Kempeneer), discípulo de Miguel Angel, que 
vivió en Sevilla durante veinticuatro años (desde el 1548) y de 
quien es el famoso «Descendimiento», de la iglesia de Santa Cruz; 
el holandés Antonio Moro (Moor), insigne retratista, educado en 
Florencia y avecindado por largos años en Madrid, etc. (desde 
el 1542); y aunque algo posteriores, y de menos valía, los manieris-
tos italianos que hizo venir Felipe I I (por no hallar otros) para las 
decoraciones de E l Escorial, tales como Bergamasco, Cincinato, 
Patricio Caxés, Luqueto o Lucas Cambiasso, Zúccaro, Tibaldi, et
cétera, a los cuales superaron los hermanos Carducho (Carducci), 
domiciliados y connaturalizados en Madrid: a éstos, lo mismo que 
a el Greco en Toledo, se les cuenta en el número de los españoles. 

E l carácter general de la pintura española del Renacimiento 
equivale al de la escultura correspondiente {234), y se constituye 
por cierto realismo de buena ley, que no tanto se fija en la belle
za exterior de las formas, cuanto en expresar la naturaleza y dife
rencias de personajes y de sentimientos; que reviste sus ideas con 
formas decorosas y graves, tomadas del natural, sin degenerar 
(como se les acusa) en tétricas y sombrías; que adopta casi exclu
sivamente asuntos religiosos para las composiciones, fuera de los 
retratos, y los interpreta con profundo sentimiento de cristiana 
piedad; y que, en fin, huye de extravagancias y exageraciones, bus
cando por regla general lo noble y armonioso. 

L a evolución completa del Renacimiento en España compren
de cinco fases o períodos sucesivos, hasta llegar al siglo X I X o 

(1) E l retablo a que se refiere el texto es actualmente de cobre dorado, hecho en 1867; 
.pero antes de él hubo otro de plata, con hermosas figuras en relieve, labrado en los ú l t i m o s 
anos;del sig-lo X V y primeros del X V I (fundido en 1812 para convertirlo en moneda por man
dato del desamortizador conde de C a n g a Argue l l e s ) ; y para cubrirlo a modo de t r í p t i c o se 
hic ieron las puertas mencionadas, que tienen 75 metros cuadrados de p intura y que, afortu
nadamente, siguen haciendo el mismo oficio con el nuevo retablo. C u é n t a s e que al verlas el 
/gran Fe l ipe I I , en su visita a V a l e n c i a , dijo admirado: «El altar es de plata, pero las puertas 
:son de o r o » . SANCHIS Y S I V E R A ( D . J o s é ) , L a catedralde Valenc ia , c . X y X I (Valenc ia , 1909). 
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época contemporánea, a saber; 1.°, el de transición, que abraza 
las postrimerías del siglo X V y casi la mitad primera del X V I , 
conservando la pintura manifiestos resabios del estilo gótico prece
dente y con cierto aire flamenco; 2.°, el de formación o italianis-
ta, durante la segunda mitad del siglo X V I (y en casos ais
lados también durante la primera), en que los artistas espa
ñoles imitan a los maestros italianos, no de un modo servil, 
sino tomando principalmente de ellos la corrección del dibujo 
y el arte del colorido, sin admitir el gusto semipagano que 
observaban en Italia; 3.°, el de perfección o apogeo, que se ex
tiende por todo el siglo X V I I , y en el cual se hace independiente 
la pintura española y brillan los grandes genios de la misma, con 
mayor y más directo estudio de la Naturaleza; 4.°, el de postración 
o decadencia, durante el siglo X V I I I , en que por efecto de la exa
geración y el amaneramiento reinantes, son escasísimos los bue
nos pintores, y 5.°, el de restauración, aunque menguada, que se 
personifica en Goya durante el último cuarto del siglo X V I I I y 
primeros del siguiente 

Del primero de dichos períodos quedó hecho arriba el breve 
resumen que a nuestro propósito interesa {249, eyj), y de los dos 
últimos damos alguna noción al finalizar el presente número. Re
sumiendo ahora los períodos 2.° y 3.° en conjunto, recorreremos 
las escuelas que más se han distinguido en las diferentes regiones; 
y aunque sean aquéllas más bien personales que regionales o lo
cales, y todas presenten cierta unidad nacional, seguimos la cos
tumbre de los críticos e historiadores dividiéndolas en tres grupos 
geográficos: valencianas, castellanas (Badajoz, Toledo y Madrid) y 
andaluzas (Sevilla, Córdoba y Granada). Pueden añadirse la ara
gonesa y la catalana, aunque apenas tienen vida gloriosa com
paradas con las de otras regiones. A cada una de dichas locali
dades adjudícanse los artistas de mayor importancia y nombra-
día que allí se establecieron y fundaron escuela o trabajaron con 
éxito. 

1. Escuelas valencianas.—Después de los manchegos antes 
nombrados, que tan precoces muestras de perfecto renacimiento 
llegaron a producir en los admirables postigos del retablo cate
dralicio de Valencia, brillan como astros de primera magnitud en 
la región valenciana durante la primera época o del siglo X V I , 
los Macip y Francisco Ribalta, y en la época de esplendor o 
del X V I I Juan Ribalta, José Ribera y Jacinto Espinosa. Con ellos 
se agrupan otros menos importantes, pero dignos de mención ho
norífica. 

Juan de Juanes (su nombre Juan Macip, 1523-79), educado en 
la escuela de su padre, Vicente Juan Macip, y en la de Rafael, se 

(1) V é a s e TORMO, Desarrol lo de la p in tara e s p a ñ o l a del siglo X V I {Madrid , 1902). 
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F l G . 693. 

Ed E O C E HOMO, POR JUAN DB JUANES. 

-distingue por la dulzura y piedad que reflejan sus cuadros y por la 
frescura o viveza en los colores, a veces exagerados, y se le achaca 
cierta pobreza o estrechez en las composiciones con alguna mono
tonía en los tipos. Sus obras principales son la conocida «Cena 

del Señor», el «Ecce Homo», el «Je
sús mostrando la Eucaristía» y varios 
episodios de «San Esteban», en el 
Museo del Prado, con otros cuadros 
semejantes de la vida de Jesucristo 
en el de Valencia y el «Bautismo del 
Señor», en la catedral dicha. A su 
padre, más italianista y no tan hábil 
como el hijo, se atribuye el retablo 
mayor de la catedral de Segorbe. 

Francisco de Ribalta (hacia el 
1551-628), formado como los ante
riores en las escuelas italianas, es 
enérgico en el dibujo y en el claros
curo, dando a éste más importancia 
que ninguno de sus antecesores en 
las escuelas españolas. Como obras 
maestras suyas se cuentan el «Exta
sis de San Francisco», en el Museo 
del Prado, y el «San Bruno» del Mu

seo de Valencia. En su escuela formóse su hijo Juan de Ribalta 
(1597-628), que igualó o superó en mérito al 
padre y a quien se adjudica una «Crucifixión», 
en el Museo de Valencia, pintada a los dieci
ocho años de edad, y los cuatro «Evangelistas», 
en el Museo del Prado. También salió de la 
misma escuela el famoso Ribera, el Spañoletto 
de los italianos, que, por haber sido el jefe 
más relevante de la escuela napolitana,lo hemos 
contado entre los que a ella pertenecen (257, s); 
pero que siempre conservó el carácter enérgico 
y realista propio de su maestro y de su patria, 
aumentado con el estudio de las obras del Ca-
ravaggio. Las obras de Ribera, dice Madrazo, 
son émulas de las del Caravaggio, Rembrant y 
Velázquez; el Museo del Prado conserva 58 de 
las mejores. 

Jacinto Jerónimo de Espinosa (1600-80), dis
cípulo igualmente de Francisco Ribalta y natu
ralista como él, tiene justa fama de buen di
bujante y gran colorista, distinguiéndose especialmente en las 
sombras de color rojizo que introduce en sus figuras. Sus obras 

F i o . 6<H — S A N BRUNO, 
POR F . DE R I B A L T A . 
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maestras, «La Comunión de la Magdalena» y el «Santo Tomás de 
Villanueva», hállanse en el Museo de Valencia (1) . 

A la misma escuela de Ribalta pertenecen Francisco Zariñena, 
con los hijos y a la vez discípulos de éste (Juan y Cristóbal), de la 
primera mitad del siglo X V I I , ' ex
celentes pintores de cuadros reli
giosos, y también por algún tiem
po el murciano Pedro Orrente, 
hábil pintor de escenas pastoriles 
e imitador del Bassano de la escue
la veneciana (dicho, por lo mismo, 
el Bassano español), y con él su 
discípulo el valenciano Esteban 
March, pintor de batallas y de 
asuntos dichos de género. 

2. Escuela extremeña o de Mo
rales.—Suele colocarse entre los 
pintores castellanos el extremeño 
Luis de Morales , de Badajoz 
(1509-86), apellidado el Divino; 
pero la singularidad de su pincel, 
que tanto le distingue de todos 
los de su época, exige clasifica
ción por separado. Refléjanse en 
sus obras las maneras italianis-
tas de los demás pintores de su tiempo, junto con resabios de las 
escuelas del Norte, y forman su especial carácter ciertas tenden
cias arcaicas, el esmero en los detalles accesorios de la figura y 
sobre todo la expresión de profundo sentimiento religioso, mayor
mente del dolor cristiano, que ofrecen sus imágenes. Entre éstas, 
siempre sobre tabla, son muy conocidas sus «Dolorosas» y «Ecce 
Homos» y muy celebrado su «Cristo a la columna» con la figura 
de San Pedro penitente, que se halla en la sacristía de la catedral 
de San Isidro, en Madrid (2), y la «Virgen con el Niño», en el 
Museo del Prado. Los discípulos de Morales, y entre ellos su pro
pio hijo Cristóbal, pretendiendo imitar al maestro, se dieron a 
pintar figuras dolorosas muy descarnadas y secas, malamente 
atribuidas a él por muchos; de donde resultó el descrédito de la 
escuela (3). Descolló con mérito entre ellos el portugués Vasco 
Pereira, que hizo varias copias de cuadros de Morales.. 

3. Escuela de Toledo.—Durante la primera mitad del si-

(1 ) V é a s e T R A M O Y E R E S (hu i s ) , E l pintor J e r ó n i m o J . de Esp inosa en el Museo de Va len
c i a (Va lenc ia , 1910). 

(2) V é a s e M É L I D A , « U n Morales en la catedral de M a d r i d » , en el B o l e t í n de l a Sociedact 
E s p a ñ o l a de Excurs iones , t. X V I I , p á g . 1 (Madrid , 1909). 

(3) C E Á N B E R M Ú M E Z , Dicc ionario h i s t ó r i c o , etc.; M A D R A Z O , C a t á l o g o descriptivo, e t c . , 
p á g . 460. 

F I G . 693. - L A V I R G B N CON ED NIÑO, 
POR M O R A L E S . 
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F I G . 696.—LA CURACIÓN DBL CIEGO: 
CUADRO D E «EL, GRECO», EN LA GALERÍA D E PARMA. 

glo X V I floreció en Toledo y en Madrid, sucesivamente, el italia-
nista castellano Juan de Villoldo, quien ya en 1508 pintó con el 

flamenco Juan de Borgo-
ña el antiguo retablo de 
la capilla mozárabe de la 
catedral toledana, y en 
1547 interpretó en estilo 
muy italiano las escenas 
de la Pasión que figuran 
en cinco lienzos (al agua
zo y a modo de tapices) 
en la llamada capilla del 
Obispo, en Madrid. Dis
cípulo de Villoldo fu é 
Luis de Carbajal (1534-
607), quien con Blas del 
Prado (1540-93), ambos 
de Toledo, pintaron con 
estilo florentino algún re
tablo en su ciudad natal 

y ejercieron con aceptación su arte en Madrid, a las órdenes de 
Felipe I I . De Blas del Prado se 
cita como obra de algún mérito 
el cuadro de «La Virgen con el 
Niño y varios santos», qüe está 
en el Museo del Prado, y de 
Carbajal es una «Magdalena pe
nitente» en dicho Museo; aun
que por mejores que este cua
dro han de estimarse los nume
rosos de diferentes santos que 
se hallan en E l Escorial, para 
cuyo monasterio trabajó desde 
el 1570. Pero quien debe te
nerse como representante más 
genuino de la escuela toleda

na, sobre todo en su carácter 
de tendencia a lo ideal y místi
co, es, al decir de los críti
cos (1), el famoso pintor griego „ • • 
r-v - • _ r p , , 1 ' i ' F I G . 697.— E L , ENTIERRO D E L CONDE D E 

UomeniCO 1 heotokopull, cono- QRGAZ, POR «EL GRECO»: PARTE INFERIOR 

cido con el nombre de E l D E L CUADRO. 

Greco. 
(1) CEDILLO (Sr . Conde de), D e la rel igiosidad y del misticismo en las obras del Greco, 

D i s c u r s o (Madrid , 1915). V é a s e t a m b i é n la obra del mismo autor (ayudado por A . de Berue-
te ) titulada C a t á l o g o del Museo del Greco en Toledo (Madr id , 1912). 
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E l Greco, oriundo de la isla de Creta (hoy Candía), donde vio 
la luz primera hacia el año 1548, recibió en su país una educación 
artística de escuela bizantina; completóla en Venecia, aprendien
do de Tiziano o del Tintoreto; pasó luego a Roma, donde admi
tió influencias del pincel de Co-
rreggio y de Miguel Angel, y por 
fin se estableció en Toledo desde 
el 1576, y allí desarrolló su estilo 
personal, conservando siempre al
gunos rasgos de sus maestros an
teriores, aun de los bizantinos, y 
acabó sus días en 1614. 

La gran mayoría de las pintu
ras de el Greco la forman los re
tratos y cuadros religiosos, y, dada 
la técnica que en ellas preside, se 
clasifican todas por los críticos (1) 
en tres períodos: el bizantino e 
italiano, hasta la venida del ar
tista a España; el de transición y 
perfección, hasta el año 1604, y 
el de exageración o definitivo, du
rante los diez últimos años de su 
vida. Las obras del primer perío
do conservan visibles coloracio
nes y rasgos de las escuelas fre
cuentadas por su autor, v. gr., el 
cuadro de la «Curación del ciego 
de nacimiento», del Museo de 
Parma, y el de la «Expulsión de los 
mercaderes del templo», en la Galería de Richmond (Inglaterra). 
Los cuadros del segundo período o segunda manera, aunque re
tienen algunos trazos de las escuelas italianas, se ocultan éstos a 
medida que va olvidando el autor la antigua coloración veneciana 
y la sustituye por tonos grises y, a la vez, prolonga las figuras, per
fila los dedos de sus personajes y suprime detalles accesorios en 
la composición del asunto. Son, sin embargo, estas obras las mejo
res del artista, ya por su originalidad, ya por la valentía de los con
trastes del claroscuro, ya por el realismo en las actitudes y formas 
humanas, en medio del idealismo de toda la composición, y sobre 
todo por la expresión acabada de los sentimientos íntimos de cada 
una de las personas que figuran en la escena; sobresalen de este 
período el cuadro del «Espolio de Cristo» y los del «Apostolado», 
en la catedral de Toledo; el del «Entierro del conde de Orgaz», en 

(1) V é a s e C o s s í o (Manuel) , E l Greco (Madrid, 1908), donde se ha l lará t a m b i é n el G a t á -
log-o de las obras de e/ Greco, sumando en conjunto 471 de pintura y 26 de escultura. 

S . — L A ASDNOIÓIT DE MAKÍA, 
POR «Eli GSECO». 
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la iglesia de Santo Tomé de la misma ciudad, y el de «San Mauri
cio y compañeros mártires», en E l Escorial, entre otros muchos. E l 
tercer período se caracteriza por la exageración de las genialida
des del artista en alargar el canon de las figuras, en presentarlas 
demacradas y severas, en apagar la coloración y en simplificar los 
^detalles; tipos de este género son el cuadro de la «Asunción de 
la Virgen», que se halla en la iglesia de San Vicente de Toledo, y 
slos del «Apostolado» y el «San Bernardino», del Museo de la mis
ma población, dicho de el Greco. 

No es fácil que la Historia registre en sus páginas otro artista 
de verdadero nombre, sobre cuyos méritos recaigan juicios tan 
contradictorios como los emitidos por técnicos y profesionáles al 
estudiar las obras de el Greco. Hoy se le considera como uno de 
los grandes pintores del mundo, sólo comparable con Velázquez y 
a él oponible entre los prohombres de la gloriosa pintura españo
la; y se le defiende o excusa en sus exageraciones, achacándolas, 
en parte, al defecto de su vista, que suponen debió ser astigmatis
mo (1), y atribuyéndolas a la nota mística o espiritual que el autor 
daba a sus cuadros religiosos (2), como si el dar calor religioso a 
las pinturas exigiera enfriar la viveza de los colores o si para infun
dir vida y espíritu a la figura humana se la hubiera de atormentar 
y deformar lastimosamente. Muy otra ha sido la práctica de los 
genuinos artistas españoles, y muy diverso de semejante espíritu el 
de los demás católicos (3 ) . Sin embargo, debe reconocerse verdade
ramente en el Greco un artista de primer orden (pintor, escultor y 
arquitecto), insuperable como retratista y admirable en muchas de 
:sus obras por la viva expresión de los sentimientos profundos del 
alma; pero que a sus grandes cualidades y recursos artísticos unió 
también grandes rarezas y defectos, explicables más bien por su 
afán de originalidad y por su condición de exótico y oriental, que 
por otras causas artificiosamente aducidas por sus admiradores 
apasionados (4) . 

(1) B E R I T E N S , Aberraciones de "el Greco* , c i e n i i f i c á m e n t e consideradas (Madr id , 1913); 
B A R R E S (Mauricio) , « G r e c o * , oa le secret de Toledo ( P a r í s , 1912); S E N T E N A C H , « T é c n i c a pic
t ó r i c a de el Greco» , en el B o l e t í n de l a S o c i e d a d E s p a ñ o l a de Excurs iones , t. X X I V , p á g . 4 
(Madr id , 1916). 

(2) D O M É N E C H , E l idealismo en l a P i n t a r a : *el G r e c o » , conferencia en el Ateneo (Ma
d r i d , 1916). V . M É L I D A , «El arte antiguo y e/ G r e c o » , en el citado B o l e t í n , t. X X I I I (Ma
dr id , 1915). 

(3) L L E R A ( P . Indalecio) , ob. c i t . , c. L X X . 
(4) No se explican satisfactoriamente sus aberraciones por el supuesto astigmatismo, pues 

aunque esta dolencia las explicara (cosa imposible, t r a t á n d o s e de retratos o pinturas tomadas 
•del natural) , no parece que e l Greco fuera a s t i g m á t i c o , toda vez que v i ó en cualquier direc
c i ó n iguales o prolongadas excesivamente las lineas (y no en una d i r e c c i ó n tan s ó l o , como los 
a s t i g m á t i c o s ) , s e g ú n puede inferirse de la c o m p a r a c i ó n de sus cuadros, unos con otros, y del 

lhecho de que aun en el p e r í o d o de sus mayores rarezas llegase a pintar con toda p r o p o r c i ó n , 
como se observa en el retrato del « O b i s p o C o v a r r u b i a s » . N o cabe tampoco alegar la r a z ó n 
del misticismo para explicar las aludidas e x t r a ñ e z a s , pues a d e m á s de lo dicho en el texto, no 

sse descubre idea alguna m í s t i c a , v. gr . , en la desmedida p r o l o n g a c i ó n de los dedos y en el 
forzado estiramiento del cuello de los a p ó s t o l e s . N a d a decimos de la supuesta locura de e l 
Greco, pues un demente no real iza trabajos de paciencia y constancia ni hace cosas ordenadas 
y reguladas. 



L A PINTURA E N L A HISTORIA 561 

Gomo discípulos y seguidores de la escuela de el Greco, sin que 
imitaran sus exageraciones, se cuentan: Luis Tristán, que fué buen 
retratista, precusor de la brillante escuela de Madrid en el si
glo X V I I í1), y a quien se debe el precioso retablo mayor de la 
iglesia parroquial de Yepes y el cuadro de la «Santísima Trinidad» 
en la catedral de Sevilla, antes atribuido a el Greco; Pedro Orren-
te, ya citado como de la escuela valenciana, a la cual pasó desde 
la de Toledo y después a la de Madrid, trabajando con gran acep
tación en la Corte; el dominico Juan B . Mayno, que luego se hizo 
independiente de la escuela, ejerciendo su arte en Madrid, y de 
quien son una «Adoración de los Reyes» y una «Alegoría», en el 
Museo del Prado; y en fin, Alejandro Loarte, Diego de Astor (gra
bador y dibujante) y Manuel Theotocópuli (hijo de el Greco), aun
que solo figura éste como escultor y arquitecto. 

4. Escuela de Madrid.—Componen la llamada «Escuela de 
Madrid» multitud de artistas de diferentes procedencias, atraídos 
por la Corte española y favorecidos muchos de ellos con el título 
y la realidad de Pintores de cámara (2) . Durante el período italia-
nista figuran principalmente, además de los primeros toledanos 
antedichos: Gaspar Becerra (1520-70), ventajosamente conocido 
como escultor (234, i ) , a quien se deben los cuadros de «San Juan 
Bautista» y de «San Sebastián», en la iglesia de las Descalzas Rea
les de Madrid, y el de la «Magdalena penitente», en el Museo del 
Prado; Juan Fernández Navarrete (el Mudo, 1526-79), apellidado 
el Tiziano español, quien, según afirma el alemán Justi, compren
dió mejor al Tiziano que muchos de los venecianos mismos de su 
escuela, y de quien se conservan en E l Escorial (donde ejercitó con 
gloria sus pinceles) un «SanJerónimo», un «Santiago martirizado» 
y un «Abraham con los tres ángeles», y en el Museo del Prado un 
«Bautismo de Cristo», etc.; asimismo los hermanos Carducho (Bar
tolomé Garducci, 1560-608, y Vicente Garducci, 1578-638), floren
tinos, pero definitivamente avecindados en Madrid y pintores de 
E l Escorial, sobre todo el segundo; de quienes guarda el Museo 
del Prado importantes obras, como «La Cena» y «El Descendi
miento de la Cruz», del primero, y tres cuadros de batallas, con 
otros cinco de escenas de la Virgen María, de Vicente, aparte de 
otros muchos en E l Escorial; y, en fin, los afamados retratistas de 
la Real Familia, el valenciano (que sin fundamento se supone hijo 
de portugueses) Alonso Sánchez Goello (1515-90), que fué discí
pulo del holandés Moro, arriba nombrado; el madrileño Juan Pan-
toja de la Cruz (1551-608), discípulo de Goello, y el vallisoletano 
Bartolomé González, que lo fué de Pantoja. 

(1) MADRAZO (Pedro de), C a t á l o g o del Museo de l P r a d o ; í t e m , CEAN BERMÚDEZ, obra 
c i tada . 

(2) SÁNCHEZ CANTÓN (Javier) , « L o s pintores de c á m a r a de los reyes de E s p a ñ a » , en e l 
B o l e t í n de l a Sociedad E s p a ñ o l a de Excursiones, tomos X X I I - X X I V (Madrid, 1913-16 • S E N -
TENACH, L a p intura en M a d r i d , e tc . ' ' 

36 
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L a época brillante de la genuina escuela madrileña, caracteri
zada por su naturalismo, libre de todo lo convencional, y por su 
corrección en el diseño y su independencia de extrañas imitacio
nes, se inicia en los comienzos del siglo X V I I con la definitiva vuel

ta de la Corte desde Valladolid 
a la coronada Villa, siendo los 
ya citados Pantoja y Vicente 
Carducho, con el hábil retratis
ta en pequeño Felipe Liaño, el 
mencionado fray Juan Mayno y 
Eugenio Caxés (hijo del italia
no Patricio y compañero de 
V. Carducho), quienes echaron 
los fundamentos. A ellos deben 
añadirse, como continuadores 
del movimiento progresivo de 
la escuela, el paisajista Francis
co Collantes (1599-56), discípu
lo de V . Carducho; el precoz 
Antonio Arias Fernández, que a 
los doce años pintó el retablo 
mayor del Carmen Calzado de 
Toledo; el aragonés José Leo
nardo (1611-56), de quien es 
un cuadro de la «Rendición de 
Breda» (Museo del Prado), en el 
cual se inspiró Velázquez para 

pintar el suyo; el benedictino fray Juan Rizi (1595-675), discípulo 
de Mayno, que, entre otros cuadros, tiene el de la «Misa de San 
Benito», en la Academia de San Fernando; el vallisoletano Antonio 
Pereda (1599-669), que a los dieciocho años pintó una «Purísima», 
enviada a Roma, y más adelante el excelente cuadro del «Salva
dor», que figura como retablo en las Capuchinas de Madrid, etc. 
Contribuyeron en gran manera al apogeo de la escuela de Madrid 
las visitas a España del diplomático y sobresaliente pintor belga 
Pedro Pablo Rubens (en 1623 y 1628), de quien guarda el Museo 
del Prado nada menos que 66 lienzos originales, con otros varios 
de su escuela. Pero quien llevó a su cima la gloria de la escuela 
madrileña, con su naturalismo singular, su corrección anatómica y 
su dominio de la luz y los colores, fué el inmortal Velázquez. 

Diego Rodríguez de Silva y Velázquez (1599-660), conocido 
umversalmente por este último nombre, fué, según Madrazo (1)s 
«el verdadero fundador de la brillante escuela de Madrid del si
glo X V I I y el rey de la pintura naturalista», y en frase del israelita 

F I G . 6 9 9 . — R E T R A T O D E F B L I P B I I , 
POR PINTOJA DE LA CRTJZ. 

(1) C a t á l o g o del Museo del P r a d o , arr iba citado (Madr id , 1910'. 
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francés Salomón Reinach, es Velázquez «desde el punto de vista 
de la técnica el pintor quizá más grande que ha conocido el mun
do» ( i ) , lo cual repite Marcelo Dieulafoy,suprimiendo el quizá (2), 
o según la idea del alemán Carlos Justi, «Velázquez es en pintura 
sólo comparable con Cervantes 
en literatura, y con ellos no pue
de compararse ningún otro artis
ta del mundo» (3) . Aunque naci
do en Sevilla, donde tuvo asimis
mo su primera educación artística 
en las escuelas de Herrera el 
Viejo y de Pacheco, se le consi
dera como gloria de la escuela 
de Madrid, por haber residido 
en la corte de España la mejor y 
mayor parte de su vida, siendo 
pintor de cámara de Felipe IV 
desde el año 1623, en que se 
trasladó definitivamente a la ca
pital del Reino. Sus dos viajes a 
Italia, realizados en 1629 y 1649 
para estudiar obras y maestros 
de aquella nación, determinaron 
en su ya formado estilo progre
s ivas evoluciones y sucesivos 
perfeccionamientos, de suerte 
que las mencionadas fechas se 
toman por los críticos modernos como puntos de partida para 
distinguir en la carrera pictórica de Velázquez tres épocas, a las 
cuales corresponden tres maneras distintas. 

La primera época y manera de Velázquez llega hasta su pri
mer viaje a Italia y se caracteriza por cierta dureza y energía en 
el claroscuro, que revela influencias de las obras de Ribera y Tris-
tán, preocupando al artista más que todo la constitución anatómi
ca de las figuras y la perspectiva: son de esta época el cuadro de 
«La investidura de San Ildefonso por la Virgen» (Palacio arzobis
pal de Sevilla), el de la «Adoración de los Reyes», el primer «Re
trato ecuestre de Felipe IV» y la parodia de «Baco» o «Los Bo
rrachos» ( 4 ) , etc. (Museo del Prado). La segunda manera, que se 
extiende entre los dos viajes a Italia, distingüese por el especial 

F l G . 700. 
RETRATO KCÜBSTRB DED CONDE-DUQUE 

D E O L I V A R E S , POR VELÁZQUEZ. 

(1) R E I N A C H , en la citada obra Apolo , lee. 2 1 . 
(2) D I E U L A F O Y , Espagne et Portuga l , pág-. 274 ( P a r í s , 1913). 
(3) C . J U S T I , « L e s arts en E s p a g n e » , en el M a n u e l d a voyaqeur por B a e d é k e r , « E s p a g n e 

et P o r t u g a l » (Le ipz ig , 1908); item, J U S T I , Diego V e l á z q u e z (en a l e m á n ; B o n , 1889 y 1903). 
(4) E s difícil en muchos de estos cuadros distinguir sin grande estudio cr í t i co la é p o c a a 

que pertenecen, pues el artista so l ía retocar sus propias obras a medida que evolucionaba en 
la t é c n i c a ( S E N T E N A C H , ¿ a p r n í u r a en M a d r i d , p á g . 100). E l referido cuadro de « B a c o » aun-
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F i o . 701. 
E L «CRISTO» D E VBLÁZQUKZ. 

bada de la realidad, que produ
cen sus cuadros a la primera 
mirada; para lo cual procura el 
maestro que impresione de una 
vez la totalidad o el conjunto 
de la escena, sirviéndose de 
cierta especie de forma abre
viada o sintética, conocida con 
el nombre de impresionismo de 
la forma: a esta última etapa 
corresponden el «Retrato de 
Inocencio X», el cuadro de «San 
Antonio Abad visitando a San 
Pablo», el de «Las Meninas» y 
el de «Las Hilanderas», etc. 
Los dos últimos se consideran 
hoy como el non plus ultra en 
lo técnico de la pintura 

Aunque Velázquez no abrió 
escuela pública ni trató de re

estudio del artista en representar 
el ambiente que rodea a las perso
nas del cuadro y la armonía entre 
éstas y a q u é l , añadiendo mayor 
suavidad en las sombras: perte— 
necen a esta segunda manera los cé
lebres lienzos de «La fragua de Vul-
cano», de «Las Lanzas» o la «Rendi
ción de Breda», con los grandes 
«Retratos ecuestres» del Monarca, 
del príncipe Baltasar, del Conde-
Duque, etc., y en fin, el célebre 
«Cristo en la Cruz» y la «Corona
ción de la Virgen». La tercera épo
ca, que abraza el último decenio de 
la vida de Velázquez, señálase por 
el dominio completo que de la luz y 
sus variados matices en las figuras y 
en el ambiente manifiesta el artista, 
y asimismo, por la ilusión más aca-

F I G . 702. - E L CUADRO D E «LAS MENIH>SS 
POR VBIJIZQUEZ. 

que m i t o l ó g i c o , no sabe a paganismo, sino que m á s bien es una burla de la m i t o l o g í a pagana 
(como otros del mismo g é n e r o ) : representa el acto de recibir B a c o en su Orden de beodos 
a la gente m á s vulgar y soez, armando de caballero a un n e ó f i t o . _ , o n c \ n 

(1) V é a s e E . M I C H E L , Etades s u r Vhistoire de l'art: Diego V e l á z q u e z ( P a r í s , 1895); B E -
R U E T E (Aurel iano de) , V e l á z q u e z ( P a r í s , 1898); D O M É N E C H , Conferencias en el Ateneo 
drid, 1915); C R U Z A D A V I L L A A M I L , Ana le s de l a v i d a y obras de V e l á z q u e z (Madrid , 1885), 
donde se ha l lará el c a t á l o g o de 240 obras de V e l á z q u e z . 
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unir discípulos, figuran como tales, principalmente, su yerno Juan B . 
del Mazo y su antiguo esclavo Juan Pareja. La obra maestra del 
primero es el cuadro de la «Vista de Zaragoza», retocado por Ve-
lázquez, y del segundo el de la «Vocación de San Mateo», ambos 
en el Museo del Prado. Los demás contemporáneos (ya dichos an
tes) y los sucesores de Velázquez en Madrid hubieron de experi
mentar más o menos su influencia; pero sobre todos el asturiano 
Juan Carreño de Miranda (1614-85) y sus discípulos. Sucedió Ca-
rreño a Velázquez en el título de pintor de cámara, y fueron sus 
obras principales los retratos de Carlos 11 y de Doña Mariana de 
Austria (la madre del Rey) en há
bito de religiosa; entre sus discí
pulos (de Carreño) figuran Juan 
Martín Cabezalero y Mateo Cere
zo, pintores de importantes cua
dros religiosos. Distinguióse a la 
vez el fecundo pintor y sobresa
l iente decorador Francisco Rizi 
(1608-85), hermano del fray Juan 
arriba dicho y discípulo de Vicen
te Carducho; pero su manera fre
cuentemente descuidada o apresu
rada contribuyó a la decadencia de 
la escuela de Madrid, en opinión 
de Madrazo. De él fueron discípu
los por algún tiempo los beneméri
tos pintores José Antolínez, Juan 
Antonio Escalante y Claudio Coe-
11o. Este último, muerto en 1693, 
cierra la serie de los pintores cas
tellanos de nota en el siglo X V I I : 
su obra maestra se halla en E l Es
corial y es la conocida con el nombre del cuadro de la «Sagrada 
Forma», cuyos personajes son verdaderamente históricos, aparte 
de otros dos cuadros de asuntos místicos referentes a la Virgen 
y de la «Apoteosis de San Agustín», que figuran en el Museo del 
Prado. 

5. Escuela de Sevilla.—Inicióse la escuela sevillana del Rena
cimiento con carácter italianista por el devoto Luis de Vargas 
(1502-67), brillante en el colorido y poco versado en el claroscu
ro, siendo su obra principal el cuadro llamado «La Gamba» o »La 
generación temporal de Cristo», en la catedral de Sevilla; siguióle 
Pedro de Villegas, italianista asimismo e idealista, cuya obra más 
saliente es la «Visitación de la Virgen», de la catedral dicha. En 
cambio, el clérigo Juan de las Roelas (1559-625), aunque educa
do en la escuela de el Tintoreto (Venecia), tiende más al realismo 

F I G . 703. 
L A APOTEOSIS D E SAN AGUSTÍN, 

POR CLAUDIO C O E L L O . 
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español e inicia la época brillante e independiente que domina en 
el siglo X V I I : sus obras más celebradas (en Sevilla) son el «Trán
sito de San Isidoro», en la iglesia del Santo; el «Martirio de San 
Andrés», del Museo, y la «Adoración de los Magos», con la «Pre
sentación», en la iglesia de la Universidad. Algo posteriores a Roe
las, y en parte contemporáneos suyos, descollaron en Sevilla tres 
maestros de alguna importancia, como precursores de la brillante 
escuela del siglo X V I I : Francisco Pacheco (1571-654), Juan del 
Castillo (1584-640) y Herrera el Viejo (Francisco de Herrera, 
1576-656). E l primero, suegro y maestro de Velázquez y autor de 
un buen tratado de Pintura (1), distinguióse al principio como ita-
lianista clásico, pero cambió de estilo con la influencia de los artis
tas de Madrid y la de su propio yerno: a esta su segunda fase pre-
tenecen los cuadros de «San Pedro Nolasco» y la «Aparición de la 
Virgen a San Bernardo», y a la primera otros de diferentes San
tos, en la catedral de Sevilla y en el Museo del Prado. Juan del 
Castillo, aunque menos hábil que los otros, tiene la gloria de haber 
sido maestro de Cano y de Murillo: entre sus obras cuéntanse cin
co grandes cuadros de asuntos religiosos (la «Anunciación», la 
«Adoración de los Magos», etc.), que se hallan en el Museo pictó
rico de Sevilla. Herrera el Viejo fué el primero que logró sacudir 
todo manierismo italiano, abriendo decididamente las vías del rea
lismo español, muy propio de su carácter enérgico y fogoso; dis
tinguióse en pinturas de bodegones y de asuntos dramáticos o de 
movimiento, y se le considera como fundador del estilo nacional, 
transmitido por él a Velázquez, su discípulo. Entre sus cuadros 
religiosos, que se hallan en varias iglesias de Sevilla, tienen fama el 
«Juicio universal», de la iglesia de San Bernardo, y el «San Basilio» 
etcétera, del Museo referido. 

Pero la gloria más legítima de la escuela sevillana cífrase en 
haber producido o educado tres grandes genios de la pintura es
pañola: Velázquez, Zurbarán y Murillo. De Velázquez hemos trata
do al hablar de la escuela de Madrid; a Zurbarán, de origen extre
meño, se le considera perteneciente a la escuela de Sevilla por ha
ber residido allí la mayor parte de su vida, a pesar de que trabajó 
largo tiempo en la Corte y obtuvo el título de pintor del rey (2); 
Murillo, en fin, aunque terminó su formación en la Corte, es en 
todo sevillano e indiscutible príncipe de la escuela de Sevilla en su 
mayor apogeo. 

Francisco de Zurbarán (1598-664), llamado muy impropiamen
te el Caravaggio español por cierta semejanza en el realismo y en 
el vigor del dibujo con el aludido maestro italiano, es el gran pin-

(1) PACHECO,-Arté de la P i n t a r a ; . s u a n t i g ü e d a d y grandezas , 2.a edic. (Madrid , 1866). 
(2) Refiere Palomino que visitando Fel ipe I V en Madrid el estudio de Z u r b a r á n , mientras 

é s t e pintaba unos lienzos, puso el monarca la mano sobre el hombro del artista y le dijo: « P i n 
tor del rey y rey de los p i n t o r e s » . 
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tor de frailes, de sus éxtasis y demás escenas que con ellos se re
lacionan. Se le califica de realista porque trata de expresar lo na
tural e individual en las personas, trajes y costumbres, sin añadir
le fantásticos idealismos; pero es lo cierto que se esfuerza en reve
lar los profundos sentimientos del 
alma de sus personajes, y lo con
sigue. Como relevantes obras suyas 
cuéntanse el gran lienzo de la 
«Apoteosis de Santo Tomás de 
Aquino», en el Museo provincial 
de Sevilla; el «Cristo expirante en 
la Cruz», del Marqués de Villafuer-
te, en la misma capital; las escenas 
de la «Vida de San Jerónimo», en 
la sacristía del monasterio de Gua
dalupe (Cáceres), y la «Visión de 
San Pedro Nolasco», en el Museo 
del Prado, con otros muchos cua
dros en diferentes colecciones na
cionales y extranjeras Discí
pulos de Zurbarán fuéronlo princi
palmente los hermanos Polanco, 
cuyas obras (en San Esteban de Se
villa) se han llegado a confundir 
con las de su maestro, y Bernabé 
de Ayala, de quien se guardan 
buenos lienzos en la iglesia de San Juan de Dios, de la capital 
dicha, tales como la «Asunción» y la «Venida del Espíritu Santo». 

Bartolomé Esteban Murillo (1617-82), educado en la escuela 
antes mencionada de Juan del Castillo, no desplegó las alas de su 
genio extraordinario hasta que pudo contemplar algunas obras de 
los grandes maestros de su época. Trasladóse para ello a Madrid, 
y con la buena acogida de Velázquez logró estudiar allí y eri E l 
Escorial los cuadros del mismo Velázquez, los del flamenco Van 
Dyck, los de Rubens y de Ribera, que entre otros muchos fueron 
sus predilectos. A los dos años de su nueva formación (1643-45) 
volvió a Sevilla, donde fundó una Academia de pintura (1660), en 
la cual siguió con gloria hasta su muerte. Su principal mérito, ade
más del de poseer facilidad asombrosa en el arte, hállase en el 
colorido, en la suavidad y armonía de sus tintas y en la perfecta 
unión del realismo con el idealismo cuando trata asuntos reli
giosos, los cuales forman la base de la gran mayoría de sus obras. 
En los cuadros dichos de género y en los retratos de personajes de 
la época interpreta fielmente lo natural de los asuntos, siendo en 

F i o . 704.—LA APOTEOSIS D E SANTO 
TOMÁS DB AQUINO, POR ZURBARÁN. 

(1) CÁSCALES ( J o s é ) , Franc i sco de Z u r b a r á n ; su é p o c a , su v i d a y sus obras (Madrid , 1911)« 
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ellos tan realista como Velázquez. Y aunque hoy se tiende a re
bajar el mérito de Murillo, no creemos exagerar si decimos de él 
con Madrazo que «tuvo la verdad de Velázquez, los vigorosos 
efectos de Ribera, la armoniosa transparencia del Tiziano, el em
paste de Van-Dyck, la brillantez de Rubens, y los superó a todos 
en el arte con que supo ocultar el procedimiento técnico» í1), y 

añadimos con Justi que «exce
dió a todos en la expresión del 
sentimiento cristiano» (2). 

Las incontables obras de 
Murillo ( 3 ) se han clasificado 
por razón de su técnica en tres 
grupos, correspondientes a las 
tres maneras que siguió el artis
ta: seca o fría, cálida y vaporo
sa. Llaman los críticos manera 
fría a cierta falta de expresión 
en las figuras, acompañada de 
una coloración algo baja y des
lucida; como la tienen, v. gr., 
una «Anunciación» y el cuadro 
de «Rebeca y Eliezer», en el 
Museo del Prado; dícesé cálida 
la de los contrastes algo violen
tos entre luz y sombra, los cua
les acentúan el relieve de las 
figuras (4), y a esta manera per
tenecen los cuadros de la «Sacra 

Familia del pajarito», la «Visión de San Bernardo», la «Virgen del 
Rosario» y otras del referido Museo, con la «Resurrección», de la 
Real Academia de Bellas Artes; y denomínase vaporosa la manera 
especial y más característica de Murillo, por la cual aparecen las 
figuras como espiritualizadas o flotantes en el ambiente, aun cuan
do se las coloque en pie o sentadas, efecto de la suavidad del cla
roscuro y de la indecisión de los perfiles o contornos, sabia y dul
cemente perdidos; y a este superior estilo corresponden varias de 
las célebres «Purísimas», el «Cristo crucificado», «Los Niños de la 
concha» y otros muchos lienzos del Museo del Prado y del de Se
villa, etc. 

(1) MADRAZO, C a t á l o g o descriptivo e h i s t ó r i c o del Museo del P r a d o , pásr. 465 ( M a d r i d , 
1872). 

(2) J U S T I , ob. cit. , p á g . 84. 
(3) E l c r í t i c o D . Franc i sco María Tub ino l l e g ó a formar el c a t á l o g o de 440 obras de M u 

rillo, sin tener en cuenta m u c h í s i m a s que son de propiedad particular, ni las que se l levaron a 
A m é r i c a en los primeros a ñ o s del artista; de modo que si se contaran todas, sa ldr ían fác i l 
mente a dos por mes durante la vida de Muril lo, dice Madrazo . 

(4) Seguimos en esta c l a s i f i c a c i ó n al citado cr í t i co a l e m á n Jus t i ; pero otros, con menos 
prop iedad , interpretan dichos calificativos variando s u significado y a lcance . 

F I G . 705. 
b A N ILDEFONSO HEOIBLENDO LA. CASULLA 
D E MANOS D E LA V i R G E N , POR M ü R I L L O . 



L A PINTURA E N L A HISTORIA 569s 

Por no coincidir la clasificación predicha con las sucesivas épo
cas de la vida del maestro, ni poderse tomar como adecuada y 
comprensiva de todas sus obras, entendemos ser preferible la de 
Madrazo, que se funda en dichas épocas y evoluciones, a saber: la 
primera, llegando hasta el año 1643, en que el artista visitó los 
cuadros de Madrid, comprende todas las pinturas de pacotilla o de 
feria, que en su mayoría fueron a 
las Américas como artículos de 
comercio; la segunda, que sólo du
ra unos cinco años, hasta el 1648, 
es época de imitación de los gran
des maestros contemporáneos del 
a r t i s ta o poco anteriores (Van 
Dyck, Rubens, Ribera, Velázquez), 
y a esta manera, fuerte y detenida, 
pertenecen los cuadros de asuntos 
franciscanos que pintó Murillo para 
el convento de San Francisco, en 
Sevilla; tales como el «San Diego» 
de la Real Academia de San Fer
nando, en Madrid, y el del «Mila
gro de San Diego», en el Louvre, 
entre otros; la tercera, que sigue 
hasta el fin y cuyo apogeo data 
del 1670, es la del estilo propio y FlG. 7o6._La pÜBÍSlMA) M M U E ^ O , . 

personal del artista, más franco y BN B L MUSEO D E L PRADO: MAJSBRA VA-

dulce que el anterior y muy abun- POROSA. 

dante en composiciones de la ma
nera vaporosa, alternando con la dicha cálida, según fueren los. 
asuntos (1). De esta última época proceden los más famosos cua
dros de Murillo, que, además de los arriba indicados, se citan 
como obras maestras, y son: el «San Antonio» de la catedral de 
Sevilla; el «Santo Tomás de Villanueva dando limosna», del Museo, 
de dicha ciudad, y al cual llamaba el artista «mi cuadro»; el «San 
Francisco abrazándose con Jesús crucificado», del referido Museo;, 
el de «Santa Isabel de Hungría» y el de «San Ildefonso recibiendo 
la casulla», en el Museo del Prado, etc. 

Los discípulos más notables del prestigioso maestro sevillano* 
fueron: Meneses Ossorio, a quien cupo el honor de terminar en 
Cádiz el cuadro de «Santa Catalina», que Murillo pintaba para la 
iglesia de Santa Cruz al tiempo de caer del andamio; Núñez de 
Villavicencio, que se distinguió en la pintura de golfillos, imitando-
a su maestro; Sebastián Gómez (el Mulato de Murillo), que apren-

(1) V é a s e MADRAZO, C a t á l o g o descriptivo e h i s t ó r i c o , etc., p á g . 464; L E F O R T , L a peintu-
re espagnole, c . V I I I ( P a r í s , 1893); GESTOSO ( J o s é ) , C a t á l o g o del Museo prov inc ia l de Sev i l lm 
(Madrid , s. a . ) . 
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<lio el arte viéndolo ejercer por su amo y que pintó algunos bue
nos cuadros para conventos de Sevilla; Francisco Antolínez (sobri
no del arriba nombrado José Antolínez), autor de pequeños cua
dros sobre la vida de la Virgen, etc. Contemporáneos y émulos de 
Murillo fuéronlo el sevillano Herrera el Mozo (hijo del otro He
rrera) y el cordobés Valdés Leal; el primero repartió sus días y 
trabajos entre Roma, Sevilla y Madrid; el segundo entre Córdoba 
y Sevilla. Del primero se celebra un «San Hermenegildo», en el 
Museo del Prado, y del segundo las dos famosas «Alegorías de la 
muerte», en la capilla del Hospital de la Caridad de Sevilla, aparte 
de otros cuadros religiosos 

6. Escuela de Córdoba.—Tuvo sus gloriosos antecedentes la 
pintura cordobesa en los relevantes pintores cuatrocentistas Pedro 
de Córdoba, Bartolomé Bermejo y Alejo Fernández {249, 7); pero 
en el estilo del renacimiento italiano apenas cuenta otro represen
tante que el racionero Pablo de Céspedes (1538-608), arquitecto, 
pintor, escultor y literato, y cuyas obras principales son de ver en 
la catedral de Córdoba, en la de Sevilla y en el Museo de esta 
última ciudad; como, v. gr., «La última Cena», en Córdoba, y otra 
en el Museo dicho, y «Las cuatro Virtudes», en la sala capitular de 
la catedral sevillana. 

La época más brillante de la escuela de Córdoba, coincidiendo 
con las demás españolas, fué la naturalista del siglo X V I I , cuyos 
representantes más genuinos se hallan en Antonio del Castillo y 
Saavedra (sobrino de Juan) y en su discípulo Valdés Leal. E l pri
mero, artista vigoroso en el claroscuro, distinguióse por sus cua
dros de escenas campestres y otros varios religiosos en diferentes 
iglesias de Córdoba; a él pueden atribuirse los de la serie de la 
«Historia de José», en el Museo del Prado, mal adjudicados al ma-
nierista granadino Pedro de Moya. De Valdés Leal ya hemos dicho 
arriba que perteneció a la escuela sevillana; pero antes de salir de 
Córdoba pintó el grande retablo de la iglesia del Carmen, que es 
-allí su obra maestra. 

7. Escuela de Granada.—Han dado nombre a, esta escuela, 
hija de la sevillana, el pintor, escultor y arquitecto Alonso Cano y 
sus discípulos Bocanegra y Juan de Sevilla, entre otros menos im
portantes. Alonso Cano (1601-67) empezó su formación artística 
en la escuela de Martínez Montañés para escultura y en las de Pa
checo y Juan del Castillo para la pintura; mas aunque residió lar
gos años en Sevilla, donde'vivían dichos maestros, y en Madrid, 
donde llegó a figurar como pintor del rey, se le considera como 
fundador de la escuela de Granada, ya que pasó en esta su ciudad 
natal los últimos quince años de su vida, y allí tuvo discípulos e 
imitadores. Sus obras le acreditan"'de realista, pero con idealiza-

(1) R O M E R O D E T O R R E S , V a l d é s L e a l , e l pintor de los muertos, conferencia en el Ateneo 
•<Madrid, 1916). 
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ción de la forma y con poca originalidad en los asuntos o motivos; 
cítanse como notables las siete «Glorias o Misterios de la Virgen 
María» en la cúpula de la catedral granadina, con otras va
rias en el Museo del Prado; v. gr., el «San Juan Evangelista», el 
«San Benito Abad», la «Virgen contemplando al Niño» y el «Cris
to a la columna». Contemporáneo y condiscípulo de Cano y gra
nadino también, fué Pedro de Mo
ya, imitador o copista de Van 
Dyck, notable por haber desperta
do en Murillo con las producciones 
que trajo de Flandes el deseo de 
estudiar a los grandes artistas. Pe
dro Atanasio Bocanegra se distin
guió en el noble tipo de sus Vír
genes, como puede verse en su 
«Descanso de la Sagrada Familia», 
que pintó para la cartuja de Gra
nada, y en su «Virgen con San 
Bernardo», en la catedral, entre 
otros. Juan de Sevilla y Romero 
•excedió a todos en variedad de ti
pos y asuntos; sintió la influencia 
de Murillo, y dejó gran multitud de 
cuadros en la catedral y en otras 
iglesias de Granada. 

8. Escuela de Aragón.— Nu
merosos fueron, a la verdad, los 
pintores en todo el antiguo reino 
de Aragón durante la época del 
Renacimiento; pero raros los buenos artistas, fuera de la región 
valenciana, a pesar de la hermosa tradición que les precediera en 
los siglos X I V y X V . Con todo, no faltaron maestros aceptables, 
por lo menos en Zaragoza y Huesca, siendo de notar que ya en 
los comienzos del siglo X V I adoptaron decididamente las maneras 
italianas, cuando aun los de Castilla estaban sometidos al influjo 
alemán o flamenco (*) . 

La primera obra que reviste las aludidas formas italianistas pa
rece ser el discutido retablo del monasterio de Sigena, hoy reparti
do entre dicho monasterio y él Museo de Huesca, y que data del 
1519: su ignorado autor debió inspirarse en las obras de Boticelli 
y de el Verrocchio. Poco después, en 1537, pintaba Esteban So-
lórzano con estilo italianista el retablo que se halla en una ermita 
del pueblo de Liesa y otro en el de Lascellas (Huesca), habiendo 

(1) V é a n s e los a r t í c u l o s de R I C A R D O D E L A R C O , citados en el nútn 2 4 9 , s; í t e m , A B I Z A N -
D A Y B R O T O (Manuel) , Documentos p a r a l a historia ar t í s t i ca y l i teraria de A r a g ó n ( Z a r a g o z a , 
1915 y 1917). 

F I G . 707.^LA V I R G E N COKTEMPI.ANDO 
AL DIVINO NIÑO, POR ALONSO CANO. 
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antes (en 1520) pintado él mismo con estilo tradicional de Aragón 
el de Santa Catalina, en la Magdalena de Huesca. A l propio tiem
po, y por buena parte de la misma centuria, florecieron, entre mu
chos pintores de dichas capitales, los aventajados Tomás Peliguet 
(llamado también Pelegret) y Jerónimo Cosida Vallejo, terminando 
el siglo con el literato Jerónimo de Mora, quien por haber residi
do en la Corte, como pintor de E l Pardo, considérase de la escue
la madrileña. Formóse Peliguet (probablemente de origen italia
no) en Roma, bajo la dirección del rafaelista Polidoro de Caravag-
gio y con influencias de Miguel Angel, según lo denuncian un cua
dro que está en la sala o capilla de la Limosna en la catedral de 
Huesca y más aún las imágenes de profetas que figuran en el 
Monumento de Semana Santa de la misma, en el cual trabajó él 
con su discípulo Cuevas. Su contemporáneo Jerónimo Cosida cul
tivó las maneras italianas hacia el 1525 y por el decurso de medio 
siglo, con fama de buen retratista y pintor de grandes retablos y de 
pequeños cuadritos: de él son un tríptico en la sacristía de La Seo 
y el retablo de San Pedro y San Pablo en la iglesia de este último 
nombre en Zaragoza. 

En el siglo X V l l sobresalen los pintores aragoneses como bue
nos coloristas, aunque no tanto los recomiende su dibujo y mane
ras, y entre ellos principalmente: Juan Galván (1598-658), que pin
tó en La Seo de Zaragoza la cúpula y los cuadros de la capilla del 
Nacimiento; Francisco Jiménez (de Tarazona, 1598-666), que se 
formó en Roma y que trazó en la catedral mencionada los grandes 
cuadros de la capilla de San Pedro Arbués, y otro de la «Adora
ción de los Magos» en la catedral de Teruel; Jusepe Martínez 
(1602-82), que gozó de la estima de Velázquez, y que, formado 
asimismo en Roma, pintó en su patria la capilla de Nuestra Seño
ra la Blanca en La Seo y dos buenos retratos, hoy en la sacristía 
de San Lorenzo de Huesca X1); su contemporáneo Esteban Per-
tús, pintor de batallas, y en fin, cierra el siglo el mejor colorista y 
paisajista aragonés, Bartolomé Vicente (1640-700), discípulo de 
Juan Carreño y autor del actual retablo mayor de San Lorenzo en 
su iglesia de Huesca. A ellos debe añadirse, entre otros, el bilbili-
tano José Leonardo, de quien hicimos mérito al hablar de la es
cuela de Madrid, a la cual pertenece por haber residido en la 
Corte. 

9. Escuela catalana.—^La fecunda y brillante escuela catala
na del siglo X V dióse por muerta al desaparecer el último Vergós 
( 2 ^ , i ) , para no revivir hasta después de dos siglos. En el X V I 
sólo artistas muy mediocres figuran entre los pintores catalanes, 
supliéndolos en parte los extranjeros o de otras provincias espa-

(1) E l referido M a r t í n e z es el autor de la obra Discursos practicables, arr iba c i tada, en la 
c u a l pueden verse m á s pormenores de algunos de los artistas aragoneses aqui nombrados y 

otros que omitimos por ser menos importantes. 
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ñolas que trabajaron en Cataluña con estilo italianista. Los del 
país seguían, en general, los antiguos procedimientos del estuco 
sobre tabla y la costumbre gótica de los fondos dorados, aun has
ta llegar el siglo X V I I . En esta última centuria florecen como pin
tores de algún mérito los de la familia Juncosa, de Cornudella (Ta
rragona), a quienes se deben numerosos cuadros religiosos y al
gunos retratos. E l principal de dichos artistas, el cartujo fray Joa
quín (1631-708), perfeccionóse en Roma y logró dar a sus cuadros 
gracia en el colorido y corrección en el dibujo: sus obras abunda
ron en las cartujas de Montealegre, Scala Dei y Mallorca. Su pri
mo, el sacerdote José Juncosa, menos correcto que fray Joaquín, 
ejercitó su arte en la catedral de Tarragona, en Reus y en otras 
poblaciones de Cataluña. Ambos tuvieron como primer maestro a 
Juan Juncosa, padre del cartujo y pintor menos hábil de lo que lle
garon a ser sus discípulos. 

La época gloriosa de la pintura catalana del Renacimiento coin
cide con la primera mitad del siglo XVIH, en la cual brilló sobre 
todos los de su época el barcelonés Antonio Viladomat (1678-755), 
seguido de otros diferentes artistas, a quienes más o menos alcan
zó su influjo. Viladomat recibió en Barcelona lecciones del bolo-
ñés Fernando Galli Bibiena, pintor de cámara del archiduque Car
los el Pretendiente, por los años de 1708; pero su formación más 
bien se la debe a su propio estudio. Salió afamado paisajista, re
tratista y pintor de buenos cuadros religiosos, siempre firme en el 
dibujo, equilibrado en la composición, de profundo sentimiento 
religioso y de ejecución abreviada. Sus cuadros más célebres son 
ios 25 que forman la serie de la «Vida de San Francisco de Asís» 
y que se hallan en el Museo de Barcelona. 

10. Decadencia de las escuelas españolas.—Corresponde la 
decadencia de la pintura a la mayor parte del siglo X V I I I , y fuera 
de Viladomat, apenas hay en España artista de verdadero nombre 
durante el tal período, hasta la venida de Goya. Los mejores, entre 
los castellanos y andaluces, procedían del siglo anterior, y fueron: 
Acisclo Antonio Palomino (1653-725), discípulo de Valdés Leal, 
que ganó fama con sus pinturas decorativas de bóvedas y techum
bres (iglesias de los Santos Juanes y Nuestra Señora de los Des
amparados de Válencia) y que por su obra Museo pictórico ha me
recido el nombre de el Vasari español; Bernardo Germán de Lló
rente (1685-1757), que se distinguió por sus cuadros de la «Divina 
Pastora» y que trató de imitar el pincel de Murillo; Alonso Miguel 
de Tobar (1678-758), imitador también de Murillo y autor de su 
retrato; García de Miranda, restaurador de cuadros; y entre los 
aragoneses José Luzán, primer maestro de Bayeu y de Goya. 

Los primeros reyes de la Casa de Borbón en España hicieron 
venir pintores franceses e italianos para llenar la falta de buenos 
artistas; pero desgraciadamente nada se ganó en la empresa, ni 
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con los franceses Houasse, Ranc y Vanloo, que trajeron el estilo 
pomposo e inexpresivo de Le Brun y de Rigaud, ni con los ama
nerados Tiépolo, Procaccini, Vanvitelli, Giaquinto, etc., que llega
ron de Italia. De ésta vino también el bohemio Antonio Rafael 
Mengs, llamado por Carlos III en 1761 para dar impulso a la Aca
demia de San Fernando; y aunque falto de inspiración, consiguió 
perfeccionar el dibujo y el colorido, y distinguióse como hábil re
tratista, crítico del arte y «pintor de menos genio que ingenio», en 
frase de Pedro de Madrazo. Sus discípulos más aprovechados fue
ron el aragonés Bayeu y el valenciano Maella, que, a su vez, ejer

cieron de fresquistas en los pala
cios reales. A ellos acompañaron 
otros imitadores de la moda fran
cesa, sin pasar de medianías en el 
Arte. 

11. Período de restauración. 
Iniciado ya este período por la 
Real Academia de Bellas Artes 
(1752), sobre todo con el empuje 
dado por Mengs, se distingue por 
un clasicismo correcto en el di
bujo y frío en la expresión, hasta 
que el genio de Goya restablece 
en gran parte el antiguo natura
lismo. 

Francisco Goya (1746-828), 
de Fuendetodos (Zaragoza), a pe
sar de su educación en el rutina
rio manierismo y frío academismo 
de su época (en Zaragoza y en 
Roma), acertó a sacudir sus mol

des y elevóse a la contemplación e imitación de lo real y natural, 
aunque sin detenerse en todo caso en los justos límites y sin re
montarse al verdadero y propio ideal en los asuntos religiosos. 
Cultivó todos los géneros de pintura con excepcional maestría en 
su tiempo, distinguiéndose especialmente en los retratos (1) y en 
cuadros de costumbres vulgares, llamados Caprichos; tradujo, en 
fin, con verdad en sus lienzos la época en que vivía. No dejó dis
cípulos que heredaran su genio, aunque sí los hubo de mediana 
talla. 

253. ESCUELAS DEL NORTE.—Después de las escuelas italianas y 
españolas, que según hemos visto ganan los primeros puestos en 
el campo del arte pictórico, debe concederse la primacía a las 
del Norte, divididas en tres grupos: flamencas, holandesas y ale-

(1) B E R U E T E Y M O R E T (Aurel iano de) , G o y a , pintor de retratos; Goya , composiciones y 
f iguras (Madrid, 1916-17). 

FlO. 7 0 8 . — R s T R A T O D E B A Y E U , P O R G o T A 
(Museo del P r a d o ) . 
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manas, de las cuales bastará en nuestro compendio una idea muy 
sucinta ( ! ) . 

1. Las escuelas flamencas del Renacimiento, posteriores a 
Memling y a los semi-italianistas Gerardo David y Quintín Metsys 
(248,5), redúcense a tres principales, denominadas de romanistas o 
italianistas, de reaccionarios, y de naturalistas o coloristas de Am-
beres: las dos primeras, en el siglo X V I ; la última llena todo el X V I I , 
al cual sigue la decadencia. La escuela de los italianistas se forma 
con los maestros que habiendo estudiado en las escuelas de Italia 
amalgamaron el estilo idealista de ellas con el realismo flamenco, 
sin lograr una fusión verdadera y sin 
obtener ventajas para uno y otro. 
Descuellan Juan Gossaert, llamado 
Juan de Mabuse, de quien es una 
«Virgen con el Niño» en el Museo 
del Prado y otra semejante en el de 
Berlín, y Bernardo Van-Orley, que 
tiene una «Sagrada Familia» en el 
mencionado Museo de Madrid, de
masiado realista por cierto. Discípu
lo de Orley fué Miguel de Coxcie, 
autor del «Tránsito de la Virgen» y 
de otros cuadros en la misma colec
ción española. Contrarios a los ita
lianistas, por sistema, surgieron los 
que por lo mismo pueden llamarse 
reaccionarios, artistas llenos de in
genio, poesía y originalidad, y muy 
populares en sus asuntos; tales co
mo Jerónimo Van-Aken, conocido 
vulgarmente con el nombre de el 
Bosco, pintor de visiones fantásticas, aun mezclándolas con he
chos reales (v. gr., los cuadros de las «Tentaciones de San Anto
nio» y la «Adoración de los Reyes», en el Museo del Prado), y la 
familia de los Brueghel, sobre todo el primero de este nombre. 
Pedro Brueghel el Viejo, pintor de costumbres aldeanas. 

La época de esplendor en las escuelas flamencas se contrae a la 
naturalista de Amberes, del siglo X V I I , cuyo jefe y aun fundador 
considérase el insigne Pedro Pablo Rubens (1577-640), pintor, 
grabador, arquitecto, humanista y diplomático. Este genio univer
sal en pintura, que se formó en Amberes y en Italia y a quien se 
atribuyen cerca de 2.300 cuadros de todo género, se distingue 
por su brillante imaginación, creadora de originalidades; por su 
viva expresión de sentimientos, con tendencia a las actitudes. 

(1) V é a s e M I C H E L , Histoire de l'art, vol . V , L a Renaissance dans les pays du N o r d P a - -
r í s , 1912). 

F I G . 709.—LA V I R G E N Y E L NIÑO, 
POR MABUSE (Museo de B e r l í n ) . 
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dramáticas y, a veces, hasta con exceso; su bien estudiada com
posición, aunque a menudo con ribetes de sensualismo; su vi
goroso dibujo, con robustez de formas, y su sencillez en la co-
ioración, pero brillante y bien combinada. Entre sus más cele

bradas obras están el «Des
cendimiento de la Cruz» y 
la «Crucifixión», en la ca
tedral de Amberes; «La 
lanzada de Longinos», en 
el Museo de la misma ciu
dad; la «Adoración de los 
Reyes», en el Museo del 
Prado, etc. En este último 
se conservan del gran ar
tista flamenco 66 cuadros 
originales y diferentes co
pias de otros, cuyos origi
nales pertenecen a diver
sas colecciones. Entre los 
numerosos discípulos d e 
Rubens pasa por el mejor 
Antonio Van Dyck, y en
tre sus condiscípulos o 
compañeros Jacobo Jor-
daens, ambos de Amberes. 
Van Dyck fué el gran re
tratista de los aristócratas 
de su tiempo, sólo compa
rable con nuestro Veláz-
quez, y s o b r e s a l i ó asi

mismo en pintura de historias: atribúyensele en conjunto unos . 
1.500 cuadros. Jordaens ofrece notable semejanza con los dos ante
riores en el realismo y colorido, aunque no reúnan sus figuras tanta 
nobleza ni su pincel tanta facundia; tiene en nuestra colección na
cional, entre otros memorables cuadros, «El juicio de Salomón» y 
los «Desposorios místicos de Santa Catalina». Por fin, de los mu
chos artistas que se inspiraron en Rubens y recibieron sus leccio
nes, hiciéronse famosos los Teniers (David el Viejo y sus hijos 
Abraham y David el Joven) por sus ingeniosos cuadros de costum
bres y paisajes, de los cuales hay una buena colección en el Mu
seo del Prado. 

2. Las escuelas holandesas empiezan con Lucas de Leyden 
(1494-533), quien se formó en el estilo de los flamencos italianis-
tas, como lo revelan su cuadro del «Sermón», en el Museo de Ams-
terdam, y el «San Jerónimo» y la «Virgen con el Niño», en el de 
Berlín, etc. Muy pronto la invasión del protestantismo disipó el 

F l G . 710. 
s E ü DjtSCKNDIMXBNTO DB LA CRUZ», POR RüBBNS. 
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verdadero ideal en la pintura holandesa, y aunque, sigue italiani
zante en el siglo X V I , limítanse los asuntos a pintar las costumbres 
y paisajes de la nación, además de los retratos y de grupos de 
personajes civiles (síndicos) y de patrullas. Desde los comienzos 
del siglo X V I I brilla el arte nacional, muy naturalista y con espe
cial colorido, señalándose diversas escuelas o centros en las pobla
ciones más importantes y no decayendo hasta mediar el siglo X V I I I ; 
pero desde fines del X V I I se deja influir de nuevo por el italiano. 

En el apogeo de la pintura holandesa descuellan principalmen
te Franz Hals en la ciudad de Harlem y Pedro Rembrandt en Ams-
terdam, con sus discípulos e imitadores. Hals (1580-666) tiene fama 
especial como pintor de 
3a risa, pues la representa 
muy variada en sus retra
tos, de los cuales se ha
llan varios grupos de 
«Síndicos» o «Regentes» 

y de «Arqueros» en el 
Museo de Harlem; Rem
brandt (1606-669) es in
discutiblemente el mejor 
artista de Holanda, que 
por excepción cultivó to
dos los géneros de pintu
ra, incluso el religioso 
(aunque éste sin ideal su
perior y puramente naturalista), y cuyo mérito especial consiste 
en su admirable claroscuro y en su característica atmósfera de 
luz, que parece ii vadir hasta las sombras. Celébranse del eximio 
artista, sobre todos sus cuadros, el de la -<Ronda nocturna» y el de 
Jos «Síndicos», en el Museo de Amsterdam; además, sus peque
ños cuadros de «Los filósofos» y los «Peregrinos de Emaús», en 
el Louvre, aparte de otras 600 pinturas, 300 grabados y 1.500 di
bujos, en diferentes colecciones. Contemporáneo y casi rival suyo 
y grande retratista como él, anunciase Van-der-Helst, que trabajó 
en Harlem y en Amsterdam, pintando síndicos y retratos de gente 
aristócrata. 

Como discípulos de Hals figuran Brouwer y Ostade, pintores 
que dan viva animación a sus cuadros, sobre asuntos de gente 
rústica; y como influidos especialmente por Rembrandt se distin
guen Pedro de Hooch y Juan Vermeer, que pintaron hermosos 
lienzos de interiores (escenas domésticas), a una con Gerardo Dou, 
especialista en cuadritos finísimos y minuciosos. Y en fin, entre la 
multitud incontable de otros pintores de género y de paisaje en 
Holanda, descuellan como paisajistas Juan de Goyen, Juan Wy-
nants, Meindert Hobbema, Salomón yjacobo Ruisdael, siendo este 

F l G . 711. 
L o s SÍNDICOS DB LOSPAÑÍ¡K.OS, POR RBMBRANDT. 
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último quien goza de mayor fama entre todos; como animalistas, 
Pablo Potter y Alberto Cuyp; como pintores de cacerías y de com
bates, Felipe Wouwerman; de marinas, Simón de Vlieger y Gui
llermo Van-de-Velde; de borrachos y gente grosera, Pedro de 
Laer, llamado en Italia Bambocio, y su género pictórico denomí
nase bambochada, etc. 

3. Las escuelas alemanas del Renacimiento deben su origen y 
casi toda su personalidad a tres relevantes pintores que florecen 
durante la primera mitad del siglo X V I : Alberto Durero, Hans 
(Juan) Holbein el Joven y Lucas Cranach el Viejo. Síguenles algu

nos discípulos de menor 
importancia, y desde la 
segunda mitad del men
cionado siglo puede dar
se por muerto el arte ale
mán en pintura y escultu
ra, ya por efecto de las 
sangrientas luchas que 
provocó la llamada Re
forma protestante, ya por 
la extinción del verdade
ro ideal cristiano que ella 
produjo, ya en fin por 
haberse entregado los 
medianos pintores que les 
sucedieron a la rutinaria 
imitación de obras ex
tranjeras. Aun los buenos 
artistas de la mejor épo

ca más bien descuellan como dibujantes y grabadores que como 
pintores verdaderos, y a pesar del colorido, refléjase a menudo 
en sus cuadros el excesivo estudio de la línea, con detrimento 
de los valores pictóricos. Tal vez influyó demasiado en dichas 
obras el espíritu del grabador, que tanto sobresalía en las escuelas 
alemanas, lo mismo que el arte decorativo de objetos 

Durero (1471-582), natural de Nuremberg y continuador y jefe 
de la escuela de esta localidad, reunió influencias de diferentes ar
tistas italianos y flamencos, a quienes visitó en sus países, y fué a 
la vez pintor, grabador, escultor, ingeniero, humanista y publicis
ta, sobresaliendo especialmente en el arte del grabado y en el re
trato. Distínguense sus obras por la originalidad en la invención,, 
la fantasía en la concepción y la fuerza en el dibujo; pero más bien 
debe considerarse como pintor de transición del estilo gótico al Re
nacimiento. A pesar de sus amistosas relaéiones con los jefes del 

(1) R E A U ( L u i s ) , «La peinture a l lem&nde», en la obra de Michel , vol. V , l ib. X I V , c. I 
( P a r í s , 1912). 

F l G . 712. 
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protestantismo, conservóse siempre católico (no así los-otros dos 
artistas mencionados), y pintó con sentimiento religioso sus obras 
maestras «La felicidad de los Santos» y «Los diez mil mártires de 
Nicomedia» (hoy en el Museo de Viena) y «Los cuatro apóstoles» 
de la pinacoteca de Munich, etc. Son también muy célebres sus gra
bados de la «Pasión grande», los de la «Vida de la Virgen», los 
del «Apocalipsis» y del «Caballero y la Muerte». Cuéntanse como 
principales discípulos suyos Juan de Kulmbach y Alberto Altdor-
fer, que trabajaron cuadros religiosos en Nuremberg y Ratisbona. 

Holbein e//owe/z (1497-543), hijo del otro Holbein {248,6), 
pasa hoy como el mejor representante del renacimiento clásico 
alemán y continuador de la escuela de Ausburgo (dicha también 
de Suabia), distinguiéndose cpmo grabador y más aún como retra
tista: sus obras principales son el cuadro de la «Virgen del Bur
gomaestre», en Darmstadt, los retratos de Enrique VI I I y de Eras-
mo y los grabados del «Alfabeto de la muerte». Cranach el Viejo 
(1474-553), fundador de la escuela de Sajonia, distinguióse como 
retratista, siendo inferior a los otros en los demás géneros que 
cultivó, inclusos el religioso, el mitológico y el fantástico, y refleja 
en sus cuadros, aún más que Durero, el espíritu de grabador antes 
mencionado. Se le considera como el pintor oficial de la Reforma, 
pues hizo los retratos de Lutero y Melanchton, que figuran hoy en 
la Galería Real de Dresde, etc. Su hijo y discípulo, Cranach el Jo
ven, siguió con su escuela y espíritu, aunque puso menos fuerza en 
el dibujo y trazó más a la ligera sus numerosos cuadros. 

254. ESCUELAS FRANCESAS, INGLESAS Y PORTUGUESA.—Las escue
las francesas del Renacimiento deben su origen a la protección que 
Francisco I , luego de subir al trono en 1515, dispensó a las artes y 
a los artistas de Italia. La primera de estas escuelas preséntase, 
por lo mismo, con carácter italianista, llenando el siglo X V I y te
niendo por centro el castillo de Fontainebleau, de donde tomó su 
nombre; surgen más adelante (siglo XVII ) otros pintores de ma
yor altura y de carácter más francés, pero también inspirados en 
las escuelas italianas. Llegado el siglo X V I I I , se manifiesta más 
libre de extrañas influencias el arte francés, haciéndose más natu
ralista y más sensual e influyendo a su vez en el de otras naciones, 
y al finalizar dicha centuria triunfa el neoclasicismo, que sigue do
minante en los comienzos del siglo X I X y cede pronto su lugar a 
otras escuelas contemporáneas. 

1. La escuela de Fontainebleau data del 1531 y se constituye 
por los italianos que llamó Francisco I , con los franceses italianis-
tas que les imitaron. Entre los primeros señalábanse el florentino 
Juan B . Rosso y el boloñés Francisco Primaticcio (compañero que 
fué de Julio Romano), y entre los segundos, Claudio Badoyn, Car
los Carnoy, Carlos Dorigny y otros de escasa nombradía, todos 
los cuales se inspiraron en la mitología pagana. E l único pintor de 
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F I G . 713. — L A F B , POR V O U E T 
(Museo del L o u v r e ) . 

alguna importancia entre los franceses de aquella época fué Juan 
Cousín (1501-60), que logró sustraerse a semejante inspiración 

pagana, aunque sin dejar de ser imitador 
de los italianos; a él se adjudican un 
«Juicio final», en el Louvre, y otros tra
bajos de autor incierto. Siguióle su hijo, 
del mismo nombre y con igual espíritu, y 
con ellos florecieron, emancipados de la 
escuela dicha, los flamencos Juan y Fran
cisco Clouet (padre e hijo), insignes re
tratistas domiciliados en Francia, que lo
graron y ejercieron sucesivamente el car
go de pintores de cámara de Francisco I . 

2. La época de mayor brillo del arte 
pictórico francés corresponde a los reina
dos de Luis X I I I y Luis XIV, llenando 
todo un siglo (1610-1715). Sus más cele
brados maestros se distinguen por la co
rrección en el dibujo y cierta frialdad 
académica en la expresión (salvo los re

tratistas), reflejando casi siempre influencias italianas, sin alcanzar 
en sus obras la perfección del colorido. Figuran sobre todo los 
siguientes: Simón Vouet (1590-649), imitador de la escuela bolo-
ñesa de su tiempo y 
a su vez maestro de 
los d e m á s ar t is tas 
franceses de su siglo 
y primer pintor de 
Luis X I I I ; Eustaquio 
Lesueur, discípulo de 
Vouet y autor de los 
cuadros de la vida de 
San Bruno y de otros 
que figuran en el Lou
vre; Carlos Le Brun, 
el gran pintor de 
L u i s X I V , fundador 
(con los anteriores y 
otros nueve artistas) 
de la Academia de Be
llas Artes de Francia (1648), discípulo también de Vouet, muy 
fastuoso en sus cuadros y en las 21 composiciones decorativas 
de la gran galería de Versalles; Pedro Mignard, rival y sucesor de 
Le Brun en la dirección de la Academia, retratista y pintor de 
grandes frescos en la cúpula de Val-de-Grace; Juan Jouvenet, que 
alcanza ya al siglo X V I I I (1649-717), algo imitador de Le Brun, y 

1 

F I G . 714.—ENTRADA D E ALEJANDRO BN BABILONIA, 
POR L E BRUN (Museo del L o u v r e ) . 
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que revela especial sentimiento religioso en sus buenas composi
ciones, como la del «Descendimiento» del Louvre, etc. Pero de 
mayor empuje que todos los mencionados y, sin duda, el más ex
celente pintor de la nación francesa, aunque vivió casi siempre en 
Italia, fué Nicolás Poussin (1594-665), hábil pintor de historias 
sagradas y profanas y no menos de paisajes, y de quien posee nues
tro Museo del Prado 20 lienzos de todos los géneros dichos. Con 
él compite Claudio Gellée o de Lorena (1600-682), que también 
pasó casi toda su vida en Italia y que tiene fama de ser el mejor 
paisajista francés y aun quizá de todo el mundo, como lo reveían 
sus 10 cuadros de países, que se hallan en el Museo citado, y otros 
16 en el de Louvre (* ) . 

En grupo distinto deben colocarse otros pintores de la misma 
época y de carácter más realista, por haber cultivado unos el re
trato y otros la pintura de costumbres o de género. Entre los re
tratistas, además del citado Mignard, sobresalen por su elegancia 
y estudio del natural Jacinto Rigaud y Nicolás Largilliére, que lle
garon casi hasta la mitad del siglo X V I I I , retratando a numerosos 
personajes de la sociedad francesa; pero a ellos precedió con éxi
to el bruselés Felipe de Champaña (1602-74), domiciliado en Fran
cia, quien hasta en los personajes de sus cuadros religiosos retra
taba personas vivientes. Como pintores de costumbres descolla
ron en el siglo X V I I los hermanos Le Nain (Luis, Antonio y Ma
teo), retratistas y autores de cuadros de bambochadas; sin contar 
al realista Jacobo Callot, anterior a ellos y que sólo fué grabador 
y dibujante, pero fecundísimo, de asuntos vulgares. 

3. La escuela naturalista y harto sensual del siglo X V I I I es 
un reflejo de la época y sobre todo de los vicios de la corte de 
Luis X V . Actúa de primer maestro en dicha escuela Antonio Wat-
teau, de Valenciennes (1684-721), notable por el buen colorido y 
la animación que sabe dar a sus escenas, las cuales son todas de 
frivolos pasatiempos, de amoríos y fiestas campestres y galantes. 
Todavía le excedieron en frivolidad y sensualismo, pero no llega
ron a igualarle en perfección técnica, sus imitadores Nicolás Lan-
cret, Francisco Boucher (el pintor predilecto de la célebre Mada
ma Pompadour) y Juan Fragonard, discípulo de Boucher, más há
bil que su maestro. A l mismo tiempo florecieron como retratistas 
en la corte de Luis X V los ya citados Rigaud y Largilliére, con 
Juan Marcos Nattier y los dos Van Loo (Carlos y Luis), siendo el 
último de ellos el primer pintor de Cámara de Felipe V en Espa
ña; pero el más original y celebrado de todos por sus retratos al 
pastel, fué Mauricio Quintín de La Tour, quien daba a sus figuras 
un aspecto gracioso y sonriente. 

4. Como protesta o reacción, aunque menguada, contra las 
(1) V é a s e L A F E N E S T R E (Georges) et R I C H T E N B É R G E R ( E u g e n e ) , L e M a s é e N a t i o n a l du 

L o u v r e , Catálog-o de P in tura ( P a r í s , s. a . ) . 
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ligerezas de Boucher, surgió el neoclasicismo, que significa la vuel
ta a la imitación de los modelos escultóricos antiguos de Grecia y 
Roma, y vióse al mismo tiempo cierta moderación en los asuntos 
de costumbres, correspondiendo a la época del morigerado 
Luis X V I . En este mayor respeto a la decencia señalóse Juan Greu-
ze (1726-805), precedido desde el reinado anterior por Juan Si
món Chardín, quienes pintaron escenas de la vida doméstica, tales 
como la «Bendición de la mesa», la «Paz del hogar», el «Padre de 
familia», todas con expresión de sentimientos familiares y tratadas 
con naturalidad, correcto dibujo y buen colorido. Tiénese a Luis 
David (1748-829) como el fundador del neoclasicismo francés en 
pintura, desde que en 1784 presentó al público su cuadro del «Ju
ramento de los Horacios»; pero ya antes de él habíase iniciado 
esta reacción por su maestro José María Vien, y venía preparán
dose en el extranjero por Mengs, Winkelmann y otros admirado
res de los clásicos. La obra maestra de David parece ser el gran
dioso cuadro de la «Coronación de Napoleón», que figura en el 
Museo del Louvre; y fueron imitadores suyos en el clasicismo Gi-
rodet, Guerín, Gérard, Prudhon, Gros y otros varios, que llegan ya 
al siglo X I X y que se distinguen todos ellos más aún como retra
tistas ( ! ) . 

5. La escuela inglesa, que se iba formando en el siglo X V 
{248, g), recibió mortal golpe con la reforma protestante del X V I 
y más aún con el fanatismo puritano del X V I I ; de tal suerte, que no 
existiendo rastro de ella ni pintores ingleses de nota (salvo algún 
miniaturista) durante la mencionada época, los monarcas y magna
tes de aquel reino veíanse precisados a servirse de extranjeros, aun 
para obtener sus propios retratos y decorar sus más elegantes sa
lones. Sólo desde los comienzos del siglo X V I I I figura en la Histo
ria del Arte algún que otro pintor indígena en Inglaterra, y aunque 
no llegan a constituir escuela, se da ésta por formada al mediar 
dicho siglo, sobre todo con la fundación de la Real Academia 
en 1768. Distingüese especialmente la escuela por el cultivo del 
retrato y del paisaje, por su buen colorido y por el naturalismo 
que informa sus composiciones, mayormente las de paisajes, que 
parecen tomados sobre el terreno mismo. 

E l primero que se cita como pintor de alguna importancia en 
el siglo X V I I I , Jacobo Thornhill (1676-734), llevó a Inglaterra el 
estilo del francés Le Brun y decoró la cúpula del templo de San 
Pablo, en Londres, con ocho frescos representando escenas de la 
vida del Apóstol. Mas el primero que puede tenerse como original 
en la pintura inglesa fué Guillermo Hogart (1697-764), pintor y 
grabador humorista, que se distinguió en cuadros de género y sa
tíricos y en algunos retratos. La pléyade y generación de retratis-

(1) O L I V I E R M E R S O N , L a peintare frangaise a a X V I I s i éc l e et a a X V I I I { P a r í s , 1900); D u -
R R I E U , «La peinture en F r a n c e » , etc.; en la obra de Michel c it . , t. I V , p. 2.a ( P a r í s , 1911). 
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tas empieza a mediados del siglo con Reynolds, Gainsborough 
(primer paisajista), Romney, Hoppner y Tomás Lawrenee (éste 
llega hasta el 1830), continuando con otros muchos, especialmente 
desde mitad del siglo X I X 

6. La escuela de Portugal despertóse a mediados del si
glo XVÍI del letargo en que se vio sumida después de las felices 
manifestaciones de la primera mitad del siglo precedente, y aunque 
no llegase a producir artistas de primer orden, los reunió de mérito 
relevante. En dicha centuria X V I I sobresalen el miniaturista Este
ban Gongalves, los dos Pereira (Diego y Manuel) y José de A velar 
(que florecieron entre el 1640 y 1670), 
Benito Coelho (ha'cia el 1680) y Josefa 
de Ayala (hasta el 1684): de esta últi
ma se guarda en el Museo de Lisboa 
un hermoso cuadro de los «Desposo
rios místicos de Santa Catalina», y del 
primero de los dichos un precioso 
misal en la Academia de Ciencias. En 
el siglo X V I I I descollaron los dos 
Vieira (el lisbonense y el portuense) 
y sobre todos Antonio de Sequeira, 
cuyos lienzos, de asuntos religiosos y 
de otros géneros, se conservan en los 
Museos de Oporto y Lisboa. E l últi
mo de los nombrados llega hasta el 
año 1837, y es notable por su dibujo, 
aunque falto de originalidad; sus obras 
más celebradas son un «San Bruno», 
en el Museo de Lisboa, y una alegoría 
de esta ciudad en guerra, que se halla 
en el de Oporto (2). 

255. ESCUELAS CONTEMPORÁNEAS.— 
Señalóse en el campo de la Pintura 
el siglo X I X como una época de lucha entre diversas y varia
das escuelas, que iban surgiendo en todas las naciones cultiva
doras del Arte. E l neoclasicismo del francés David, imperante a 
los principios de la centuria, encontró luego su competidor en el 
romanticismo de franceses y alemanes y en el prerrafaelismo de 
éstos y de los ingleses, los cuales sistemas pretenden, respectiva
mente, volver a los ideales de la Edad Media o a los de artistas 

F I G . 715.—MINIATURA DB ESTBBAN 
G O K ^ A L V E S : «PENTECOSTÉS», EN UN 
MISAL ( A c a d e m i a de Ciencias , de 

L i sboa) . 

(1) C H E S N E A U (Ernes to) , L a p e i n í u r e anglaise ( P a r í s , 1882), y su posterior t r a d u c c i ó n espa
ñ o l a ; í t e m M A R C E L ( E n r i q u e ) , «La peinture en Anglaterre au X V I s i e c l e » , en la obra de Michel , 
t . V ( P a r í s , 1912); A R M S T R O N G ( W a l t e r ) , Grande Bre iagne et M a n d e ( P a r í s , 1910), en la co
l e c c i ó n de obritas de Histoire g e n é r a l e de l ' A r t ; y , en fin, para todas las escuelas predichas, 
G I L L E T ( L u i s ) , L a Peinture: X V I et X V H I s i éc l e s ( P a r í s , 1913). 

(2) D I E U L A F O Y , Espagne et Por tuga l ( P a r í s , 1913); V A S C O N C E L L O S ( J o a q u í n de) . G u i a do 
M a s e u munic ipal do Porto (Oporto , 1902). 
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florentinos precursores de Rafael, como fuentes de inspiración y de 
técnica pictórica. De semejante lucha resultó el eclecticismo fran
cés, que reúne elementos de las referidas tendencias, amalgamán
dolas a su modo. Y cultivando otros muchos artistas de Francia 
y naciones del Norte la pintura de género o de costumbres y la 
de paisajes al natural {sobre todo Inglaterra), sin los idealismos y 
combinaciones de los paisajistas italianos, se han ido constituyen
do desde mitad del siglo las escuelas naturalistas, contra otras 
idealistas, y de aquéllas derivóse el impresionismo hacia el 1860. 
Proclama esta última escuela una oposición sistemática al clasicis
mo o academismo y al romanticismo, y adopta una técnica pictó
rica especial que tiende a producir en la vista de los espectadores 
del cuadro la misma impresión que produce la totalidad del obje
to al contemplarlo de primera intención en la Naturaleza; para lo 
cual suprímense detalles o perfiles que distraigan del asunto su
mariamente considerado (que siempre es un retrato, un paisaje o 
un cuadro de género, sin alegorías ni idealismos), ilumínase conve
nientemente la escena, colócanse yuxtapuestos los colores vivos, 
sin mezclas intermedias; elimínase lo negro u oscuro de las som
bras, y señálanse éstas con sólo aplicar diferente color o con po
nerlo menos vivo que en los puntos relevantes, o bien se forma 
donde convenga un punteado de color (dicho el puntillismo) con 
la variedad que la luz y las sombras reclamen ( ! ) . Por fin, han sa
lido a la escena los pintores y dibujantes modernistas; así llama
dos, ya por los asuntos de la vida moderna que representan en 
sus lienzos, ya por su afán de novedad y de oposición a las escue
las y estilos anteriores. En sus figuras y adornos prodigan al ca
pricho las curvas sinuosas y la estilización vegetal o de fantasía, 
tomando frecuentemente del arte japonés formas y motivos orna
mentales. 

Entre los más relevantes pintores contemporáneos hasta me
diar el siglo X I X , cítanse los siguientes: del grupo de los neoclá
sicos, los franceses David y sus discípulos antes mencionados, in
cluyendo a Ingres y al inglés Lawrence y aun al español José de 
Madrazo. Afines a éstos son los neo-griegos y neo-pompeyanos, de 
mitad del siglo, tales como los franceses Gerome, Couture y Ca-
banel, considerados estos últimos también como eclécticos. De en
tre los románticos sobresale Delacroix, precedido por Géricault y 
seguido por el alemán Moritz; de los prerrafaelistas, los alemanes 
Overbeck, Cornelius, Schnorr y Guillermo Schadow (dichos tam
bién nazarenos), y los ingleses Hunt, Millais, Rossetti, Burne-Jo-
nes y Wats, alentados por las teorías de Ruskin. E l más famoso 

(1) MAUCLAIR (Cami lo ) , L'Impressionisme; son histoire, son esthetique, ses maitres ( P a 
r í s , 1904).—Por m á s moderno y f r a n c é s que se anuncie este sistema, no se olvide que en lo 
que ofrece de bueno, ya f u é inventado por V é l á z q u e z { 2 5 2 , 4) , y antes de los franceses mani
f e s t ó s e verdadero impresionista el i n g l é s T u r n e r en la primera mitad del siglo. 
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de los eclécticos es el francés Pablo Delaroche, a quien siguen 
Flandrín, Gleyre, Bouguereau y el holandés Ary Schéffer. Como 
idealistas o poetas del dibujo se tienen a los franceses Puvis de 
Chavannes, Gustavo Moreau y Baudry, y a los alemanes Cornelius-
y Schnorr, antes citados; en cambio, son realistas o naturistas los 
paisajistas ingleses Boningtony Constable, con los franceses Teodo
ro Rousseau, Daubigny, Dupré, Corot y Millet, y asimismo los ani
malistas Troyón y Rosa Bonheur y los pintores de cuadros de gé
nero, como Meissonier, y todos los impresionistas. De este último 
grupo se cuentan los franceses Monet, Manet, Degas y Renoir, el 
inglés Wihstler y acaso el por
tugués Bordallo Pinheiro (ex
celente pintor que recuerda a 
Velázquez), aunque a todos 
precedió el inglés Turner, ya 
en la primera mitad del si
glo (1775-851), etc. ( i ) . 

En cuanto a la pintura es
pañola, aunque hubo de arras
trar una existencia bastante 
raquítica después de G o y a 
hasta el promedio del si
glo X I X , recobró luego su an
terior pujanza con la genera
ción de pintores formada por 
Federico de Madrazo y con 
otros que les acompañaron y 
siguieron en la segunda mitad 
del siglo. No forman escuela 
propiamente dicha los tales 
maestros, pero reflejan las 
perfecciones de casi todas las extranjeras, añadiéndoles otras por 
su cuenta y tendiendo al eclecticismo con variedad de matices. 
Cultivan todos los géneros, especialmente el retrato, los cuadros 
de costumbres regionales y los asuntos históricos de España; tra
tados, generalmente, con esmerado estudio de la realidad; pero 
desdicen de la tradición antigua al ser bastante parcos en el gé
nero religioso, sin duda por la escasez de la demanda. Mucho han 
contribuido a este resurgimiento los concursos y las Exposiciones 
universales y nacionales, de España y del Extranjero, donde los 
artistas han adquirido fama y estímulo en las múltiples y variadas 
producciones de su ingenio. 

Durante la primera mitad del siglo figuran como principales 
cultivadores de la pintura: Vicente López Portaña (1772-850), ex-

F l G . 716. - R E T R A T O D E GOTA, POR V . LÓPEZ 
(Museo del P r a d o ) . 

(1) M A R C E L (Enr ique) , L a peinture frangaise au X I X s iéc le ( P a r í s , 1905). 
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célente retratista, aunque de vulgar colorido; Garlos Ribera y José 
de Madrazo (1781-859), discípulos del francés David y correctos 
retratistas; Leonardo Alenza y Rafael Tejeo, algo más realistas e 
iniciadores del movimiento restaurador de la pintura; Villaamil, 
artista mediano pero tan fecundo, que llegó a pintar 8.000 cuadros 
al óleo y trazar 18.000 dibujos y bocetos; Federico de Madrazo 
(1815-94), hijo y discípulo (con su hermano Luis) del citado José, 
gran retratista y pintor ecléctico, a quien se atribuyen 600 retra
tos, y que desde el 1842 formó una buena serie de artistas, siendo 
por lo mismo el gran restaurador de la pintura española contem
poránea. Los hijos de este académico (Raimundo y Ricardo) y los 
demás discípulos suyos con la pléyade numerosa de pintores que 
les ha seguido y que tan alto han puesto el nombre español en el 
mundo artístico, pertenecen por entero a la segunda mitad del si
glo XIX y no entran, por lo mismo, en este compendio arqueoló
gico. De entre todos ellos da la preferencia el crítico alemán Car
los Justi al aragonés Francisco Pradilla y al valenciano José Ben-
lliure (!). Y un prestigioso crítico francés, el ya citado Salomón 
Reinach, llegó a escribir en elogio de nuestros pintores contem
poráneos: «España no sufrió las influencias del academismo, que 
tanto pesaron en Italia, Francia y Alemania: el gusto por la verda
dera pintura se mantuvo siempre fresco en aquella nación... En 
las últimas Exposiciones se han visto cuadros firmados con nom
bres españoles (los de Zuloaga y de Bilbao, por ejemplo) que nin
gún italiano, alemán o inglés seria capaz de pintar, y que atesti
guan de una manera incontestable la vitalidad de la escuela que se 
ampara al gran nombre de Velázquez y que tal vez reserve a la 
Europa del siglo XX la sorpresa de algún genio de la misma ta
lla» (2). 

(1) JUSTI, «Les arts en Espagne», en el Baedéker de «Espagne et Portugal„, pá?. 94 
{Leipzig, 1908j. 

(2) REINACH, Apolo, lee. 21. al fin (París, 1904; Madrid, 1916). Véase MIQUEL Y BADÍA, 
E l arte en España, Pintara y Escultura modernas (Barcelona, s. a.); OSSORIO Y BERNARD 

r<Manuel), Renacimiento del arte de la Pintura en España, apéndice a la obra de ¿as Bellas 
Artes de MANJARRES (Barcelona, 1875), etc. Y además de las obras citadas en este capitulo, 
puede servir para la Edad media y moderna ERRERA (Isabel), Dictionnaire repertoire des Pein

ares (París, 1913). 
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